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Fati^  é  inconvenientes  en  la  redacción  de  esta  obra.  *-  Dlsearso  de  la  coro- 
na en  las  Cdries  de  1836.  —  Nuevas  promesas  y  contradicciones. — Mendi- 
zabal no  era  un  hombre  de  Estado. — Opuestos  proyectos  de  contención  en 
ambos  Estamentos.  —  Oposición  de  Istariz  al  ministerio. — Háccnla  también 
Nj  los  principales  exaltados.  —  Heterogeneidad  de  aquellos  ataques.— Pídese  por. 

>>  todos  la  intervención. —Duelo  entre  Mendizabal  é  Isturiz.  — Cómico  llanto 

C*  del  primero.  — Vigorosa  oposición  de  los  proceres.  — Caballero ,  jefe  de  los 

q  exaltados.  —  Código  isabeltno.  —  Trascendental  petición  de  la  cámara  alta.— 

\  Otras  peticiones  imporjUintes  de  los  procuradores. — Mezquina  venganza  con- 

^  tra  los  proceres. — Preséntase  otra  vez  el  anterior  proyecto  de  ley  electoral. — 

Aicusaciones  contra  el  general  Cdrdova.  —  Pacto  secreto  entre  Mendizabal  y 
los  descontentos.  —  Energía  de  la  reina  gobernadora. — Presenta  sn  renun- 
cia el  ministerio.  —  Juicio  crítico  de  Mendizabal. 


Sucédenos  al  dar  comienzo  á  la  tercera  y  última  parte  de  esta 
obra ,  empresa  con  mas  perseverancia  qae  talento  acometida ,  k> 
que  al  fervoroso  peregrino  que,  al  llegar  sediento  y  ensangrentado 
á  la  mitad  de  una  escarpada  sierra,  ni  encuentra  un  arroyo  donde 
apagar  su  sed»  ni  un  árbol  á  cuya  sombra  reponerse  de  tanta  fati- 
ga ;  antes  por  el  contrario ,  descubren  sus  ojos  nuevas  escabrosi- 
dades y  precipicios  \  y  presiente  su  alma  mayores  trabajos  y  pade- 
eimientos  basta  tocar  la  anhelada  cumbre  donde  se  divisa  el 
santuario,  término  y  objeto  de  su  peregrinación. 

AI  llegar  hoy  nosotros  á  este  punto  de  la  HisToau  política  t 
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errores  y  miserias,  de  crímenes  y  desgracias ,  de  locuras  y  de  es- 
cándalos ,  cuyo  recuerdo  ha  ensangrentado  también  nuestro  cora- 
zón y  fatigado  nuestro  espíritu ,  ni  encontramos  como  el  peregrino 
en  la  escarpada  sierra  dé  la  política  española  un  arroyo  que  apa- 
gue nuestra  sed  de  justicia »  de  tolerancia  y  buen  gobierno,  ni  un 
árbol  que  nos  preste  su  bienhechora  sombra  para  restaurar  las 
fuerzas  perdidas  en  los  combates  que  hasta  aquí  hemos  sostenido 
con  el  despotismo  de  los  reyes  y  la  anarquía  de  Jos  pueblos ,  con 
la  demencia  de  nuestros  partidos  políticos  y  la  ambición  de  los 
partidarios. 

Mas  de  una  vez ,  al  tender  su  vuelo  la  imaginación  por  el  ne- 
buloso horizonte  de  nuestra  historia  contemporánea ,  y  al  ver  em- 
papadas algunas  de  sus  páginas  en  la  sangre  y  las  lágrimas  de 
los  españoles ,  manchadas  otras  con  nuevos  delitos  y  desaciertos, 
ennegrecidas  las  mas  por  la  hidrópica  ambición  de  los  parti- 
dos ,  los  delirios  de  las  turbas  y  la  ineptitud  ó  debilidad  de  los  mo- 
narcas ,  sin  descubrir  entre  sus  sofísnias  político  sociales  un  sis- 
tjema  de  salvación  general »  ni  entre  sus  personajes  un  verdadero 
hombre  de  EsXado »  ni  entre  sus  épocas  el  período  de  un  dia  de 
tranquilidad  y  bienandaiíza  ;  mas  de  una  vez ,  repetimos ,  hemos 
tenido  el  intento  de  romper  la  pluma  y  condenar  al  olvido  las  pá- 
ginas anteriores ,  con  tanto  desaliño  como  buena  fe  redactadas. 

Empero ,  nuestro  carácter  perseverante  y  decidido ,  y  más  <][ue 
todo  •  el  deseo  de  hacer  un  bien  á  nuestra  patria ,  presentando  á  los 
ojos  de  las  generaciones  futuras  el  lúgubre  cuadro  de  nuestras 
contiendas  políticas  para  su  enseñanza  y  escarmiento ,  motivos  han 
sido  y  muy  poderosos  para  alentarnos  en  nuestra  empresa  y  darle 
pronto  remate,  por  la  idea  de  la  pública  benevolencia  sostenidos, 
y  de  nuestra  noble  intención  y  verdadero  patriotismo  aconsejados. 

No  se  nos  oculta  lo  difícil  y  peligroso  que  es  el  escribir  en  esta 
tercera  parte  de  soeesos  que  todos  recuerdan,  y  de  personas  que 
aun  viven  y  figuran;  bien  sabemos  que  el  egoísmo  y  la  vanidad  de 
los  partidos  políticos  se  sublevarán  contra  nosotros  al  descorrer 
el  velo  que  cubre  sus  errores  y  desaciertos ,  la  inutilidad  ó  mato 
apfícicion  de  sus  principios  y  la  ambición  é  incapacidad  de  sus 
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Tampoco  ignoramos  que,  al  referir  ciertos  acontecimientos 
qae  todos  hemos  presenciado  y  pocos  comprendido,  escitaremos, 
al  dwentrañar  su  origen  y  sus  consecuencias,  la  bilis  de  esos  polí- 
ticos especuladores  que  comercian  con  la  justicia  y  la  verdad ,  y 
que,  en  el  afán  de  sojuzgarlo  todo  á  sus  miras  é  intereses ,  quie* 
ren  poner  una  mordaza  ala  lengua  que  no  los  adule,  y  pesadas  es- 
posas á  la  mano  que  no  los  inciense.  Políticos  que ,  medrando  con 
k>  presente ,  cortan  las  alas  al  tiempo  para  que  no  penetre  en  el 
ponrenir ,  y  esclavizan  la  historia  para  que  no  revele  lo  pasado. 

Ante  la  pasión  y  la  injusticia  de  los  partidos ,  cuya  historia 
vamos  relatando ;  ante  el  fanatismo  de  que  se  rodean  ciertas  insti- 
tuciones ;  ante  la  vidriosa  vanidad  de  los  prohombres  de  la  políti- 
ca; aüte  el  respetado  misterio  de  algunos  sucesos ;  ante  lo  absur* 
do  de  algunos  elogiados  sistemas;  ante  la  seducción  de  algunas 
deslumbradoras  utopias ;  ante  el  esclusivismo  del  mundo  antiguo 
y  la  intolerancia  del  mundo  moderno,  están  nuestra  sevenf  impar- 
cialidad y  buena  fe;  las  enseñanzas  del  tiempo  y  los  escarmientos 
de  la  humanidad. 

Como  basta  aquí ,  no  dejaremos  de  proclamar  la  verdad  histó- 
rica por  constderaeiones  á  nada  ni  á  nadie ,  fortalecidos  por  la  in- 
tención laudable  que  á  nuestra  pluma  guia  de  ilustrar  lo  presente 
y  preparar  lo  venidero  para  evitar  males  pasados ;  comentaremos 
con  la  frialdad  de  historiadores  los  sucesos  que  refiramos,  y  emi- 
tiremos nuestras  opiniones  francas  y  terminantes,  fundadas  en  la 
esperiencia,  por  el  buen  sentido  sugeridas. 

Espuestas  por  via  de  exordio  las  anteriores  consideraciones, 
que  hemos  creído  indispensables  y  convenientes  para  el  buen  jui-  ' 
cío  y  recta  interpretación  de  esta  tercera  parte,  anudaremos  el 
interrumpido  hilo  de  nuestra  historia,  á  cuya  segunda  jornada  di- 
mos fifi  con  la  apertura  de  las  nuevas  Cortes  en  1836u 

El  discorso  de  la  corona  fué ,  como  siempre,  el  protesto  para 
que  la  oposición  se  organizase  y  diese  ¿  conocer.  Sus  debates  pre- 
sentaron la  ocasión,  que  se  buscaba  de  hacer  la  guerra  ¿  Mendiza* 
bal  y  mostrar  la  intención  tomada  ya  por  sus  nuevos  enemigos  de 
derribarle  del  poder. 

Era  el  documento  leído  por  la  reina  gobernadora  una  pobre 
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parodia  del  de  la  anterior  legislatura,  mal  escrito  y  peor  pensadoí. 
Ilipocresía  y  dcsracbatez  se  necesitaba  por  parto  dd  gobierno 
para  asegurar  lo  contrario  de  lo  que  veían  todos  respecto  al  esta- 
do de  orden  y  prosperidad  en  que  suponía  se  hallaba  el  reino ,  y 
para  prometer  de  nuevo  bienes  y  mejoras  que  no  se  habían  rea- 
lizado desde  el  programa  anterior.  Creíase ,  y  así  lo  aguardaban 
los  pocos  crédulos  que  aun  tenían  á  Hendizabal  por  un.  oráculo, 
que  en  el  regio  discurso  se  harían  declaraciones  mas  esplícitas 
sobre  su  famoso  secreto ,  anunciando  los  buenos  efectos  producl-* 
dos  en  el  curso  de  la  guerra  por  el  voto  de  confianzas  y  dando  ga- 
rantías para  el  |>orvenir,  ya  que  no  hubiese  disculpas  de  lo  pa- 
sado. 

Frustradas  quedaron  to<ks  las  esperanzas ,  burlados  todos  los 
deseos.  Ofrecióse  únicamente  por  el  gobierno  pre3enlar  á  la  de- 
liberación de  las  Cortes  otra  ley  electoral  y  las  negociaciones  con 
las  ant})^uas  colonias  de  América.  Dígasenos  de  buena  fe  si  un 
ministerio  que  á  fuerza  de  amaños  y  violencias  reunía  nn  Esta* 
monto  enteramente  suyo,  de  color  marcadamente  revolucionario, 
puesto  que  figuraban  en  él  los  corifeos  y  directores  de  la  insur- 
rección de  agosto «  y  como  símbolo  del  triunfo  de  los  revoltosos, 
el  teniente  Cardero,  el  héroe  de  la  casa  de  Correos»  era  digno  de 
ocupar  su  puesto ,  dando  un  programa  tan  mezquino  de  gobierno 
en  unas  circunstancias  en  que  no  lo  había,  y  al  abrir  unas  Cortes 
marcadamente  reformadoras ,  que  venían  con  la  idea  de  inaugu- 
rar una  nueva  época  de  sistema  representativo. 

Si  Mendizabal  hubiese  sido  un  gran  político ,  cómo  al  princi- 
pio creyeron  muchos,  un  hombro  de  Estado  como  sus  parciales 
proclamaban ,  aquella  era  la  ocasión  de  manifestarlo.  Ministro  de 
orden  y  organizador,  su  programa  debia  ser  un  vasto  sistema  de 
gobierno  que  cortase  de  raíz  la  anarquía  que  alterábala  paz  de  la 
nación ,  que  ofreciese  medios  seguros  é  instantáneos  para  termi- 
nar la  guerra ,  y  que  trazase  trascendentales  mejoras  en  el  orden 
administrativo  y  económico ,  basadas  en  la  sensatez ,  en  los  ade* 
lautos  de  la  ciencia  y  en  el  interés  de  todos. 

Por  el  contrario ,  ministro  y  director  de  la  revolución » el  dis- 
curso de  la  corona  debia  encerrar  ó  anuüdar  las  principales  re- 
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formas  que  en  política  y  en  administración  reclamaban  los  mas 
radicales^  indicando  que  los  esfuerzos  de  las  nuevas  Cortes  debe- 
rian  tener  por  norte  el  preparar  la  revisión  del  Estatuto ,  hacien- 
do columbrar  que  tras  él  aparecería  la  Constitución  del  año  12 
ú  otro  códij^o  mas  democrático  que  el  actual. 

Esto  hace  en  ocasiones  como  aquella  un  político  de  alguna  ta- 
lla«  un  gobernante  no  vulgar.  O  matar  la  revolución  por  medio 
de  oportunas  y  justas  concesiones,  ó  dirigirla  por  el  camino  de 
atrevidas  reformas  sin  desmanes  y  sin  violencias.  Mendizabal  con 
su  programa  de  22  de  marzo  abandonó  el  timón  de  la  política  al 
furioso  huracán  de  las  revueltas ,  y  lanzó  la  nave  del  Estado  entre 
el  sangriento  oleaje  de  los  partidos. 

El  discurso  regio ,  pálido  en  la  forma ,  falaz  en  el  fondo ,  ocul- 
tando el  mal  sin  asegurar  el  bien,  hizo  muy  mal  efecto  en  lo  ger 
ncral  del  país,  en  unos  por  lo  que  decia,  y  por  lo  que  callaba 
en  otros:  en  todos  por  su  vaguedad,  por  su  trivialidad,  por  la 
audacia  y  el  empirismo  que  en  sus  confeccionadores  revelaba. 

Elogios  al  ejército  y  ala  guardia  nacional,  á  quien  se  presen- 
taba como  garantía  de  tranquilidad,  cuando  en  aquel  mismo  mo- 
mento tomaba  una  parte  muy  directa  en  las  asonadas  de  Zaragoza; 
muestras  de  gratitud  á  las  potencias  aliadas,  cuando  mas  nos  es- 
catimaban sus  auxilios;  alabanzas  á  los  ayuntamientos  y  diputa- 
ciones, provinciales,  cuando  estaban  ejerciende  la  mas  odiosa  dic- 
tadura á  pretesto  de  las  represalias ;  nuevas  promesas  de  caminos 
y  canales,  cuando  se  hallaba  en  el  mas  completo  olvido  el  pro- 
yecto de  invertir  en  su  construcción  los  bienes  de  propios,  anun- 
ciado por  el  gobierno  al  subir  al  poder.  A  eso  solo  se  reduela  el 
nuevo  programa  de  MendizabaU  dando  con  él  una  nueva  prueba 
de  su  medianía  y  falta  de  dotes  para  desempeñar  con  gloria  pro- 
pia y  provecho  dd  pais  el  puesto  que  ocupaba. 

Los  decretos  que  lanzaron  de  sus  casas  á  los  religiosos  y  con  - 
Gscaron  sus  bienes  en  utilidad  de  los  bolsistas,  sin  ninguna  para 
la  nación,  presentáronse  en  el  discurso  «como  el  complemento  de 
promesas  acogidas  del  público  con  entusiasmo.»  Con  igual  des- 
enfado se  aseguraba  en  él  « no  haberse  exigido  sacrificios  al  pais 
ni  impuéstole  gravámenes,  y  haberse  conservado  la  tranquilidad 
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en  todas  partes ,  escepto  algunos  ligeros  disturbios  tan  pronto  apa- 
gados como  encendidos.» 

En  las  páginas  anteriores;  al  hacernos  cargo  del  estado  dé 
España  en  el  interregno  parlamentario  en  que  Mcndizabal  usó 
ampliamente  de  la  dictadura,  queda  probada  la  falsedad  de  sus 
asertos  y  en  relieve  la  hipocresía  y  atrevimiento  que  en  el  dis- 
curso resaltaban. 

Los  proyectos  de  contestación  diferian ,  como  era  regular ,  en 
ambos  Estamentos,  dominando  en  el  de  procuradores  una  in- 
mensa mayoría  ministerial ,  eco  del  partido  exagerado ,  y  dando 
el  tono  á  la  marcha  de  los  proceres  los  hombres  del  moderantis- 
mo,  cuya  voluntad  no  habia  podido  doblegar  Mendizabal  con 
amenazas  y  halagos ,  y  que  al  abrirse  las  nuevas  Cortes  parecían 
decididos  á  batallar  con  el  gobierno  hasta  obligarle  á  caer  ó  á  ca- 
minar por  la  senda  del  orden  y  la  moderación. 

Componíase  la  comisión  que  redactó  el  dictamen  en  el  Esta- 
mento popular  de  los  principales  y  mas  poderosos  amigos  del  go- 
bierno, á  coya  cabeza  estaba  Arguelles;  formaban  la  de  la  cá- 
mara alta  hombres  de  ideas  conservadoras ,  como  Garelly .  García 
Herreros ,  arzobispo  de  Valencia,  duques  de  Gor,  de  Osuna  y  de 
Puñonrostro. 

Fácil  era  prever  el  tono  en  que  ambos  proyectos  habian  de 
redactarse.  Fué  el  de  los  procuradores  servilmente  ministerial, 
suave  en  demasía  para  los  promovedores  de  los  desórdenes  pasa- 
dos. Resaltaban  en  el  de  los  proceres  una  digna  y  noble  adhesión 
al  gobierno ,  siempre  que  este  no  se  separase  de  la  ley  y  del  trono, 
y  una  justa  indignación  por  la  impunidad  con  que  era  tratada  la 
anarquía. 

Simpatizando  los  primeros  en  su  proyecto  de  mensaje  con  la 
idea  de  Corles  constituyentes,  se  hablaba  en  él  de  derechos  políti-^ 
eos ,  de  acta  conslilucional  y  de  revisión  de  nuestras  instituciones 
políticas.  De  este  modo  se  pretendía  calmar  la  impaciencia  de  los 
revolucionarios ,  haciéndoles  abrigar  esperanzas  de  reformas  po- 
líticas, que  diesen  por  resultado  el  hundimiento  del  Estatuto  y  la 
resurrección  del  código  de  Cádiz. 

Pensando  mas  bien  en  sus  filosóficos  sistemas  de  emancipa- 
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don  universal  que  en  la  integridad  de  nuestro  territoño,  los  au- 
tores del  mensaje  no  tardaron  en  ofrecer  la  autorización  del  Es- 
tamento para  la  desmembración  de  laAitiguas  colonias  españolas. 
Adulaban ,  Analmente » á  Mendizabal  por  sus  tan  cacareadas  como 
efímeras  mejoras,  y  le  daban  una  solemne  y  amplia  aprobación 
del  uso  que  habia  becbo  basta  entonces  del  voto  de  confianza.  Pero 
lo  que  mas  disgustaba  de  aquel  mensaje  era  la  lenidad  con  que 
se  juzgaba  á  la  anarquía ,  atenuando  los  crímenes  que  por  todas 
partes  á  su  sombra  se  cometieran ,  y  mirándose  como  consecuen- 
cia de  tiempes  turbulentos  la  dificultad  de  que  cada  uno  se  con- 
tuviese en  el  círculo  do  la  legalidad.  Vergonzosa  manifestaeioii 
que  proclamaban  la  debilidad  de  un  gobierno  y  la  ceguedad  ó  la 
mala  intención  de  un  partido. 

Ancho  y  glorioso  campo  se  abria  á  la  nueva  oposición  para 
presentar  en  todo  su  repugnante  desorden  la  infecunda  adminis- 
tración de  Mendizabal ,  y  las  tendencias  desorganizadoras  del  par- 
tido dominante.  Pero,  en  vez  de  escuchar  la  voz  del  interés 
común  y  de  escudarse  en  aspiraciones  de  noble  patriotismo,  dióse 
desabogo  á  resentimientos  personales,  y  solq  trataron  los  oposi- 
cionistas de  satisfacer  su  vanidad  ó  su  ambíojon. 

Nadie  como  Isturiz ,  autorizado  jefe  de  1¿  rofawría ,  tenia  mas 
medios  para  descubrir  toda  la  profundidad  dtslicabismo ,  abierto 
por  una  administración,  tan  incapaz  como  presumida;  nadie  c«- 
mo  el  amigo  íntimo  hasta  entonces  y  director  ó  consejero  de 
Mendizabal ,  poseía  mas  datos  para  probar  cuanto  de  emptrismo  y 
de  farsa  encerrraban  las  promesas  de  aquel  ministro.  Apegado 
aun  á  los  intereses  y  doctrinas  de  los  exaltados,  no  estuvo  Isturiz, 
al  inaugurar  los  ataques  de  la  oposición  que  capitaneaba ,  todo  lo 
resuelto,  esplícito  y  contundente  que  convenia.  Dando  los  desear* 
gos  que  se  le  pedían  por  no  haber  admitido  el  ministerio  de  Es- 
tado con  que  repetidamente  se  le  brindara ,  señaló  entre  otros* 
motivos  el  temor  de  cargar  con  la  responsabilidad  del  voto  de 
confianza,  á  que  declaró  haberse  opuesto  desde  el  principio;  in- 
dicó que  los  medios  empleados  por  Mendizabal  en  los  ptises  es- 
tranjeroB  para  proporcionar  fondos ,  estaban  en  eontradicéion  con 
las  promesas  hechas  para  obtener  aqiut  voto;  puesto  que,  en  uso  de 
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él ,  86  consumaran  operaciones  mas  ruinosas  que  los  empréstitos 
que  se  babia  prometido  no  levantar ;  añadió  que  en  lo  interior  se 
hablan  barrido  los  depÓ9i#  y  vendido  las  campanas ,  colgadas 
aun  de  las  torres  de  los  conventos;  censuró  los  decretos  espedidos 
para  favorecer  el  agiotaje  de  la  Bolsa ,  y  que ,  sin  favorecerlo  en 
efecto,  comprometieron  otros  mucbosy  mas  respetables  intereses; 
se  quejó  de  la  falta  de  fuerza  y  de  justicia,  que  impedía  constan- 
temente al  gobierno  la  represión  eficaz  de  los  desórdenes  que  afli- 
gían al  país;  denunció  á  la  animadversión  pública  la  borrible  re- 
presalia hecha  con  la  madre  de  Cabrera :  « cuya  sangre  agrupada, 
dijo,  caerá  gota  á  gota  sobre  la  cabeza  de  los  ministros; »  y ,  por 
último ,  anunció  la  duda  de  que  estuviesen  satisfechas  las  necesi- 
dades del  ejército. 

.  Estas  acusaciones «  justas  y  motivadas,  no  hicieron  todo  el 
efecto  que  era  de  esperar,  por  la  vaguedad  y  timidez  con  que  se 
hacian :  siendo  para  muchos  mas  bien  que  aspiraciones  de  un 
cambio  de  gobierno  en  sentido  moderado ,  el  despertado  grito  de 
una  venganza  personal.  Isturiz  estaba  enterado  del  modo  ilegal 
con  que  se  babian  negociado  en  Londres  valores  españoles ,  por 
qué  suma ,  eon  qué  perjuicios  y  con  cuánta  mengua.  Sabia  lo  inú- 
til que  por  entonces  era  la  enajenación  de  las  fincas  edesiásticas, 
el  punible  desorden  con  que  principiaba  á  efectuarse,  los  gravá- 
menes que  pesaban  sobre  los  pueblos  con  el  ramo  de  suministros, 
el  abandono  de  las  rentas  públicas  ,  lo  oneroso  é  inmoral  de  las 
operaciones  de  Bolsa ,  y  sin  embargo ,  por  generosidad ,  por  deli- 
cadeza ó  por  miedo  no  se  atrevió  á  desgarrar  el  velo  tras  el  que  se 
ocultaban  la  bancarrota ,  la  anarquía  administrativa  y  el  desorden 
político,  que  hablan  de  abortar  mas  pronto  de  lo  que  se  temia  al 
monstruo  de  la  revolución. 

Siguieron  á  su  antiguo  presidente  en  la  patriótica  tarea  de 
combatir  al  ministerio,  los  impetuosos  oradores  López ,  Galiano, 
Las  Navas  y  otros ;  pero  ambicionando  el  primero  mas  populari- 
dad ,  anatematizaba  al  gobierno  por  lo  poco  que  habia  andado  en 
la  carrera  revolucionaria ,  acusándole  de  tolerante  con  los  parti- 
dos caidos ;  fluctuando  aun  el  segundo  entre  antiguas  reminiscen* 
cías  tribunicias  y  sus  sentimientos  de  orden ,  atacaba  mas  diplo- 
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máticamente  á  HeDdizabal,  cootrastando  lo  duro  de  los  cargos 
con  lo  afectuoso  de  su  len^aje,  y  arrastrado  el  ^último  de  su 
manía  de  exigir  al  poder  escentricidades  y  estravagantes  conce- 
siones ,  hacia  ridicula  su  oposición  é  inmotivados  los  cargos  que 
formulaba. 

Poco  costó  á  Mendizabal  y  á  sus  defens(Nres  desvanecer  la  tor- 
menta que  se  alzaba  desde  los  bancos  de  la  izquierda ;  tormenta 
de  verano ,  próxima  á  disiparse  al  mas  leve  viento  del  poder,  si 
la  electricidad  que  el  choque  de  las  fracciones  arrancaba  al  trono, 
no  la  enfurecia  y  hacia  estallar  como  sucedió  después. 

En  ningún  Congreso  se  ha  visto  nunca  una  oposición  mas 
heterogénea,  mas  anómala,  mas  desacertada  que  la  que  combatía 
á  Mendizabal  en  1S36.  Sin  un  plan  de  gobierno  que  oponer  al  que 
se  combatía;  sin  un  principio  político  claro  y  determinado  que 
uniese  á  sus  individuos ;  sin  una  bandera  que  los  guiase ;  sin  un 
jefe  que  á  todos  dirigiese,  la  minoría  de  las  nuevas  Cortes  no  po- 
dk  adelantar  un  paso ;  no  podia  conseguir  un  triunfo. 

Como  no  era  aquella  oposición  eco  de  unas  mismas  ideas,  sino 
conjunto  informe  de  aspiraciones  é  intereses  personales ,  i  veces 
encontrados «  eran  sus  ataques  desordenados  y  opuestos.  Si  Isturiz 
pedia  se  castigase  á  los  revoltosos,  López  reclamaba  mas  franqui- 
cias para  el  pueblo ;  si  Galiano  pedia  fortaleza  en  el  gobierno, 
armonía  en  los  poderes  públicos ,  el  conde  de  Las  Navas  exigía 
Cortes  Constituyentes  que  reformasen  el  Estatuto  en  sentido  de- 
mocrático. 

Todo  era  confusión  en  las  ideas  de  la  minoría ,  contradicción 
en  los  principios  que  proclamaba ,  desóirden  en  los  medios,  de  que 
para  el  ataque  se  valia.  De  aquí  resultó  el  completo  triunfo  del 
gobierno.  El  proyecto  de  la  comisión  fué  votado  en  su  totalidad 
por  todos  los  procuradores ,  inclusos  los  oposicionistas.  Igual  re- 
sultado dio  la  votación  por  artículos  ,  donde  también  triunfó  el 
ministerio  por  considerable  mayoría. 

Solo  sufrió  aquel  un  desaire  de  la  opinión  pública  y  aun  de 
muchos  de  sus  amigos  que,  al  ocuparse  de  los  auxilios  que  pro- 
porcionaban las  potencias  amigas ,  se  declararon  abiertamente  por 
una  franca  y  decidida  intervención ,  echando  por  tierra  la  jactan- 
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ciosa  vanidad  de  Mendizabal ,  que  ofrecía  terannar  la  guerra  sin 
estraños  recursos ,  y  el  torpe  sistema  de  los  exaltados  de  ponerle 
&i ,  otorgando  derechos  políticos. 

Las  patrióticas  y  humanitarias  esclamaciones  de  los  procurado- 
res ,  pidiendo  la  intervención  estranjera ,  los  aplausos  con  que  las 
galerías  acogieron  la  franca  manifestación  de  Barrio  Ayusso  qué 
decia : — «Pues  estamos  á  pique  de  sumergimos ,  yo  recibirla  so- 
corres ,  no  digo  de  Francia  nuestra  aliada ,  sino  de  los  beduinos, 
de  los  corsarios  y  hasta  del  diablo  mismo» »  probaban  la  insufi- 
ciencia de  los  recursos  propios  y  la  preponderancia  de  las  fac- 
ciones. 

Este  clamor  unánime  de  la  opinión  pública ,  que  los  exaltados 
no  podían  ahogar  con  promesas  de  mas  libertad  y  nuevos  dere- 
chos ;  esas  exigencias  terminantes  de  procuradores  tan  revolucio- 
narios como  Burriel  que  llamaba  héroe  al  autor  de  la  muerte  de  la 
madre  de  Cabrera,  venían  á  justificar  la  previsión  de  Martínez  de 
la  Rosa,  de  Toreno  y  de  Górdova ,  quienes  presentaron  la  inter- 
vención como  único  medio  de  acabar  la  guerra,  y  que  fué  la  causa 
principal  de  la  sublevación  de  las  provincias  y  .de  la  caida  de  los 
ministros  moderados. 

Ellas  dan  fuerza  también  á  las  consideraciones  quQ  espusimos 
en  la  segunda  parte  de  esta  historia  al  ocupamos  de  la  entrada  de 
los  franceses  en  1823,  probando  la  necesidad  y  utilidad  de  las  ín- 
ter veneiones  estranjeras,  cuando  los  partidos  políticos  se  comba- 
ten con  las  armas  en  la  mano ,  erigiendo  en  sistema  la  fuerza  ,  la 
anarquía  y  la  desolación  de  su  propio  país. 

Trágicas  y  patéticas  escenas  originaron  aquellos  debates.  De 
sus  resultas  Mendizabal  é  Isturiz  llevaron  sus  resentimientos  al 
terreno  de  las  armas,  y  defendieron  su  honra  como  caballeros.  En 
la  mañana  del  15,  acompañado  el  primero  del  general  Seoane  y 
del  conde  de  las  Navas  el  segundo ,  salieron  á  la  ermita  de  San 
Isidro,  y  cruzando  dos  tiros  sin  sensibles  consecuencias,  pusieron 
fin  á  sus  apasionados  y  personales  debates  sbbre  el  discurso  de  la 
corona.  Este  hecho  indica  por  sí  la  irritabilidad  en  que  se  halla- 
ban los  partidos ,  las  exigencias  de  aquella  política,  que  ponía  las 
pistolas  de  duelo  en  manos  de  los  gobernantes. 
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De  ua  género  mas  cómico  fué  lo  ocurrido  en  aquellos  días  en 
jureseocia  del  Estamento.  Aficionado  aígun  tanto  Mendizabal  i  las 
escenas  dramáticas,  á  las  lágrimas  y  á  los  sollozos,  se  afectó  de 
manera  al  enumerar  sus  saeridcios,  tan  malamente  pagados  por  la 
oposición »  que  mas  de  una  vez  se  nublaron  sus  ojos  con  el 
llanto. 

T  no  lloraba  solo  de  sentimiento  el  afligido  y  sensible  minis- 
tro :  lloraba  también  de  placer,  lloraba  de  gratitud.  Habia  oido 
decir  á  D.  Agustín  Arguelles  que  su  corazón  era  suyo  (de  Mendi- 
zabal)«  y  bastándole  esto  para  conmoverse ,  esclamaba  : 

«¡Su  señoría  recompensó  ayer  todos  mis  servicios  políticos, 
•todos,  porque  dijo  que  su  corazón  era  mió!... 

•Guando  un  patriarca  de  la  libertad,  t;uando  un  hombre  tan 
•independiente  que  ha  atacado,  como  acaba  de  decir,  á  sus  ma- 
•yores  amigos,  sentados  en  este  sitio,  ha  dicho  que  su  corazón 
•era  mío...  ¡Quisiera  haberme  muerto  de  placer  y  de  gratitud 
•euaiido  lo  leí  esta  mañanal» 

Y  al  llegar  aquí,  el  ministro  se  llevaba  el  pañuelo  á  los  ojos, 
y  hacia  una  larga  pausa  porque  no  podía  continuar. 

Estas  escenas  sentimentales  tenían  el  inconveniente  de  que 
presentándose  á  los  ojos  de  muchos  como  farsas  dispuestas  de 
antemano,  escitaban  risas  sarcásticas  y  burlas  de  mal  género,  se- 
mejantes á  las  que  hacia  por  aquellos  dias  de  los  ministros  y  de 
sus  sostenedores  un  periódico  satírico,  lleno  de  gracia  y  oportu- 
nidad, que  con  el  título  de  El  Jerobado  se  publicaba  en  Madrid. 

Per  su  parte  los  proceres,  mas  compactos  y  rosueltos  en  bi 
oposición  A  Mendizabal ,  aprovecharon  los  debates  sobre  la  con- 
testación al  discurso  de  la  corona  para  combatir  al  gobierno  en  el 
terreno  de  las  ideas  moderadas  con  hechos  innegables  é  indes- 
tructibles razones.  Los  oradores  que  usaron  de  la  palabra  en  pro 
y  en  contra  del  proyecto,'Con  alguna  que  otra  escepcion ,  solo  se 
propusieron  dirigir  cargos  fundados  contra  la  perniciosa  marcha 
del  gobierno. 

En  aquellos  discursos ,  mas  razonados  que  brillantes ,  se  ext- 
gia  la  responsabilidad  á  los  ministros  por  la  continuación  de  los 
disturbios  de  las  provincias  y  la  impunidad  con  que  se  les  fomen 
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taba ;  se  les  acusaba  de  precipitación  cuando  menos  en  la  supre- 
sión de  los  institutos  religiosos ;  se  les  reclamaba  la  presentación 
de  los  presupuestos*,  con  arreglo  al  tenor  esplíeito  de  la  ley  ftm- 
damental;  se  les  pedia  una  ley  de  imprenta  reprcsira  para  evitar 
los  inconvenientes  de  una  censura  parcial  del  gobierno  que  per- 
mitía la  circulación  de  doctrinas  desorganizadoras ;  se  les  deman- 
daba el  cumplimiento  de  sus  ofertas  sobre  la  terminación  de  la 
guerra  civil  y  el  de  las  atenciones  del  Estado  sin  nuevos  emprés- 
titos y  contribuciones.  Se  exigía,  en  fin,  de  los  encargados  del 
poder  gobierno,  orden  y  paz  de  que  carecia  la  nación  y  que  con 
tanto  afán  deseaba. 

La  derrota  del  gobierno  fué  completa.  El  Estamento  de  los 
proceres  aprobó  por  una  mayoría  notable  el  proyecto  de  contes- 
tación, hostil  á  Mendizabal,  sin  que  le  hiciesen  vacilar  en  su  noble 
resolución  las  diatribas  y  amenazas  de  los  periódicos  exaltados. 

El  Eco  del  Comercio,  órgano  del  partido  revolucionario  é  ins- 
pirado por  su  director  Caballero,  como  para  vengar  al  ministerio 
del  desaire  del  Estamento  aristocrático,  le  llamaba  cuerpo  exótico 
en  nuestras  instituciones. 

Era  Caballero  por  aquel  tiempo  jefe  ostensible  de  la  bulliciosa 
mayoría  de  las  nuevas  Cortes,  si  no  como  orador,  como  hombre 
de  acción  y  de  proyectos  reformistas ;  solían  reunirse  en  su  casa 
sobre  sesenta  procuradores,  los  mas  inquietos  y  avanzados  en  po- 
lítica ;  que  trabajaban  de  acuerdo  y  desesperadamente  por  crear 
conflictos  en  las  Cortes  y  fuera  de  ellas,  principalmente  para  re^ 
sucitar  la  Constitución  del  año  12  é  imponer  á  la  corona  y  al 
fm  ú  Código  isabelino ,  redactado  por  Caballero  en  sentido  tan' 
democrático  ó  mas  todavía  que  el  célebre  de  Cádiz. 

Una  de  las  principales  reformas  de  la  preparada  Constitución 
era  la  abolición  de  la  alta  Cámara,  remora  siempre  cuando  no  es- 
torbo para  los  revolucionarios.  Las  amenazas  de  muerte  política 
con  que  El  Eco  del  Comercio  trataba  de  intimidar  á  los  proceres, 
alentábanles  por  el  contrario  en  su  resuella  oposición. 

No  satisfechos  de  la  justa  cuanto  amarga  censura  de  la  admi- 
nistración de  lilendizabal ,  consignada  en  su  reciente  mensaje, 
presentaron,  discutieron  y  aprobaron  en  seguida  una  petición  que 
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debía  elevarse  a1  trono  en  solicitud  de  que  se  suspendiese  la  eje- 
cocicHi  de  los  decretos  de  19  Je  febrero  y  1/  de  marzo ,  sobre 
enajenación  de  bienes  nacionales ,  sin  perjuicio  de  respetar  los 
efectos  producidos  por  estas  disposiciones  hasta  el  día  de  b  fecha 
de  la  petición. 

Era  este  un  ataque  mortal  al  ministerio.  La  enajenación  de  las 
fincas  de  los  frailes  era  la  única  tabla  de  salvación  de  la  bancar- 
rota que  amenazaba,  y  la  conquista  de  mas  precio  y  mas  significa- 
tiva para  el  partido  reformador.  Condenar  é  inutilizar  aquellos 
decretos,  era  condenar  en  masa  todos  los  proyectos  de  M<^4tiza- 
bal ;  era  poner  un  dique  á  la  revolución.  Asi  lo  comprendió 
aquel ,  y  eaforzósc  en  parar  el  golpe  augurando  graves  males 
para  el  crédito  y  para  el  honor  nacional  •  si  se  aprobaba  la  |ie- 
ticion ,  cuya  discusión  se  juzgaba  por  él  como  peligrosa  para  las 
institQcioncs. 

Ea  siete  meses  de  continuos  desengaños  habían  conocido  ya 
los  proceres  hasta  los  mas  confiados  el  charlatanismo  del  presim- 
tuoso  ministro  de  Hacienda,  y  no  prestaron  oídos  á  (an  abultados 
temores.  Li  petición  fué  aprobada  por  gran  mayoría,  y  completa- 
mente  derrotado  en  aquella  votación  el  ministerio. 

El  interesado  miuisterialismo  del  otro  E.<tamento  no  impidió 
la  presentación  de  tres  peticiones  que,  si  en  realidad  no  encer- 
raban un  pensamiento  de  oposición ,  revelaban  sí  un  arranque  de 
independencia  |>arlamentaria  que  no  gustaba  á  los  ministros.  So- 
licitábase por  la  primera  que  estos  sometiesen  desde  luego  á  la 
revisión  dtl  Estamento  los  presupuestos  aprobados  en  1833,  y  á 
la  posible  brevedad  la  cuenta  de  gastos  basta  Qn  del  mismo  año 
y  los  prt^upuc3tos  i'e  1837. 

Esta  exigencia  de  las  Cortes  no  agradó  á  Mendiznbal  porque 
su  resulSado  st* ría  q:ie  el  paÍ3  se  enterase  con  toda  claridad  del 
eminente  déiiclr  que  atfuejriba  al  tesoro  público,  y  la  carencia  ab- 
soluta de  planes  y  conocimientos  rentísticos  por  parte  del  j^fe  de 
nuestra  Hacienda .  presentado  por  sus  amigos  como  otro  Necker. 

Por  la  segunda  rK?li«iün  se  reclamaba  la  presentación  de  los 
decretos  sobre  la  esliiirion  ile  Ioíí  reg  darcs ,  á  fin  de  que  fuesen 
examinados  |>or  las  Cortes.  Aunque  nada  podia  ni  debia  temer 
TOMO  ui«  % 
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de  ellas  Mendizalxi) ,  ofendíale  ahora  que  pretendiesen  examinar 
sus  actos  de  gobierno,  después  de  haberle  revertido  de  tan  om- 
nímodos poderes  con  el  voto  de  confianza  que  al  parecer  querian 
ec>caliuiarle. 

Tam[)oco  fué  de  su  agrado  la  tercera  pelicion  enVnminada  á 
que  se  diese  á  la  guardia  nacional  un  carácter  mas  militar  que 
civil ,  estableciéndole  al  efecto ,  aunque  con  dependencia  del  mi- 
nbterio  de  la  Gobernación  ,  una  inspección  general  en  Madrid  y 
una  suú-inspcccion  en  cada  provincja ,  organizi^ndose  en  divisio- 
nes la  fuerza  existente  bajo  la  dirección  de  las  dipufaeioncs  pro- 
vinciales, á  las  que  debia  proveerse  del  armamento  y  eijuipos 
ordinarios. 

Tendia  esta  medkla  á  crear  un  ejército  popular ,  dependiente 
de  autoridades  populares,  que  estuviese  por  su  organización  ¿ 
disposición  del  partido  avanzado  de  que  se  componían  las  diputa- 
ciones. Reformada  de  ese  modo  la  fuerza  ciudadana ,  y  ocupado 
el  ejército  en  la  persecución  de  las  facciones .  quedarían  las  ciu- 
daxlcs  á  merced  de  las  columnas  de  la  guardia  nacional ,  siendo 
dueñas  de  la  política  y  arbitras  del  gobierno. 

Ksfü  que  podia  convenir  al  parlidario,  debia  desagradar  neee- 
safiamente  al  ministro;  pero  Mendizabal,  que  en  aquella  época 
teni^  mas  de  lo  prisneroque  de  lo  último  ,  avínose .  aunque  algo 
despechado,  á  la  discusión  y  aprobación  de  a(|uellas  peticiones, 
si  bien  se  opuso  y  logró  ahogar  los  debates  sobre  otra  ,  firmada 
por  considerable  número  de  procuradores ,  para  que  se  f  us¡  en- 
diose la  venta  de  los  bienes  nacionales. 

Contemporizador  con  todos ,  lialagaba  á  los  ministeriales  re- 
beldes y  mostrábase  resignado  con  la  oposición  de  los  |)róceres, 
no  viendo  en  su  deri'ota  motivo  para  dimitir,  ni  considerando 
aquella  cuestión  como  de  gabinete. 

Cumo  todo  cnin  en  el  gobierno  de  Mendizabal  contrndieeiones 
é  inconseuiencias ,  pronto  desmintió  su  aiiarenle  conformidad 
con  u:i  aeti>  <le  violencia,  arbitrario  y  despótico  ,  que  eeh¡.ba  por 
tierra  al  sistema  parlamentario,  cuya  pureza  y  prerogativas  pro- 
clamaban sus  adeptos. 

Aconacjadi)  tal  vez  i)or  sus  directores,  que  lo  eran  á  la  vez  de 
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b  m'olucjon,  avisó  al  presiilente  de  loe  proceres  que  la  reina  no 
rcciiiiria  á  la  eomision  nombrada  para  luesenlarle  la  petición. 

Ni  el  ministro  mas  ab:$olut¡sta  se  huhíora  atrevido  a  dar  un 
paso  Uu  ineonstitucional  y  tan  violento,  que  anuldiui  evidenie- 
menle  la  legitima  inlerveueion  de  los  cuerpos  legisladores  cu  los 
asuntos  dtfl  Estado. 

No  hicieron  otro  tanto  con  las  Cortes  de  la  edad  media  los 
absolutos  ministran  de  Carlos  I  y  Felipe  V;  verdad  que  eran 
desatendidas  por  aquellos  monarcas  muchas  peticiones  de  los  an- 
tiguos procuradores ,  pero  nimca  dejaron  dú  escucharse  y  admi- 
tirse. 

Es  práctica  •  sin  embargo ,  de  los  parlamcnlarioj  modernos 
dar  im|>ortancia  y  autoridad  á  las  manifestaciones  de  tos  cuerpos 
deliberantes  con  tendencias  á  robustecer  ó  eusai.char  el  elemento 
popular  que  en  dios  se  encarna ,  y  menospreciar»  por  el  con- 
trario, las  dirigidas  ¿  enaltecer  el  poder  real  ó  á  com^olidar  el  or- 
den y  los  sanos  principios  de  gobierno. 

En  el  primer  caso  los  actos  de  las  Cortes  son  la  verdadera  es- 
presión  d^i  la  voluntad  nacional,  el  eco  ñcl  de  las  aspiraciones  de-I 
pueblo.  En  el  fcgutido  revelan  la  corrut>c¡on  de  una  niayuria 
comprada ,  las  intrigas  y  violencias  de  un  mitiisterio  corruptor. 

La  de^fcarada  c  inútil  venganza  del  orgulloso  ministro,  hizo 
recordfir  la  disolución  del  Eslamento  de  procurailorcs  decretada 
en  enero  de  resultas  de  no  hai>er  obtenido  Uiayoría  el  niiifutcrio 
en  otra  cuestión  t|ue  su  jefe  habia  declarado  también  no  ser  de 
gabinete.  Lo  que  entonces  so  queria  era  ú  licamente  coniHTvar  el 
poder  que  se  esea|)aba  de  las  manos,  6  traer  á  hx  revolución  |)or 
el  camino  <le  la  fuerza  si  el  de  la  lev  se  aTraba,  como  i*u(edió  en 
el  verano  próximo  pasado. 

Con  la  sí*guridad  de  una  pronta  y  general  aprobación .  pre« 
sentó  el  ministro  al  Es^tameíito  pojiular  el  primitivo  proyecto  de 
ley  electoral,  tan  combalilo  i)or  los  moderados  en. la  anterior 
legislatura ,  obteniendo  en  la  votaeiau  detiniliva  el  fácil  tiiunfo 
que  buscalia. 

Ya  dijimos  q'ie  en  la  prúctiea  de  aquel  sistema  electoral  os- 
t  livaba  el  iiorveuir  de  los  eullados^  ¿  quienes,  á  mera'd  de  la 
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confusión  y  del  desorden  á  que  Id  nueva  íey  se  prestaba ,  seria 
mas  fácil  lograr  una  victoria  que  la  verdadera  opinión  y  la  libre 
voluntad  de  los  electores  les  negaba.  Acogiéronle,  pues,  con  be* 
nevoleneia  y  contento,  couio  el  que  en  una  lucba  recibe  un  arma 
de  mejor  temple  que  la  de  su  contrario,  y  prestaron  todos  stt 
conformidad  al  proyecto  del  gobierno  puesto  que  á  todos  favo- 
recia. 

No  estaba,  sin  embargo,  satisfecha  la  mayoría  del  Estamento 
de  la  conducta  de  Menáizabal,  á  quien  acosaban  para  que  fuese 
mas  de  prisa  por  la  senda  enmarañada  y  peligrosa  de  las  refor- 
mas. Todo  lo  que  no  fuese  una  reunión  de  Cortes  constituyen** 
tes  que  colocasen  en  lugar  del  Estatuto  la  Constitución  de  Cádiz 
ú  otra  de  la  misma  índole,  no  halagaba  ma^  que  por  él  momento 
i  sus  inquietos  partidarios.  « 

Sabian  estos  ya  por  esperiencia  que  el  principal  estorbo  para 
sus  planes  trastornadores  era  el  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte.  Por  sus  antecedentes,  un  tanto  realistas,  ])or  su  prestigio 
en  las  tropas,  por  su  pública  aversión  á  toda  reforma  violenta, 
era  el  general  Córdova  el  principal  baluarte  del  trono,  y  el  noas 
fuerte  y  decidido  sostenedor  del  orden. 

Era  preciso,  pues,  desacreditarle  á  todo  trance  como  general, 
é  inutilizarle  como  político.  Puestos  en  movimiento  para  este  fm 
los  clubs  de  la  corte  y  las  provincias,  bien  pronto  vinieron  espo- 
siciones^  de  estas  últimas  quejándose  de  la  apatía  del  generrd  en 
jefe  en  el  curso  de  las  operaciones  de  la  guerra ,  y  exbaláronse 
en  la  Puerta  del  Sol  y  en  el  Café  Nuevo  amargas  censuras  contra 
é\,  tildándole  de  inepto  cuando  no  de  traidor  á  la  causa  liberal. 
En  el  mismQ  seno  del  Estamento  se  !anzó  por  el  procurador  Va- 
rona una  imprudente  acusación  contra  él  y  los  gi'nerales  del 
ejército,  cuyo  asunto  promovió  acaloradísimos  debates  en  dos  se- 
siones secretas. 

El  plan  de  los  reformistas  estaba  hábilmente  combinado.  O 
Córdova,  resentido  de  tanta  ingratitud  ,  presentaba  su  dimisión, 
ó  estimulado  por  aquellos  clamores  acometía  imprudentemente  al 
enemigo,  á  pesar  de  la  completa  escasez  en  que  el  gobierno 
mantenía  á  sus  troi>a$ ,  y  se  desgraciaba  y  era  depuesto. 
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Quejóse  cl  geDeral  de  las  injustas  recon\'encioDes  del  Esta- 
menlo  y  de  la  dureza  con  que  h  prensa  lo  trataba ,  y  adoptó  el 
segundo  estremo,  dando  asi  una  nueva  prueba  de  abnegación  y 
patiíotisni^.  Abrió  la  eaoipana  de  nuevo  cl  18  de  abril  aiinque 
con  ninguna  ventaja,  pues  sufrían  sus  divisiones  frecuentes  re- 
veses ,  y  ñcalló  por  entonces  las  murmuraciones  de  los  alborota- 
dores con  grandes  preparativos  de  ataques  formales  y  anuncios 
de  decisivas  victorias. 

Negóse  la  reina  á  admitirle  la  dimisión,  porque  era  noas  agra- 
decida que  los  partidos,  y  aun  el  ministerio  trató  de  halagarle 
defendiéndole  ardorosamente  en  las  Corles  y  dándole  señaladas 
pruebas  de  estimación  y  conGanza. 

Obraban  los  ministros  en  esto  con  harta  cordura ;  pues  cu 
aquellas  circunstancias  en  que  tan  poderosa  y  atrevida  se  mos- 
traba la  facción  de  Navarra,  en  que  no  habia  en  el  ejército  un 
general  de  suficiente  prestigio  y  reconocida  capacidad  para  po* 
nersc  á  su  frente ,  era  altamente  peligroso  un  cambio  de  jefe  en 
el  cuartel  general  del  Norte. 

No  lo  comprendian  así  seguramente  los  exigentes  procurado- 
res que  capitaneaba  Caballero  y  que  preferían  la  realización  de 
sus  proyectos  revolucionarios  á  la  terminación  de  la  guerra ,  á  la 
tranquilidad  del  reino,  al  bien  común. 

£u  cl  apoyo  que  como  mayoría  del  Estarpento  y  como  direc- 
tores do  los  clubs,  de  la  prensa  avanzada  y  de  la  guardia  naaional 
prestaban  á  Bleudizabal ,  consistía  la  futura  reputación  de  este  y 
su  peimanencia  en  el  poder.  Natural  era  que  en  recompensa  de 
tan  gran  servicio  ellos  le  exigieran  y  él  otorgase  las  concesiones 
y  favores  que  ereyesen  necesarios  para  el  pronto  y  espedito  triunfo 
de  sus  creencias  reformistas. 

No  era  todavía  suficiente  para  el  planteamiento  de  sus  planes 
la  democrática  organización  de  la  guardia  nacional,  que  ponía  sus 
bayonetas  en  manos  de  los  ayuntamientos  y  diputaciones,  ni  la 
ocupación  de  casi  todos  los  destinos  y  cargos  públicos  por  sus 
adeptos  y  delegados,  ni  el  concurso  de  los  bolsistas  y  especula- 
.  dores,  atraídos  con  ei  sabroso  cebo  de  los  bienes  nacionales ,  ni 
el  abalimient^i  del  clero,  ni  la  persecución  de  los  realistas,  ni  la 
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impotencia  dein  aristocracia  ,  ni  la  humillación  del  trono.  Era 
preri-?o  li.icer  desaparecer  de  la  escena  ixilítica  á  cuantos  pmüe- 
sen  presentar  la  menor  0|N>s¡eion,  y  destruir  de  cualquier  p.iotlo 
la  teini  la  mayoría  del  Estamento  de  proceres,  y  poner  los  futu- 
ros dcbtiuos  do  la  política  á  merced  de  los  milicianos  nacio- 
nales. 

La  fr.nccion  avanzada*  que  imponía  su  voluntad  á  los  minis- 
tros ,  y  que  no  cejaba  un  paso  de  su  propósito  de  resucitar  la 
política  violenta  é  ilimitadamente  progresista  del  20  al  23,  hizo* 
les  varias  exigencias ,  amenazándoles  si  no  con  abandonarles  á  la 
venganza  de  las  diversas  oposiciones  que  tan  crudamente  les 
combalian. 

Exigían  del  ministerio :  1/que  se  crease  un  gran  número  de 
nuiovos  proceres .  escogiéndolos  entre  los  hombres  de  opiniones 
mas  exageradas ,  á  fin  de  dar  al  ministerio  en  el  alto  Estamento, 
mientras  no  se  precedía  á  su  supresión,  una  mayoría  tan  compac- 
ta como  la  que  en  el  de  los  procuradores  tenia  ó  creia  tener; 
2/  que  se  quitase  á  Quesada  y  San  Román  el  mando  de  la  infan- 
tería  y  de  las  milicias  provinciales  de  la  Guardia  Real ;  que  se 
confiase  este  á  otros  jefes  de  la  confianza  del  partido ,  y  se  deli- 
litase  ó  neutralizase  así  la  influencia  de  aquellos  cuerfios,  declara- 
dos hasta  entonces  en  favor  tlel  orden ;  3/  que  se  separase  así 
mismo  al  conde  de  Ezpeleta  de  la  inspección  de  infantería,  á  fin 
de  introducir  en  ios  regimientos  de  aquella  arma  á  multitud  de 
oficiales  iüdefíntdos,  no  empleados  antes  á  causa  de  la  exageración 
de  sus  principios  políticos ;  4.*  que  se  removiese  desde  luego  á 
Latre ,  Manso ,  Isidro  y  otros  comandantes  ó  capitanes  generales, 
con  quienes  se  contaba  poco  para  el  trastorno  general  que  se  me* 
ditaba  ,  y,  en  la  primera  ocasión  favorable ,  á  Córdova ,  cuya  deci- 
sión por  e!  sistema  conservador  era  «generalmente  conocida .  y  á 
qnienno  se  podían  perdonar  sus  antecedentes  realis^tas;  5/  que 
se  despachase  á  las  provincias  del  Norte  toda  la  guarnición  de  Ma- 
drid ,  dejando  encomendada  la  seguridad  y  la  custodia  do  las  dos 
reinas  á  la  guardia  Nacional ,  á  cuyas  filas  pertenecían  lodos  los 
bolsistas ,  interesados  en  el  sostenimiento  de  Mendizabal.  Con  es- 
tos medios »  de  los  cuales  anoi  debían  emplearse  desde  luego»  y 
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otros  dirortrse  aI{;unos  áh»  para  mcjür  asegurar  sa  logro,  se  ¡m)- 
ponian  Caballero  y  %ús  am¡g«)S  acabar  de  anular  á  la  gobernadora, 
áfiuiea,  en  el  easo  de  que  se  le  antojase  mas  tarde  resistir  ala 
ejecución  de  sus  proyectos .  sentenciaron  en  secreto  á  ser  separa* 
da  dtí  la  regencia «  que  dis|Hii¡eron  conferir  en  tal  caso  al  infanle 
Don  Francisco. 

Así  creian  Ilegí^r  al  restablecimiento  déla  Constitución  de  Cá- 
diz ,  ó  á  la  formación  de  unj  nueva .  en  que  se  consagrasen  y  aun 
se  er  tendiesen  ios  principios  consignados  en  aquella.  Mendizabal, 
i  quien  se  prometió  autorizar  para  contratar  un  em|>réslito «  si  ac-^ 
cedía  a  estas  condiciones,  m  luyo  reparo  en  admitirlas  ,  bien  que 
estipulando  previamente  «que,  en  el  caso  de  tener  que  abando- 
•nar  e|  ministerio,  por  resultas  de  la  lucha  que  debia  emprender 
•para  llevar  á  cabo  las  intenciones  de  sus  apoyadores,  estos  le 
•auxiliarían  para  que  volviese  á  él ,  presentando  su  vuelta  como 
•una  verdadera  necesidad  |)ública.» 

Apoyada  Cristina  en  la  lealtad  del  general  Córdova .  en  los 
ofrecimientos  de  Isturiz  y  sus  amigos ,  en  los  consejos  de  los  pro- 
hombres moderados,  y  en  la  respetable  mayoría  de  los  proceres, 
negóse  á  la  separación  de  los  generales  que  el  ministerio  solicita- 
ba, y  sin  intimidarse  con  la  dimisión ,  que  en  son  de  amennza  los 
ministros  le  ofrecían ,  ni  con  los  peligros  que  para  eí  trono  de  su 
hija  fatídicamente  se  auguraban  ,  sostuvo  su  resolución  y  aceptó 
sin  vacilar  la  renuncia  del  ministerio  el  14  de  mayo  con  asombro 
de  Memiizabal ,  á  despecho  de  sus  parciales,  y  con  alegría  de  sus 
enemigos. 

Este  fín  tuvo ,  á  los  oches  meses  de  nacido ,  un  ministerio 
que  organizó  la  anarquía  en  vez  de  castigarla  y  estinguirla,  que 
trastornó  mas  y  ma.^  la  nación  en  lugar  de  salvarla. 

Así  cayó  del  poder  Mendizabal ,  el  llamado  regenerador  de  la 
política  es|iañola ,  el  pretendido  pacificador  de  la  España .  el  dis. 
pensador  (le  su  futura  felicidad.  Reformista  sin  plan  ,  revolucio- 
nario sin  objeto,  estadista  sin  conocimientos  teóricos «  dejó  mar- 
char los  sucesos  sin  imprimirles  dirección ;  creó  la  confusión  entre 
los  políticos  y  el  desorden  en  nuestra  Hacienda. 

Moderado  y  progresista  con  cortos  intervalos ,  monárquico  y 
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popular  á  la  vez ,  ni  pudo  apoyar  al  Irono,  ni  supo  satisracer  al 
pueblo.  Nacido  á  la  vida  pública  en  medio  de  una  insurrección 
*  general ,  no  hizo  mas  que  adormecerla  para  que  despertase  des-^ 
pues  con  doble  {m|)etu ;  encargado  del  mando  supremo  entre  los 
horrores  de  la  anan|uía  social,  no  hizo  otra  cosa  que  Irasrormarla 
en  política  ;  |)or  miedo  á  la  revolución  .  se  adhirió  á  ella  dándolo 
impulso  en  vez  de  rerr^narla. 

Pródigo  en  sus  ofertas ,  osado  en  sus  actos ,  impávido  en  sus 
reveses,  engreído  con  sus  tríanfes,  Mendízabal  tuvo  el  gran  ta- 
lento de  fascinar  á  la  multitud,  de  im])onerse  a  los  partidos,  de 
lograr  la  dictadura  en  una  época  de  dcsconCanzas,  de  envidias  y 
de  ambiciones. 

Mendizabal  moderado ,  hubiera  sido  un  gran  ministro  al  prin- 
cipio de  la  restauración ,  y  hubiese  ahogado  la  guerra  civil  el 
año  3i ,  y  contenido  al  partido  popular  en  sus  estraviadas  aspira* 
clones.  Lo  que  nó  supieron  hacer  entonces  Martínez  de  ía  Rosa 
y  Toreno ,  él  lo  hubiera  hecho.  Ministro  do  mas  recursos ,  de 
mas  audacia ,  de  mas  empuje  que  ellos ,  de  seguro  hubiera  enca- 
minado á  la  polilica  por  su  verdadera  senda ,  arrancando  de  raíz 
las  malas  yerbas  que  obstruían  sn  paso. 

Mendhcabal  progresista ,  so  embarcó  con  la  revolución  para 
naufragar  con  ella ,  ó  salvarse  si  ella  se  salvaba.  En  fuerza  de  em- 
|ürismo  pudo  conservar  el  poder,  á  donde  lo  encumbraron  las  es- 
peranzas, y  do  donde  lo  arrojaron  los  desengaños.  Parodia  exacta 
dd  célebre  barón  de  At/iertfá^  abusó  de  la  credulidad  de  los  espa- 
fiuleSt  jugó  con  su  patriotismo,  y  empeoró  su  suerte. 
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^Volo^e  C9n»ora  contra  el  ministerio. -*Díso¡ucioo  de  las  Cdrtes.*— ta  re- 
volucioo  fuera  del  Estamento  — Imprudente  manifestación  del  trono.— Pe- 
riddicos  inoderados.— Conflicto  del  eobiemo.— Proyecto  de  ona  nueva  Cont- 
lilueion. -^Conducta  contradictoria  del  poder.— Nuevos  triunfos  del  eji^rCito. 
— Esfuerzos  de  la  revolución.— Insurrección  de  las  provincias  — Molin  de  la 
Granja.— Aturdimiento  del  gobierno. —Exigencias  de  lo5  amotinados.— El 
sargento  García.— Oucl  csebinate  dt*l  general  Ouesada.— Espedicion  de  Go- 
mez. — Deja  Cdrdova  el  mando  del  rji!rcito. — Sus  proclamas.— Recmpldzale 
Espartero.*— Jora  el  ejército  la  Constitución  da  181S.— Desqniciamiento  de 
la  nación. 


Isiartz,  Galiano,  el  duque  de  Rivas,  general  Seoane.  Aguir- 
re  Solarte  y  Barrio  Ayuso .  fueron  nombrados  para  sustituir  á 
Mcndizabal  y  sus  colegas.  Producto  el  nuevo  ministerio  de  una 
alianza  entre  los  exaltados  enemigos  del  ministeiio  anterior  y  los 
moderados  •  no  venia ,  sin  embargo «  á  procurar  una  reacción. 
Su  objeto  no  era  otro  que  contener  á  los  partidos  dentro  del 
círculo  de  la  ley»  respetar  las  reformas. de  Mendizabal  modifican* 
dolas  con  el  concurso  do  los  Estamentos,  plantear  otras  mas  acor- 
des con  las  verdaderas  necesidades  del  pais  y  coronar  m  obra 
con  una  Constitución  que ,  si  bien  no  fuese  tan  ref trictíva  como 
el  Estatuto,  tampoco  pecase  del  espírílu  democrático  de  la  de 
Cádiz.  Era  ya  sin  embargo  muy  tarde*  y  la  ocasiim  nada  apro* 
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p'isitopam  adoptnr  un  termino  medio.  Kn  el  oslado  á  que  las 
cosas  iKdilicas  iiahian  Hígado,  en  la  creciente  exasfferaeion  de 
los  partidos  no  h^bia  olio  camino  que  el  de  la  revolución  ó  el  de 
la  reacción.  O  echarse  en  brazos  do  los  modiTadoSt  deshacer  lo 
hecho  par  Menvli/ai)al  y  sostener  el  Eslalulo,,  ó  p»inerse  al  frente 
de  los  exaltados  y  segr/ir  adelante  con  ellos  en  los  madurados 
proyectos  de  radical  reforma. 

Por  estas  razones  ♦  y  i>or  los  antecedentes  de  los  mas  carac- 
terizados individuos  del  ministerio  de  19  de  mayo,  no  podía  este 
contar  con  ningún  apoyo  dentra  ni  fuera  de  las  Corles.  La  con- 
versión y  el  arrepentimiento  de  Isturiz,  de  Kiva^  y  de  Galiano 
eran  tan  repentinos,  que  no  podian  inspirar  completa  confianza 
á  los  hombres  de  orden  y  de  moderación.  Tam|)oeo  los  exaltados 
podian  fiarse  de  unos  ministros  que  acababan  de  hacer  la  oposi- 
cion  á  su  ídok) ,  reemplazándole  en  el  poder. 

Fuerte  y  violenta  debia  ser  necesariamente  la  guerra  que  so 
les  moviese,  pero  no  tan  pronta  y  sistemática  como  se  les  hizo. 
Cuarenta  y  seis  procuradores  presentaban  ¿  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  haber  sido  nombrado  el  ministerio,  y  en  el  acto  de 
presentarse  este  en  el  Estamento,  una  petición  ó  protesta  que 
envolvía  un  esplícito  voto  de  censura. 

Se  pedia  en  ella  que  las  Cortes  declarasen  solemnemente: 
1.*  Que  las  facultades  estraordinarias  concedidas  al  gobierno  en 
la  legislatura  anterior  con  el  voto  de  confianza ,  habían  cesado 
al  abrirse  las  nuevas  Cortes :  2.'  Que  si  las  Cortes  se  prorogasen 
ó  disolviesen ,  sin  estar  votados  los  presupuestos  •  no  se  pudiese 
desde  aquel  punto  recaudar  impuesto  alguno:  Y  3.*  que  todos  Jos 
empréstitos  6  anticipaciones  contraidas  sin  autorización  de  las 
Cortes  fuesen  absolutamente  nulas. 

Esto  era  un  ataque  manifiesto  á  las  prerogativas  de  la  corona 
y  una  provocación  de  guerra  á  muerte  al  ministerio ,  á  quien  de 
este  modo  trataban  de  inntilizsr ,  negándole  todo  apoyo  y  todo 
recurso.  Era  nna  amenaza  á  la  reina  gobernadora ,  cuya  lii>én't- 
ma  facultad  de  nombrar  ministrus  se  .coartaba  con  aquc^lla  príftei- 
/a«  haeiéiidole  ver  que  solo  podría  en  adelante  usar  de  ella  á 
foslo  y  cou  tprtbaeioD  de  las  Cortes.  Con  parlamentos  tan  des- 
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orfftnmtlom,  tnn  sistcmálicos  y  tan  ^ip^isbnados  como  d  de  183S 
DO  era  |k)8iblü  el  gobierno  re|ireseiUalt\*o. 

Yeheniente  y  »c»lorH(lfi  fué  por  demás  la  discusión  promovida 
por  tan  ipconsiilueional  íneidonte,  no  solo  [lor  las  alusiones  |)er- 
sonaies  que  se  erozaron  y  amenazadores  discursos  que  se  prolí- 
rieron,  j^ino  |:or  la  parte  que  en  ai|uel  débale  lomaron  las  galo- 
rías  aplaudiendo  y  silimndo  enire  el  m^s  escandaloso  vocerío. 

Ya  la  sesión  babta  empezado  con  un  acto  de  inibllo  y  de  gro- 
sera injuria  por  |>arle  de  la  ciega  mayoría.  Aunque  |Hiblíeadoi 
en  la  Gaceta  oficial  los  nombramientos  del  duque  de  Rivas  y 
Galiano «  por  un  descuido  de  los  empleados  de  la  secretaría  do 
Estado  no  se  habían  comunicado  aun  al  Estamento  según  es  uso 
y  cof  lumbre  en  los  sistemas  parlamentarios. 

Hallábanse  ambos  ministros  ocu|iando  como  tales  el  banco 
negro ,  cuando  á  instancia  de  un  procurador «  y  apoyada  la  ma- 
yoría en  la  no  presentación  de  los  nombramientos,  fueron  ian- 
zados'dc  su  banco  y  el  duque  del  Esfanoento,  pues  no  era  piro- 
curador  como  Galiano .  entre  las  risas  y  silbidos  de  las  turbulen* 
tas  galerías.  Este  desaire  tan  inútil  como  poco  noble  *  hecho  i 
dos  ministros  de  la  corona .  indicaba  bien  á  las  claras  el  espirita 
revolucionario  de  que  se  hallaba  poseído  el  cuerpo  popular,  y  d 
descrétiito  con  que  iba  estableciéndose  por  tercia  vex  en  Espaíia 
el  gobierno  representativo. 

Fácil  es  concebir  que  la  protesta  fué  aprobada  y  el  minbterio 
derrotado  por  una  conGanza  inconcebible,  ó  por  falla  de  resolu<- 
cion  y  de  energía.  Los  ^linistros  adoptaron  una  apariencb  de 
conformidad ,  tan  ridicula  por  lo  injustificada ,  que  acabó  de  des- 
acreditarles á  los  ojos  de  los  que  de  ellos  algo  bueno  esperaban. 
Isturiz  y  Galiano  votaron  con  la  mayoría  su  propia  repruliacion, 
creyendo  aplacar  con  su  indiferencia  la  ciega  ira  de  sus  oon- 
trarios. 

Otros  hombres  mas  resueltos  ó  mas  previsores  hubi^*an  cer- 
rado bs  Cortes  aquel  dia  y,  adofitando  er«érgicas  uiedii<as,  hu- 
biesen proclamado  la  dictadura  ministerial ,  salvando  los  buenoe 
principios  de  gobierno,  ó  muriendo  con  ellos.  Si  no  lo  eretáii 
conveniente ,  si  no  se  hallabaQ  eoo  fuerzas  para  resistir  *  debferoQ 
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abdicar  el  poder  en  personas  sensatas,  aceptas  á  la  mayoría,  que 
hubiesen  evitado  la  lerribie  esplosion  del  cráter  revolucionario 
Ires  meses  después. 

Era  una  candidez  imperdonable  en  ministros  de  tanto  talento 
el  creer  que  aquella  desbocada  mayoría  hí«bia  de  cejar  un  paso 
en  su  atropelladora  carrera.  En  la  sesión  del  19  tráj(»se  al  debate 
una  petición  á  todas  luces  absurda,  cual  era  la  de  que  se  resta* 
bleci^sen  las  leyes  publicadas  en  la  anterior  época  corislitucional 
acerca  de  los  diezmos ,  señoríos  y  mayorazgos.  Hemos  dicho  que 
era  una  p^icion  absiu*da ,  porque  siendo  su  asunto  uno  de  los 
mas  arduos  que  podian  presentarse  á  la  deliberación  de  las  Cor- 
tes, debían  estas  por  su  buen  nombre  y  hasta  por  razones  de 
orgullo  haber  discutido  y  votado  una  nueva  ley ,  siquiera  fuese 
mas  rcstrictlTa  y  popular  que  la  abolida. 

Ademas,  el  resucitarla  ahora,  después  do  hallarse  anulada  le- 
galmente  y  en  odio  á  la  monarquía  absoluta ,  era  dar  á  la  resu- 
citada ley  un  carácter  revolucionario .  de  violabilidad  ó  interini- 
dad que  la  perjudicaba. 

Opúsose  el  ministerio  á  que  se  discutiese  y  aprobase  atrope- 
lladamente» pidiendo  tiempo  pam  formar  una  opinión.  Todo  fué 
inútil.  La  petición  se  aprobó  después  de  un  insigniñcante  debate, 
y  el  ministerio  $ufrió  ur)  segundo  desaire,  una  nueva  derrota  á 
la  que  también  pareció  conformarse. 

No  bastaba  esto  á  los  furiosos  oposicionistas.  El  nuevo  gobier- 
no babia  sido  vencido  hasta  allí  en  escaramuzas  sin  consecuencia, 
y  era  ya  preciso  derrotarle  en  una  batalla  campal.  A  este  objeto, 
presentóse  al  siguiente  dia,  ütmada  \)ov  67  procuradores,  una 
proposición  concebida  en  estos  términos :  «  Pedimos  al  Estamento 
•declare  que  los  individuos  que  componen  actualmehte  el  miuis- 
•terío,  no  merecen  la  confianza  de  la  nación.» 

La  propuesta  fué  aprobada  por  inmensa  mayoría.  El  ataque  no 
podía  ser  ya  nuis  claro  ni  mas  violento.  El  resultado  de  la  lucha  no 
poiia  ser  otro  que  la  caída  del  ministerio  ó  lu  disolución  de  las 
Cortes.  La  reina  se  decidió  por  lo  último,  con  cuya  impremedita- 
dt  medida  se  apresuraron  funestos  acontecimientos. 

Yk  liemofiiodicado  que  para  obrar  así  se  necesita,  en  circuns- 
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tancias  como  aquella ,  un  dictador  que  se  sobreponga  á  lodo  y 
coloque  en  su  asiento  á  la  desquiciada  soficdad.  Comogolpe  de  Es- 
tado, con  fuerzas  y  voluntad  para  sostenerlo,  aprolKiromoA siem- 
pre esas  medidas  en  que  se  combate  la  violencia  con  la  violeacia, 
la  arbitrariedad  con  la  arbitrariedad;  para  unas  Cortes  revolueio* 
narias,  un  ministro  dictador;  para  un  partido  desatentailo,  un 
gobierno  ilegal.  Si  esto  no  es  posible ;  si  la  resistencia  ha  de  ser 
inútil ;  si  el  mal  no  puede  cortarse  radicalmente ,  vale  roas  usar 
de  paliativos  que  eviten  una  nueva  esplosion.  En  otro  caso  es 
siempre  peor  que  la  enfermedad  el  remedio. 

Arrojada  la  revolución  del  Estamento  de  procuradores,  esta* 
bleció  sus  talleres  cu  los  clubs ,  en  las  redacciones  ,  en  los  cuar- 
teles de  la  milicia  y  en  las  diputaciones  provinciales.  El  gobierno 
se  contentó  con  lanzar  fuertes  acusaciones  contra  ía  turbulenta 
mayoría  en  el  preámbulo  del  decreto  de  disolución ,  y  coa  con* 
voear  nuevas  Cortes  para  el  SO  de  agosto. 

Estas  medidas ,  sin  ir  acompañadas  de  otras  mas  vigorosas  y 
resistentes,  dejaban  sin  orillar  las  dificultades .<lc aquella  situación» 
en  pie  los  peligros ,  y  en  manes  de  la  casualidad  los  futuros  desli- 
nos de  la  patria. 

También  se  liizo  interveiiir  al  trono  en  las  miserables  querc- 
jias  de  los  partidos ,  publicando  la  regente  un  manifiesto  que  con- 
denaba á  su  vez  las  anteriores  demasías  parlamenta? ias.  Consejo 
imprudente  de  los  ministors  al  indicar  una  manifestación  que  con- 
vertía á  la  reina  en  jefe  de  un  partido ,  y  se  ereaba  conflictoír  y 
compromisos  para  en  adelante. 

tlolocadoya  el  trono  desde  aquel  día  enfrente  de  la  revolución, 
^enia  qne  sufrir  la  ley  del  vencido  si  aquella  triunfaba.  Cristina 
desde enlonce3  uni)  su  suerte  á  la  de  los  enemigos  de  la  reforma, 
y  quedó  aliliuda  al  partido  moderado. 

A  cada  paso  que  daba  el  gobierno  en  el  caqiino  de  la  sensatez 
y  del  orden  ,  ad(]uiria  mas  iirme  y  mareado  apoyo  del  partido 
conservador,  menos  desconiiado  ya  de  Isturiz  y  sus  colegas;  < 

A  oda  paso  también  queavanz;4ba  en  la  senda  de  energía  y  de 
i»csistenc¡a ,  arrancaba  un  grito  di'  desesperación  y  de  rabia  *  los 
exaltados.  Diez  y  siete  de  estos  últimos ,  procuradores  de  impqr- 
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hincta  en  ra  partido ,  fueron  sefiarados ;  mucboit  capitanes  gené- 
rateos y  jefes  polílicos  d«'8l¡tuido!>.  £1  ministerio  tenia  voluntad, 
tenia  resolución ,  tenia  deseos  de  resistir  ó  de  luchar ,  pero  care- 
cia  de  medios  para  veneer. 

Isturiz ,  jefe  ya  declarado  del  gran  partido  conservador,  enyos 
órganos  en  la  prensa  eran  El  Español  y  La  Ug ,  periódi(;o8  de 
ideas  moderólas ,  dítigidospor  los  hábiles  pul>lu:islas  D.  Andrés 
Borrego  y  D.  JiKiqnin  Franeiseo  Paebeeo ,  h^cia  laudables  esfuer- 
zos por  formalizar  la  mareba  de  la  política  y  evitar  las  conjuracio- 
nes do  los  revoltosos. 

Pero  solo  y  desarmado  ante  sus  enemigos ;  con  una  milicia 
contraria  y  poderosa ;  con  empleados  y  autoMd¿ides ,  pertenecien- 
tes en  su  mayor  parle  al  bando  exaltado;  con  ayuntamientos  y  di- 
putaciones á  las  órdenes  de  lao;>osicion ;  sin  recursos»  sin  admi- 
nistración ,  sin  poder  echar  mano  del  ejército,  que  harto  haoia  con 
defenderse  de  las  facciones,  no  prnlía  resistir  por  mucho  tiemiK) 
sin  ser  vencido. 

Creyó  el  ministerio  que  lograría  conjurar  la  tempestad  con- 
feeciontmdo  una  Consliturion  (pie  satisliciese  las  aspiraciones  de 
la  disuelta  mayoría ,  conciiiaiido  en  ella  el  prestigio  del  trono  con 
los  inten*ses  d4'l  pueblo.  ]  Vana  creencia ! 

Ya  hemos  dicho  que  no  em  hora  «te  adoptar  con  ventaja  medios 
conciliadores.  Lo  que  se  hiciese  en  este  sentido  era  inútil;  no  ser- 
viría mas  que  |>ara  malgastar  el  tiempo,  para  emonarlos  «unimos. 
En  aquellos  momentos .  ó  Toreno  practicando  á  la  sombra  del  es- 
tatuto una  |)olitica  reaccionaria  en  sentido  del  orden  ,  ó  Arguüclles 
con  la  Constitución  dc\  aim  li .  planteando  las  anheladas  re- 
formas. 

El  Gabinete  fsturiz-Galiano  pensaba  do  otro  modo,  y  se  con- 
sagró con  ardor  ala  confección  de  un  coligo,  no  tan  dcmoiTatieo 
como  i^  deseaba ;  no  tan  nionárqnieo  como  i*onventa.  Esle  trabajo, 
que  dehia  presentarse  á  la  re\ision  de  las  nuevas  Cortes,  cujas 
elecciom*»  se  estaban  verilieando ,  honra  á  sus  autores ,  acusados 
cntonee.H  de  absolutistas  y  do  traidores  a  la  caussi  liberal. 

Aquella  Constitución .  hija  de  la  <\s|H'rietuía  y  del  estudio, 
amoldada  á  la  de  otrott  imiM.'smas  prácticamente  parlainentaiitis  y 
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mas  adelantftdos  en  l:i  ciencia  del  buen  gobierno  que  el  nuestro, 
era  un  código  coni|ilcto  en  cuanto  pueden  serlo  oliras  de  esta 
dase ,  y  tan  l¡l>eral  como  las  mi jores  constiluciones  modernas. 

La  libertad  de  imprenta,  el  derecho  de  petición  •  la  seguridad 
personal ,  el  respeto  á  la  propiedad ,  IinIos  los  derechos  y  garan- 
tías que  gozan  los  ciudadanos  en  los  pauf^es  cons:iiuc¡onales,  esta* 
ban  allí  reconocidos  y  consignados.  A  las  Corles  se  les  daba  la 
misma  organización  que  tenian ,  pues  debian  continuar  divididas 
en  dos  Estamentos .  el  de  proceres  y  el  de  dipotados;  pero  se  les 
conceitia  lo  mismo  que  aí  monarca  la  iniciativa  de  las  leyes.  En  la 
organización  ¡Kiriicular  del  Estamento  de  proceres, se  combinaba 
cnerdamente  el  principió  vitalicio  con  el  hereditario  ,  concedién- 
dose al  rey  el  derecho  de  nombrar  los  proceres  en  uno  ó  en  otro 
concepto;  poro  nunca  con  calidad  de  heredit;irios  á  los  que  no 
gozasen  doscientos  mil  reales  de  renta  trasmisible  al  heredero  de 
la  dignidad.  Los  prckcres  que  á  la  sazón  eran  hereditarios  coníi- 
nuarian  siéndolo,  así  como  sus  sucesores,  mientras  dísfrutascD 
aquella  renta.  Al  monarca  se  le  d;iba  el  lugar  preeminente  oue  le 
corresponde  en  la  esfera  de  irrer |N)nsabilidad .  donde  los  princi- 
pios y  las  instituciones  constitucionales  le  colocan,  conccd¡éndi»le, 
entre  otras  prerog:)t¡va.<<  anejas  á  la  autoridad  re«ih  el  veto  abso- 
luto y  la  ñicullnd  de  convocar  las  Cotíes ,  sus|>ender  las  sesiones 
y  disolver  el  Hstaniento  de  diinitados ,  llamando  en  este  último 
caso  á  nueva  elección  en  el  término  de  seis  meses 

La  mayor  edad  d^^l  rey  ó  reina  se  l¡j:«ba  á  los  veinte  años :  solo 
por  causas  graves  á  juicio  de  las  Cortes  podria  declararse  á  los 
diez  y  ocho.  Durante  la  menor  edad,  ó  cuando  el  monarca  se 
im{M)Vibilitase  de  ejercer  ¿u  autoridatl  por  cualquiera  causa  fí- 
sica ó  moral ,  d(  beria  ejercerla  como  n'gcnle  y  gobernadora  de 
dvTecho  la  reina  madre ,  y  á  falta  de  ella,  el  pariente  mis  próxi- 
mo al  rey  has^ta  el  cuarto  grado  ci\il ,  mayor  de  edad;  pero  en 
este  caM»  la  guarda  y  tutoría  de  la  perdona  del  rey  ó  reina  menor 
estaría  á  cargo  de  otro  ú  otros  individuos  nombrados  |K*r  las 
Corles. 

Esías  nombrarian  también  una  regencia  de  tres  perdonas, 
cuando  el  rey  ó  reiua  menor  no  tuviesen  en  el  reino  ningún  pa^ 
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riente  vnron  dentro  del  cuarto  grado.  El  principio  de  la  respon- 
sabilidad ministerial,  el  de  la  inamovilidad  de  los  jueces  y  la  pu- 
bliridad  de  los  juicios,  la  elección  popular  para  el  nonibramicuto 
de  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos ,  la  institución 
de  la  guard¡a  nacional ,  el  derecho  de  las  Corles  de  votar  anual- 
mente las  contribuciones,  todos  estos  y  otros  puntos  importantes 
estaban  previstos  y  declarados  en  los  55  artículos  del  proyecto  de 
Constitución. 

Consignábanse  en  él  solamente  los  principios  fundamentales, 
dejándose  |)ara  las  leyes  orgánicas  toda  la  parte  reglamcnlairia  que 
se  babia  comprendido  en  el  código  de  1812  por  los  legisladores 
de  aquel  año ,  y  que  estando  sujeta  á  modificaciones  frecuentes,  no 
debia  ser  objeto  de  una  Constitución ,  cuyo  principal  mérito  con- 
siste en  la  estabilidad. 

Pero  esta  Constitución  no^ra  la  mas  oportuna  para  la  época 
en  que  pretendía  darse.  Si  aun  con  el  Estatuto  tan  monárquico  y 
reslringente  se  babia  envalentonado  de  a(|uel  modo  el  elemento 
popular,  ¿qué  babia  de  suceder  con  el  nuevo  código  que  tal 
desarrollo  le  prometía?  Los  ministros  de  15  de  mayo,  según 
apuntamos  en  otra  parte ,  estaban  aun  muy  apegados  al  liberalis- 
mo radical .  y  no  pbdian  conjba tirio  de  frente  como  en  su  caso 
hubieran  hecho  Martinez  de  la  Rosa  y  Toreno.  Su  conducta  vaci- 
lante y  un  tanto  contradictoria  paralizaba  el  mal ,  pero  no  lo  cu- 
raba ;  algunas  veces  lo  recrudecía  con  atrevidas  esperanzas  y  pe- 
ligrosos recuerdos. 

Tal  suciedia  publicando  decreto.^  para  mantener  en  su  fuerza  y 
Vigor  las  disposiciones  adoptadas  por  Mendiz;ibal  para  la  en¿ijcna- 
cion  de  los  bienes  nacionales,  ofreciendo  presentar  leyes  sobre 
mayorazgos  y  señoríos,  análogas  á  lar  de  la  se<;uiMla  época  rons- 
titucional .  lU'emiando  .con  una  condceoraeitin  los  servicias  pres- 
tados fK)r  la  milicb  en  1833.  i  Kra  esto  atajar  U  revolucionó  pre- 
cipitarla? ¿Tendían  esas  medidas  á  restaurar  los  principios  del 
orden ,  á  fortalecer  el  elemento  monárquico ,  á  consolidar  las  doc- 
trinas moderadas ,  ó  mas  bien  á  alentar  á  los  hombres  del  movi- 
miento, á  satisfacer  la  vanidad  de  la  fuerza  cívica,  ó  preparar  el 
terreno  á  las  ¡deas  democráticas? 
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Previmos  y  lamentables  acontecimientos  ños  convaieerén  de 
la  imprudencia  de  aquellas  dis|)OSiciones  que,  aunque  no  lo  fue- 
sen ,  aparentaban  ser  bijas  de  la  debilidad  de  los  ministros ;  de  la 
equi Tocada  apreciación  que  hizo  el  ministerio  de  las  ciscunstan-* 
cias  que  corrían ,  y  de  la  inutilidad  de  los  medios  que  para  esta-^ 
blecer  su  sistema  de  gobierno  practicaba. 

.  No  eran  todo  reveses  para  el  nuevo  y  combatido  poder.  Lá  for- 
tuna parecía  sonreirle  de  vez  en  cuando.  Un  notable  triunfo  en  la 
guerra,  aunque  no  decisivo,  la  acción  de  Arlaban»  conquistóle 
algunas  simpatías  de  sus  menos  encarnizados  enemigos,  y  del 
país  en  general ,  que  en  aquella  victoria  creyó  ver  ef  anuncio  de 
la  terminación  de  la  guerra. 

La  venida  de  Córdova  á  Madrid  á  presentar  á  la  aprobacioii  de  . 
la  reina  y  sus  consejeros  un  nuevo  plan  de  campaña ,  dio  mas 
probabilidad  á  las  esperanzas  da  una  pronta  pacificación.  También' 
en  el  campo  de  la  política  mostrábase  la  suerte  ialgo  mas  pi^icia 
al  ministerio ;  sus  amigos  recientes  ios  moderados  salian  victorio- 
sos  en  las  elecciones,  y  con  el  concurso  de  una  mayoría  parcial  é- 
ilustrada,  imaginaba  salir  á  puerto  scgnro  en  aquel  mar,  por  don- 
de sin  rumbo  navegnba.  Pronto  el  horizonte  que  los  ministros 
creian  despejado  babia  de  cubrirse  de  negras  nubes.  Bien  proíito 
aquellas  olas,  al  soplo  de  la  revolución  /  ha1}ian  de  encresparse  y 
estrellar  contra  ia  roca  de  la  anarquía  á  los  confiados  piaríneros. 

Desde  la  disolución  de  las  Cortes  habíale  constituido  so  re- 
voltosa mayoría  en  club  permanente.  Dos  caminos  tenia  ante  sus- 
ojos  para  recobquislar  el  poder:  el  déla  legalidad  y  el  de  la- 
fuerza.  Lttgrar  la  victoria  en  las  elecciones ,  ó  triunfar  eon  la  re- 
belión. Los  dos  preparó  y  siguió  para  mejor  asegurar  SU3  pro- 
yectos. 

Sus  emisarios  en  las  provincias  luchaban  á  la  vez  como  electo- 
res y  anarquistas;  acopiaban  para  el  dia  de  la  butallá  votos  y  pu- 
ñales. Luchando  desesperadamente  en  el  palenque  abierto  pof  la 
ley  electoral,  cayeron  derrotados  los  apóstoles  de  la  reforma,  si 
bien  salieron  triunfantes  en  bastantes  puntos  muchos  de  sus  cau- 
dillos. El  triunfo  de. los  moderados  avivó  la  rabia  de  los  vencidos. 
quienes  no  teniendo  quo  esperar  ya  nada  de  la  razon^  y  del  dere^ ' 
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cbo,  «pelaron  á  la  revcducion ,  que  es  la  razón  y  el  derecho  para 
todo$  los  partidos  vencidos  é  ilegales. 

Málaga  fué  la  primera  que  inició  el  movimiento.  La  sangre 
dd  general  Saint  Just  y  del  gobernador  civil »  conde  de  Donadío, 
muertos  en  defensa  del  principio  de  autoridad  y  de  la  santa  cau* 
sa.del  ói'den ,  regó  las  calles  de  la  rebelde  ciudad. 

¡  Trfste  es  el  destino  de  los  partidor  estremos  •  que  han  de 
amasar  siempre  el  pedestal  de  su  poder  con  la  sangre  de  algunas 
victimas  I  ¡Odiosa  condición  la  de  todas  las  revoluciones  por  jus- 
tas y  necesarias  que  sean,  que  solo  pueden  triunfar  pisoteando 
antes  los  sagrados  fueros  del  deber  y  de  la  justicia ! 

Ante  los  destrozados  cadáveres  de  las  pundonorosas  autorida- 
des de  Blilaga,  se  proclamó  la  Constitución  de  181.2  y  enarboló  el 
estandarte  de  la  rebelión  contra  el  trono  y  su  legítimo  gobierno. 
El  fuego *de  la  insurrección  cundió  por  todas  partes,  propagado 
hábilmente  desde  la  corte  por  el  club  director  y  atizado  por  las 
bayonetas  de  la  guardia  nacional  y  de  los  soldados  que  guarne- 
cian.las  ciudades ,  y  que  creian  menos  peligroso  y  mas  lucrativo 
luchar  con  un  ministerio  desarmado  que  con  los  valientes  parti- 
darios del  pretendiente. 

Granada*  Cádiz,  Sevilla,  Córdoba,  Huelva,  Zaragoza,  Bada- 
joz, Valencia,  Jaén,  Alicante,  Murcia,  Barcelona,  casi  todas  las 
capitales  de  provincia  se  pronunciaron  instantáneamente  contra 
el  gobierno  de  Madrid ,  volviendo  al  consabido  sistema  de  las  jun- 
tas revolucionarias ,  á  cuya  cabeza  se  colocaron  muchas  de  las  au- 
toridades superiores,  faltando  á  la  disciplina  y  á  la  lealtad  que 
debian  al  pais  y  al  ministerio  que  los  empleara. 

Honra  muy  poco  en  verdad  á  los  generales  Espinosa ,  San  Mi- 
guel ,  Mina  y  otros  jefes  de  las  juntas  sublevadas  el  contraste  de 
sus  nombres  al  lado  de  les  de  Saint  Just  y  Donadío ,  asesinados 
por  los  insurrectos  de  Málaga  al  empuñar  él  basion  de  mando. 

Contrasta  también  su  débil  y  equívoca  conducta  en  aquellos 
sucesos»  de  un  modo  que  en  nada  les  favorece,  con  la  del  general 
Quesada ,  resistiendo  la  sublevapion  do  Madrid  y  esponiendo  su 
vida ,  que  perdió  á  poco ,  po^  defender  las  prerogativás  dd  tro- 
no ,  los  fueros  de  la  ley  y  la  causa  del  orden. 
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A  pesar  de  tan  general  y  terrilde  insurrección,  reaktiatfe.  el 
gobierno  á  dejar  el  poder  á  los  sublevados .  y  esperaba  alguna  4e 
esas  peripecias  que  en  las  revueltas  políticas  cambian  de  pronto 
el  estado  de  las  cosas.  Los  revoltosos  de  la  corte  •  amedrentados, 
por  la  actitud  hostil  de  la  guarnición  y  la  firmeza  de  Quesada, 
trataron  de  dar  un  golpe  decisivo  en  la  Granja,  donde  se  halla^ 
banSS.MU. 

Doce  mil  duros  enviados  al  Sitio  fueron  suficientes  para  cor- 
romper la  lealtad  y  relajar  la  disciplina  de  una  parte  de  la  guar- 
nición ;  sobre  setecientos  rebeldes,  mandados  por  el  desde  enton- 
ces famoso  sargento  Higinio  García ,  acometieron  el  palacio  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  12  de  agosto  entre  mueras,  tiros  y  ame- 
nazadoras vociferaciones.   , 

Hallábase  acompañada  Cristina  únicamente  de  su  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  Barrio  Ayuso ,  parcial  si  no  cómplice  do  los  su- 
blevados, y  de  algunos  jefes  de  palacio,  vacilantes  y  amedrenta- 
dos. Aun  quedaban  fuerzas  leales  como  los  guardias  de  Gorps,* 
granaderos  á  caballo  y  algunas  compañías  del  4/  regimiento  de 
infantería  de  la  guardia  real  con  toda  la  oficialidad  de  la  guarni- 
ción ,  que  hubiesen  arrollado  á  los  insurrectos  a  encontrarse  allí 
un  jefe  de  corazón ,  uno  de  esos  antiguos  caballeros  que  al  ver  en 
peligro  á  sus  reyes  desnudaban  la  espada  y  acometian  al  enemigo 
sin  contar  su  número. 

Abandonada  la  reina  gobernadora  á  sus  propias  fuerzas,  en- 
tre miedosos  cortesanos  y  militares  aturdidos ,  no  pudo  resistir  á 
la  grosera  violencia  de  una  soldadesca  desenfrenada  que ,  harta 
de  oro  y  de  vino,  la  obligó  á  estampar  su  firma  en  un  decreto, 
que  decia  así : 

«Como  reina  gobernadora  dé  España  ordeno  y  mando  que  se 
publique  la  Constitución  política  de  1812 ,  en  el  ínterin  que  re- 
unida la  nación  en  Cortes  manifieste  espresamente  su  voluntad,  ó 
dé  otra  Constitución  conforme  á  las  necesidades  de  la  misma.» 

Este  fué  el  célebre  cuanto  asqueroso  motin  de  la  Granja;  esta 
la  famosa  hazaña  de  los  revolucionarios  de  1836 ;  esta  la  gratitud 
con  que  el  partido  radical  de  España  pagó  á  Cristina  el  inmenso 
bien  de  haberle  abierto  las  puertas  de  su  patria;  este  el  jHiríta* 
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nismo  constitucional  de  que  hacían  alarde  á  todas  horas  los  exal  - 
tados  en  la  prensa  y  en  lá  trihuna. 

Con  mengua  de  la  hidalguía  castellana  se  atropello  en  la 
Granja  á  una  débil  mujer  por  unos  pocos  soldados  españoles. 
Con  desdoro  y  escarnio  del  trono  de  San  Fernando  se  insultó 
despiadadamente  á  una  reina.  ¡  Oh  antiguas  glorias  de  la  monar- 
quía castellanjsi!  ¡Oh  ilustres  sombras  de  Carlos  V  y  de  Isabel  1! 
bajad  avergonzadas  á  vuestras  tumbas ,  que  el  noble  y  monár- 
quico pueblo  español ,  que  un  dia  registeis  con  tanta  honra  vues- 
tra como  gloria  suya ,  está  representado  boy  por  un  puñado  de 
miserables  que  entran  á  saco  el  palacio  de  vuestros  sucesores ,  y 
hacen  pedazos  vuestro  trono ,  y  deshojan  y  pisotean  vuestra  glo- 
riosa historial 

La  noticia  de  tan  inaudito  suceso  puso  al  gobierno  de  Madrid 
en  un  terrible  compromiso :  en  el  de  negar  la  obediencia  al  de- 
creto de  la  reina  y  marchar  á  sofocar  la  rebelión  de  la  Granja  con 
parte  de  la  guarnición  de  la  capital,  fiel  todavía  á  sus  banderas, 
ó  enviar  á  una  persona  de  influencia  para  que  buenamente  atra- 
jese á  los  insurrectos  á  la  senda  del  honor  y  del  deber.  Prevale- 
ció desgraciadamente  esta  última  opinión ,  y  pasó  al  Sitio  con 
este  objeto  el  ministro  de  la  Guerra  Méndez  Vigo. 

Fatal  deternlinaeion,  que  solo  sirvió  para  envalentonar  á  ia 
chusma  desalmada,  que  se  creyó  omnipotente  al  \er  que  todo  un 
gobierno  entraba  en  tratos  y  negociaciones  con  ella. 

Ya  hemos  visto  en  el  curso  de  esta  historia  ,  y  así  lo  demues- 
tran también  las  de  todos  los  paises,  que  la  debilidad  ó  compla- 
tfencia  del  poder  aumenta  siempre  la  osadía  y  las  exigencias  de  la 
revolución.  Peligros  habia  en  dirigirse  con  fuerzas  á  la  Granja, 
hallándose  la  reina  en  poder  de  los  rebeldes ;  pero  era  el  único 
modo  de  sofocar  en  su  cuna  aquella  insurrección ,  origen  de  pró- 
ximos é  incalculables  males.  La  vida  do  la  reina  no  hubiera  pe- 
ligrado por  eso ,  porque  ese  crimen  era  superior  á  ia  perversidad 
de  sus  opresores. 

Rlendez  Vigo  no  consiguió  persuadirles  que  fuesen  á  Madrid, 
valiéndose  del  perdón  y  de  los  halagos .  pues  dirigida  la  ignoran- 
te soldadesca  por  los  hábiles  conspiradores  de  la  corle,  llevó  ade- 
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lanle  su  criminal  empresa ,  cometiendo  nuevos  desmanes.  No  solo 
juraroH  las  autoridades  b  Dueva  Constitución  delantjc  de  bande* 
ras ,  sino  que  obligaron  á  los  palaciegos ,  generales  y  oficialidad  á 
que  prestasen  igual  juramento. 

Bien  comprcndian  sus  directores  que  todo  lo  hecho  por  la  reí- 
da era  ilegal ,  y  que  protestaría  de  tamaña  violencia  en  el  mo- 
mento que  se  viese  libre  de  aquella  tiranía.  Era  preciso ,  pues, 
legalizarla ,  y  solo  podría  lograrse  con  un  ministerio  revolucio- 
nario que  diese  apariencias  legales  á  lo  conseguido  por  la  fuerza. 
A  este  lln  presentóse  de  nuevo  en  la  real  cámara  la  comisión  de 
sargentos  y  cabos,  órgano  visible  del  motin ,  y  entregó  á  la  reioi 
gobernadora  un  papel  concebido  en  estos  términos  : 

súplicas  que  liacenlos  batallones  existentes  en  este  Sitio  á  S.  K. 
la  Boina  Gobernadora : 

«1.*  Deposición  de  sus  deslinos  de  los  señores  conde  de  San 
•Román  y  marques  de  Moncayo. 

>S.'  Real  decreto  para  que  se  devuelvan  las  armas  á  los  na- 
•cionales  de  Madrid,  ó  al  menos  á  las  dos  terceras  partes  de  los 
•desarmados. 

•3.'  Decreto  circular  á  las  provincias  y  ejércitos ,  para  que 
i^las  autoridades  principales  de  unas  y  otros  juren  é  instala  la 
•Constitución  del  año  12,  conforme  la  tiene  jurada  S.  H.  ep  la 
•mañana  del  13. 

>i.'  Nombramiento  de  nuevo  ministerio,  á  escepcion  de  loe 
•señores  Méndez  Yigo  y  Barrio  Ayuso ,  por  no  Merecer  la  con^ 
«fianza  de  la  nacioii  los  que  dejan  de  nombrarse. 

•  5.'  S.  M.  depondrá  que,  en  toda  esta  tarde ,  hasta  las  doce 
•de  la  noche,  se  espidan  los  decretos  y  órdenes  que  arriba  Ke 
•solicitan.  La  bondad  de  S.  M.  que  tantas  pruebas  ha  dado  i  los 
•españoles  en  proporcionarles  la  felicidad  que  les  usurpó  el  des-* 
•potismo,  mirará  con  eficacia  que  sus  subditos  den  el  mas  pronto 
•cumplimiento  á  cuanto  arriba  se  menciona  y,  verificado  que  sea 
•cuanto  se  lleva  indicado ,  tendrá  la  gloria  esta  guarnición  de 
^acompañar  á  SS.  MM.  á  la  villa  de  Madrid. » 
Este  papel,  con  fecha  del  14,  no  tenia  firma. 
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Para  mayor  burla  y  doble  befa  del  trono ,  se  llamaba  súplica 
á  una  pretensión  que  se  entregaba  en  las  puntas  de  las  bayone- 
tas. La  reina  quiso  aconsejarse  d^  los  embajadores  do  Francia  y 
de  Inglaterra,  que  la  acompañaban,  antes  de  ceder  á  las  nuevas 
y  osadas  intimaciones.  Aquellos  diplomáticos ,  y  el  primero  espe- 
cialmente »  amigo  de  Hendizabal  y  del  partido  del  movimiento, 
cuya  desordenada  administración  habia  ya  esplotado  y  pensaba 
esplotar,  según  costumbre,  en  pro  de  los  intereses  de  su  pais, 
no  tnvieroB  la  suficiente  lealtad  para  aconsejar  á  Cristina  que  an- 
tes de  someterse  á  las  groseras  exigencias  de  una  soldadesca 
brutal,  bajase  digna  y  decorosamente  d¿l  trono  y  abdicase  la  co- 
rona en  nombre  de  su  hija^. 

,  Pero  las  insidiosas  indicaciones  de  rftirar  el  apoyo  estranjero, 
si  á  consecuencia  dé  una  negativa  cometian  los  rebeldes  mayores 
desacatos ,  abandono  que  pondría  el  cetro  en  manos  de  D.  Garlos, 
decidieron  á  la  gobernadora  á  humillarse  ante  aquella  encenaga- 
da turba ,.  espidiendo  las  órdenes  y  decretos  de  destitución ,  que 
tan  imperiosamente  se  le  demandaban. 

Satisfechas  cumplidamente  las  exigencias  todas  de  los  amoti- 
nados ,  salió  Méndez  Vigo  á  cumplhnentar  en  la  corte  los  decretos 
de  la  reina ,  y  regresó  con  los  nuevos  ministros  Rodil  y  Calatrava. 

El  sargento  García  que,  de  escribiente  del  conde  de  San  fio- 
maOt  comandante  general  de  la  guardia,  habia  ascendido  á  jefe 
de  una  sublevación  triunfante,  que  nombraba  y  deponía  minis- 
tros y  diñaba  órdenes  á  la  rema ,  presentó  en  palacio  á  los  recien 
llegados;  y  notando  en  la  Gaceta  eslraordiuaria  que  se  habia  es- 
cluido  del  nuevo  ministerio  i  Méndez  Yigo  y  Barrio  Ayuso,  in- 
dicados por  él  y  los  suyos  en  la  noche  del  15,  arrojóla  sobre  una 
mesa  esclamando:— «To  no  sé  come  la  tropa  tomará  tal  dispo- 
sición ;  porque  eso  de  que  habiendo  hecho  nosotros  la  revolu- 
ción quieran  anmendarnos  la  plana  los  de  Madtid.....  eso  no  ha 
de  ser.» 

Los  nuevos  ministros  calmaron  la  irritación  del  atrevido  sar* 
gento  coa  promesas  de  engrandecimiento  futuro ,  á  lag  que  A  se 
avino,  insinuando  sus  ambiciosos  deseos  con  estas  palabras:— 
«  Ayer  los  muchachos  áie  prodamaroo  capitán. »  Acariciócele  en 
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sa  ideii »  necesitando  aun  de  su  influencit  para  hacer  que  los 
rebeldes  marchasen  á  Madrid ,  pero  ellos  no  consintieron  sino  con 
la  condición  do  que  la  reina  Isabel»  su  madre  y  su  hermana 
fuesen  en  el  centro  de  la  columna»  exigiendo  ademas  que  fuera 
esta  reforzada  con  los  nacionales  de  la  corte. 

El  18  presenció  escandalizada  la  capital  la  entrada  triunfante 
y  ostentosa  de  los  corifeos  del  motín  de  la  Granja,  y  la  baja  y 
miserable  complacencia  del  nuevo  ministro  de  la  guerra  Rodil» 
que  llevaba  á  su  lado  al  sargento  García ,  héroe  de  la  función. 

Desde  la  llegada  de  M^idez  Yigo  con  los  decretos  arrancadte 
á  la  gobernadora ,  el  ministerio  se  habia  disuelto  ocultándose  y 
fugándose  al  estranjero  sus  individuos»  éscepto  Barrio  Ayuso»  y 
los  personajes  mas  comprometidos  en  la  situación  caída «  que  i 
merced, de  algún  disfraz,  ó  escudados  por  las  embajadas,  logra-* 
ron  sustraerse  al  puñal  de  los  asesinos  que  los  perseguían. 

Solo  el  general  Quesada  fué  vicUma  de  su  habitual  temeridad. 
Reconocido  á  su  paso  por  el  inmediato  pueblo  de  Hortaleza »  fué 
preso  por  algunos  milicianos.  Alborotados  muchos  de  los  de  Ma* 
drid  con  la  nueva  de  que  su  enenúgo  se  hallaba  preso»  corrieron 
t!ñ  tropel á  dicho  pueblo,  le  asesinaron  indefenso»  le  mutilirM 
horriblemente  y»  arrastrando  sus  sangrientos  despojos  hasta  la 
corte»  exhibiéronlos  entre  blasfemias  y  alaridos  en  mii  mesa  del 
eaff  nnef)0j  regocijándose  á  la  vista  de  aquel  espectáculo  como 
los«antropófagos  en  sus  execrables  festines. 

Tal  fin  tuvo  la  insurrección  democrática  del  mes  de  agosto 
de  1836.  Fatales  fueron  sin  duda  sus  consecuencias*  y  aun  pu- 
dieron ser  doblemente  funestas  para  la  causa  liberal»  i  quien  la 
fortuna  favorecia  á  pesaf  de  los  esfuerzos  de  algunos  de  sus  par- 
tidarics ,  dirigidos  mas  tñen  que  á  sostenerla  á  desacreditarla  y 
hundirla  para  siempre. 

Gracias  á  la  falta  de  gobierno  y  al  desorden  de  las  provincias, 
las  lecciones  en  todas  ellas  hablan  tomado  nueve  incremento.  El 
brigadier  carlista  Gómez,  al  frente  de  una  columna»  separada 
del  ejército  del  Norte,  recorria  las  Andalucías ,  redutando  gente, 
allegando  cuantiosos  recursos  y  bvrlando  con  un  arrojo  y  habi- 
lidad esti9ordinarios  b  perseeuciaA  de  variaftdlvlsíonei ,  deata- 
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cadas  tras  él.  De  todos  los  pueblos  por  donde  pasaba  el  ejér* 
cito  cspedicionarío  reuníasele  á  Gómez  multitud  do  hombres  que 
SpariUaban  á  la  bandera  del  Pretendiente «  atemorizados  ó  enlu- 
reeidospor  los  desmanes  que  los  partidarios  de  Isabel  se  per- 
mitian.  ,    . 

El  ejército  mismo ,  hondamente  minado  por  las  sociedades  se- 
cretas, y  que,  gracias  al  tacto  y  enérgico  carácter  del  general  en 
jefe,  habiáse  conservado  hasta  entonces  fiel  á  la  reina  y  sumiso 
á  la  ordenanza ,  iba  mostrando  síntomas  de  insubordinación  é  in- 
disciplina, y  era  casi  seguro  que  el  fácil  triunfo  de  los  amotina- 
dos do  la  Granja  alentase  á  otros  alborotadores. 

Desatendido  Córdova  por  el  gobierno ;  amenazado  por  los 
constitucionales ;  sin  autoridad  para  contener  y  castigar  nuevas 
.  sublevaciones ,  y  previendo  muy  cuerdamente  que  la  desmorali- 
zación y  el  desorden  de  sus  tropas  entregarla  las  llaves  do  Cas- 
tilla y  el  trono  de  t^abel  al  Pretendiente,  no  quiso  ser  cómplice 
de  aquel  crimen ;  dejó  el  mando  del  ejército  é  internóse  en  Fran- 
cia, sintiendo  que  la  anarquía  política  malograse  tantos  esfueizos 
y  sacrificios  como  babia  hecho  para  poner  término  á  la  guerra 
d#  las  provincias ,  destruyendo  sus  fundadas  esperanzas  de  una 
pronta  y  general  pacificación. 

Da  año  de  mando  acredijtó  i  Córdova  de  valiente  y  entendido 

jefe ,  y  la  historia  de  la  guerra  de  Navarra ,  haciéndole  despnes 

b  justicia  que  la  envidia  y  el  espíritu  de  partido  entonces  le  Jie  - 

*  garoq,  le  coloca  en  distinguido  lugar  entre  nuestros  maa  famosos 

generales  modernos. 

Distinguióse  Córdova  como  Napoleón  en  lo  poético  y  sublime 
de  sus  proclamas,  que  pasan  entre  los  hombres  de  guerra  como 
modelos  de  elocuencia  militar.  Siendo  jefe  de  división,  concluía 
la  orden  general  que  dio  á  sus  tropas  antes  de  la  acción  de  Ar- 
quijas  con  estas  memorables  palabras:  « El  punto  de  reunión  es 
el  campo  que  ocupa  el  enemigo;  el  de  las  reservas,  Arqmjas; 
el  de  la  retirada,  la  eternidad* »  Aplaudiendo  la  bi;sarría  de  sus 
ioMadoft,  después  de  apoderarse  de  las  líneas  fortificadas  de  Ar^ 
iábané  deeia  Córdova  en  su  proclama  de  27  de  mayo  de  1836: 
«U»  ¿guUas^ volaban  masibigas  qoe  las  cimas  de  k»  puertos  do 
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Aramzu  y  San  Adrían fuisteis  mas  arriba  que  las  nieves  de 

mayo;  tan  alto  como  irá  un  dia  la  fama  de  vuestros  esfuerzos.  > 

Por  fortuna  de  la  causa  liberal,  recayó  el  mando  del  ejército 
del  Norte  en  el  general  Espartero ,  el  mas  apto  de  sus  compa- 
ñeros de  campaña.  Tan  afortunado  como  valiente ,  traia  ya  fa- 
ma de  entendido  en  la  clase  de  guerra  que  se  sostenía,  y  de  enér- 
gico y  severo,  desde  que  meses  antes  mandó  fusilar  al  frente 
de  banderas  á  varios  chapclgorris  por  e¡  sacrilego  atentado  de 
robar  la  iglesia  de  un  pueblo  de  Guipúzcoa.  Jurada  la  nuevg 
Constitución  por  el  ejército,  dedicóse  Espartero  á  ordenar  un 
plan  de  ataque  general  contra  las  fuerzas  carlistas ,  de  mas  útiles 
resultados  que  los  hasta  allí  conseguidos. 

Las  provincias  seguían  insurreccionadas  y  ejerciendo  un  man* 
do  despótico  como  el  año  anterior,  pero  sin  el  entusiasmo  de  en- 
tonces; el  reino  en  completa  anarquía;  el  ejército  sin  disciplina  y 
sin  fe ;  el  partido  liberal  profundamente  dividido ;  las  facciones 
pujantes  y  osadas ;  el  trono  envilecido  y  humillado. 
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Cortes  congtituyexiteg  de  1837. 


SUMABIO. 

Noero  ministerio.— Sus  primeros  pasos.— Vacilación  de  su  política.— Convó^ 
canse  las  Gonstitnyen tes.— Dictadura  ministerial.— Restablécense  Tsrios  de- 
cretos de  la  S.*  época  constitnciónal.— Terroríficas  diepoficiones  del  minia- 
tro  D.  Joaquín  liaría  López.— ¿^  de  sospechosos.— 'kngusiioso  estado  de  la 
Hacienda.— Recursos  estraordinarios.- Frases  satíricas  de  Fígaro.— Desérden 
en  la  administración.— Descontento  del  partido  exaltado— Abrense  las  Cor- 
tes.—Discurso  de  la  Corona.— Confirmación  de  la  regencia  de  Cristina.— 
Primeros  debates  de  las  Constituyentes.— Estado  de  Ta  ^erra  civil.— Fa- 
moso sitio  de  Bilbao.— Nuevos  esfuerzos  de  la  revolución.— Fija  esta  su 
centro  en  Barcelona.— Abusiva  conducta  del  poder  legislativo. 

Formóse  d  nuevo  gabinete  de  antiguos  é  influyentes  constitu- 
cionales con  alguno  que  otro  de  los  modernos  reformadores. 
Componíanlo  Galatrava,  Gil  de  la  Cuadra»  Ferrer»  Landero,  Ló- 
pez ,  Rodil  y  el  famoso  Mendízabal ,  que  Yolvió  á  encargarse  de! 
despacho  de'flacienda. 

A  pesar  de  tas  garantías  que  daba  á  la  parcialidad  vencedora 
el  indisputable  constitucionalismo  de  los  nuevos  ministros ,  anda- 
ba aquella  en  los  primeros  días  del  triunfo  asaz  recelosa  y  des- 
contenta, porque  quizá  se  tardaba  mucho  en  el  jconvenido  reparto 
del  botin.  Gomo  eu  todos  los  pronunciamientos,  y  cualquiera  que 
sea  el  partido  que  los  promueva ,  el  triunfo  de  los  principios ,  la 
salvación  de  la  patria  eran  solo  en  él  que  vamos  refiriendo  la 
bandera  que  lo  guiaba;  pero  su  único  objeto,  como  siempre ,  la 
^tisfaccion  de  bastardas  ambiciones  y  el  engrandecimiento  per- 
sonal. 
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Las  primeras  medidas  del  gobierno  se  encaminaron  á  esc  fin. 

El  yarlido  avanzado  asaltó  en  masa  las  oficinas;  fueron  re- 
puestos en  sus  respectivos  cargos  los  funcionaiios  separados  por 
el  gabinete  anterior,  y  devueltas  las  armas  a  los  mifuianos  de 
Madrid.  Tampoco  e&taba  muy  aseg^ada  la  traníiuilidad  pública. 
Los  héroes  de  la  Granja  insultaban  á  losque  permanecieron  fieles 
en  la  corle,  obligándoles  á  encerrarse  en  su  cuartel ,  de  donde  se 
defendían  á  balazos.  Restablecido  el  orden  en  la  capital,  satisfe- 
chas las  exigencijis  personales  ,  mas  tranquilas  jas  provincias  con 
halagos  y  recompensas,  quedaba  en  pie  la  cuestión  política  sin 
fácil  y  conveniente  solución. 

El  código  que  acababa  de  restablecerse,  después  de  trece  anos, 
estaba  en  contradicción  con  muchas  leyes  y  disposiciones  vigen- 
tes ,  cuya  amalgama  era  imposible.  Sus  dcleclos ,  que  los  mismos 
constitucionales  reconocían  y  publicaban,  estaban  en  lucha  abierta 
con  las  costumbres ,  con  las  ideas,  con  la  civilización  de  la  época 
en  que  se  restablecia.  Derogar  de  una  plumada  todo  lo  hecho 
desde  1823  acá ,  hubiera  sido  una  reacción  tan  estiípida  como  la 
de  1824  y  de  imposible  ejecución.  Dejar,  por  otra  parte,  subsis-' 
lentes  ciertas  instituciones  opuestas  á  las  que  se  restsiblecian,  era 
llevar  el  caos  y  la  contradicción  á  las  regiones  del  gobierno. 

El  ministerio  Calatrava ,  débil  y  contemporizador  como  los  que 
le  hablan  precedido ,  desde  que  por  tercera  vez  se  inauguró  el 
sistema  representativo  en  España,  dejó  al  tiempo  y  á  las  circuns-* 
tancias  la  resolución  de  aquel  problema ,  y  ostentando  unas  veces 
ideas  moderadas ,  inclinándose  otras  á  los  principios  mas  demo- 
cráticos, emprendió  una  marcha  vacilante,  úa  regularidad  y  sin 
objeto. 

Como  si  la  dignidad  real  no  estuviese  harto  humillada  \  como 
81  el  trono  no  se  hallase  ya  bastante  escarnecido ,  ai^pnsejaron  les 
nuevos  ministros  á  la  reina  gobernadora  la  publicación  de  ün 
manifiesto  en  el  qup,  justificando  los  desacatos  cometidos  contra 
8U  persona  por  la  soldadesca  soez  y  desenfrenada  de  la  Granja,  se 
llamaba  lealtad  á  la  tiranía  y  traición  al  patriotismo. 

Convocáronse  al  mismq  tiempo  para  el  24  de  octubre  unas 
Cortes  cstraerdinarias.  que  el  ministerio  llamó  consíiluy$níe$. 
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recononiendo  antes  que  todos  la  ¡DCGiiTeoíencia  y  la  ÍDOportuni* 
dad  dol  restablecimiento  del  código  de  Cádiz.  Llamábase  en  Cortes 
á  la  nación  para  que  manifestase  espresamenle  su  voluntad  acerea 
de  la  Constitución  de  Míis  ó  dar  otm  conforme  á  las  necesid(Hle$ 
públicas,  y  para  promover  el  bien  y  la  felicidad  de  los  españoles  por 
todos  los  medios  que  la  misma  Conslilucion  prescribía. 

Nunca  mioislerio  alguno  ha  sido  mas  inconstilueíooal  y  dicta* 
dor  que  el  de  1836.  Subido  al  mando  para  defender  la  restablecida 
Constitución ,  él  era  el  primero  en  ofenderla  y  barrenarla.  Por  su 
sola  autoridad  varió  el  sistema  electoral ,  que  prescribía  la  ley 
vigente,  señalando  épocas  y  plazos  para  la  celebración  de  las 
elecciones ;  suprimió  las  dietas  de  los  diputados  y  aumentó  su  nú* 
mero,  cambiando  ademas  la  fórmula  del  juramento.  Por  decreto 
de  20  de  agosto  bubo  también  de  declarar  el  gobierno  que  solo 
se  considerasen  restablecidas ,  mientras  las  Cortes  deliberasen  lo 
conveniente .  aquellas  leyes  y  disposiciones  de  las  dos  anteriores 
épocas  constitucionales,  que  el  gobierno  mandase  poner  espresa<>' 
mente  en  observancia. 

No  es  nuestro  ánimo  criticar  aquellas  medidas  que  ia  necesi^ 
dad  y  la  conveniencia  aconsejaban ,  sino  el  absurdo  de  resucitar 
el  código  de  Cádiz  para  despreciarlo  en  seguida.  ¿A  qué  hacer» 
pues,  una  revolución,  relajar  en  ella  los  lazos  de  la  disciplina  mili- 
tar, asesinar  á  honradas  y  dignas  autoridades  y  arrastrar  la  monai^ 
qnía  española  por  el  fango  de  la  ignominia  á  nombre  de  unsiley  ia^ 
ciicaz  y  desacreditada,  de  una  bandera  deslustrada  y  rola,  que  ha* 
bia  de  pisotearse  tan  pronto  por  los  misi^iios  que  la  euarbolaban? 

¿  No  era  mas  lógico ,  mas  revolucionario  haber  suspendido  ó 
abolido  el  Estatuto ,  proclamando  en  su  lugar  la  dictadura  minis* 
tcf ial  con  el  disfiaz  de  un  golpe  de  Estado ,  escudada  aparente^ 
mente  en  la  absoluta  voluntad  de  la  reina?  ¿No  ^ra  mas  liberal, 
menos  (escandaloso  dictar  una  iTuevá  loy  que  quebrantar  la  pro-* 
clamada?  Es  que  las  revoluciones  son  hipócritas  siempre ;  es  quCt 
despóticas  y  absolutas  mas  que  los  reyes  ájquienes  combatió,  no 
obran  nunca  con  la  iVaníjueza  que  cstos^  sino  que  al  cqntrario, 
astutas  y  cautelosas,  alucinan  al  |  uebh.  echando  sobre  &a  tirania 
el  manto  deslun^brador  de  la  legalidad* 
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El  eódigo  de  Cádiz  era  una  pantalla  á  cuya  'sombra  cgercía  el 
ministerio  Galatrava  su  poder  revolucionario ,  ilimitado  y  abaolu-^ 
to.  La  nueva  Constitución  era  en  sus  manos  un  arsenal  de  donde 
se  podían  tomar  las  armas  mas  apropósito  para  combatir  y  ester- 
minar al  enemigo,  dejando  abandonadas  las  inútiles. 

Producto  el  uuevo  gobierno  de  los  esHierzos  anárquicos  de  la 
prensa  y  la  milicia ,  encamináronse  sus  primeros  actos  á  pagar 
cumplidamente  aquella  deuda  de  cariño  y  agradecimiento.  En  uso 
de  las  facultades  estraordinarias  que  las  circunstancias  le  confi- 
rieran ,  restableció  los  decretos  de  las  Cortes  de  1880, 1821  y  1882 
sobre  la  libertad  de  imprenta  y  milicia  nacional ,  creándose  así, 
y  acaso  sin  presumirlo ,  embarazos  y  conflictos  futuros.  Peligroso 
era  y  fué  en  efecto,  mas  para  el  gobierno  que  para  los  partidos 
yeneidos ,  el  poder  político  que  á  ambas  institudonás  por  las  nue- 
yas  leyes  se  conferia. 

Natural  y  necesario  era  que,  elevadas  así  á  la  esfera  délos  po- 
deres públicos,  ejerciesen  en  la  dirección  de  los  negocios  del  Es- 
tado su  siempre  apasionada  influencia ,  precipitando  al  gobierno 
en  la  senda  de  la  violencia  y  del  error.  Razones  de  oportuna  con- 
temporización pudieron  mover  al  ministerio  á  otorgar  á  la  pren- 
sa una  libertad  desmedida  y  á  la  guardia  nacional  una  organiza- 
ción todavita  mas  democrática ;  pero  mas  vate  perder  en  ciertas 
ocasiones  una  parte  de  la  popularidad,  que  hacer  concesiones  per- 
judiciales al  pais  y  aun  al  mismo  partido  á  quien  imprudente- 
mente se  adula  y  halaga.  * 

^ausible  pedia  ser  el  restablecimiento  de  ciertas  leyes  pro- 
tectoras del  orden  público  y  niveladoras  de  la  sociedad;  pero 
como  se  sabia ,  y  la  esperi^icia  lo  demostró  al  poco  tiempo ,  que 
d  objeto  de  su  restauración  era  aumentar  el  odio  á  las  clases  pri- 
vilegiadas y  la  persecución  de  todos  los  enemigos  del  partido  do- 
minante ,  el  buen  sentido  y  la  tdérancia  política  condenaron  su 
restablecimiento  al  palpar  sus  resultados. 

Tales  eran  los  decretos  de  17  de  abril  de  18il  ;que  señala- 
ban las  penas  correspondientes  á  los  conspiradores  del  Estado ;  el 
de  28  de  setiembre  de  1820 ,  por  el  cual  se  hacian  varias  aclara- 
pion^  para  poder  proceder  á  la  prisión  ó  detención  de  cualquier 
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c8[m£o1;  y  ei  de  19  de  agosto  de  1811  sobre  laabolioioQdepnnh 
basde  nobleza  para  entrar  en  los  colegios  y  adquirir  eondecova<- 
dones. 

Sabias,  justas  y  reparadoras  medidas  que  alabamos  como  st 
merecían  al  ocupamos  de  las  tareas  legislativas  de  las  Gdrtes  pa- 
sadas,  y  cuyo  restablecimiento  aplaudiremos  también  ahora,  si 
no  se  hubiesen  ejecutado »  como  era  de  esperar,  enesclosivo  pro-  * 
veeho  del  partido  que  las  restablecía^ 

Pero  si  esos  actos ,  aunque  inepqrtuitos  pudieron  fundarse  en 
irresistibles  exi^ncias  de  la  triunfante  retolucion »  como  medios 
adecuados  para  resistir  á  una  reacdon  armada;  si  en  d  orden  fí- 
sico y  material,  digámoslo  así,  era  conveniente  obrar  de  ese  modo 
para  consolidar  la  victoria ,  dando  al  gobierno  el  sello  de  la  per- 
sonalidad y  el  esclusivismo ,  én  el  orden  moral  fué  una  ligereza 
imperdonable  er  dar  fuerza  obligatoria  á  los  decretos  de  las  Cortes 
de  1821 ,  que  suprimian  hs  vinculacicmcs  de  toda  especie. 

Tampoco  somos  enemigos  de  la  desvinculacion  civil,  como  ya 
k)  probamos  al  ocuparnos  de  ella :  pero  no  podemos  menos  de 
censurar  la  impremeditación  con  que  por  el  ministerio  se  legisla- 
ba en  un  asunto  de  tanto  ínteres,  sin  aguardar  á  que  las  próximas 
Cortes  lo  discutiesen  y  aprpbasen. 

No  era  menos  inoportuna  y  perjudicial  para  la  buena  admi- 
nistración la  promulgación  de  la  ley  de  3  de  fd)rero,  que  organi- 
zaba el  gobierno  económico- político  de  las  provincias.  Cuando  se 
necesitaba  mas  que  nunca  la  concentración  del  poder  para  domi*^ 
ner  la  situación;  cuando  mas  le  convenía  al  gobierno  reunir  en 
su  mano  las  riendas  todas  de  la  pública  administración ,  tan  des- 
quiciada por  las  continuas  revueltas,  las  entregaba  ahora  á  la  in- 
esperta  y  despilfarradora  del  municipio  y  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales ,  rompiendo  ios  principales  lazos  de  gobierno  entre  las 
provincias  y  el  supremo  poder. 

A  tan  desacertado  y  revolucionario  sistema  de  mando  añadió 
el  ministerio  Calatrava  medidas  de  venganza  y  terror  tan  inicuas 
en  el  fondo  como  arbitrarías  é  inconstitucionales  en  la  forma.  Me- 
rece citarse  entre  ellas  el  despótico  decreto  por  el  cual  se  manda*- 
ba  secuestrar  los  bienes  de  las  personas  que  habían  marchado  al 
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estranjero  áok  lioencm  ó  autorización  del  gobierno  después  AA IS 
de  agoslo  ea  cpie  se  publieó  la  Constitución.  Era  esto  un  misera- 
ble castigo,  una  ruin  venganza  contra  Istúriz  y  demás  caudillos  del 
bando  moderado,  que  profirieron  muy  cuerdamente  la  espatria- 
cion  á  morir  alevosamonte  asesinados  como  el  general  Quesada* 

D.  Joaquín  María  López .  célebre  tribuno  que  tantos  aplausos 
babia  airancailo  siempre  defendiendo  los  santos  fueros  de  la  jus- 
ticia y  de  la  libertad ,  firniaba  este  sultánico  decreto,  en  el  que* 
por  d  elocuente  apóstol  de  la  civilización  y  del  progreso,  seim- 
ponia  ahora  gubernativamente  la  pena  de  confiscación  de  bieties« 
desterrada  .de  los  códigos  basados  en  el  progreso  y  en  la  civili- 
zación. 

Furiosa  la  revolución,  tan  dignamente  representada  y  servil* 
mente  complacida  por  el  ministerio  de  agosto ,  por  no  poder  so* 
focar  la  rebelión  carlista  por  la  fuerza  de  las  armas,  trató  de  abo* 
garla  por  él  terror  ;  siendo  por  el  contrario  tan  funesto  sistema  el 
que  desde  un  principio  babia  contribuido  á  su  incremento  y  des- 
arrollo. El  ministerio  inventó  pat^  ello  una  ley  dt  sospecho$os  á 
imítaciuii  de  la  célebre  francesa ,  tan  irritante ,  tan  vejatoria  ,  tan 
inicua  como  su  modelo. 

A  la  vez  que  se  mandaba  embargar  los  bienes  de  las  personas 
que  hubieseil  tomado  partido  con  D.  Carlos  desde  1.*  de  octubre 
de  4  833 ,  para  indemnizar  con  sus  productos  á  los  patriotas  que 
sufriesen  pérdida  ó  daño  por  consecuencia  de  los  decretos  del 
pretendiente ,  se  declaraban  nulas  las  ventas ,  cesiones  y  traspa- 
sos de  propiedad  •  hechos  después  de  su  ingreso  en  las  filas  ene- 
ti^igss ,  y  se  sujetaban  á  examen  y  revisión  como  sospechosas  las 
transacciotiies  verificadas  antes ,  dando  asi  gubernativamente  un 
efecto  retroactivo  á  las  leyes  civiles. 

A  los  vecinos  pudientes  y  medianamente  pudientes  que  no  aban- 
donasen los  pueblos  de  su  vecindario  al  aproximarse  la  facción,  se 
les  debia  procesar  cooio  desleales.  De  las  contribuciones  que  exi* 
gtesen  los  carlistas  á  sn  tránsito  por  los  pueblos,  se  disponía  que 
fueisea  indemnizadds  los  leales  de  lo  que  pagasen ,  á  costa  de  los 
agraciados.  A  costa  do  estos  últimos,  ó  sea  de  los  tenidos  por* 
desafiM:los>»  candábase  re^sarcir  á  los  liberales  los  daños  y  pérdi* 
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das  que  por  incendios ,  robos  ú  otras  causas  se  les  ocasionasaci. 

Los  sospechosos  quedaban  obligados  á  mantenerlas  faníilias  de 
los  leales ,  muertos  por  la  facción  que  invadiese  el  pueblo  :  á  los 
padres  se  les  hacia  responsables  de  la  conducta  política  de  sus 
hijos.  Por  este  estilo ,  diéronse  entonces  medidas  tan  injustas  y 
despóticas  como  las  que  pudo  dar  Fernando  VU  en  la  ¿poca  del 
mas  puro  absolutismo;  tanto  como  las  que  espedian  Cabrera ,  Pa- 
lillos y  otros  cabecillas ,  á  cuyo  nivel  se  colocaba  el  gobierno. 

Pero  hemos  dicho  mal.  Poder  que  de  esa  manera  abusaba  de 
su  autoridad »  que  de  tal  modo  escarnecia  los  siempre  sagrados 
fueros  de  la  propiedad ,  que  asi  autorizaba  el  robo ,  |)oniendo  á 
merced  -de  un  alcalde  los  bienes  de  sus  convecinos ,  á  quienes  po- 
día calificar  i  su  antojo  de  sospechosos  ó  leales ,  no  debia  llamar- 
se gobierno.  Era  una  facción  que  oprimía  á  la  sociedad ,  menos* 
preciando  en  su  tiranía  la  justicia  y  la  libertad  que  con  tanto  én- 
fasb  proclamaba. 

¡  Y  obrando  así  se  quería  terminar  la  guerra  civil !  ¡  y  gober** 
Dando  como  el  mas  despótico  monarca ,  se  pensaba  organizar  la 
nación !  ¡  y  tiranizando  en  nombre  de  una  Constitución  liberal,  se 
trataba  de  acreditarla  y  enaltecería !  ¡  Funesto  y  eterno  error  de 
los  revolueiqparios ,  restañar  una  herida  con  la  afilada*  punta  de 
un  puñal !  apagcr  un  incendio  con  un  haz  de  leña ! 

^  eso  equivalía  el  propósito  de  poner  fin  á  la  guerra ,  despp 
jando  de  sus  bienes  á  los  desafectes ,  y  lanzando  de  ese  modo  á 
las  filas  del  Pretendiente  hasta  á  los  hombres  mas  pacíficos.  Cú- 
pole  al  clero  su  parte ,  como  da  costumbre ,  en  el  nuevo  anatema 
contra  el  bando  absolutista ,  ocupándose  las  temporalidades  de  los 
ausentes ,  y  amenazando  con  el  estrañamiento  ¿  los  obispos  que 
eonfíriesen  órdenes  mayores. 

£1  nuevo  general  en  jefe  pedia  hombres  y  recursos  para  dar 
principio  al  plan  de  operaciones  que  meditaba  ,  é  impúsose  al  pa¡$ 
otra  quinta  de  cincuenta  mil  hombres ,  que  venia  á  probar  lo  in- 
útil que  fué  la  recierte  de  Mcndizabal.  Tampoco  esta  dcbia  pro- 
ducir buenos  resu¡ta<Io$ ,  atendiendo  á  la  exasperación  que  en  el 
bando  contrario  habían  producido  las  opresora^  disposiciones  del 
laintslerio »  y  que  hablan  de  ser  causa  necesariamente  de  numc- 
TOMO  ui.  i 
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rosas  deserciones  en  los  nuevos  soldados ;  y  ademas,  por  h  exen- 
ción de  entrar  en  suerte  ó  de  librarse  del  servicio  mediante  la 
cantidad  de  tres  mil ,  ó  de  dos  mil  doscientos  reales ,  según  la 
época  en  que  se  suscribiesen  los  mozos. 

El  gobierno  se  declaraba  empresario ,  y  claro  es  que  exigiendo 
tan  módica  cantidad .  el  contingente  que  entrase  en  caja  debia  ser 
sumamente  escaso.  Estos  medios  de  adquirir  hombres  y  dinero, 
tan  vulgares  y  mezquinos,  revelan  la  poca  capacidad  de  los 
nuevos  ministros  para  gobernar  en  circunstancias  tan  estraordi- 
narias  como  aquellas. 

Bl  estado  angustioso  del  Tesoro  público ,  era  una  prueba  evi* 
dente  de  los  males  que  acarrearan  los  revoltosos  con  sus  pronun- 
ciamientos y  anárquicas  juntas ,  y  mas  que  todo ,  del  desquicia- 
miento en  que  dejó  la  Hacienda  el  famoso  Mendizabal ,  de  cuya 
administración  ,  como  ya  dijimos ,  habia  vuelto  á  encargarse.  La 
tan  aplaudida  desamortización  fué  solo .  como  probamos  en  otra 
parte ,  y  como  se  conocía  por  la  eñcacia  de  sus  resultas ,  una 
cuestión  de  Bolsa  ,  una  medida  política  para  adquirir  adeptos  á  te 
causa  liberal ;  pero  de  ningún  modo  una  de  esas  disposiciones 
financieras  que  dan  eterna  reputación  á  un  hombre  y  salvan  á  una 
nación.  ' 

Para  salir  por  el  momento  del  angustioso  apuro  en  que  el  go- 
bierno se  encontraba,  tuvo  Mendizabal  precisión  de  rasgar  su 
pomposo  programa  de  setiembre .  y  olvidado  de  sus  promesas ,  im- 
poner ai  pais  un  empréstito  forzoso  de  doscientos  millones ,  re- 
partiéndose á  las  provincias,  y  señalándose  las  cuotas  de  un  modo 
arbitrario ,  seguh  las  circunstancias  de  la  localidad  y  la  fortuna 
de  los  contribuyentes. 

En  esto  pararon  las  continuas  ofertas  del  Ncker  español  de 
concluir  la  guerra  civil  sin  exigir  un  cuarlo  mas  de  la  coniri- 
bucion  ordinaria,  ni  imponer  á  la  nación  nuevos  sacrificios.  Estos 
recursos  estraordinarios  y  los  productos  de  la  movilización  gene- 
ral de  la  milicia,  de  la  que  se  libraban  los  ricos  mediante  mil 
quinientos  reales  los  de  infantería  y  dos  mil  los  de  caballería  .  !o 
cual  venia  á  ser  en  realidad  otra  nueva  contribución  para  las  cla- 
ses-acomodadas ,  no  cran^  suficientes  para  cubrir  deudas  atrasa- 
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da$  y  eojuipr  el  d^it  que  hasta  fin  de  a&o  deUt  resultar  ea  el 
presupuesto. 

Urgente  era .  pues ,  buscar  otros  con  que  atender  á  las  neee-* 
sidades  del  momento ,  y  el  ministerio  creyó  encontrarlos  en  la 
renta  de  los  edificios  pertenecientes  á  las  suprimidas  clases  relí-* 
glosas ,  las  campanas  de  sus  iglesias  y  las  alhajas ,  muebles  y  enn 
seres  de  los  convenías*  Esta  medida ,  que  no  era^jgida  oportuna  y 
provechosa ,  alarmó  las  conciencias  mas  timprats» ,  y  dio  margen 
¿que  la  sátira  se  ensañase  contra  el  ministerio,  y  i  que  la  oaale- 
diceneia  se  cebase  en  la  moralidad  de  algún  ministro. 

A  este  propósito  recordamos  lo  que  con  tanta  gracia  y  maligna 
intención  decia  el  céle])re  Figaro  dos  meses  después  en  su  famo^ 
sisimo  articulo  JSr/  Jia  de  difuntos  de  18M...  «y  el  bronce  herido 
que  anunciaba  con  lamentable  clamor  la  ausencia  eterna  de  IM 
que  han  sido ,  parecía  vibrar  mas  lúgubre  que  ningnn  año ,  e6mo 
si  presagiase  su  propia  muerte.  Elias  también,  las  campanets  han 
dcanzodosu  última  hora,  y  sus  tristes  acentos  son  el  estertor  del 
morilmndo:  ellas  van  también  á  manos  de  la  libertad,  que  loáé 
tú  vivifica,  y  ellas  serÓB  las  únicas  en  España,  ¡Santo  Dios !  que 
wtorirán  colgadas,  i  Y  hay  justicia  divina !  » 

Está  amarga  censura  del  gobierno  revolucionario  de  aquella 
época,  hecha  por  un  escritor  de  ideas  liberales ,  nos  releva  de 
nuevas  califícaciones. 

La  anarquía  y  el  desorden  se  apoderaron  del  gobierno.  Como 
si  todas  aquellas  medidas,  así  políticas  como  económicas,  tanto 
militares  (Mno  finaceieras,  no  fuesen  cuando  menos  arbitrarías 
y  desacertadas ,  mandóse  en  25  de  agosto  que  las  juntas  guber* 
nativas,  creadas  en  las  provincias  con  motivo  del  pronunciamien- 
to, se  asociaran  á  las  diputaciones  provinciales  y  encargasen  de 
proporcionar  todos  los  medios  y  recursos  cstraordinaríos,  sin  ío*^ 
car  á  las  contribuciones  y  rentas  del  Estado,  para  coadyuvar  á  \(k 
deseos  del  gobierno  y  conseguir  la  destrucción  de  las  fuerzas  del 
Pretendiente.  Es  decir,  para  imponer  gravámeties  «á  los  puebles, 
crear  arbitrios  y  hacer  repartos  que  nalumlmente  debian  pesar  y 
pesaron  sobre  los  partidos  contrarios. 

Por  el  minislcí  io  de  Uacienda  se  desplegaba  semejante  y  aun 
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mas  desordenada  actividad.  Entre  otras  disposiciones  encamina- 
das i  encontrar  recursos ,  establecióse  ana  rebaja  gradual  en  lo^ 
sueldos  y  haberes  de  los  empleados ,  y  se  celebraron  varios  con- 
tratos con  capitalistas  de  Madrid .  en  lo  general  con  las  mas  one- 
rosas condiciones.  En  una  palabra ;  se  gobernaba  revolucionaria  • 
mente  por  el  ministerio ,  como  podía  hacerlo  una  junta  suble- 
vada ;  y  eso  que^K^baba  de  jurarse  una  Constitución  sagrada  é 
inviolable ,  ídolo  de  los  que  así  obraban. 

No  por  esto  lograba  el  ministerio  la  unión  y  el  completo  apo-^ 
yo  del  partido  exaltado.  Los  masones  y  comuneros  de  1822  apa- 
recian  de  nuevo,  aunque  con  distintos  nombres,  é  intentábase 
por  los  descontentos  la  resurrección  de  las  sociedades  patrióti- 
cas ,  con  otras  demostraciones  populares  que  el  gobierno  á  duras 
penas  podia  reprimir. 

No  satisfechos ,  sin  embargo ,  los  liberales  mas  exagerados  de 
la  marcha  francamente  revolucionaria  de  los  nuevos  ministros, 
tildaban  su  administración  de  anti-constitucional  y  arbitraria,  de 
moderada  y  vacilante.  Hádaseles  responsables  del  mal  estado  ^ 
la  guerra,  de  todas  las  desgracias,  de  todas  las  complicaciones, 
úe  todos  los  peligros  que  rodeaban  al  bando  dominante,  como 
sino  fuesen  los  causantes  de  todo  los  delatantes  acusadores  del 
ministerio;  como  si  aquel  desquiciamiento  no  fuese  el  resultado 
natural  de  una  revolución  sin  fuerzas,  sin  justicia  y  sin  objeto. 

Por  fortuna  del  pais  y  del  ministerio  mismo ,  recayeron  las 
elecciones  por  lo  general  en  hombres  que ,  si  bien  exaltados  en 
sus  opiniones,  no  pertenecían  á  los  furiosos  demagogos  que  ape- 
laban para  su  inropio  medro  al  trastorno  general  de  la  nación. 

Abriéronse  las  Cortes  constituyentes  el  84  de  octubre  de  1836. 
El  gobierno  contaba  en  ellas  con  inmensa  mayoría ,  en  la  que  do 
minaban  ideas  de  orden  y  moderación ,  si  bien  aspiraban  sus  in- 
dividuos é  establecer  un  gobierno  de  progresiva  reforma. 

El  discurso  de  la  corona  bosquejaba  á  grandes  rasgos  el  las- 
timoso estado  de  la  nación.  El  ministerio  abdicaba  en  manos  de 
las  Cortes  su  poder,  su  iniciativa  y  su  influencia.  El  trono ,  re- 
conociéndose impotente ,  lo  esperaba  lodo  de  la  onmipotente  vo- 
luntad de  aquellas  Cortes.  Exigíales  con  todo  apremie  la  reforma 
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de  la  Constitución  y  medios  para  poder  gobernar  y  dar  fin  i  It 
guerra  civil  « primer  anhelo,  decia  la  reina,  y  necesidad  primera 
del  pueblo  español ,  que  todo  lo  espera  de  vosotros. »  Según  cos- 
tumbre prescrita  por  la  Constitución  del  año  12,  el  presidente, 
que  á  la  sazón  lo  era  D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  contesto  en  el 
acto  al  regio  discurso  anunciando  los  mismos  deseos  de  paz  y 
de  prosperidad. 

Conocía  muy  bien  la  mayoría  de  aquellas  Cortes  cuánto  la  im- 
[lortaba  aparecer  ante  el  pais  unida  al  trono  en  las  reformas  que 
.  proyectaba.  Cen  estas  miras,  y  con  la  de  lavar  la  mancha  que 
«obre  él  babia  arrojado  d  molin  de  la  Granja,  conGrmaron  las 
constituyentes,  casi  por  unanimidad,  la  regencia  del  reino  en  la 
ofendida  madre  de  la  reina.  Verdad  es  que  la  Constitución  res-^ 
tablecida  prescribía  que  fuesen  tres  los  regentes ,  pero  ya  hemos 
visto  como  empezó  á  infringirse  fquel  código  desde  el  primer  dia 
de  su  promulgación,  y  á  nadie  estrañaba  ya  que  así  se  menospre- 
ciase de  nuevo.  Ahora ,  sin  embargo ,  podía  hacerse.  Las  Q>rtes 
constituyentes,  representando  la  omnímoda  voluntad  de  la  na* 
eion ,  ó  sea  la  soberanía  nacional ,  estaban  á  mas  altura  que  la 
Constitución  y  el  trono.  Y  cuando  se  atrevían  á  nombrar  regen^ 
te ,  pues  á  eso  equivalía  la  confirmación  de  Cristina ,  con  mas 
motivo  podían  modificar  un  artículo  de  un  código,  muerto  desde 
;>u  nacimiento  y  abolido  tácitamente  desde  la  apertura  de  las 
Cortes  reformadoras. 

Ocupóse  la  Asamblea  en  sus  primeras  sesiones  en  proponer 
medidas  apropósito  para  abastecer  al  tesoro  y  apresurar  la  ter«* 
minacion  de  la  guerra ,  bajo  las  mismas  bases  de  terror  y  arbí** 
trariedad ,  adoptadas  de  antemano  por  el  ministerio.  Alternaban 
con  aquellos  debates  los  promovidos  por  la  minoría  ultra-liberal 
con  Vicentas  proposiciones ,  encaminadas ,  como  lo  van  siempre 
las  de  todas  las  minorías  parlamentarias ,  por  mas  patrióticas  que 
parezcan,  á  derribar  al  gobierno  y  ocupar  su  lugar. 

En  el  último  tercio  del  año  36  el  aspecto  de  la  guerra  civil 
presentábase  mas  favorable.  En  Cataluña  babia  tratado  el  gene*- 
ral  Ifaroto  de  organizar  militarmente  las  facciones,  y  por  mas 
esAMBTzos  que  hizo  no  logró  modificar  eü  ú  Principado  el  antiguo 
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sistema  de  guerrillas ,  viéndose  obligado  á  regresar  á  Navarra 
después  de  la  coini^leta  derrota  que  sufrió  una  do  sus  divisiones 
en  el  pueblo  de  San  Quirco,  dende  quedó  muerto  su  segundo, 
el  general  barón  de  Ortafá. 

Las  fuerzas  enemigas  de  Aragón  y  Valencia  hallábanse  por 
demás  desanimadas.  La  pérdida  do  la  impórtame  plaza  de  Canta- 
vieja  ^  el  mal  estado  de  Cabrera ,  morlalmente  herido  y  oculto  en 
casa  del  cura  de  Almazan,  D.  Manuel  Maria  Morón,  privólas  en- 
tonces de  recursos ,  y  sobre  todo  de  la  inteligente  y  hábil  direc- 
eion  de  su  jefe ,  alma  de  las  facciou3S  del  Maestrazgo. 
*  Gómez ,  que  en  una  espedic^n  de  seis  mese¿  en  que  habia 
reoorrido  mil  leguas,  atravesando  veinte  y  dos  provincias  y  dando 
pruebas  de  una  estrategia  y  de  una  actividad  desconocidas  en  los 
anales  militares  del  mundo ,  sufrió  una  nueva  derrota  en  Alcau- 
dete  y  regresó  á  las  provincias  .^defraudando  las  esperanzas  que 
tn  su  paseo  militar  cifraba  la  corte  de  D.  Carlos. 
'  Babia  vuelto  esta  á  fijar  su  vista  en  Bilbao  sin  acordarse  que 
^de  su  primer  sitio  databa  tal  vez  la  pérdida  del  trono  español 
para  su  ídolo,  pues  entonces  marchitóse  el  laurel  de  la  victoria 
deetstva  que  se  ansiaba ,  al  caer  en  él  la  sangre  de  Zumalacárre- 
guK  La  rica  y  liberal  villa  de  Bilbao  estaba  destinada  otra  vez  á 
ser  el  muro  de  bronce  donde  se  estrellase  la  causa  carlista. 

Desde  el  mes  de  octubre  Itabia  reconcentrado  el  general  en 
jefe  del  ejército  de  D.  Carlos »  Yillarreal ,  numerosas  fuerzas  y 
8lez  y  nueve  piezas  de  arliltería  contra  la  plaza.  Los  Alertes  que 
la  circunvalaban  y  protegían  fueron  cayendo  sucesivamente  en 
poder  de  los  sitiadores.  Archanda»  Banderas,  Capuchinos.  San  Ma- 
mes. Desierto  y  Burcettase  rindieron  en  los  primeros  días  de  no- 
viembre á  los  briosos  asaltos  de  los  cariistas. 

Dueños  ya  de  todos  los  puntos  que  dominaban  la  plaza ,  blo- 
queáronla rigorosamente  por  la  parte  de  tierra ,  estableciendo  un 
sitio  formal  que  habria  por  fin  de  terminarse  con  la  rendición  ó 
el  asalto  de  Bilbao.  El  bombardeo  contra  la  plaza  era  incesante; 
frecoentes  y  desesperadas  las  acometidas.  Los  bilbaínos  se  defen- 
JthíA  como  leones;  los  carlistas  los  atacaban  como  tigres.  Unos  y 
BtiiM  «comprendían  que  su  triunfo  seria  la  muerte  déla  cansa  oon* 
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traria.  La  toma  de  Bilbao  era  otra  vez  la  condiciou  impuesta  á  los 
agentes  de  D.  Cartos  para  ia  entrega  de  uu  cuantioso  emprésUto  j 
para  el  esplícito  recoDocimiento  de  sus  dereehos  per  las  poteneías 
del  Norte  y  de  las  Dos  Sicilias. 

El  gobierno  liberal  por  su  parte .  y  el  mismo  general  en  je(#« 
temían  también  que  el  triunfo  sobre  Bilbao  podria  allamr  el  camina 
de  Madrid  eu  el  estada»  pujante  de  las  facciones  y  en  la  situacioii 
crítica  del  ejército»  minado  por  ia  indisciplina  y  abatido  por  la 
falta  de  recursos. 

Varias  veces  trató  Espartero  de  auxilkr  á  la  plaza,  y  otras  taiv* 
las  le  contuvieron  desde  sus  fuertes  posiciones  los  batallones  qm 
mandaba  ViUarreal ,  colocado  allí  de  antemano  |^ra  interceptarle 
el  paso  y  proteger  las  operaciones  del  sitio.  Encomendado  est#  al 
general  Cguia »  ai  frente  de  numerosas  Ateinsas  y  un  completo  itm 
de  batir »  seguía  bombardeando  y  cañoiieando  la  plaza  sin  miedo 
de  que  le  acometiesen  por  retaguardia. 

La  situación  de  los  sitiados  era  por  demás  angustiosa  y  desea* 
perada^  Rendidos  por  la  fatiga ,  mermados  por  la  metralla ,  faorkb 
su  jefe  el  brigadier  D.  Santos  San  Miguel,  y  sn  segundo  el  de  igoíd 
dase  D.  Miguel  Araoa .  sin  víveres ,  sin  muníeionos,  sin  esperan* 
zas  de  ningún  auxilio,  la  rendición  áe  los  bilbaínos  y  esoasas  tna^ 
pas  que  defendían  la  plaza  parecía  inevitable  i  últimos  del  mes  de 
diciembre  de  1837. 

Era  la  noche  del  2i.  Noche  tempestuosa  y  Hena  de  horror,  qpa 
después  de  tantos  años  recuerdan  aun  con  tristeza  y  espante  vei^ 
i^dores  y  vencidos.  Ya  por  la  tarde  había  logrado  el  eyéreito  de 
la  reina  re^blocer  el  puente  de  Luchama  y  íaeilitar  el  paso  de  ima 
división  al  otro  lado  de  la  ría  para  combinar  un  ataque  genenik 
La  operación  era  arriesgada  y  decisiva  una  derrota.  Esparteve, 
postrado  en  cama ,  había  dado  sus  instrucciones  al  general  Oráa 
y  resignado  en  él  el  mando  del  ejército.  El  puente  de  iMthaM  se 
tomó  y  habilitó,  y  oristínosy  carlistas  hicieron  prodigios  de  valor 
¿tftuella  tarde. 

La  noche  puso  fin  á  la  batalla,  cerrando  oscura  y  tormentosa. 
Nunca  habían  conocido  los  naturales  del  pais  noche  como  aquella. 
Loa  cMabatieotes  ocupaban  los  puestos  en  que  lo»  serpeeodió  Ja 
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oscuridad ,  sufriendo  callados  y  silenciosos  los  rigores  de  la  in- 
temperie.  Era  tan  intenso  el  frió,  que  algunos  fusiles  se  despren- 
dían de  las  manos  ateridas  de  los  soldados;  silbaba  Airiosamente 
el  huracán  ,  acompañado  de  una  lluvia  de  granizo  que  azotaba  los 
inmóviles  rostros  de  la  tropa.  La  nieve  había  cubierto  los  cadá- 
veres de  la  batalla  de  la  tarde,  y  seguía  desprendiéndose  del  cielo 
ea  gruesos  y  helados  copos. 

Los  elementos  todos  se  hallaban  desencadenados;  la  naturaleza, 
imponente  y  aterradora ,  quería  aumentar  el  horror  de  aquella 
noche .  como  pretendiendo  evitar  las  escenas  de  de3olacion  y  de 
matanza  que  se  preparaban. 

Enterado  Espartero  del  cuadro  triste  y  desconsolador  que  pre^ 
sentaba  su  ejército,  exánime  y  tendido ,  y  comprendiendo  que  si 
6l  combate  se  prolonga  algunas  horas  mas » sí  el  día  amanece  y  el 
enemigo  conoce  su  ventajosa  posición  todo  está  perdido,  salta  del 
lecho  á  las  once  de  la  noche  y  preséntase  á  sus  tropas ,  las  habla, 
las  enardece,  las  entusiasma  y  da  la  señal  de  ataque.  Y  en  la  hora 
misma  en  que  la  Iglesia  celebra  uno  de  los  mas  grandes  misterios 
de  la  religión  cristiana ;  en  el  momento  mismo  en  que  España  so- 
lemniza el  nacimiento  de  un  Dios  de  paz ,  de  caridad  y  amor,  se* 
senta  mil  hombres,  todos  españoles,  hermanos  todos,  s^  acometen 
y  destrozan  desiHadadamente. 

El  redoble  de  los  tambores,  los  gritos  de  los  combatientes,  los 
tyes  de  los  heridos ,  el  ruido  de  las  armas ,  el  relincho  de  los  ca- 
ballos, el  silbido  del  huracán,  el  bramido  de  los  mares,  todo 
ello  confuso ,  mezclado ,  alumbrada  la  escena  por  las  llamaradas 
de  los  fusiles ,  cuya  sulfúrea  luz  reflejaba  siniestra  sobre  una  in- 
mensa sábana  de  nieve,  enrojecida  á  trechos  por  la  sangre ,  for- 
maba un  cuadro  horroroso ,  fantástico .  infernal ,  como  no  lo  soñó 
d  Dante  ni  lo  pintó  Rembrant. 

El  Dios  de  las  batallas  protegía  visiblemente  al  ejército  de  la 
reina  y  á  su  esforzado  caudillo ,  quienes  al  amanecer  se  hallaren 
dueños  del  punto  culminante  de  Banderas.  Treinta  batallones  car- 
listas acababan  de  cederla  el  campo ,  dejándoles ,  como  en  señal 
de  su  derrota,  veinte  y  seis  piezas  de  artillería,  carros,  municiones, 
brigMas  f  el  parque  del  sitio ,  almacenes;  hospitales  y  todo  cuan- 
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to  aBí  poseía  el  enemigo,  y  con  ello  las  llaves  de  la  sitiada  pku. 

Bilbao  se  salvó  y  acaso  se  salvó  también  entonces  el  trono  át 
Isabel  11.  Al  temerario  arrojo  de  Espartero  se  debió  tan  feliz  vic<* 
toria  qoe  sembró  el  desaliento  en  las  tropas  de  D.  Carlos ,  y  que 
Alé  el  prólogo  de  la  historia  de  su  decadencia,  cuya  última  página 
se  firmó  después  en  los  campos  de  Yergara. 

La  gloriosa  y  trascendental  hazaña  del  ejóreito  del  Norte  rea- 
nimó las  es|)eranza8  de  los  liberales,  y  llevó  la  alegria  y  el  ref^i* 
jo  al  bando  prQgresita,  calmando  por  un  momento ,  y  en  aras  del 
interés  común ,  los  odios  y  recelos  que  ya  hondamente  lo  trab^ 
ban  y  consnmian.  La  mayoría  de  las  Cortes  constituyentes  que, 
á  pesar  de  figurar  en  ella  Arguelles ,  Olósaga ,  González  y  otros 
exaltadcs  de  primera  nota,  tenia  que  represmtar  las  ideas  mo- 
deradas ,  si  habia  de  combatir  los  delirios  demagógicos  de  la  mi* 
noria,  gozaba  con  el  risueño  porvenir  que  ofrecía  lá  guerra,  y  eon 
la  seguridad  de  confeccionar  una  constitución  liberal  y  monár^ 
quica  á  la  vez,  término  medio  entre  el  Estatuto  y  el  Código  de 
Cádiz. 

El  gobierno,  por  su  parte ,  adquiría  nuevos  bríos  para  luchar 
con  los  revoltosos,  que  le  declararon  una  guerra  á  muerte.  La  re- 
voludon ,  enemiga  basta  de  sí  misma ,  si  el  orden  y  la  armonía 
se  mezclan  en  sus  triunfos ,  no  podia  llevar  en  paciencia  que  el 
ministerio  á  que  dio  vida  en  la  Granja  tratase  de  plantear  un  go- 
bierno estable  y  ordenado ,  siquiera  fuese  democrático,  porque  la 
revolución  aborrece  todo  gobierno.  Son  dos  polos,  opuestos ,  dos 
ideas  que  se  contradicen  ,  dos  fuerzas  quo  se  rep(!^r 

Pero  si  la  revolución  babia  puesto  ya  en  práctica  la  soberanía 
nacional,  trayendo  unas  Cortes  constituyentes ,« omnímodas  y 
absolutas;  si  babia  restablecido  el  código  mas  democrático,  mas 
revolucionario  á  que  podia  aspirar ;  si  habia  llegado  en  poUtica  á 
las  reformas  mas  exageradas ,  á  los  principios  mas  avanzados ,  á 
las  utopias  mas  irrealizables ,  ¿qué  pretendia  ,  pues ,  aquella  re- 
volución que  así  renegaba  de  sus  antigqos  ídolos,  que  así  coiaaba- 
tía  á  sus  constantes  directores?  Pretékidia  el  trastorno  social  de 
España ,  reaUzado  ya  el  político  ;  intentaba  arrollarlo  todo ,  des- 
tnüiio  todo,  el  trono ,  la  aristocracia ,  la  religión.  Intentidia  eri* 
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gir  eo  6istetiui  la  fuerza  brutal,  el  salvaje  imperio  de  las  turbas. 
Plastear  el  gobierno  de  los  mas  fuertes  ó  de  los  mas  osados ,  no 
la  república  antigua  de  algunas  épocas ,  honrada ,  tranquila  y 
humanitaria  de  que  no  tenían  noticia  siquiera  aquellos  delirantes, 
sino  la  república  de  todos ,  la  confusión ,  el  desorden  •  la  ley  del 
puñal ,  el  reinado  del  verdugo. 

Barcelona ,  la  populosa ,  la  turbulenta ,  la  siempre  indiscipli- 
nada Barcelona ,  fué  la  primera  que  anunció  el  cataclismo  que  se 
deseaba »  aconsejada  por  los  clubs* masónicos  de  Ig  corte»  tenidos 
á  raya  por  el  patriotismo  de  la  mayaría  y  la  enérgica  y  salvadora 
mano  del  gobierno.  Tres  periódicos ,  órganos  de  las  sociedades 
secretas  de  aquella  industrial  ciudad ,  predicaban  la  disolución 
social,  azuzando  á  las  masas  con  terribles  provocaciones. 

Et  Vapor  de  1/  de  diciembre  babia  dicho:  « Si  el  pueblo  no 
«se  decide  á  arrebatar  de  las  manos  ecléclicas  (las  del  ministerio 
«Galatrava  y  las  Cortes)  la  dirección  de  sus  intereses,  no  tardare-^ 
<mos  en  vemos  altamente  burlados  con  el  INRI  mofador  del  &;ta* 
«tuto.»  Cuatro  días  después « el  mismo  periódico  dijo:— «Emancí* 
«pese  el  pueblo  de  esa  cáfila  de  políticos  y  embusteros  que  le  em- 
«bahucan;  mireá  Madrid  con  ojos  espantados,  como  si  mirase  una 
«corrompida  Sodoma :  haga  por  sí  solo  la  revolución  a  que  el  cié- 
«lo  le  está  llamando ,  y  entonces  la  cnestion  española  te  dedáiré 
•en  bien  de  todos  los  pueblos.»  Mas  enérgicamente  se  espresaba  el 
Guardia  Nacional,  diciendo:  «Si  sigue  su  plan  la  coalición  aristo- 
«crática  de  Europa,  no  han  de  pasar  muchos  años  sin  que  un  feu- 
«dalismo  •  mll^atroz  y  repugnante  que  el  antiguo  ,  borre  hasta 
«los  vestigios  de  libertad ,  y  embrutezca  la  especie  humana,  ó  sin 
«que,  por  estremo  opuesto,  una  sangrienta  y  furiosa  revolución 
«equivoque  el  nivel  regulador  cop  la  guadaña  de  la  muerte  •  y 
•pulverice  hasta  los  cimientos  de  los  tronos  y  de  todo  lo  que  recuerde 
•posibilidad de  opresión.»  En  fin,  el  Sancho  Gobernador,  ponde- 
rando la  necesidad  de  progreso  en  la  revolución  dtcia: — « Si  se 
«detiene,  vendrá  después  mas  destructora,  porque  es  de  su  esen- 
«cia  hollar  todos  los  intereses  existentes  y  crearlos  nuevos.» 

Como  si  esto  no  bastase,  dióse  á  luz  una  horrenda  proclama, 
Himtda  la  Bandera,  en  que  los  clubistas  barceloneses ,  dignos 
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discifiolos  de  Marat  en  su  lenguaje  y  sus  aspiraciones »  dedan 
eotre  otras  cosas: 

« Un  medio  solo  puede  salvarnos ;  un  medio  solo ,  espantoso. 

•pero  necesario la  revolución Pero  es  pr^iso  la  iniciativa; 

•es  preciso  enarbolar  antes  una  bandera asociémonos  pues;  el 

•fuerte  preste  sus  brazos,  el  sabio  sus  talentos Enarbolemos 

•ana  bandera  con  el  lerntisagrado  de  derechos  del  hombre;  pelee- 
•mos  todos  bajo  su  sombra......  Y,  levantando  después  en  la 

cahiffinia  el  andamio  para  llegar  Isus  criminales  intentos .  aña-- 
dieron :  <  ¿Sabéis  quién  son  nuestros  enemigos?  Los  aristócratas; 
•esos  que  no  quieren  nivelarse  con  nosotros ,  que  viven  i  espen- 
•sas  de  nuestro  sudor  y  que  tienen  dereclK)  á  ultrajarnos,  porque 
•el  favor  ó  la  intriga  les  ba  dado  una  faja,  ó  porque  conservan 

•popiminos  de  sus  abuelos A  bs  armas :  derribemos  los  de- 

•recbos  de  los  arist^ratas,  derribemos  sus  cabezas  para  que  nd 
•les  quede  el  arbitfio  de  reconquistarlos.  Con  su  sangre  rquve- 
•neeerá  Cataluña,  España,  Europa  toda.....  ¡A  ellos! » 

Produjo  en  Barcelona  y  en  los  puntos  por  donde  circuló  tan 
incendiario  documento  un  terror  y  una  indignación  general.  0 
ayuntamiento,  afiliado  en  la  sociedad  de  Hermanos  dé  la  grande 
Union  s  donde  se  soñaban  tan  sangrientos  delirios,  aparentó  re^ 
probarlos  y  publicó  una  proclama  hipócrita  en  que,  con  frases  va^ 
gas  y  equivocas,  dejaba  ver  que  los  aplaudía.  El  primer  alcalde 
constitucional,  D.  Mariano  Borrel,  daba  las  gracias  desdtf  su  balcón 
álos  traslornadores ,  al  terminarse  unii  serenata,  proounciandd 
este  dbcurso ,  digno  por  lo  estrambótico  y  significativo  de  iuá 
frases  de  figurar  en  nifestra  historia : 

^Conciudadanos;  soy  hijo  de  un  mancebo  albañil.  La  aristo- 
•cracia  y  el  carlismo  son  nuestros  enemigos,  son  sinónimos. 
•Alerta,  hijos;  guardemos  las  libertades  populares.  Viva  la  li* 
•bertad  y  la  Constitución.  Siempre  me  hallareis  pronto  i  defen- 
•der  estos  derechos  con  mi  sangre  y  no  dejaremos  las  armas  hasta 
•esterminar  á  nuestros  enemigos.  • 

Aun  llegó  á  mas  el  escandaloso  atrevimiento  de  les  anarquis- 
tas de  Barcelona.  Temiendo  no  haber  esplicado  bastante  sus  in- 
toidonei  en  el  anterior  libelo ,  publicaron  una  especie  de  himno 
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acróstico « que  envolvía  en  las  iniciales  de  sus  versos  el  resumen 
de  sus  deseos f  revelados  del  modo  siguiente :  « Muerte  á  los  /t- 
ranoi;  abajo  los  tronos:  el  pueblo  soberano;  patria ,  libertad,  justi- 
cia, igualdad,  virtud,  república  universal. 

Esta  vez  la  autoridad ,  representada  por  el  general  Parreño, 
cumplió  con  su  deber.  Apoyada  por  todas  las  clases  sensatas,  por 
todos  los  partidos  legales  desde  el  exalMdo  hasta  el  absolutista, 
triunfó  de  los  desorganizadores  barceloneses ,  cuando  estos ,  pro- 
moviendo un  motín ,  trataron  ^  poner  por  obra  sus  estermina-^ 
doras  amenazas. 

El  ministerio ,  al  mismo  tiempo »  firme  con  el  concurso  de  la 
moyoria ,  cuya  resolución  y  patriotismo  la  honran  sobremanera, 
refrenaba  poco  á  poco  á  los  ultra-revolucionarios  de  dentro  y 
fuera  de  las  Cortes.  Ocupaban  estas  sus  sesiones  en  dictar  me- 
didas  inútiles  para  la  terminación  de  la  guerra ,  en  dar  nuevas 
focultades  á  Mendizabal  para  que  complicase  mas  los  negocios 
rentísticos ,  y  en  resolver  mil  cuestiones  fútiles  é  insignificantes, 
civiles ,  militares  y  eclesiásticas ,  propias  esclusivamente  del  mi- 
oteterio. 

Y  es  qiie  resabiados  aun  muchos  de  sus  principales  individuos 
de  la  abusiva  práctica  de  las  Cortes  de  1812  y  1820,  y  alucinados 
también  los  nuevos  constituyentes  con  la  omnipotencia  poUlica 
del  poder  parlamentario ,  mostrábanse  celosos  todos  de  gobernar 
por  sí ,  invadían  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  y  embara* 
ziban  sus  movimientos ,  que  el  mecanismo  de  la  máquina  coosti- 
(ueional  exigía  dejar  espeditos  en  su  esíéra  de  acción. 
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Constituoion  de  1887. 


SUMARIO. 


Deseos  de  un  naevo  Código.—Princípales  bases  de  su  proyecto.— $ensatea  de 
la  comisión  al  redactarlo.— Diferencias  entre  la  proyectada  Constitución  y 
la  de  Cádi^— Pándase  en  principios  moderados.  <— Defiéndela  ArgOeiles;--^ 
Combátenla  los  exaltados.— Ino{)ortunidad  de  consignar  en  él  el  principio 
de  la  soberanía  nacional.— Debilidad  de  la  mayoría.  —  Senado  electivo.-^ 
Queda  votada  la  Gon^$titucioIl. — Juramento  de  la  reina  gobernadora.— Sig- 
nificativas frases  del  discurso  de  la  reina.— Constitución  íntegra  de  1837.^ 
Besalta  en  ella  el  elemento  conservador .-Mlontradicciones  de  la  revolucimi. 
Importantes  decretos  de  las  Ctíries.— Desenfreno  de  la  prensa.— Medidas  de 
represión  contra  los  periódicos  y  las  sociedades  secretas.— Revelaciones  del 
gODíerno  sobre  su  número  y  organización. 


Lo8  afanes  del  ministerio»  como  de  la  mayoría,  cífirábanse  én  k 
confección  y  promulgación  de  on  código  que ,  al  paso  que  gi- 
ranti2ase  las  libertades  pübUeas ,  diese  al  elemento  monérquieo 
el  prestigio  constitucional  que  le  faltaba,  la  fuerza  de  represión 
y  resistencia  de  que  oarccia. 

Nombrada  desde  el  prindpio  de  la  legislatura  una  comisión 
especial  para  la  redacción  del  nuevo  código ,  compuesta  de  los 
caudillos  de  la  mayoría ,  Argiidles ,  Olózaga ,  Sancho ,  González 
y  Ferrer,  presentó  en  17  de  diciembre  las  cuatro  bases  que  si- 
gnen como  cimiento  de  la  obra. 

•1  /  Se  saprimirá  toda  la  parte  reformativa  y  cuanto  deba  eor- 
re9i)0Bder  A  los  códigos  6  leyes  org^cas.  2."  Las  Cortes  se  com- 
pondrán de  dos  cuerpos  colegisladores,  que  se  diferenciarán  en- 
tiesi  por  las  calidades  personales  de  sus  individuos ,  por  la  forma 
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de  su  nombramiento,  y  por  la  duración  de  su  cargo;  pero  nin- 
guno de  estos  cuerpos  será  iiereditaiio  ni  privilegiado.  Serán 
iguales  en  facultades ;  pero  las  leyes  sobre  contribuciones  y  eré* 
dito  público  se  presentarán  primero  al  cuerpo  de  los  diputados» 
y  si  en  el  otro  sufriesen  alguna  alteración  que  estos  después  no 
admitiesen ,  pasará  á  la  sanción  real  lo  que  los  diputados  apro* 
basen  definitivamente.  3/  Corresponde  al  roy:  1/  La  sanción  de 
las  leyes :  2/  La  facultad  de  convocar  las  Cortes  todos  los  años» 
y  de  cerrar  sus  sesiones:  3.*  La  de  prorogarias  y  disolverlas, 
pero  con  la  obligación  en  este  último  caso  de  convocar  otras  y 
reunirías  en  un  plazo  determinado.  4/  Los  diputados  á  Cortes  se 
elegirán  por  el  método  directo ,  y  podrán  ser  reelegidos  indefi^ 
nidamente.  > 

A  la  simple  lectura  de  los  principios  fundamentales  sobre  que 
debia  basarse  la  reforma  constitucional,  conocíase  la  notable  dife- 
rencia que  mediaba  entre  el  nuevo  y  el  antiguo  código  ;  el  ade* 
lanto  de  la  ciencia  política,  los  desengaños  del  tiempo  y  de  la 
práctica.  Hasta  los  mas  fervorosos  amigos  de  la  ley  restaurada  en 
la  Granja,  hasta  su  principal  autor,  el  doceañista  Arguelles,  com- 
prendió la  necesidad  de  su  reforma  en  armonía  con  los  hábitos  y 
tradiciones  del  pais. 

Claro  es  que  cuanto  mas  se  cercenasen  las  facultades  del  poder 
legislativo,  tanto  mas  aumento  debian  tomar  las  del  ejecutivo; 
que  cuanto  menos  ensanche  se  le  diese  al  elemento  popular,  tanto 
ipas  estensas  serían  IkS  prerogativas  de  la  corona.  No  puede  ne* 
gano  á  la  comisión  redactora  de  aquellas  bases  un  profundo  co* 
nocimiecto  de  la  situación  que  atravesábamos » de  lo  peligroso  que 
seria  para  todos  en  aquellas  circunstancias  atentar  de  cualquier 
modo  á  los  revoltosos  en  sus  desorganizadores  delirios,  y  de  lo  que 
i  toctos  interesaba  devolver  al  trono  parte  del  prestigio  y  autori- 
dad que  perdiera  eo  las  revueltas  anteriores. 

Si  se  tiene  en  cuenta  el  derrumbadero  por  donde  caminaba 
entonces  k  política  española,  arrastrada  desdo  algim  tiempo ,  y  á 
despedio  de  la  verdadera  opíiHon  pública ,  por  unos  cuaotos  de«^ 
magogos;  si  se  considera  que  la  revolución  acababa  de  tiiunfar  y 
q$»  los  clubistas  que  la  impulsaron  uo  se  satitííaeiaii  y«  nt  mu  coi 
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d  eódifo  republicana  de  181 S  .resaltarán  bien  á  las  claras  b 
eonlura,  el  acierto  y  el  patriotismo  de  aquella  comisión  que,  sin 
temor  á  las  iras  de  la  demagogia  ,  fundaba  el  nuevo  código  en 
principios  moilcrados ,  en  ideas  do  equilibrio  y  reconciliación 
entre  los  públicos  poderes ,  ea  mutuas  garantías  para  el  trono  y 
para  el  pueblo. 

Al  examinar  la  Constitución  de  Cádiz.  Timos  que  era  una  mo^ 
malia ,  un  absurdo  el  incluir  en  ella  la  parte  reglamentaria  qu« 
emanaba  de  sus  principios  conatitutivos.  Era  una  inconvenien«* 
da,  cuando  menos^  dar  cabida  en  un  código  fundamental,  i^o  é 
in? ariabie  por  algún  tiempo  en  una  sociedad  tranquila  y  organi^ 
uda ,  á.  disposiciones  orgánieat ,  hijas  de  las  circunstanei«i  y  tan 
variables  como  ellas. 

Toda  Constitución  no  es ,  no  debe  ser  otra  cosa  que  un  cate- 
cismo, donde  se  encierran  los  principios  mas  abstraíaos,  mas 
precisos  y  mas  indisp^isables  en  la  organizadon  política  de  un 
pais.  Todo  en  eHa  debe  ser  absoluto,  incuestionable .  eterno.  De 
su  raiz  inamovible  deben  ir  brotando  la  administración .  d  |}o^ 
bierno ,  las  reformas.  Una  buena  Constitución  es  el  eje  fijo  y  su*^ 
jeto  en  el  (erreno  de  la  convemencia  pública,  al  rededor  dd  cual, 
pero  sin  conmoverlo,  sin  arrancarlo,  deben  girar  constantemente 
los  partidos  legales,  sin  otro  afán .  sin  otra  mira  que  pn^ticar 
las  teorías  consagradas  en  el  código  fundamental  en  beneficio  de 
todos  y  con  arreglo  á  las  circunstancias,  á  la  esperienda  y  al  na- 
tural progreso.  Desgraciada  nación  aquella  que.  al  constituirse, 
no  plantea  una  ley  general .  beneficiosa  para  todos .  justa .  impar- 
dal .  inmutable.  Infortonado  pais  aquel .  en  que  se  cambian  con 
frecuenda  sus  constitudones .  y  en  el  que  estas  no  tienen  mas 
vida  que  las  del  partido  que  las  forma. 

La  comisión  y  las  Cortes .  aprobando  la  primera  base .  eorre^ 
gian  d  defecto  que  en  el  código  de  Cádiz  hemos  censurado ,  tra- 
tando de  dar  al  nuevo  mas  concisión  y  estabilidad. 

La  división  de  las  Cortes  en  dos  cuer|H)s  cdegisladores  era 
también  una  necesidad  que  los  adelantos  del  gobierno  represen"- 
talivo  aconsejaban  é  imponían  á  los  conslituyenles  de  1837.  En 
Francia .  en  Inglaterra .  en  Bélgica .  en  los  fistadoa«-ünidoSt  en 
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las  demás  rq^úblicas  de  la  América  española ,  de  dos  cáalaras  se 
compODia  la  representación  nacional.  Atli ,  como  en  España ,  se 
comprendieron  las  ventajas  de  una  cámara  aristocrática  y  mode- 
radora ,  que  sirviese  de  antemural  al  trono  en  sus  rudos  y  fre^ 
cuentes  choques  con  la  asaml^ea  democrática.  £u  los  gobt^nos 
representativos  sabido  es  que  la  lucha  entre  d  elemento  popular 
y  el  monárquico  es  constante ,  ruda  y  encarnizada  á  veces ,  como 
gobiernos  que  son  de  mutua  represión  y  conquista  entre  ambos 
poderes,  entre  ambas  fuerzas  constitutivas.  La  interposieion  de  no 
tercer  cuerpo,  qtie  niyele  esas  fuerzas,  que  modere  esos  ataques, 
que  concille  esas  opuestas  aspiraciones ,  no  puede  menos  de  ser 
necesario  y  útil  para  que  la  máquina  del  sistema  parlamentario 
funcione  con  regularidad  y  orden ,  trabaje  sin  romperse. 

No  era  menos  importante  la  base  tercera ,  que  trasladaba  el 
poder  parlamentario  á  la  corona  ó  séase  al  ministerio  responsable. 
Como  recordará  el  lector,  en  la  Constitución  de  1812  la  existen*^ 
cia  de  bs  Cortes  dependía  única  y  esclusivamente  de  la  ley.  Su 
reunión  era  fija ,  periódica  y  basta  con  señalamiento  de  dia.  Tres 
meses  duraban  sus  sesiones  ordinariamente ,  y  uno  mas  si  se 
consideraba  necesario ;  celebrándose  en  el  interregno  |)arlamen- 
tario  sesiones  estraodínarias  por  motivaos  de  reconocida  ulili^ 
dad  y  urgencia ,  á  juicio  del  monarca ,  convocada  en  ese  caso  la 
asamblea  por  el  que  presidia  la  diputación  permanente. 

Todo  en  aquel  código  era  periódico ,  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  las  circunstancias ,  ley  suprema  de  todos  los  gobiernos.  De 
suerte  que,  marcado  de  ante  mano  el  dia  de  la  disolución  de  las 
Córt€fi,  lo  estaba  también  el  de  la  reunión  de  los  cuerpos  electo- 
rales. Asi  el  rey  no  podia  impedir  que  las  Cortes  se  reuniesen  en 
un  dia  dado ,  ni  suspender  sus  sesiones  en  el  espacio  de  tres  me* 
ses;  y  si  bien  tenia  el  veto ,  era  limitado  y  no  absoluto. 

Todos  comprendían  en  1837  lo  peligroso  de  unas  Cortes  per- 
manentes ,  omnímodas  é  inamovibles.  Si  una  asamblea  popular, 
que  tuviese  asegurada  su  existencia  por  tres  meses  ,  abusara  de 
su  poder,  y  se  desbordara  en  sus  resoluciones ,  ¿  por  quién ,  cómo 
y  cuándo  se  la  contendría  ?  Si  unas  elecciones  han  sido  el  producto 
de  la  coacción  de  los  partidos  ó  do  las  intrigas  del  gobierno,  ¿c6- 
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na  18  tes  tnatiliu?  Si  las  leyes  que  se  votan  son  fieijodieiátei  al 
psis ,  como  esprcHOD  de  una  inayoHa  uega  y  ilesatoola4a;  si  eon-* 
cloiila  su  despótica  dominaeiou  parlamenlaría  vo^lve  ¿ser  elegida 
de  nuevo,  ¿cóiuo  evitar  aquel  mal  no  pndieado  disolver  kisllér* 
tes  el  monarca  ni  aun  sii£perader  las  sesiones?  ¿r4^mo  evitad  la 
promulgseion  y  apUcaeiou  de  aquellas  tqjusla»  y  nocivas  kyei  eoa 
el  veto  limitado  (^  suspensivo? 

Para  evitar  estos  peligros,  para  conjurar  tantu  ca1amMsdes> 
no  había  mas  remedio  qoe  la  suspensiott ,  y  si  esto  no  baslaiNK 
la  disolución,  tlonlra  la  £ilsedad  de  onas  deccioBes,  la  nneva  <eon« 
sulta  á  la  voluntad  del  paas.  garantiendo  la  libertad  elesbsfih' 
contra  una  mala  ley ,  un  veto  absoluto. 

La  cuarta  base  presentada  por  la  comisión  constHula  otra  re^ 
loma  muy  importante ,  acaso  la  mayor  y  mas  ventsjosa  para  eV 
partido  del  orden  y  de  la  legalidad^  Proelaniálianeen  elhi  las  t^ec- 
dones  directas ,  y  al  ocufiarnos  de  esta  debatida  euestion ,  lA  reáb- 
ñar  los  trabajos  de  las  Cortes  de  183S,  demostramos  su  venbja 
sobre  las  indirectas.;  me%qtiina  foroilia  del  sufhígio  universal. 

Como  se  ve,  la  reforma  del  código  de  Cadi2  era  radiéal:  era 
mas  bien  uu  código  nuevo ,  pues  variaba  notablemente  del  anti^ 
gao  en  su  esencia  y  en  su  forma.  La  minoría ,  descontenfadiza  y 
turbulenta,  coihbatió  tenazmente  aquellas  reformas,  en  especial 
y  con  mas  furor  lu  cuarta.  El  ministerio  y  sus  amigos,  6m  eio^ 
cuencia  y  resolución ,  parapetjides  en  los  mas  sanos  y  neconoei- 
dos. principios  de  la  ciencia  coostitoeional »  en  tes  piiiicipfos 
moiJcrados .  aclimatados  con  crédito  en  Francia  é  Inglaterra, 
defendieron  el  terreno  palmo  á  palmo,  trlunfiíndo  en  aqoelbs  me- 
mordbles  debates. 

El  mismo  Ai^jüdles,  confeccionador  y  defensor  exagéhido  del 
código  de  Cádiz  en  1812 ,  defendía  ahora  el  que  iba  i  reemplazar- 
le, con  igual  fervor  y  convicción.  ¿  Bra  esto  tal  vez  tni*onsecuen- 
cu ,  falta  de  fe  en  sus  prmcipioa ,  vacilación  en  sus  aspiraciones 
poliiicas,  nunca  abandonsdas ,  en  sus  deseos,  Mompre  manifes- 
tados, en  bcmücio  del  elemento  popular  r  no.  kra  que  iá  es|€^ 
riencia  babia  nuMlitieado  ya  algo  sus  ideas  y  tas  de  sus  compañeros; 
es  que  (Kira  personas  de  iustruecíon  y  do  talento ,  eotno  eran  los 
loMo  m.  5 
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ÍQitt¥Jrtiio»de  acuella  oomision,  no  pssan  en  valde  teinte  y  dmo 
aoos  de0q[)erhmntos  yde  ensayos ;  es  que  la  verdad  y  h  justieid 
triuofiíD  ftl  oabo  dala  pasión  ;  e&  que  el  patriotismo  vence,  por  fin 
á  la  preócopaciob  y  al  espirita  da  bandería. 
. .  Los€lubs  de.  la  corte  y  do  las  provincias ,  puestos  en  moví- 
OMPto  i  Mno  (ara  eostnmbre  M  ciertos  easoit ,  eObtra  el  código 
en  infusión,  cuyas  tendencias  moderadas  eran^ya  bien  conocidas, 
cjbiUl(ur«n  fnft(«»  en  la  prensa  y  e»  los  cafes  contra  los  nuevos 
cjHiservifdorea*  contra  unos  ministros ,  hijos  de  la  revolución ,  á 
la  cual »  aegun  ettos .  trataban  de  asesinar.  Algo  debió  influir  en 
éki^umo  do  la  coiniiioniyc&  al  déla  mayoría  el  amenaeante  cla- 
moreo de  la  demagogia ,  par»  dar  á  ciertos  detalles  del  proyecto 
m  colopidp.deoi^rático ,  que  no  ^moniaaba  mucho  con  el  de  las 
bi^'esapvphad^s» 

,  ffoatreviépdMcá  prescindir  del  manoseado  tema  de  la  sobe  . 
ra»ia facipnal .encabezaban  I» nueva Consütucion  con  la  acia*- 
19CÍQP.  democrática  siguiente  t 

« ^itta(^  ^  voluntad  de  la  naeicn  revisar  en  uso  de  su  sobera- 
nía laCons^tticion  política ,  promulgada  en  Cádiz  en  19d^  marzo 
4c  1812 » las  Cortes  generales ,  congregadafirúcste  íin ,  decretan  y 
sancionan  la  siguiente  Constitución  de  la  nación  española ! » 
.  £i^e$to  una  ^iieilacioii  en  el  buen  camino  que  se  trataba  de 
emfi.render;  un  recuerdo  de  ofensa  y  agresión  á  la  monarqufa.  Er? 
destruir  parte  del  bitcn  ekcto  producido  por  las  bases  presenta^ 
das  en  los  partidas  sensatos ,  tener  siempre  pendiente  la  cuchilla 
popular  sabré  «1  Irotlo  ♦  y  dejar  á  este  un  motivo  ó  un  pretesto, 
cuapdo  menqs .  para  reformar  á  su  tiempo  ,  ocmo  lo  hizo  luego, 
la  nueva  Constitución. 

A.c;80G4HKlujcela  manftde  los  partidos  en  consignar  principios 
mcljilsicos^  4U6  para  nadfr  sirven.  Y  si  no ,  dígasenos  pol*  K)s  fa- 
náticos partidarios  de  la  soberanía  popular :  ¿hubiera  sido  e!  pue- 
blo menos  iibrc,  menos  fuerte,  no  estando  inscrito  ese  dogma  en 
el  eód¡g9  reformado  ?  ¿  Fueron  for  eso  mas  respetada»  sus  fra'n- 
qpiciafí  y  mas  atendidos  sus  derechos  de  soberania  en  los  dos  aitos 
ppster^rcs?  ¿Sin  el  amenasador  proemio  de  la  Oons(il»eion  del 
37  •  00  se.  hubiese  pronunciado  lo  miam^  y  arrollado  ú  trono 
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eolüO?  ¿A  pesar  de  aquel  alarde  de  democracia  pura »  no  fué 
d^annado  y  si^jeto  en  1844  ? 

Pues  entonces,  ¿á  qué  conducía  la  declaración  de  la  soberanía 
nacional  al  principio  del  nuevo  código?  Ya  lo  hemos  indicado.  A 
transigir  con  la  revolución  de  mal  género;  á  dejar  permanentes 
anteriores  agravios  al  trono;  á  quitar  á  la  reforma  el  carácter  de 
estabilidad,  de  conciliación  y  de  sensatez  que  la  previa  aprobación 
de  sus  cuatro  bases  exigía.  Siguiendo ,  pues ,  en  aquel  propósito 
de  deUidad  y  contemporización ,  casi  arrepentidos  los  reforma* 
dores  de  sus  primeros  pasos,  fueron  desviándose  poco  á  poco  de  la 
senda  de  salvaeion ,  con  tanta  resolución  como  patriotismo  em- 
prendida. 

Los  legisladores  de  Cádiz  proclamaron  en  su  famoso  código  la 
religión  eatóHca ,  apostólica ,  romana ,  como  única  y  verdadera. 
Esta  profesión  de  fe  religiosa ,  tan  esplicita  y  terminante  como  de- 
be ser  la  de  un  verdadero  cristiano ,  pareció  muy  absoluta  á  los 
constituyentes  de  1837 ,  y  prefiriendo  halagar  mas  bien  á  la  filo- 
sofía moderna  que  á  los  profundos  y  tradicionales  principios  reli- 
giosos del  país,  variaron  aquella  pública  profesión  que  tanto 
honraba  á  los  conslitucionales  del  ano  12 ,  limitándose  á  decir  en 
la  reforma , « que  la  nación  se  obligaba  a  mantener  el  culto  y  los 
ministros  de  la  religión  católica  que  profesaban  los  españoles. » 

Es  decir,  se  consignaba  simplemente  un  hecho ,  pero  no  se 
proclamaba  una  religión. 

Hasta  la  tolerancia  en  materias  religiosas ,  esto  es  ,  hasta  la 
impunidad  por  la  conducta  en  la  práctica  de  la  religión ,  se  llegó 
á pedir  en  el  debate  de  aquel  artículo:  poro  no  la  tolerancia  en 
materia  de  opiniones ,  que  deben  combatirse  con  la  persuasión  y 
no  con  la  fuerza ;  tolerancia  de  conducta  que ,  aunque  disfrazada, 
no  era  otra  cosa  que  la  libertad  de  cultos. 

Esa  deferencia  á  las  ideas  exageradas,  mostróse  también  al 
consignar  las  facultades  del  alto  cuerpo  colcgistedor  que  se  dena 
minaba  Senado ,  así  como  Covf/reso  de  dipútanos  la  cániara  de  pro- 
curadores. Los  senadores,  scgiiu  el  proyecto,  debían  ser  nombra- 
dos  por  el  rey  á  propucsUi  en  (ripie  Ihiix  de  los  electores  que  en 
cada  provincra  nombraban  á  los  diputados. 
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£1  Senado  dt  ese  modo  venia  á  ser  otra  asamblea  popular  de* 
pendiente  de  la  voluntad  de  la  nación,  y  no  del  libre  nombra- 
miento de  la  corona.  De  ese  modo  habría  dos  estamentos  popula- 
res, enteramente  ¡goalos  en  atribuciones,  esccplo  en  las  loyes 
sobre  ¡niiniestos ,  hijos  ambos  de  la  idea  dominante  en  las  elec- 
ciones ,  producto  los  dos  de  la  >ictoria  de  un  partido,  y  que  do- 
blan vencer  ó  moílr  con  él ;  porque  es  claro  que  el  ministerio 
aoonsejaria  la  elección  de  sus  parciales  en  las  ternas  presentadas  á 
h  corona ,.  y  estíi ,  con  leves  eseepciones ,  nombraría  siempre  á 
los  hombres  del  partido  vencedor. 

Con  este  sistema  serta  nulo  y  acaso  perjudicial  en  las  funcio* 
nes  del  gobierno  representativo  ese  elevado  cuerpo,  porque  par- 
ticiparía de  tas  mismas  tendencias,  do  las  mismas  pasiones,  del 
mismo  interés  que  el  de  diputados,  y  carecería  por  eotisiguiente 
de  ese  carácter  imparcial,  conservador  y  equilibrador  que  debe 
ser  su  esencia  y  su  base.  Tara  que  aun  fuese  mas  variable  su 
existencia »  mas  política ,  mas  de  bandería,  se  des|)ojó  al  Senado 
de  su  indispensable  cualidad  de  vitaiicio,  que  proponía  la  comí- 
sbn ,  acordando  las  Cortes  que  en  cada  disolución  del  Congreso 
le  renovase  el  otro  cuerpo  por  antigüedad  en  su  tercera  parte. 

Síq  grandes  debates,  sin  una  ruda  oposición,  fuéronso  apro 
bando  los  artículo^  del  proyecto,  quedando  al  fin  hecha  la  refor- 
ma constitucional  á  1/  de  abril  de  1837. 

£1 17  de  junio  fué  aceptado  el  nuevo  código  por  la  reina  go- 
bernadora en  njmbre  de  su  augusta  hija,  y  prestó  su  juramento 
al  dia  siguiente  en  el  seno  de  las  Cortes.  El  acto  fué  por  demás 
vistoso  y  regocijado^  El  camino  que  rccoi  rieron  SS.  MM.  estaba 
sembrado  de  flores.  Madrid  se  entregaba  á  los  mas  locos  traspor- 
tes de  alegría :  los  unos  por  lo  que  hablan  conquistado  ,  los  otro:» 
por  lo  que  no  hablan  perdido. 

Puesta  en  pie  Cristina  debajo  del  solio,  y  con  la  mano  en  el 
libro  de  los  Evangelios ,  leyó  con  voz  anioíada  y  sonora  la  si> 
guíente  fórmula  de  juramento: 

« Juro  por  Dios  y  los  santos  Evangelios  que  guardaré  y  liare 
guardar  la  Ccnstilucion  de  la  monarquía  española  que  las  actua- 
les Cói  tes  constituyentes  ac&bao  do  decretar  y  caucionar,  y  yo 
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bo  aceptado  en  nombre  de  mi  dugusla  hijii  la  reina  doña  Isa*- 
btl  II :  fjuc  guardaré  y  haré  fjuardar  las  leyes,  no  mirando  en 
cuanto  hiciere  sino  al  bien  y  provecho  de  la  nación ,  y  que  seré 
fiel  á  mi  augusta  hija  la  reina  dona  Isabel  II. 

Si  en  lo  que  he  jurado,  ó  parte  de  ello,  lo  contrario  hiciere, 
no  debo  ser  obedecida  ;  antes  aquello  en  que  contraviniere ,  será 
nulo  y  de  ningún  valor.  Así  Dios  me  ayude*  y  sea  en  mi  defensa, 
y  si  no  me  lo  demande.» 

Las  Cortes  juraron  en  seguida,  y  terminó  tan  imponente  acto 
con  un  discurso  de  S.  M.  del  que  estractamos  los  siguientes  pár- 
rafos que  envolvían  un  consejo  dado  á  la  reina  por  los  constitu- 
cionales. 

«Aquí,  entre  vosotros,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  declaro 
de  nuevo  mi  esponlánea  adhesión  y  aceptación  libre  y  entera  át 
tas  ¡nslitucÍDnes  políticas  que  acabo  de  jurar  á  nombre  y  en  pre* 
sencia  dj  mi  augusta  hija  (lue  icncis  delante,  y  cuyos  sentimien- 
tos espero  (¡ue  no  sean  diversos  de  los  mios.  La  reina  de  £spaña, 
aunque  en  edad  tan  corta,  debía  asistir  á  este  solemne  acto.  Ya 
los  albores  de  la  razón  comienzan  á  rayar  en  ella,  y  un. espec- 
táculo tan  noble  y  tan  grandioso  se  imprimirá  con  tanta  mas 
viveza  en  síi  tierna  fantasía ,  at  paso  que  su  inocencia  y  sus  gra- 
cias añadirán  interés  ,  y  darán  si  es  posible  mayor  fuerza  á  nues- 
tros recíprocos  juramentos.  Colocada  en  medio  de  la  representa- 
ción nacional ,  amparada  y  defendida  por  la  lealtad  española  .  es 
como  si  estuviese  en  presencia  de  todo  su  pueblo,  como  si  alzada 
fuera  y  proclanada  en  el  antiguo  escudo  de  los  reyes  sus  ante- 
pasados. Acostúmbrese  desde  ahora  á  vivir  entre  vosotros,  á  oir 
vuestros  consejos,  á  penetrarse  de  vuestro  bien  y  á  procurarlo 
coa  todas  las  potencias  de  su  alma.  Ella  es  la  heredera  que  el 
cielo  concedió  á  los  votos  de  los  españoles  :  ella  es  la  alumna  de 
la  übeilad ,  educada  á  la  sombra  de  sus  leyes  pi*otectoras;  que  su 
primer  scnlimiento  sea  venerarlas;  su  principil  deber  cumplirlas; 
su  ijcesantc  anhrlo  defenderlas...» 

P.)r  no  faltar  á  nuestro  propósito  de  dar  á  esta  historia  todo  el 
interés  que  nos  propusimos  al  empezarla,  encerrando  en  ella  to- 
dos los  documentos  importantes  de  nuestra  moderna  revolución. 
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y  como  (ales  las  dislinlas  Conslituciones  que  en  su  transcurso  so 
han  promulgado*  ¡nsorOmos  á  continuación  la  do  1S37  como  hi- 
cimos con  las  aulcríores  y  haremos  con  la  que  le  ha  sucedido. 

TITULO  PBIMBBO. 
DE  LOS  ESPASOLIS. 

Artículo  1/    Son  españoles: 

1.**   Todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios  de  España. 

2.*  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles,  aunque  hayan  nacido  fuera 
de  España. 

3.*    Los  estranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza. 

i.*  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier^  pueblo  de  la 
monarquía. 

La  calidad  do  español  se  pierde  por  adquirir  naturaleza  en  país  es- 
tranjero ,  y  por  admitir  empleo  de  otro  gobierno  sin  licencia  del  rey. 

Arl.  2.*  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  publicar  libremente 
sus  ideas  sin  previa  censura,  con  sujeción  á  las  leyes. 

La  calilicacion  de  los  delitos  de  imprenta  corresiK)nde  esclusivamente  á 
los  jurados. 

Art.  9*  Todo  español  tiene  derecho  de  dirigir  peticiones  por  escrito  á 
las  Cortes  y  al  rey ,  como  determinen  las  leyes. 

Art.  i.*  Unos  mismos  códigos  regirán  en  toda  la  monarquía,  y  en 
ellos  no  se  establecerá  mas  que  un  solo  fuero  para  todos  los  españoles 
en  los  juicios  comunes ,  civiles  y  criminales. 

Art.  5.*  Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los  empleos  y  cargos 
públicos»  segnn  su  mérito  y  capacidad. 

Art.  6.'  Todo  español  está  obligado  á  defender  la  patria  con  las  armas 
cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y  á  contribuir  en  proporción  de  sus  ha- 
beres para  los  gastos  del  Estado. 

Art.  7.*  No  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  separado  de  su  domicilio 
ningún  español ,  ni  allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
las  leyes  prescriban. 

Art..  8/  Si  la  seguridad  del  Estado  exigiere  en  circunstancias  cslraor- 
dinarias  !a  suspensión  temporal  en  toda  la  monarquía,  ó  en  parte  de  ella, 
de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  determinará  i)or  una  ley. 

Art.  9.*  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por 
el  juez  ó  tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y 
en  la  forma  que  estas  prescriban. 

Art.  10.    No  sa  impondrá  jamas  la  pena  de  confiscación  de  bienes»  y 
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magixn  espaüol  será  privada  de  su  propiedad  sino  por  eausa  ]ttsUl6ada 
de  utilidad  común ,  previa  la  correspondiente  indemnización. 

Art.  11.  La  nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la 
religión  católica  que  profesan  los  españoles. 

Tmno  n. 

0B    LAS    CÓtnS. 

Árt.  12.    La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  rey. 
Art.  13.    Las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos  colegisladores,  igua- 
les ea  facultades :  el  Senado  y  el  Congreso  de  los  Diputados. 

.  -» 

TITULO  lU. 

DEL   SENADO. 

Art.  li.  El  número  de  los  senadores  será  iguai  i  las  tres  quintas  par- 
tes de  los  diputados. 

Art.  15.  Los  senadores  son  noníbrados  per  el  rey  á  propuesta»  en 
lista  triple »  de  los  electores  que  en  cada  provincia  nombran  los  dipatados 
á  Cortes. 

Art.  16.  A  cada  provincia  corresponde  proponer  un  número  de'éeni- 
dores  proporcional  á  su  población;  pero  ninguna  dejará  de  tener  por  *1b 
menos  un  senador. 

Art.  17.  Para  ser  senador  se  requiere  ser  espafiol ,  mayor  de  40  afios 
y  tener  los  medios  de  subsistencia  y  las  demás  circunstancias  que  deter- 
mine la  ley  electoral. 

Art.  19.  Todos  los  españoles  en  quienes  concurran  estás  calMades, 
pueden  ser  propuestos  para  senadores  por  cualquier  provincia  de  la  mo- 
narquía. 

Art.  19.  Cada  vez  que  se  haga  elección  general  de  diputados,  por  ha- 
ber espirado  el  tórraino  de  su  encargo,  ó  por  haber  sido  disueltD  el 
Congreso,  se  renovará  por  orden  de  antigüedad  lá  tercera  parte  de  lo^ 
senadores ;  los  cuales  podrán  ser  reelegidos.  '         \ 

Art.  20.  Los  liijos  del  rey  y  del  heredero  inmediato  'dé  la  corona  son 
senadores  á  la  edad  de  25  años. 

TITULO  IV. 

tSl  OONGACSO  DE    LOS  DIPUTADOS. 

Art.  21.  Cada  provincia  nombrará  un  diputado  á  lo  menos  por  cada 
50,000  almas  de  su  población.  .  •• 
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Art;  tf.    L68  diputados  se  olegii-án  por  el  método  directo;  y  fodrtn 
^r  rcoIoj»idos  indclinidaniento. 

'  Art.  28.  Para  sor  diputado  se  requiere  f^er  español  del  estado  se^ar, 
haber  cumplido  £5  anos,  y  lencr  las  domas  circunstancias  que  exija  la 
Ity  elect'.ral. 

Art.  M.   Tpdo  español  que  tenga  estas  calidades,  puede  ser  nombrado 
diputado  por  cualquiera  provincia. 

Art.  tS.    Los  diputados  serán  elegidos  por  tres  afios. 


TITUI.O  V. 
DE  LA  CELEBRACIÓN    T   FACULTADES   DE  LA8    CÓftTP. 

Art  M.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años.  Corrresponde  al  rey  con- 
▼ocarlas,  suspender  y  cerrar  sus  sesiones,  y  disolver  el  Congreso  de  los 
Djjuitados;  pero  con  la  obligación,  en  este  último  caso,  de  convocar 
otras  Cortes,  y  reunirías  denlrodc  tres  meses. 

Art  17.  Si  el  rey  dejare  de  reunir  algún  año  las  Cortes  antes  del  !.•  de 
diciembre»  se  juntarán  precisamente  en  este  día;  y  en  el  caso  de  que 
aquel  mismo  año  concluya  el  encargo  de  los  dipuktdos,  se  empezarán  las 
fleo^iooes  el  primer  domingo  de  octubre  para  bacer  nuevos  nombra-, 
mientos. 

Art.  n.  Las  Cortes  se  reunirán  estraordinariamente  luego  que  vacare 
la  corona^  ó  qoe  el  rey  se  imposibilitare  de  cualquier  modo  para  el  go- 
bierno. 

Art.  S9.  Cada  uno  de  los  cuerpos  cologisladores  forma  el  respectivo 
ro^lamento  para  su  gobierno  interior,  y  examina  la  legalidad  de  las  cloc* 
clones  %}9S  calidades  de  los  individuos  que  le  comi)ODen» 

Art.  30.  £1  Congreso  de  los  Diputados  nombra  su  presidente,  vicepre- 
sidentes y  secretarios. 

,  Art.  31.  El  rey  nombra  para  cada  legislatura  de  entre  los  mismos  so- 
padores,  el  presidente  y  vicepresidentes  del  Senado,  y  esto  elige  sos 
secretarios. 

Art.  32.  .  B  rey  abre  y  cierra  las  Cortes,  en  persona  ó  por  medio  de 
los  ministros. 

Art.  33.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  cuerpos  colegisladores  sin 
que  lo  esté  el  otro  también;  esoepto  en  el  caso,  en  que  el  Senado  juzgiie 
i  los  ministros. 

Art  34.  Los  CuerpOft  eolegisladores  no  pueden  deRberar  juntos  ni  en 
jMTCsencia  del  rey. 

Art.  35.  Las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso  serAn  públicas,  y  solo 
«B  los  caso6  que  exijan  reserva ,  podrá  celebrarse  sesión  secreta. 
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kn  3t.  El  rey  y  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  tienen  la 
iniCMtiva'de  las  leyes. 

Art-  37.  Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crMilo  páWko  se  presenta- 
rán primero  al  Congreso  de  los  Dipulados;  y  si  en  el  Senado  sufrieren 
alguna  alteración  que  aquel  no  admita  después,  pasará  á  la  sanción  real 
loque  los  diputados  aiirobaren  definitivamente. 

Art.  38.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  se 
toman  á  pluralidad  absoluta  de  votos;  pero  para  votar  las  leyes  se  in- 
quiere la  preteneia  de  la  mitad  mas  uno  del  número  total  de  los  indivi- 
duoe  que  le  componen. 

Art.  89.  Si  uno  de  los  Cuerpos  colcgisladorcs  desechare  algún  proyec- 
to de  ley,  ó  le  negare  el  rey  la  sanción,  no  podrá  volverse  á  proponer 
un  proyecto  de  ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura. 

Ari.  40.  Ademas  de  la  potcstid  legislativa  que,  ejercen  ¡as  Cortes  con 
el  rey,  les  perteneceu  las  faculUídes  siguientes: 

1.'  Recil.ir  al  rey,  al  sucesor  inmediato  do  la  corona,  y  á  la  regencia 
ó  regente  d«l  reino,  el  juramento  de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

2.'  Resolver  cuakiuier  duda  de  hccbo  6  de  derecho,  que  ocurra  en 
orden  á  la  sucesión  á  la  corona. 

3.*  Elegir  regente  ó  regencia  del  reino,  y  nombrar  tutor  al  rey  men«, 
cuando  lo  previene  la  Constitución. 

4.*  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  ministros,  los  cuales  serán 
acusados  por  el  Congreso,  y  juzgados  por  el  Senado. 

Art.  II.  Los  senadores  y  los  diputados  son  inviolables  por  sus  opi- 
niones y  votos  en  el  ejercicio  de  su  encargo. 

Arf.  tí.  Los  senadores  y  los  diputados  no  podrán  ser  procesados  ni 
arrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso  del  respectivo  Cuerpo  cAle- 
gislador,  á  no  ser  hallados  in  fragan(\\  pero  en  este  caso,  y  en  d  de  ser 
procesados  ó  arrestados  cuando  estuvieren  ceri*adas  las  Cortes,  se  deberá 
dar  cuenta  lo  mas  pronto  posible  al  respectivo  Cuerpo  pora  sn  cdnoci- 
miento  y  resolución. 

Art.  13.  Los  diputados  y  senadores  que  admitan  del  gobierno  ó  de  la 
casa  real  pensión,  empleo  que  no  sea  de  escala  en  su  respectiva  carrera, 
comisión  con  sueldo,  honores  ó  condecoraciones,  quedan  sujetos  á  re- 
elección. 

TITULO  VI. 

DEL  EET. 

Art.  li.  La  persona  del  rey  es  sagrada  é  inviolable ,  y  no  está  sujeta 
á  responsabilidad.  Son  responsables  los  ministros.  -       ' 

Art.  45.    La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  reside  en  el  rey,  y  su 
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autoridad  se  esUende  ¿  todo  cuanto  conduce  á  la  conservación  del  orden 
público  en  lo  inlorior,  y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  esterior,  confor- 
me á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  40.    El  rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  47.  Ademas  de  las  prerogati vas  que  la  Constitución  señala  al  rey, 
le  corresponde: 

1.*  Espedir  los  decretos,  reglamentos  é  insti^uccioncs  que  sean  con- 
ducentes para  la  ejecución  de  las  leyes. 

8/  Cuidar  de  que  en  todo  el  reino  se  administre  pronta  y  cumplida- 
mente la  justicia. 

3.*    Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  las  leyes. 

4/  Declarar  la  guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz ,  dando  después  cuen- 
ta documentada  á  las  Cortes. 

S.*    Disponer  de  la  fuerza  armada ,  distribuyéndola  como  mas  convenga. 

6.*  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con  las  demás 
potencias. 

7.*  Quidar  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  la  que  se  pondrá  su 
busto  y  oombre. 

8.'  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  á  cada  uno  de  los 
ramos  de  la  administración  pública. 

9.*  Nombrar  todos  los  empleados  públicos  y  conceder  honores  y  dis- 
lindones  de  todas  clases,  con  arreglo  á  las  leyes. 

10.    Nombrar  y  separar  libremente  los  ministros. 

Art  48.    El  roy necesita  estar  autorizado  P)r  una  ley  especiab 

!.•  Para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquiera  parte  del  territorio 
06pafiol. 

1/   Para  admitir  tropas  estranjeras  en  el  reino. 

$.*  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva,  los  especiales  de  co- 
mercio,  y  Jos  que  estipulen  dar  subsidios  á  alguna  potencia  cstraujera. 

4/   Para  ausestarie  del  reino. 

5.*  Para  contraer  matrimonio,  y  para  permitir  que  lo  contraigan  las 
per8onas;que  sean  subditos  suyos  y  están  llamadas  por  la  Constitución  á 
suceder  oa  el  trono. 

^J"   Para  abdicar  la  eorona  en  su  inmediato  sucesor. 

Art.  49.  La  dotación  del  rey  y  de  su  familia  se  fijará  por  las  Cortes 
al  principio  de  cada  reinado. 

TITULO  vn. 

7 

M  LA   SUCESIÓN   DE  LA  CORONA. 

Art  SO.  La  reina  legítima  de  las  Espadas  es  doña  Isabel  11  de  Borbon. 
'  Art  II.   La  sucesión  en  el  trono  de  las  Españas  será  s^un  jsl  drdeo 
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regular  de  primogcniuira  y  representación ,  i^refiriendo  siempre  It  Ibiea 
anicríor  á  las  posteriores;  en  la  misnia  línea  el  grado  mas  próximo  ti 
mas  remotor  en  el  mismo  grado  el  varón  á  la  hembra»  y  en  el  nusmo 
SC3J>  la  i^ersona  de  mas  edad  á  la  de  menos. 

Art.  5i.  Esiinguidas  las  líneas  de  los  descendientes  legitimoe  de  doflt 
Isabel  II  de  Borbon,  sucederán  por  el  orden  que  queda  establecido»  su 
bermana  y  los  tíos  hermanos  de  su  padre,  así  ^varones  como  hembras,  y 
sus  le^'timos  descendientes,  si  no  estuviesen  escluidos. 

Art  53.  Si  llegaren  á  estinguirse  todas  las  líneas  que  se  señalan,  las 
Cortes  harán  nuevos  llamamientos,  como  mas  convenga  á  la  nados. 

Art.  54.  Las  Cortes  deberán  esduir  de  la  sucesión  aquellas  personas 
que  sean  incapaces  para  gobernar,  ó  hayan  hecho  cosa,  por  que  naeres- 
can  perder  el  derecho  á  la  corona. 

Art.  55.  Cuando  reine  una  hembra,  su  marido  no  tendrá  parte  nin- 
fnaa  en  el  gobierno  del  reino. 

TITULO  vm. 

DE  U    MENOR  EBAD  DEL  EET ,    T    BE  LA  lECffNtU. 

Art.  56.   El  rey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir  U  año«. 

Art.  57.  Cuando  el  rey  so  imposibilitare  para  ejercer  su  antoridtd»  6 
meare  la  corona  siendo  de  menor  edad  el  inmediato  sucesor,  noaibrarán 
las  Cortes  para  gobernar  el  reino,  una  regencia  compuesta  dé  nna,  tret 
ó  cinco  personas. 

Art.  58.  Hasta  que  las  Cortes  nombren  la  regencia,  será  gobernado  el 
reino  provisionalmente  por  el  padre  ó  la  madre  dd  rey;  y  en  su  defecto 
por  el  Consejo  de  ministros. 

Art  59.  La  regencia  ejercerá  toda  la  autoridad  del  rey,  en  cuyo  nom- 
bre se  publicarán  los  actos  del  gobierno. 

Art.  M,  Será  tutor  del  rey  menor  la  persona  qne  en  sv  testuoeato 
hubiese  nombrado  el  rey  difunto,  siempre  que  sea  español  de  nacimien- 
to; si  no  le  hubiese  nombrado,  será  tutor  el  padre  6  la  madre  mientras 
permanezcan  viudos.  En  su  defecto  le  nombrarán  las  Cortes;  pero  no  po- 
drán estar  reunidos  los  encargos  de  regente  y  de  tutor  del  rey  aino  en  el 
padre  ó  la  madre  de  este. 

TITULO  3B. 
BE  LOS  MINISTBOS. 

Art  <1.  Todo  lo  que  el  rey  mandare  ó  dispusiere  en  el  ejerdcio  de 
su  autoridad,  deberá  ser  Armado  por  el  ministro  á  quien  corresponda»  y 
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níBgim  funcionario  público  dará  cumplimiento  ú  lo  que  carezca  éc  este 
requisito.    , 

Art;  M.  Los  ministros  purden  ser  senadores  ó  dipulados,  y  tomar 
parteen  las  discusiones  de  ambos  Cuerpos  colegisladores;  pero  solo  ICD> 
^rán  voto  en  aquel  áque  perteuezcan. 

TITULO  X. 

DEL    PODER    JUDICIAL. 

Art.  6.1»  A  los  tribunales  y  juzj^ados  pertenece  esclusivnmentc  la  fo* 
^testad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y  criminales;,  sin  que  pue- 
dan ejercer  otras  funciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  quo  se  ejetuie  lo 
juzgado. 

.  Art.  Cl.  Las  leyes  determinarán  los  tribunales  y  juzgados  que  ha  do 
Knber,  la  organización  de  cada  uno,  sus  faculladcs.  el  modo  de  ejeixer- 
las,  y  las  caudados  que  han  do  tener  sus  individuos. 

Art.  65.  Los  juicios  en  malcrías  criminaFcs  serán  públicos ,  en  la  forma 
que  determinen  las  leyes. 

Art.  66.  A  Nn^gmi  qiagistrado  ó  jaez  podrá  ser  depuesto  de  su  destino, 
temporal  ó  perpetuo ,  sino  por  sentencia  ejecutoriada;  ni  suspendido  sino 
por  auto  judiciat ,  6  en  virtud  de  orden  del  rey,  cuando  este,  con  n.oti- 
vo$  fundados ,  le  mande  juzgar  por  el  tribunal  competente. 

Art.  W.  Los  jaeces  son  responsables  personalmente  do  toda  infracci^a 
de  ley  (pie  cometan. 

Art.  68.    La  justicia  se  administra  en  nombre  del  rey. 

TITULÓ  XI. 
DE   LAS  DIFUIACIONES    PROVINCIALES  T  DE  LOS   ATUNTAUIE?(TOS. 

Art.  69.  En  cada  provincia  habrá  una  diputncion  provincial,  com- 
pQesUi  del  número  de  individuos  que  determine  la  ley,  nombrados  por 
los  mismos  electores  que  los  diputados  á  Corles. 

Art.  70.  Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  habrá  syantamien- 
tos;  nombrados  por  los  vecinos,  á  quienes  la  ley  conceda  este  derecl  o. 

Art.  71.  La  ley  determinará  la  organización  y  funciones  do  las  dipu- 
taciones provinciales  y  de  los  ayuntamientos. 

TnrcTLo  xn. 

DE   LA^$    CO^TRIBLCIONES. 

Art.  72  Todos  los  años  pi^csentará  el  gobierno  á  las  Corles  el  pro- 
"WiiíüestéPgcneral  dé  lO*  gastos  del  Estado  paráel  año  siguiente,  y  el  jlan 
WtRitx)fttribuciones  y  medios  para  llenarles;  como  asimismo  laseueutas 
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de  la  recaudación  é  inversión  de  los  caudales  públicps  i>ara  su  exápieA 
y  aprobación. 

Ar!.  73.  No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ningiinii  contribución  ni  ar- 
kitio/  q  10  no  esté  auíorizado  por  la  ley  de  presupuestos  d  otra  especial. 

Art  74.  Igial  aulorizicion  se  nscesita  para  disponer  de  fes  propie- 
dades del  £$iado  y  para  tomar  caudales  á  préstamo  sobre  el  crédito  de 
la  nación.  •  ♦ 

Art.  75.  La  deuda  pública  está  bajo  la  salvaguardia  especial  de  Ja 
nación. 


TITULÓ  xin. 

Dfi  LA  fVKUA  MaiTAB   KAClONAIi.  .   ,' 

Art  76.  Las  Cortos  fijarán  lodos  los  años,  á  propuesta  del  rey,  la 
facrza  niiülar  ponnanentc  de  mar  y  tierra. 

Ari.  77.  Habrá  en  cada  provincia  cnerposHe  milfda  nacional,  dnyti 
organización  y  servicio  se  arreg!»r&  i)or  vna  ky  esptcial;  yíel  rey  po- 
drá, en  caso  necesario,  disponer  de  esta  fuerza  dentro  .de  la  respecti- 
va provincia,  pero  no  podn^  emplearla  fuera  de  ella  sin  otorgamie;^V)  de 

las  Cortes. 

i  '  ..  ■ '        '  • 

IRTÍCULOS  >ADiaOIUIIS. 

I  ■  *       *     .  *'  ' 

Art«  1/  Las  leyes  determinaran  la  época  y  el  modo  en  que  ^e  ha  d<) 
establecer  el  juicio  por  jurados  para  toda  clase  de  delitos. 

Art.  2.'  Lüs  provincias  de  l-iiramar  serán  gobernadas  i>or  leyes  espe- 
ciales. 

Palacio  de  las  Cortes  en  Madrid  á  ocho  df  junio  del  alio  de  mtocbo^ 
cientos  treinta  y  biete.  ,  .>     / 

Por  la  lectura  del  nuevo  códigp  y  por  Us  apreciaqon^  q¡4U 
al  ocuparnos  de  su  discusión  dejamos  consignadas»  se  verácuAo^o 
terreno  Labian  {ganado  ya  las  ¡deps  moderadas  ea  el  plante$M¡nienlo 
del  gobierno  represenfaiivu.  Los  mas  acérrimos  doceauistas i,  los 
demagogos  de  1S2J,  los  iilósofos  relbrmisUs  de  1834,  los  dircG- 
tores  de  la  iusurr4?cciou  provincial  de  1835  y  1836,  unos  y  otn^ 
en  fu  mayor  parle  viérunse  obligados  CQ  1837  álransigir  cpnifi 
monariiuia,  á  fundar  su  oominacion  en  cimieulos  conservadores^ 

La  Couslituciou  de  1837  era  moderada  en  suQsencia  y  demo^ 
crálica  eu  su  forma;  era  el  ídolo  de  la  u^onarquia  acornado  cor 
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tn}e  popQlar;  era  la  necesidad  luchando  con  la  revolución ;  era 
la  esperiencia  sofocando  las  preocupaciones. 

La  Constitución  de  1837  proclamaba  el  triunfo  de  las  ideas 
conservadoras  de  Isturiz  y  Galiano,  cuya  caida  del  poder  costó 
Olía  insurrección  general  en  la  que  se  derramó  la  sangre  de  algu- 
nas autoridades,  se  insultó  &  una  señora,  y  se  humilló  á  una  rei- 
na. ¡  Oh  aberraciones  humanas !  ¡  Oh  demencia  de  los  partidos!  ¡  Oh 
contradicciones  eternas  y  amargas  de  la  revolución! 

Antes  de  dedicarse  las  Cortes  constituyentes  al  examen  de  la 
reforma  constitucional ,  y  aun  en  los  intervalos  de  sus  discusiones, 
espidieron  algunos  decretos  de  importancia  política  y  económica. 
Merecen  esi)ecial  mención  entre  los  primeros  el  que  hacia  estea- 
siva  álos  infantes  D.  Miguel ,  D.  Sebastian  y  á  la  madre  de  este 
doña  María  Teresa  de  Bragaoza  la  esclusion  á  los  derechos  do  la 
corona ,  el  que  autorizaba  al  gobierno  para  concluir  tratados  de 
paz  y  amistad  con  los  nuevos  Estados  de  la  América  española  y  el 
relativo  á  la  ley  de  imprenta. 

Habíase  esta  desbordado  contra  el  ministerio.  Los  insultos  mas 
groseros ,  las  relicencias  mas  deshonrosas ,  los  cargos  mas  absur- 
dos venian  diariamente  á  amargar  mas  y  mas  su  precaria  y  angus- 
tiosa situación.  Acusábasele  de  inepto ,  de  moderado ,  de  Iraiilor 
á  la  causa  liberal.  El  ministerio  no  contaba  dentro  de  la  constitu- 
ción ,  entonces  vigente»  con  medios  bastantes  á  pedir  ni  á  casti- 
gar aquel  desenfreno. 

Acudió  afligido  á  las  Cortes  pidiendo  « se  tomasen  en  consi- 
deración por  las  Cortes  los  excesos  de  la  imprenta,  de  tan  peli- 
grosa trascendencia  en  las  actuales  circunstancias,  para  proceder 
desde  luego  á  la  formación  de  una  ley  que  conciliasc  la  libertad  de 
b  prensa  con  la  seguridad  del  Estado.» 

La  necesidad  de  la  represión  era  conocida ,  exigida  por  todos. 
¿Pero  podía  basarse  la  nueva  disposición  en  los  principios  de  liber- 
tad absoluta  consignados  en  el  Código  del  año  1S7  Las  ideas  po- 
líticas de  la  mayoría  no  eran  tampoco  otras,  y  si  los  desmanes  de 
la  prensa  hablan  de  corregirse ,  era  preciso  echar  mano  de  las 
doctrinas  moderadas.  Las  Cortes  obraron  ,  aunque  [>or  necesidad, 
•on  igual  cordura  que  al  redactar  las  bases  de  la  nueva  Consli- 
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iwAoD .  y  espidieron  un^deereto  poniendo  (rabas  á  la  libertad  de 
escribir.  Entouces  se  estableció  y  practicó  por  primera  ve£  h 
deelrioa  de  los  depósitos  y  editores  responsables. 

Mas  todavía  que  h  prei^a  ,  inquietaban  los  clnbs  al  nrintste^ 
rio.  Las  tentativas  socialistas  de  les  de  Bdrcelona,  y  los  amagos  4e 
los  conspiradores  de  la  corte  en  igual  sentido,  obligaron  también 
al  gobierno  á  solicitar  el  concurso  de  las  Gorfes  para  evf tir  ntie-- 
vas  calamidades. 

A  ese  objeto,  pasóles  una  commiicacion  para  que  •  con  arreglo 
al  artieolo  308  de  la  Constitución ,  y  atendido  á  lo  estraordinarío 
de  las  eirctinstancias  ,  decretase  el  Congreso  por  el  tiempo  que  to 
tuviera  á  bien ,  la  suspensión  de  las  formalidades  préscHtas  en  la 
ley  fundamental  para  el  arresto  de  los  delincuentes ,  autorlsandó 
ademas  al  gobierno  para  que  pudiese  bacdr  salir  de  Madrid  y 
aun  deslinar  ¿  tas  islas  adyacentes  á  las  personas  cuya  pentia- 
peocia  en  la  corte  ó  en  la  península  amenazase  á  la  libertad ,  á  la 
conservación  del  orden  público  y  á  la  seguridad  de  el  Estado.» 

Todas  catas  medidas  venian  una  trns  otra  á  jastiGcar  la  ecm-^ 
duela  represiva  de  los  gabinetes  anteriores,  combatida  por  los 
mismos  que  boy  la  tomaban  por  modelo ,  pidiendo  la  smpension 
de  las  garantías  constitucionales.  Alborotóse  la  minoría  con  esti 
exigencia  de  los  ministros ,  encaminada  ,  según  ellos,  á  perseguir 
y  maltratar  á  los  patriotas ;  por  tales  se  tenían  y  así  se  llamaba 
entonces  á  los  mas  furiosos  anarquistas.  ^ 

Obligado  estaba  el  gobierno ,  para  acallar  las  lamentaciones 
de  la  minoría  y  defenderse  de  sw  implacables  acusaciones  de 
enemigo  de  las  in8t¡tucíoi>es  liberales,  á  poner  de  manifiesto  la 
necesidad  y  la  urgencia  do  aquella  medida ,  levantando  él  velo 
con  que  se  pretendía  ocultar  el  volcan  de  las  conjuraciones  de* 
magógicas. 

Véase  entre  otras  cosas  lo  que  para  su  defensa  decia  el  pre- 
sidente del  consejo  de  ministros: 

•Por  lo  demás,  si  se  quiere  saber  cuáles  son  los  elementos  del 
desorden ,  yo  los  diré;  y  diremos:  que  siendo  tan  reducido  el 
número  de  ios  que  ponen  en  movimiento  la  revolución,  conviene 
que  las  Cortes  tengan  alguna  idea  de  estos  elementos  y  de  este 
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número  de  personas.  Ademas  de  la  muhitod  de  emisarios  que  por 
parle  del  estranjero  han  vcnhlo,  co  solo  en  esta  época  sino  en  las 
anteriores ,  tenemos  una  especie  de  congregacivín  ó  secta ,  que 
tífpe  por  título  una  palabra  que  basta  á  caraclertznrta ,  y  para 
eonocer  la  que  esta  puede  arrojar  do  si :  estos  se  intitulan  wengado- 
r$$  d$  Alibeau,  autor  del  último  atentado  centra  el  rey  de  los  fran* 
ceses.  La  primera  noticia  de  esta  secta  ó  reunión  se  la  debió  el 
gobierno  español  á  la  lealtad  de  uno  de  los  ministros  franceses^ 
y  es  una  ¡de  las  que  entre  sus  planes  se  preponen  la  disolución  de 
las  Cortes*  Ademas  de  los  vengadorei  de  Alibeau.  existe  otra  aso- 
ciación francesa .  titulada  defensores  de  ios  deberes  del  hombre,  cu- 
yos planes  son  bien  conocidos  de  todos,  puesto  que  se  halla 
esténdida  por  toda  Europa.  Tenemos  los  carbonarios,  señores, 
aquellos  que  llegan  por  divisa  un  puñal,  y  que  también  son  conO'* 
cidos  por  toda  Europa.  Se  encuentran  los  isabelinos ,  cuyas  ideas 
no  las  ignoramos:  lemaiMinjáeenJialia»  la  jóeen  España  y  otras, 
que  sin  necesidad  de  enumerarlas ,  las  Cortes  conocerán  que  son 
demasiadas ,  sin  contar  con  la  princi|>al  de  los  carlistas.  Yo  no 
digo. que  todos  estos  conspiren  .  que  lodos  se  dirijan  contra  d 
Estado  •  pero  nadie  negará  qtie  todas  son  personas  mal  i:it4.'nc¡o* 
nadas,  y  que  pueden  muy  bien  contribuir  á  trastornar  nuestro 
estado  social ;  y  que  se  han  valido  de  otros  medios  para  consu- 
gilirlo  •  es  indudable. ;  Y  se  quiere  que  el  gobieriK)  presente  prue- 
bas de  que  ha  habido  conspiraciones?» 

Por  las  revelaciones  anteriores,  que  nadie  desmintió,  podrá 

*  formarse  una  idea  del  estado  alarmante  de  aquella  situación  y  do 

lo  conveniente  y  necesario  que  era  organizar  el  pais  con  sujt'cion 

á  los  principios  moderados  y  de  ónlen ,  únicos  con  que  so  podia 

evitar  el  cataclismo  social  que  se  meditaba. 
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El  ministerio  Calatrav». 


SÜMABIO. 


!liie\os  acuerdos  de  las  Coostiliiventes,— Niega  Francia  sa  cooperacíoii  para 
la  terminación  de  la  gnerra.— Fundamento  de  esta  ncgativa.^Besfsteri^  tts 
GíJrtes  á  su  üi8olu<Hon. -^Últimos  j  principales  trabajos  de  las  JConstituyeii* 
tes. — Oposición  moderada. — Los /»vf//atu«ía<.--Calcu lados  obsequios  i *^ps- 
partcro.^lnsurreccion  militar  de  Pozuelo  de  Aravaca.— Moderadon  fie  Ha 
exaludos.— Alarmad  indignación  del  (gobierno  y  de  sus  parciales.— Alardes 
monárquicos  de  las  Constituyentes. — Sospechosa  connivencia  dd  general  en 
jeíe  eon  los  sublevados.— Es  herido  en  un  desafío  el  general  Seoane.— Es.  acep- 
tada la  renuncia  del  ministerio. — Verdadera  causa  de  su  calda.— Su  desacer- 
tada admmislracion.— Opinión  de  un  escritor  moderado  respecto  al  ministe- 
rio Gulatrava  y  las  Constituyentes  de  1837.— Amargas  quejas  y  amenazas  de 
las  diputaciones  provinciales.— Projiosicion  prcjicntada  en  ias  Cdrtes  contra 
la  conducta  de  aquel  ministerio.— Frases  ino|K>rtuoas  do  Arguelles*— Oteas 
mas  inconvenientes  y  peligrosas  de  algunos  diputad  os.— Mal  efecto  que  pro- 
ducen hasta  en  los  mismos  exaltados.— (j raciona  indicación  del  diputado  So- 
ler.—lm|)Opularidad  del  ministerio,— Cdm¡<:a  declaración  del  Sr.  López,— 
Coincidencias  providenciales. 

Hemos  dicho  aQteriornnente  quo  las  Cortes  se  ocuparon  tam- 
bién en  dd3|>tar  meilidas  administrativas  y  económicas.  A  esenú^ 
mero  pertenece  principalmente  la  autorización  para  el  cobro  de 
la  contribución  forzoi^a  de  doscientos  millones  que ,  por  tía  de 
adelanto ,  se  Labia  repartido  ya  entre  todas  las  provftKlae  para 
cubrir  ios  gnstos  dé  la  guerra ,  y  el  decreto  de  2  de  febrero  man^^ 
dando  restablecer  en  toda  su  fuerza  y'vigor  la  ley  de  senorios^^ 
sancionada  en  3  de  mayo  de  1823 ,  y  asimismo  el  decreto  ée  las 
Cortes  generales  y  estraordinarias  del  6  de  agostO;de  ISll  ¿  qfkt 
dicha  ley  se  referia. 

También  llamó  la  atencicn  de  aquéllas  Cortes ,  como  de  todas 
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8US  antecesoras ,  la  inevitable  prolongación  de  la  guerra  civil ,  pro- 
yectando atajarla  con  medidas  absurdas;  parodia  raquítica  de  las 
de  la  convención  francesa ,  tales  como  la  de  enviar  diputados  á 
inspeccionar  y  organizad  la  ¿uerrk  %n  todas  las  provincias ;  la  ri- 
dicula, propuesta  por  Abargues,  de  remitir  á  las  provincias  süUe^ 
vadas  gran  copia  de  ejemplares  del  proyecto  de  la  nueva  Cortsti- 
tucion ,  y  por  último ,  la  de  que  fuesen  separados  de  sus  mandos 
los  jefes  que  perdieran  una  acción  de  guerra  contra  fuerza  cuá^ 
druple  de  los  facHíOtos:     / 

El  gobierno,  por  su  parte,  contaba  como  único  y  principal 
medio  de  poner  fin  á  tan  desoladora  y  continuada  lucha ,  con  h 
cooperación  franca ,  pronta  y  en  grande  escala  por  parte  de  laa 
potencias  amigas.  Inglaterra  con  buenas  palabras  no  proporciona- 
ba recursos ,  y  sus  simpatias  eran  insuficientes  para  el  objeto, 
mucho  menos  si  a  la  voz  las  prestaba  á  la  facción  con^o  artículo  de 
cámercio.  Francia  era  únicamente  quien  podía  ayudar  al  gobierno 
an  tfti  cotosal  empresa ;  pero  desde  la  caida  de  Thiers,  v^ia  aquel 
más  que  nunca  frustrada  su  esperanza. 

El  nuevo  jefe  del  gabinete  francés,  Mr.  Mole,  disgustado  del 
poco  juicio  de  los  revolucionarios  españoles,  no  quiso  alentarlos  en 
sus  descabelladas  reformas  con  una  intervención  decidida ,  tal 
como  se  le  exigia  por  el  ministro  Calatrava,  y  anunció  su  negativa 
con  el  siguiente  párrafo  del  discurso  de  la  corona,  al  abrirse 
en  31  de  diciembre  de  1836  las  cámaras  francesas : 

•La  Francia  guarda  la  sangre  de  sus  hijos  para  su  propia  causa, 
•y  si  te  ac' reducida  á  la  dolorosa  necesidad  de  llamarlos  á  que  la 
•derramen  en  su  defensa,  hs  afranceses  no  marcharán  al  oombíAs 
•ano  éajo  su  ghrhsa  enseña.?^ 

Esta  retunda  declaración  del  gabinete  francés  desalentó  á  las 
4os  fiMaones  del  baado  liberal ;  4  los  moderados  que  aQbelai)ao 
k  intervención,  ó  cono  se  decia  entonces  la  cooperación  estraf<- 
jera »  poca  vencer  primero  i  los  carlistas  y  anular  después  á  los 
dtimgogos ;  á  los  euUados  que  temían  no  poder  terminal;  U 
giicrna  coi  I^  propios  recursos ,  y  deseaban  la  i)az  para  ir  esUtn 
bleciendo  sus  populares  reformas. 
!  ViufJAs  yeees  hemos  aiNuotado  en  esta  historia  q«e  los  «3ccsos 
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de  Ia^  misma  roToIucion  eran  la  remora  principal  en  el  curso  de  la 
padficacion  que  se  (leseaba,  pues  al  paso  que  arrojaban  al  partido 
realista  á  la  rebelión  armada  »  imposibilitabaa  á  los  gobiernos  li* 
berales  para  obrar  con  la  energía  necesaria,  distrayéndoloA  del 
objeto  principal. 

Así  k)  reconocía  también  el  gabinete  francés  cuando  esclamaba: 
•que  ni  la  intervención ,  ni  la  cooperación  parecían  pracücablea 
•á  nadie  en  Francia,  desde  que  el  incremento  consíante  que  tomaba 
•la  anarquía  y  la  no  interrumpida  renoyacion  de  escenas  horroro^ 
•sas  lo  habían  trastornado  todo  en  la  península.* 

La  misión  de  las  Cortes  constituyentes  estaba  cumplida.  Pro* 
mulgada  la  Constitución  ,  objeto  primordial  de  su  convocatoria, 
lo  lógico  y  constitucional  era  que  se  disolviesen.  Así  lo  pensaban 
los  que  querían  respetar  la  nueva  ley ,  que  eran  los  menos.  Con 
arreglo  á  ella,  las  sucesivas  disposiciones  legislativas  debían  dis- 
cutirse y  volarse  por  dos  asambleas.  ¿  Cómo  podian ,  pues,  oocti- 
nuar  las  Cortes  constituyentes  dando  leyes  por  sa  sola  autoridad? 
Pudieron  hacer  esto  muy  bien  no  habiendo  promulgado  el  nuevo 
Código  hasta  dejar  votadas  las  leyes  orgánicas ,  que  su  aplíeaeton 
exigía.  Seguir  legislando  un  día  siquiera  después  de  publicado 
aquel ,  era  obrar  ilegal  y  arbitrariamente. 

No  arredró,  sin  embargo,  esta  consideración  á  las  Curtes,  y 
abusando  de  su  soberanía ,  que  acaso  les  dolía  perder  tan  pronto, 
decretaron  continuar  sus  Tunciones  legislativas  ordinarias  basta  la 
reunión  de  las  próximas,  conforme  á  la  nueva  Constitución.  Esto 
era  barrenarla  por  su  base ,  é  infringirla  osadamente  sin  interés 
de  la  nación  y  sin  necesidad.  Pero  ¿qué  importaba  una  infracción 
mas  en  el  largo  catálogo  de  ellas ,  escrito  por  el  ministerio  y  por 
las  Cortes?  Escudados  en  la  necesidad  ,  en  la  ley  de  las  circuns* 
tancias ,  la  mas  injusta  y  despótica  siempre  de  todas  las  leyes, 
continuaron  legislando  á  despecho  de  la  Constitución ,  de  te  lega- 
lidad y  de  la  conveniencia  pú))lica. 

Uc  uqui  una  ligera  reseña  de  los  trabajos  principales  do  aquellas 
Cortes  basta  su  disolución. 

En  16  de  marzo  se  decretó  que  Jas  fintas  de  propios  y  comu- 
nes » compradas  en  la  época  de  1S20  ¿  1823 ,  se  dirvolvicsan  á  los 
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que  las  compraron ,  debiendo  estes  acreditar  con  documentos  ju»- 
üGcaliTOs  ante  los  jefes  políticos  y  diputaciones  provinciales  su 
legitima  adquisición. 

En  £0  del  mismo  se  declararon  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las 
sentencias  ejecutoriadas  y  juicios  vencidos  durante  la  segunda 
,  época  constitucional ,  desde  7  de  marzo  de  1820  hasta  30  de  se- 
tiembre de  1823. 

La  supresión  definitiva  del  diezmo  •  cuyo  decreto  no  se  espidió 
hasta  el  24  de  julio  de  aquel  mismo  año  de  1837 ,  fué  una  de  las 
medidas  mas  trascendentales  y  de  las  mas  combatidas  de  las  Cor- 
tes. La  comisión  nombrada  para  que  informase  sobre  la  supresión 
de  la  contribncioa  de  diezmos  y  primicias,  propuso  en  15  de  junio 
que  se  declarasen  propiedad  de  la  nación  todos  los  bienes  del  cb- 
ro  secular  y  los  de  las  fábricas :  que  los  individuos  del  clero  fue- 
sen dotados  por  la  nación »  y  el  culto  sostenido  y  conservado  por 
\^  misma.  Las  Cortes .  después  de  un  mediano  combate  en  que  se 
reprodujeron  en  pro  y  en  contra  las  miomas  razones  que  en  las 
Cortes  de  Cádiz,  y  que  ya  dejamos  estractadas  en  su  lugar  corres- 
pondiente*  aprobaron  el  dictamen  y  espidieron  el  referido  decreto. 
.  Se  suprimía  el  diezmo  y  la  primicia :  se  adjudicaban  á  la  na- 
ción, convirtiéndose  en  bienes  nacionales ,  todas  las  propiedades 
del  clero  secular  en  cualesquiera  clase  de  predios,  derechos  y  ac- 
ciones en  que  consistiesen,  de  cualquiera  origen  y  nombre  que 
fuesen ,  y  con  cualquiera  aplicación  ó  destino  ,  con  que  hubieren 
sido  donados ,  comprados  6  adquirido^ :  se  dcbian  administn^r 
estos  bienes  por  juntas  diocesanas ,  que  se  hablan  do  crear  con 
este  objeto,  y  su  producto  total  aplicarse  al  pago  del  presupuesto 
déla  dotación  del  clero ,  entrando  en  cuenta  de  su  haber,  su 
(Riéndose  el  déíicit ,  hasta  el  completo  de  la  dotación ,  por  un  m 
partÍ4nieiito  qus  se  baria  á  la  nación  con  el  nombre  de  contribu- 
c¡oa,del  culto .  al  cual  deberían  estar  sujetos  en  proporción  de 
sus  haberes  todos  los  contribuyentes  á  las  demás  cargas  dd  Es- 
tado. Estos  bienes  ,  declarados  propiedades  de  la  nación,  se  debían 
enajenar  por  sestas  partes  en  los  seis  primeros  años,  contados 
d«s4e  el  de  18iO  ,  aumentando  la  contribución  del  culto  en  pro- 
porción de  lo  que  aumentasen  los  productos.  Los  derechos  4e  los 
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partícipes  legos  de  los  diezmos  fueroa  reconocidos  también  ád 
modo  mas  cspKcilo. 

Eli  12  (le  julio  espidieron  las  Cortes  un  decreto  paraquequeda- 
se  $in  efecto  el  real  de  16  de  setiembre  de  1836,  mandando  se 
alzasen  todos  los  secuestros  ejecutados  en  su  virtud ,  devolviéndo- 
se todos  los  productos  depositados:  anunciando  al  mismo  tiempo, 
que  una  ley  determinaria  lo  correspondiente  á  los  españoles  au- 
sentes sin  licencia  que  no  se  presentasen  dentro  de  tres  mes». 
contados  desde  la  publicación  de  aquel  decreto ,  no  se  sometiesen 
al  gobierno ,  y  prestasen  el  juramento  de  ser  fieles  á  ¡a  Conslitu* 
cion  y  á  la  reina. 

Tales  Tueron  sus  princ¡|)ales  tareas  hasta  mediados  de  agosto, 
eo  queun  suceso  inesperado  vinoá  dar  nueva  vida  á  la  cuestión 
política ,  que  se  creia  resuelta  ya  con  la  promulgaeion  del  nuevo 
código^ 

£1  desacierto  y  la  arbitrariedad  con  que  gobernaba  el  minis- 
terio desde  su  subida  al  pode^,  habíanle  creado  una  oposición  vi- 
gorosa y  atrevida  Tuera  de  las  Cortes,  que  minaba  ocultamento  su 
pedestal  en  el  mismo  palacio ,  y  le  hacia  al  mismo  tiempo  una 
guerra  cruda  y  sin  tregua  en  los  periódicos  moderados.  Organi- 
zado este  partido  con  los  absolutistas  ilustrados,  los  partidarios 
del  Estatuto  y  los  muchos  liberales  que,  desengañados,  iban 
abandonando  en  gran  número  la  senda  de  la  exaltación  basta  allí 
recorrida « constituía  una  numerosa  parcialidad  de  grande  influen- 
cia en  el  pais  por  su  ilustración  y  sus  riquezas.  Dirigíala  contra  el 
ministerio  una  junta  de  sus  magnates ,  corta  en  número,  pero  res*- 
petable  por  la  calidad  y  posición  de  sus  individuos ,  quienes  ape- 
llidándose jovcllanisías  para  honrar  la  memoria  del  insigne  minis- 
tro de  Carlos  IV ,  cuyas  moderadas  doctrinas  servíanles  de  bande- 
ra ,  form.iban  el  centro  de  aquella  terrible  oposición.  Eco  de  su 
proyecto  de  derribar  al  ministerio,  la  prensa  moderada  lanzaba 
céntralos  agobiados  ministros  los  mas  duros  epigramas,  las  dia- 
tribas mas  escandalosas ,  hasta  las  calumnias  mas  graves. 

£1  general  Espartero,  dueño  del  ejército  por  su  valor  y  su 
fortuna  en  los  combates  ,  fluctuaba  entonces  entre  las  opuestas 
parcialidades  del  bando  liberal.  Fácil  le  fué  al  partido  moderada 
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ofuscar  su  escaso  talento  político,  descubriendo  á  sus  ojos  el  ri- 
sueño cuadro  de  un  glorioso  porvenir,  y  adulando  su  ambición 
oon  el  título  de  jefo  del  bando  conservador. 

La  corte ,  á  su  vez ,  que  no  podia  olvidar  los  insultos  de  la 
Granja,  ni  perdonarla  preponderancia  del  elemento  popular  en 
el  recien  promulgado  código,  protegía  los  planes  de  los  jovellanit- 
ta$s  obsequiando  afanosa  al  general  en  jefe ,  cuando  después  de 
arrojar  á  la  facción  de  Zariátegui  de  las  inmediaciones  de  Madrid 
se  prescito  en  la  capital. 

Una  de  sus  divisiones  acampaba  en  Pozuelo  de  Aravaca.  Com- 
poníanla en  su  mayor  parte  los  batallones  de  la  Guardia  real; 
cuerpos  privilegiados  del  ejército ,  que  por  esa  causa  y  por  servir 
en  ellos  varios  títulos  y  personas  de  las  familias  mas  distinguidas 
y  aristocráticas  de  España,  miraron  con  repugnancia  desde  un 
principio  la  revolución ,  y  mostraron  mas  de  una  vez  su  adhesión 
al  trono.  Desde  los  sucesos  del  7  de  julio  de  1822  ya  eran  tenidos 
en  todas  épocas  por  sospechosos  los  cuerpos  de  la  Guardia  real,  y 
nunca  lograron  tas  simpatías  de  los  liberales ,  no  obstante  su  va- 
lor y  decisión  en  Navarra  defendiendo  la  legitimidad  de  Isabel  II. 

Conservaba  el  bando  moderado  muy  buenas  relaciones  en  la 
oficialidad  déla  guardia,  y  contando  con  la  protección  de  Espar- 
tero ,  esplotó  hábilnente  los  sentimientos  monárquicos  de  los  ofi- 
ciales. Pronunciáronse  estos  en  Pozuelo  manifestando  no  pasarían 
adelante  mientras  S.  M.  no  cambiase  sus  ministros ;  y  esta  rebe- 
lión militar  en  sentido  moderado  puso  en  gran  conflicto  al  go- 
bierno y  exasperó  á  sus  partidarios.  Los  moderados,  á  fuerza  de 
costosas  lecciones ,  hablan  aprendido  que  el  poder  solo  se  alcan- 
zaba conspirando ,  en  tiempos  como  los  que  corrían ,  y  metiéron- 
se también  á  conspiradores:  Naturalmente  quedaron  trocados  los 
papeles.  Llamóse  revoliicibnarios  á  los  jovelianistaSs  é  hicieron  so- 
lemne alarde  de  su  monarquismo  los  exaltados. 

Notables  y  generales  fueron  las  lamentaciones  de  las  Cortes 
constituyentes  sobre  la  coacción  que  los  sublevados  trataban  de 
ejercer  en  el  ánimo  de  la  reina :  sentida  la  defensa  que  hadan  los 
mas  ardientes  rerolucictoarios  de  las  prerogativas  de  la  corona. 
T  los  que  dos  años  antes  étiblevaron  las  provincias  para  derribar 
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á  m  mitúsiet\ú;  y  los  que  debieron  el  poder  á  la  mas  bratal  de 
las  eoacoioncs  como  la  del  verano  úUiíno  en  la  Granja ;  y  los  que 
todo  lo  habían  trastornado  en  la  sociedad,  leyes,  costumbres  é 
intereses,  predicaban  ahora  el  orden,  defendían  calorosos  las  ni- 
inimidades  déla  corona,  ¿Qué  n»as7  Abogaban  por  1a  censerva- 
ebn  de  la  disciplina  militar  unos  diputados  que  tenían  junto  á  sí 
al  famoso  sublevado  de  la  casa  de  correoi.  el  Sr.  Cardero«  q$é 
acaso  pedia  también  el  respeto  á  la  ordenanza ,  el  castigo  de  los 
rebeldes  de  Pozuelo. 

i  Oh  ilustre  sombra  de  Ganterac !  ¡  No  salgas  de  tu  sepulcro 
para  avergonzarte  al  escuchar  tan  hipócritas  manifestaciones!  ¡Oh 
sangrientos  manes  de  Saint  Just ,  de  Donadío  y  de  Quesada !  Dor- 
mid en  paz ,  que  ya  estáis  vengados.  Vuestros  asesinos  piden  ya 
desde  los  clubs ,  desde  las  plazas  y  desde  los  cafes  ^ue  se  casti- 
gue fuertemente  á  los  perturbadores  del  orden  púbKco ,  i  los 
conspiradores  y  sublevados. 

Las  Cortes  se  alarmaron ;  las  sociedades  secretas  se  eafuríH 
cierbn;  se  inquietó  la  milicia ,  y  tembló  el  mMisterio.  espartero 
miró  con  ni(flferencia  aquel  suceso,  contentándose  con  matidir 
arrestar  á  algunos  oficiales  de  la  guardia  real  y  formarles  esmi. 
Las  Cortes  enviaron  un  mensaje  á  S.  H.,  manifestando  que  ha- 
bían oído  con  profundo  dolor  la  noticia  de  la  violencia  que  se  ha- 
bía querido  hacer  en  el  uso  de  su  prerogativa  de  separar  y  nom- 
brar libremente  á  los  ministros ,  y  que  considerando  esta  prertH» 
gativa  como  una  de  las  principales  garantías  del  orden  pübfíco^ 
de  h  libertad  y  del  trono  de  Isabel  11 ,  no  creerían  llenar  uno  de 
sus  principales  deberes  por  la  conservación  de  objetos  tan  sagra* 
dos,  si  en  esta  ocasión  no  asegurasen  á  S.  M.  que  estaban  decidla 
dos  á  cotfcurrir  con  toda  la  autoridad  que  les  daba  el  caríeter  dé 
representantes  de  la  nación  española  para  asegurar  el  libre  cjer- 
átíii  de  las  prerogativas  de  la  corona  y  de  todo  el  poder  real. 

Seiguros  estamos  de  que  al  leer  este  mensaje  soltaría  uite  e^ 
trepitesa  cardajad^  de  compasión  y  de  desprecio  el  sargento 
Gareía. 

Nadie  dudaba  que  la  sublevación  de  Araváca  estaba proté|tÍda; 
aiattdo  ño  alentada,  por  d  general  en  jefe.  En  mxs  conversaeíoillei 
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particulares*  en  sus  públicas  arengas  dejaba  traslucir  lic^po  ha- 
cia su  disgusto  con  el  actual  ministerio,  de  que  formaba  |>arte« 
DO  habiendo  querido  encargarse  del  departamento  de  la  Guerra 
por  desden  á  sus  coiDpaueros. 

£1  capitán  get^eral  de  Madrid.  Seoane,  trató  aunque  en  vano 
de  reconciliarle  con  el  poder.  Indignado  con  la  sublevación  de  los 
batallones  de  la  guardia,  tronó  también  contra  los  rebeldes,  y 
reveló  los  pasos  ({ue  acababa  de  dar  cerca  de  Espartero  para  re- 
traerle  primero  de  su  proyecto  de  entrar  en  Madrid  y  después  del 
de  mezclarse  en  cosas  pertenecientes  al  gobierno. 

«Espartero .  decía  Seoane  entre  otras  cosas .  no  accedió  á  mis 
«indicaciones,  y  las  resultas  son  esa  revolución  de  sesenta  oficia- 
•les»  de  sesenta  genízaros  que  dicen  abajo  el  ministerio.  Y  esos, 
•cuya  mayor  parte  tienen  malas  opiniones,  y  no  saben  poner  un^ 
»firma.  ¿dictarán  leyes á  la  nación?...  Yo  dije  á  Espartero  que 
•en  vez  de  meterse  en  si  el  ministerip  estaba  bien  ó  mal  visto, 
•debía  trasladarsie  á  los  cantones .  tratar  de  restablecer  la  obe- 
•diencia  y.  si  no  podía  conseguirlo .  tirarse  un  pistoletazo.  Salió» 
•y.  fuó  allá :  pero  no  tuyo  bastante  energía  para  diezmar  sus  oíi- 
«eiajles .  arrancarles  la  casaca  por  la  espalda  y  mandarles  i  Má* 
•dríd  con  un  grillete  al  cuello.» 

Así  abogaba  por  el  orden  y  la  disciplina  A  que  babia  ascendí* 
de  á  la  capitanía  general  de  Madrid  por  el  motin  de  la  Granja; 
así  motejaba  de  débil  á  Espartero  el  que  con  su  debilidad  habia 
tolerado  el  asesinato  de  su  antecesor  el  general  Quesada* 

R^ronle  los  oficiales  de  la  guardia,  tan  dura  y  groseramente 
ofendidos  por  el  lenguaje  de  Seoane ,  y  acudió  este  á  sostener  sus 
palabras  como  caballero,  y  con  un  valor  y  una  serenidad  que  des* 
d^ian  de  sus  aiíos%  Un  bsdazo  vengó  sus  ofensas,  y  puso  lérmioo 
i  la  cuestión  personal. 

Por  todas  partes  se  oían  quejas  contra  los  joveUanistas  y  sus 
instrumentos  los  sublevados  de  Ara  vaca ;  en  diferentes  tonos  es- 
cuchábanse fer\'orosas  protestas  de  lealtad  y  de  amor  al  orden* 
Ninguna  tan  inconveniente  como  la  del  diputado  Infante ,  gober* 
iia4«^r  oiUitar  de  Madrid.  «Yo  íuí,  dijo,  revolucionaiio  en  otro 
lieo^;  lo  fui  eoQtra  g<^iernos  absolutos ;  contra  el  gobierno  le* 
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güimo  y  de  libertad,  jamos.»  Elástica  dtsiincioo  qoe  ofendía  al 
senti<iu  común.  Como  si  ei  principio  de  autoridad  no  fuese  igual- 
mente sagrado  en  todas  épocas;  como  si  los  gobiernos  monárqui- 
co-puros no  fuesen  Icgitimos;  como  si  la  desobediencia  á  las  le- 
yes, la  indiscipüna  y  la  sublevación  no  fuesen  un  delito  en  todo§ 
tiempos. 

A  pesar  del  interesado  apoyo  de  sus  amigos,  el  mhúaterío  no 
podia  sostenerse,  y  presentó  su  d'unision,  que  le  fué  aceptada. 
Pero  no  fué  la  rebelión  de  los  oficiales  de  la  guardia  real ,  que 
nosotros  condenamos  enérgicamente  como  todas  las  sublevaciones 
militares ,  por  mas  santo  y  mas  justo  que  sea  su  objeto ,  la  causa 
principal  de  su  caida.  Fué  la  opinión  pública  quien  lo  arrojó  del 
poder,  y  de  la  cual  fué  un  eco  débU  la  insurrección  de  Aravaca. 

Hasta  sus  mas  agradecidos  partidarios  conocían  el  descrédito 
de  aquellos  gobernantes ,  la  imposibilidad  en  que  se  hallaban  de 
continuar  al  frente  de  la  naden.  Si  mandando^  dictatorialmente, 
como  mandaron,  sin  trabas^  sin  oposición,  no  mejoraron  en 
nada  la  desquiciada  administración  pública  ni  adelantaron  un 
paso  en  la  terminación  de  la  guerra ,  ni  refrenaron  en  lo  mas  mí- 
nimo los  partidos ,  ni  contribuyeron  de  modo  alguno  á  la  organi- 
zación y  prosperidad  del  reino ,  ¿qué  podia  ya  esperarse  deaqne*- 
lios  gobernantes  con  una  Constitución  á  que  babian  de  sujetarse, 
7  combatidos  ya  por  fuertes  y  ordenadas  oposiciones,  mirados 
con  tibieza  por  el  trono ,  rudwiente  acosados  por  la  prensa  y 
desdeñados  por  el  general  en  jefe  y  por  consiguiente  por  el  ejér- 
cito ? 

¿Qué  habían  hecho  en  el  gobierno  los  ministros  de  la  Granja, 
en  cuyo  número  se  contaba  el  célebre  Mendtzabal ,  al  freirte  por 
segunda  vez  del  embrolladp  departamento  de  la  Hacienda?  Alar- 
mar las  conciencias ,  persígoiendo  al  clero ,  despojándole  de  sus 
bienes,  abandonando  el  culto  y  tolerando  en  la  prensa  y  eabk^ 
tribuna  los  mas  rudos  ataques  á  las  creencias  religiosas;  empo«- 
brecer  á  los  pueblos  con  frecuentes  exacciones;  destruir  el  por*- 
venir  de  nuestra  Hacienda  con  empréstitos  y  negociaciones  000*^ 
rosas ;  fomentar  hi  guerra  con  sus  desaciertos ,  hasta  d  punto  de 
diviaarse  desde  los  minaretes  de  Madrid  h  dimisión  carlista  da 
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Ziriáfegüi ;  exasperar  á  tos  partidos  y  dejar  en  pie  los  clementes 
de  la  revolución. 

Y  no  se  crea  que  nuestras  apreciaciones  son  apasionadas. 
Qtfien  baya  leído  lo  que  hasta  aquí  llevamos  redactado  de  la  físM- 
khria  polUica  y  parlamentaria  de  España  habrá  podido  conocer  la 
imparcialidad  y  la  conciencia  conque  la  escribimos,  fundando- 
m»  en  les  hechos  relatados  por  otros  historiadores  y  consignados 
en  públicos  docamentos.  Hé  aquí  cómo  se  espresa  el  infsigne  es- 
critor señor  Burgos  al  ju2gar  aquella  administraeion  en  varios 
pasajes  de  sus  Anales  del  reinado  de  Doüa  Isabel  II. 

«Las  inmensas  existencias  de  mil  y  novecientas  casas  religio- 
^s  suprimidas  se  dilapidafxan  con  tal  descaro ,  que  la  prensa  se- 
ñalaba ,  sin  ser  desmentida ,  las  personas  fn  cuyo  poder  paraban 
las  alhajas  de  las  imágenes  y  los  ornamentos  de  los  templos.  El 
martillo  igualaba  al  mt\o  sus  cúpulas ;  el  vandalismo  entregaba  á 
agiotistas  sos  campanas ,  sin  que  eñ  aquel  hacinamiento  de  ricos 
despojos  cupiese  á  una  pobre  parupcfuia  de  aldea  la  parte  menos 
codiciable ,  un  temo  siquiera  con  que  realzar  un  poco  la  pompa 
del  ctilte  parroquial.  A  pesar  de  la  enormidad  de  tales  valores, 
á  pesar  4e  la  negociactan  constatite  de  billetes ,  obligaaiones  y 
libranzas  que ,  aunque  seguro  de  no^  poder  reembolsar ,  no  tenia 
et  ministro  de  Hacienda  reparo  en  emitir ,  llegó  á  punto  la  penu- 
ria de  fondos  que  fué  necesario  despedirlos  cuerpos  de  milicianos, 
que  las  necesidades  de  la  guerra  habían  obligado  á  movilizar,  y 
para  cuy  o  equipo  habiaa  hecho  los  {vueblos  cuantiosos  sacriñcios^. 
La  bancarrota  ostensible  de  1.*  de  noviembre  había  aniquilado  el 
ermita ^terio^,  y  la  bancarrota  disfrazada  de  I.""  de  octubre  no 
poáia  mejorar  el  interior,  interrumpiéndose  con  frecuencia  el  pago 
de  lals  mezquinas  cantidades  con  que ,  á  cuenta  del  semestre*  vm- 
ckio  en  aquel  dia ,  se  iban  enferéteninndo  las  esperanzas  de  kns 
partadorea  de  los  oupanes.  Así ,  grifos  de  desesperación  en  las 
ciudades ,  donde  tos^  empleados  no  i>odian  vivir  sino  con  el  pro^ 
duela  de  conoivoncias  ó  de  prevarioaciones ,  y  donde  la  juventud 
so  .veia^«ondenada  á  engrosar ,  indefíaidamente  y  sin  UMerrep- 
oíDit  V  fea  filas  que ,  indefinidamente  y  sin  interrupción ,  diczma- 
kin  laa  fttigas  y  fe  miseria :  gritos  de  daaesperaeíoii  on  tea  vHtaa 
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y  logares,  donde,  ademas  do  los  hombres,  eran  arrebatados  i 
cada  momento ,  sin  consuelo  y  sin  indemnización ,  los  frutos, 
ganados  y  aperos:  grito:)' de  desesperación,  en  fin,  en  el  ejército, 
donde  ,  promovida  la  indisciplina  por  las  privaciones ,  el  píHaje 
era  una  necesidad ,  sin  dejar  de  ser  un  elemento  de  disolución. 

»Lo  mismo  que  á  las  Cortes ,  subordinadas  al  gobierno  repre^ 
sentado  por  Mendizabal ,  sucedía  al  gobierno  sumiso  á  los  clolw. 
Pendiente  de  las  disposiciones  apasionadas  de  los  revolucionarios 
que  los  dirigían ,  sus  actos  todos  iban  marcados  con  el  sello  de  so 
origen,  y  revelaban  á  la  nación  d^quiciada  y  envilecida  la  nulf- 
dad  del  poder  encargado  de  la  protección  de  los  intereses  socia* 
les.  Mientras  hubo  algunos  recursos  con  que  atender  á  una  ii  otira 
de  las  necesidades  del  servicio  público ,  se  acudió  al  gobierno  á 
reclamarlos ,  y  se  acató  ó  se  fingió  acatar  la  autoridad  que  podia 
rehusarlos  ó  concederlos ;  pero  cuando  en  una  cuarta  parta  del 
reino  tremolaba  el  pendón  del  carlismo .  cuando  destruidos  por 
las  mismas  autoridades  Cristinas  los  recursos  de  unas  provinciai, 
devorados  los  de  otras  por  libranzas  anticipadas  y  por  suminis- 
tros no  reembolsados ,  de  nada  podian disponerlos  gobemanteií  de 
Madrid ,  sus  decisiones  fueron  miradas  por  donde  quiera  coií  des- 
den«  si  no  con  desprecio,  y  la  acción  del  poder  quedó  ineficaz, 
si  no  nula.» 

«Pero  ¿cómo  no  cundiría  por  todas  partes  el  desorden,  cuatído 
las  Cortes,  no  solo  se  mostraron  insensibles  á  todas  las  calamida- 
des que  él  provocaba ,  sino  que  lanzaban  cada  día  combustibles 
Dttevos  á  la  hoguera  que  consumía  á  un  tiempo  las  institÉciónes  y 
los  intereses,  y  que  devoraba  á  la  par  los  restos  de  lo  pasado  y  las 
esperanzas  de  lo  ftituro?  La  discusión  de  la  ley  de  supresión  de 
diezmos  promovió,  durante  muchos  dias,  irritantes  y  escandalo- 
sos debates,  de  que  ni  siquiera  se  compensó  el  escándalo  por  la 
abolición  féal  de  aquella  prestación.  Así,  algunos  pueblos  que, 
reputando  teorías  laá^  discusiones  tenidas  para  aboliría ,  se  lison- 
jearon de  verse  descargados  de  ella,  representaron  contra  loS 
agentes  á  quienes  se  encargó  recaudarla,  cuando  en  el  acto  lidismo 
de  declararla  suprimida',  se  decretó  por  un  ano  su  prorogacion. 
Yióse  entonces  qde  el  objeto  de  este  doble  proceder  no  era  ábo- 
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lir  .efoctivamente  el  impuesto,  sino  deslumhrar  á  los  labriegos 
cw  la  perspectiva  ulterior  de  este  beneficio ,  para  despojar  desde 
luego  al  clero  de  su  influencia ,  coníisc^odoie  sus  rentas ;  y  esto 
objeto  k)  consiguieron  aunque  no  se  aprovechasen  de  todas  ellas. 
En  efecto ,  una  vez  declarada  contribución  civil  la  prestación  de* 
eimal ,  pudieron  los  carlistas ,  que  hasta  entonces  la  respetaron, 
apoderarse  de  sus  productos  en  las  provincias  que  ya  ocupaban 
antes»  ó  que  sucesivamente  invadieron.» 

El  ya  entonces  reputado  publicista  Donoso  Cortés  caüGcaba 
aquella  situación  diciendo:  «Con  la  jura  de  la  Constitución  dieron 
fin  las  Cortes  á  su  revolución  política ;  pero  aprobando  el  proyecto 
de  ley  sobre  diezmos ,  y  discutiendo  el  arreglo  del  clero,  dan 
principia  á  la  revolución  social.'^ 

.  ¿Pero  á  qué  cansarnos  en  buscar  testimonios  de  autorizados 
escritores  que  acaso  podrán  parecer  sospechosos  á  cierto  partido, 
cuandof  en  los  periódicos  y  diarios  de  sesiones  de  aquella  época 
encontramos  pruebas  terminantes  del  desorden  de  aquella  admi- 
ni3tracion  y  de  la  ineptitud  de  aquellos  ministros? 

En  las  esposiciones  de  varías  diputaciones  provinciales  se  ha- 
llan estas  amargad  vei*dades,  estas  sentidas  quejas. 

La  de  Teruel,  después  de  clamar  contra  el  abandono  en  que 
estaban  las  tropas  de  su  provincia ,  y  de  asegurar  que  « ella  tenit 
anticipadas  en  suministros  las  contribuciones  de  ocho  aiíos,» 
amdia  (9  de  marzo) :  «  Si.  estos  patrióticos  avisos  no  son  atendi- 
»do8»  no  permita  el  cielo  que  un  desengaño  fatal  nos  haga  con:)- 
^cer  lo  que  vallan ,  porque  los  pueblos ,  en  medio  de  su  patrio- 
ftismoi  de  su  constancia  y  de  sus  deseos,  están  al  borde  de  la  de- 
^ueperoáon,  y  de  ata  al  furor  no  hay  mas  que  un  paso.» 

Toda  lá  nulidad  de  aquel  gobierno  estaba  refundida  en  la  cé* 
lebre  frase  de  uno  de  sus  periódicos  que,  tratando  de  ensalzar  á 
sus  patronos  á  los  ojos  del  pueblo,  enemigo  siempre  de  toda  su- 
jeción, proclainaba  como  axioma  político  que  aquel  gobierno  era 
ififfor,  que  menos  gobernaba. 

¿Quieren  saber  nuestros  lectores  el  estado  de  la  situación  du- 
rante el  ministerio  Calalrava?  Pues  en  el  Diario  de  sesiones  del  31 
de  marzo  podrán  ver  una  proposición  firmada  por  cincuenta  di- 
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potados ,  «para  que  los  secretarios  del  despacho  se  pretentaim.  i 
»dar  cuenta  del  estado  de  la  nación .  y  á  responder  i  las  lecoB- 
•vmciones  que  se  les  hiciesen ;»  y  fundándola  decían:  «los  aego- 
>cios  públicos  se  han  complicado  mas  y  mas  cada  dia...  Desobe^ 
«diencias  reiteradas  de  autoridades  y  jefSes'^militares;  el  vuelo 
»que  han  tomado  los  partidos  enemigos  de  la  ConstituciaD ,  y  la 
»ÍDobserTnncia  de  las  leyes...  hacen  concebir  sospechas  ftindadas 
»de  la  falta  de  energía  en  los  mandatarios  del  poder.  La  ffimvfk 
•fratricida  se  ha  visto  estacionada  mucho  tiempo...  se  han  muHi- 
•pilcado  y  estendído  las  facciones  de  Valencia»  Cataluña  y  la 
•Mancha...  han  llegado»  eafin,  á  un  punto  estremo  los  apuros 
•del  Erario;  el  atraso  de  los  pagos,  el  descontento  de  todas  las 
•clases»  y  el  consiguiente  desconcierto  de  todos  los  ramos  de  la 
•administración  pública.» 

¿Se  desea  saber  el  sistema  de  gobierno  que  practicaban  Men^ 
dizabal  y  sus  colegas  7  Oigamos  nada  menos  que  al  cohstante  y 
mas  autorizado  defensor  de  aquellos  ministros,  Arguelles,  cuando 
haciendo  la  apología  del  de  Hacienda ,  decia  sm  ruboiizarsi: 

« £1  gobierno  reconoee ,  por  ejemplo,  que  en  el  dia  tiene 
eicD  obligaciones  que  cumplir  y  que  solo  i^uede  satisfacer  veinte. 
•¿Qué  es,  pues ,  lo  que  ha  de  hacer?  Trampear...  salir  dd  roa- 
amento;»  y  añadió :  •  esto  lo  digo  como  exordio  y  para  justifiefir 
•los  desatinos  y  disparales  que  conozco  voy  á  decir. »  Y  cumplió 
•su  palabra ;  pues  en  efecto  dijo  muchos,  hasta  obligar  tl-presi- 
•dente  á  llamarle  al  orden...» 

Ojeemos  ahora  las  discusiones  de  aquellas  Cortes ,  y  á  eada 
paso  encontraremos  el  revolucionario  origen  de  aquel  trastorno 
en  la  práctica  del  gobierno ,  aquella  perturbación  en  el  órdea  mo^ 
ral  y  político  de  las  ¡deas. 

Ya  hemos  indicado  que  los  debates  sobre  la  supresión  del  diez- 
mo y  el  arreglo  del  clero ,  alarmaron  las  conciencias  de  los  aras 
despreocupados,  y  escandalizaron  á  los  mas  incrédulos. 

« La  España  ( dijo  Venegas  én  la  citada  sesión  del  24  d^  julio) 
•era  un  edificio  viejo ,  se  ha  caido ,  y  es  necesario  acabarlo  de 
•derribar,  para  formar  sobre  sus  ruinas  otro  mas  hermoso.  Solo 
•entv)Qces  tendré  la  satisfacción  de  renunciar  al  principie  disúh9nh. 
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•FMA.^é^r  ¿  1^  GÓFle&  venideras  el  principio  conservador.  Año- 
•0a  u  precisa  arrumar. » 

González  Alonso »  á  pesar  de  su  buen  juicio  y  no  eseasa  tns- 
Iruceiw ,  en  la  del  3  de  ago&lo  esclamaba : 

«La  comisión  no  retrpeederá  de  sus  ideas ,  aunque  la  patria  h 
•hundwe,  aunque  reacciones  escandalosas  viniesen  sobre  ella^ 
En  la  del  i ,  García  Blanco ,  clérigo  también  como  Venegas,  tra- 
tándose de  la  supresión  de  las  fíeslas  ,  dijo :  « El  pueblo  no  quiere 
9gamo$  fiertas ;  la  Iglesia  le  ha  idicbo  que  ayune  y  vaya  á  misa, 
«y  ni  ba  ayunado  ni  ba  ido  á  misa.  Nosotms,  suprimiendo  las 
•fieslas,  «o  hacemoi  eino  sancionar  toque  el  pueblo  ka  hecho,  emoo 
»BUQ6dió  eon  el  diezmo  y  los  frailes. »  En  la  del  5,  Venegas  se 
pnAunció  abiertamente  por  el  cisma ,  y  mas  allá  del  cisma  babia 
idoSancboen  la  del  29  de  julio.  Trataba  él  de  demostrar  los  in- 
oenvenieiites  de  un  articulo ,  por  el  cual  se  encomendaba  al  go- 
bierno, bsgo  su  responsabilidad  ,  que  las  iglesias  se  proveyesen 
de  pastores  propios  en  un  breve  término .  lo  que  equivAlia  á  exi- 
gir que  los  <d)ispo8  «leotos  prescindiesen  de  la  confirmación  del 
Papa,  y  se  biciesen  confirmar  por  otros  obispos.  Sancho ,  comba- 
tiendo esta  idea .  que  la  renuncia  presumida  de  todos  los  aalignos 
prelados  á  consagrar  á  los  que  no  tuviesen  bula  de  Roma  buria 
inejecttts^le  •  añadió :  *  Si  todos  fueran  como  yo  ,  no  se  necesita^ 
»ba  esta  ley ;  el  que  quisiera  rdiqion ,  que  la  pagase ;  el  que  quisie- 
»raiBÍ8a ,  que  la  pagase ;  pero  no  todos  son  como  yo.  • 

Hasta  los  diputados  mas  exaltados  se  escandalizaron  de  aquellos 
esoesos,  y  después  de  asistir  muchos  do  ellos  á  las  deliberaciones 
•e  retiraban  al  momento  de  votar.  £1  Sr.  Olózaga  salióse  sin  votar 
en  lUM  de  aquellas  discusiones  *m  creyendo  poder  decir  en  can- 
dencia si  óno.» 

Natural  era  que  la  opinión  pública  exigiese  la  caida  de  unos 
ministros  que  dejaban  marchar  á  ciegas  las  ideas  y  las  cosas  sin 
imprimirles  la  mas  pequeña  dirección.  Natural  era  que  la  reina 
no  vacilase  un  momento  en  admitir  la  dimisión  á  unos  hombres, 
que  nada  habían  hecho ,  que  nada  podían  hacer  en  f;»vor  del  or- 
den, déla  admínisii^cion  y  de  la  prosperidad  del  país;  á  unos 
flMMfttros  •  y  especialmente  Mendijij^bal  •  que  no  había  cumplido 
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mngiioa  <le.8U9  ofertad  y  que  se  btUaba  Ua  éc{q[>reaU9Mo.qiio, 
caíite8iáQ(lole  el  dipuiado  Soler  en  la  seMm  dei  7  4e  agosto,: cuan- 
do todavía  bada  promesas  y  habkba  de  Teforma^,  d(^  así; 

«La  primera  qw  yp  baria  seria  quitar  al  seaor  Meodizabal  del 
tmiiüsterio  de  Hacienda. »  Sieudo.acogida,can  generales  carc^j^das 
tan  franca  como  puikzao(?iatí¡eacioQ.       *   ..      . 

Nada  prueba  tanto  la  impopularidad  é  impot|sncis|  d^,mÍQi&iA- 
rio  nacido  de  una  rebelión  militar  y  flmerto.á  manos^de  otra  in^ 
surroe^úon^  que  ^a  separación  d&su  seno  del  ministro  de  la  Gober- 
oaeion  López.  Mas  sfigaz  el  bmoao  tribuno ,  prefirió  adquirkr.e 
perdido  prestigio  enüro  las  maftas ,  que  diputar  alguiw  mieMs 
mas  de  la  cariara,  y  arfojáodola  €#n  cómica  abnega£iip.^.uAa 
sesión  solemne .  ocupó  los  bancos  de  la  minoría  y  lanzó  desde  en- 
tonces á  sus  amigos  del  dia  anterior  rayos  destructores  que  ace^ 
leraron  su  muerte. 

El  prefería  por  carácter  y  por  cálculo  su  aureola  tribunicia  al 
bordado  uniforme  de  consejero  de  la  Corona ,  y  ya  el  14  de  mar- 
zo babia  manifestado  su  intención  de  separarse  de  sus  compañeros 
y  abandonar  la  defensa  oficial  de  las  regias  prerogativas ,  dicien- 
do que : — «el  bombre  que  debió  su  aparición  en  la  escena  política 
>á  los  primeros  movimientos  del  espíritu  novador  en  el  año 
*de  1834;  el  queba  debido  la  silla  ministerial  al  gran  movimiento 
*de  agosto  último ,  no  podía  yemr  aquí  á  ponerse  en  contradic- 
•cion  consigo  mismo  ,  á  abjurar  sus  opiniones »  y  á  sacri/icar  al 
» falso  y  miserable  brillo  del  ministerio  las  ideas  de  patriota  y  los 
•sentimientos  del  diputado»  y  en  seguida:  -«el  principio  de  la 
«soberanía  nacional  es  el  gran  eje  ,  el  resorte  de  la  máquina  en 
*el  gobierno  representativo.» 

El  ministerio,  pues,  cayó  por  su  propio  peso,  expiando  con  su 
caida  la  revolución  sus  crímenes  y  sus  faltas. 

Los  oficiales  de  Pozuelo  de  Aravaca ,  derribando  con  su  famo- 
sa manifestación  á  los  ministros  revolucionarios,  celebraban  el 
aniversario  de  la  insurrección  de  los  urbanos  de  Madrid  en  el 
mismo  dia,  y  dos  anos  antes,  contra  el  ministerio  Toreno.  Los 
oficiales  de  la  Guardia  real ,  cebando  abajo  á  los  ídolos  de  la  re- 
voluciop,  vengaban  el  motin  de  la  Granja,  que  un  año  antes,  y 
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«i'd  mismo  dia  también,  arrojaba  del  podor  á  Isturíz.  rcpre- 
ife^itante  de  las  doctrinas  nK)derada8.  Páreciaix  providenciales 
coincidencias  las  que  en  el  curso  de  la  poMtica  se  observaban. 
¿No  le  eran,  y  muy  notables,  ademas  de  las  referidas,  la  de 
que  el  asesinato  del  general  Escalera  en  Miranda  coincidiese  con 
el  aniversario  del  de  Quesada  en  Madrid  y  la  ocupación  de  la 
Granja  por  Zariálegui »  con  d  de  la  rebelión  dd  sargento  García 
en  la  misma  residencia  real  ? 

No  es  iBstraño ,  pues ,  que  los  menos  supersticiosos  viesen  en 
tan  aterradoras  coincidencias  secretos  y  misteriosos  avisos  de  h 
Providencia,  indicando  á  todos  la  necesidad  de  defender  el  ar- 
den púMieo  •  como  la  base  prindpal  de  todo  gobierno. 
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Ultimo  ministerio  progresista. 


SOMÁRIO. 

Carácter  del  nuevo  gobierno.— Ventajosa  posición  de  Espartero.— Dítísíoo  ea 
la  corte  de  D.  Carlos.— Famosa  oepedicion  del  Fret«mdieiite.^-Unense  los 
partidos  para  dereuder  la  capital. — Desensaño  de  los  espedicionarios.— Det- 
prestigio  del  ministerio.— La  opinión  publica  se  declara  contraria  al  partido 

Progresista. — Esfuerzos  para  conservar  el  poder.— Desmanes  decloraleí* — 
poca  de  terror  en  la  provincia  de  Málaga.— Impunidad  por  parte  del 
gobiorno.— Declaran  las  Cdrtes  la  guerra  al  ministro  Pita  Pizarro.— Oblí- 
ganle  á  salir  del  ministerio  —Últimos  trabajos  de  las  Cortes  cooslitoyeatei. 
—Son  atacadas  por  la  prensa  reaccionaria.— Nuevas  medidas  de  represión 
contra  los  periódicos.— Situación  de  España  descrita  por  López.— Frases  re* 
volucionanas  del  Eco  del  Co/nfrcio.— Terrible  y  enérgico  discurso  de  Don 
Pascual  Madoz.— Juicio  crftico  de  las  C<}rtes  constituyentes  de  1^. 

El  ministerio  que  sucedió  al  de  Galatrava  do  era  el  mas  á  pro<- 
pósito  para  sacar  á  salvo  la  siluacion.  Espartero ,  que  ya  era  en 
el  anterior  minist:  o  de  la  guerra ,  fué  elevado  ea  el  nutyo  á  pre- 
sidente del  Consejo.  Esta  no  era  mas  que  la  sumisión  tkl  partido 
progresista  al  poder  militar,  pues  nadie  ignoraba  que  el  general 
en  jefe  había  tenido  gran  parte  en  el  pronunciamiento  reaccio. 
nario  de  Pozuelo.  La  ausencia  de  Espartero  esplicaba  bien  clara- 
.  mente  que  aquel  nombramiento  no  satisfacía  siis  deseos »  que  uo 
eran  otros  que  un  cambio  de  política  en  sentido  conservador. 
Eran  sus  compañeros  de  gabinete  D.  Pedro  Chacón,  que  desem- 
peñaba en  ausencia  suya  el  departamento  de  la  Guerra ,  D.  En- 
sebio Bardají,  D.  Qio  Pita  Pizarro,  D.  José  lianuel  YadillOt  D.  Bt- 
mon  Salvato  y  D.  Evaristo  San  Miguel. 

Aquel  ministerio,  sin  jefe  que  le  imprimiese  un  pensamientOt 
de  elementos  tan  heterogéneos  y  aun  contrarios,  como  Pi^  que  re«- 
presentaba  ya  descubiertamente  el  principio  conservador,  y  San 
TOMO  m.  7 
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Miguel  que  proclamaba  como  áncora  de  salvación  el  sistema  in- 
transigente de  1823 ;  no  podia  ser  mas  que  un  gabinete  de  tran- 
sición ,  un  puente  para  otras  personas ,  para  otras  ideas. 

¿  Cómo  consolidar  un  (gobierno  fuerte »  conciliador  y  templado 
como  la  opinión  pública  la  exigía ,  como  la  mayoría  de  la  nación 
demandaba ,  cuando  en  la  primera  sesión  en  que  se  presentaba  el 
ministerio ,  San  Miguel  ofrecia  continuar  la  desordenada  marcha 
política  de  sus  antecesores^  Dé  aquí  cómo  es^resaba  el  programa 
del  gobierno  en  la  sesión  del  19  de  agosto. 

« S.  M.  no  ha  echado  mano  de  hombres  de  principios  equivo- 
»cos;  si  no  tienen  la  confianza  del  Congreso,  S.  M.  buscará  otros. 
»  El  minislerio  será,  no  retrogrado,  sino  de  progreso,  cual  conviene 
j»al  siglo  de  las  luces.  Su  bandera  será  la  Conslitudon  de  1837, 
»y  su  divisa  la  revolución  de  agosto  (la  de  la  Granja).  En  el 
»  ministerio  donde  eslé  San  Miguel ,  nadie  m?\rcl>nrá  atrás ;  siem- 
» pre  se  marchará  adelante ;  mi  adhesión  y  respeto  al  Congrego 
•  será  hoy  como  ha  sido  siempre.  La  ley  que  asegura  su  pcrma- 
«nencia ,  será  para  mi  un  objeto  de  veneración. » 

Estas  inoportunas  y  peligrosas  declaraciones  desagradaron  á 
los  que  esperaban ,  que  eran  muchos ,  un  remedio  pronto  y 
seguro  á  tantos  males.  Esparliro  renunció  por  de  pronto  la 
presidencia ,  y  poco  después  el  ministerio  de  la  Guerra,  divor- 
ciándose totalmente  del  partido  progresista. 

Su  irresolución  en  aquella  época  fué  la  causa  de  que  el  mal 
continuase.  Pudo  y  debió  sacar  mas  partido  en  beneP.cio  dd  pais 
del  m¡ed#  que  su  oposición  inspiró  al  bando  progresista ,  cuando 
él  suceso  de  Ara  vaca.  En  su  rnano  estuvo  apoderarse  de  aquella 
situación,  que  él  había  minado  ,  y  dotar  al  pais  de  un  gobierno' 
fuerte  y  estable ,  de  un  gobierno  nacional ,  fundáíidolo  sobre  las 
ruinas  de  una  fracción  delirante  y  desorganizadora. 

El  pudo  muy  bien ,  á  la  sombra  de  su  espada  ,  ya  que  la  ha- 
bla desenvainado  en  el  campo  de  la  política ,  cosa  que  no  aproba- 
mos, pues  ya  hemos  manifestado  en  otra  parte  nuestras  opiniones 
feíspecto'á  la  misión  del  ejército,  pudo  muy  bien,  repetimos, 
rébuir  á  los  hombres  mas  sensatos  de  todas  las  parcialidades  libe- 
lóles, y  constituir  un  partido  nuevo ,  prudente  y  poderoso  que  hu- 
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bHíe  dado  estabilidad  y  crédito  al  gobierno  representativo .  enal- 
tMie«lo  al  trono,  basta  el  punto  que  debia  estarlo,  y  (enieodo  i 
paya  papa  siempre  á  la  revolución.  Acaso  esa  indecisión  del  gene- 
ral en  jke  debilitó  los  deseos  de  Gríatuia  de  romper  la  coyanda 
que  arrastraba ,  un  año  hacia ,  y  contuvo  al  bando  moderado  en 
sos  esfuerzos  para  apoderarse  entonces  del  poder. 

Mientras  la  política  sofría  tan  contiauas  trasformacioneSt  y  los 
partidos  iban  luchando  tan  ilegal  y  desordenadameate,  preparibaaa 
en  la  guerra  una  crisis  de  la  que  dependía  tal  vez  su  oonchiaioo. 

Ya  indicamos  que  el  triunfo  de  Bilbao  cambió  notablemente  la 
posición  de  ambos  ejércitos.  Aunque  el  que  obraba  A  las  órdenes 
de  E^rtero  se  hallaba  desatendido,  efecto  de  ios  embarazos  que 
la  revolución  política  presentaba  al  gobierno  á  cada  inatante ,  se*^ 
guia  conservando  sus  posiciones  en  Navarra ,  y  su  general,  si  bien 
Bo  alcanzaba  triunfos  decisivos,  no  d^ba  de  adelantar  terreno, 
estrechando  á  las  huestes  carlistas  y  conservando  el  orden  y  la 
disciplina  en  las  tropas  que ,  en  aquella  época  en  que  la  revolución 
todo  lo  ifivadia ,  era  prestar  un  gran  servicio. 

La  corte  de  Don  Carlos,  desde  la  derrota  de  Bilbao,  haU¿base 
divitliJa  sobre  ios  fuluro5  planes  do  la  gutrra. 

£1  espíritu  de  ¡ntriido  liabla  introducido  también  en  ella  k 
discordia  y  la  ctmfu^ion.  Dos  bandos,  el  intransigenle  y  el  mo«* 
derado,  el  apostólico  y  el  militar,  se  disputaban  en  el  real  de  don 
Carlas  la  dirección  de  la  campaña.  Contra  el  plan  de  los  mas  au- 
torizados generales,  que  consistía  en  dar  una  batalla  decisi\'a  en 
las  provincias,  y  como  resultado  pasar  el  Ebro  y  sorprender  la 
capital,  adoptóse  el  de  las  espediciones  al  interior  del  reino,  no 
obstante  haber  regresarlo  medio  dispersas  y  derrotadas  las  divi- 
siones de  Gómez ,  D.  Basilio  y  otros  cabecillas  que  salieron  de 
Navarra  cou  el  mismo  objeto  de  levantar  en  masa  á  favor  del  Pre- 
leodiente  el  antiguo  principado  catalán  y  las  provincias  del  Mc« 
diodia. 

Creían  los  cortesanos  de  D.  Carlos  que  su  presencia  en  el  in- 
tariof  de  España  bastaría  para  derribar  al  gobierno  do  Madrid, 
qife  le  abriría  sin  vacilar  sus  puertas.  Grandemente  se  equivoca* 
roa  sus  obcecados  consejeros.  Verdad  es  que  la  parte  sana  del  pais 
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eitdba  hastiada  ya  de  revolución ;  pero  también  era  nrny  cieno 
que  k  bandera  enarbolada  por  D.  Carlos  era  el  símbolo  de  iim 
reacción  sangrienta,  de  otra  revolución  hacia  atrás.  El.pais  en 
general  no  quería  ya  nuevos  sacudimientos  en  la  política  espano^ 
h »  como  otro  eslabón  de  la  larga  y  pesada  cadena  de  desdichas 
que  desde  el  principio  del  siglo  iba  arrastrando. 

La  espedicion ,  pues,  de  D.  Carlos  como  plan  de  campaña  era 
smnamente  desacertada  é  infructuosa  por  el  estado  de  postracioo 
en  que  la  nación  se  hallaba ,  y  porque  los  batallones  vascongados 
no  podian  pelear  con  tanta  ventaja  como  en  el  Norte  en  ün  pais 
desconocido  y  dominado  por  el  gobierno  de  Isabel. 

Como  medida  política ,  como  golpe  de  diplomacia  faltábale  la 
oportunidad ;  era  ya  tardío  el  aventurado  paso  del  Pretendiente. 
Un  año  antes  era  mas  probable  que  aquel  paseo  militar  hubiese 
terminado  en  el  real  palacio  de  Madrid.  Si  cuando  el  trono  fué  pi«- 
soteado  en  la  Granja ,  si  cuando  la  revolución  rompió  osadamente 
los  lazos  de  mutuo  apoyo  entre  el  gobierno  supremo  y  las  pro- 
vincias, si  cuando  en  agosto  de  1836  la  anarquía  se  señoreaba 
triun&nte  de  todo  el  reino ,  se  hubiese  presentado  D.  Carlos  en 
Castilla  proclamando  el  orden,  la  unión  de  los  españoles  y  la  con- 
tkiuacion  del  gobierno  de  su  hermano,  tal  como  le  dejó  á  su 
muerte ;  aun  mas ;  sí  entonces ,  como  se  lo  aconsejaron  ciertas 
potencias ,  hubiera  ofrecido  una  decorosa  transacción  por  medio 
de  un  enlace  futuro  entre  la  reina  niña  y  uno  de  sus  hijos,  y 
como  base  de  ella  la  conservación  del  Estatuto  ú  otra  carta  mas  ó 
menos  liberal ,  mas  ó  menos  democrática ,  no  cabe  duda  que  en  el 
estado  del  pais  en  agosto  de  1826  muchos  españoles  se  hubieran 
unido  á  su  bandera,  huyendo  de  la  anarquía  y  temiendo  ser  aplas- 
tados por  el  carro  sangriento  de  la  revolución. 

Pronto  conoció  el  Pretendiente  el  engaño  de  sus  consejeros. 
£1  pais  que  cruzaba  al  frente  de  sus  tropas  miraba  su  paso  con 
Indiferencia ;  el  ejército  espcdicionario  solo  se  engrosaba  con  las 
fMselones  que  recorrían  el  invadido  territorio. 

Quedábale  aun  una  esperanza.  La  de  que  sus  partidarios  en 
Madrid  saliesen  á  entregarle  las  llaves  de  la  coronada  villa  así  que 
M^pvoiimiise  á  sus  driles  maros. 
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A  ella  se  dirigió  el  Pretendiente  entre  victorias  y  descuUbros, 
efiTÍando  de  vanguardia  al  intrépido  Cabrera »  cuya  capa  fclaoct 
Ik^  á  divisarse  desde  los  tejados  de  Madrid. 

Los  enemigos  de  D.  Carlos .  olvidando  sus  odios  y  reAcilUs, 
se  unieron  para  la  defensa.  El  peligro  era  coronn  é  iguales  ante 
él  las  diversas  parcialidades  del  bando  liberal.  Las  Cortes  ae  re*^ 
onieron  en  sesión  permanente  para  apoyar  al  gobierno ,  pidiendo 
los  diputados  armas  y  municiones  para  defender  el  edíOcio  don* 
de  se  congregaban.  Hasta  el  anciano  Arguettes  pedia  un  fósil,  y 
reclamaba  un  puesto  de  peligro.  Moderados  y  progresistas ,  cotn^ 
proidiendo  que  el  combatir  y  el  vencer  igualmente  les  interesaba, 
se  unieron  para  el  combate ,  y  vencieron  juntos. 

La  numerosa  milicia  nacional ,  mezclada  con  la  guarnición,  se 
aprestó  á  la  defensa  de  la  capital .  y  las  dos  reinas  visitaron  en 
cvruaje  abierto  todos  los  puestos  militares ,  inspirando  la  con- 
*  fianza  y  el  entusiasmo  por  do  quiera. 

A  la  vista  de  tan  imponente  actitud  los  partidarios  de  D.  Car- 
los permanecieron  pacíflcos ,  y  las  puertas  de  la  corte  no  se 
abrieron.  La  simultánea  llegada  de  los  generales  Espartero,  Oráa 
y  Lorenzo  al  frente  de  gruesas  columnas  disiparon  las  ilusiones 
de  D.  Carlos.  Al  cabo  de  poco  tiempo  regresaba  á  las.  abandona-^ 
das  Provincias  Vascongadas  desengañado  y  abatido ,  y  muertas 
para  siempre  sus  mas  halagüeñas  esperanzas  que  impulsidole  ha- 
blan á  tan  malograda  y  famosa  espedicioo. 

Ya  estaba  visto  que  la  guerra  formal  no  t)odia  salir  de  los 
montes  de  Navarra,  y  que  era  imposible  adelantar  un  paso,  s¡^ 
^leñÚQ  el  Qrden  natural  de  los  sucesos.  El  desgraciado  fio  de  la 
espedicion  de  1837  fué  el  seguro  anuncio  de  la  próxima  ruina  de 
la  causa  carlista.  Las  intrigas,  la  intolerancia,  el  desacierto  délos 
fanáticos  consejeros  de  D.  Carlos  la  precipitaron  y  hundieron, 
como  veremos  fnas  adelante. 

El  triunfo  do  los  liberales  de  Madrid  no  dio  mas  crédito  ni 
maS;  vida  al  nuevo  gobierno.  No  puede  negarse  que  en  los  días  de 
conflicto,  cuando  la  aproximación  del  Pretendiente ,  dio  pruebas 
ápwh  y  actividad  en  la  defensa  de  los  sagrados  intereses. á  su 
lealtad  epcomendados;  pero  pasado  ^\  peligro  apareció  d!B. nuevo 


Digitized  by 


Google 


\ti  aPÍTÜLO  XLV. 

la  potilfca  ecn  fu  inquíedul  y  sus  ambiciones ,  haciendo  sonar  la 
hora  ¿c  miKTtc  para  el  liiiero  mimstcrio ,  que  nació  á  la  vida  pú- 
blica sin  ningún  elemento  de  vitalídHd,  sin  Sr^berso  porqué  n¡ 
para  qué;  sufrido  y  no  tolerado,  como  breve  tregua  entre  los  dos 
opuestos  y  encarnizados  partidos  qne  desde  1834  se  disputaban  el 
IK)der. 

Sin  apoyo  en  las  Cortes ,  que  aun  lloraban  la  caida  de  Gala- 
trava  y  sus  compañeros;  sin  prestigio  en  palacio,  donde  solo  sé 
pensaba  en  el  triunfo  de  los  moderados ,  los  nuevos  ministros 
hallábaffí^e  imposibilitados  para  gobernar,  y  dejaban  á  la  política 
qiie  marchase  á  la  ventura,  abandonando  las  elecciones  á  la  inlri- 
ga  y  á  la  violencia ,  sin  que  el  gobierno  tomara  la  menor  iniciati- 
td  eii  ellas ;  sin  que  sus  delegados  en  ío  general  hicieran  el  menor 
esfuerzo  para  dejar  libre  á  los  electores  la  práctica  de  su  precioso 
derecho ,  fócil  era  que  las  turbas  introdujesen  la  añai*quia  en  ios 
actos  electorales. 

Jamas  se  han  cometido  mas  desmanes,  nunca  se  han  falseado 
las  elecciones  como  en  aquella  época. 

Desde  la  caida  de  Galatrava  habíase  operado  en  el  pais  una  re- 
a^ion  geneial  en  faivor  de  las  doctrinas  moderadas.  La  división, 
la  impotencia ,  el  descrédittf  hablan  minado  y  hundido  al  bando 
progresista.  Cerradas  ya  para  él  las  puertas  del  regio  alcázar, 
censurado  por  el  general  en  jefe,  mal  visto  por  el  ejército,  ana^ 
tematizado  per  la  mayoría  de  la  nación,  que  tk)  habia  logrado 
durante  su  mando  ni  una  hora  de  tranquilidad ,  ni  una  mi^jóra 
positiva,  ni  siquiera  una  esperanza  fundada  de  prosperidad  fuftih- 
ra,  escapábasele  el  poder  de  entre  las  manos,  y  solo  podía  ya  re- 
conquistarle en  el  campo  electoral. 

Paciéronse  en  movimiento  para  el  logro  de  aquel  triunfo  todos 
los  elementos  anárquicos  que  se  encerraban  en  los  clubs ,  en  la 
milicia  y  en  las  corporaciones  populares.  La  ley  era  nueva ,  y  ^t 
consiguiente  desconocida  su  práctica.  Era  fácil  torceria  ó  ahogar- 
la, mucho  mas  cuando  las  elecciones  por  provincias  daban  margen 
al  fraude,  á  la  confusión  y  á  la  violencia.  Púsose  el  terror^  la 
ttrdfsn  del  dia  en  los  colegios  electorales ;  proclamóse  otra  ^ez'lt 
ifiát^ufa  ^r  todas  partes,  y  volvió  á  presenciar  de  nuevo  likét^ 


Digitized  by 


Google 


ÚLTIMO  BUNISTEftlO  PROGRESISTA.  103 

cion  las  escandalosas  escenas  de  otras  épocas,  eji  que  l^s  ie^enf^e* 
nadas  turbas  imponían  su  voluntad  y  cjjercian  su  acostumbrada 
tiranía. 

Mejor  que  nosotros  esplicarán  el  latí imoso  estado  del  pai^  en 
aquellos  dias  y  los  inauditos  desmanes  de  la  desmj^gia  la$.  pro- 
clamas y  manifestaciones  de  las  autoridades.  Málaga  dio  el  tono 
como  siempre  á  la  nueva  era  de  los  motines  y  las  violencias.  Así 
reseñaba  los  desafueros  electorales  el  jefe  político  Lapcba ,  ¡hto* 
gresista  templado ,  en  una  especie  de  representación  que  en  26 
de  octubre  dirigió  al  capitán  general  de  Granada.  Palarea : 

«El  puñal  y  las  pistolas  son  las  influencias  quo  U39  cierta 

•  fracción  política  |>ara  inclinar  á  su  favor  las  elecciones.  Las  gen« 
>tcs  honradas  emigran el  comandante  general  Bauü»4  perlc- 

>  necc  á  la  fracción  dominante ,  l;i  protege ,  la  impulsa .  la  diri- 

•  ge .  •  y  en  seguida  designó  por  ^us  inmibres  á  los  principales 
satélites  de  aquel  jefe ,  marcándolos  de  as^^inos.  de  ladronea  6 
contrabandistas.  En  papel  del  mismo  dia  ratificó  y  apoyó  las  aser- 
ciones de  Lancha  el  comandante  Cárdenas,  aimii^ft^lo :  *  Ya  dias 

•  anles  babia  empezado  á  ostentarse  en  calles  y  plazas  el  poder 
» ominoso  de  los  clubs  desorganizadores no  babia, im^dia  de 

•  terror  (|ue  los  nuevos  tiranos  no  cm}deasen  para  cos^i^  U  liber* 

•  tad  en  el  acto  mas  sagrado  dp  la  ciudadanía.  Las  elecciones  se 

>  están  Consumando  al  brillo  de  los  puñales;  una  turba  de  fjcarios 
» tiene  tiranizada  la  población. »  Concluía  pidiendo  remedio  y  lla- 
mando la  atención  del  capitán  general  con  estas  palabras:  «No  es 

•  esta  una  cuestión  de  individualidad ,  ^ino  una  alta  é  im|)oriaote 
» cuestión  de  |)olitica ,  que  puede  llegar  á  ser  basta  cu«tkMi  fio- 

•  cial  *  basta  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  l$i  patria*  ^ 

Hablando  el  Boletín  Oficinl  de  los  atropellos  eiwsados  en  los 
pueblos  de  la  Hotfa  por  los  revolqcioivarios  de  Málaga ,  dirigidos 
por  su  comandante  general  Bausa,  decía  en  uno  de  siis números 
de  primeros  de  noviembre : 

« Toda  la  provincia  es  testigo  de  la  horrible  suec^  ^ue  ba  ca- 
Bbido  á  aquellos  desdichados  pueblos AUi  las  i^neiaa,  las 

•  arbitrariedades,  lq$  desórdenes  ó  ilegalidades  de  tot)ai4l|Mfíe 
9  han  sido  la  regbi  geaeral  y  el  tipo  4e  eoitdncM^  df»  l^;  arinabii^^^ 
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»tracioii  militar.  ^Ili  $e  han  asesinado  ciudadanos  indefensos  de  una 
1»  manera  atroz  y  báitiara ,  que  no  fueran  capaces  de  ejecutar  y 
» discurrir  los  mismos  caribes. . .  Se  han  impuesto  y  exigido  contrlbu- 
» ciones enormes  á  pueblos  que  carecen  hace  trece  años  de  cosl^*ha, 
»  y  que  no  pueden  cubrir  los  impuestos  ordinarios.  En  fin ,  alH  ha 
» efttado  entronizado  el  terror  y  copiada  con  todos  sus  asquerosos 
» detalles  una  de  aquellas  escenas  de  tiranía  que  la  historia  ha 
» consignado  para  baldón  de  algunos  procónsules  romanos. » 

Y  asi  se  quería  acreditar  el  gobierno  representativo ;  y  asi  se 
trataba  de  organizar  el  pais ;  y  asi  se  pensaba  poner  término  á  la 
guerra  cítU.... 

Restablecido  el  imperio  de  la  ley  por  las  enérgicas  medidas 
del  general  Palarea ,  pudieron  los  partidos  legales  alzar  su  voz 
contra  los  pasados  desmanes,  y  el  comercio ,  la  milicia  y  los  mas 
notables  habitantes  de  la  ciudad,  pudieron  ya  articular  sus  que- 
jas ,  que  el  terror  les  obligara  á  sofocar  hasta  entonces. 

Al  dar  las  gracias  á  la  autoridad  militar  por  haberles  salvado 
de  tantos  desastres ,  se  espresaban  así  en  una  sentida  esposicion: 
« Esta  provincia  se  hallaba  angustiada  de  muerte ;  su  posición 
era  la  mas  difícil ,  su  estado  el  de  la  aflicción  y  él  de  la  agonía... 
Dos  son  las  causas  originarias  de  esta  situación  :  la  impunidad  y 
el  inprecio  de  todas  las  leyes.  Dos  años  van  pasados,  durante  los  cua 
les  hemos  visto  violar  el  respetable  asilo  dé  las  cárceles ,  y  una 
gente  desenfrenada  arrancar  de  ellas  é  inmolar  desapiadada- 
mente á  los  que  estaban  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley Du- 
rante esta  época  de  terror ,  se  han  asesinado  también  las 
autoridades  de  ta  provincia....  Los  verdaderos  derechos  del  pue- 
blo también  se  han  visto  atacados ;  esos  derechos ,  por  los  que 
con  tanto  ardor  se  lucha ,  y  de  qué  es  igual  que  impida  el  ejercicio 
la  whmtadde  un  déspota  ó  el  desafuero  de  la  anarquía...  Y  ¿dón- 
de están  los  castigos  á  tan  evidentes  crímenes?  Señálese  siquie- 
ra uno....  La  milicia  cuenta  en  sus  filas  hombres  que  nunca  de- 
bieron ingresar  en  ella....  En  distintas  ocasiones  se  eliminaron; 
otrt  vez  han  higresado .  y  la  eq)uIsion  la  consideran  como  un 
gpterdeo...  Las  eorporadones  de  nombramiento  popular  no  han 
sM»  elresidtado  de  los  tefragios  libres  de  los  pueblos ,  tíXktí  la 
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>  espresion  de  esa  gente  que  se  lanza  á  los  desórdenes ,  y  el  eco 

>  de  su  voluntad  que  repetían  hombres  asustadizos Eleltoentos 

•  de  <ltscordia  se  mezclaron  en  dichas  corporaciones ,  y  ahogaron 
>las  voces  de  los  amantes  de  la  legalidad Faltaban  mas  males 

>  á  este  desgraeiado  pais ,  y  las  principales  autoridades  de  nom- 
» bramienlo  Real  no  tolo  ofrecen  fácil  acceso ,  sino  que  atraen  asila 

^escoria  del  pueblo Se  poseía  y  se  viviá  mientras  tales  gentes 

» permitían  que  se  viviera  y  se  poseyera Una  convukkm  era 

•  precursora  de  otra.  •  El  comercio  y  la  milicia  de  Málaga,  tua* 
zando  este  cuadro  espantoso  de  su  sitnacion ,  formaban ,  sin  pen- 
sarlo ,  el  de  la  situación  de  la  España  toda ,  y  lanzaban  sobre  h 
administración  del  bando  progresista  el  mas  cruel  anatema.  Cuál 
sería  entonces  su  descrédito ,  cuál  y  cuan  general  en  d  pais  é 
deseo  de  orden  y  de  gobierno,  cuenta  la  prepoderancia  del  bando 
moderado,  que  á  pesar  de  hallarse  su  contrario  en  el  poder,  y  i 
pesar  de  aquel  sistema  de  terror ,  y  á  pesar  también  de  lo  desA- 
vorable  que  le  era  la  nueva  ley ,  triunfó  comptetamente  en  las 
lecciones,  dando  el  golpe  de  gracia  á  la  revolución. 

Las  Cortés  seguian  desempeñando  sü  poder  omnímodo,  pues 
ya  heñios  visto  que  el  gobierno ,  compuesto  de  elementos  eón* 
trarios,  y  por  no  disgustar  á  ningún  partido,  no  gobernttlit;  Lte 
constituyentes  pensaron  aunque  tarde  recuperar  en  el  ffMmia  la 
influencia  que  iban  perdiendo  en  las  elecciones,  y  deorettron  fci 
muerte  del  gabinete  para  sustituirle  oon  otro  mas  deoidiéo ,  mas 
compacto,  mas  progresista,  que  reorganizase  el  partido  y  se 
atrajese  de  nuevo  á  la  opinión  púMiea.. 

fit  único  ministro,  cuya  resistencia  temian  y  á  qnien  mira- 
ban con  enojo  por  su  conversión  á  las  doetrinas  moderaéas»  era  el 
de  Hacienda,  Pita  Pizarro,  quien,  privando  sn  iacort^,  y  en  se- 
laciones  con  \os  jovellanistas .  habíase  librado  del  naufragio  en  que 
se  anegó  el  ministerio  Oalatrava .  al  qoe  pertenecía  eoiiio  ministro 
de  la  Gdt>emacion. 

Conservósele  en  la  fbrmaoion  del  nnevo  como  eiiBieito  dtel 
gobierno  moderado,  que  se  qneria  estaMf cer»  y  al  tratar  de  dor- 
ribarle  las  constituyentes ,  pretendían  evitar  el  tettrt>|cni1Éi«to 
de  aquel  gobierno.  *  :<^'   •    .1 
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{íien  pronto  encontraron  un  medio  parlamentario  para  lanzar 
$Qlu*eiil  S(U  furibundo  anatema»  Para  hacer  frente  á  las  mas  apre- 
miantes necesidades  públicas ,  comq  la  de  organizar  la  defensa  de 
Madrid ,  alentar  con  algunos  pagos  atrasados  á  las  tropas  de  Oráa 
y  Espartero,  y  para  otros  gastos  del  momento,  babia  negociado 
Pita  anticipos  con  varios  capitalistas,  hipotecando  entre  otras  co- 
sas los  productos  de  la  contribución  estraordinaria  de  guerra  y  de 
los  impuestos  ordinarios.  De  esos  mismos  productos ,  que  apenas 
^sc^n^ian  á  cuarenta  millones  mensuales ,  habia  ya  dispuesto  su 
antecesor  Mepdizabal ,  librando  por  valor  de  187 ,  cuyas  libranzas 
no  podían  pagarse  sin  desatender  los  servicios  mas  urgentes ,  y 
sin  proclamar  la  bancarrota. 

V\tfl,  por  una  real  órJtsn  de  2  de  setiembre,  mandó  suspender 
.d  p^p  de  las  libranzas  de  Mendizabal.  y,  aunque  á  los  pocos 
dias  fifé  revocada  aquella  disposición ,  fué  general  el  clamoreo 
4ci  Ms  Cortes,  y  se  aprobó  por  58  votos  contra  5S  una  proposi- 
cioa  pan^  qne  el  Congreso  declarase  que  Pita  no  tenia  su  con- 
fianza. 

A  í^lorsosos  y  personales  debates  dio  margen  aquella  db^posi- 
ck»  del  oünistro  de  Hacienda.  En  ella  veian  un^L  imperdonable 
jxifrac#íu0  constitucional ,  un  crioúnal  ataque  al  crédito  público, 
gqueUM  mismas  Cortes  que  por  espacio  de  un  ano  haj}iau  perma- 
.9ecida:mudds  y  ciei^s  ante  la  admmistracion  inconstitucional  y 
.^itraida  dd  ministerio  anterior,  que,  como  hemos  c(ÍGbo  y  pro- 
Imdo  eA  otra  parte ,  pu90  la  Constitución ,  las  leyes ,  el  crédito  na- 
cional ,  la  conveniencia  y  la  justicia  á  los  pies  de  una  dictadura. 

lias  Cortes ,  mostrándose  ahora  guardadoras  escrupulosas  de  la 
>ley.,  CMBideraron  inconstitucional ,  injusta  y  atentatoria  á  la  pro- 
.  p¡6<kKLry  á  la  iHiena  fe  pública  la  real  orden  de  Pita «  obligándole 
átsilír  éfl  minislerío. 

Por.  mas  esAjunizos  que  algunos  de  sus  companeros  hacían  para 
conservarse  en  el  poder ,  halagando  á  la  irritada  mayoría ,  aiu*as- 
.•tnólM^oiaii  caída  el  muiistro  de  Hacienda  mraos  al  anciano  Sar- 
arí #igtie«conservó  la  presidencia  de  oiro  lainisterio  tan  insigaifi- 
ly  füigaro  como  el  eaido. 

Bl  partido  moderado  no  creia  llegada  la  ocMÍnn  .de  iy[H>dfr- 
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rarse  francamente  de  las  riendas  del  Estado ,  y  llenaba  d  abismo 
de  la  política  con  ministros  nulos  é  inofensivos  que  le  sinriesenal 
fiü  de  puente  para  llegar  al  poder. 

Las  Cortes  seguían  la  misma  marcha  de  impotencia  y  consun- 
ción que  el  ministerio.  Agobiadas  por  las  tremendas  aeiisacion<6 
de  la  opinión  pública ,  mas  desacreditadas  cada  dia  por  sos  luchas 
personales,  apenas  adoptaban  medidas  de  alguna  importMieia* 
Amenazadas  áe  próxima  muerte  como  el  partido  que  repreteotí^ 
ban»  iban  arrastrando  una  existencia  trabajosa  y  raquítica ,  has^ 
tiadas  ellas  mismas  de  su  obra. 

Ocuparon  sus  últimas  sesiones  en  halagar  todavb  los  prineiptOB 
é  intereses  revolucionarios,  mandando  ^re  otras  cosas  resla1)le* 
cer  e)  decreto  de  25  de  setiembre  de  1820  sobre  las  reoompensis 
designaídas  á  los  patriotas  que  habían  perecido  en  los  patttiiiaa, 
en  acciones  de  guerra ,  en  prisiones  y  destierros  por  su  adheaion 
ó  en  defensa  de  la  libertad ,  como  igualmente  á  sus  familias. 

En  decretar  que  se  pusiesen  á  disposición  del  gobierno,  con  el 
único  y  esclusivo  objeto  de  atender  á  los  gastos  4e  h  fwmu  te 
alhajas  de  oro  y  plata ,  joyas  y  pedrería  que  como  perteiiecieirtM 
á  las  catedrales,  colegiatas,  parroquias,  santuarios,  eontaiitOB, 
hermandades,  cofradías,  obras  pias  y  damas  ttíéMmmi&iktm 
edesiásticos  se  babtan  inventariado  y  depositado  á  tenor  de  lo 
prevenido  en  octubre  de  1836. 

En  seguir  discutiendo  con  virulencia  el  arregle  éA  eulter  y 
clero  y  proclaon^ndo  en  aquellas  discusiones  doctrinas  ouando 
menos  tan  escandalosas  coma  la  de  llamar  ^ispo  d$  Jtamu  al  Bapa, 
y  asegurar  quo  el  suprimir  diez  y  ociio  sillas  tptscapales  y  ciento 
ireiate  colegiatas  era  arrottcar  la  makxa. 

£1  mismo  dériffo  Yenegas .  que  tanto  se  distinguió  en  aqueHia 
Cortes  por  sus  instintos  cismáticos ,  escitando  á  la  pnaecrípcíon 
del  elero.  decía  el  4  de  setiembre :  « Es  necesario  limpmla  dré. 
sepatar  de  sus  destinos  á  los  clérigos  desafectos,  mm^$  iio  tea 
mas  que  par  smpeckag,  en  lo  quQ  no  se  hace  hijnstieia  alfpma.  Bn 
las  revoloeiónes  es  menester  caminar  de  estremo  é  eebremo*.»..  y 
que  las  Cortes  tomen  todas  laft  medidas  extra^liegales  ^  ti  no  ( 
reo  ser  degolladas.* 
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:  Finalfiíente;  las  Constituyentes  de  1837  en  ci  estertor  de  su 
agonía  mandaron  inscribir  en  su  salón  con  letras  de  oro  losnoni^ 
bres  de  Riego,  Empecinado  .  Miyar,  Mariana  Pineda  y  Torrijos. 
üiümo  suspiro  de  la  revolución  que  se  moriá ;  postrer  recuerdo 
de  un  partido  que  se  suicidaba. 

.  Gomo  nuestro  norte  al  escribir  esta  msTORiA  ha  sido  desde  sil 
«primera  página  la  imparcialidad  y  la  justicia,  debemos  bacer  men- 
ción bonoríñca  ,  «tre  los  últimos  trabajos  de  aquellas  Cortes ,  de 
la  ley  de  reemplazos ,  la  mejor  sin  duda  de  cuantas  hablan  regido 
basta  entonces ,  y  cuya  esencia  y  buenos  principios  han  servido 
de  base  principal  á  las  posteriormente  redactadas. 

Plausible  fué  y  altaiponte  patriótica  la  fundación  decretada 
por  las  Cortes  de  un  cuartel  de  inválidos  para  recibir  en  él  á  los 
HiÉtíladee  y  totalmente  inutilizados  en  campana ,  formando  los 
ígiBStos.  dd  establecimiento  uno  de  los  capítulos  del  presupuesto  de 
la  guerta.: 

'  Digno  de  apmbacion  era  por  fin  el  decreto  de  9.  de  octubre, 
4iiodiíieatorio  dd  dado  anteriormente  sobre  libertad  de  imprenta, 
^ya  institución  esplotada  un  año  antes  por  el  partido  progresis- 
ta'para  «alcanzar  el  poder,  azuzando  al  pueblo  á  la  revolución, 
•iKibiaseteentertido  á  fines  de  1837  en  poderosa  palanca  en  manos 
de^]Ds  moderados.  Armas  dedos  filos  la  prensa  periódica  y  la  mi- 
licia nacional,  siempre  el  partido  progresista  se  ha  suicidado  con 
iCUaaal  manejarlas. 

iLa.  desmedida  libertad  que  otorgara  á  la  prensa  ese  partido, 
s^Viale  ahora  4e  dogal  que  apretaban  furiosos  sus  enemigosi  No 
•cnñ  :solo  los  perk^dicf^  moderados  de  la  corte  los  que  abusaban 
de  aquella  nociva  libertad,  que  los  progresistas  se  arrepentían  ya 
46thabeR'establecidu4  la  prensa  reaccionaria  de  las  provincias  no 
:a0  quedfdia  atrás  en  sus  violentos  ataques  á  las  Constituyentes. 
JBAScoik  la  razón,  que  insertaba  una  carta  de  Lérida ,  deeia: 

f  La  opinión  del  país  clama  por  la  paz ,  minque  s^a  con  xeiis^ 

i^oUaú^jde^Cidomarde.  Si  me  la  dan ,  pagaré  tos  diezmos*  $i  tws 

pdacamimáos  ie  las  Córleisiesm  las  calamidades  del  pnis,  ¿cómo 

aáoa^poBftle  qüano  se  avergotasasén  de  las  ruinas  que  cauaan  91 

•necedad  y  su  rebeldía  U 
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Si  no  echó  un  velo  sobre  la  ley  el  mi&isterío ,  k>  echtrotí  él  y 
80  partido  sobre  sus  democráticos  principios,  y  acudienm  birt 
vez  mas  á  las  doctrinas  moderadas  de  reilresioo  y  orden;  B^n^ 
valido  la  penalidad  de  los  delitos  de  imprenta,  hacteddo.efedtiva 
la  responsabilidad  antes  ilusoria  de  tos  editores  responsable», 
eximiendo  á  los  jurados  de  varios  compromisos  como  el  de  votar 
en  público ,  y  adoptando  otras  disposiciones  re^rictivas  y  oteaa 
saludables  trabas  que  dos  años  antes  anatematizaban  y  cobibatian. 

El  jurado  popubr  establecido  por  los  progresistas ,  intérprete 
ahora  de  la  opinión  del  pais ,  condenó  su  sistema  de  gobíemoty 
sus  principios,  absolviendo  al  autor  del  articulo  ó  carta  denunciada. 

Gomo  si  algo  faltase  para  el  descrédito  del  gúbiehiv,  exaltado 
y  para  bt  impotencia  de  las  Cortes  constituyentes,  elrnmma  doo 
Joaqtiin  María  López,  su  primer  orador  y  el  menos  sospedi060.de 
los  progresistas ,  no  pudo  sofocar  en  sus  labios  los  grHosr  de  lá 
verdad  y  la  conciencia ,  y  al  regresar  por  aquellos  dias  de  su  pais 
esclamaba: 

«Nuestra  situación  no  se  conoce  en  Madrid  sino  recorriendo 
»las  provincias.  L09  pueblos  abandonados  no  conocen  que  hay  goft^ 
•biemo  sino  en  las  exacciones,  en  lo  durp  y  oneroso;  pero  no  ea  la 
•protección  por  que  en  vano  claman.  Esta  seguridad,  quellaVido 
•y  será  siempre  la  primera  cláusula  del  pacto  social,  no  es  entre 

•nosotros  mas  que  un  fantasma por  todas  partea  se  ákitiMyu 

•paz,  y  mande  el  que  quiera.*  No  habia  dicho  mas  el  autor  dd  ar* 
tículo  de  Lérida,  que  tantos  clamores  provocara  en  una  seaiofi 
anterior. 

Todavía  presagiaban  un  pronto  remedio  los  clubistas  y  los  4i^ 
putados  sus  amigos,  dando  mas  ensanche  al  terror  y  á  la.ilegaU* 
dad.  £1  Eco  del  Comercio  decia  con  la  intención  revolucionaria  que 
tanto  caracterizaba  á  su  director  Caballero :  cuando  pase^  lúnuai^ 
naloss  cuando  se  hayan  hecho  algunas  víctimas,  todo  volverá  á*cmr 
en  la  inercia  que  nos  consume;  en  vez  de  terror  tendremos  impo^ 
tencia;  en  vez  de  energía  un  desorden  organizado.  . 

D.  Pascual  Madoz ,  que  se  hacia  notar  ea  aquellas  Cortes  {km* 
su  lenguaje  terroríCco  y  sus  dcuiagógieas  ideas ,  eseltinaba  It^ 
mentándose  del  angustioso  estado  de  la  Aacton : 
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•  Bl  gobierto  es  el  que  tiene  la  culpa  de  todos  los  makes.  La 
•pAoMOL  deforma  que  se  debía  hacer  era  volar  todos  los  minj/íU- 
»rw*  Los  jefes  cobardes  han  sido  absueltos :  los  valientes  no  han 
•iid»  empleados  por  no  tener  un  entorchado.  Pero  ¿hay  mas 
»qiie  dárselo?  Esto  es  lo  que  quieren  los  diputados  de  Valencia... 
»Li8  causas  de  los  males  sqn  bien  conocidas:  hemos  prescindido 
•de  que  estamos  en  revolución ,  y  hemos  querido  marchar  por  el 
•carril  áe  la  legalidad.  En  cuanto  á  los  militares  (añadió) ,  debe* 
»mos  decir  como  en  tiempo  de  la  revolución  francesa :  tal  dia 
•bala  V.  i  la  facción.» 

No  había  ya  remedio;  la  dominación  progresista  estaba  hun- 
dida y  heridas  de  muerte  las  €órtes  que  la  simbolizaban.  En  vir- 
tud de  tm  real  decreto  de  í  de  noviembre  se  declaró  cerrada  la 
legishUira  de  aquella  Asamblea ,  que  por  espacio  de  un  año  ha- 
bía ejercido  el  poder  supremo.  De  graves  censuras  á  la  par  que 
éd  exageradas  alabanzas  fueron  entonces  y  han  sido  después  obje- 
to las  Constituyentes  de  1837.  Ni  unas  ni  otras  merecían.  Para 
censurarlas  hay  que  tener  en  cuenta  que  fueron  producto  de  un 
motín»  que  aparecieron  en  la  escena  pública  en  medio  de  uu  des- 
quiciamiento general ,  y  que  legislaron  amenazadas  de  cerca  por 
el  carKsmo  y  ho^igadas  por  la  anarquía. 

Para  enakecerias  debe  considerarse  que  siendo  dictadoras  y 
soberanas ,  no  adoptaron  esas  medidas  supremas  que ,  sin  ser  re- 
volucionarias,  salvan  á  una  nación  de  los  bordes  del  precipicio; 
q«ie  bttHando  el  ediiicio  del  gobierno  casi  desmoronado  por  la  re- 
volución ,  debieron  y  pudieron  repararlo  y  no  contribuir  á  su 
mna  y  hundimiento;  que  comprendiendo  que  la  salvación  del 
paia  dependía  de  la  terminación  de  la  guerra ,  á  ese  patriótico  ob- 
jeto tínicamente  debieron  consagrar  sus  aiimes ,  dejando  la  orga- 
nizaekMi  política  de  España  para  después  de  su  paeiiicacion ,  acep- 
tmdo  el  concurso  de  los  partidos  legales  ,  de  todos  los  españoles 
*aensato8. 

Al  analizar  el  código  por  ellas  redactado  espusimos  ya  el  ca«- 
ráctM*  y  4)endencia  de  aquellas  Cortes.  Moderadas  por  necesidad 
en  la  esencia  de  sus  actos,  no  tuvieron  abnegación  y  franqueza 
suficiente  para  no  ser  revolucionarias  en  su  lenguaje.  Sus  discu  - 
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siones  fueron  en  lo  general  templadas,  lánguidos  y  amortiguados 
sus  discursos ,  algún  tanto  encarnizadas  y  rudas  sus  luchas  per- 
sonales. 

Grandes  fueron  sin  duda  sus  errores  en  exasperar  al  bando 
absolutista  y  disgustar  al  clero ,  votando  leyes  de  persecución  y 
de  despojo;  grandes  sus  faltas  económicas  en  sancionar  aquel  sis- 
tema de  despilfarro  y  desconcierto  introducido  por  Mendizabal  en 
nuestra  Hacienda;  pero  siempre  serán  acreedoras  á  la  gratitud 
del  pais  por  haberle  dotado  de  una  Goiistitucion  mas  monárquica 
que  la  que  dio  vida  y  poder  á  las  mismas  Cortes ;  por  haber  en 
gran  parte  atajado  la  revolución  social  de  que  España  era  víctima 
al  abrirse  sus  sesiones,  y  por  no  haber  empujado  á  la  revolución 
á  mayores  y  mas  trascendentales  demasías ,  como  hizo  en  caso 
algo  parecido  la  Convención  francesa. 

A  las  Cortes  constituyentes  de  1837  debe  alabárselas,  no  por 
lo  que  hicieron  ,  sino  por  lo  que  impidieron  que  se  hiciera.  Tales 
eran  las  circunstancias ,  tales  las  tendencias  de  los  revolucionarios, 
que  hay  que  agradecer  los  males  pequeños ,  si  se  evitaron  otros 
mayores. 
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yzgaeátá  del  discurso  de  la  corona.—ITipulados  notables  de  aquellu  Cortes. 
«— Pros^rama  de  pas,  orden  y  jtisticia.-— indecisión  del  miDÍsterio.-^DWisioB 
del  bando  modei;ado.'-Bl  cojide  de  Ofalia.— Sus  com|)aáero8.  de  gabineía. 
— Situación  apurada  de  has  provincias.-* Deseo  general  de  paz  y  de  gobier- 
no.— Medidas  de  las  Cenes,  refer^nies  ú  la  guerra— Ataques  de  la  minorít. 
— Severas  palabras  del  ministro  de  Hacicnd:i/Mon.— Estado  aflictivo'  dé 
ks  clases  religiosas. ^Condena  el  duque  Rivas  la'  desamortización ,-«Lu 
«tudas  de  Comareí— Intervención  estranjera— Infciase  una  transacion  coa 
D.  Carlos.— Oposición  de  los  partidos  sobre  este  punto. 

Sabido  el  resultado  de  las  elecciones,  favorable  al  partido  mo* 
derado,  |)ara  nadie  era  un  enigma  que  la  politica  iba  i  tomar  utta 
nueva  rornia ,  y  que  estaban  próximas  á  dominar  en  las  regio- 
nes del  poder  las  doctrinas  conservadoras.  Ya  en  las  juntas  pre- 
paratorias del  Congreso  habíase  visto  la  preponderancia  que 
tenían ,  siemio  electo  presidente  el  moderado  marques  de  Somerue* 
lo^;  y  si  bien  en  el  senado  no  abundaban  tanto  como  en  el  otro 
cuerfK)  las  de  esta  parcialidad ,  los  nombramientos  de  Moscoso  j 
ée  Tarancon  para  presidente  y  vico  presidente  del  alto  cuerpo 
colegislodór,  indícaberi  claramente  que  el  bando  derrotado  en  la 
Granja  t  contaba  con  las  sim|)atías  de  la  reina  gobernadora. 

Leyó  edta  ei  discurso  de  costumbre  en  la  afiertura  de  las 
(íórtek  ordinarias,  y  en  su  contesto  se  cebaba  do  ver  que  d¿ 
esAaiM  aun  terminada  la  organimioa  de  los  modcradds.  No  era 
el  regio  discurso  pn  programa,  como  suelen  serlo  los  de  so 
dase,  ni  habia  en  él  un  recuerdo  ni  mut  esperanza. 

TOXO  iu«    '  8 
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Atenuando,  disfrazando  mas  bien  los  males  presentes ,  ni  se 
indicaba  un  remedio,  ni  el  modo  de  evitarlos  en  adelante. 

Sin  duda  esperaba  la  reina  presenciar  los  primeros  comban- 
tes en  el  nuevo  palenque  parlamentario  ^  y  otorgar  con  mas 
acierto  la  corona  del  triunfo  al  veocodor. 

Brillantes ,  reñidos  y  provechosos  debian  set  aquellos  debates, 
tan  ansiosamente  esperados  de  todos ,  atendiendo  á  la  calidad  de 
los  oradonesj,  y  á  la.indeterm'mad^  sitvacioo  i)oUtio^,fin  que  la 
nación  se  encontraba. 

Figuraban  en  la  minoría  progresista  los  fogosos  y  elocuentes 
diputados  Sancho,  López,  Olózaga,  Lujan,  Madoz,  Caballero, 
Infante,  Huelves,  y  algún  tiempo  después,  D.  Agusttin  Argue- 
lles. Dirigían  la  mayoría  los  antiguos  y  famosos  moderados  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Toreno,  Isturix,.Galiano,  Mon,  Olivan^  CastrQ 
y  Orozco, reforzados  con  otros  nuevos  que  pronto  adquirieron tje- 
lebpidad,  y  entre  los  que  descollaban  Pacheco,  Benavides,  Arra- 
zola ,  Donoso  Cortés  y  Bravo  Murillo. 

i  La  lucha  que  iba  á  trabarse  entre  tan  opuestos  y  aguerridos 
combatientes  debia  ser  por  necesidad  una  lucha  á  muerte.  THo  era 
una  ley  mas  ó  menos  popular,  mas  ó  menos  restrictiva ,  lo  que 
las  nueya$  Cortes  iban  á  discutir ;  no.  Era  un  sistema  poHtíco  en- 
teramente contrario  el  que  cada  uno  debia  defender;  era  el  crédito^ 
el  poder,  el  |iQrveair  de  sus  respectivos  partido^,,  la  que  debia  ái^-r 
putarse ,  lo  qup  era  preciso  conseguir.  En  aquella  liM^.el  yenei- 
d^  te^ia  que  quedar  nuierto ,  y  coronado  el  v^cedor. 

Escogióse  como  campo  apropósito. donde  empeSeurla  la  con^ 
litación  al  regio  discurso.  Para  defender  unos  principios  había 
que  condenar  los  contrarios ;  para  enarbolar  una  bandera ,  hMtí 
que  hacer  pedazos  antes  la  del  enemigo ;  para  anunciar  un  grato 
porvenir»  preciso  era  anatematizar  un  odioso  pasado.  Esto  hadan 
los  conservadores;  ciegos  de  ira  aun  con  el  recuerdo  de  la  insur^ 
r«eeion  de  183S ,  con  kslristes  memorias  del  motin  do  la  firanjá, 
descargaban  mortales  golpes  sobre  los  contrarios,  acusados  d6 
trastoi^nadores.  Con  la  Constitución  de  1837  en  la  mano  defen'- 
dianse  los  progresistas,  presentándose  como  hombres  de  orden  y 
legalidad  en  au  sisteooia  éé  reformas.    * 
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,  «Vosotros  babeís  beoho  es»  Gonstitufion»  les  ámm  fVSfOKb 
trariqs.  ^(dirc  oueatrai»  basQs  y  priacipios;  de  v^o^otrofl  son  Im 
pf^Iabrqs  t  de  nosotros  las  ideas  y  doetríaas.  •T-Pa^CQberpad  ^m 
eJIa ,  repUcabaq  jos  progresistas »  y  nos  teodrets  á  vuestro  tod».» 
— «Para  mandar  oon  ella,  anadian  lofreonsenrador^,  preciso  («i 
despojarla  de  esas*  leyes  orgánicas  que  contriidKon  su  ewkm^M 
esQs  adornos  democráticos  que  afean  é  inaraioDizan  su  mon^niui- 
ea  £^b«l^. »  Y  al  jbdo  4e  la  rec^.  promulgad»  GoostUuetan  que 
servia  da  esjtandarte  á  las  huestes  del  progreso*  levantataud-siii 
contrarios  la  bandera  de  la  retoma ,  diseretamente  rqpffesetitadt 
^  estas  tres  palabras :  paz.  orden  y  ¡ustdcia. 

Este  conciso  y  signiQeativo  programa  •  lanzado,  á  la  ám^gmA 
por  los  prácticos  labios  del  jefe  del  moderan tisiKio«  Martínez  ^%lk 
Rosa ,  produjo  un  efecto  mágico  en  todo  el  reino.  £a  él  sa  encer- 
raban las  aspií^adones  da  todos  los  partidos  sensatos ,  y  ha^ta  s^ 
aceptaba  ya  por  muebos  desesperanasados  earlktes.  A^tielb»  tcoa. 
palabras ,  en  otra^  circunstancias ,  triviales  y  de  cierta  vulgaridad» 
encerraban  entonces  los  deseos  ^de  todos,  las  aspiraciones  de  to- 
dos«  kt  dicha  que  todos  anhelaban.  Aquellas  tres  palabras;  que 
tan  elocuenteinefilo  condenaban  épocas  recientes  de  fuerra,  «de 
de  d€$Qnien  y  de  injusticia  >  hallaron  eco  ea  todos  loa  ángobs  da 
la  monaniuia ,  y  dierpn  el  poder  ¿  los  moderados. 

De  entre  aquellas  ilusiones  que  á  todQslascinabau,r  de  entra  bu 
nuevas,  esperauzas  que  a  todos  sonreiian»  la*  de  la  paz»  la  il#  la 
terminación  ^de  la  guerra  civil  era  Ib  <pB  mas  embriagaba  los  oo^ 
leones  *  la  que  ^alagaba  mas  la  mente  de  los  «españoles. 

La  paz  ^a  ya  enloucies  uud  necesidad  grande,  apremiantOt  ir^ 
resistible,! General  era  tambiep  la  convicción  da  que  no  podría  al* 
€$iuzai;se  tan  pronta  cQma  se  deseaba  sin  la  cooperación  ó  mas  Um 
sia^a  iutetvenpion  estranjera.  Todos  la  creían  ya  in^ispensaUet 
lodo»  la  d^seabw,  todos  la  pedían.  La  «scUafiion  ai  gobierno  para 
queja  solicitase  de  nuevo  p^od^jo  discusiones  acaloradas  en  qua 
•uqosáotj;os 00 echaron  la  culpa  de  la  apatía  é  indiierenciaconqna 
las  potencias  amigas  habian  cumplido  hasta  alU  el  compromiso  da 
l^^^uádrupJjB  alianza. 
^.^0.  caliM;4uda  en  que  la  revolución  lud)iaempao9Mlalos  asuiH 
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tdá^de^lü  guerra  y  en  que  tos  desórdenes  retrajeron  al  gabinete 
Altaéf^rde  la  tooperacion  ofrecida.  Pero  et  mal  estaba  hecho,  y 
lo  i[{ii^iM{>órlabá  erar  remediarlo'.  £1  Congreso  votó  unánímemen-* 
te^4á  ñde^  ilernatídá  deaoxHiósestranjcros,  segtirb,  sin  eníbar-' 
¿o,  de  ta  inbtílidad  de  aquél  paso,  de  la  repetición  del  anterior 
éé^lre't^  parte  de  los  gobiernos  aliados. 
'  >fl^üto  'éñ  las  di^Uiironeá'  del  Congreso  como  en  las  del  Senado; 
rcferdmcs  áia  cbníesta^óión  del  discurso,  habían  llevado  la  mejor 
parte*  tós^'Oradbpea  moderados ,  haciendo  ver  que  sus  doctrinas 
oMffií  las  toieas^  convenientes  y  salvadoras. 

¿Qué era,  pues,  loque  se  necesitaba  para  su  planteamiento? 
IMm|^  hombres  en  el  poder  de  prestigio  y  de  capacidad;  en 
i^A  'pata^bt^ :  fallaban  ministros. 

-f'Eaefcctt»;  desde  feí  apertura  de  las  nuevas  Cortes,  el  ministe- 
tm^ie'fuiésenciaba  sos  sesiones  con  la  mayor  impasibilídad'sin  to- 
oaretti ellas  la  menor  iniciativa ,  sin  imprimir  á  las  ideas  que  se 
layaínlabáii  el  menor  carácter  de  autoridad  y  de  iK)der. 
'  OilaiKle  mas  se  necesitaban  la  actividad  y  la  energía  para  en- 
euninar  lá  pqlttica  por  las  vías  del  orden  y  la  reparación,  mas 
BUoa  y  Qias  apáttbos  eran  los  encargados  oficiahnmte  de  dirigir- 
íais eofindo  los  moderados  y  los  progresistas  pedian  al  poder  un 
esfuerzo  estraordinario  para  terminar  la  guerra,  mas  débiles,  mas 
iodeí^léos  se  hallaban  los  ministros. 

bi  &o  de  la  ophiion 'pública ,  que  reclamaba  per  todas  partes  su 
reemplazos  esclamaba  el  diputado  Carrasco : 

•  Un  gobierno  que  no  puede  disponer  de  un  soldado  ni  de  un 
»duro ,  no  eiTgobiierno;  y  gobierno  es  lo  que  necesitamos.» 
-'.¿En  qué  consistía,  poéis,  que  el  bando  moderado  no  se  en^ 
«rari^ba  resueltamente  del  poder  para  inaugurar  la  nueva  era  de 
pakl  4rdeH  y  juakiá  que  tan  poéticamente  anunciaba  én  los  cuer^^ 
imicolegísl&dores?  Motivaba  tan  perjudicial  irrcsohicion  que  d 
partido  Ho  8&  encontraba  tan  uuido  y  compacto  como  debia  ei^at 
paya  emprender  de  común  acuerdo  la  colosal  empresa  de  temü- 
Bar  «pronto:  ia  guerra  y  organizar  éólidamenle  el  país. 

£1  triunfo  desunía  á  los  moderados,  así  como  los  juntó  la  ^t9- 
gracia. N&^ofeia^iie  es^esto de  todos  los  vencedores;  nunca  sonuas 
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estreiMdas  entre  ellos  la  ambición ,  la  envidia  y  la  tatikte4  fOi^M 
dia  siguiente  de  la  victoria*  -      -  /; 

Fundábase  la  división  del  partida  conservadot  ení  lidivariM 
opiniones  que  sos  adeptos  80Btenianilfbré^la'mas^o|^lllla7'tili 
aplicación  de  los  principios  fundamentaley  de  su  esñela.'  Prete»^ 
diin  unos  restaurar  la  poKtica  del  EsiaMa.  araneaada  t^  dn  el 
Gamioo  de  las  reformas.  Intentaban  otn».  toniar  coma  arranque 
de  la  nueva  politica  la  Constitución  de  1831 ;  variando  ñas  ade^ 
lanle  sus  formas  orensivas  al  trono,  y  dando  ^1  pus  nuevas  lejfs 
orgánicas  mas  en  armonía  con  ios  priocipíos  d&  órddn.yde  jum 
narquismo  que  la  mayoría  de  las  Cortes  profesaba.         »  .    í      » 

Era  el  mayor  contVirto  por  entonces  encontrar  unapeitona 
que,  concillando  en  lo  posible  ios  opuestos  pardeeres ,  se  colooase 
alIVente  del  partido  \encedor«  y  practicase  etf  el  poder  susí  pro^ 
yectos  y  doctrinas.  l/)s  dos  jeft^s  mas  ostensiMes  y  auteriíAdoi 
del  bando  a)nservador.  Ifertinez  de  la  Rosa  y  Torcsio,  estábanla- 
capacitados  para  ejercer  el  mando.  :  , 

Estaba  ya  de  todos,  reconocida  la  debilidad  del. prinMfo' fiemo 
oiinistro,  y  muyrecieoteslos  Tuaestos  resoltados  de  su  adminísUi^ 
cien,  que  por  demaa  confiada  é  irresoluta ,  trajo ,  como^ ya*Uev 
mos  yisto.  la  anarquía  en  todas  sus  forav^s ,  con:  todos  aua  hqft 
rores.  •         /»  ^  •'-••  -» 

Pesaba  sobre  el  segundo  una  grave  acusación  sobracH^^ca»- 
tratos  de  aasogue,  y  en  su  honra  estaba  desvan6cerla4^fi4eetl)an* 
co  de  los  diputados «  como  á  su  tiempo  lo  hizo»  y  ocupar  diespHf^ 
el  ministerio  libre  de  toda  mancha.  i  ,  n       •  r.i< 

En  el  antiguo  diplomático  y  ministro  de  Fernando  Vljt , ^Aode 
de  Oralia,  se  creyó  encontrar  la  persona  que  so  p^cesit^a^  £n  au 
ilustración,  en  su  crédito  en  el  estranjerp^  en*  la  prudente  y  t%- 
lerancla  con  que  desempeñó  ^1  poder  en  épocaa  muy  a^s^rou^  d^l 
gobierno  absoluto^  hallaban  todos  la  baae^dd  npevo  go^l^HC^.t.U 
garantía  del  acierto  en  la  prática  de  las  docM'inas  ooq^rv«^ras. 

Babia  otra  circunstancia  quii  le  Qonftituia  .c\}  ^  ho^nrilH^Ti^as 
apropósito ,  en  el  ministro  mas. peces^)r¡0|.  I^as  buenas,  risi^ciW^ 
con  los  políticos  n^as  notables  d^  Eranc^a  y.  ot^  .Kl^^i^y^  ^.^' 
?opa»adi|QÍrtd^s.aB  aus  dÍRtowiát¡oís,ffislftn§a.  jKijdrí^ffg^^ 
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tíbi^n  pata  lograr  e\  dtáderatum  de  todos  los  fiartidos ;  la  ioter^ 
venctOD.  Si  los  gobiernos  aliados  habíanla  negado  baste  allí  ;á  cau- 
»  de  los  desmanes  de  nuestra  revolución,  ¿no  ^ra  muy  probable 
la  coneediese»  ahora ,  viendo  representada  ea  Ofelia  una  politíoa 
moderada  y  fonciliadora  7 

Componíase  el  gabinete  moderado  ea  su  mayor  parte  dehom- 
bres  nuevos  y  sin  compromisos ,  para  que  no  áespertasM  hi'  ett^ 
vidkt  entre  los^  antiguos  ^corifeos  del  bando  conservador.  La  mim 
tjoe  á  su  fbnna6i#n|>residia  no  era  otra  que  la  de  evitat  que  {Mdf'- 
tíeos  gastaitos  oscureeiesen^  con  sus  malos  recuerdos  el  brillo  ée 
las  doctrinas  moderadas. 

Las  Cortes  estaban  representadas  en  su  prcsidenteniarques  de 
Somenielos,  nombrado  ministro  de  la  Gobernación,  y  el  ejército 
en  el  generalr  en  )efe,  conde  de  Luchana ,  designado  pana  el  áe 
la  Guerra ;  ambos  ncmibramientos  revdaban  la  armonía  y  uúion 
del  poder  parlamentario  y  et  militar ,  de  lo  cual  debia  esperarse 
la  pronta  conclusión  de  la  guerra. 

£1  joven  intendente  Moh  y  el  todavía  mas  joven  abogado  Cas- 
tro y  Orozco  ocuparon  los  departamentos  de  Hacienda  y  Oracia  y 
Jiriticiai  nombí^  de  la  juventud  ilustrada  del  partido  moderado. 
Ih  Marina  /en  fin ,  tenia  un  digno  representante  en  «1  jefe  deí  es- 
cuadra Cañas,  que  tantos  servicios  habia  ya  prestado  á  la  catisá 
de  la  reina.        . 

Comprendió  desde  el  primer  dia  el  nuevo  gabinete,  al  revés 
'de  los  que  le  precedieron ,  que  antes  que  la  organización  pólrtlca 
del  pais  interesaba  á  todos  la  conclusión  de  la  guerra  ft^tricida, 
cuyos  desastres  eran  ya  mas  generales  é  insufbfbles.  Ei^  preciso 
dte  todo  ]pünto  mas  bien  que  legislar,  combatir :  antes  que  gober- 
nar, veneer.  Sin  la  paz  no  podría  establecerse  ni  méliosarraigaí»- 
se  nífifgun  sistema  de  gébierno ;  con  la  paz  podria  consolidarse 
éuálqoieír  sistema  ^or  débil  é  imperrecto  que  fuese. 

Mas  que  la  Voz  de  su  propia  conciencia ,  mas  qué  e)  desea  de 
éii'pi^ot)ia  gloria  empujaban  af  itiinisterío  por  aquel  camino  los 
gHtós desAí^erados  de  tos  provincias,  que  á  todo  trance  (lemán- 
Ai)^  él  l^fottto  Yemedio  de  sus  nteiles.  SHsf  es[]losicioné^  al  liiievo 
¿Mfihftid'  potién  de  ntanffiesto  cuan  étngustio^  ei^  el  'estíido:dSl 
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á  fines  de  1&37 »  ép^ca  en  que  se  encargó  del  mando  ú  mt^ 
nifiterio  moderado  del  conde  do  Ofalía. 

La  diputación  de  Cuenca  en  una  espoeicion  dirigida  al  Con*r 
graso  decía : 

«Los  recursos  y  la  constancia  de  loa  pueblos  y  de  los  patrio*- 
tas  tocaron  á  su  término ;  ya  no  existen :  tres  auos  de  malas*  co- 
aediaa « ^atro  <^  exacciones  y  robos,  el  saqueo  y  el  incendio 
de  las  hadeddafl  4le  los!  ciudadano^  mas  notables*  la  vielaeion 
da  ns  mucres  é  bijas,  la  muerte  de  muchos,  el  abandono  de 
todos  y  la  ninguna  espc^ranza  de  que  se  les  proteja  en  adelante 
hamn  temer  nn  cambio  funesto  en  etieeíada  polítioo  del pais,  que 
los  rebeldes  ban  anticipado  repitiendo  sus  incursiones.. •  Las  fac* 
eiones  de  Aragón  y  Valencia  recorren  sin  estorbo  toda  la  parte 
del  Este  liasta  media  jomada  de  esta  capital;  li»  dé  la  Mandia 
innndanel  Mediodía  y  Üoniente  basta  cuatro  leguas  de  la  misma; 
y  otras.descolgándosepor  el  Norte»  llegan  basta  los  arrabales... 
Ayer  mismo  un  centenar  de  facciosos  ha  cogido  entre  Alba- 
cete y  Villaconcjos  una  columna  salida  de  esta  capital  de  cin- 
cuenta granaderos  de  la  guardia  y  yeintede  Valde-Olitas,  y  ase- 
ainado  en  el  acto  ¿  once  de  estos...  Los  ciudadanos  mas  notables 
abandonan  sus  pueblos;  los  milicianos  se  presentan  á  entregar 
las  armas;  los  estanqueros  y  demás  espendedores  de  los  efectos 
de  la  &cienda  renuncian  sus  destinos;  los  ayuntamientos  no  re- 
caudan uti  solo  real  de  contribuciones  que  no  sea  ocupado  en 
aagaida  por  las  partidas  carlistas ;  los  ooittribuyentes  exhaustos 
ae  Biagao  ya  á  repetir  los  pagos ,  porque  basta  el  aldeano  mas 
oscuro  sabe  y  proclama  á  la  faz  de  las  autoridades  que  9u  deber 
á$  eeíntrAuir  supone  el  derecho  de  ser  protegido.  >~Los  b^hos  que 
en  fa^espoaioíofi  so^omiaraban  acaecían  én  el  distrito  de  la  capi  -^ 
tama  general  de  Madrid  á  una  jornada  de  la  resideneíii  defl  go- 
Uarno. 

La  de  Zaragoza  decia: 

<  Fortunas  deMroaadás  ^  ^mpos  asolados ,  talleres  destruidos, 
•fiunUíaf  boéfAnas ,  vídímas  y  escombros  es  lo  que  ofrecen  los 
•pscbloa  de  lanacTion  espaSefa*..  Todo  so  cubre  de  luto ,  y  ijo  se 
wéymmm  que  ^  gemidO'^  mMares  de  infelices  que  maldicen,  haí-- ' 
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»/«  áe  su  existencia....  En  la  provincia  tic  Zaragoza  está  agotada 
•el  sufrimiento...  Abandonada  hace  mucho  tiempo,  lian  sido  vio¿ 
•timas  casi  todos  los  fmehlos  del  furor  sanguinario  do  sus  enimt- 
*gos...  Aquí  no  hay  ya  vida...  todo  ha  perecido  al  furor  impli'- 
•cable  de  una  guerra  sin  trogua.» 

La  de  Jaén  esclamaba : 

«La  patria  peligra  y  se  hunde,  si  muy  luego  no  sa acade  es- 
•forzadamentcá  salvarla...  Por  todas  partes  conde  el  genio  del 
•mal..,  nuestra  situación  es  triste .  critica ,  estremadamenle apo- 
rrada.» '     . 

La  de  Bilbao ,  mas  filosófica,  al  designar  á  la  reinad  verdade- 
ro origen  de  tantos  males,  esclamaba  también  : 

«Implora  un  remedio  eficaz  para  que  cese  de  abrasarnos  «sa 
•llama  de  disensiones  civiles,  políticas  y  militares,  que  parecen 
•haber  tomado  asiento  en  España,  para  que  el  nombre  de  esta 
•ilustre  nación  deje  de  figurar  en  la  sociedad  civilizada,  y  para 
•que  el  trono  de  vuestra  augusta  hija  se  hunda  en  los  abisiiios 
•de  una  disolución  social. • 
.  La  de  Córdoba  anadia  por  último :  . 

« Paz  t  sin  la  cual  las  mejoras  serian  un  pensamiento  estérHt 
res  el  grito  constante  de  todos  los  pueblos  y  aun  de  todos  los 
•partidos.  Paz,  ya  venga  esta  por  una  cooperación  á  que  tenemos 
•tanto  derecho  en  cumplimiento  de  un  tratado .  ya  por  medio  de 
•otros  auxilios  que  se  aiiresure  á  poner  en  juego  la  diplontma. 
•es  su  primera  necesidad.  Paz^  aun  á  costa  de,  sacrificios  de  mmtr 
•propio,  que  es  el  mayor  ¡de  los  sacrificios ,  en  el  voto  unáijtÉw  de 
•esta  nación  desventurada.  •  .    .    ,      .. 

De  todps  los  puntos  del  reino  llegaban  iguales  esctlaBimes. 
euya  coincidencia  probaba  la  poca  fe  que. en  los  recursos  nacio^ 
nales  tctnian  los  pueblos.  .. 

Las  Cortes  dedicáronse  á  la  discusión  de  sus  reglamentos;  en> 
los  que  se  introdujeron  reformas  en  consonancia  coo  id  espíritu 
monárquico  que  dominaba  en  ellas,  ia  primiptil  fué  la  de  divi- 
dir el  Congreso  en  secciones ,  como  se  hacia  en.  Frftnoíi  y  conti- 
núa haciéndose  aun  en  España.  noQ^rando  comisiioneii  espémp^ 
les  par^  cada  objeto  ó  proyecto  de  Ifly,  part  U^  cuales  elige  c»áik 
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Mmeb  M.wdtvuiQo.Cste  método  iteta  sobi^et4  Mtt|{tni»  roiiiig- 
Mdo^Qoel  refldmeoto  de  to&  Córtts  de  Cá4iz ,  Ai  ?«iNajirdkaco¿' 
iioeerse  de  aatemanclla  mayoría  de  Ui  asamblea^ Vi MáKfwiiaqail 
eran  mas  iao^ciales  kÉ  dicümanes  de  laa  eoroMoranv)  MíinbJk»* 
das  al'prtDeipiode  cada  kgiakiora  pdr  el  ^sklenie. '  »  2g;<i  ^ 

Sígaiaido  la.  idea  del  gobieroo  y  tos  deeebs  de  la  'nacién  r  é»i 
jaron  á  «n  lado  Ida  diacusmie»  filosáfieas  de  príoeipioa  pOUlieoi^ 
que  eo^tíoioTeauMado  no  prddveen  otra  co»  qité  despertar  iaf 
paekmes,  eiacerbaiido  ¿Jos^fartidoe,  tycoasagrardo  swtaifeab 
á  procurar  recursos  al  ministerio  en  sa  colosal  empresa  ée  orden 
yfiadSeaeira.  ..;•.'.••: 

A  Cite  propésito'  votareoitrla  quinta  d^enarenta  nÉü^limt^ 
i»w;  autoriairo»  al  mioisterio  fura  ^icoothierua  eifapvésttla^ 
<|DÍnimtos  onHones  efectivos  de  reales,  que jdobvandeMiiiaraeai^ 
dosivaméiUe  i  los  gastos bcasíofiadoB desdé  1/ -dé  dbitil doaiitief 
a§o,  y  élos  que  en  lo  sucesivo  se  ocasionases  |K>r  losj^áHÜtos 
de  4»peracioiies  y  arnadaf  naeioiiaU  decretaron*  el  iepalté  ie  lop 
sfieeiertos  Ure&mittotks  perteneeiettttt  á  b'eoDtrífciiQtoR  éelrliee^ 
diñaría  de  guerra »  votada  por  las  Cortes  de  1S37,  y  <iprobarMbb 
ley  relativa  á  que  seiictiiese  eobeanddpor  á^uelañeídfdiéinio 
f  I»  primieias ,  adjudicando  al  gcAierao  b  terceifi  i»rtd)  fotecaa 
d«  lee  productos  deciinati»  ^y  apüKindo  loiTestanté^^,  la*dstaaH^ 
del  culto  y  deroyal  pago^dé  lar  asignteklBea  de  leareitclaéa? 

tridos..'  '.'     .    '   <••    '«(>-'    '»-:  I"    ■:-^;'       •"'»'     ííí'»   '•"  ' 

k esto y>i algunbs  ddMaSMbrei j|keiu|neslia:t'! ímImcciíii 
púUíea  íjf  ayniitamíriMestJ  se.redalentii  las.  tftreaa  dd  lea  Gorfes 
ordinarias  de  1898.   ;        li-  .  -    í  :.- 

Cama  se  v;e,  todo 'su^CanM cifraba  enayudaí;^  goMfrfiiiáJa 
terañiiaeíeii d9> gn^rm  temeroüisde .newlars0 m cuésiSeim 
politíctis  que  oreateit  ««flietos  yfOfiibwaios  en  .ttni-patrkHica 
empresa.  Aunque  no  muy  cenMiiM  eoft;el;c4dÍ9a^t»Mif(aaeioQ^ 
I)«r^lastmfer4«ialaarftf»r««abaa!r4«paU^  modei^itot»  Mem- 
pn^  Q(m>  la  Mrteacion  40,  reforiaarie ;  J^gr^dt^  la  fMia!  y  rqpr.MaaMii 
mas  oportuna.  Así  es  que  en  a<iuella  su  primer  legislaUnM^fUdlIb 
leíaelasaiKm  í^.arMciiip  k*Uéf^  la^Cof)«iiiiHaion^  dMlmMdo  «jetos 
i«|el4«$iM  lo9f4H>iM<lMrf|Mei|«^MJ(i»MN 
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%>t  jfD^teteQtt  ^ne  las  euestioMs  yentitadas  ptrteneein  alTsmo 
de  adlnteistraciM  ó  ai  de  Haeieiida,  los  debates  que  promo?iaa 
énm  amoiadoi » reñidos ,  violentos,  indicio  ebro  de)  vaconcentrado 
odid  qne  ODcenralMin  en  su  sena  tos  partidos;  saDal  segura  de  que 
d  mas  leve  wj^  ÍMéia  de  levantar  entre  ellos  la  masftiriosa 
tedipestad.  £1  mas  ligero  incideate,  el  asunto  mafc  insignifieante 
sania  de  protesto  ^  táimnoria  progrenste  para  lanzar  aoisachiaes 
y^nmasas;  á  I»  mayoiía  modarada«  para  reéordar  los  desmaaes 
de^lararaluoíott,  y  alarmar  á  la  opuiion  pública  en  contra  deaos 
eoemigis.  •  ^  ■ 

Llovían  las  enmiendas  y  las  interpelaciones ;  prommetibatse 
funbimdos  diaeursos  polítícoSt  tratindose  de  ios  presupuestos; 
hftciaio  va  llamamiento  á  las  paeiones  en  la  discuskNi  sobre  ínter- 
vodcím.  ertranjeras  sobre  los  diesmos  y  sobre  el  ^uroyeeto  de  la 
léf  SBuHicípdl.  fof  todas  partes  Is  ira«  la  recriminación  y  el  odió. 
f  Vn  ligeo*  esliraeto  del  Diaria  de  la$  Sesiones  será  suficionte  para 
qne  el  kder  forme  ima  tipiAion  eueta  del  carácter  de  las  piime*- 
ras  fiártea  «rdkiaHas  'ák  ISM,  y  de  la  «actitud  hostil  de  les.  par- 

ofnHikniftisterK^^del  cande  de  Ofdía.  habíase  presentado  á  ellas 
att^an»  da  euii  prinmuS  aesiéiies;  eaaritolande  el  estandarte  de 
ptm'^.éffiden^flMisSaaÁ  euya  sottbra  se  agrupaba  el  partido,  módcn 
rede;  yquefcon  testa  alegda  «dudaba  kt  naeien  entera. 

«Los  ministros,  decia  el  presidente  del  Consejo,  no  <^ee& 
MseoasriMhaoei^imii  prolija  Bieaifartatíon  de  sus  sentómieatos. 
«Acordeij  Wi  eimpos  tegislatívbs  han  llevado  al  trono  la  espre- 
»sion  de  sus  intenciones  de  paz,  órdeny  justfófti.  'La  reina  ea 
*  aim  per  satlsfüer  estes  necesidades,  y  el  ministerio  se  Mici* 
itarifsi>  cen  la  eoioperacion  denlas  Cortes,  eon^gue  eonetolr  la 
i^  guerte  civil,  <y>,  eon  la  ¿ibiervaii^éa  la  Gonstitucion  ytas  le*^ 
»  yes,  tal  ^iviskmto  dé^ea  partfdea>     t  i  1 : 

i  0  alüistM)  de  fliioieiida  Mon  afia#a  ^  despuos  de  deair  qé0  te 
ttenoria  qucr  le  reolániában*  fes  Ú6tU»  ito*  podría  eonlmer  tmw  ^ 

ámm^y-'^i    ,-/.■,":•  .. .     .•  ..u,-^ 

*<^*Ni8eiiíiettÍráti  los  aMAes/se  verán  las  eeeésidades  de^f 
>  0mm^'fM'f9iM^  iwGéNwli^^uelldte.  8i  hay  Mm»'  gé«^ 
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» benmrieooYentóntómeiite  ,y  »m  el  desmwoMmkntodeh  úm^ 
» tüuii^  no  cstÁeonfoYme  aonel  Congreso^  $e  retirará.-^  - '  •'••   *^ 

Estas  protestas  de  tolerancia  política ,  de  administratiDii  j 
buen  gobierno ,  de  sujeción  á  Ids  práclieas  pariaihestariá»,  Ao 
bastaron  á  refrenar  la  impacidncia  de  tos  párlidos,  á  ifl^Mriimr  la 
«aiffia  y  la  (noderacími  en  los  debates  del  Pavlamcnto.  -' 

Laj»tnor{ar  cbmo  yá  hepioA  dich^v  interpddm  &  cada  pito 
á  los  inmiatlx)^  y  soseitándídses  cónflielos  y  ^g^iiéndo  la  perafenééa 
costutnbre  de  todas  las  Cortes  modernas  db  nMsehme^M'  todúa 
les  ramos ,  invadrenído  las  atribuciones  d^l  poder  ^ecat^to. 

Acosado  Mon  para  que  publicase  las  negeetaciones  cmttfUadM 
con  ébjtílo  de  hacer  estensivo  al  ejército  del  centro  ethuraanttafk) 
íraiad^  de  Eltiot ,  trató  de  poner  'fin  al  abtíso  del  parlaoieatarlt- 
túo,  dirigiendo  al  Congreso  eatai  padabras ,  qm  enb^rabtt»  ittia 
severa  lección :  « Ocúpese  él'  de  hacer  lefye^  y  dejeite  emmlinrr 
aeíos  que  se  refieren  á  opertéioiies  müitant,  euya  rerelaeira 
cranprometerta'al  gobierno. » 

Las  commnas  y  sentidas  quejas  del  et^ ;  ék  ^abudetia  del 
cutto ,  que  ofclt^ba  i  qtie  en  nrachos  pu^loá  noaecefedmaemisa 
por  falla  de  inces  y  re(ra(Í0.  eooM)  asegunlia  la  justa *4Íocesam 
de  BaiMstro;  la  miaría  y  la  desnudez  de  los  eettadatradat*  que 
cerno  tféMan  los  de  Jaén»  dfendb demasfede  á  hifettgidii'iaitttt y 
degrada  á  lénaeton^y  la  tfiate  situación  cte  IM  dKrttfaiTy  vetellAi 
elocuentemente  en  ^ta  artargii  y  sencilla  ebsertaéíofi  délas  de 
Ibftlríd^:  <c  Hasta  los  toseos  sáfyafes  coh  quecubriflti  su  iMOMlficiílh) 
cuerpo  las  han  abandonado.  .No  son  ya  hábitos...  son  artdirifj»».» 
lodo  ésto  llamaba  prefunéamenre  la  ateneien  délae^^6#teti/  y  á 
remediar  taáta  calamidad  consagraron  «us  esftierMs;  vbtfimdi^lfc 
cenIríbudoAídeelmalv  y  tratlEindo  para  tnas  adelante  <#««aidir ''la 
ley  de  SBpréBiofa  det  difessmo/^eeui^  inútil  é  fmpiKMMcthi^'  ya  eh 
lEspaña,  gues  los  labradores  habian  acogidd^'lab  Instfgaeiefléi'A 
los  progresistas  para  negarse  al  pago  de  la  añtiglft  ^^¥estadéá ,  y 
en  política  ^  a«^ge*y  7»rad¡ca  siemfpre  pot"' lío»  vnas  ^cMrftiy  ^élÉtk 
en  armonía  con  el  InteVtís  y  el  chismo  individual.' *'        i  •<  * 

ClslstíntO',  sin  embarga/ dio  margen  I  debates  Vf^eBfoi:'  tt 
diApte  de  flivas; 'fogoso  bobsértador ;  eümo  ^fli^  élecmftte  ttkálJ' 
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ted(H. ^ito  om  víVa  pinfum ,  eoBdenando  la  desamortitncion  de 
Mendtzabal;  cuyst  cuestión  ,  dijo,  no  era  de  crédito  público,  sino 
doT  justicia; 

:u   «-Las medidas  tomadas  con  las  monjas  (dijo  entre  otras  cosas) 

fiábate. jsMo: un  atentado  á  la  Hbertad ,  un  atehtado  á  ta  propiedad 

•particular V  un  procedimiento  bárbaro,  atroz,  cruel,  y  ademas 

««qa  iibedida  aotí^económica  y  antipolítica...  Todos  sabemos  que 

iMfenímyor  parte^  de  tos^  bienes  que  disfrutan  las  religiosas  eran  el 

^IMrodmto.dcrfsiis  dotbs,  el  de  su  propio  capital;  haberlas  despoi- 

»jado,49«j^e  ¿noes.dh  robo?....  y  esto  atentado  ¿cómo  se  ha 

^^'edtrtado?  ¿en  virtud  de.  qué?  ¿de  una  ley?  No;  de  la  trasgre- 

i^aioQ  d/StUO»  ley.M^..  slbusando  del  voto  de  confianza  se  ba  hecho 

«fiifNirar  á  las  monjas  el  cáliz  de  la  an>argura....;  han  sido  lanza- 

(^«Itsfdeisus  hogaccys.....  so  les  han  arrancado  sus  bienes ,  y  con 

i^ik&ae  hkn  tdmadowltis  objetos  <le  su  culto  y  adoración.....  y 

iTfttki  ¿4)ara  qué?  para qne  se  enriquezca  una  docena  de  especn- 

•ladores  inmorales  que  viven  de  la  miseria  pública...  para  que 

.ii)psh,ouftMtfoados  desamortización  hayan  formado  en  poco  tiempo 

¿vMa'ifímt|Hla)Colo$al ,  que  contrasta  con  Ja  misfería  de  las  provin- 

mdas.>rBiii:)d«8ftpareeido  los  convontoá,  se  han  malvendido  sus 

^enfistvsse^batirTObado  sus  alhajas  y  ipreseas ,  y ,  ¿  se  taiaumen- 

^tiidcr^^oiiilMoiof^esos  m  solo  batallón  en  los  ejércitos 'ni  mía 

/ífli!teta4u.ra.e«<il|i  escuadra?  ¿ac  ha  mejorado  en  al|p^  la  suerte 

it^Orloiijpviebko?'^^;  los, conventos  han  desaparocido,  y  ¿qué 

.t(ba.;qi«ediid$^  op  !){)($;. de  «sto?  fif^ombros,  lodo»  lágrimas,  aba- 

K  y  y^,ifKidoata.!Pii}fO,'])Qr  entonces  i  desencadenar  los  odies  dé 
IWÜd^ity'  ¿  {«omover  Qoevos  esoáodalas.  Fué  este  la  esposicioii 
íJíe'^iété\^^^mu4^$  de  Comarcs,  que  acudieron  á  las  Corles  re- 
if^^p^od^  jüJipMcia  coptr»  lo  que  Mamaban  tiraoia  de  Palarea,  ea^r 
fitvMIffl^l  :de  Grairada. 

/  fPinBiH^.#iy^  J^^^'tdos .  como  revolocíonarios  en  Málaga,  había 
#l)ttiBHftilW^  de  i^llos  en  la  cárcel,  y  el  otro  de  resultas  de  eofer-- 
medades  contr^ljduft  «n  ella,  dmante  la  tardía  xontirmaciou  áfil 
flfikiiffij^fi^tofifiuj^  aquells^  autoridad.  Me  hecho,  que  en  s^ 
jl|||jjp;^fp;|jfa||*i^9.^^^^^     s^o  u9, abuso  de  autoridad ,  que  nada  le 
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importaba  á  fa»  Cortes^  sirvió  de  Dtievaa  armaa.  á  li  0|fcMMw» 
para  oambMir  al  miniaterio .  á  quieDsete  hacia  napmnMé  émtm 
fidtaa  de  sos  delegados.  ^  '       *    ^  *  **  I  *>  *b 

Declaróse  fervoroso  defensor  de  las  deseonaéladi^viiidavsJiiQOH 
ceníes  instrumentos  de  planes  de  opasicioo,  é\  igiDerrili*%oaiie^ 
quien  esclamaba.entreolrasrjcosas:'  ici  i  ^ 

«  En  un  pais  donde  son  sabidas  semeísaitDs  ciminttBtiast^v 
•atrocidad»  y  ^e  pasan  por  alto,  sin  ekámifiar  It/eoBduclatdél 
•causante  de  estos  asesinatos,  no  se  puedo  vivjp^u^ifJ^tfunépMfl 
» en  que  tenemos  Una  Co«3lítucioQ...^UM'9WÍblé.qoe>!M*iilean 
•tamaños  escándalos?  Bn  esta  época  veoM»  doaJn^umiMíi fmlroH 

»Gtts  asesinatos,  cometidos  por  una  autoridad. LufspaéKida-to 

»ley  debe  caer  sobre  la  cabeza  de  laalitei^ídad  qué  senmif^^  yív9 
'Sé  si  su  cabeza  caída  de  los  hombros /atri  baataAte:cápl«b¡aa«ii^ 

Ladl^usion  del  proyee&)  de  ley  iminicípcá  liuéa  támbiaiiagíi 
tadaa  á  las  Cortes  y  en  hostil  movimiento  á  laSi.díí^iiiaQiooaaiiSft 
municipios,  quienes  con  osadas  manifestaciones  ,.;ió{'apolMiB«á| 
aquella  reforma ,  que  arrancaba  la  dictadura  riaUisootlpOMeíanea 
populares «  haciéndolas  mae  dep^ndientea  del  peder  shpvtemeiifip» 
medio  de  k>s  nombramientos  detafaeaidw .  hea|Mfe|ibt>lft)QMOfiai.:Tu 

Combatíala  el  partido  progresista  como  fDltm;d»  ambrlauii  nm 
esperanzas  de  recobrar  el  poder»  apoyadas  ^uiihi  InObenoia. jre-^ 
volucionaria  de  las  munitípalidadesi*  coii0i.jrea)inmla^i(aMaMíA 
en  1S40.  La  suspensión  déla  votacioo del pminMMMadipóüi  eCaat) 
vescencia  Ú6\i»  revolteóos  y  cpntuviKpcato  á  Ja  t«yolÉeéto4Éttla( 
la  época  citada.  »  í  -  >    j    i    .u..  rJb^ 

Pero  la  cuestión,  que  «^r^aba.  os»  preftrwcíi^iéiiiiid  de 
los  djiputados  era  la  de  la  intervención  éatwl4e»a,patitadba'br^ 
conocida  su  neaesidarl  y  de  todos  deseada'SttroaUailcialfeíiúlb  v)q 

Las  esperanzas  de  conseguirla. que  fundaban! loe  4Diideoa()<Ní 
en  la  formación  de  un  njínisterío  de  su  color  y  en  ktinaitgurattei 
de  una  política  couservttdora,  quedaron  fiTMStradas  muyiprécío. 

En  las  discusiones  de  la  eiinara  fi^ancesa »  sobre  lar  eoiMealah*' 
eion  al  discurso  de  apertura,  en  que  Luis  Fdípe  aaegofti^ifar,i»biftl 
tinwba  ^(Mmih  fitlmenteJas  tttifmlacmn  (MjtratsMtodaili^ouM 
druple  alianza,  pronunció  el  prt^idouto  dd  toMijo^da)] 
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MoUs-'las  8igiúe»t6s  significativdfl  {udabras :  ítNo  que>^ 
lÉiarTonplOT  porque  la  creemos  contraria  á  lee  ioterasie 
de  la  Francia ; »  añadiendo  que  la  idea  de  la  ¡ntertenoáon  ora  «m-^ 
popular  entre  last  franeesiQs ,  y  que  él  había  sido  siempre  <^¿sto 
i  eeoMJaaAe  4BBie^da  y  ^  ht$axon  mas  qu»  nunea. 

Contra  la  declaración  tan  esptieita  y  terminante  dd  jefe  del 
fÉt»i»l6 frénete,  de  nada  serviaii  las  bipócrítás  ofertas  de  Luis 
Felipe,  Jes  exigeneies  del  ministerio  español  y  los  disbursos  de 
iiMtrM  dijAitados. 

.  Cra  general  etioenvencimiento  de  que  los  esfuerzos  nbcronalés 
BOtbeatstea  f8  pare  sofocarla  guerra,  y  de  que  esta  soto  |)odría 
taraünart^  por' medio  «de  una  transección.  ¿Mas  quiéti  se  atre- 
firi|  ¿  prennncianr  6sa  palabra  en  una  época  en  que  la  celebra- 
cíoo  idd  Inimeií^tarU)  y  eivilizador  tratado  de  BUiút  fué  reputado 
de  crimende  apostñí^  y  de  traiciom  por  el  intransigente  libera- 
Ksme,  no  ob^nteser  mas  ventajoso  para  el  ejército  crístino  qoe 
pendcerlista? 

Bl  eondo  de  Toreno  tnfO  €»e  atrevimiento ,  y  en  un  elocuente 
y  fwtriótk»  discarsq  probó  que  la  transacción  digna  y  decorosa  era 
imencMeided' indispensable,  le  única  áncom  de  salvación  para 
estepa»  dasveiAuredo. 

Causa  dé  violentos  eteqeespor  parte  de  la  minoría  pregresiáta 
feé le^eoleiÉine  deelaraeion  de)  diputado  iK)r  Asturias,-  én  cuyo 
pettiótüoopensümeiito.  creyeron  hallarla  intención  ctel  partido 
iBoderado  de  eacriflcar  á  lapas  lo  que  sus  contraríes  llamaban  en* 
áticamente  libertad  y  derechos  pepplares. 
'  Le  naeien  qd  masa^  acogió  la  noble  y  humanitaria  idea^del  con- 
de deTb»éne>i  y  «el  Cbiietfiíta^i^  Vergetra,  aplaudido  mas  qtíe  nadie 
por  el  bando  progresista,  vino  á  dar  la  razón  y  á  hacer  jasticia  i 
lepeevlskm  y  ál  talento  de  equel  diputado ,  justificando  d  buen 
iMthito  felpáis. 

Salo  loe  revoltosds  que  veían  en  la  continuación  de  la  guerra 
iu  Mééro  y^stt  fortune;  solo  los  eternos  enemigos  del  orden  y  de 
le  legalidad  V  (fue  temían  su  imperio,  conscj^uida  la  ptfz«  eren 
loe^nicoeqtteeefMtabaii  ante  la  palabra  ttansactum.'  detras  de 
imilttsu.éeicrédito,  so  impotencia  y  su  ruma. 
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Eco  de  ese  liberalismo  intransigente,  y  aconsejados  de  sos 
resabios  demagógicos  del  a8o  23,  alarmáronse  ó  fingieron  alar- 
marse algunos  diputados  progresistas ,  distinguiéndose  el  señor 
San  Miguel ,  que  con  la  misma  arrogancia  inútil  y  el  terrorífico 
lenguaje  que  usó  en  la  época  citada  en  el  famoso  incidente  de  las 
mokis,  esclamaba:  « Si  la  guerra  fuese  solo  de  sucesión ,  seria  po- 
sible un  arreglo;  pero  es  de  principios,  y  siendo  estos  incompati- 
bles, no  hay  transacción.  Es  preciso ¡fuerra  á  muerte...  Es  preciso 
que  un  partido  venza  al  otro ,  de  suerte  que  el  vencido  quede  es- 
terminado para  siempre.» 

Este  programa  de  terror  que  repugnó  á  las  Cortes ,  mientras 
arrancaba  murmullos  de  aprobación  en  las  tribunas ,  fué  elocuen- 
temente anatematizado  por  los  principales  oradores. 

Dignas  son  de  mencionar  las  siguientes  palabras  del  marques 
deSomeruclos.— «¿No  estamos  hartos  de  sangre  española,  después 
de  la  que  se  ha  derramado  en  tantos  años?  ¿No  ha  de  poder  plan- 
tearse la  libertad,  sin  que  sea  manchada  con  sangre?» 

El  conde  de  Toreno ,  con  la  erudición  y  la  oportunidad  que 
le  eran  características,  refutó  por  completo  el  rabioso  sistema  dt 
San  Miguel,  diciendo  entre  otras  cosas:  «Las  guerras  civiles  no 
pueden  concluhrse  esterminando.  La  historia  enseña  que  siempre 
han  concluido  por  transacción ,  aun  venciendo.  • 

La  idea  de  ese  supremo ,  de  ese  único  recurso,  quedó  f^a  en  la 
mente  de  la.  nación,  y  fué  desde  entonces  el  constante  afán  de  los 
ministerios  moderados .  el  verdadero  plan  de  campaña  del  general 
en  jefe.  Mas  adelante  veremos  cómo  y  por  quién  se  puso  en  prác- 
tica ;  de  qué  modo  fué  desarrollándose  hasta  producir  el  céld)re 
Comento  que  fijó  el  término  á  la  guerra  de  Navarra. 
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La  ^erra  y  los  partidos. 


SÜMIEIO. 

Imprudente  prorocacion  del  ministerio.  —  Estraña  manifestación  del  general 
áeoanc.— £i  Mundo. — Moiin  de  Cádiz.— Escasez  de  recursos. — Desprestigio 
del  gobierno.— Triunfos  del  ejercito.— Se  levanta  el  sitio  de  Morelia.— Máce- 
se Espíirtero  hombre  político. — Sus  desaTenencias  con  el  ministerio. — Fon- 
dada antipatía  entre  él  y  el  general  Narvaez.— Lucha  entre  el  poder  militar 
V  el  poder  civil. — Debilidad  del  gobierno.— Ciega  y  perjudicial  confianza  de 
la  reina  gobernadora. — Qace  dímisioa  el  ministerio. — Insignificancia  pdHica 
del  que  le  sucede.— Incremento  de  las  facciones.— Gloriosa  muerte  del  gene- 
ral PardiSts.— Sangrientas  represalias.  — Debilidad  de  las  autoridades.— S6- 
brepc^nese  el  orgullo  á  la  conveniencia.— Nuevas  exigencias  de  Esoartero*— 
Juicio  crítico  del  ministerio  del  duque  de  Frias.— \tr02  medida  del  marques  . 
de  Vallgoraera.— Proclamas  incendiarias.-^ Asoe^da  en  la  corte. 

Ocupado  el  ministerio  del  conde  de  Ofalia  de  ese  solo  pensa- 
miento; consagrado  únicamcnle  á  procurar  recursos  con  que  aten- 
der á  las  necesidades  del  ejército  ,.  dejaba  dormir  la  política  con. 
la  idea,  según  ya  apuntamos,  de  organizar  el  país  después  de  pa- 
citicado.  Era  su  sistema  ganar  tiempo ,  dar  una  tregua  á  los  par^ 
lidos  y  adormecer  á  la  revolución. 

Pero  la  revolución  no  dormía.  Aprovechándose  de  la  apatía, 
de  la  indiferencia  política  del  gobierno,   minaba  ocultamente  el 
edificio  del^rden  ,  para  sumir  de  nuevo  á  la  nación  entre  sus  rui- 
nas. El  gobierno .  contemporizador  como  todos  sus  antecesores 
con  los  revoltosos,  contentóse  entonces  coh  publicarsus  provec- 
tos ,  creyendo  inocentemente  derrotarlos  de  ese  modo. 
En  la  Gacela  del  19  de  marzo  se  leia: 
«Una  oposición  que  se  encuentra  inferior  en  número  y  razones 
*en  los  cuerpos  colegisladores ,  y  que  ve  afirmarse  el  sistema  de 
TOMO  iri.  9 
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»óráen  y  justicia  con  las  repetidas  victorias  conseguidas  por  las 
»arinas  leales ,  trabaja  con  ciego  encono  para  turbar  el  reposo 
»público ,  como  único  medio  de  recobrar  el  mande ,  aunque  sea 
»para  perderlo  dentro  de  pocos  días  en  la  ¿omun  ruina.» 

Esta  imprudente  manifestación  /del  periódico  oficial  que ,  al 
paso  que  revelaba  la  debilidad  del  ministerio »  encerraba  una  pro- 
vocación á  la  minoría ,  produjo  como  era  consiguiente  acaloradas 
interpelaciones. 

Encargóse  de  vindicarla ,  como  uno  de  sus  principales  jefes,  el 
general  Seoane;  pero  con  asombro  de  lodos «  y  llevado  acaso  de  la 
idea  de  amedrentar  á  los  ministros,  sacó  á  luz  las  maniobras  clan- 
destinas de  sus  amigos^  cuyos  proyectos  de  trastorno  denunció 
él  mismo  en  vehemente  y  profético  lenguaje ,  esdamando : 

«Yo  descubro  una  atmósfera  cargada  de  negros  nubarrones, 
•amenazando  una  tempestad  furiosa...  Los  hombres  metidos  en  el 
•bullicio  de  los  negocios  no  verán  esa  tempestad ;  pero  yo,  con- 
»denado  por  mis  dolencias  á  vivir  en  la  cama  ,  y  por  mí  humor  á 
•vivir solo;  yo,  que  observo,  comparo  y  recuerdo,  veo  nublado 
»el  horizonte;  veo  siniestros  anuncios,  y  que,  si  no  acudimos  al 
•remedie,  podremos  envolvernos  todos  en  la  misma  ruina...  Yo 
•veo  un  trastorno  social  endma,;  veo  los  mismos  síntomas,  las 
•mismas  pasiones,  las  mismas  personas,  las  mismas  cosas  que  pre- 
•pararon  los  movimientos  anteriores,  y  nos  condujeron  al.  borde 
•del  precipicio*..  El  partido  que  se  llama  victorioso  está  espuesto, 
•si  Dios  no  lo  remedia,  á  ser  víctima  de  una  espantosa  revolución; 
•yo  lo  afirmo ,  yo  lo  pronostico,  como  pronostiqué  las  dos  ante- 
•rieres.» 

La  prensa  moderada  habia  hecho  anteriormente  iguales  reve- 
laciones, y  para  nadie  era  un  misterio  que  se  trabajaba  asidua- 
mente por  el  partido  exaltado  para  promover  por  tercera  vez  la 
insurrección  general  de  las  provincias. 

El  Mundo,  notable  periódico  de  aquella  ¿poca  por  la  gracia  y 
valentía  con  que  satirizó  la  anterior  dominación  de  los  exaltados, 
sátira  que  valió  á  sus  redactores  persecuciones  y  encarcelamien- 
tos,  revelaba  las  maniobras  de  las  sociedades  secretas  dé  este 
modo: 
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«Los  mioistrod  saben  que  en  los  clubs  se  atenta  eontfa  la 
»?ida ,  y  se  dispmen  y  eoneiertan  los  asesinatos  de  los  Tevdt^e- 
»Tos  amigos  del  (rono:  Los  convenios  tfdre  la$  diferentes  uctm 
•políticas  de  dentro  y  fuera  de  España  están  ya  hechos ,  eoncerta- 
•das  sus  combináeiones.  y  adoptado  el  plan  para  realizar  sus  te- 
»merar¡os  acuerdos.  El  objeto...  es  desposeer  á  la  inmortal  Cris- 
•tina  de  la  regencia  del  reino,  restablecer  el  oódi^  de  1818,  y 
•anonadar  y  destruir  al  partido  que  profesa  y  sostiene  las  áá^c* 
•tridas  monárquicas. »  . 

Cádiz  quiso  seguir  el  ejemplo  de  Málaga  en  los  pronuncia- 
mientos pasados,  y  tomó  ahora  la  iniciativa  revolucionaria,  estr^ 
ilácdose  su  anárquico  movimiento  ante  el  carácter  rígido  é  in*- 
flexible  del  conde  de  Cleenard  ,  capitan^  general  de  Andalucía. 
«Los  hombres  pérfidos  maquinan,  decia  en  una  proclama  aquella 
autoridad  después  de  sofocar  el  motin  gaditano;  tres  veces  ha 
intentado  la  anarquía  tremolar  su  negro  pendan,  y  tres  veces  ha 
tenido  la  necesidad  de  derrocarlo.  Si  contra  los  sentimientos  de 
mi  corazón  me  be  visto  precisado  á  adoptar  medidas  escepciOna- 
les,  culpa  es  de  la  insensata  pertinacia  con  que  un  puñado  de 
«nal vados  trabaja  por  desunirnos.» 

£1  ministro  Mon,  que  entre  sus  compañeros  era^l  mas  arro- 
jado y  agresivo,  decia  en  las  Cortes : 

« Lo  que  ha  habido  en  Cádiz  es  otra  nueva  conspiración  coo- 
«tra  el  orden  público ;  una  conspiración  del  color  de  las  anterio- 
•res .  y  que  si  el  capitán  general  no  la  hubiese  sofocado ,  habria 
•ocasionado  nuevos  males  y  desgracias ;  otra  conspiracioii ,  de 
•las  muchas  que  en  este  momento  se  están  fraguando  contra  el  go- 
tbieroo ;  una  conspiración  que  está  en  relación  con  los  facciosos 
•dd  Pretendiente,  poes  las  sociedades  secretas  avisan  á  las  pto- 
•  viudas  diciendo:— Ahí  va  otra  facción  mas,  culpen  ustedes 
•de  ello  al  gobierno,  que  aquí  se  trabaja  lo  bastante.  Esa  i^mB- 
•piracion  que  tantas  ramificaciones  tiene  en  la  nación ,  es  la.  qne 
•ha  sofocado  en  Cádiz  el  capitán  general;  sí ,  señores,  es  preciso 
•decirlo  :  se  conspira  contra  la  reina,  se  conspira  contra  la  Consti- 
•lucioq,  se  conspira  contra  el  orden  público,  se  nos  quiere  entre- 
•gar  á  D.  Carlos,  á  prelesto  de  que  el  gobierno  infringe  las  leyes,» 
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A  las  francas  revelaciones  de]  gobierno,  á  sus  promesas  de 
rigMí  eontcstaba  la  revolueíon  por  su  órgano  mas  autorizado^' £2 
^00  del  Comercio,  to  siguiente: « Al  golpe  de  Etíado  que  medita  el 
gobierno,  se  resftonderá  con  un  golpe  de  nación.* 

A  los  estorbos  que  la  revolución  anojaba  de  continuo  en  la 
marcfaía  del  {ninislerio,  agregábase  la  escasez  de  recursos,  efecto 
de  tas  malas  administraciones  i)asadas.  Ibbia  rentas  que  est^bnn 
hipotecadas  ya  para  muchos  años  por  anticipos  anteriores,  y  mu- 
cha parte  de  las  contribuciones  ordinarias  se  cobraba  en  papel 
que  dabia.  amortt7.arsc.  El  crédito  español  estaba  tan  abatido, 
qtíb  hasta  el  baluquero  Aguado,  que  con  notable  generosidad  bu- 
llía sacado  á  España  de  grandes  apuros  en  otras.épocas,  se  negó 
ahora  á  contratar  un  empr^títo ,  pues  negarse  era  el  presentar 
exigencias  exageradas  é  inaceptables  proposiciones. 

Confomie  iban  desvaneciéndose  las  e^peranzas  que  la  nación 
cbncibiera  de  pronta  pacificircioD ,  se  aumentaba  el  dc^ieontenlo 
de  los  partidos  y  pérdia  sus  simpatías  el  ministerio.  Esforzábase 
este  en  dominar  la  situación  y  consolidar  su  poder;  ¡lero  era  im- 
posible de  todo  punto.  Entonces  mas  que  nunca  se  neecfettaba  á 
!a  cabeza  del  gobierno  un  hombre  estraordinario,  una  Volantid 
avasalladora,  que  sujetase  con  mono  de  hierro  las  eiróunstancias. 
Ese  hombre,  esa  voluntad  no  se  hallaba  por  desgracia  de  todos 
en  el ministf^ik)  del  conde  deOfalia. 

'  Hasta  ^us  amigos,  basta  aquella  mayoría  que  4(n  ambob  cuer- 
pos le  prestaba  una  cooperación  franca  y  decidida ,  iba  impacien- 
tándose y  r^irando  sus  simpatías  á  los  ministros,  no  cbm^  á  mo- 
derados, sino  como  á  gobei^nantes. 

Les:  affiír tunados  triunfos  del  ejército  robustecieron  algún  tanto 
et  poder  y  alargaron  ta  vida  del  gabinete.  La  memorable  defensa 
de  Znrago%a  que,  sorprendida  porGabaftcro,  ló  lamsó  de  sus  ca- 
lles dejando  en  ellas  doscientos  muertos  y  seteciet^tos  prisioneros; 
.limó  menos  bissarra  de^afie/eM^  que  prefine  su  ruina  á  entre- 
garse á  las  facciones,  que  obstinadamente  la  sitiaron;  la  victoria 
4d  valiente  Pardiqas  junto  á  Bejar:  la  toma  gloriosa  de>  Peña- 
c0iTada,:uno  de  los  mas  brillantes  hechos  de  larmas  de  Esparf oru; 
y  sobre  todo  la  pacificacioa  de  ta  Manfcfaa,  Uevatla  á>aUo  por  el 
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brigadier  Narvaez  eo  el  cerlo  espacio  de  tns!  meses.  A  bien 
á  costa  de  sangre  y  de  csterminio,  sucesos  fueron  todoi  (|ne 
coiUfibaYeron  á  la  conservación  del  noinisterlo;  pero  su  ftier- 
za  y  su  prestigio  eran  tan  pasajeros  .  tan  «¡fíoneros  ,  que  el  me- 
nor revés  en  la  campa5a  bastaba  para  dcscenceptuarlo  y  bun^ 
dirlo. 

El  levantamiento  del  sitio  de  Morella,  que  fué  una  grao  der- 
rota para  el  ejército  del  Centro,  influyó  notablemente  en  la  eaida 
de  aquellos  ministros.  Desde  entonces  se  convenció  el  pais,  sr 
convencieron  lofc  partidos  de  que  la  suerte  y  no  los  hotnbres  di^ 
rigiB'la  guerra,  y  era  preciso  que  los  hombres  dominasen  á  la 
suerte,  organizasen  la  victorias  como  hacia  el  convencionista  Car* 
not  desde  el  ministerio  de  la  Uuerra. 

En  tiempo  de  guerra  y  de  revolución  el  poder  ministeriail  ha 
de  gobernar,  ha  de  combatir,  ha  de  vencer:  y  así  comparte  con 
los  generales  los  laureles  del  triunfo,  del  mismo  modo  que  res- 
ponda con  ellos  de  la^  faltas  que  causan  la  derrota. 

El  descalabro  de  Morella  hizo  gran  sensación  en  Madrid^  y 
arrancó  graves  acusaciones  contra  el  minislerío.  Los  imnewo» 
preparativos  del  sitio,  la  exagerada  importancia  dada  de  antemane 
á  la  toma  de  Morella  cuando  se  creía  segura  su  rendidon ,  todo 
contribuyó  al  mal  efecto  que  tan  gran  revés  causó  en  la  opmion 
pública.  Los  inútiles  asaltos  del  ejército  cristino,  la  estrategia '4e 
Cabrera  para* envolver  á  los  sitiadores;  la  retirada  precipitada  de 
todo  un  ejército  ante  los  muros  de  la  plaza  carlista,  hicieron  coih'- 
prender  á  todos  que  Cabrera  era  un  general  y  no  un'  guerrillero; 
qaesus  autiguas  partidas  eran  ya  divisioneUs,  y  que  en  las  breñas 
del  Ifaesttazgo  habióse  organizado  un  ejército  tan  aguerrido  y 
numeroso,  tan  valiente  y  temible  como  el  que  acaudillaba  :D.  Gar- 
los en  los  mot)tes  de  Navana. 

A  pébar  del  descalabro  de  Morella ,  que  arrastró  consigo  h 
reputación  militar  del  general  Oráa ,  el  mas  práetico  entoiYcei  y 
el  mas  entendido  de  los  jefes  cristinos ,  el  ministerio  se  hubiese 
sostenido,  siguiendo  su  sistema  de  contem|ioriacion  y  apatía >po^ 
iiticas ;  pero  hacia  tiempo  que  un  enemigo  mas  pederoso  quoila 
oplsion  pública,  que  los  clubs,  y  la  poca  íbrtonaied  loa  BegAcios 
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miUUres,  mibaba  su  poder  y  se  preparaba  á  derribarle-  £ste 
eaeiTHgo  era  el  general  en  jefe. 

La  ambición  de  Espartero  no  era  de  las  que  se  satisfacen  con 
grados  y  condecoraciones.  E!  ascenso  á  capitán  general  del  ejér- 
cito, merecido  premio  de  sus  proezas  militares ,  no  le  halagaba 
por  completo,  y  cifrábanse  sus  deseos  en  elevarse  sobre  todos»  en 
sobreponerse  á  los  partidos  é  imponer  su  voluntad  á  la  política. 

Estas  aspiraciones  de  un  hombre  estraordinario,  de  un  geuk), 
estaban  en  oposición  con  sus  dotes  de  gobierno,  con  sus  cuali- 
dades de^ hombre  de  Estado.  Militar  valiente,  hábil  general,  guer-- 
rero  afortunado ,  era  entonces ,  y  ha  sido  siempre  un  político 
mediano ,  un  gobernante  nulo ,  un  jefe  de  partido  inesperto ,  un 
hombre  público  vulgar  y  adocenado. 

En  situactona  como  la  de  1838,  un  Washington  ,  un  Napo- 
león ,  hubieran  salvado  á  su  pais  terminando  la  guerra  con  un 
golpe  decisivo ,  con  una  batalla  campal ,  dominado  la  revolución 
y  anulado  los  viejos  partidos.  Espartero,  arrojando  su  victoriosa 
espada  en  la  balanza  de  la  política ,  agravó  desde  aquel  dia  la  si- 
UiacioD  de  España,  dando  nuevos  bríos  á  los  revolucionarios,  y 
exasperando  entre  los  bandos  opuestos  sus  antiguos  y  mal  repri-* 
mídos  odios. 

£)  que  un  año  antes  derrocó  al  ministerio  de  la  Granja»  tole- 
rai^  la  iosurreocion  de  Pozuelo  de  Ara  vaca .  trató  de  derribar 
ahora  al  gabinete  moderado ,  que  traia  su  origen  de  aquella  su^ 
blevacíon. 

Tiempo  hacia  que  mediaban  sertas  desavenencias  eotre  los 
ministros  y  el  general  en  jefe.  Orgulloso  este  con  sus  triiuifiM» 
envanecido  coa  su  prestigio  en  el  ejército,  abusando  de  la  nece- 
sidad que  la  nación  tenia  de  su  espada  y  de  su  nombre ,  quiso 
trasladar  el  poder  al  cuartel  general ,  y  colocarse  entre  el  trono  y 
el  ministerio;  Sus  continuas  exigencias  traian  disgustados  á  los 
individuos  de  aqud  gabinete ,  qm  las  resistían  vigorosamente,  y 
en  especial  Moa  y  Castro  y  Oro^co ,  menos  diplomátieos  que  sus 
oompañoros,  y  mas  altivos  y  mas  intransigentes  ¿  por  lo  miamo 
Kfae  tenían  mas  talento  y  mas  corazón. 

Bnial  estado  era  ya  inevitable  un  rompimiento  entre  EspMr*' 
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tero  y  los  ministros ,  y  el  menor  desaire  debía  producirle,  U  se- 
paración de  la  secretaría  de  la  Guerra  del  brigadier  MiraBda, 
protegido  del  general  en  jefe  y  su  agente  en  la  corte,  fué  el  pri- 
mer estallido  de  la  preparada  mina  entre  el  poder  militar  y  el 
civil.  La  dimisión  de  Yan-Ualen,  su  jefe  de  estado  mayor^  fuqdada 
en  su  enemistad  qon  Moscoso,  que  lo  era  del  estado  mayor  ge- 
neral ,  y  cuya  remoción ,  asi  como  la  de  Soria ,  gobernador  mili- 
tar de  Madrid ,  habia  solicitado  inútilmente  el  exigente  caudillo 
del  Norte ,  acabó  de  agriarle  contra  los  ministros ,  pidiendo  ofír 
cialmente  la  separación  del  de  Hacienda ,  Mon.  « 

Acusábale  el  general  de  apático  en  facilitarle  los  recursos  que 
necesitaba»  pero  la  mayor  falta  del  ministro  combatido  era  su 
amistad  con  el  general  Córdova »  cuyo  prestigio  entre  las  tropas 
y  fama  militar  importunaban  á  Espartero.  ,      . 

Babia  otro  motivo  mas  fuerte  aun  que  los  anunciados,  que 
alimentaba  sus  antipatías  hacia  el  ministerio  Ofalia;  era  este 
la  preponderancia  del  brigadier  Narvaez,  ascendido  á  general  por 
la  campana  de  la  Mancha,  harto  gloriosa,  si  no  la  afeasen  algu- 
nas manchas  de  rigor  militar .  tan  inútil  come  eslremado. 

Era  Narva^z  joven ,  valiente  y  ambicioso ,  y  su  aparición  en  la 
escena  debió  inspirar  celos  al  general  en  jefe »  que  desde  un 
principio  trató  de  inutilizarle .  colocándole  estorbos  y  tropiezos 
en  sus  operaciones.  Hay  temores  á  veces  y  presentimientos  en  el 
corazón  del  hombre  cuya  causa  ú  origen  solo  el  tiempo  puede 
probar;  temores  inspirados  por  un  sentimiento  oculto  y  miste- 
rioso que  ni  aun  comprende  ni  sospecha  el  mismo  corazón  que 
lo  abriga.  Tal  es  el  afecto ,  tal  el  poder ,  tal  la  influencia  de  esas 
antipatías  infundadas  que  nos  arrastran  muchas  veces  á  odiar  y 
aborrecer ,  sin  saber  por  qué  odiamos  y  aborrecemos. 

¿Cómo  se  esplica,  si  no,  esa  guerra  á  muerte .  declarada  des- 
de entonces  entfe  ambos  generales ,  ese  antagonismo  iuvencible. 
esa  antipatía  sin  causa ,  alimentada  desde  aquella  época  entre  jam- 
bos personajes?  Es  que  la  ambición  de  Espartero  adivinó  enton- 
ce qu^  el  único  que  podria  contrariarle  en  lo,  sucesivo  era  el 
(ei^f^al  Narvaez.  Es  que  este  adivinó  también  que  su  ambiciop 
no  podria  satisfacerse^  sin  derribar  á  Espartero.         ,, 
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Eá  qtieel  espiritii  de  partido  se  anidaba  ya  en  el  corazón  de 
ambos  generales.  Es  que  á  sus  almas  trasladaron  los  partidos  sns 
odios .  sus  venganzas  y  sus  ambiciones ;  es  que  la  política  peviú^ 
nal .  que  es  la  fatalidad  de  las  sociedades  modernas,  los  habla 
elegido  para  representar  en  lo  sucesivo  nuestras  discordias  civi* 
les,  la  revolución  y  la  reacción,  el  progreso  indefinido  de  la  es- 
cuela reformadora  ,  y  el  dqclrinarismo  infecundo  de  la  móderadí^. 

Y  tan  cierto  es  que  la  casualidad  muchas  veces  dispone  del 
porvenir  de  los  hombres,  de  sus  ideas,  y  de  su  conducta  ,  que 
solo  á  ella  han  debido  desde  entonces  Espartero  y  Narvaez  v\ 
opuesto  papel  que  en  política  van  desempeñando.  La  casualidad  , 
hizo  que  Narvaez  sé  diese  á  conocer  como  militar  entendido  y  va- 
liente en  la  persecución  de  Gómez;  gracias  á  su  actividad ,  á  su 
estrategia  y  arrojo ,  fué  lanzado  aquel  cabecilla  de  las  Andalucíaíí. 
llevándose  la  gloria  de  aquellas  operaciones  el  joven  brigadier,  y 
eso  que  mititaba  á  las  órdenes  de  jefes  superiores ,  como  los  ge 
riaralcs  Rodil  y  Alaix. 

Ascendido  á  mariscal  de  campo  por  el  ministerio  modcradiy, 
á  pesar  de  sus  ideas  progresistas ,  pronto  el  nuevo  general  si?. 
adquirió  popularidad  y  fama  de  militar  valiente  y  entendido.  Con 
el  instinto  queda  la  envidia  >  comprendió  Espartero  el  nacimien- 
to de  su  temible  rival  y  desde  entonces  se  propuso  aniquilarla*, 
derribando  á  los  ministros  sus  protectores. 

fialaigado  en  su  empresa  por  los  progresistas,  adniitíó  sus 
halagos  y  siguió  sus  consejos ,  afiliándose  en  este  partido  desdé 
entonces,  si  bien  tardó  algún  tiempo  antes  de  echarse  abierta- 
mente en  áus  brazos.  De  allí  data  el  divorcio  de  Espartero  y  del 
partido  conservador.  Hízose  progresista,  porque  á  Narvaez  lo 
protegida  los  moderados.  Narvaez  fué  moderado,  porque  á  Es- 
partero lo  halagaban  los  ]!)rogresistás. 

Nihguiió  de  los  dos  estaba  en  su  lugar ;  Narvaez  por  su  ca- 
rácter, sus  Ideas,  y  sus  proyectos  deelevaciotí  y  engriandeci- 
miento,  debió  seguir  figurando  en  el  bando  ultra  liberaL  Esa^ 
'misnnfaií  cualidades  hacían  á  Espartero  más  á  propósito  ^ará  jefe 
^flé  Ibs  rrioderadctó ,  cuyo  papel  principió  á  desempeñar  Quaiído  'é^l 
pronunciamieuto  de  Pozuelo.  •  vi  '^n 
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La  dmbicioii ,  la  anlipatía ,  la  casifólidad  los  arrastró  pot  di^ 
vgrso  cain¡»i>.  Por  lo  general  las  circmislancias  forman  los  ^oH-t 
tieos,  y  esta  sabUla  verdad  honra  muy  poco  la  consecuencb.  la 
fijeza  >de  opiniones  y  el  pairiolismo  de  los  hombres  públicos. 

Espartero ,  sin  embargo ,  seguía  insistiendo  aun  ofirjal  y 
estra-oficialmente  en  la  separación  de  Mon  y  de  Castro ,  base 
prindpal  del  gaibinete.  Vacilaba  Cristina  y  se  resistiaa  á  la  dictA^ 
dofa  militar*  lodos  los.  ministros.  El  gofáemo€Q  tan^^rítioas  oir^ 
euostancias ,  y  por  n>ediacion  de  la  reina  gobernadora ,  trató  de 
satisfaeer  on  parte  las  personales  exigencias  del  general  en  jefe, 
y  le  sacrificó  los  generales  Soria  y  Moscosor  -que  fueron  separados 
de  sus  mandos  respectivos. 

No  era  aquello  una  lucha  do  un  general  con  el  ministerio. 
Era  una  guerra  entre  el  poder  militar  y  el  poder  civil ;  erii  la 
usurpación  embozada  de  las  regias  prerogativas,  el  despótico 
ejercicic  de  una  influencia  inconstitucional»  elevada  á  la  altura 
del  trono ,  y  tan  irresi>onsable  ó  inviolable  como  él.  *  i  * 

Algunos  de  los  coií feos. moderados  á  quienes  consultó  el  go- 
bi^noen  tal  conflicto,  y  principalmente  Isturiz,  opinaban'  por 
que  sa  admitrese  la  dimisión  al  osado  eaudilla ,  que  tan  impru- 
dentemente arrojara  su  espadA  en  el  vedado  terreno  de  la  política. 
Pero  otros  mas  flexibles  ó  mas  apocados,  com6  Martincz  de  la 
Rosa ,  creyeron  conveniente  contemporizar  epu  el  altivo  general, 
no  comprendiendo  sú  carácter  dominante  y  su  personal  orgullo; 

Aquella  debilidad  de  la  reina  gobernadora ,  aquella  desmedida 
confianza  en  la  lealtad  y  gratitud  del  general  en  jefe  ,  fué  indoi- 
dablemente  el  origen  de  foturos  mates  y  la  causa  principal  de  lof^ 
disgustos  y  d(4  destierro  de  la  misma  Cristina;  Süsisentimientob 
de  madre  triuofaron  esta  vez  de  sus  deberes  de  i^íila,.La  conseif^ 
vacion  de  Espartero  al  frente  del  ejército  era  pata  etla  ubafaranifh 
de  próximo  triunfo,  y  la  salvación  del'  trono  ih  m  bija*  pesaba 
mas  en  sd'  maternal  corazón  (pie  la  dignidad  del  gobiíettio  y  el  de- 
coro de  la  monarquía.  ' ,     •  * 

DfsculpaMé  y  hasta  plausible  errdr  fué  d  de  Crlsíitiá  to  jtiz-- 
gai*  a<^i  acotíteéimiento  cbmo  nládre;  perdía  hferóríá'no^pued^ 
métíosídc  láhiehtár  la  poca  éhergla  de  la  reina ,  Sil  eídgíi  confianjr» 
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en  Espartero ,  la  inmensa  bondad  con  que  lo  trataba  y  distinguía. 
Puede  escusarse  aquel  impremeditado  paso  con  la  Uy  de  la  nece* 
sidad ,  manto  bajo  el  cual  se  guarecen  los  mas  funestos  errores; 
pero  esa  necesidad  no  era  absoluta ,  ni  entonces  ni  ahora  ha  sido 
demostrada. 

El  general  Espartero  era  en  verdad  un  jefe  valiente  y  aforttuia- 
do ,  de  gran  prestigio  en  las  tropas ,  cuya  disciplina  babia  resta* 
Mecido,  castigando  con  laudable  severidad  álos  asesinos  de  Sars- 
field  y  Escalera;  pero  ¿era  acaso  el  único  general  que  pudiera  guiar 
las  tropas  al  combate?  ¿el  único  quizá  que  supiese  conquistar  lau- 
relés?  ¿No  estaban  para  reemplazarle  el  hábil  organizador  Górdova, 
el  táctico  Oraá,  el  intrépido  O'Donnell  y  otros  jefes  valientes  y  es- 
perimentados  en  aquella  clase  de  guerra  ? 

En  su  sistema  de  crear  conflictos  al  gobierno  para  desacredi^ 
tarle  y  hundirle ,  rehusó  el  general  en  jefe  enviar  fuerzas  á  Ara- 
gón ,  celoso  de  los  augurados  triunfos  del  ejército  del  Centro; 
triunfos  que  por  esas  y  otras  causas  se  convirtieren  en  grave  der* 
rota  ante  el  amurallado  recinto  deja  capital  del  Maestrazgo. 

La  derrota  de  Morella  ayudó  grandemente  á  las  ambiciosas 
miras  de  Espartero.  Sus  anteriores  censuras  sobre  la  ineptitud  del 
ministerio  quedaron  justificadas.  A  sus  exigencias  unieron  sus 
gritos  apasionados  los  partidos,  sus  deseos  la  opinión  pública,  há'^ 
bilmente  esplotada  por  la  prensa  y  los  clubs,  y  la  caída  del  minis- 
terio Ofalia  fué  inevitable. 

Apresuróse  la  reina  á  decretarla,  temerosa  de  que  se  reprodu- 
jeran los  anteriores  motines  dd  las  provincias ,  que  empezaban  á 
insinuarse  en  la  corte  con  proclamas  y  pasquines  en  que  se  pedia 
la  renovación  del  ministerio ,  {)oniendo  al  final  como  fundamento 
de  la  demanda  lo  siguiente:  •  Necesitamos sangrt ,  y  es  menester 
derramar  la  de  los  ministros.  * 

Difícil  y  hasta  imposible  era  en  aquellas  circunstancias  la  for- 
mación de  un  gabinete  que  satisficiese  á  lo  que  la  opinión ,  la  con- 
veniencia y  la  necesidad  exigian.  Arriesgado  y  peligroso  cómoda 
entregar  el  gobierno  al  bando  progresista,  por  su  incapacidad  y 
recien^Q  descrédito,  no  lo  era  menos  formar  el  ministerio  de  per- 
sonajes^ moderados ,  gastados  y  desprestigiados  como  gobQma»te«. 
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Otro  inconveniente  había  difícil  de  allanarse.  Siendo  los  nue- 
vos ministros  hombres  de  valia,  fnese  cualquiera  el  partido  en  que 
militasen,  no  podrían  de  ningún  modo  someterse  á  la  humillante 
dominación  de  Espartero,  envalentonado  con  su  reciente  triunfo. 
Solo  había  dos  estremos;  ó  nombrar  ministros  de  capacidad ,  de 
talento,  de  crédito  y  energía^  tales  como  entonces  se  necesitaban, 
que  lacharan  con  mejor  fortuna  que  sus  antecesores  con  la  irritan- 
te influencia  del  general  en  jefe ,  ó  buscar  hombres  desconocidos, 
medianías  políticas,  nulidades  mas  bien ,  que  fuesen  dóciles  ins- 
trumentos de  Espartero,  y  le  ayudasen  con  su  tolerancia  ó  compla* 
cénela  al  desarrollo  de  sus  planes  de  ambición  y  de  dominio.  Esto 
último  fué  lo  que  se  hizo. 

El  duque  de  Frias,  buen  literato,  hombre  de  estudios  y  no  de 
gobierno,  sin  espertencia  de  la  política,  sin  la  malicia  necesaria 
para  burlar  las  asechanzas  de  los  partidos ,  fué  nombrado  presi-* 
dente  del  nuevo  gobierno  ,  siendo  por  esas  cualidades  de  los  me- 
cos á  propósito  para  dirigir  el  timón  del  Estado  en  tan  difíciles 
cirounstancias.  Entre  sus  compañeros,  marques  de  Montevírgen,  el 
deVaiigornera,  Aldamay  Buizdela  Vega,  solo  este  sobresalía,  no 
mucho,  por  su  instrucción  y  firmeza  de  carácter.  El  nuevo  minis* 
torio  por  su  insignificancia  política,  su  heterogeneidad  y  falta  abso- 
luta de  dotes  para  gobernar  en  tiempos  de  revueltas  y  osadas  am- 
biciones ,  tiació  muerto  como  sucedió  antes  al  de  Bardají ,  y  como 
después  d^ia  suceder  á  los  que  al  constituirse  no  fundasen  su 
existencia  en  una  energía  estraordinaria ,  en  un  sistema  de  gobier- 
no fuerte,  justo  y  reparador. 

Como  si  el  recien  nombrado  gabinete  no  encerrase  ea  su  mis- 
ma constitución  el  germen  de  la  impotencia,  de  los  conflictos  y 
desastres  que  debían  rodearle  desde  el  primer  dia ,  vino  á  agra- 
var su  situación  la  desgracia  que  presidia  á  sus  primeros  pasos. 

La  guerra  del  Norte ,  si  bien  no  ofrecía  por  entonces  mal  as* 
peeto ,  no  adelantaba  cuanto  era  necesario  para  calmar  los  cre- 
cientes deseos  de  una  pronta  pacificación.  Mientras  el  Pretendien- 
te se  reponía  de  la  derrota  física  y  moral  en  su  célebre  espedicion 
á  Castilla ,  Espartero  organizaba  su  ejército ,  estableciendo  en  él 
la  moralización  y  la  disciplina  hasta  allí  completamente  relajada. 
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La  negada  en  el  verano  úUimo  á  Cataluña  del  conde  de  E^a- 
ña ,  escapado  de  la  fortaleza  de  Lila  en  Flandes,  había  dado  Vida 
y  álíéñloá  las  facciones  del  Principado,  reconcentrando  sus  des- 
bandadas fuerzas .  adiestrándolas  en  continuas  evolocionej  «ilu- 
tares y  combinando  su?  movimientos.  Apenas  el  barón  de  Meer 
podía  preservar  do  una  sorpresa  las  mas  populosas  ciudades  ca- 
talanas sin  lograr  la  mfenor  ventaja  ni  adelantar  un  palmo  de  ter- 
reno. 

Pero  donde  el  incrfemento  de  tes  (acciones  era  terrible,  donde 
j)or  entonces  hnbia'uh  peligro  inminente  para  lá  causa  liberal, 
era  en  las  provincias  de  Aragón  y  Valencia .  que  Cabrera  domi-^ 
naba  á  su  placer,  teniendo  la  mayor  parle  de  su  territorio  mili- 
tarmente ocupado.  Kl  triunfo  de  Cabrera  sobre  Oráa  en  la  defen- 
sa de  Morella  le  biza  dueño  dTel  bajo  Aragón  y  de  la  rica  huerta 
valentiapa.  En  vez  de  perseguir  á  Oráa  después  de  la  retirada  del 
sitio .  como  todos  sospechaban ,  cayó  de  improviso  sobre  las  ricas 
poblaciones  de  la  ribera  que  baña  el  Júcar,  y  recogió  sin  el  me- 
nor eátorbo  á  vista  y  presencia  de  varias  divisiones  contrarias  un 
ímnenáo  botin  que  encerró  íntegro  en  sus  fortificaciones  del  Maes- 
trazgo. Así  en  el  corto  espacio  de  once  dias  verificó  el  jefe  torto* 
sliio  la  mas  importante  de  sus  incursiones,  en  la  cual  ademas  de 
mueho  dinero  sacó  seiscientos  caballos  y  gran  cantidad  de  preíTi- 
sienes  y'tfe  armas. 

Rl  írfortüníido  y  íemerarit)  eaudillo ,  que  completó  con  esta  es-- 
pedíéíon  el  Irilírifo  alcanzado  en  la  sitiada  plaza ,  obtuvo  de  su 
soberano  el  título  de  conde  de  Morella  y  el  nombramiento  de  te 
nienté  general  de  sus  ejércitos.  Pero  donde  creció  hasta  lo  supio 
lafami  de  Cabrera,  y  donde  el  nuevo  ministerio  sufrió  su  pri- 
rtíútú  é  inesperado  percance .  fué  en  la  acción  de  Maella  en  que 
qotJdó  completamente  derrotada  !á  división  del  general  Pardlñas. 
y^muerto  este  gloriosamente  al  frente  de  su  caballería. 

Ef&  Pardiñaí  uno  de  los  jóvenes  jefes  mas  valientes  ó  instroi- 
dos  del  ejército  y  de  los  mas  halagados  por  la  opinión  piibUcn'. 
lía*  IrMruecion  y  popularidad  le  abrieron  en  la  legislatura  anterior 
las  pudrtas  del  Congreso;  trazando  ante  sus  o]o$  un  magnífica) 
porvufair  de  gloria  y  engrabdetílmlento;  Quizá  estaba  destinado  é 
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genera}  PardiSas  á  ser  el  aotaganíslia  de  E&partero.y  á  re^fjs^enn 
tar  el  pap^l  de  Narvaez  en  la.  historia  militar  y  política  .de,  j^fi^T> 
tro  país.  , 

tF^éel  primero  y  el  único  general  srislino  que  murió  pn  b^ 
guerra  eivil  peleando  al  frente  de  sus  tropas,  víctima  de  $u  te- 
meridad y  arrojo. 

Tan  desgraciado  reyes  produjp  nuevfis  desgracias  y  IfppeUas 
en  las  poblaciones;  apuros  y  conflictos  en  el  gobierno.  Da  resul- 
tas de  haber  fusilado  Cabrera  sobre  el  campo  de  ba^Ha  ciento  se- 
senta y  un  prisioneros  de,  caballería,  á>p.reies(o  de  pp  haber  dadq. 
ellos  cuartel  á  quince  de  los  carlistas  que  a)  prip¡^jpia  de  la  aqr 
cien  cayeron  en  sus  manos.,  dióse  principio  á  la  rcproduc<Hon^de 
escenas  dcsoladoras  en  que  represalias  sangrientas  inipolaron  en 
v¿«r¡ii$  ciudades  á  la  juvciitud  que  el  plomo  y  el  l^ierro  habían  resr 
petado  en  los  campos  del  combate.  ^ 

Tan  atroz  fusilamiento  de  que  hasta  entonces  no  había  pre- 
sentado excmplo  la  guerra  civil ,  el  incendio  del  pueblp  de  Urfea 
y  la  muerte  de  algunos  de  sus  nacionales  exasperaron  al  popula- 
cho de  Zaragoza,  conmovido  ya  desde  el  trágico  sucí^  dp  Maella. 
Amotinada  la  milicia  .pidió  á  gritos  el  fusilamiento  de  lo$  prisio- 
meros  carlistas,  logizando  el  general  San  Miguel  calmar  uu  tanto 
aquella  irritacioa^  con  decretar  en  unión  de  ^na  junt^i  popular  )a 
prisión  de  gran  número  ile  habitantes  de  los  llamados  desafecto^. 

¥  aua<|ue  el  órgano  de  los  amotinados ,  £1  Novicio  ^  decia  el 
11  de  oclubre:  «  No  mas  indultos,  no  mas  contemplaciones;  doí^- 
tenemos  la  sangre  oon  la  sangre...  esos  tigres  que. hacen  burla  y 
escarnio  de  nuestra  lenidad,  se  amanarán  bien  pronto :.«  dicho 
general  evitó  las  inútiles  represalias,  y  escribió  á. Cabrera ,  ame- 
oazándole  con  llevarlas  ú  cabo,  si  por  sp  parte  se  reproducían  tan 
salvajes  esoesos. 

Valencia,  donde  la  anarquía •  había  triup&do  casi  siempre, 
renovó  en  esta  época  sus  desmanes  y  sus.  venganzas.  La  noticin 
de  haber  sido  fusilados  de  orden  de  Caj>rera  noventa  y  seis;  sar- 
gentos de  la  división  de  Pardillas,  acusados  de  una  t^nt^tiya  de 
evasión,  c^gó  de  ira  y  de  despecho  á  los  valeuciüpios.  El  segundo 
cabo  D.  Froilan  Méndez  Vigo,  abriéndose  paso,  espada  en  maqu, 
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por  entre  las' turbas  enfurecidas  con  ánimo  de  contenerlas,  cae 
muerto  de  un  balazo  entre  alaridos  de  júbilo  salvaje.  La  milieia 
nacional ,  imitadora  y  protectora  del  motin ,  redactó  una  esposi- 
cton  pidiendo  se  encargase  del  mando  el  general  D.  Narciso  Ló- 
pez, se  removiesen  los  empleados  desafectos ,  se  eligiese  nueva 
diputación  provincial  y  otro  ayuntamiento,  se  prendiese  á  los  til- 
dados de  carlistas,  y  se  fusilase  á  los  prisioneros.  Apenas  se  en- 
cargó del  mando  de  las  armas  el  nuevo  jefe,  hizo  fusilar  á  nueve 
oficiales  carlistas,  y  exigió  á  los  desafectos  un  préstamo  forzoso 
de  seis  millones,  adoptando  otras  medidas  de  inusitado  rigor  con 
el  auxilio  de  una  junta  revolucionaria,  compuesta  de  los  ex-dipu- 
tados  Tarín.  Salva  (D.  Manuel)  y  D.  Yicente  Bertrán  de  Lis. 

En  la  facción  y  en  la  ciudad  se  habia  enarbolado  el  negro 
pendón  de  la  muerte  y  del  esterminio ,  y  López  en  la  población  y 
Cabrera  en  el  campo  parece  que  luchaban  por  llevarse  la  palma 
en  la  ejecución  de  aquel  sistema  de  terror  y  de  barbarie.  Rendido 
á  la  facción  el  castillo  de  Yillamalefa,  fueron  fusilados  en  Villa- 
hermosa  cincuenta  y  cinco  de  sus  setenta  y  tres  defensores ,  en 
expiación,  decia  Cabrera,  de  la  sangre  de  los  oficiales  carlistas 
sacrificados  en  Valencia  el  dia  anterior.  A  su  vez  la  junta  de  re- 
presalias dedtcha  ciudad  decretó  á  los  pocos  días  el  nuevo  sacri- 
ficio de  cincuenta  y  cinco  prisioneros ,  que  fueron  pasados  por 
las  armas  para  aplacar  los  manes  de  las  victimas  de  Villabermoisa. 

Tan  repugnante  sistema  de  asesinatos  fué  propagándose  por 
el  reino  de  Valencia,  repitiéndose  en  las  principales  poblaciones 
las  escenas  de  inicua  venganza.  En  Alicante ,  para  calmar  en 
parte  la  sed  de  sangre  de  los  amotinados  nacionales ,  se  ftistló  á 
dos  presos  ya  juzgados,  de  los  cuales  el  uno  habia  sido  absudto 
y  condenado  á  presidio  el  otro.  Solo  con  tan  horrible  condescen- 
dencia por  parte  de  la  junta  citada  para  contener  el  motin ,  se 
libró  la  vida  á  los  prisioneros  trasladados  á  Tabarca,  y  evitáronse 
las  tropelías  de  costumbre. 

Los  nacionales  de  Játiva ,  organizando  también  la  junta  con 
dos  individuos  por  compañía  ,  prendieron  á  veinte  y  ocho  de  sus 
compatriotas  en  el  sentido  de  desafectos,  y  fusilaron  á  uno  de 
ellos  al  dia  siguieiUe. 
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Tomando  por  pretesto  los  aUx)rotadores  de  Mureta  €l  fittili-* 
miento  de  unos  nacionales  que ,  escollando  b  diligencia  de  Ha* 
dríd,  fueron  sorprendidos  por  las  facciones  de  la  Mancha,  inti-> 
marón  al  comandante  general  que  para  calmar  la  agilMcia»  del 
pueblo  procediese  al  pronto  castigo  de  algunos  presos.  La  junta 
de  represalias,  donde  para  escarnio  y  baldón  de  la  magistratura 
figuraban  también  los  jueces  de  primera  instancia,  resignóse  á  ser 
bajo  instrumento  de  sanguinarias  exigencias,  y  pretendiendo  jus-* 
tificar  la  tiranía  con  el  fanatismo,  acordó :  « que  para  eTÜar  la 
•efusión  de  sangre  y  los  desórdenes  consiguientes  á  las  conmo- 
•cienes,  se  ejecutase  pro  ^a/ií/f  popuU  la  pena  de  muerte  que  el 
•juzgado  de  Murcia  tenia  consultada  con  la  audiencia  territorial 
•con  respecto  á  (res  de  los  presos,  haciéndola  ettensiva  á  dos  ofi- 
•ciales  prisioneros,  de  Tallada  uno  y  otro  de  Cabrera.»  Y  esta 
iniquidad  fué  consumada  en  la  mañana  del  30,  siepdo  inmoladas 
seis  TÍctimas  por  sentencia  de  una  heterogénea  amalgama  de 
aatoridades,  erigidas  por  un  motin  en  tribunal  revolucionario. 

El  general  Van*Halen  habíase  encargado  á  la  sazón  del  mando 
del  ejército  del  centro  en  reemplazo  del  infortunado  Oráa ,  y  por 
complacer  al  general  en  jefe ,  á  quien  convenía  tener  en  aquel 
punto  no  un  rival  sino  un  protegido.  Escribióle  Cabrera  que|án^ 
dose  de  las  tropelías  de  Valencia  y  otras  ciudadeSi  y  quejósele  i 
la  vez  Yan-Halen  de  los  fusilamientos  de  Maella  y  Villahermosa. 

Ocasión  era  aquella  de  haber  puesto  un  dique  á  tanto  estrago, 
á  tan  salvaje  matanza ,  regularizando  la  guerra  cerno  lo  estaba 
tiempo  hacia  en  las  provincias  del  Norte.  Pero  el  orgullo  de  Van- 
Halen  en  no  querer  tratar  de  igual  á  igual  con  Cabrera,  la  cegue- 
dad de  los  revoltosos ,  que  creían  dominar  aquella  situación  aho- 
gándola en  sangre,  y  las  imprudentes  esciteciones  de  la  prensa 
progresista ,  que  acensaba  como  medio  de  salvación  la  centi- 
Duacton  del  terror  y  el  esterminio,  imposibilitaron  por  entonces 
el  remedio  de  unas  desgracias  que  horrorizaban  á  la  nación^ 

Este  estado  de  anarquía  y  de  agitación  en  las  provincias »  al 
paso  que  patentizaba  la  impotencia  del  gabinete ,  le  privaba  en 
los  mas  críticos  momentos  basta  de  gran  parte  de  los  recursos 
ordinarios.  £1  barón  de  Méer  en  Cataluiía,  para  soste&er  su  des- 
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atimdíia  €Jé9oil<>;' tenia  hace  Ü6ní)0o  eonftscados  los  ingresos  de 
lasttesOrerías  del  Prüiüipado,  y  Van  Balen ,  imitando  su  arbitra^ 
ría  ooxKlücttí,  había  heeho  lo  misnio  con  los  de  Valencia ,  Aragra 
y  Murcia. 

•*  Espartero,  á  la  vez,  abrumábale  coa  nuevas  exigencias,  reca- 
bándole d  nombramiento  de  Alaix  para  «1  departamento  de  la 
CLuerra,  no  obstante  su  desprestigio  por  la  reciente  derrota  cerc» 
de  Puente  la  Reina. 

'  Nikignna  de  estas  complacencias  satisfacía  por  completo  al  ge- 
ncnal  en  \^e.  Pija  la  vista  desde  su  cuartel  general  en  la  prepon- 
deraría i\w  por  momentos  adquiría  Narvaez .  solo  á  cortar  el 
vuelo  de  tan  temible  rival  encaminábanse  sus  afanes. 

'.  En  medio  de  su  docilidad,  dejábanse  entrever  en  el  ministe^ 
rie  tendencias  á  emanciparse  de  la  tutela  de  Espartero,  valién- 
dose de  Narvaez  como  instrumento  á  propósito  para  poder  derri- 
barle. Para  traer  á  sus  órdenes  al  engreído  é  independiente  jefe 
del  ejército  de  reserva,  exigió  aquel  del  gobierno  enviase -á  Nar-- 
ymz  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas  al  distrito  de  Castilla  la 
Vieja  para  emprender  con  su  auxilio  importantes  operaciones. 

No  queriendo  el  gobierno  cjiocar  de  frente  con  la  popularidad 
de  Narvaez,  apoyaifo.á  la  sazón  por  el  partido  ultra-liberal,  cuyo 
sistema  de  t<3rror  acababa  de  plantear  en  la  Mancha  ,  y  no  atre- 
viéndose por  otra  partea  luchar  con  Espartero,  amaestrado  ya 
en  el  arte  de  derribar  ministerios ,  creyó  conciliar  todos  los  inte- 
reses, confiando  al  primero  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Vieja  ,  mandándole  pasar  allá  con  una  parte  de  su  ejército  de  re- 
serva, y  declarando  que  esteconservaria  siempre  su  denominación, 
y  su  jefe  la  independencia  del  cuartel  general  del  Norte. 

Vióse  burlado  Espartero  en  sus  planes  de  absoluta  donUna^ 
clon ;  y  propúsose  castigar  la  indocilidad  de  los  ministros. 

Ekle  inesperado  desaire ,  y  el  obsequioso  recibimiento  que .  á 
su  jKSSO  por  la  capital ,  recibió  Narvaez  de  la  reina  ,  de  los  minis- 
tros y  del  pueblo  de  Madrid ,  al  hacer  desfilar  sus  brillantes  bata- 
llonea  bajo  los  balcones  del  regio  úcinmv ,  exasperaron  los  (^loy 
áe-su  rival ;  quien  ,  en  una  violenta  esposieion  en  que  se  incluía 
la  acdstuivibréda  amenasa  de  dimitir  el  mando,  cedsuraba  agria- 
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míatela  idea  4e  U  fofmMclon  diA  ejéreito  de*  mterva ,  pesiando» 
de  JUQifiesto  las  ambiciosas  tendencias  de  Narvaes.  y  tildandc»  de 
ineptos  i  los  generales  que  hatnan  sancionado  su  plan  de  opera** 
cioqes. 

Lo  que  sus  censuras  y  amenazas  no  oonsegiiian ,  jofirecióseto 
una  de  esas  vicisitudes  políticas  que  cainbíaB  á  cada:  rnoaMoto  la 
posición  y  la  suerte  de  los  personajes  que  en  ella  ftgorai. 

Alentados  los  exaltados  por  la  debilidad  dd  gobiemo,  tratan- 
ban  de  impedir  por  medio  de  un  motin ,  como  lo  hieieron  en 
agosto  del  36 ,  la  reunión  de  las  Cortes  moderadas «  conYocada» 
en  su  segunda  legislatura  para  el  S  de  noviembre.  Sab^or  el  mi* 
nisterío  de  aquellos  proyectas ,  trató  de  sofocarlos,  ordenando  á 
Narvaez  acercase  á  media  noche  á  la  coronada  viUa  sus  tropas, 
ac^tntonadas  en  los  Carabancbeles.  Hi20se  este  alarde  de  fnersas 
sin  contar  con  el  capitán  general  Quiroga ,  ni  con  la  milicia  nat 
cional ;  y  resentido  el  primero »  que  erp  ademas  inspector  de  la 
fuerza  ciudadana  ^  de  aquella  desconfianza ,  que  era  una  ofensa» 
presentó  su  dimisión.  La  reina  no  creyó  prudente  aceptarla ,  y 
resentido  de  ello  Narvaez  pidió  Ucencia  para  restablecer  su  salad, 
y  salió  medio  desterrado  á  Loja  t  su  país  natal. 

Tiempo  es  ya  de  qué  examinemos  la  conducta  del  ministerio 
Frias  en  aquellas  luchas  de  la  ambición  militar  ,  y  de  la  anarquía 
contra  el  orden.  En  la  indispensable  resena  que  acabamos  de  ha- 
cer de  los  sucesqs  de  la  guerra  y  los  nuevos  desmanes  de  la  re* 
volucion ,  se  habrá  observado  la  apatía ,  la  impotencia ,. la  nult^ 
dad  del  mmisterio.  Odiado  por  sus  naturales  enemigos  los  pro- 
gresistas ,  desacreditado  á  los  ojos  de  los  conservadores ,  comb** 
tido  por  el  general  en  jefe,  dominado  y  acobardado  por  las  dr-- 
cunstancias,  ni  el  aspecto  de  la  guerra  mejoraba,  ni  en  la  causa  del 
orden ,  ni  en  la  organización  social  halagüeños  resultados  sead* 
vcrtian.  Medroso,  vacilante,  indolente  el  gabinete  del  duque  de 
Fiías  ante  los  acontecimientos ,  dejábalos  sucederse  sin  tomar  la 
iniciativa  en  nada.,  imprimiendo  á  la  política  moderada  «cuyo 
representante  era,  el  carácter  de  debUidad  >  de  dcapreatítfio  y  éei 
consunción  que  en  otras  épocas  no  distantes  causara  su  ruíM.    * 
Cuando  mas  eneirgia  se  neceSsitaba  fMira  sostener  el  principio 
toMO  m.  1* 
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de  ioÉiMridad,  tan  hollado  y  al>átido  desda  anteriores  époeas, 
cttaoii  ams  folta  hacia  núa  níaiio  reparadora  que ,  aboliendo  el 
terrorifici»  eísleina  de  la  revolución ,  airéese  con  actos  de  juslkfa 
y  buen  gobierno  al  bando  absolutista ,  desengañado  ya  del  trionfo 
de  la  guerra  y  doaeoeo  de  lograr  la  paz  aun  á  costa  de  sus  prin  - 
cipios ,  el  ministerio  atiaaba  la  tea  de  la  discordia »  dando  carác- 
ter legal  i  disposiciones  tan  bárbaras  y  crueles ,  como  las  que 
solían  adaptar  los  denKigogos  bajo  la  ley  de  los  puñales. 

Mentira  parece  que  un  gobierno  legalmente  constituido  ,  que 
se  llamaba  moderado,  que  se  decia  defensor  de  principios  conser- 
vadores y  gob^naba  en  una  época,  que  se  habia  inaugurado  bajo 
la  enseña  salvadora  para  todas  las  sociedades  y  gobiernos  de  paz, 
órim  y  justieh,  pusiese  en  ejecución  medidas  tan  atroces  cómo  la 
qoe  en  aquellos  días  dictó  el  ministro  de  la  Gobernación,  marqués 
de  Vallgomera.fnndándose  en  la  impunidad  conque,  al  abrigo  de  las 
leyes  ordinarias ,  conspiraban  los  carlistas  contra  el  trono  cons^ 
titocional ,  espidió  el  26  un  decreto  mandando  «salir  en  el  térmi- 
»no  de  ocho  dias  de  Madrid  y  de  los  pueblos  situados  en  un  radie 
»de  ocho  leguas  á  las  mujeres  é  hijos  menores  de  las  personas  que 
^estuviesen  al  servicio  de  D.  Carlos ,  prohibiendo  bajo  pena  de  la 
»méa  toda  correspondencia  aun  lamas  familiar  con  ellos,  y  juz- 
»gar  y  castigar  por  un  consejo  de  guerra  á  los  que  les  prestasen 
«autilio  de  cualquiera  especie.  Las  mnjeres  y  niños  estrañados  de- 
>bian  ser  vigilados  por  las  autoridades  de  los  pueblos  en  que  fija- 
•sen  su  residencia.» 

Solo  el  miedo  á  bi  revolución ,  una  pueril  cobardía ,  la  &lta 
de  conciencia  y  de  dignidad,  ó  mas  bien  la  completa  ofuscación 
de  los  sentidos,  pudieron  influir  en  el  desatentado  ministro  para 
lanzar  un  decreto  de  prescripción  y  de  muerte  contra  centenares 
de  fttnUias,  digno  de  la  convención  fírancesa  en  los  dias  de  su 
mayor  delirio. 

¿Cómo  era  posible  que  tan  desconcertada  administración ^o 
aninentaie  el  disgusto  gáeral ,  y  no  exacerbase  los  síntomas  de 
risiftemiit  q«e  por  donde  quiera  se  columbraban ,  alentados  unos 
en  itts  planes  demagógicos ,  heridos  y  maltratados  otros  en  los 
aftiptes  mas  earos  á  su  coraaon  ,*  alarmados  y  descontentos  todos 
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edo  el  temor  de  un  sangribnto  porvenir,  dé  un  cataclismo  polilla 
có,  de  una  disolución  social  7 

Esplorando  los  eternos  revoltosos  de  la  corte  la  lastimosa  A-- 
tüaeion  del  gobierno,  é  ingratos  con  quien  de  tal  modo  favorecía 
sus  intereses  y  preparaba  el  logro  de  sus  planes ,  amotináronse 
contra  ¿1  el  3  'de  noviembre ,  haciendo  circular  desde  por  h  ma- 
fiana  un  escrito  incendiario,  que  entre  otras  cosas  contenia  lo 
siguiente : 

«Un  ministerio  inmoral ,  ciego  instrumento  de  viles  y  cobar- 
»des  traidores  vendidos  al  oro  estranjero,  conduce  nuestra  des- 
agraciada patria  á  un  abismo  insondable  de  terribles  desventu- 
•ras.....  Entre  nosotros  viven...  los  cobardes  y  enmascarados  je- 
lfes de  sus  verdugos ;  entre  nosotros  existen  e\\oh  y  sus  infames 
•cómplices,  los  monstruos  que  en  sus  negros  conciliábulos  con- 
•cibieron  el  inrernal  proyecto  que  abortó  en  la  noche  del  último 
•domingo  (28  de  octubre).»  Se  suponía  que  el  proyecto  era  pro- 
mover una  coUsím  entre  las  tropas  regulares  y  la  milicia,  y  des- 
armar á  esta  y  establecer  un  régimen  militar «¿Aquéespe- 

•  ramos,  si  ya  los  conocemos?...  A  las  armas,  á  las  armas,  y  no 
«depongamos  hasta  que  con  su  impía  sangre  hayan  expiado  sus 
•espantosos  crímenes  los  viles  autores  de  nuestras  terribles  des- 
agracias ;  hasta  que  la  bandera  nacional  tremole  vencedora  sobre 
•el  alcázar  de  la  traición.»  En  el  mismo  día  el  periódico,  órgano 
habitual  de  e^os  sentimientos  {El  Eco) ,  ponia  en  boca  de  uno  de 
sus  corresponsales:— « se  nos  vende;  por  la  mano  se  nos  conduce 

•al  abismo;  el  triunfo  de  la  teocracia  se  acerca que  los  pa- 

•triotas  convencidos  de  la  torcida  marcha  de  los  retrógrados 

•no  vacilen  en  adoptar  el  partido  que  las  circunstancias  señalan, 
•y  que  todos  los  hombres  libres  cuentan  como  el  único  recurso 

•de  salvación Una  mano  oculta  trabaja  en  la  ruina  de  la  patria. 

•y  es  menester  que  los  liberales.....  se  apresuren  á  cortar  la  ma- 
•no  oculta  que  en  ÍSÜ  cortó  el  árbol  de  la  libertad.  A  las  armas, 
•pues,  contra  los  traidores.» 

Por  fortuna  la  milicia ,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  em- 
pleados y  honrados  menestrales ,  prestó  su  eficaz  cooperación  i 
las  autofidádes,  que  lograron  sofocar  el  motin  y  prender  á  algu- 
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DO  de  8U8  jefes.  Las  casas  de  Isturiz ,  de  Monte-Yírgen  y  otros 
moderados  fueron  asaltadas  por  gente  perdida  que  se  une  siem- 
pre ¿  estos  movimientos ,  atraida  por  la  esperanza  del  botin ,  y 
saqueadas  algunas  donde  i  falta  de  la  sangre  de  sus  dueños  se 
satisfizo  la  rabia  popular  con  sus  alh^'as  y  sus  ropas. 

Cada  vez  mas  confusos  y  atemorizados  los  ministros  •  mas  in- 
cierto cada  dia  el  rumbo  de  la  politica  española ,  preciso  era  bus- 
car consuelo  en  alguna  parte  y  atenuar  el  rtgor  de  las  realidades 
con  alguml  agradable  ilusión. 

Fijáronse  los  ojos  de  todos  y  reconcentróse  la  atención  general 
en  las  Cortes,  á  cuya  apertura  asistió  la  reina  el  2  de  noviembre. 
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El  poder  militar. 


SUMARIO. 

Na€vu  promesae  de  reformas  al  comenzar  la  seganda  legislatura.  —  losUte  la 
minoría  en  sus  violentos  ataques.  —  Intencionada  proposición  de  Oldzaga.*- 
Desórdenes  de  las  galerfas.-^Ápatta  del  gobierno.-^Acertiula  apreciación  del 
ministro  Ruiz  de  laYega.-^Necesídad  de  un  gobierno  ftierte.— Voto  dé  cen- 
sura contra  el  ministerio. — Misterioso  nronunciamiento  de  Se? illa.— Pdnanse 
al  frente  de  los  insurrectos  Cdrdova  y  Narvaez.*— Desenlace  y  objeto  do  aquel 
acontecimiento.^Venganza  frustrada  de  Espartero.— Noble  conducta  de  los 
señores  Oldzaga  y  Sancho.— Preponderancia  del  cuartel  general.— Alianza 
de  Espartero  con  los  progresistas.— Blision  del  nuevo  gabmete.— D.  Pío  Pita 
Pizarro.— D.  Lorenzo  Arrazola.— Anómala  situación  del  ministerio.— HipdcH* 
t»  decreto  de  suspensión  de  las  Cortes. 

Fué  el  discurso  de  la  corona  largo  y  confuso  como  sieminre; 
.  anfibológico  y  oscuro  como  de  costumbre.  Prometíanse  en  él  pro- 
yectos de  ley  sobre  ayuntamientos ,  diputaciones  provinciales,  li* 
bertad  de  imprenta ,  milicia  nacional  •  instrucción  y  beneficencia. 
y  otras  mejoras  administrativas,  económicas  y  judiciales. 

A  nadie  satisfizo  aquel  programa,  que  como  los  anteriores, 
solo  contenia  irrealizables  promesas,  fascinadoras  palabras. 

En  el  estado  en  que  el  pais  se  encontraba  no  eran  nuevas  le- 
yes lo  que  faltaba ,  sino  hombres  de  carácter  y  capacidad  que  sos* 
tuviesen  y  practicasen  las  establecidas;  no  era  administración  lo 
que  mas  se  necesitaba  >  sino  gc^erno ;  no  teoría ,  no  principios 
políticos ,  lo  que  demandaba  el  pais ,  sino  práctica  en  el  poder, 
hechos  de  firmeza ,  de  represión  y  de  justicia ,  lo  que  Ips  hombres 
sensatos  reclamaban. 

Las  Cortes ,  ademas ,  divorciadas  del  ministerio ,  no  salido  de 

su  maydría  como  el  anteriormente  derribado  por  Espartero ,  en 

.    vez  de  prestarle  apoyo,  debian  crearle  estorbos  y  embarazoa  con 
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su  indiferencia.  Las  elecciones  de  la  mesa  fueron  ganadas  en  am- 
bos cuerpos  por  el  partido  moderado ,  siendo  notnbrado  Isturjz 
presidente  del  Congreso,  y  Moscoso  do  Altamira  del  Senado. 

Empes^ó  sus  ataques  la  ininoría  con  ir;*¡lantes  interpelaciones 
sobre  el  estado  de  la  guerra  y  sobre  abusos  del  poder.  Distinguía- 
semas  que  nunca  en  tan  agresivas  provocaciones  el  general  Seoa- 
ne,  que,  en  su  tono  habitual,  cbocatrero  unas  veces,  melodra- 
mático otras ,  formulaba  cargos  tremendos  contra  el  partido  mo- 
derado ,  atacando  bruscamente  á  sus  principales  caudillos. 

Apoyando  una  proposición  de  la  minoría  para  que  se  nombrase 
por  las  Cortes  una  comisión  que  inspeccionase  el  desastroso  estado 
de  la  hacienda  pública ,  revisando  las  contratas  y  operaciones  ren- 
tísticas de  los  tres  años  últimos ,  esclamaba  en  su  grotesco  dis- 
curso: «El  desarreglo  de  la  administración  es  inmenso,  escanda- 
•loso ,  y  nos  lleva  derechos  á  la  ruina...  Hemos  llegado  al  caso 
•de  que  los  que  defienden  la  patria...  carecen  de  lo  necesario.» 
En  términos  tanto  mas  duros ,  cuanto  mas  vagos,  añadió :  «Y  al 
•mismo  tiempo  vemos  mil  y  quinientas  ^d  dos  mil  sanguijuelas 
•muy  llenas  y  muy  repletas..,  Estas  son  las  que  yo  quiero  des- 
•  cubrir ,  y  aplicarles  uqa  medicina  para  que  vomiten  la  sangre 
•que  han  chupado.»  Denunció  con  razón  los  atrasos  del  ejército 
del  Norte ,  que  en  un  mcs.babia  recibido  el  haber  d£;  ocho  dias, 
el  de  cinco  en  otro  mes ,  y  el  de  cyatro  y  medio  ^ti  el  tercero. 
Pero  llegando  luego  al  objeto  verdadero  de  la  peticipn,  recayó  su 
peroración  sobre  las  variaciones  consentidas  por  Toreno  en  la,  con- 
trata de  azogues  hecha  con  Rostchild ,  y  dijo :  «  Me  acuerdo  que 
•un  ministro  por  su  propia  autoridad,  relajó  un  contrato  sol^m- 
^m;  sobre  cuya  medida  presentaré  una  proposición  para  que  el 
»que  la  dictó  sea  juzgado  como  malversador,  siendo'  yo  quien  le 
•ai^use.  • 

Atacado  el  partido  moderado  en  la  persona  de  uno  de  sus  je- 
fes por  el  lado  de  la  moralidad ,  ^ra  hábil  y  estratégico  atacarle  á 
la  vez  por  el  de  la  consecuencia  y  la  lealtad  á  la  causa  del  libera- 

Cqa  el,  aolapaíjo  intento  de  desacreditarle  por  completo  á  los 
<Q«  d«l  U*090  y  de  los  li()erales  •  propuso  Olózaga  se  añadiese  á 


Digitized  by 


Google 


EL  fODEl  MaiTAI.  ISl 

la  coBteitftcioii  del  difcurso  de  la  corona  ma  cünaola  redueida  i 
espre^ar^  que  el  Congreeo  reproMa  toda  idea  de  entrar  en  ajuste 
can  el  Prelendieníe. 

El  maliciosa  propósito  que  encerraba  eia  adieíoA  era  bien  pa- 
teóte. GoD  ella  se  daba  á  entender  que  los  Bioderados  andaban  en 
tiatos  con  D.  Carlos  en  perjuicio  de  la  legitimidad  de  Isabel  II  y 
de  las  instituciones  representativas.  Venenoso  era  el  dardo  que 
arrojaba  la  minoría,  y  bien  calculada  su  dirección.  Sí  la  mayoría 
no  admitía  esa  cláusula,  las  s<)speclias  de  su  deslealtad  qoedaban 
justificadas.  Si  aprobaba  la  adición ,  siempre  podía  asegurarse 
que  el  liberalismo  de  la  minoría  y  su  actitud  hostil  y  remelta  ha- 
bían separado  á  sus  enemigos  de  la  estravi^  senda  por  donde 
caminaban.  En  uno  y  otro  caso  á  los  progresistas  se  debería  úm- 
camente  la  salvación  del  régimen  liberal  y  ia  corona  de  Isabel 
sin  menoscabo  alguno.  Como  consecuencia,  la  reina  en  agradeci- 
miento les  daria  el  poder ,  sus  simpatías  y  su  apoyo. 

Mostróse  grande  y  viva  inquietud  en  el  púbUco  al  saberse  la 
proposición  hecha .  que  sus  autores  tuvieron  cuidado  de  divulgar 
según  les  convenía.  Desechada  por  la  comisión »  presentáronla 
como  voto  particular  Olóz^  y  Secano « individuos  de  la  misma. 
Acalorada  y  tormentosa  fué  la  discusión  que  produjo  aqud  hici- 
dente ,  no  tanto  por  d  empeño  con  que  U  proposición  era  apo- 
yada y  combatida ,  cuanto  por  la  agresiva  intervención  dd  públi- 
co que  la  presenciaba» 

PoUaba  la  galería  del  Congreso  una  concurrencia .  así  como 
numerosa,  inquieta .  dominando  en  ella  hombres  audaees  qua  no 
encubrían  su  intento  de  romper  en  sedición  oontra  los  dipotados 
conservadores ,  hollando  el  (lecoro  y  autoridad  de  las  Cortes ,  y 
aun  preparándose  á  los  mayores  delitos. 

Defendió  Martínez  de  la  Rosa  con  su  aoootumbrada  doouencia 
la  necesidad  de  una  transacción  juata  y  decofosat  que  en  nada 
amenguase  los  derechos  de  Isabel  ni  las  garantías  oonalitucionalas« 
sino  que  sirviese  solo  para  poner  término  á  ki  guerra  civil «  único 
deseo  y  constante  afán  de  todos  los  españoles.  Esta  temuMSle 
dttlaiacion  que  dejaba  incólume  el  principio  constitucional  y  la 
lagitinndad  de  la  h^  de  Femando ,  no  solo  no  aatisikia  á  h  9fé^ 
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siáoa  progresistt ,  qae  conocia  como  todos  la  neeesidad  da  ese 
eaoveoio,  y^  en  cuyo  logro  se  oeapaba  ya  por  entonces  el  nuevo 
corifeo  de  aquel  partido,  el  general  Espartero,  si  no  qoe  valió  a! 
diputado  graaadino  la  desaprobación  de  4os  espectadores ,  que 
aplaudieron  estrepitosamente  á  Olósaga  por  sus  ideas  inconvenien- 
tes de  absoluta  intranstgeheía  con  las  buestes  de  D.  Garlos.      % 

Al  retirarse  Martínez  de  la  Rosa,  fué  insultado  á  las  puertas 
mismas  áel  palacio  del  Congreso ,  y  seguido  por  gente  de  mala 
traza  con  no  muy  sanos  intentos.  La  misma  esceaa  de  desorden 
tuvo  lugar  en  la  f\esion  siguiente.  Obedeciendo  las  galerías,  donde 
se  apiftaba  una  numerosa  concurrencia;,  á  la  voz  de  los  cabezas  de 
motín ,  acogían  la  entrada  en  el  salón  de  los  jefes  de  la  mayoría 
con  descompasados  ademanes  y  voces  amenazadoras. 

Bl  mini^erio  observaba  tan  lastimoso  espetácufo  con  la  mayor 
impasibilidad.  Interpelado  por  aquellos  escesos,  declaróse  falto 
de  fuerza  para  rjefrenar  á  la  desatentada  plebe ,  y  el  presidente  de 
las  Cortes,  ¡sturiz,  no  obstante  su  reconocida  energía ,  viendo 
comprometida  la  inviolabilidad  de  la  Cámara,  apeló  a)  vergonzoso 
reetirso  de  suspender  la  sesión. 

En  una  de  las  siguientes ,  turbadas  todas  ellas  por  la  insolencia 
y  el  escándalo  de  la  muchedumbre ,  aprobóse  el  voto  particular  de 
la  minoría  progresista ,  gradas  á  la  coacción  popular  que  d(Alegó 
la  vokintad  de  los  mas  tímidos  y  prudentes  moderados.  Con  una 
minoría  sobradamente  osada  desde  el  principio  de  las  sésiles, 
emana  mayoría  dividida  y  vacilante,  con  uii  ministerio  nnloy 
ateliMnrizado,  ¿qué  liabia  de  resultar?  La  inacción,  el  caos,  el 
desorden  en  todos  los  ramos  de  gobtemo;  el  peligroso  desarrollo 
de  las  aiAbidones  mas  bastardas;  la  anarquía  y  la  confusión  en 
las  ideas  políticas. 

Los  partidos  asiremos  atrib«iin  aquel  estado  ú  la  nulidad  de 
tos  hombres  del  poder.  Estés,  y  en  especial  Rniz  de  la  Vega  que, 
oomo  ya  ín^csmos^^era*  el  üaieo  ministro  de  energía  y  de  carác- 
ter firme,  eehaboxr  la  culpa  á  la  Constitueíou ,  á  ten  formas  del 
siitMMiqúe  á  la  sazón  regia.  Después  de  decir  el  espresado  mi* 
Bístró  ^HM  las  Cortes  mismas  hacían  lo  posible  pra  ddMlItar 
el  poder  dd  gobieroo ,  «  anadia  ,  eonteatando  al  comiede  be 
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Natfts  que  pedia  t«iia  fimreha  vigor  ota»  y  se  quejaba  de  wm  lenidad 
funmíá.  cuando  eieiKo  cincuenta  veeioos  bonrados  y  padfleos 
enn  enoeiTados  en  L^nés  por  leves  sospechas  de  desafectos. 

«Yo  creo,  y  coa  fiíndamento*  que,  por  buenas  que  sean 
•nuestras  instituciones,  la  plenitud  del  ejercicio  de  ellas  cola 
•Mtual  crisis ,  no  es  adecuada  para  satisfacer  las  exigencias  y  los 
«verdaderos  intereses  del  pais...  ¿Qué  quieren  decir  esos  estados 
•de  sitio,  esa  suspensión  de  tales  ó  coales  artículos  constilucio* 
•nales,  esas  medidas  que  se  estin  ejecutando  aun  con  los  ñus* 
•noos  que  han  roto  la  unidad  del  gobierno 7.. «  Quieren  decir  que 
•hay  algún  vicio  radical  que  no  etíá  m  hs  penónos  mo  ^  las 
»co^ai.<.  La  misma  representación  nacional  no  representa  todos 
•los  intereses  del  pais.  Si  todos  han  sido  destruidos  ó  sacudidos 
•violentamente ;  si  las  fuerzas  morales  están  destruidas ,  la  r#^ 
•presentación  de  estot  intereses  y  de  esta  fuerza  no  existe.  ¿Y  qué  se 
•representa  aquí  (hablando  con  el  calor  que  exige  nuestra  sitúa- 
•cion  crítíea  y  tremenda)  sino  la  fermentación  misma  de  las  pasto- 
•nesf^..  En  éste  estado  de  cosas...  ni  este  ni  otro  gobierno  puede 
•hacer  nada...  Yo,  señores,  nada  temo...  Si  el  tiempo  me  lleva 
•arrastrando  á  esos  horrores  que  preveo ,  «ufiriré  mi  suerte;  pero 
•qui^o  precaver  á  la  nación ,  y  desde  ahora  digo  que  si  tío  se 
•pone  remedio  con  la  suspensión  de  formas  no  podemos  eooti- 
•nuar.» 

Nunca  el  salón  del  Congreso  fué  teatro  de  una  esploaion  tan 
ruidosa,  tan  prolongada  y  con  tantas  apariencias  de  onénime 
como  la  que  se  manifestó  en  aquel  momento.  Todos  los  diputa- 
líos  querían  habkir  y  ninguno  podia  hacerse  oír.  RestaUecUo  ai 
fin  el  silóBcio ,  pidió  (Mósaga  que  se  llamase  al  orden  al  orador^ 
y  este ,  viendo  ennegrecerse  y  espejarse  las  nubes  agrupadas  á  su 
ahrededor,  procuró  oooíurar  la  tonnenta ,  atennüido  cen  inter- 
pretaciones la  dureza  de  su  declaración.  «Yo  no  me  qat^,  d*^, 
•sino  de  h  plenitud  de  las  formas  *  que  es  lo  <^  embasasa  al  go-^ 
•biemo  en  las  circunstancias  de  crisis*»  Y  esta  esplicacion  fué 
aceptada  „yide  ella  se  mostraron  VhIos  satlsfeclios,  habüBndo.el 
nñnistro  añadido :  «Esto  es  como  una  postema ,  que  si  no  sa^re- 
•fienta^no  $e  eura  nunca.» 
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V9áitm  ó  todas  horas  y  por  todos  los  partidos  en  los  periédi* 
ees  y  w  k  tribuna  ua  mim$tmo  fuerte,  m  dictador;  pero  exi- 
gian  los  modtrados  que  la  dictadura  proviniese  de  la  ley.  y  los 
progresistas ,  al  cootrarlo ,  querían  que  recibiese  su  autoridad  y 
su  pod^  del  progreso  indefinido  de  una  revolueion.  Ambos  siste- 
mea  eran  por  entonces  imposibles  ^  impracticables.  ¿  Quién  era, 
dónde  estaba  ese  hombre  privilegiado  que  lograse  dar  Grmeza  al 
gobierno  t  restableciendo  el  imperio  de  las  leyes  en  una  sociedad 
desquietada  por  todas  partes  •  donde  el  principio  de  autoridad 
estaba  ya  por  costumbre  escarnecido  y  humillado? 

Por  otra  .parte ,  ¿cómo  fundar  la  fuerza  del  poder  en  la  teoría 
éá  progreso  ilimitado ,  cuando  en  sus  recientes  dominaciones  no 
habla  hecho  otra  cosa  la  dictadura  revolucionaría  que  dividir  los 
ánimos ,  desencadeittr  las  pasiones  y  derramar  por  do  quiera  el 
luto ,  la  desolación  y  la  ruina?  Tales  eran ,  sin  embargo,  los  prin- 
cipios que  se  disputaban  el  mando ;  disolvente  y  funesto  por  su 
naturaleza  el  uno :  benéfico ,  pero  jamas  aplicado  é  inaplicable  á 
la  razón  el  otro.  Todos  reclamaban  un  nuevo  gobierho ,  pero  de* 
tras  de  aquel  deseo ,  demandaban  los  progresistas  una  mieva  po- 
lítiea  que  les  diese  á  dios  el  poder. 

Casi  por  unanimidad  las  Cortes  votaron  la  siguiente  cláusula, 
como  complemento  á  la  contestación  del  regio  discurso. 

«El  Congreso  cree  del  mayor  interés  manifestar  á  Y.  M.  ^u 
»eonviecion  íntima  de  que ,  por  la  marcha  administrativa  seguida 
«hasta  ^  dia ,  1^  es  posible  terminar  la  guerra  civil ,  ni  hacer  la 
•Mtoidad  de  la  nación. » 

Bl  ministerio  dd  duque  de  Friaft^,  el  mas  inepto ,  el  mas  nulo 
aeaso  de  cuantos  se  sucedieron  en  el  mando  desde  el  faUedmien- 
.  to  de  Femando  Vil,  quedó  herido  de  muerto  oon  tan  unánime 
dedaraeion.  Sigeié  el  Senado  la  misma  marcha,  del  Congreso  en 
lat  hiehas  y  reeriminaciones  de  los  opuestos  partidos ,  pero  con 
la  gravedad  y  drewspeecioB  que  diiMngue  de  ordinario  á  la  Cá- 
mara alta;  y  aunque  menee  hostil  que  la  popular ,  no  dqó  de 
conirttMir  con  sju  indiferencia  á  la  calda  *de  aqüeHos  ministros. 

Ocurrió  por  entonces  un  suceso  tan  incomprensible  por  sn 
origen  cerno  anómalo  en  sus  resultados ,  y  del  que  los  historia- 
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dores  no  han  podido  dar  todavk  una  eafMcti^km  sitliAietoría. 

Nos  referimos  á  la  soUevacion  de  Sevilla .  i  cuya  eabeta  se' 
coloearoii  los  generales  Górdova  y  Nanraei. 

Consultando  antecedentes  y  Htiliando  notMas  de  personas 
aatortzadas  que  presenciaron  é  intevvinieron  en  aquel  aoonteci- 
naiento ,  hareoios  de  éí  una  ligera  reseña ,  indicando  su  verdade- 
ro origen  y  tendencias. 

Tiempo  bacía  que  las  provincias  andaluza»,  aeostombradas  á 
las  revueltas  populares ,  pugnaban  sordamente  por  romper  el  yugo 
del  orden «  algo  pesado  en  \erdhd  •  con  que  desde  la  calda  del 
gobierno  de  la  Granja  las  sujetaban  sus  capitanes  generales,  Cleo- 
nard  y  Palarea.  En  la  espansion  del  espíritu  revolucionario  que 
en  ellas  dominaba ,  y  á  merced  del  cual  babism  lomado  los  an^ 
daluces  la  iniciativa  en  las  revueltas  anteriores ,  tenían  una  fun* 
dada  esperanza  los  clubistas  de  la  corte  de  recuperar  el  poder  y 
establecer  de  nuevo  su  terrorífica  y  democrática  dominación. 

En  Granada  y  Cádiz  no  era  posible  la  insurrección ,  residiendo 
allí  las  temidas  y  severas  autoridades  ya  nombradas ,  y  entre  Má- 
laga y  Sevilla  eligieron  los  revoltosos  de  Madrid  la  úllkna »  como 
mas  á  propósito  por  su  escasa  guarnición  para  levantar  el  grito 
revolucionario ,  que  confiaban  hallaría  eco  como  otras  veces  en 
las  demás  provincias  del  reino*  Algunas  precauciones  de  la  auto- 
ridad  militar  de  Sevilla  para  contener  á  los  que  sordamente  ma* 
cpiinaban  para  alterar  el  orden .  sirvió  de  protesto  al  aboroto  de 
su  milicia  nacional  que ,  imputando  á  la  autoridad  la  IntemioD 
de  desarmarla ,  tomó  una  actitud  kostil  el  II  de  ootvbre ,  y  pro- 
nunciándose en  completa  rebelión ,  depuso  á  las  autoildades  y 
creó  su  correspondiente  junta  popular. 

Ibs  pacifico  que  tos  de  otras  ^[XKas ,  el  mottn  sevüteno  para- 
cia  estacionarse  en  sus  proyectos,  esperuido  sus  diredotes  al 
levantamiento  ofrecido  de  otras  provincias.  Su  objeto,  por  etloii-* 
ees,  no  ara  otro  que  la  coiéá  del  minirterío  Frías,  que  nada  ade- 
lanteba  en  la  guerra,  y  cuya  acbírinistnH^ion  ioCacuBáa  ora  ya 
por  todos  censurada. 

'   La  casualidad  de  haUarse  de  paso-  en  SeviUa  al  general  Géffé>' 
va  hizo  qae  los  i^rogresistas  somtos  é  iiftayealas^  i^  iitfdaroii 
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y  difigíema  eata  vez  el  molimiento  Mn  la  oficial  intervención  de 
las  turlms«  ajasen  sus  Oj^  ^  el  antiguo  caudillo  del  ejército  del 
Norte  quien,  aunque  de  ideas  teaipiadas,  hacia  siempre  continuos 
alardes  de  independencia  y  de  oposición  á  les  partidor  estremos. 

Colocado  Górdova  al  frente  de  la  junta  popular,  trató  de  regu- 
larizar q1  pronunciamiento,  no  llevando  otra  mira  que  la  de  evitar 
las  desgracias  y  tropelías  de  costumbre,  pero  con  el  objeto  indu- 
daUemente  de  adquirir  prestigio  político  y  abrirse  por  aquel  me- 
dio revolucionario  las  puertas  del  poder. 

Llamado  Narvaez  por  el  jefe  de  los  sublevados  á  Sevilla,  mar- 
cólo desde  Córdoba  impulsado  por  D.  Manuel  Cortina,  comandante 
de  nacionales,  que  fué  en  su  busca,  y  jde  acuerdo  con  Córdova 
propusiéronse  uno  y  otro  esperar  el  alzamiento  de  otras  provin- 
cias y  la  caída  del  ministerio. 

Pero  las  provincias  no  secundaron  el  motin ,  y  el  gobierno  se 
sostuvo  en  el  poder  por  esa  causa. 

La  milicia  sevillana  y  el  populacho,  que  veian  la  cipcunspec- 
cion  y  el  órdm  que  presidian  á  la  sublevación ,  sospecharon  de 
las  moderadas  intenciones  de  ambos  generales ,  y  los  abandona- 
ron en  la  lucha  con  el  gobierno  y  las  autoridades  legítimas. 

Deshizose  como  por  encanto  la  &mosa  y  en  un  principio  ter- 
rible sublevaron  de  Sevilla,  y  Córdova  y  Narvaez  fueron  presos 
y  encausados;  viéndose  obligado  el  primero  á  emigrar  al  ^tran- 
^ro  para  evitar  una  sentencia  arbitraria ,  una  venganza  personal, 
abcwtrando  én  Lisboa  una  muerte  tranquila,  si  bien  oscura.  ' 

Ya  hemos  dicho  que  el  móvil  del  pronunciamiento  de  Sevilla 
no  filé  t>tro  «n  un  pripcipio  que  la  caída  del  ministerio  Frías,  de- 
seada  por  todos  los  partidos.  Así  es  que ,  amalgamados  estos, 
aunque  oon  detiatos  fines,  trabajaron  en  un  mismo  sentido  y  pu- 
sieron 8u  raerte  en  maros  de  Córdova ,  como  |)ersona  de  valía  y 
¿  profióstto  para  organizar  d  triunfo. 

¿Era ese  dpropórfto dd  general  al  ponerse  al  frente  de  la 
íMurreceioB  sevaiana?  :Coiit«otaría6e,  como  la  genearalidad.de 
los  Insurrectos,  con  un  cambio  de  ministros,  cualquiera  quefiíese 
a  tnrtldo  Áe  donde  saHoseD?  Ya  hemos  insinuado  que  no.  Las  as- 
IftraoioiH»  étl  g«[i«diiI»iídov»  eran  mas  personales  y  de  mayor 
trascendencia  para  el  país.  Donde  los  demás  veian  un  ministerio 
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incapaz,  columbraba  él  un  dictador,  que  desde  so  cuarteliyneral 
de  Logroño  imponia  su  voluntad  al  gobierno,  y  evitaba  ooor  sos 
exigencias  que  el  partido  moderado  entrase  de  lleno  en  el  go^ 
biemo  de  la  nación ,  y  organizando  el  paia  concluyese  la  guerra. 

Y  si  á  los  demás  arrastrábales  al  motín  el  diágttsto  de  una 
situación  perjudicial  para  todos,  impulsaban  á  Cónlova  al  qo#* 
brantamiento  de  la  ordenanza  y  á  la  rebeldía  su  noble  ambioioii 
•áe  mando  militar,  su  sed  insaciable  de  gloría. 

La  conducta  de  Espartero,  qne  descuidaba  la  guerra  por  diri- 
gir la'  política ,  disgustábale  sobremanera.  El  era  el  genoral  qne 
empezó  á  pon#  por  obra  el  sistema  que  debía  fijar  ténnitlo  á  la 
lu<¿a,  y  dolíale  bastante  no  le  cupiese  á  él  la  gloria  de  dar  la 
paz  y  el  sosi^o  á  su  pais.  Natural  era,  pues,  que  traíase  por  to* 
dos  los  medios  que  á  mano  encontrase  de  derribar  á  Espartero, 
esperanza  ya  á  sus  previsores  ojos  de  la  revolución ,  siquiera  los 
medios  que  para  ello  empleara  fuesen  también  revolucionarios. 

Lnterpúsose  en  su  marcha  el  pronunciamiento  de  Sevilla  ,  y 
trató  de  esplotar  ¡iquel  acontecimiento  ^para  hundir  al  desprestí* 
giado  ministerio  y  con  él  al  general  en  jefe,  prestando  así  un  gran 
servicio  á  la  causa  moderada  y  allanándose  el  camino  del  poder  y 
de  la  gloria. 

La  suerte  favoreció  obstinadamente  á  su  rival.  Posesionado 
ya  del  departamento  de  la  guerra  el  general  Álatx ,  dócil  y  agra- 
decida hechura  de  Espartero,  siguió  ]sts  intenciones  de  este,  en- 
caminadas á  inutilizar  para  siempre  ó  Górdova  y  Narvaez  ,  como 
únicos  y  temibles  estorbos  en  la  senda  de  su  engrandecimiento. 

Para  poderse  vengar  mas  fáciloíente  de  ambos  generales,  tra- 
tóse de  sujetarlos  á  un  consejo  de  guerra ,  creado  exprofeso  en 
YalladoUd ,  arrancándolos  á  la  legítima  y  ordinaria  jurisdicción 
dd  capitán  general  de  Andalucía.  Violencia  que  no  llegó  á  co* 
meterse  por  la  fuga  de  los  encausados,  y  en  cuyo  incidente  dióse 
una  prueba  de  entereza,  de  imparcialidad  y  de  justicia,  rara  en 
los  hombres  de  partido,  y  que  l^nra  altamente  i  los  seik>res  Oló- 
zaga  y  Sancho,  quienes,  por  oponerse  con  óoUe  tesen  á  seme^nte 
demasía,  perdieron  sus  plazas  de  fiscales  m  los  roprenios  tribu  - 
nales  do  Gracia  y  Justicia  y  (xuerra  y  Harina. 
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Bm  Mdid  on  im  misterio,  en  vista  de  estos  actos,  que  la 
TOtuMid  dek  general  en  jefe  era  ya  omnímoda  y  absoluta ,  y  qilt 
é$  eUa  dependian  los  futuros  destinos  de  la  nación  y  la  suerte 
del  ministerio*  La  reposición  del  brigadier  Miranda  en  la  subse- 
cretaría de  la  Guerra^  la  diseminación  de  los  cuerpos  del  ejército 
ét  reserva-,  la  separaron  del  gobernador  militar  de  Madrid ,  el 
general  Soria*  y  otras  disposiciones  análogas  de  Alaix ,  revelaban 
ya  claramente  la  preponderancia  del  poder  militar  y  la  traslación 
del  peder  politico  al  eiiartel  general  de  Logroño.  Bajo  la  influen- 
cia y  dirección  del  general  en  jefe ,  nombróse  un  nuevo  ministe- 
rte  sdbre  la  base  de  Alaix,  su  mas  fiel  y  decidi(íf  represmitante. 

Todavía  en  aquella  época  no  eran  muy  estrechos  entre  Bspar- 
teto  y  les  ppsgroartae  te  fases  de  mutua  protección  y  apoyo. 
Marcadas  eran  las  tendencias  de  unos  y  otro  á  encontrarse  en  el 
camino  de  la  poUtiea  y  á  compartir  juntos  el  poder ,  tomando 
como  OMdio  de  conseguirlo  y  como  bandera  de  alianza,  el  des-, 
arrollo  de  las  ideas  populares ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  el  triunfo 
de  la  revolución.  Conociendo  los  ultra-liberales  ,  antes  y  mejor 
que  todos ,  el  carácter  y  aspiraciones  del  general ,  trataron  á  todo 
trance  de  afiliarle  en  su  partido ,  como  el  hombre  mas  á  propósito 
para  ayudarles  en  sus  proyectos  de  democráticas  reformas. 

Ba  Espartero ,  decian  los  progresistas ,  tendremos  un  jefe  ho- 
n0nrio ;  un  ídolo  para  alucinar  con  él  á  la  muchedumbre ;  una 
espada  que  amenace  al  troqo  y  him*a  de  muerte  á  los  moderados; 
y  mientras  adormecemos  sus  sentidos  con  el  humo  de  la  lisonja  á 
que  muestra  tanta  aficcion ;  y  mientras  satisfacemos  ampliamente 
stt  vanidad  y  su  ambición  con  ovaciones  y  destinos ,  nosotros  go- 
bernaremos el  pais ,  y  practicaremos  sin  ningún  obstáculo  nues- 
tras doctrinas  refomadoras;  para  ét  la  felicidad  doméstica  ,  la 
gloria  política ,  las  aparieneias  deslumbradoras :  para  nosotros  el 
gobierno,  la  práctica  de  nuestree  principios,  la  realidad  de  nues- 
tJTossiieñcMi  ésttoeiáticos. 

Cécdova  y  Harvaei*  a)  frente  de  )os  progresistas,  hubiesen  sido 
dietadaroe ,  abaerMeado  en  su  persona  la  fuerza  y  el  poder  de  su 
pactído.  UU  Espartero  de  los  reformadores ,  tenia  qoe  ser  ferto  • 
sámente  absorbido  por  ellos ,  dirigido  y  por  ellos  dominado. 
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QuéM .  pues,  formaba  la  aliaDza  entra  Saparterd  y  lavpro- 
gfOfistaa ;  buacaado  él  en  la  natural  prodigalidad  de  la  rofalieiMí 
d  lograda  iU9  amfaiclodos  deaeoa ,  y  eontande  eltoa  pMn  tHMfir 
del  moderantiama  oen  el  apoyo  ó  con  la  tolerancia  al  menoii  de^ 
ejército. 

Sin  embargo  ,  auncf oe  difidídOt  mostfábtae  fberte  mm  ét  par^ 
tido  moderado,  y  estaban  todavía  mny  redentea  los  desmanea  de 
la  anarquía»  para  intentar  un  cambio  de  política  radical.  Espartero 
toleró  el  nombramiento  de  un  ministerio  moderado,  de  quien  na^ 
podia  recelar,  no  entrando  i  formarle  ninguno  de  los  prohombres 
del  bando  conservador,  en  cuyo  teion  y  dignidad  de  carácter  se 
faabian  estrellado  anteriormente  sus  irritantes  pretensiones. 

Tratóse  de  buscar  hombres  sin  compromisos ,  de  carácter  tem^ 
piado  y  conciliador,  cuyo  encumbramiei^to  no  disgustase  á  ningún 
partido ,  y  que  sirviesen  de  cuerpo  intermedio  en  la  irrítacion  de 
las  pasiones  y  en  la  rudeza  de  los  ataques.  Los  nuevos  ministros 
no  Iraian  otro  objeto ,  al  aparecer  en  la  escena,  que  contener  á  ios 
partidos  estremos ,  establecer  una  tregua  en  los  combates  it  muer- 
te, adormecer  por  algún  tiempo  á  la  política  ,  y  organizar  entre 
tanto  los  elementos  de  orden  y  gobierno  que  andaban  dispersos, 
para  hacer  Trente  á  las  circunstancias  y  terminar  la  guerra. 

Componían  el  nvevo  gabinete  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro, 
moderado  antiguo ,  completamente  inútil  por  sus  achaques  y  sus 
años ;  el  general  Alaix,  agente  del  general  en  jefe ;  Pita  Pi2»rfo, 
progresista  convertido ,  hombre  de  recursos  y  travesura ;  Arrazo- 
la ,  inesperto  entonces  en  ardides  políticos ,  cuanto  hábil  en  mate- 
rias forenses;  Hompanera  de  Cos,  diputado  de  la  mayoría,  tan  oscuro 
como  inútil ,  que  de  oficial  de  una  diputación  de  provincia  subia 
de  un  salto  al  último  puesto  de  su  carrera ;  y  el  jefe  de  escuadra. 
Chacón ,  ministro  de  marina  en  la  administración  pasada ,  que  solo 
servia  para  el  despacho  de  su  departamento. 

La  fuerza  y  la  inteligencia'del  nuevo  ministerio  hallábanse  re- 
pr^entadas  por  Alaix  y  Pita.  Representaba  el  primero  la  tcrfun- 
tad  y  las  aspiraciones  del  general  en  jefe ,  apoyadas  en  ochenta 
mu  bayonetas.  Era  eco  el  segundo  de  sü  propia  y  no  escasa  am- 
bición ,  y  de  las  intrigas  de  la  corte. 
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Pitaiefa  iaibidibleineote  el  alma  de  aquel-gobierno.  Deearáe- 
tor  tfttv^efip*  algo  empírico  alo  Heotdizabal»  cortesano  astuta qae, 
mer^Md  i  su  lateato  flexible ,  alcauzaba  gran  )>rivaaza  en  palado, 
ü  era  quien  dirigía  desde  un  prioeiiMO  los  pasos  del  ministerio. 
Mientras  enviaba  al  célebre  conspirador  Aviraneta  al  campo  de 
D.  Garios  para,  introducir  en  ella  división  y  la  discordia,  escri- 
biendo  así  la  primera  y  mas  importante  página  del  convenio  de 
Versara,  como  veremos  mas  adelante»  trataba  de  organizar  y  unir 
al  partido  moderado ,  y  concertaba  planes  de  reaOcioo  monárquica 
con  la  camarilla  palaciega. 

Las  Q^rtes  continuaban  $us  tareas  desprestigiándose  cada  dia 
mas  con  sus  estériles  discusiones  y  sus  interminables  rencillas  de 
partido.  Acogió  al  ministerio  con  alguna  frialdad  la  mayoría ,  ama- 
gándole la  oposición  cpn  rudos  ataques  en  lo  sucesivo.  Protegidos 
los  nuevos  gobernante^  por  el  favor  de  palacio  y  por  la  espada  de 
Espartero ,  menospreciaron  á  su  vez  el  j)oder  parlamentario ,  ha- 
cimdo  alarde  de  independencia  ante  las  Cortes .  en  cuyas  luchas 
encarnizadas  dábase  el  ministerio  aires  de  conciliador  y  consejero. 

Llevaba  la  voz  del  engreído  gabinete  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Arrazola,  quien  con  admiración  de  todos,  descubrió  enton- 
ces ese  ingenio  para  eludir  las  cuestiones  difícilQs ,  esa  táctica  de 
emboscadas  y  de  hábiles  rodeos ,  esa  elocuencia  de  dos  filos»  per- 
mítasenos la  frase,  can  que  tanto  se  ha  distinguido  desde  entonces 
en  nuestros  parlamentos. 

Pvgnaba  el  ministerio  por  aparecer  neutral  entre  los  comba- 
tientes ,  quedando  en  posición  de  adherirse  después  á  los  vence- 
dores, porque  tal  era  el  sistema  y  tales  las  intenciones  del  ge- 
neral en  jefe.  No  podia  soportar  la  mayoría  moderada  que  unos 
ministros  sacados  de  su  sepiO  se  rebelasen  contra  sus  principa- 
W  corifeos,  y  no  se  mostrasen  dóciles  á  sus  exigencias.  Lamino- 
ría  ,  por  su  parte,  cejaba  algún  tanto  en  su  acostumbrada  y  vio- 
lenta oposición,  confiada  quizá  en  que  el  ministerio  rompería  a| 
fin  con  sus  antiguos  amigos ,  y  se  ladearía  en  su  enojo  hacia  el 
partido  progresista. 

Apurada  era  la  situación  del  ministerio.  Sin  mayoría  ni  mi- 
noria,  halagaba  á  todos  ó  luchaba  contra  todos.  Era  una  situacioii 
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aoómabí,  inconstiluGumal  •  desoonoeida  en  el  sistema  parltmenti* 
rio.  Nadie  sospechaba  cuál  habla  de  sen*  el  desenlace.  El  nuevo 
gabinete,  no  sabiendo  desatar  aquel  nudo,  lo  cortó.  Suspendié- 
ronse las  sesiones  de  las  Cortes ,  dando  por  terminada  aquella  le- 
gislatura, por  medio  de  un  decreto  lan  hipócrita  y  estudiado  como 
era  la  conduela  del  ministerio,  personificada  en  Arrazola.  Hé 
aquí  tan  hábil  como  curioso  documento : 

« Considerando  las  graves  atenciones  que  en  el  dia  ocupan  á 
mi  gobierno .  especialmente  las  que  tienen  relación  con  la  ültrma 
campaña ,  que  deseo  se  emprenda  con  el  mayor  esfuerzo  para  po- 
ner pronto  término  á  la  deplorable  guerra  que  consume  á  la  na- 
ción; que  los  muy  dignos  representantes  de  ella ,  después  de  una 
larga  y  trabajosa  legislatura  en  el  año  último ,  llevan  ya  tres  me- 
ses reunidos  de  la  presente  con  no  menos  molestia  de  sus  perso- 
nas que  perjuicio  ó  desatención  de  sus  propios  negocios :  y  que 
su  presencia  en  las  provincias  ha  de  ser  muy  interesante  para  re- 
animar, si  fuese  necesario,  el  espíritu  de  los  pueblos  que,  aun- 
que Siempre  leal,  constante  y  esforzado  como  de  españoles,  po- 
drá recibir  todavía  mayor  impulso  ó  mas  atinada  dirección  con  el 
ejemplo  y  el  consejo  de  los  escogidos  depositarios  de  su  confian- 
za ;  en  nombre  de  mi  escelsa  hija  doña  Isabel  II ,  como  reina  go- 
bernadora del  reino,  conforme  al  artículo  86  de  la  Constitución  y 
conviniendo  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente : 

•Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cortes  en 
la  presente  legislatura,  sin  perjuicio  de  que  continúen  tan  pronto 
como  lo  permitan  las  causas  que  me  mueven  á  suspenderlas.— 
Firmado ,  etc.— Palacio  á  8  de  marzo  de  1839.— A  D.  Evaristo 
Pérez  de  Castro,  presidente  del  coittejo  de  ministros. » 
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Convenio  de  Vergara. 


SUMiUO. 


Aislamiento  de  ios  minietros.— Política  acertada.— La  corte  de  Q*  Cir)#fti— Ci. 
general  Guergné. — División  entre  los  carlistas.— £s  nombrado  Maroto  ¿ene- 
ral  en  jefe  del  ejército  del  Pretendiente.— Maña|;orri.—D.  Bogenió  ATfrá- 
neta.— Sos  tramas  para  promover  un  convenio.  —Fusilamientos  de  EstelUv 
— ^Horrible  naturalidad  del  £[eneral  Maroto.— Preliminares  dé  una  transac- 
ción.—Biaquiavélicos  manejos  de  Aviraneta.— Desaliento  .^confotion  en  las 
filas  carlistas.- Toma  de  Bamales  y  Guardamíno.— Inesplicable  conducu^  de 
Mai^to.— Interviene  Francia  en  la  proyectada  tran9a<^ion.— Parte  (fue  toma 
en  ese  asunto  el  gabinete  ingles.— ^ustificaoioíi  de  MiM*ota.— Vacimnte  con* 
dttcta  dt  D.  Carlos.— Inconveniente  conducta  de  Espartero.  —Era  ya  irresis- 
tible en  las  provincias  del  Norte  el  deseo  de  la  pat.— Arrepentimiento  de 
Maroto.— Vese  obligado  á  transigir.— Convenio  de  Vergara.— Completa  |^r- 
minacion  de  la  guerra  de  Navarra. 


Somamente  mortificada  quedó  la  mayoría  con  aquel  golpe  tan 
inesperado  como  cruel.  La  oposición  progresista  congratulábase 
de  Qda  medida  que ,  quitando  á  los  moderados  el  poder  del  par- 
lamento ,  dejaba  al  ministerio  divorciado  de  su  partido  y  sin  mas 
fuerzas  que  las  propias  para  defenderse  de  sus  naturales  ene- 
migos. 

Las  tribunas  y  la  prensa  progresista  aplaudieron  tan  arrojada 
determinación ,  que  abria  la  puerta  á  la  nüe^a  dotiiinacion  de  Xú 
ideffs  populares.  Los  menos  avisados  vieron  en  aquel  acto  del  go- 
bierno la  -prdxima  muerte  de  las  Cortes  y  la  ruina  del  partido 
moderado. 

Bien  cdmprendia  el  ministerio  que  abfTrlai  otra  vez  dféspues' 
de  tan  imperdonable  ofensa  era  suicidarse.  Aquellos  ministros 
comprendieron  afortunadamente  lo  que  sus  antecesores  no  sos- 
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pecharon,  lo  que  la  opinión  publica,  lo  que  los  hombre»  sensatos 
proclamaban.  Que  para  terminar  la  guerra  era  preciso,  indispen- 
sable sujetar  ó  inutilizar  por  algún  tiempo  la  política ,  paralizando 
los  movimientos  de  la  nú^^it^  repr^entativa.  Sin  Cortes,  ó  te- 
niéndolas cerradas ,  la  guerra  civil  habría  sido  ahogada  en  sn 
cuna.  Con  las  Cortes  en  ejercicio ,  irritadas  á  su  influjo  las  pasio- 
nes ,  puesta  en  desordenado  movimiento  la  política ,  era  y  ha 
sido  siempre  ineficaz  en  semeyanles  casos  to(t9  go^í^i^^* 

El  que  estaba  encargado'  de  lá  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos á  principios  de  1839  no  podria  consagrarse  á  la  terminación 
de  la  guerra  civil  con  todo  d  afán ,  con  todo  el  cuidado ,  con 
todo  el  interés  que  las  circunstancias  exigian ,  si  habia  de  inter- 
venir al  mismo  tiempo  en  las  luchas  parlamentarias ,  perjudicia- 
les enfcmci^  á  mas  de  infecundas.  El  ministerio  debía ,  pues,  di- 
solver las  Cortes ,  y  asi  lo  hizo  en  1/  de  julio  de  aquel  año,  con- 
vocando las  nuevas  para  el  1.^  de  setiembre. 

El  tiempo  vino  á  justificar  tan  previsora  medida  con  la  reali- 
^ion  del  convenio  de  Vergara,  suceso  el  mas  plausible ,  ef  mas 
grato,  el  mas  trascendental  de  nuestra  historia  contemporánea. 

Cromos  haber  dicho  en  otro  lugar  que  el  desgraciado  desen- 
lace de  la  espedicion  real,  como  se  llamó  á  la  de  D.  Carlos  en  1837, 
habia  engendrado  en  su  campo  la  discordia ,  sembrando  entre  los 
principales  carlistas  la  división;  eptre  exaltados  y  moderados,,  en- 
tre navarros  y  castellanos,  conocidos  por  apostólicos  los  primeros,. 
y  llamados  ojalaleros  los  segundos  por  alusión  al  eterno  ojalá  con 
que  respondiafi  á  los  gratos  attg;urios  de  los  mas  fervorosos  par- 
tidarios. 

También  dijimos  que  la  presencia  del  Pretendiente  en  el  tea- 
tro de  la  guerra,  si  bien  habia  dado  mas  presligi/o,  mas  autoridad 
y  mas  fuerza  moral  á  la  causa  carlista,  era  un  grave  iucoi^va- 
niente  para  su  desarrollo  y  para  su  triunfo,  porque. su  interven- 
ción debía  ser  un  grande  /(¡mbarazo  en  los  planes  y  o|)^aaí^ne^ 
de  sus  generales.  Con  un  rey  que  no  era  capitán  ni  sql^asjdp^  ni 
pedia  h^ber  uniformidat}  y  armonía  en  I41  dirección  d?  la  campa- 
na,' hi  un  centro  de  acción,  iíuerte  como  se  ueoesitfba  en.gper'*^ 
dé  esta  clase.       ' 
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Rodeado  D.  Carlos  de  pretendientes  j  aduladores  cortesanos 
qoe,  conodffldo  su  místico  carácter»  le  aconsejaban  fiase  et  buen 
éxito  de  la  contienda  á  las  novenas  j  procesiones,  mal  podfa 
Tiortij^ender  la  índole  de  la  guerra  ctvU ,  ni  apreciar  d  valor,  h 
esperiencia  y  el  talento  militar  de  los  jefeK  que  peleaban  bajo  sus 
banderas.  De  ahí  sus  vacilaciones,  sus  contradictorias  iñedtdas  de 
gobierno;  sus  repentinos  cambios  de  ministros,  en  que  sé  elévü^ 
bftn  al  poder  hombres  oscuros  é  ineptos ;  sus  mudanzas  de  gen^^ 
rafees,  de  que  resultd)a  ponerse  al  frente  de  sus  tropas  los  jeféh 
mas  incapaces  ó  desacertados. 

A  las  intrigas  en  que  hervia  su  pequeña  corte,  á  la  ]partí¿ipa- 
doo  que  daba  en  sus  consejos  militares  á  personas  profanas  al 
arte  de  la  guerra,  cOíno  clérigos  y  frailes,  de  los  que  piolaban 
en  su  derredor,  debióse  la  desgracia  do  Zumaladrregui  y 'tal  \ti 
la  desgracia  de  la  causa  carlista. 

Ta  vimos  como  se  contrarió  á  este  lUtimo  en  su  plan  de  cam  - 
faña,  en  su  sistema  de  organizar  divisiones  y  formar  un  nume* 
roso  ejército  para  dar  golpes  deeiíávos.  Arrastrado  por  los  corte- 
sanos  de  D.  Garlos  al  inoportuno  sitio  de  Bilbao,  perdió  tan 
entendido  jefe  la  vida  ante  sus  muros,  justificando  eon  su  muart^ 
sus  conocimientos  y  previsión. 

A  esas  miserables  intrigas,  á  esos  manejos  de  los  fanáticos 
eoDsejeros  éá  Pretwdiente,  á  esa  preponderancia  éü  p»úib 
apostólico  debióse  entre  otros  desaciertos  el  nombraménto^de 
Guergtté  para  general- del  ejército  cárilsta.  Etst  el  mfevo  jefe 
hombre  rudo  y  fanáiito,  de  escasos  conocimientos  militares,  de 
poeo  V^>fP<>  ^  1^  l]|uestes  de  D»  Garios,  y  á  quien  siealpre  bih 
bia  distinguido  su  rey  por  su  fervor  politico-reBgiofio  y  sus  idcM 
intransigentes  contra  toda  clase  de  tramaccioo. 

El  era  quien ,  animando  á  D.  (larios  en  apuradas  eireunstatí- 
cías ,  como  su  jefe  de  estado  mayor,  le  dijo  estas  si^ig(»tivas 
palabras:  •Nnoirm,  lo$  brufas,  hemos  de  llevar  á  Y.  M.  é  Ma- 
drid ;  los  iéemas  son  traidores.»  Ellas  revdbn  bien  elarawente  U 
elaae  de  hombres  que  componían  el  partido  enaltado,  y  la  dis^op* 
día  y  la  desconfianza  que  minabap  ya  >el  repl  del  fir^wdiente.. 
..  Yietimas  del  bando  wng^irado»  q#9  tenia  .|#r  r^miresentwte 
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«01  la  corte  al  mioistro  universal  Ariaa  Tejairo »  y  en  el  campa- 
meRta  á  Goerguéi  viéroose  presos  y  desterrados  de  resultas  dal 
mal  .¿)fito  de  la  espedicíoa  los  mas  acreditados  general^ .  como 
Ello,  VilIareaU  Zaríátegui,  Latorre,  Eguia,  Cabanas  y  Aijooa,  y 
desairado  y  ea  desgracia  el  infante  D.  Sebastian. 

Habíanse  pronunciado  en  distintas  ocasiones  los  navarros  con- 
tra la.  diputación  y  los  jefes  moderados,  y  la  debilidad  de  D.  Car- 
los aumentaba  sobremanera  la  osadía  del  partido  apostoUcd.  fue 
n/^  descansaba  en  sus  intrigas  y  conjuraciones  basta  destruir  á 
los  castellanos. 

El  géroien  de  la  insubordinación  y  de  la  rebeldía  quedé  vivo 
y  permanente  desde*  entonces  entré  sus  tropas ,  y  estallaba  d 
mcmur  revés  de  la  guerra.  La  derrota  de  Peñacerrada  probó  i 
D.  darlos  la  ineptitud  de  su  general  y  aumentó  el  disgusto  y  la 
división  entre  sus  servidores. 

Vacilaba  el  Pretendiente,  víctima  de  su  indecisión  y  de  los 
opuestos  consejos  que  herian  sus  oidos,  sobre  la  persona  á  quien 
dcMa  confiarse  el  mando  de  las  armas ;  dudaba  de  todos  los  ge- 
aérales  t  y  eUos  dtocmfiaban  mutuamente  unos  de  otros.  Esta 
predisposicioQ  díe  su  ánimo,  y  el  temor  de  dar  á  las  discordias 
mayor  cuerpo,  si  elogia  á  persona  hondamente  empeñada  en  las 
ludias  y  rivalidades  de  los  partidos,  le  hicieron  volver  loe  ojos  á 
Mároto,  400  ae  hallaba  en  Tolosa  de  Francia,  á  donde  fué  i  }ms* 
earle  el  barón  de  los  Valles  por  orden  de  su  amo. 

Nombrado  jefe  denostado  mayor  general  á  los  pocos  <iias  de  su 
atribo^  acertó  á  granjearse  la  erafianza  dd  Pretendiente  y  d 
afecto  del  ejérdto;  reorganizando  los  cuerpos,  restabledála  dia* 
dplina ,  se  opuso  á  laK  espediciones ,  odiadas  de  naerte  en  d 
pais ,  fortificó  varios  puntos,  y  lisonjeando  de  esta  manera  loa 
déseos  do  h  generalidad',  eondguló  adormecer  á  los  mas  é  hizo 
esléirtl  y  mal  vkíta  la  animadversión  de  los  restantes. 

''Sin  embargo ,  su  buen  juicio ,  sus  tendendas  moderadas ,  su 
eiperieoeia  y  conocimientos  militares,  la  previsión  pdítieb ,  loa 
sucesos  ét  la  ¿uénra ,  d  canáancio  que  observsd)a  en  los  que  haal» 
aHI  la  sMtelilan ,  la  ineptitud  de  O.  Gaf  los  para  dirígela  con  buen 
étM,  M'flreciéiiiea intKgü  de  ra  corte ,  lá  dtocordia  y  pmfün- 
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da  (UrisioD  áe  los  partidos .  todo  eofitrilmyó  á  nw  d  iitttftú  f^ 
Beral  del  cjérdto  cartista  ae  cofi? eneiese  dd  mal  ircsttHado  dé  la 
caflspaSa ,  y  cOnciMoao  el  penaamitoto  do  ponerle  fin  por  moAo 
de  una  transaecion  ütH  y  decorosa  para  todos. 

Ya  el  gobierno  de  Madrid'  en  Gerentes  épocas  •  y  espedM- 
mente  el  ministerio  moderado  del  conde  de  Ofalia  .  ahondando 
en  iguales  Ideas  de  transacción ,  habia  dado  instrucciones  y  re- 
cursos á  un  intrigfiínte  escribano ,  llamado  Ifuibgorri ,  que  tn- 
teutdto  llevarla  á  cabo  enarbolando  la  bandera  de  paz  y  fueros. 
Fustróse  la  primera  tentativs  de  Mufiagorrí  por  falta  de  madores 
y  concillo  en  sus  planes »  pues  al  proclamar  su  empresa  en  Ye- 
fistegui ,  y  reunir  escasísimos  partidarios ,  tuvo  que  refogfarse 
m  Baycma  peraeguido  por  las  autoridades  carlistas. 

Valioso  después  del  mismo  medio  d  ministro  Birdftjf  cott  el 
mismo  inétil  resultado. 

No  craviniendo  á  Espartero  protijer  la  mal  concebida  empre- 
sa«  opúsose  á  su  desarrollo ,  que  por  otra  parte  protei^an  eficaz- 
mente los  ingleses  y  fhmceses ,  y  proUbiendo  i  sus  tropas  toda 
comunicación  con  los  fueristas  y  aun  impidiendo  el  paso  i  su 
caudillo,  dejóle  aislado  i  merced  de  las  (berzas  carlistas  que, 
avanzando  á  Urdax  y  Zugarramurdt ,  obligaron  al  escribano  de 
Veristegui  á  retroceder  i  Bayona  •  abandonado  de  casi  todos  sus 
parciales. 

Otro  aventurero  de  mas  talento ,  de  mas  recursos ,  buscado 
y  protegido  por  el  ministro  Kta ,  encargóse  de' minar  por  su  base 
la  causa  carlista  ,  y  de  preparar  la  deseada  transacción.  Ifos  re- 
ferimos al  hábil  é  ingenioso  conspirador  D.  Eugenio  Aviraneta. 
que  tanto  contribuyó  ala  realización  del  canvenio  dt;  Yergara. 

Dotado  de  una  sagacidad  nada  común,  de  estraordinaria  tra- 
vesura ,  de  fecunda  imaginación  •  salió  Aviraneta  para  $ayóna 
el  20  de  abril  de  1838 ,  autorizado  para  plantear  su  sistema  de 
avivar  la  división  y  la  discordia  en  el  campo  carlista.  Luchando 
desde  uu  principio  con  mil  contrariedades ,  ocasionadas  por  el 
cóQid  general  de  aquel  punto  y  por  los  mismos  generales  de  h 
rdUÉ ,  logró  d  fiímoso  conspirador  introducir  el  veneno  del  odio 
y  de  la  desconfianza  entre  los  generales  del  Pl^etendiente »  fin- 
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|{p^q4q  c9n5pii9CÍQnes^  lU  wos. ,  falsificaiMlo  ^rtas  de  otros ,  pu- 
.bíie^q^o  proclamas  en  sentido  tranosaeeioiUgta,  esparciendo  por  el 
f^,Í9.i4^,^e^3^.áJo(h  cf^^  predisponiendo  i  Maroto  á  san- 
gríenlas  venganzas,,  y  arf^as^trando  con  sus  falsos  avisos  á  los  ge- 
i|i^era)es  sus  conlrarios  á  coiJíuracienea  y  planes  de  muerte  contra 
lapensonadeLprimerp.  . 

Desde  su  Ui^adsi  i  Bayona,  la  dudadla  intrigaiy  la  descon- 
fianza abrig^b^Ds^^Q  todos  los  corazones.  Tramas  de  convenio 
fragufkd^s  por  él  y  por  él  reveladas  .irritaban  de  conlínuo  las  pa- 
.siipnes.  de  Ips  qarli3t^s  exaltados  ¿  inspiraban  á  los  de  ideas  más 
templadas  j[  ájos  desengañados  y  descontentos  nuevos  deseos  de 
.\ina  ref^oncillacian^  nuevas  esperanzas  de  paz;  unos  y  otros,  apos- 
tólicos y  marotiflas,  cayeren  en  el  lazo  que  con  arte  ioíernal  les 
teodia  Aviraneta  desde  Bayona.  Merced  á  tan  maquiavélicos  ma- 
nejos, los  enemigos  de  Maroto  murmuraban  deeu  inercia  en  las 
qpier^cipQes  mjUtares.,  vÍQndo  en  ella  el  efecto  áe  m  apostasia  y  el 
orig^  de  m  aospecbada  traición.  Conjuráronse  en  su  virtud  va- 
JKO^  gpnerales.eontra  la  persona  de  Uarpto. quien ,  sabedor  de  sus 
jangrie^tP^  plaqes.  apoderóse  de  los  conjurados  y»  desoyaido  la^ 
si^)¡ca9  >  y  apicpazaa  de  D.  Garlos ,  pasólas  por  las  armas  en 
ístíjlla. 

Unf ^0  de  e^iogire  dividía  yat,  desde  aquel  suoeso  á  los  partid 
dos  carlistas,  en  el  cual  debia  quedar  ahogada  muy  pronto  la 
causa  de  su  rey.  Maroto  caminaba ,  tal  vez  á  su  pesar  ,  .poruña 
resvaladiza  pendiente  ,  arrastrando  al  abismode  la  derrota  lan^o-. 
narquía  pura  ,  el  absolutismo  tradicional  de  que  D.  Garlos  mos.- 
trábase  fiel  representante.  Aterratjora  es  la  naturalidad  ceneque 
participaba  á  su  rey,  en  carta  de  2Q  de  febrero  de  1839,  el  fusila- 
miento de  sus  enemigos  y  su  resolución  de  continuar  castigando 
á  los  sediciosos.  Hé  aquí  el  párrafo  mas  curioso  y  notable  de 
aquel  documento; 

^^^^''Es  d  caso^  señor,  que  he  mandado  pasar  por  las  armas  á}os 
I» generales  Guergué  .  García  ,  y  Sanz ,  al  brigadier  Carmona:y  al 
«intendente  Urriz .  y  que  estoy  resuelto,  por  la  oomprobacioo  de 
»un  atentado  sedicioso ,  á  hacer  lo  miflimo  con  otros  varios ,  f»ya 
•captura  procuraré  ^ip  (^nsíderaciqná  fueros  ni  distinciones. » 
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£1  asombro  y  la  exasperación  que  en  el  campo  carlista  firodu- 
jeron  los  sucesos  de  Estella  fueron  indecibles.  Ya  D.  Carlos  y  sus 
favoritos  y  consejeros.  Arias  Tejeyro,  Marcó  del  Pont  y  otros  que ' 
pudieron  salvarse  del  furor  de  Maroto  ,  creían  ciertos  los  planes 
que  se  le  alribuian  de  transacción  y  deslealtad.  Buscábanse  las 
pruebas  do  su  traición  para  denunciarlo  al  ejército ,  y  promover 
un  alzamiento  general  contra  su  persona. 

Verdad  es  que  el  general  caiiista  habia  dado  oídos  á  proposi- 
ciones de  una  paz  digna  y  conveniente  para  la  causa  de  D.  Carlos. 
Mediaba  é  impulsaba  semejantes  tratos  él  comodoro  ingles  Lord 
Jobn-Hay,  quien,  á  nombre  de  su  gobierno,  trataba  de  contribuir 
á  la  proyectada  transacción.  Reducíase  esta,  propuesta  por  Marolo 
al  negociador  ingles ,  á  Jas  siguientes  bases : 

«1/    Armisticio  en  el  distrito  de  su  mando. 

S/    Que  del  territorio  español  saliesen  simultáneamente  la 
reina  gobernadora  y  D.  Carlos. 

3.*    Casamiento  de  la  reina  Isabel  con  el  hijo  del  Pretondiente. 

4.*    Cortes  por  Estamentos. 

S.*    Amnistía  general  y  completa. 

6.*    Asegurar  la  suerte  de  los  jefes  del  ejército. 

7.*    Conservación  de  los  fueros  de  las  provincias  Vaseongadas*  > 

De  estas  condiciones  habia  algunas  inaceptables,  y  así  se  lo 

manifestó  francamente  á  Maroto  el  negociador  ingles:  «pues  bien» 

» replicó  el  carlista .  que  el  gobierno  me  conceda  condiciones  que 

»mi  honor  me  permita  aceptar,  y  me  someteré.» 

Estas  negociaciones  y  misteriosas  entrevistas  de  Maroto  y  el 
representante  de  Inglat^ra  traban  alarmados  á  todos,  y  esforzá- 
banse sus  contrarios  en  adquirirse  pruebas  terminantes  de  lo  que 
creian  una  traición. 

Aviraneta,  que  no  descansaba  en  sus  maquiavélicas  intrigas, 
esplotó  la  violenta  situación  del  cuartel  de  D.  Carlos,  y  apresuró 
el  inevitable  rompimimiento  de  los  encarnizados  partidos. 

Figuraba  á  ese  propósito  la  existencia  de  una  sociedad  secreta 
m  Madrid  con  un  agente  de  la  misma  en  Bayona  ,  encalcado  de 
dirigirla  y  fomentarla  en  las  provincias.  A  Maroto  y  varios  jefes 
(le  8u  parcialidad  hacíalos  ap»reeer  en  su  trama  como  coriÜMM  de 
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dicba  sociedad ,  siendo  el  primero  el  presidente  del  triángulo  vía- 
jfor  del  Norte  de  España,  porque  la  asociación  se  suponía  estar  di- 
vidida en  forma  do  medios  triángulos »  ¡representados  i)or  bata-^ 
llones  disidentes  y  círculos  particulares  de  los  babitanies  del 
pais. 

Para  dar  mas  visos  de  verdad ,  y  alucinar  mejor  á  los  aterra- 
dos cortesanos ,  proporcionóles  el  astuto  conspirador  un  cuadro 
sinóptico,  una  esfera  para  descifrar  los  signos  y  los  geroglíficos, 
fingiendo  una  eorrespondoncia  oficial  escrita  en  papel  de  fábrica 
española»  con  membretes  impresos  y  adornada  con  dos  magni- 
fieos  sellos  con  todos  los  atributos  necesarios  para  no  dejar  la 
menor  duda  acerca  de  la  existencia  de  la  tal  asociación. 

En  la  correspondencia  del  directorio  general  de  Madrid  con  el 
comisionado  de  Bayona  aparecía  una  conjuración  en  el  campo  car- 
lista ,  cuyo  resultado  debía  ser  proporcionar  la  paz ,  sacrificando 
al  Pretendiente.  Maroto  figuraba  como  jefe  y  director  de  la 
supuesta  trama  para  derrocar  á  D.  Garlos ,  y  proclamar  principios 
de  moderación ,  que  sustituyesen  á  los  absolutos ,  é  bícieren  mas 
fácil  un  acomodamiento  con  el  gobierno  liberal. 

La  entrega  de  todos  esos  documentos ,  á  cuyo  arebivo  ó  co- 
lección llamaba  Aviraneta  el  simancas,  fué  la  esplosion  de  los 
odios ,  de  las  venganoMS  y  de  la  discordia  que  á  duras  penas  se  re- 
primieran basta  allí  entre  los  bandos  opuestos  que  acosaban  á 
D.  Garlos.  El  mismo  Aviraneta ,  confiado  en  el  buen  éxito  de  su 
diabólico  plan .  escribía  á  D.  Pió  Pita  Pizarro  lo  siguiente. — « Ha 
llegado %l  momento  critico ;  la  mina  reventará,  y  puede  V.  asegu- 
rar á  S.  M.  que  según  están  atados  los  cabos  en  el  sinumeas,  el 
estampido  va  á  ser  trixnendo ;  se  degollarán  borrorosamente  ,  y 
daremos  fin  á  la  rebelión.  Recogeremos  el  fruto  de  tanta  medita- 
ción como  he  necesitado  para  llegar  á  este  resultado.» 

Apoderado  D.  Garlos  de  aquellas  pruebas  que  creía  infalibles, 
dirigióse  el  9  de  agosto  á  las  líneas  fortificadas  de  Andoain  ,  tra- 
tando aunque  inútilmentedesublevarcontra  Maroto  las  tropas  que 
la»  dafendian.  Solo  cinco  compañías  dd  quinto  batallón  de  Navar- 
ra ae  insurreccionaron  á  instancia  de  los  anti-marotistas ,  pero  el 
alfsaiBMMito  Bo  se  propagó  como  se  prometían. 


Digitized  by 


Google 


CONYENI«  DE  VBE6ARA.  171 

Desde  los  memorables  acontecimieiitof  de  fistella  euodiE  el 
desaliento  entre  las  filas  carlistas,  del  cual  se  valíanlas  tropas  dala 
reina  para  ganar  terreno  y  proseguir  con  desusada  actitídad  las 
operaciones  militares.  Puesto  Espartero  i  últimos  de  abril  al  fi^ei^ 
te  de  treinta  batallones ,  dio  principio  al  ataque  de  los  fuertes  de 
Ramales  y  Goardamino,  que  cayeron  por  fin  en  su  poder  á  mo<- 
diados  de  mayo «  después  de  heroicidades  sin  cuento  que  ea  su 
ataque  y  defensa  hicieron  vencidos  y  vencedores.  Gomo  si  unos  y 
otros  sospechasen  que  aquella  jornada  debia  ser  la  última  y  mas 
decisiva ,  lucharon  todos  con  un  valor  y  una  temeridad  sin  e|em- 
ple,  ascendiendo  las  pérdidas  de  sitiados  y  sitiadores  á  cerca  de 
dos  mil  homhres  entre  muertos  y  heridos. 

La  conducta  observada  por  Maroto  en  aquella  jomada  llenó  de 
admiración  á  España ,  y  avivó  la  alarma  y  la  inquietud  entre  los 
partidarios  del  Pretendiente.  Acampado  con  numerosas  fuerzas 
en  el  valle  de  Carranza ,  presenció  impasible  la  pénfida  de  dos 
fuertes  de  no  poca  importancia  militar,  ordenando  con  su  firma 
la  entrega  y  capitulación  de  la  fuerzas  que  los  defendían.  ¿Cómo, 
provocado  por  Espartero  antes  de  poner  sitio  á  aquellas  pfaoas, 
lUsponiendo  de  veinticuatro  batallones  bien  organizados ,  conoce- 
dores del  terreno,  protegidos  por  d  pais,  no  libró  uim  batalla, 
si  no  de  triunfo  seguro ,  con  la  pn^^ílidad  al  meaos  de  no  serle 
desventajosa? 

I  Es  que  se  proponía  tal  vez  el  general  carlista ,  mostrando 
prudencia  é  impasibilidad ,  debilitar  la  fuerza  moral  y  militar  4e 
sus  tropas  á  &i  da  prepararlas  mejor  á  una  transacción?  ¿Era 
quizá  que  andaba  ya  en  tratos  oon  d  general  Espartero,  y  quería 
fundarlos  y  justificarlaa  en  la  victoria  de  su  enemigo  ? 

Tal  parecía  ser  su  inteacion  al  dar  la  orden  i  sus  tropas  de 
abandonar  la  linea  de  Balmaseda.  y  al  manifestar  púbfieamente  su 
opinira  éd  que  no  convenia  oponer  reeiateocía  i  las  ojperacieaes 
de  Espartero. 

El  general  Maroto ,  en  su  vináieacmn .  esfoérzase  en  pr(di)ar  que 
el  mal  cumplimiento  de  sus  órdenes  por  parte  del  brigadier  áQ«- 
déehaga,  dejando  en  descubierta  la  primera  y  mas  ventqoit  linea 
de  defensa ,  así  oomo  el  haber  reventado  i  les  prhaeros 
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los  cañones  del  fuerte  de  Guai^mino,  Tueron  las  principales 
causas  de  5u  derrota. 

Prueba  también  él  general  carlista  en  sus  indicadas  Memorias 
que  el  abandono  de  la  plaia  de  Balmaseda  se  firmó  de  acuer*- 
do  con  D.  Carlos  y  con  aprobación  de  un  consejo  de  guerra» 
En  aquella  situación  fué  censurada  iuriosamente  su  conducta, 
contrastando  nolablemedte  su  apatía  y  retii^da  con  la  activi- 
dad y  la  invasión  eii  d  territorio  navarro  dd  geneital  Espar- 
tero. 

fiste  había  ya  hecho  á  su  contrario,  desde  ({ue  se  encargó  del 
mando  de  las  fuerzas  carlistas,  algunas  indicaciones  sobre 
transacción,  pero  siempre  de  un  modo  vago  é  indeterminado. 
Tantbien  el  gobierno  francés  babia  manifestado  estrajudicialmente 
á  Maroto  las  mejores  disposiciones  para  mediar  amistosamente  en 
la  ensangrentada  lucha ,  cuyo  término  anhelaban  todos. 

Pércfido  ,  como  ya  indicamos ,  el  porvenir  de  la  causa  carlista 
«n  el  drama  aterrador  de  Estella ,  propúsose  Maroto  esplotar  en 
beneficio  de  D.  Garlos  y  sus  parciales  el  ofrecido  apoyo  del  go- 
bierno de  Francia  que.  desde  la  caída  del  conde  Mole,  mostrá*- 
base  propenso  á  intervenir  en  nuestros  negocios ,  coneiliando  en 
lo  p093)le  los  intereses  y  opiniones.  A  ese  fia  comisionó  á  su  ayu* 
dante  de  campo  para  que  supiese  del  gobierno  francés  las  bases  y 
condiciones  de  la  enunciada  transacción. 

Hé^  aquí ,  cotí  todos  sus  galicismos .  la  nota  del  comisionado 
de  Maroto ,  oficial  de  la  nación  vecina  y  afiliado  en  las  huestes  de 
D. 'Garlos,  en  la  que  se  reseñaban  sus  conferencias  con  el  presi- 
dente del  consejo  de  ministros ,  duque  de  Dalmaeia. 

«En  las  primeras  audiencias ,  el  mariscal  ha  querido  conocer 
»todos  los  detalles  de  las  acciones  de  Kamales  con  sus  consecuen- 
•cits  posibles;  ios  acontedmiientos  de  Bdbella,  quienei,dijo,  enm 
«adfflias  de  su  motivo  político ,  necesitados  por  la  seguridad  do 
•la  persona  de  V.  E. ,  las  personas  principales  del  goblsmo  y  del 
•ejército.  La  situación  del  pais  de  los  dos  lados,  y  en  fin  las  pro- 
•pisician^  de  V.  B. ,  obfbto  de  mi  viaje. 

áM0  me  dejó  conocer  aun  el  mariscal  cuál  seria  su  resolutíon 
«oltoKir»  pero  me  d¡}0  que  tomaría  Ifas  órdenes  de  S.  M.  Luik 
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FtUpe,  j  fM  jne  coovocaria  cada  vez  qut  letia  naceíaf ia  |[ian 
oomuDicarfne^los  resultados,  etc. 

mEü  fia  el  fiíarbeal,  m  nombre  del  Rey  de  los  Franceses, ;  ^ 
5U  propio  nombre,  roe  dijo  en  sus  últimas  aodienaias  lo  que 
sigue: 

»Su  Majestad  y  yo  recibimos  úon  gusto«  reconocimiento ,  irre- 
▼ocddaqfiente  y  eemo  de  oficio  formal ,  fawíertur^  que  su  {¡(ene- 
ral  noflí  bace  verbalmente  por  V. ,  pero  su  general  nos  la  ha  de 
hacer  por  escrito,  y  encargar  un  personaje  español  de  su  elecciim 
para  j)asar  desde  hiego  al  tratado  definitivo ;  nuestra  resolución 
no, puede  cambiar,  y  el  Rey  y  yo  deseamos,  veremos  coa  gusto, 
que  V.  acompañe  dicho  ^personaje  para  que  no  se  renueven  las 
dificultades  que  hemos  vencido  juntos ,  y  acelerar  la  conclusión 
deseada....» 

•Aflijpdos  profundamente  del  estado-  infelíK  á  que  ha  llegado 
EspaM,  digna  de  mejor  suerte,  el  Rey  y  yo  vemos  con  el  ma- 
yor gusto  la  certitud  de  remediarla  en  breve ,  y  no  repararemos 
en  ningún  sacrificio  para  retirar  esto  infeliz  é  interesal^  pais 
del  abismo  en  que  está  sumergido ,  y  procurarle  todos  los  ma^ 
dios  y  recursos  para  arreglarse  y  devarae  con  rapidez  á  la  situa- 
ción que  le  corresfionde.  Esta  resolución  es  seria  y  firme;  pero 
su  general  comprenderá  que  no  nos  podemos  echar  en  enfant 
perdus  en  proyectos  aventurosos,  y  es  preciso  que  sepamos  antes: 
«1/    Si  J).  Carlos  y  la  duquesa  de  fietra  renunciarian  al  tre- 
no, obligándonos  en  tal  caso,  á  ponera  su  disposición  toda  resi-^ 
dencia  que  se  servirían  escoger,  en  cualquier  parte  que  sea  fuera 
de  España ,  y  á  tratarles  con  todo  el  decoro  que  les  o(»'responde; 
i/  obligándonos  desde  luego  á  obligar  i  Doña  Cristina  á  salir  taro* 
bien  sin  retraso  de  España ,  y  al  casamiento  del  principe4e  XjAn^ 
rías  con  Doña  Isabel ,  como  rey  y  reina ,  gobernando  qu  nombre 
colectivo,  si  fuere  ^necesario ,  para  no  irritar  ningún  partido; 
preferiríamos  al  ^undo  ^ijo.de  D.  Gofios ,  por.  tener: est«.  roas 
talentos,  pero  la  buena  opinión  que  tienen  allidei  prinpípe.  de 
Asturias  y  el  dese^  de  no  añadir  una  dificultad  á  tantas  otras,  nos 
determina  «i^  su  fiívor.  .   > 

» Han  corrido  voces  que  existían  comunicaciones  entra  losrge- 
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ntím^UuNüta  y  Espartero;  ei  precrao  que  el  segméD  daclare 
que  la  Francia,  queriendo  irrevocablemente  eompofier  las  codas  de 
Bspafia  ,eoino  va  ó  como  será  dicho»  contribuirá  eoii  ella  y  con  su 
general  i  dtdio  resultado  tan  deseados  por  gobiernos ,  efércitos 
y  pueblos. 

•  El  gobierno  será  rmsommbh. 

•  Los  grados  adquiridos  de  las  dos  partes  serán  eenservados.  y 
he  dicho  ya  que  se  harían  todos  los  saerifídos  necesarios  para  ayu- 
dar la  España. 

•Queda  bien  entendido  que  las  provincias  Vascongadas  y  Na^ 
varra  cooservarian  sus  fueros ,  que  debe  ser  su  mayor  deseo  y  el 
mayor  deseo  de  su  general. 

>S1  la  renuncia  de  D.  Garlos  y  de  su  augusta  esposa  no  venían 
de  su  propio  movimiento  al  ejemplo  del  Emperador  Carlos  Y  para 
salvar  su  país  y  conservar  la  paz  i,  la  religión  y  la  corona  á  su  fa-* 
milia ,  las  influepcbs  de  su  general  y  otras  personas  considerables 
como  los  padres  Cirilo  y  Gil ,  etc.,  lo  portarían  á  ello  por  los  me- 
dios mas  convenientes,  haciéndoles  entender  que  una  batalla  per* 
didaó  una  sublevación  heríanlas  dificultades  invencibles. 

» El  príncipe  de  Asturias,  llegado  al  trono,  una  ley  arreglaría 
la  sucesión  como  lo  fué  anteriormente  para  evitar  toda  nueva  re- 
volución. 

» Escritas  las  proposicioDes  de  su  general  v  el  nombramiento  y 
los  poderes  del  personaje  que  ha  de  escoger  entre  los  españolea; 
la  renuncia  de  D.  Garlos  y  -de  la  duquesa  de  Beira ;  así  como  b 
declaracton  de  Espartero ,  se  pasarla  sm  el  menor  retraso  al  tra^ 
tado  y  á  su  ejecucien. 

» Si  no  se  podia  lograr  dicha  renunciación,  se  habría  de  tomar 
el  coBsenthniento  del  conde  de  España  y  de  Cabrera. 

» En  todos  casos  Y.  debe  escribimos  conforme  á  las  instruc- 
cienes  que  le  tengo  dadas  sin  retraso. 

•  Deseo  que  laíl  ttes  reelamaciones  de  la  neta  adjunta  sean  ave*« 
riguadas  y  despa citadas  cuanto  antes. 

» Salienti»  á  las  cuafro  y  media  déla  tarde  de  Parts  el  18,  hu- 
biera llegado  el  25  aquí ,  si  no  me  hubieran  an^éMado  treá  dias 
en^  Bayona. 
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•fiios' guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  afios.  Arranceidiaga  18 
de  junio. — DuFrAUT  Paduxag.  » 

Ta  dijimos  en  otra  parte  queHaroto  habia  entablado  nego- 
ciaciones de  paz  cosx  el  comodoro  ingles,  manifestándole  las  bases 
de' la  transacción  que  también  insertamos.  De  sus  resultas  lord 
Paimerston,  ministro  de  negocios  estranjeros  de  la  Gran  Bretaña^ 
envió  al  cuartel  general  carlista  un  agente  autorizado  para  contri- 
buir al  proyectado  convenio. 

Las  instrucciones  de  que  pasó  copia  á  Haroto  son  las  siguientes: 

Londres  10  de  agosto  de  1839.  -r-«5r.  Corand  D.  GoiunMo 
Wtlde,  comiiionttáo  de  Si  M.  B.  en  d  cuartel  general  del  ejiroito 
del  Norte.  —Muy  seík)r  mió  :  He  recibido  el  oficio  de  V. ,  mime- 
ro  30 ,  de  20  de  julio ,  que  manifiesta  el  resultado  de  las  entre- 
vistas del  lord  J(dm  Hay  con  el  general  Haroto  y  Duque  de  la  Vic- 
toria, con  la  mira  de  entablar  una  suspensicm  de  hostilidades  entre 
laa  dos  partes,  y  debo  participarle  que  el  gobierno  de  S.  M.  aprue- 
ba que  Y.  baya  enviado  al  teniente  Lyon  i  informar  acerca  de  los 
asuntos  á  que  dicho  su  oficio  se  refiere. 

»  Debo  manifestar  á  V.  que  haga  presente  al  Duque  de  la  Vic*- 
toria ,  que  seria  de  la  mayor  satisfoccion  para  el  gobierno  deS.  M. 
el  cooperar  del  modo  que  le  sea  posible  á  fin  de  efectuar  un  ar- 
re^ tal  entre  los  jefes  carlistas  y  el  gobierne  de  fispaña ,  que 
restableciese  la  paz  de  las  provincias  Vascongadas  sobre  bases  sa- 
tisfactorias y  duraderas,  y  el  gobierno  de  S.  M.  ha  autorizado 
plenamente  tanto  ¿V.  como  al  lord  John  Hay  y  á  la  embajada  de 
S.  M.  en  Madrid ,  para  que  ofrezcan  sus  buenos  oficios  de  cual- 
quier modo  que  estos  puedan  conducir  á  un  fin  tan  deseado.  El 
gobiwno  de  S.  M.,  sin  embargo ,  conviene  en  un  todo  con  el  Du- 
que de  la  Victoria  que  las  proposiciones  hechas  por  el  general  Ma^ 
roto ,  no  pueden  aceptarse :  ni  el  Duque  de  la  Victoria  como 
subdito  fiel  de  la  reina  de  España  ,  ni  el  gobierno  ingles ,  como 
^iemo  de  una  potencia  aliada  de  España ,  podrían  por  un  mo- 
meato  dar  oidos  á  una  proposición  fundada  en  la  base  que  la  re- 
gencia de  España ,  durante  la  menor  edad  de  la  reina ,  se  arrebate 
(por  una  estipulación  hecha  entre  subditos  que  los  gobiernos  alia- 
dos  00  pueden  considerar  si  no  como  insurgentes)  de  aquellas  ma- 
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nos  en  hs  qae  Jás  autoridades  constUucionalea  de  España  la  han 
puesto. 

» Coincide  enteramente  el  gobierno  de  S.  M^  B.  con  la  opinión 
del  Diique  de  la  Victoria ;  de  que  un  casamiento  entre  la  roina  de 
Es])aña  y  un  hijo  de  D.  Garios  seria  por  muchas  y  varias  razones» 
un  arreglo  el  mas  inoonveniente »  arreglo  al  cual  la  nación  españo  - 
la  jamas  debe  consentir:  y  es  de  opinión  el  gobierno  de  S.  M. 
que  en  el  aclual  estado  relativo  de  los  dos  partidos  en  el  Norte  de 
España ,  no  seria  ventajoso  á  la  cansa  de  la  reina  que  se  efectuase 
un  armisticio  entre  las  tropas  del  Duque  de  la  Victoria  y  las  del 
general  Maroto »  á  no  ser  que  hubiera  mayor  certeía  de  la 'que 
aparece ,  de  que  dicho  armisticio  condujese  á  un  arreglo  final  y 
satisfactorio.  Porque ,  á  no  ser  que  el  general  Maroto  diera  al 
Duque  de  la  Victoria  alguna  prenda  de  sinceridad  sustancial  é  ir* 
revocable,  ya  fuese  sometiéndose  á  la  reina,  ó  evaeuando  algún 
distrito  importante ,  retirándose  á  alguna  parte  del  país  que  se 
señalase  al  efecto ,  ó  disolviendo  su  ejército ,  enviando  sus  solda- 
dos á  sus  casas,  ó  de  algún  otro  modo,  es  evidente  qc^  el  armia^ 
ticio  sería  enteramente  en  provecho  de  los  carlistas  mientras  du- 
rase, y  al  cual  probablemente  pondrían  ellos  término,  tan  pronto 
como  no  lo  hallasen  útil  á  sus  fines. 

» El  gobierno  de  S.  M.  conviene  enteramente  en  los  términos 
razonables  y  justos,  que  (según  oficio  de  Madrid  del  general  Ala- 
va  y  comunicado  por  este  á  mi)  hemos  sabido  que  el  gobierno  es^ 
pañol  está  pronto  á  conceder  á  los  jefes  carlistas ,  y  el  gobierno 
de  S.  M.  hace  observar  que  con  algunas  modificaciones ,  son  los 
mismos  que  manifestó  el  Duque  de  la  Victoria. 

•Los  términos,  sin  embargo,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  cree- 
ría razonables ,  y  que  én  sustancia  son  los  mismos  que  ofrece  el 
gobierno  español  son  conu)  sigue : 

1.*  »El  cesar  toda  hostilidad  contra  la  reina  por  parte  de  don 
Carlos »  y  por  tanto ,  el  retirarse  este  del  territorio  español  bajo 
la  condición  de  que  recibirá  de  la  nación  española  bs  aumentos 
proporcionados  á  su  nacimiento  y  rango ,  como  príncipe  de  la 
casa  real  de  España. 
2/    »U  continuación  de  empleos  y  sueldos  á  los  generales  y 
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otk;iak)s  de  lis  tropas  carlistas  y  olvido  entero  de  lo  pasado  con 
respecto  á  todo  delito  político. 

3/  «Que  las  profincias  Vascongadas  reconozcan  la  soberanía 
d&la  r«wa  Isabel ,  la  regencia  de  la  reina  madre  y  laCenstltucion 
de  1937 ,  manteniéndose  por  lo  tanto  como  parte  íntegra  del  ter ^ 
r ¡torio  españoU 

L*  >Que  los  privilegios  é  instituciones  locales  de  las  provin- 
cias Vascongadas  se  conserven  en  tanto,  cuanto  estos  privilegios 
é  instituciones  sean  compatibles  con  el  sistema  representativo  de 
gobierno ,  que  ha  sido  adoptado  por  la  España  toda,  y  en  cuan- 
to sean  consistentes  con  la  unidad  de  la  monarquía  española* 

•  Se  halla  V.  autorizado  para  comunicar  estos  términos  i  cual* 
quiera  ó  á  ambos  generales,  como  el  arreglo  que  el  gobiemo  bri- 
tánico se  esforzaria  con  mas  gusto  por  conseguir  entre  las  partes 
contendientes.  Pero  manifestará  V.  á  ambas ,  que  en  la  opinión 
del  gobiemo  de  S.  M.  no  seria  consistente  con  el  honor  y  digni*^ 
dad  de  la  nación  española,  ni  estaría  en  los  limites  de  los  justos 
derechos  de  la  Gran  Bretaña ,  que  el  gobierno  de  S.  M.  saliese 
garante  de  un  arreglo  entre  la  reina  de  España  y  una  porción  de 
sus  subditos.  Al  mismo  tiempo  los  jefes  (artistas  pueden  contar 
con  confianza  con  los  esfuerzos  y  buenos  oficios  del  gobierno  in- 
gles en  su  favor,  en  el  caso  de  que  en  lo  futuro  intentara  el  go^ 
bíemo  de .  Madrid  separarse  de  los  arreglos  negociados  con  d 
apoyo  de  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña.— Soy,  señor  coronel, 
au  mas  obediente  y  humilde  servidor.— Finaado.*^Palmerston.— 
Es  tr^duceion  del  original.  —  Wtldb.  • 

Llevado  de  su  noble  deseo  de  proporcionar  la  paz  á  su  nación 
yde^Msr  por  medio  de  las  negociaciones  mas  ventajas  para  su 
causa  que  las  pocas  que  crfrecta  ya  la  suerte  de  las  armas ,  deci- 
dióse Maroto  á  obrar  en  aquel  sentido ,  pero  contando  antes  de 
entablar  relaciones  con  Espartero  con  la  conformidad  y  beneplá- 
cito de  su  rey.  A  este  fin  le  escribió  desde  Orozio  el  4  de  agosto 
de  1839  dándole  cueitasdel  estado  de  sus  negociaciones ,  y  di- 
ciéndole  entre  otrds  cosas : 

•Por  vm  fatalidad  inooBcebiUé  la  toa  de  la  discordia  no  solo 
ardo  09  lis  filas  enemigas  sbio  entre  los  defensores  de  los  dere-^ 
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chos  de  Y.  M.  y  en  todo  el  reino ,  y  para  tamaño  mal ,  un  sigular 
medio  puede  únicamente  presentarse  para  corregirlo.  Los  fópaño- 
les  todos  ansi^m  el  fin  de  la  guerra  tan  desastrotó ,  y  sob  algunos 
monstruos ,  por  sus  fines  particulares ,  quisieran  perpetuarla  bas- 
ta el  esterminio  de  sus  adrorsarios.  ¿Porqué,  señor,  la  áiano 
diestra  de  un  genio  pensador,  benéfico  y  justo,  no  ba  de  dictad 
el  puerto  de  salvación  y  felicidad  para  todos?...  Pese  Y.  M.  en  la 
balanza  de  su  recto  juicio  el  contenido  de  las  dos  adjuntas  netas 
que  tengo  el  bonor  de  incluir  á  Y.  M.,  deseoso  de  lo  mejor,  y 
por  el  ponocimiento  del  voto  general ,  y  si  Y.  M.  encuentra  qué 
su  contenido  y  dirección  pueden  ser  oportunos ,  yo  me  atrevo  á 
asegurar  a  Y.  M.  los  mas  felices  y  duraderos  resultados.» 

Este  paso  de  Maroto  le  acredita  de  político  sensato  y  bombre 
previsor ,  y  borra  de  su  frente  la  mancha  de  traidor  que  en  su 
desesperación  le  arrc^aron  loa  intrigantes  y  Hiribundos  carilstas. 
La  historia  no  puede  menos  de  proclamar  la  rectitud  desús  inten- 
ciones ,  pues  quien  al  final  de  su  esposicion  decia :  «Sáqüeme 
Y.  M.  de  tantas  aflicciones  y  disgustos,  sosteniendo  mi  autoridad 
como  su  jefe  de  E.  M.  6. ,  ó  le  ruego  encarecidamente  me  man- 
de clara  y  terminantemente  relevar  del  mando,  que  dejaré  gus- 
toso,» no  puede  ser  considerado  como  un  interesado  conspirador, 
como  un  partidario  desleal ,  que  sacrifica  sus  principios  y  entrega 
su  bandera  por  la  ambicien  de  un  grado  ó  por  un  pu&ado 
de  oro. 

Pudo  ser  Maroto  uu  general  desconfiado ,  desesperanzado  tte 
la  victoria,  un  consejero  débil,  un  político  imprevisor,  un  car- 
lista tibio  y  apocado ,  pero  nunca  un  traidor ,  nunca  un  Judiu  de 
su  partido.  ¿Por  qué  D.  Carlos  no  lo  separó  instautineamente  del 
mando  de  su  ejército ,  conK)  él  solicitaba »  reemplazándole  co^ 
uno  de  los  jefes  mas  decididos  por  su  causa?  ¿  Por  qué  entonces 
no  atajó  la  llamada  traición  de  Maroto  y  organizó  otro  pian  de 
resistencia  con  una  de  esas  determinaciones  que  vuelven  la  fe  y 
el  entusiasmo  á  los  ejércitos  y  preconizan  la  victoria  ? 

Porque  D.  Garlos  no  era  general  ni  soldado;  porque  carecía 
de  voluntad  propia ,  entregado  como  instaba  ¿  ignorantes  favori- 
tos; porque  era  t  en  fin ,  un  príncipe  débil,  vacilante,  de  espiritti 
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apocado  y  de  oo  eorasoo  onerto  para  la  glwia «  y  par  lo  mismo 
incapaz  de  une  d«  eaea  arranques  impetuosos  coo  que  se  salvan 
las  sihtaekmes  ó  se  perece  con  ellas.  Porque  las  ideas,  en  fin ,  ar- 
rastraban á  los  sucesos ,  las  cosas  dominaban  á  las  personas.  Por- 
que el  pensamiento  de  la  paz  hervía  en  la  mente  de  todos  y  el  de* 
seo  de  tranquilidad  y  de  sosiego  halagaba  todos  los  corazones; 
porque  d  desengaño  postraba  las  almas  á  la  vez  que  el  cansancio 
rendía' á  los  cuerpos. 

Los  generales  de  la  reina ,  con  una  conducta  censurable  bajo 
el  punto  de  la  política  ,  daban  elementos  á  D.  Carlos  para  hacer 
en  sus  tropas  y  en  el  territorio  que  dominaba  una  contrarevolu- 
cion  en  favor  de  la  guerra.  Espartero  y  León ,  traspasando  la  lí- 
nea abandonada  de  Balmaseda  /internábanse  en  Navarra  queman- 
do las  mieses  y  arrasando  cuanto  á  su  paso  se  oponía,  libando 
en  pos  de  si  la  destrucción  y  el  incendio ,  iban  ganando  terreno  y 
apoderándose  de  importantes  posiciones. 

Podría  este  plan  destructor  é  inhumano  convenir  á  la  gloria 
militar  del  general  eu  jefe ,  pero  nunca  á  la  política  y  á  la  guerra. 
En  momentos  en  que  todos  ped'un  la  paz ;  cuando  se  necesitaba 
convencer  á  los  mas  obstinados  con  esperanzas  de  unión  y  tole- 
rancia ;  cuando  el  ejército  carlista  se  disponía  á  dejar  las  armas 
por  salvar  sus  vidas .  ya  que  no  sus  principios;  cuando  los  pue- 
blos de  Navarra  se  coligaban  desoyendo  la  voz  de  D.  Carlos  para 
reconocer  á  la  reina  Isabel  y  conservar  sus  hogares  é  intereses,  el 
acometerles  tan  bruscamente  en  aquella  ocasión ,  llevando  la  con- 
quista del  territorio  rebelde  á  sangre  y  á  fuego ,  era  no  querer  laí 
trausaccion ,  era  desear  la  continuación  de  la  guerra  y  preferir  la 
conquista  sangrienta  á  la  tranquila  pacificación. 

Esta  conducta  de  Espartero ,  que  era  en  aquellas  circunstan- 
cias difícil  de  cohonestarse ,  produjo  en  las  filas  carlistas ,  y  muy 
principalmente  en  las  formadas  de  alaveses  y  navarros ,  una  justa 
irritación ,  capaz  de  imprimir  de  nuevo  á  la  guerra  de  aquellas 
provincias  el  carácter  sanguinario  de  sus  primeros  años,  y  de  im- 
pulsar al  pais*en  masa  á  una  desesperada  ludia. 

La  situación  de  Maroto  era  á  la  sazón  la  mas  contradictoria  y 
apurada.  En  violenta  guerra  con  las  tropas  Cristinas ,  que  cada  dia 
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ganaban  mas  terreno ,  y  odiado  de  muerte  por  sus  irreeoneilia- 
bles  enemigos « los  apostólicos,  solo  veía  ante  sus  ojos  la  deshonra 
ó  la  muerte.  La  perplejidad  é  indecisión  de  Maroto  inspiraron  á 
los  navarros  vehementes  y  en  la  apariencia  justificadas  sospechas 
de  tinción*  que  dieron  por  resultado  el  pronunciamiento  del  8/ 
batallón,  según  en  otro  punto  insinuamos.  Siguieron  su  ejemi)lo 
otros  batallones  de  Navarra  y  el  5/  de  Guipúzcoa ,  sublevándose 
contra  Maroto ,  y  estas  escisiones  militares  prccipiíaron  como  era 
natural  el  desenlace  de  tan  anómala  situación. 

Por  separado ,  y  sin  contar  con  Maroto ,  varios  jefes  de  dívi- 
sioties  carlistas  negociaban  con  Espartero  las  bases  de  la  transac 
cion ,  quien  ,  por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes ,  las  remitió  al 
general  carlista.  Trasmitiólas  este  áD.  Carlos  en  una  caria  que 
ebtre  otras  cosas  decia : 

«En  la  noche  del  dia  de  ayer  so  me  presentó  un  parlamentario 
•del  ejército  enemigo ,  y  me  hizo  de  parte  del  gobierno  de  Madrid 
rías  proposiciones  siguientes :  Reconocimiento  del  Sr.  D.  Carlos 
•María  Isidro  de  Borbon ,  mi  Rey  y  Sefior ,  como  infante  de  Es- 
•paña ;  reconocimiento  de  los  Aleros  provmciales  en  toda  su  csten- 
•sion ;  reconocimiento  de  todos  los  empleos  y  condecoraciones  en 
^el  ejército ,  dejando  á  mi  aii)itrio  el  ascenso  ó  premio  de  alguno 
•que  se  considerase  acreedor  á  ello.» 

Aun  conservaba  D.  Carlos  ilusiones  sobre  el  éxito  de  la  cam- 
paña ,  sugeridos  por  las  promesas  y  lisonjas  de  sus  favoritos.  Cre- 
yendo que  todo  aquello  procedía  de  los  planes  traidores  de  Maro- 
to, confiaba  que  su  sola  presencia  ante  las  tropas  bastaría  para 
destruirlos.  Dispuso ,  pues ,  una  revista  ,  y  halló  en  ella  un  cruel 
desengaño.  A  sus  estudiadas  arengas  y  bélicas  exhortaciones, 
coüteslabañ  los  soldados  era  los  gritos  de  ¡mm  hpas,  viva  Maro- 
t^!  Perdida  la  postrera  ilusión  .  descorazonado  y  confuso,  enca- 
minóse el  Pretendiente  á  Villafranca  y  publicó  al  siguiente  dia 
por  medio  de  su  ministro  de  la  Guerra ,  y  como  el  úKimo  es- 
fuerzo, una  entusiasta,  proclama  en  la  que  se  leia  entre  otras 
cosas :  «Es  la  traición  mas  infame  que  han  visto  los  nacidos:  mo- 
rir primero  que  ceder; •  Desgraciadamente  para  áu  causa,  fal- 
tábale á  D.  Carlos  la  fuerza  de  voluntad  y  la  presencia  de  esp^ 
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ritu  necesarias  para  poner  por  obra  semejante  determinaeioo. 

Faltábanle  ademas  de  esto  auxilio  y  cooperación ,  pues  aun  en^ 
tre  las  tropas  que  le  siguieron ,  y  las  navarras  que  $e  lo  agrega- 
ron ,  apenas  babia,  como  no  fuese  alguno  de  sus  jefes  superiores, 
quien  se  bailase  dispuesto  á  prolongar  por  mas  tiempo  aquella 
resistracia  reconocidamente  estéril  ya. 

Divididos  en  mil  bandos  los  carlistas ,  ni  se  entendían  entre  sí, 
ni  era  posible  que  en  €«te  estado,  nada  útil ,  nada  bueno  para  su 
causa  pudiesen  emprender.  Por  la  paz  estaban  los  vizcaínos ,  los 
guipuzooanos  y  una  parte  de  los  alaveses  que ,  deslumbrados  por 
las  promesas  de  fueros  y  honores,  seguían  la  huella  de  sus  prin- 
cipales jefes,  ürbistondo,  Simón  Latorre,  Lardizabal  é  Iturbe: 
quienes ,  de  acuerdo  con  la  idea  de  Maroto ,  se  asociaban  á  sus 
planes.  Contra  este  general ,  por  el  contrario ,  y  contra  t«do  pen- 
samiento de  transacción,  se  insurreccionaban  los  navarros,  á 
cuya  eabesa  estaban  Elio ,  Zariátegui  y  otros  generales ,  cuyas 
ideas ,  sin  embargo ,  eran  mas  bien  las  de  Maroto  que  las  de  los 
apostólicos.  Todo  en  el  campo  carlista  era  por  aquellos  dias  des- 
orden y  confusión;  todo  contribuia  á  hacer  por  instantes  mas 
precaria  la  situación  de  D.  Carlos  y  mas  anómala  la  de  su  jefe  de 
estado  mayor. 

Aun  luchaba  este  entre  el  propósito  de  seguir  la  guerra  y  la 
idea  de  transigir ,  y  aun  parece  que  retrocedía  del  camino' avan- 
zado ,  cuando  dirigiéndose  de  nuevo  á  D.  Carlos  el  27  de  agosto 
desde  Elgueta ,  se  eapresaba  asi :  «Al  ponerme  á  los  reales  pies 
de  Y.  M. »  como  lo« ejecuto  á  nombre  de  todos  los  que  me  acom- 
pañan ,  me  atreveré  solo  á  decir  á  Y.  M.  que  nunca  es  mas  gr»- 
de  lin  rey  que  cuando  perdona  las  faltas  de  sus  vasallos.» 

Pudo  D.  Carlos  sacar  aun  algún  partido  de  esta  especie  dé  ar- 
repentimiento ,  atrayéndose ,  si  es  que  era  tiempo  aun ,  al  disiden- 
te caudillo ;  pero  irresoluto  y  desacertado  en  todo ,  lejos  de  bala- 
garle,  (lióle  una  autorización ,  que  equi  valia  auna  orden,  para 
marchar  al  estranjero.  Sospechó  Maroto  alguna  emboscada ,  rece- 
loso por  otras  de  que  se  habla  librado ,  y  temiendo  por  su  exis- 
tencia ,  negóse  á  obedecer  á  su  rey. 

Desde  aquel  momento  la  transacción  estaba  hecha;  la  posición 
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de  Maroto  no  le  permitía  ya  proponer  condiciones,  sino  admitir- 
las. Después  de  varias  conferencias  con  Espartero,  con  los  jefes 
adictos  ala  paz  y  las  diputaciones .  arreglóse  y  firmóse  en  Oñate 
el  29  de  agosto  de  1839.  y  se  confirmó  en  Vergara  el  31,  el  céle- 
bre convenio  de  este  nombre,  y  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

ConTenio  celebrado  entre  el  oapitan  general  de  los  ^éroitos  na- 
cionales D.  Baldomero  Espartero  y  el  teniente  general  D.  Ba- 
íáel  iCaroto. 

«Artículo  1/  El  capitán  general  D.  Baldomero  Espartero  recomendará 
con  ínteres  al  gobierno  d  cumplimiento  de  su  oferta  de  comprometerse 
formalmente  á  proponer  á  las  Cortes  la  concesión  ó  modificación  de  los 
fueros. 

Art.  2/  Serán  reconocidos  los  empleos,  grados  y  condecoraciones  de 
los  generales,  jefes  y  olicialesy  demás  individuos  dependientes  del  ejér- 
cito del  mando  del  teniente  general  D.  Rafael  Maroto ,  quien  presentará 
las  relaciones  con  la  espresion  de  las  armas  á  4ue  pertenecen,  fuedando 
en  libertad  de  quedar  sirviendo,  defendiendo  la  Constitución  de  1837,  el 
trono  de  Isabel  II  y  la  regencia  de  su  augusta  madre,  ó  bien  retirarse  á 
sus  casas,  los  que  no  quieran  seguir  con  las  armas  en  la  mano. 

Art.  3.*  Los  que  adopten  el  primer  caso  de  continuar  sirviendo,  ten- 
drán colocación  en  los  cuerpos  del  ejército,  ya  de  efectivos,  ya  de  su- 
pernumerarios, según  el  orden  que  ocupen  en  la  escala  de  las  Inspeccio- 
nes á  cuya  arma  correspondan. 

Art.  4.'  Los  que  prefieran  retirarse  á  sus  casas,  siendo  generales  y 
brigadieres,  obtendrán  su  cuartel  para  donde  lo  pidan  con  el  sueldo  que 
por  reglamento  les  corresponda;  los  jefes  y  oficiales  obtendrán  licencia 
ilimitada  ó  su  retii^  según  reglamento.  Si  alguno  de  estas  clases  quisiese 
licencia  temporal ,  la  solicitará  por  el  conducto  del  inspector  de  su  arma 
respectiva  y  le  será  concedida  sin  esceptuar  para  el  estranjero,  y  en  este 
caso,  becba  la  solicitud  por  el  conducte  del  capitán  general  D.  Baldomero 
Espartero ,  este  les  dará  el  pasaporte  correspondiente  al  mismo  tiempo 
que  dé  curso  á  las  solicitudes ,  recomendando  la  aprobación  de  S.  M. 

Art.  5.*  Los  que  pidan  licencia  temporal  para  el  estranjero  como  no 
pueden  percibir  su  sueldo  hasta  el  regreso  según  reales  órdenes,  el  ca- 
pitán general  D.  Baldomero  Espartero  les  facilitará  las  cuatro  pagas  en 
virtud  de  las  facultades  que  le  están  conferidas,  incluyéndose  en  este  ar- 
tículo todas  las  clases  desde  general  hasta  subteniente  inclusive. 

Art.  6.*  Los  artículos  precedentes  comprenden  á  todos  los  empleados 
dd  ejército,  haciéndose  estensiva  á  los  empleados  civiles  que  se  presen- 
ten á  los  dose  dias  de  ratificado  este  Convenio. 
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Art.  7.*  Si  las  divisiones  navarra  y  alavesa  se  presentan  e¡i  ia  misma 
forma  que  las  divisiones  vizcaína  y  gui|>uzcoana,  disfrutarán  de  las  con- 
cesiones que  se  espresan  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  8/  Se  pondrán  á  disposición  del  capitán  general  D.  Baldomcro 
Espartero  los  parques  de  artillería,  maestranzas,  depósitos  de  armas,  de 
vestuarios  y  de  víveres  que  estén  bajo  la  donrínacion  del  teniente  gene- 
ral D.  Rafael  Maroto. 

ArL  9."  Los  prisioneros  pertenecientes  á  los  cuerpos  de  las  provincias 
de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  los  de  los  cuerpos  de  la  división  castellana 
que  se  conformen  en  un  todo  con  los  artículos  del  presente  Convenio, 
quedarán  en  libertad,  disfrutando  de  las  ventajas  que  en  el  mismo  se  es- 
presan para  los  demás.  Los  que  no  se  conviniesen  sufrirán  la  suerte  de 
prisioiieros. 

Art.  10.  El  capitán  general  D.  Baldomcro  Espartero  hará  presente  ai 
gobierno  para  que  este  lo  haga  á  las  Cortes,  la  consideración  que  se 
merecen  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  han  muerto  en  la  presente 
guerra,  correspondientes  á  los  cuerpes  á  quienes  comprenda  este  Con.- 
venio. » 

No  espresa  el  coronel  Wyide  los  detalles  de  la  conferencia  en  que  se 
cstendió  y  firmó  e  nOfíate  el  29  de  agosto  de  1839  el  convenio  conocido 
con  el  nombre  de  Convenio  de  Vergara,  porque  se  ratificó  en  esta  du- 
dad el  31  del  mismo  mes ;  pero  la  historia  recogerá  coa  interea  tanto  los 
nombres  <le  los  que  intervinieron  en  este  acto  célebre ,  como  la  singula- 
jrísima  circunstancia  de  no  haberle  presenciado  eí  general  Maroto.  Asis- 
tieron los  generales  Urbistondo  y  Latorre.—Iturbe.— Linares.— El  briga- 
dier Toledo  y  el  asesor  del  ejército  Lafuente,  si  bien  no  lo  firmaron;  lo 
que  verificaron  las  personas  siguientes: 

« En  nombre  de  mi  brigada.— José  Ignacio  de  Iturbe. 

»En  nombre  de  la  primera  brigada  castellana.— Hilario  Alonso  Cue- 
villas. 

»A  nombre  de  la  segunda  brigada  de  Castilla.— Francisco  Fulgosio.   ' 

»A  nombre  del  batallón  de  mi  mando.— Juan  Caballero. 

«En  nombre  del  tercer  batallón  de  Castilla. -^Antonio  Diez  Mogrovejo. 

«En  nombre  del  segundo  batallón  de  Castilla.— Manuel  Lasala. 

»En  nombre  del  primer  batallón  de  Castilla.— José  Fulgosio. 

»En  nombre  de  las  compañías  de  cadetes  y  sargentos  el  comandante 
primer  jefe.— Leandro  de  Eguía. 

>»En  nombre  de  la  fuerza  de  ingenieros.— 

»En  nombre  de  la  fuerza  de  artillería.— Francisco  de  Paula  Selgas. » 

A9Í  terminó  en  el  antiguo  reino  de  Navarra  la  fratricida  lucha, 
que  por  espacio  de  seis  años  asoló  su  pintoresco  territorio.  Así 
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86  apagó  el  foco  principal  de  la  guerra  civil,  que,  encendida  en 
las  cumbres  del  Norte,  iluminó  con  sangrientas  llamaradas  el 
resto  de  la  península.  Asi  recibió  su  golpe  de  muerte  la  guerra 
política,  que  por  tan  largo  espacio  alteróla  tranquilidad  del  reino, 
exasperó  á  los  partidos ,  enloqueció  á  la  revolución ,  desorganizó 
al  pais,  imposibilitó  al  gobierno ,  y  esparció  por  do  quiera  él  luto, 
la  desolación  y  el  espanto. 

Hecha  girones  so  bandera,  no  por  las  balas  enemigas,  sino 
por  las  bayonetas  de  sus  mismos  partidarios ,  que  la  abandonaban, 
pasó  D.  Carlos  la  frontera  y  se  refugió  en  Francia ,  sereno  y  re- 
signado como  un  mártir  destinado  á  la  desgracia  por  la  Provi-- 
dencia. 

Sometidos  al  gobierno  algunos  batallones  que  aun  resistían, 
emigrados  otros  al  vecino  reino  ,  acompañando  á  su  señor  y  rey, 
la  pacificación  de  las  rebeldes  provincias  fué  completa.  £s|)artcro, 
rodeado  de  gloria  y  de  prestigio ,  dirigió  sus  vencedoras  huestes 
al  Bajo  Aragón,  último  y  fuerte  baluarte  do  la  cau$a  carlista; 
postrera  esperanza  de  los  vencidos,  representada  por  el  jefe  tor- 
tosino ,  animado  y  potente  como  nunca. 

El  orden  cronológico  de  los  acontacimientos  políticos  nos 
obliga  á  separar  nuestra  atención  del  teatro  de  la  guerra  del 
Maestrazgo ,  de  la  que  no  tardaremos  mucho  eil  ocuparws  por 
última  vez. 
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Júbilo  del  pais  por  la  terminacioa  de  la  guerra.— Modificación  ministerial.— 
Triunfan  los  pro|[re$ista8  en  las  elecciones. «-Nuevos  proyectos  de  ley*— Tre* 
guas  de  los  ()artidos.— Célebre  cuestión  sobre  los  fueros  vascongados.— Es- 
cena dramática  en  las  Cortes.— Lucha  entre  el  ministerio  y  la  mayoría.— 
Acuerdo  revolucionario. — Reconciliase  Axrazola  con  el  partido  moderado.-*— 
Su  destreza  parlamentaria.— Imponente  sesión  de  las  Cortes. — Quedan  por 
fin  disueltas.— Abuso  de  las  disoIuciones.^lMÜscolpable  conducta  de  Arra- 
zola. — Tardío  arrepentimiento. — Famoso  manifiesto  de  Espartero.— Queda 
desairado  el  ministerio.- Nuevos  erfuerzos  de  la  revolución.— Desborda- 
miento de  la  prensa.-^^Célebres  ceñeerrada$  del  Gtfttrigay.— InafioacíA  dd 
jurado  popular.— Motines  en  las  provincias.— Vana  ilusión  del  ministerio. 


loesplicable  fué  el  erecto  que  eu  la  nación  entera  causó  el  pa- 
cífico desenlace  de  la  guerra  del  Norte:  inmenso  y  espontáneo  el 
jiíbilo  con  que  en  todas  partes  se  recibió  tan  fiíusta  noticia.  Los 
imrtidos  dieron  tregua  á  sus  odios,  los  políticos  pensaron  única ^ 
mente  en  que  eran  españoles.  En  las  grandes  poblaciones,  lo 
mismo  que  en  las  aldeas,  sucedíanse  las  fiestas  con  que  s^  soImi- 
nizaba  tan  plausible  y  ansiado  acontecimiento.  La  nación  r^pi** 
raba  afanosamente  el  aura  regeneradora  de  la  paz ,  disipado  ya 
el  vapor  de  sangre  que  antes  la  envenenaba  y  consumía.  Las  mas 
risueñas  esperanzas ,  los  sueños  mas  seductores ,  el  porvenir  mas 
rico  de  felicidad  y  bienandanza  sonreía  á  todas  las  imaginaciones} 
los  corazones  todos  palpitaban  de  gozo  y  entusiasmo  al  pensar  en 
la  venturosa  época  que  iba  i  inaugungrse  para  España. 

Coincidió  coo  la  celtbradon  del  convenio  la  apo^^uRa  de  las 
nuevas  Cértes  en  1,'  deMUeqdm.  Bo  el  interregno  perlamenta-^ 
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rio  habíase  veriñcado  una  importante  modiñcacion  en  el  ministc-  ^ 
rio.  Al  paso  que  Espartero  iba  inclináuJose  mas  y  mas  al  lado 
del  progreso ,  Pita  Pizarro  se  afiliaba  con  mas  resolución  en  el 
partido  moderado.  Pronto  su  existencia  ministerial  bízose  in- 
compatible con  la  de  Alaix.  Representantes  ambos  de  diversa  po- 
lítica,  luchaban  tenazmente  por  deshacerse  uno  de  otro.  Pita  Pi- 
zarro fué  vencido.  La  voluntad  del  general  en  jefe  sobrepúsose  á 
la  influencia  de  la  camarilla,  y  abandonó  el  poder  el  único  minis- 
tro que  gobernaba  en  pro  de  los  principios  conservadores:  el 
único  que  en  momentos  oportunos  de  crisis  podia  por  su  entere- 
za y  travesura  truncar  las  esperanzas  de  Espartero ,  destruir  con 
un  golpe  de  audacia  sus  proyectos  de  absoluta  dominación. 

Sustituyóle  D.  José  San  Millan  en  el  despacho  de  Hacienda, 
hombi'e  de  ideas  algo  progresistas ,  y  entraron  en  Gobernación  y 
en  Marina  Carramolino  y  Primo  de  Rivera ,  ministros  inofensivos 
al  cuartel  general  por  su  poca  importancia  política  y  sus  ideas  de 
templanza  y  acomodamiento. 

Con  un  ministerio  tan  heterogéneo ,  donde  cada  individuo  re- 
presentaba una  opinión ,  sin  pensamiento  político  fijo ,  temeroso 
-de  los  partidos  estremos  y  huyendo  de  compromisos  con  todos, 
el  resultado  de  las  elecciones  debió  ser  favorable  al  bando  pro- 
gresista, cuya  actividad  logró  el  triunfo  en  la  nueva  contienda 
electoral. 

Retraído  completamente  de  aquel  campo  el  ministerio*  sin 
tomar  en  la  lucha  In  menor  iniciativa,  una  gran  parte  del  mode- 
rado ,  «éescontenta  de  semejante  conducta  y  como  en  señal  de 
vMganza  y  de  desden  al  gabinete,  retiróse  de  las  urnas ,  hacien- 
do mas  fácil  y  completo  el  triunfo  de  sus  contrarios.  Las  Cortes 
(tleron  progresistas  en  su  inmensa  mayoría,  siendo  solo  el  Sr.  Be- 
Davides  el  úuito  corifeo  lele  la  antigua  tnayoría  moderada  qiie  se 
sentó  «tt  aquel  Gongreisd.  En  él'toniái-on  asiento  por  primera  vez 
y  en  kt  iM*iinera1ila  por  sus  ideas  avanzadas  y  su  reconocido  ta- 
lento ió9  Beñores  Cortina  y  Luasuriaga. 

£1  discurso  de  apertura  knuhciaba  cbmo  siempre  una  época 
de  mas  flflküdinl;  y  Mftió  ^íeúnpre  ofhiéia  á  la  deTiberaclon  de  los 
Giilér|MM'l»le|tiáMóres  mejorad  y  leyes  impoiOañtes.  Figuraban 
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éntrelos  proyectos  que  debia  presentar  el  gobierne,  el  de  la  ley 
de  ayuntamientos,  diputaciones  provinciales ,  formación  de  un 
consejo  de  Estado  y  el  de  relaciones  entre  el  Congreso  y  el  Se- 
nado, que  quedaron  pendientes  en  la  anterior  legislatura. 

Con  objeto  sin  duda  de  calmar  la  impaciencia  del  bando  exal- 
tado,  comprometióse  el  gobierno  á  presentar  á  las  nuevas  Cortes, 
para  que  las  perfeccionasen  á  su  gusto,  las  leyes  sobre  milicia 
nacional  y  libertad  de  imprenta ,  sobre  mayorazgos  y  responsa^ 
bilidad  ministerial,  sobre  arreglo  general  del  clero  y  otras  refor- 
mad de  la  misma  índole ,  que  tantas  borrascas  habían  levantado 
en  otras  legislaturas. 

A  los  tres  dias  de  la  apertura,  y  sin  estar  aun  constituido  el 
Congreso ,  participósele  la  noticia  del  convenio  de  Vergara ,  que 
todos,  diputados  y  senadores,  recibieron  con  el. mayor  júbilo, 
vitoreando  á  la  Reina  y  á  la  Constitución,  votando  gracias  al 
duque  de  la  Victoria ,  titulo  que  con  la  grandeza  de  primera  cla- 
se S3  babia  otorgado  á  Espartero  por  sus  triunfos  de  Guardamino 
y  de  Ramales,  y  enviando  placenteros  y  respetuosos  mensajefli 
i  S.  M. 

£1  aspecto  de  las  Cortes  y  de  la  nación  en  aquellos  dias  era 
altamente  lisonjero ;  parecia  que  la  revolución  con  sus  odios  poli- 
ticos  ,  sus  anárquicas  demostraciones ,  sus  ambiciones  y  sus  veur 
ganzas ,  habia  muerto  también  con  la  guerra  civil  en  los  campos 
de  Vergara. 

El  laurel  de  la  victoria,  la  palma  de  la  recouciliacion ,  la  oliva 
de  la  paz,  cubrieodo^^e  pronto  las  enconadas  llagas  del  pais,  pa-- 
recia  que  debían  cicatrizarlas  instantáneamente  con  su  benéfica 
contacto. 

Si  se  esceptúa  la  fracción  exaltada  del  bando  carlista  t  no  muy 
grande  en  verdad ,  todos  se  hallaban  satisfechos  del  ventroso 
desenlace  de  la  guerra  del  Norte,  que  no  dejaba  eü  el  pais  ven- 
cedores ni  vencidos.  Mas  ó  menos  ventajoso  para  unos  ú  otros 
combatientes,  lo  cierto  es  que  se  habia  transigido,  y  en  k^ 
transaecioMs  no  hay  triunfos  ni  derrotas, 

£1  regocqode  las  Cóttes,  la  satis&ccion  del  g(d)ierno„  todo 
parecia  indicar  que  los  públicos  poderes,  unidos  y  acordes  por  la 
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mutua  abnegación  y  el  olvido ,  iban  por  (in  á  dotar  al  pais  de  un 
gobierno  fuerte  y  sensato ,  reparador  y  beneficioso  para  todos; 
qw  la  política  española  ,  despojada  de  sus  escándalos  y  miserias, 
iba  á  entrar  por  una  nueva  via  de  prudentes  y  útiles  reformas, 
sin  temibles  obstáculos  ni  peligrosos  desvíos ;  que  iba  por  ñn  á 
plantearse  un  gobierno  nacional  y  no  de  partido ,  que  esplotando 
hábilmente  los  elementos  de  vida  que  encierra  nuestra  patria ,  la 
elevase  al  rango  que  se  merece  entre  las  demás  naciones ,  reanu- 
dando la  historia  de  su  antiguo  poder,  de  sus  antiguos  triunfos, 
de  8U  antigua  gloria. 

Bien  pronto,  por  desgracia,  se  disiparon  tan  gratas  ilusio*- 
nes.  Bien  pronto  sacaron  su  asquerosa  cabeza  los  odios  y  las 
ambiciones,  envenenando  otra  vez  nuestra  política  el  espíritu 
exagerado  de  partido ,  el  virus  de  la  intolerancia ,  del  esclusi- 
vismo  y  de  la  revolución. 

La  cuestión  de  los  fueros  vascongados  irritó  de  nuevo  las  pa- 
siones pohticas ,  despertó  ideas  disolventes,  y  promovió  la  di- 
visión y  la  discordia  entre  los  partidos  liberales.  Todos  com- 
prendían ,  aunque  muchos  no  lo  confesaban ,  que  la  concesión 
áe  los  fueros  fué  el  móvil  principal  que  impulsó  á  las  provin- 
cias rebeladas  á  admitir  lá  transacción.  Al  ocuparnos  de  su  aha- 
miento ,  vimos  también  que  la  conservación  de  sus  fueros  fué 
el  lazo  que  las  unió  á  la  causb  carlista. 

El  gobierno  y  el  general  en  jefe  se  hallaban  solemnemente 
comprometidos  en  proponer  á  las  Cortes  su  concesión  ó  modi- 
ficación. La  justteta  y  la  gratitud  reclamaban^sa  medida ;  el  futuro 
soflñegD  del  reino  lo  aconsejaba  y  exigia.  El  gobierno ,  fiel  á  su 
compromiso ,  presentó  á  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley : 
^  «Artíenlo  1.*  Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascon- 
gadas y  Navarra. 

Art.  i.*  El  gobierno ,  tan  plt)nto  como  la  oportunidad  lo 
perftii^ ,  presentará  á  las  Cortes  v  oyendo  antes  á  las  provin- 
cias, aquella  modificación  de  los  fueros  que  crea  indispensable, 
y  en  la  que  quede  condliado  el  interés  de  lals  mismas  con  d 
general  de  la  nación  y  con  la  Constittcion  política  de  la*  mo- 
naniiiía.» 
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De  tal  interés  era  entonces  la  resolueion  de  este  asunte ,  que 
las  Cortes  acordaron  ocuparse  de  él  con  preferencia  á  todo ,  an- 
tes que  de  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  Dividióse  la 
comisión  de  los  diputados  al  emitir  su  dictamen.  Aconsejaban  unos 
que  se  aprobase  el  Convenio  y  se  confirmasen  los  fueros  de  kis 
provincias  Vascongadas  y  de  Navarra ,  en  su  parte  municipal  y 
económica ,  conservándose  en  lo  demás  para  todas  ellas  el  régi- 
men constitucional.  Pretendían  otros  lo  mismo  en  sustancia ,  pero 
en  términos  mas  favorables  á  los  fueristas. 

Animados  fueron  los  debates  que  produjo  la  cuestión  de  los 
fueros ;  viva  y  ocalorada  la  disputa  entre  los  ministros  y  la  ma- 
yoría. Los  mas  prudentes  y  previsores  de  sus  individuos  apoya- 
ban al  gobierno  en  sus  ideas  de  coilcesion :  no  porque  quisiesen 
otorgar  privilegios  abolidos  por  la  Constitución,  sino  porquetas 
parecía  mas  conveniente  no  disgustar  á  las  provincias  sometidas, 
y  hacer  mas  sólida  la  paz ,  dejando  al  tiempo  la  oportunidad  de 
resolver  definitivamente  la  cuestión. 

Pero  los  constitucionales  puros  que ,  aunque  lo  disimulaban, 
creíanse  ajados  en  su  vanidad  política  con  que  la  guerra  hubiese 
concluido  por  un  convenio,  después  de  haber  proclamado  en  to- 
das épocas  su  repugnancia  á  entibar  en  tratos  con  el  enemigo ,  y 
descontentos  de  que  la  victoria  hubiese  venido  tan  pronto ,  cuan- 
do con  demorarse  algunos  dias ,  hubieran  podido  derribar  al  mi- 
nisterio y  votar  en  sentido  revolucionario  las  leyes  que  iban  á 
discutirse  >  trataban  de  desahogar  su  mal  humor,  creando  con- 
flictos al  gobierno ,  y  vengándose  de  los  vencidos. 

Empeñóse  en  breve  la  lucha  con  viveza  y  encarnizamiento. 
Mal  avenidos  los  moderados  con  representar  el  papel  de  vencidos 
en  las- Cortes ,  cuando  triunfaban  en  los  campamentos  sus  doc- 
trinas transaccionistas ,  no  fueron  los  últimos  en  provocar  la  es- 
cisión y  en  empezar  la  nueva  guerra  de  partidos ,  clamando  con 
eslraordinario  afán  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  por  la  pronta  y 
plena  concesión  de  los  fueros  vascongados  y  navarros. 

Una  enmienda  de  los  principales  adalides  de  la  mayoría ,  pre- 
poniendo la  concesión  de  los  fueros  en  cuanto  no  se  opusiese  & 
la  Constitución,  que  equivalía  á  proponer  la  negativa,  produjo 
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efk  la  ^aion  del  17  de  octubre  uq  notabilísimo  incidente,  desco- 
nocido en  las  fastos  d^  nuestros  parlamentos. 

Habíase  encrespado  el  debate  de  tal  modo ,  y  enconado  tanto 
entre  los  autores  de  la  enmienda  y  el  ministerio ,  que  no  era  ya 
la<  cuestión  científica  ó  política  la  que  se  discutia;  era  la  existen- 
cia del  ministerio  lo  que  se  ? entilaba ,  la  continuación  del  sistema 
OKMierado  lo  que  se  combatía. 

Acusóse  á  los  ministros  de  segundas  intenciones  sobre  la  con- 
servación del  código  de  1837 .  y  se  hizo  leer  la  fórmula  del  jura- 
mento que  dos  años  antes  habia  prestado  la  reina  gobernadora  en 
el  Congreso.  Se  habló  del  modo  anti-parlamentario  con  que  el  mi- 
nisterio estaba  organizado ,  de  la  arbitraria  disolución  de  las  pasa- 
das Cortes,  de  los  proyectos  que  meditaba  el  gobierno  sobre 
ayuntamientos,  libertad  de  imprwta  y  milicia  nacional  en  sentido 
reaccionario. 

Arrazola ,  que  desde  la  salida  de  Pita  era  él  solo  la  personiñ- 
cacion  del  ministerio ,  se  defendía  y  defendía  á  sus  compañeros 
con  una  destreza  sin  igual ,  parando  hábilmente  los  rudes  golpes 
déla  contraria  mayoría,  y  asestándolos  con  un  acierto,  que  cau- 
saba la  admiración  de  todos.  Era  un  combate  á  muerte  del  qpe 
debían  salir  la  disolución  del  Congreso  ó  b  renuncia  de  los  mi- 
nistros. 

Distinguióse  Olózaga  como  nunca  en  su  particular  oratoria,  in- 
cisiva y  envenenada,  y  solo  encontrando  un  rival  tan  digno  como 
Arrazpla  en  aquel  género  de  luchas ,  podia  dejar  de  vencer.Xomo 
soldado  rudo  y  sincero ,  defendíase  también  Alaix ,  interesando  á 
sus  enemigos  por  lo  sencillo  del  lengu.nje  y  la  militar  franqueza 
de  sus  sentimientos.  Oyendo  ciertas  palabras  de  benevolencia  y 
amistad  en  los  poco  benévolos  labios  de  Olózaga ,  á  impulso  de  su 
hidalguía  y  buena  fe,  avanzó  al  medio  del  salón,  donde,  encon- 
trándose con  su  competidor,  ahogaron  en  un  estrechísimo  abrazo 
sus  odios  y  pasadas  recriminaciones;  abrazáronse  á  su  ejemplo 
los  demás  ministros  con  los  principales  caudillos  enemigos,  y  se 
repitieron  entre  individuos  de  ambos  lados  de  la  Cámara  y  aun 
entre  los  asistentes  á  la  pública  tribuna  tan  tiernas  y  recoAdiia- 
^ras  escenas. 
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El  resultado  de  aquel  paso ,  tan  dramátíeo  en  la  íbraia  eomo 
ridículo  tael  fondo»  puesto  que  ño  era  mas  que  una  £m^  ,  coitto 
se  vio  á  los  pocos  dias ,  fué  la  concesión  por  unanimidad  de  lois 
fueros  de  las  provincias,  conforme  con  el  proyecto  de  leypveien^ 
tado  por  el  gobierno,  en  los  términos  siguientes : 

•Artículo  1/  Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vas- 
congadas y  Navarra ,  sin  perjuicio  de  la  unidad  constitudotial  úb 
la  monarquía. 

Art.  2.*  El  gobierno ,  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  per- 
mita ,  y  oyendo  antes  á  las  provincias  Vascongadas  y  á  Navarra, 
propondrá  á  las  Cortes  la  modificación  indispensable  que  en  los 
mencionados  fueros  reclame  el  interés  de  las  mismas,  concillándolo 
con  el  general  de  la  nación  y  la  Constitución  de  la  monarquía; 
resolviendo  entretanto  provisionalmente ,  y  en  la  forma  y  senti- 
do espresados,  las  demás  dificultades  que  puedan  ofrecerse, 
dando  de  esto  cuenta  á  las  Cortes.» 

Fuera  de  su  aprobación  unánime  en  el  Congreso  y  en  el  Se- 
nado, la  patriótica  escena  del  dia  *)  no  trajo  ni  podia  traer 
gratas. consecuencias.  Con  razón  j  con  harta  gracia  Se  ridicu- 
lizaba por  los  periódicos  satíricos  de  ia  corte,  distinguiéndose 
entre  ellos  Fray  Gerundk),  que  creía  aqufel  cómico  paso  una  po- 
bre parodia  del  representado  en  1790  en  la  asamblea  legii^ativa 
de  Francia,  y  promovido  por  el  abate  de  Lamourette.  donde« 
seguB.  la  espresion  do  un  historiador,  ^reáibió  el  odio  abrazos  da- 
d^s  por  el  odio.» 

No  se  equivocaron  los  que  creyeron  una  farsa  sin  provechosas 
consecuencias  para  la  política  la  sesión  de  los  abrazos.  En  realidad 
no  fué  mas  que  una  llamarada  de  entusiasmo ,  tan  pronto  en  en- 
cenderse como  en  disiparse. 

Entre  la  mayon'a  progresista  y  el  ministerio  era  ya  imposf^ 
ble  toda  avenencia.  No  era  la  paralizada  lucha  eücsiión  de  per- 
sonas, cuyos  «agravios  pueden  olvidfiírsa  jr  aun  perdonarle  con 
un  abrazo.  Era  el  eterno  combate  de  )os  pai^tidos ,  la  guerra  de 
siempre  entre  las  ideas  de  orden  y  los  principios  revolticiona- 
ríos;  entre  el  elemento  monárquieo-mediíradó  y  el  democrático- 
progresísla. 
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ta  discusión  sobre  U  oontestaeion  di  discurso  de  la  corona 
poso  de  manifiesto  la  falsedad  de  la  aplaudida  reconciliación « 
Teroiinaba  el  dictamen  con  dos  párrafos  notables ,  que  envol- 
vían una  amenaza  ó  mas  bien  un  voto  do  censura  al  ministerio. 
Decia  así  el  agresivo  final  del  proyecto  de  contestación : 
^Observando  fielmente  la  Constitución,  que  es  ta  ley  común  . 
para  los  subditos  como  para  los  poderes  del  Estado ,  asegurando 
y  continuando  las  reformas  que  son  consiguientes  á  su  espíritu, 
acomodando  á  él  las  leyes  orgánicas  que  deben  formarse  para 
quf  los  principios  consignado^  en  la  ley  fundamental  tengan 
Inrnediata  y  útil  aplicación ,  y  examinando  con  el  deseo  de  me- 
jprar  la  condición  del  pueblo,  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  en 
esta  éi>oca,  los  proyectos  que  se  presenten,  cree  el  Congreso 
que  contribuirá  en  cuanto  esté  de  su  parte  á  la  felicidad  de  la 
nación  y  al  esplendor  del  trono,  cuyo  apoyo  mas  firme  se  halla-- 
rá  siempre  en  la  gratitud  de  los  españoles,  amantes  de  la 
Gonstituvion ,  que  con  tanta  lealtad  le  han  defendido  y  le  defen- 
dieron constantemente.»  Pero  permita  V.  M.  al  Congreso  añadir 
que  >  para  la  salud  del  Estado ,  es  indispensable  en  la  adminis- 
tración pública  una  n^rcha  siempre  justa  y  conforme  enteramente 
á  la  ley  fundamental  jurada  y  á  su  verdadero  espíritu ;  porque  sin 
ella,  ni  la  nación  puede  tenerla  eonfianea  necesaria,  ni  cabe  que 
se  consoliden  nuestras  instituciones ,  ni  se  complete  la  grande 
obra  de  la  pacificación  del  reino.  Palacio  del  Congreso ,  15  de 
octubre  de  1S39.»  Siguen  las  firmas  de  los  señores  Calatrava 
(D.  José),  López  (D.  Joaquin),  Laborda,  Sancho,  Olúzaga,  Lujan 
y  Cortina* 
.    La  provocación  estaba  hecha  resueltamente  por  la  mayoría ,  y 
arrojado  el  guante  á  ios  pies  del  ministerio.  Desde  el  momento 
que  en  la  sesión  del  17  se  atribuyó  por  los  progresistas  la  gloria 
esclusiva  de  la  pacificación  de  España  al  duque  de  la  Yictoría, 
quedó  fiirmada  formalmente  la  dianza  entre  unt)  y  otros,    y 
divorciados  los  ministros  del  cuartel  general.  Desde  la  lectura  del 
dictamen  de  la  mayoría,  oambió  también  la  conducta  vacilante 
del  gobierno*  Al  paso  que  Espartero  avanzaba  hasta  el  campo  dq 
progreso ,  retrocedian  los  ministros ,  y  Arrazola  especialmente. 
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hasta  las  trincheras  moderadas*  Por  una  y  otra  parte  cesaroD  las 
consideraciones  y  la  prudericia. 

Arrazola,  previendo  su  ruina,  quería  asegurar  la  bereáciadel 
poder  en  el  antiguo  partido  moderado,  lísparlcro.  por  su  parte» 
al  hundir  a¡  ministerio,  trataba  de  que  ocupascu  su  lugar  sus 
nuevos  y  lisonjeros  üliados. 

Los  debates  sobre  la  contestación  del  discurso  fueron  encarni* 
zados  y  tempestuosos  ymo  los  anteriores  á  la  escena  de  tos  abra- 
xas.  Los  mismos  ataques  arl  inconstitucionalisrao  del  ministerio «  i 
sus  proyectos  é  intenciones  de  mermar  las  libertades  del  pueblo; 
las  mismas  defensas ,  devolviendo  mas  envenenados  los  d¿irdo9 
que  se  recibían.  Obedeciendo  Alaix  á  superiores  instrucciones, 
presentó  su  dimisión  con  el  objeto  de  desmoronar  el  ediíício  mi* 
nisteriaK  Arrazola  no  cayó  en  la  red.  Aunque  los  nUuistros  dimi- 
tieron también  por  fórmula ,  el  de  Gracia  y  Justicia  legró  que  la 
reina  prefiriese  una  modificación  en  sentido  moderado ,  llamando 
al  general  D.  Francisco  Narvaez  en  reemplazo  de  Alaix :  á  Montes 
de  Oca,  para  la  vacante  del  ministéModeMarina,  y  áD.  Saturnino 
Calderón  Collantes,  para  la  cartera  de  Gobernación. 

La  mayoría  no  dudó  ya  de  la  proximidajj  de  su  hora,  y  para 
evitarla ,  poniendo  á  la  vista  del  trono  una  próxima  revolución, 
aprobó  el  Congreso  casi  por  unanimidad  la  siguiente  alarmante 
proposición : 

•Considerando  qu3  la  principal  garantía  que  los  pueblos  tienen 
para  conservar  y  defender  su  libertad  y  los  derecbos  que  la 
Constitución  declara,  consiste  en  que  no  pucAan  exigirse  ni  co- 
bnirsc  contribuciones  que  no  estén  votadas  ni  autorizadas  iM>r  las 
Cuites : 

•  Considerando  ya  que  los  ministros  han  infringido  el  artículo 
de  la  Constitución  ipie  consigna  esprcsamente  6stc  derecho,  y  que 
es  probable,  alen.lhl.i  U  actual  conducta  ,  persistan  en  este  sis-- 
tema  de  arbilraiie<tad: 

«Considerando  que  los  representantes  de  la  nación  no  cumpli- 
rían con  el  mas  importante  y  sagrado  de  los  d<d>eres,  que  su  car- 
go les  íin|i(ine .  si  no  se  opusieran  por  lodos  los  medios  legules  que 
esiáu  á  sus  alcances  á  la  violaciou  de  la  ley  fundameniul ,  y  si  no 
10^0  in.  13 
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advirtio^n  con  tiempo  á  los  pueblos  del  peligro  que  corren  sus 
libertades  por  las  demasías  del  poder  : 

..«Considerando en  Gn  que,  para  llenar  este  impre3cin(Ub!e de- 
ber^ es  necesario  adoptar  en  las  presentes  críticas  circustancias 
disposiciones  enérgicas  y  eficaces  para  evitar  ó  contener  los  males 
que  á  la  libertad  y  á  la  patria  inresantemente  amenazan : 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar : 

a  El  Congreso  de  diputados  declara  quilos  españoles  no  están 
obligados  á  pagar  contribuciones,  arbitrios  ni  otra  especie  de  im- 
puestos, empréstito  ó  anticipación,  que  no  hayan  sido  volados  ó 
autorizados  [lorias  Cortes,  según  el  articulo73  déla  Constitución. 
Madrid,  31  de  octubre  de  183a.— Roda, Caballero,  Feliu.j» 

¿En  aquella  líicha  á  muerte  de  los  poderes  públicos ,  caerla  e) 
nunisterio,  ó  se  disolverían  las  Cortes?  Alaix,  al  presentar  sa 
dimisión ,  habia  opinado  por  lo  primero ;  Ar razóla ,  al  dar  cuen* 
ta  á  S.  M. ,  acompañado  de  todos  los  ministros,  dclcrílico  estado 
de  las  cosas  públicas ,  sostuvo  lo  segundo ,  fundando  su  dictamen 
en  los  motivos  siguientes :     * 

«1.*  Que  no  concluida  todavía  la  guerra,  cuya  terminación  era- 
el  grito  del  país ,  y  teniendo  el  ministerio  en  sus  manos  los  hitos 
de  la  iQiportante  negociación  y  de  un  plan  que  babia  dado  tales 
resultados ,  parecía  faltar  ,á  su  misión  y  privar  de  un  inmenso 
bien  al  pais  por  ahorrar  algunos  sinsabores  y  aun  riesgos  perso- 
nales, 2/  Que  el  Convenio  de  Vergara  era  un  hecho  que  habia 
cambiado  el  estado  universal  de  las  cosas ,  sometiendo  á  su  in0u- 
jo  necesariamente  4xasta  el  resultado  de  las  últimas  elecciones, 
verificadas  bajo  otras  impresiones  y  otro  qrdcn  de  cpsss*  3/  Que 
como  una  comprobación  de  esto ,  debia  notarse  que ,  mientras  los 
diputados  se  mostraban  tan  hostiles ,  felicitaban  espontánea  y 
encarecidandente  á*S.  M.  los  ayuntamientos  y  los  pueblos  que  los 
hablan  elegido.  4/  Que  la.  consecuencia  de  todo  lo  dicho  era  que 
la  cuestión  en  vez  de  ser  común  era  de  todo  punto  singular  y 
estraocdinaria ,  y  por  la  tanto  no  podia  ser  resuelta  por  reglas  co- 
munes parlamentarias.  S/Que  si  elCongrqso  cpmbatia,  el  Senado, 
cámara  tanjbien  de  elección  popular,  apoyaba  ,  y  ol  gobierno  te- 
qia  ^fí  él  \mf^  itiifms^  m^yori^.  6/  Quia  á  §  M.  constaba  que  él 
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había  ensayado  la  fusión  y  conciliación  de  los  fiartldos ,  aunque, 
sin  resultado ,  y  que  era  ya  indispensable  decidirse  y  apoyarae» 
cada  uno  en  el  suyo:  que  el  progresista,  en  fuerxa  de  progresar» 
podria  llevarnos  basta  la  anarquía,  con  la  que  nada  existe; 
mientras  que  el  moderado ,  en  fuerza  de  retrogradar,  ya  qtie  eso 
se  le  imputa,  puede  llegar  al  despotismo;,  pero  con  el  gobierno 
absoluto  han  existido  las  naciones ,  y  es  de  consiguiente  compati- 
ble con  la  conservación  y  la  prosperidad  de  los  pueblos ,  no  sica- 
de  por  tanto  dudosa  la  elección.  7/  Que  el  ademas  tenia  una  ra- 
zón especial ,  bien  que  fuese  personal ,  y  era  que ,  cediendo  á 
razón  de  Estado  y  de  gobierno ,  habia  dado  un  voto  para  la  diso- 
lución de  las  anteriores  Cortes ,  creando  así .  aunque  bien  á  su 
pesar  y  sin  libertad  para  otra  cosa ,  una  situación  embarazosa  al 
partido  mo(|erado,  la  cual  este  le  imputaba,  y  que  estaba  rewel^ 
to  á  repararla ,  aun  á  costa  de  todos  los  riesgos  personales  que 
fuese  necesario  correr,  y  que  por  todo  lo  dicho  era  su  opinión  que, 
disolviendo  las  actuales  Cortes,  se  consultase  la  opinión  del  pais, 
esencialmente  cambiada  con  el  Convenio  de  Yergara ,  y  si  á  ello 
no  se  resolvía  S.  M. ,  se  formase  uu  gabinete  absolutamente  mo- 
derado ;  para  lo  cual ,  y  á  fm  de  que  hubiese  toda  la  libertad  po- 
sible,  ofrecía  respetuosamente  su  dimisión,  y  lo  mismo  repitieron 
8uacom])añeros.» 

Grande  fué  la  indecisión  de  la  Gobernadora  en  situación  tan 
comprometida.  Por  una  parte  le  repugnaba  disgustar  á  Espartero, 
á  quien  España  aclamaba  como  el  salvsKlor  del  trono  de  su  bija, 
y  á  quien  suponía  ya  enemigo  del  gabinete ,  como  lo  era  Alaix, 
su  representante ,  que  se  separaba  de  sus  compañeros. 

Por  otra  dolíale  desprendecse  de  unos  ministros  que  habiaa 
tenido  la  fortuna  do  concluir  la  guerra ,  y  á  cuya  desaparicioa  de 
la  escena  debía  ronsicer  la  administración  progresista  con  el  des- 
encadenamiento de  la  anarquía  popular. 

Decidióse  por  fin ,  la  reina,  después  de  tres  dias  de  consultas 
y  vacilaciones  ,  y  acordóse  la  suspensión  iirimoro  dfe  las  Cortes  y 
su  inmediata  disolución. 

Era  el  30  de  octubre ,  último  día  de  aquellas  Cortas ,  y  los  al- 
borotadores habían  preparado  una  manifestación  popular  para 
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amedrentar  á  los  ministros  é  inclinar  el  ánimo  de  la  reina  al  nom- 
bramiento de  un  gabinete  progresisla'sacado  de  la  mayoría.  Mos- 
trábase esta  airada  con  la  noticia  que  circulaba  de  babor  admiti- 
do la  reina  la  dimisión  de  Alaix  y  conservado  en  el  gabinete  el 
elemento  moJerado. 

Arrazola  era  el  único  ministro  que  ocupaba  el  banco  negro. 
Los  agitadores  de  tas  tribunas  tenían  por  entonce^  una  organiza- 
ción en  grupos  de  doce  hombres  con  un  gefe  á  la  cabeza.  Estas 
personas,  de  buen  porte  alguna»  de  ellos,  se  colocaban  por  lo  co- 
mún en  las  tribunas reservadAs ,  y  desde  allí,  con  signos  con- 
vencionales ,  dirigian  el  movimiento  do  la  pública. 

Por  casualidad  babia  caido  en  poder  de  Arrazola  el  libro  de 
señales  y  la  plantilla  de  geres,  y  estaba  enterado  de  los  planes  de 
trastorno  que  para  aquella  sesión  se  preparaban. 

Ya  hemos  dicho  que  la  mayoría  iba  ocupando  sus  bancos 
por  demás  furiosa  y  azorada.  La  presencia  del  ministro  de  Gra  - 
cia  y  Justicia  era  señal  segara  de  su  derrota  en  palacio.  La  ausen- 
cia de  Alaix  indicaba  su  calda ,  y  con  el  la  caida  de  las  Cortes,  el 
triunfo  y  afianzamiento  del  partido  moderado ;  y  'aquella  mayo- 
ría .  que  habia  vencido  en  las  urnas  y  que  vencia  en  el  Congreso, 
creia  ,  y  con  razón  ;  pertenecerle  el  mando,  si  se  respetaban  las 
prácticas  parlamentarias ,  y  al  ver  que  se  le  escapaba  de  las  ma- 
nos ,  se  irritaba  y  enfurecía. 

Arrazola,  que  desde  su  asiento  oia  rugir  sordamente  la  tem* 
pcstad  de  las  tribunas ,  próxima  á  desencadenarse,  trató  de  no 
dar  importancia  al  debate ,  no  tomando  parte  en  él,  sino  para 
protestar  que  contestarla  á  los  cargos  de  sus,  enemigos  en  tiem- 
po oportuno.  El  presidente  Calalrava,  contra  las  indicaciones  del 
gobierne  para  que  suspendiese  la  sesión  á  la  hora  de  costumbre 
prorogó  el  debate  y  la  noche  trajo  con  sus  sombras  el  desorden 
y  la  anarquía.  Las  luces  que  alumbraban  el  salón  parecía  como 
que  infundían  nuevos  bríos  á  la  desesperada  mayoría  ,  y  acalora- 
ban los  ánimos  de  los  cs|»ec5adores.  Obligado  Arrazola  á  tomar 
parte  en  la  discusión,  lanzóse  á  ella  y  se  defendió  con  mas  des- 
treza que  nunca  de  los  doscientos  contrarios  que  le  atacaban. 

En  la  conclusión  de  su  brillante  discurso  deeia  el  Sr.  Arrazola : 
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Ulümamenlc ,  Señores ;  el  gobierno  había  tomado  sus  planes 
pnra  cMncluir  la  güt.Tra  ,  para  adelanlar  y  consumar  si  era  dable 
\\\  obra  (4e  la  paciiicacion  del  pnis  y  presenUru)  después  como 
Epaminondas  diciendo:  «Ahí  tenéis  rotas  las  leyes;  las  be  roto 
con  la  mano  que  quería  salvar  la  patria ;  ab(  está  mi  cabeza.» 

Estas  últimas  palabras  produjeron  un  buen  efecto  ,  pues  in-^ 
terpretándolas  todos  como  la  dimisión  del  ministerio  y  el  recono- 
cimiento y  acatamiento  del  poder  parlamentario ,  calmáronse  las 
agitadas  pasiones  y  evitóse  acaso  la  perpetración  de  un  ddito  en 
la  persona  del  animoso  ministro. 

Y  no  se  crea  exagerado  este  temor.  A  la  mitad  del  discurso 
del  Sr.  Olózaga,  vehemente  y  alarmante  como  la  situación  reque- 
ría ,  descolgáronse  de  la  tribuna  pública .  obedeciendo  á  la  con- 
signa de  aquél  dia ,  numerosos  espectadores .  y  circunvalando 
los  huncos  de  los  diputados,  amenazaban  con  sus  miradas  yade* 
manes  aISr.  Arrazola  que,  inmóvil  y  «ereno ,  desafiaba  inerme  y 
solo  las  iras  de  tantos  energúmenos. 

Imponente  era  el  espectáculo  que  presentaba  el  salón  del  Con- 
greso aquella  noche ,  al  contemplar  el  tumultuoso  descenso  por 
las  paredes  y  cornisas  del  edificio  de  aquella  desbordada  muche- 
dumbre ,  airada  y  amenazadora ,  cuyas  mal  escondidas  armas  bri- 
llaban á  la  luz  de  las  bujías.  Tan  escandalosa  escena  recordaba 
involuntariamente  aquellas  de  la*  república  Tranccsa  en  que  el 
pueblo  invadía  el  salón  de  sesiones ,  é  imponía  su  voluntad  á  los 
miembros  mas  tímidos  de  la  Convención. 

Al  dia  siguiente  de  tan  tormentosa  noche  suspendiéronse  las  se- 
siones de  las  Cortes ,  y  d  18  de  noviembre  quedaron  disueltas 
por  d  siguiente  decreto : 

»  En  atención  á  lo  que  me  ha  sido  expuesto  por  mi  consejo  de 
ministros,  relativamente á'  la  necesidad  de  consultar  la  voluntad* 
nacional  mediante  á  los  grandiosos  acontecimientos  que  han  cam- 
biado absolutamente  el  semblante  de  las  cosas  públicas,  confor* 
mandóme  con  el  parecer  del  mismo  ,  como  Reina  Regente  y  Go- 
bernadora del  reino,  etc....  Vengo  en  decretar  lo  siguiente :  Ar- 
ticulo 1.*  Se  disuelve  el  Congreso  de  los  diputados.  Artículo  2.* 
Conforme  al  articulo  19  de  la  Constitución,  se  renovorá  la  tat^era 
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Tptfte  de  los  senadores.  Arlícalo  3/  Las  nuevas  Corles  se  reunirán 
en  la  capital  de  la  monarquía  para  el  18  de  febrero  de  1840, 
conforme  al  artículo  Í6  de  la  (institución.  Tendréislo  entendi- 
do, (*c.  —  A  D.  Evaristo  Perex  de  Castro .  presidente  del  consejo 
de  ministros.  A 

Las  frecuentes  disoluciones  de  las  Cortes  han  sido  siempre  cau- 
sa de  descrédito  para  el  gobierno  representativo.  Al  ocuparnos  de 
esa  regia  prerogativa » demostramos  lo  útil  y  conveniente  que  pue- 
de ser  su  uso  en  situaciones  de  peligro.  Su  abuso ,  por  el  coiítra- 
rio ,  esün  mal  de  graves  consecuencias  que  puede  traer  la  revo- 
lución en  vez  de  combatirla.  Kada  mas  irritante  para  un  fmrtido 
que,  vencedor  en  las  Cortes,  muere  violea(amente  por  el  golpe  ai- 
rado Ue  la  disolución.  Nada' mas  incómodo  ni  mas  desagradable 
para  los  pueblos ,  que  estar  consultando  su  voluntad  á  cada  ins- 
tante stfi  otro  móvil  que  la  conservación  del  poder  ,  que  el  es- 
clasivísmo  de  una  fraccton^  política. 

Si  las  prácticas  parlamentarias  no  han  de  observarse  ,  si  el  po- 
der ejecutivo  ha  de  disolver  casi  siempre  las  Cortes  que  le  sean 
eoDtrarias,  ¿áqué  promulgar  códigos  constitucionales?  ¿A  quó 
establecer  gobiernos  representativos  ?  Compréndese  muy  bien  que 
un  Congreso  desbordados  ó  que  tiene  el  ilegitimo  origen  de  una 
elección  marcadamente  falseada  por  la  violencia  ó  el  amaño ,  sea 
disfudto  instantáneamente  pai*á  evitar  leyes  injustas  y  de  parti- 
do ,  ó  i>ara  subsanar  en  tiempo  oportuno  las  faltas  de  su  elección 
y  conocer  la  verdadera  voluntad  del  pais. 

^  Lo  que  no  se  comprende ,  loqué  nunca  puede  justificarse  en 
el  sistema  parlamentario  son  dos  disoluciones  hechas  por  un  mis- 
mo ministerio,  por  unos  mismos  gobernantes.  Gabinete  que  di- 
suelve dos  Congresos ,  no  obedece  á  otro  impulso  que  su  ambi- 
*  eion ;  y  si  las  dísucltas  mayorías  pertenecen  á  contrarios  bandos, 
de  seguro  el  ministerio  no  cuenta  con  el  apoyo  de  ningún  partido. 

Esa  falta  política  no  podrán  disculparla  nunca  los  apolo^tas 
de  Arrasóla. 

Podrán  justificar  la  disolución  del  Congreso  progresista  de  18B9, 
pero  no  hay  justificación  posible  para  la  disolución  del  anterior 
Congreso  moderado.  ¿  For  qué  ^1  minist^io  Gastro-Arrazola  no 
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abdicó  entoDces .  el  poder  en  manos  de  la  mayoría  conservadora, 
aconsejando  la  formaóion  de  un  gabinete  compuesto  de  Ibs  hom- 
bres mas  notables  de  ella?  ¿Por  qué  el  hábil  ministró  de  Gracia 
y  Justicia ,  sacriCcando  sus  aspiraciones ,  no  contribuyó  al  esta- 
blecimiento de  un  gobierno  fuerte,  y  enérgico  que,  ayudado  de 
aquellas  Cortes ,  hubiese  confeccionado  leyes  orgánicas  en  sentido 
monárquico  ,  como  ahora  se  proyectaba  cob  unas  Cortes  ene- 
migas?      * 

Ya  lo  dijimos  en  otra  parte.  Arrazola  ,  alma  verdadera  del  mi- 
nisterio Pereí  de  Castro ,  prefirió  á  la  política  moderada ,  á  It 
política  organizadora  de  la  escuela  á  que  estaba  afiliado ,  esa  po- 
lítica de  concesiones  y  contemporización ,  de  fusión  de  los  parti- 
dos estremos.  cuya  imposibilidad  no  le  dejaba  conocer  su  iíies- 
periencia  de  las  cosas  políticas  y  la  buena  fe  con  que  juzgaba  á  los 
hombres.  Grande  fué  su  error  al  pretender  la  formación  de  un 
partido  nuevo  con  los  elen^ntos  contrarios  de  los  que  pensaba 
destruir.  Mas  grande  fué  también  su  error  al  creer  que  Esparte- 
ro se  contentase  con  alabanzas  y  condecoraciones,  y  sofocase 
resignado  sus  aspiraciones  de  significación  política  y  de  supfeino 
mando.     .  • 

Tardd  conoció  sus  errores  Arrazola»  pero  al  menos  tuvo  la 
franqueza  ,  no  común ,  de  confesarlos,  y^l  valor  de  deshacerlos. 
Por  eso  decia  en  el  dictamen  que  daba  á  lá  reina  al  apoyar  kr  di- 
solución de  las  Cortes  progresistas ,  que  habiendo  creado  una  situa- 
ción embarazosa  al  partido  moderado ,  disolmendo  las  Corles  anterio- 
res^ estaba  resuelto  á  repararla  auna  costa  de  todos  los  riesgos  per- 
sánales  que  fuese  necesario  correr.  Por  eso  también  disolvía  ahora 
las  nuems  Cortes  sin  consultara!  cuartel  general ,  del  cual  con  ese 
hecho  se  declarabu  independiente. 

Impotente  el  Congreso  ante  la  regia  prerogativa,  buscó  su 
venganza  en  atizar  la  lucha  entre  Espartero  y  los  ministros.  De 
acuerdo  oon  los  últimos,  habia  evacuada  el  general  en  jefe  las  ya 
pacificadas  provincias  t;on  el  grueso  ét  su  ejército ,  y  dirigídose  á 
Aragón  con  ánimo  de  echarse  de  pronto  sobre  las  huestes  de  Ga-^ 
brera  y  destruir  instantáneamente  el  último  asilo  de  la  guerra. 

GoSnoidian  coa  su  fnareba  los  últimoi^  sucesoB  polítio^  que 
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acalKinios  ilc  narrar.  ToJos  creían á  lis|>arl(*ro.njr«o  ¿  las  conrMií- 
di's  entibólas  Có.lasy  el  ministerio,  y  piTOciipado  útiiraifienlc 
con  la  ¡(lea  do  dar  r-inia  á  su  }{lnriüsa  eni|MTs;i  y  do  rerogiT  en  el. 
Maestrazgo  los  úlllmos  laureles  de  la  \ielüria.  Todos  se  enga- 
ñaban. 

A  sü  paso  por  Zaragoza  manifestó. Esp^.ricrc  hi^n  claramente 
su  opo.sit¡on  al  gobierno,  recibiendo  obse(|uíos  y  ovaciones  del 
bando  exaltado .  do  cuyos  prohombres  vióse  rodeado  mientras 
permaneció  en  la  capital  de  Aragón.  Giande  iuó  la  sorpresa  del 
g(^bierno  y  de  cuantos  aubelaban  la  completa  terminación  de  la 
guerra  civil ,  al  ver  que,  en  lugar  de^  salir  al  enrueutro  de  Ca- 
brera ,  estableció  sus  cuarteles  de  invierno  en  la  pequeña  pobla- 
ción á^Mas  (le  las  Maias,  ¿Qué  causa  cstraOrdinaria  habia  sobre- 
venido para  detener  al  ejército  en  su  gloriosa  marcha?  ¿  Era  la 
proximidad  del  invierno?  4  Cómo  es  que  no  se  tuvo  en  cuenta  esta 
cireunslancia  al  abandonar  las  provincias? ¿  Era  la  fulla  de  acémi- 
las ?  Entonces  •  ¿  por  qué  se  licenciaron  al  emprender  la  marcha 
las  siete  brigadas  con  que  el  ejército  contaba  7  ¿Era  por  temor  de 
un  revés  \  si  se  emprendía  la  cam|)aña  sin  los  preparativos  nece- 
sarios? Mas  pelijiroso  seria  abrirla  un  año  después;  dando  tiempo 
mientras  tanto  á  Cabrera  para  que  se  preparase  á  la  defensa,  au- 
mentando sus  tropas  con  los  emigrados  de  Navarra  y  los  arrepen* 
tidosdel  Contmo. 

¿Qué  t>bligaba,  pues ,  al  general  en  jefe  á  hacer  alto  tan  de 
repente  en  aquel  punto  ?  No  nos  gusta  juzgar  de  las  intenciones  á 
primera  vista ,  pero  cuando  hechos  posteriores  viéhen  á  revelar- 
las, la  verdad  histórica  nos  obliga  á  consignar  un  juicio  fundado 
.y  razon&ble.  El  célebre  manifiesto  de  Mas  de  las  Matas  ,  en  que 
el  brigadier  Linaje ,  secretario  de  campaña  de  Espartero ,  daba  á 
nombre  de  este  su  parecer  sobre  1»  situación  política  y  sobre  la 
conducta  de  los  ministros,  sirvió  do  clave  á  la  misteriosa  deten- 
ción de  Espartero,  y  de  aclaración  á  su  enigmática  conducta. 

En  la  carta  qtie  Linaje  insertó  en  El  B90  dtl  Comercio ,  y  que 
reprodujeron  los  demás  periódicos  progresistas ,  decoraba  en 
nombre  de  su  general ,  de^uya  voz  era  eco ,  «que  este  no  corres- 
pondió á  uno  01  otro  de  los  bandos  políticos  que  dividían  la  na-  ' 
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cinn :  pero  que  desoprolmba  algunas  aci-iuiirs  «le  los  modenidoít  j 
la  coiiitucia  seguida  fHirlos  jni!i¡:$tros  en  (mulo  al  trato  que  daban 
á  l'i  parcialidad  su  contraria ,  y  á  haber  disuelto  unas  Corte»  de 
las  cuales ,  procediendo  con  destreza ,  imparcialidad  y  josticia, 
IH)d¡.in  ha!)er  sacado  partido  en  común  provecho.» 

T.in  íiiipru  lente  manir«>*stacion  fué  rncilñda  coa  iudignaciofi  y 
asombro  por  el  ministerio  y  eon  grande  disgusto  por  el  partido 
moderado ,  que  veia  levantarse  contra  éí  tan  formidable  enemigo» 
cuya  scpara6íon  dd  ejército  era  entonces  peligrosa ,  y  i  quien  no 
podía  combatir  de  frente  por  escudarle  con  su  protección  y  con** 
fianza  la  reina  gobernadora. 

Celebró  con  estremado  júbilo  el  bando  exaltado  bi  signíficatii- 
va  manifistacion  de  Espartero  ,  que  eqoivalia  i  la  toma  de  pooe*- 
sioD  de  la  jeCatura  progresista.  El  silencio  del  general  en  jefe  au- 
torizó las  apreciaciones  políticas  del  comunicado  de  su  secretario. 
Escribióle  la  reina  una  carta  particular ,  desaprobando  blanda^^ 
mente  la.  imprudencia  do  Linaje  y  halagando  la  vanidad  del  vie* 
torioso  caudillo  que ,  si  bien  ^i  público  .nada  dijo,  apirobó  en  mx 
correspondencia  privada  el  contenido  del  manifiesto. 

El  ministerio  quedó  desairado .  incapacitado  para  gbbtmar. 
•  Entre  él  y  el  trono  habíase  establecido  otro  poder  ínconstitucio* 
nal  é  irresponsable  que  hacia  ineficaz  toda  acción  gubernativa. 

En  pública  y  abierta  oposición  con  los  ministros  el  genend 
Espartero,  continuando  aun  al  frante  de  las  tropas ,  el  principio 
de  autoridad  quedaba  por  tierra  y  el  gobierno  sin  la  fuerza  y  sin 
la  dignidad  necesarias.  Hubieron  de  pensar  los  agraviados  mínla^ 
tros  en  su  dinúsion,  pero  se  resolvieron  á  continMÍP  éti  el  mando, 
aguardando  ocasión  mas  propicia  para  derribar  siu  peligro  á  lu 
poderoso  contrario,  y  con  el  objeto  de  lograr  el  Irisnfe  de  las 
ideas  conservadoras  en  las  urna»  electorales  •  abiertas  á  la  sosod; 
triunfo  nías  necesario  entonces  que  nunca ,  y  qu6  aa  |id;iete 
malogrado  indudablemente  con  un  cambio  ministeriaL 

La  resuelta  actitud  del  miqisterio  y  la  provocadora  y  ho^ 
condoeta'del  general  en  jefe  dieron  alii^ita  al  partid»  moderado, 
que  luchando  desesperadamente  por  salvar  su  meSia  abatidt  ban- 
dera, logró  el  triunfo  de  las  eleccioDes.  «onsigoíMido  UM  wtaUe 
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Riayoría^eacujfasñlas,  olvidando  antiguas  rencillas,  se  estre- 
i^Ji^bRD  para  conjurar  juntos  el  común  peligro  todos  los  jefes 
moderados. 

Taiabiefi  triunfaron  los  principales  adalides  del  progreso,  re- 
sultando electa  una  minoría  eompacta ,  resuelta  y  brillante ,  de 
sesenta  diputados  que  se  apercibian  al  combate ,  pero  á  un  cóm- 
faatfr  á  muerte  y  sin  tregua ,  del  cual  era  preciso  salir  muertos  ó 
venoeáores. 

Vamos  á  narrar  un  nuevo  periodo  de  nuestra  revolución ,  el 
mas  trascondental  en  la  vida  de  los  partidos  políticos ,  que  dio 
por  resultado  la  revolucionaria  entronización  del  bando  reforma- 
dor, la  elevación  dé  un  hombre  del  pueblo  hasta  las  gradas  del 
trono,  y  la  caída  y  el  destierro  úq  una  reina. 

Antes  de  reseñar  los  notables  sucesos  que  sirvieron  de  pró- 
logo al  pronunciamiento  de  1840,  conviene  á"  nuestro  propósito 
y  ti  bufen  método ide  esta  historia  indicar  los  medios  de  que  la* 
revolución  se  valió  para  conseguir  su  triunfo,  los  desesperados 
«afuéraos  con  que  por  todas  partes  trataba  de  subvertir  el  orden 
público,  como  único  camino  para  llegar  al  |>oder. 

.Gomo  en  todas  hs  épocas  anteriores  de  perturbación  y  de 
éDBxqitíB^  la  prensa  periódica  servia  ahora  de  poderosa,  palanca 
pava  empujar,  á  k  revolución.  Distinguíanse  particularmente  en 
isnioñosa  cruzada  contra- d  ministorio  moderado  los  periódicos 
SI  Eco  del  Comtmp»  La  Revolución.  Fray  Gerundia»  El  Guirigay. 
El  Huraeán .  El  Graduador  y  El  Mensajero  del  Pueblo.  En  todos 
ejlos,  ya  bajo  bi  fonna  áel  ridículo  y  dcd  chiste ,  ya  en  lenguaje 
séarioif  patibuiario,  predicábase  á  todas  horas  ia  insurrección  del 
pueblo  como  ono  de  sus  derechos  mas  legítimos,  y  en  su  guerra 
•desebfrenada  al  partido  moderado;  atacaban  á  todo  k)  mas  sagrado 
qoahay  en  la  sociedad,  sin  esclnir  perponas  por  devadns  é  invio- 
Ufles  tioe  i ucBen. 

En  algunas  de  aquellas  desbordadas  publicaciones  ofendíase 
éfiwtrsdamente  el  pudor,  violábase  el  secriBto  doméstico,  bolla- 
btm •M'prificipio  de  autoridad;  todo  so  esearnecia,  Á  todo  se 
-üelililH,  Nunca  fué  mayor  el  desenfireno  de  la  prensa;  nnnc^  He- 
^^ÉMmtilal  grate  su  audacia,  su  prostitución  y»  tinísmo. 
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Pam  que  no  so  nos  tache  de  exagerado»,  vamos  i  t(^r  á 
continuación  algunos  folletines  de  El  Guirigay,  redactados  tétfos, 
según  la  opinión  pública ,  por  D/  Luis  (jonzátez  Bravo ,  y)Tiien, 
bajo  el  seudónimo  de  Ibrahim  Clartít,  tanto  se  distingéió  en 
aquella  época  por  la  osadia  de  sus  escritos  y  la  exaltación  de  sus 
ideas. 

Hé  aquí  los  mas  notables  de  aqudlos  cél€l)resMetTDes,  entre 
lo^  cuales  publicáronse  algunos  que  eldecoro  nos  inpiAe  eoptof, 
y  que  referían  actos  de  la  Vida  privada  de  a1|^nos  ininisiTM  y 
otros  encumbrados  personajes. 

CENCERRADA. 

Sábado  27  de  abril  de  183$. 

— ¿  Quiénes  son  los  ministros  7 

— Son  seis  hombres  unios,  heterogéneos »  cobardes •  abfsbhitis- 
tas ,  que  en  virtud  de  una  orden  contraria  i  h  ley ,  tnandtlll  Mli>^ 
tra  la  voluntad  de  la  naeio». 

— ¿Por  qiié  los  sufre  la  nacioQ  ? 

— Porque  la  guerra  eivil  embarga  todas  sus  fuoms. 
-i  Luego  la  guerra  civil  ea  el  alimenta  qué  nsiAieiie  a  tote' 
ministerio? 

—^Asi  es  la  verdad.  .  -i 

— ¿  Luego  el  ministerio  debe  tener  un  iaterea  en  que  la  gnarra 
civil  no  cese? 

—Esa  es  la  eonseeueneía  inmediata  de  tonque  antes  he  üefao. 

— ¿  Luego  el  minislerio  es  un  traUor?       - 

—Traidores  son  los  que  venden  U  causa  que  deben  ¿efeiider. 

— ¿  Guál'  es  la  pena  de  los  traidores  ?  i 

—El  garrote  vil.  *     = 

— Con  efecto ;  y  todavía  me  parece  corM  esa  pena.       »;> 

--Los  ministros  han  vioiado  la  ley  fundamentaA.  ítos . ministros 
son  facciosos.  ^  *  u;   * 

— Sí;  porque  faccipsos  son  los  que  pertenecen  a  una  facción, 
y  facción  es  toda  pandilla  que  ataca  las  leyes  vigentes. 
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--Los  mioístros  ban  pcMniUdo  que  la  nación  sea  rpbada  de 
Real  ónlon. 

— Dígalo  la  contraía  de  D... 

— Los  niinistro^  son  Uranos.  -  , 

—Sí;  porque  tirano  es  el  que  manda  á  su  capricho ,  no  según 
la  ley. 

— ¿  Y  los  ministros  han  hollado  los  tribunales  y  escarnecido  la 
magistratura? 

Dígulo  el  proceso  de  Córdova  y  Narvaez. 

—¿Los  ministros  viven  de  la  sangre  del  pueblo? 

— Si ;  porque  el  ejército  es  el  pueblo. 

-^Y  el  ejército ,  saerificsido  en  incsplicables  operaciones  milita* 
res  ,  pierde  con  la  Tuga  el  hoaor  »  sin  combatir ,  después  de  regar 
con  sangre  una  tumba  ignorada. 

-^Los  ministros  lo  toleran ,  ¿luego  los  ministros  son  los  ver- 
dugos de  nuestros  heroicos  soldados? 

—Verdugos  voluntarios  que  mensualmente  cuentan  el  oro 
del  (lueblo ,  y  se  lo  embolsali  como  galardón  de  los  asesinatos 
que  mensualmente  se  perpetran  |)or  su  ignorancia  y  tenacidad  en 
no  dejar  las  poltronas;  como  el  verdugo ,  los  ministros  viven  de 
la  sangre  del  pueblo;  como  el  verdugo,  los  ministros  comen  con 
^  dinero  del  pueblo;  como  el  verdugo,  los  ministros  son  odiados 
por  el  pueblo. 

—El  bandolero  que  roba ,  ya  sabe  cuál  es  su  sentencia.  El  hom- 
bre que  tiraniza  no  debe  ignorarla. 

-El  que  se  deja  robar,  pudiéndose  defender,  es  un  cobarde. 

—La  nacicm  debe  defenderse ,  -siempre  que  la  roben. 

—El  que  se  deja  herir  y  n<f  hiere,  es  un  cobardel 

— La  ndon  debe  herir  cuando  la  hieren. 

—El  que  se  ve  amenazado  de  muerte  y  no  mata,  se  suicida.  . 

—La  nación  no  debe  suicidarse. 

—¡Horrible  perspectiva! 

—Esa  es  la  oirá  do  estos  y  de  otros  mínktfos  iguales  á  es- 
tos.-Ibiuhui  CUIETI. . 
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CENCERRADA. 

Miércoles  13  de  marzo  de  1839. 

— ¡Y  aquí  de  Dios  que  matan  á  un  ministro! 

—Hombre  ¿y  por  qué? 

—Por  ser  él  (]uien  es  con  propósHo  de  confesión  y  ernniendt. 

— ¡Matar  á  un  ministro!  Es  casi  tanto  como  poner  el  dedo  en 
la  llaga. 

— Malar  un  minisiro  legalmente  en  el  garrote,  ▼.  gr.,  m  et 
bello  ideal  de  la  justicia  humana. 

— Pero  ¿y  el  orden? 

— Pues  no  Lay  cosa  mas  puesta  en  el  orden  que  ajusticiar  un 
minisiro  ladrón,  por  ejemplo... 

—Chito :  calle  Y.  y  no  haga  alusiones  personales. 

—No ;  &¡  no  son  alusiones  las  que  yo^quiero  hacer. 

—Pero  V.  es  un  revoltoso. 

—Es  verdad ;  sin  embargo ,  no  he^  sido  voluntario  realista. 

— Usted  es  un  conspirador. 

—Pero  no  he  conspirado  durante  diez  y  siete  años. 

— Usted  es  un  revolucionario. 

— Cabalito ;  pero  no  soy  pedante  ni  ministro  de  Grácil  y  Jos- 
ticia. 

—Usted  es  un  redactor  de  Et  Guirigay. 

—Convenidos;  mas  yo  no  soy  miembro  del  JovManimo,  ni  re- 
dactor de  El  Mundo,  ni  camarillero ,  ni  partidario  de  dictaduratt; 
ni  traidor, ni... 

—Esas  son  bachillerías. 

—Estas  son  realidades. 

— UstPd  sueña. 

— Isled  chochea. 

-¿No  h;«y  tales  Jovellanistas. 

—Pues  para  cun:id«>  lus  haya, 

—Ni  tales  caiinarilleros. 

—Lo  que  no  hay  ci  quien  les  meta  mano. 
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—¡Qué  horror!  ^ .     ^ 

—Y  si  no  los  hay  ¿á  qué  viene  tanto  susto? 

— Hombre ,  nunca  complaceff  ciertas  palabritas; 

— Lo  dicho  d^Qbo;  esto  no  marcha.  ¡. .  - 

— Demasiado. 

—Mire  y.;  miénteos  Tea  yo  en  lo»  altos  paeslo3  á  los  que 
en  1823  adularon  al  rey,  á  los  que  ocasionaron  la  muerte  do  tan- 
tos patriotas .  á  ios,  qqkc  hicieron  versitos  al  difunto  monarca ,  á 
los  que  apostatan  según  ka  conviene .  i  ios  ambiciosos  tle  mando, 
que  ellos  mismos  á  si  mismos  se  dan  empleos,  á  los  que  desprecian 
la  Constitución  y  la  inrringen»  á  los  qua... 

—Pues  entonces  tiene  V.  que  ver  que  no  manda  nadie. 

—¿Por  qué? 

— Tomaiidónd^  e^tAñ  e^a  hombtes.  que  V.  se  imagina? 

—De  sobra  los  hay  arrinconados .  perseguidos .  calumniados, 
víctimas  de... 

— ¡Eh!,  víqtin);|s  de  nadi0v  víctimas  de  su  tontería.  ¿Quién  los 
mete  á  defensores  de  la  canalla?  ¿Quién  Ii^s  dice  que  empleen  su 
talentci  tan.mal? 

—Es  que  esos  hombres  tienen  virtud ;  son  honrados ;  son  pa- 
triotai  y  no  so  ve»<kiría)i  aunqae  intentaran  comprarlos  con  las 
minas  del  Potosí. 

-^Ess^  «00  tQOVí^»;  desQQgáneae  Y.,  amigo  mió»  loa  doblones 
siempre  son  doblones. 
'    —Sí ;  pero  la  infamia  y  los  doblones  m  sao  incompatibles. 

•-í^iai^^q^  lo  3on  la  infamia  y  la  horca. 
^  --E^  anda  mpyj^Qs  todavía. 

— Pero  vendrá. 

— Hasta  entonces  veretnos ,  y  entretanto  vamos  viviendo. 

— La  justicia  de  los  pueblos  no  avisa  :  e9  cotoo  la  de  Dios:  cae 
sobre  los  criminales  cuando  menos  lo  piensan  *,  es  el  rayo  que 
abrasa ,  es  el  volcan  que  estalla ,  es  el  torrente  que  inunda,  es  la 
devastación,  el  incendio,  la  ruina  que  pasa  por  Gomorra  y  Sodo- 
ma ,  y  en  vez  de  ciudades  riquísimas,  de  palacios  y  de  jardines, 
deja  lagos  de  betún  birviente ,  y  una  nube  pestífera  que  sirve  de 
epitafio  al  vicio  y  de  ej«mp)ar  Piorno  ¿los  apóstatas. 
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—Poesía  y  embuste.  • 
—Verdad  eterna.  '      ' 

—Pues  yo  á  mis  talegas  me  atengo. 
—Y  yo  á  mi,pUima  y  4  mi  fqsU*  *  '^ 

—Hay  cañones. 

—Esa  es  la  úllima  respuesta  de  lo^  iir^oos ,  y  1^  «eÉMl  ^  su 
ruina ,  porque  el  pueblo  ti^pe  piedras  e»  las  calles.  i 

— El  pueblo  huye.* 
—Y  también  triunfa. 

—Alguna  vez;  muy  rara.  .  '  '  .» 

—Ésa  vale  por  todas.  Llega  un  dia  en  que  los  hombres  s^  oin^ 
san ,  y  ese  ruge  la  voz  tonaote  del  pueblo ,  y  los  4<^pot9s  se  es- 
tremecen ,  las  generaciones  se  levantan  como  sí  fueran  un  hon^fr 
bre  solo ,  se  rompen  las  esclusas ,  la  sangre  corre  á  ma^es ,  los 
orgullosos  de  ayer  mueren  en  el  lodo  de  las  plazuelas  ^  los  trai- 
dores se  ocultan ,  los  palaciegos  cobardes  abandonan  el  ídolo  á 
quien  incensaban,  el  pueblo  usa  del  mas  terrible  de  los  derechos, 
del  de  represalias;  ql  pueblo  entonces  es  tirano  á  su  vez^  y  á  su 
vez  verdugo ,  y  después  la  historia  desenvuelve  en  páginas  de 
sangre  el  drama  de  un  siglo  sangriento.  Esta  sangre  cae  entonces.. . 
—¡Qué  disparate!  •,    ., 

—Gota  á  gola ,  como  decía  Isturiz ,  sobre  la  cabeza  de  los  cjjae 
mandaban  contra  la  opinión,  y  desoían  el  grita  univerftal. 
—Es  decir,  sobre  la  cabeza  de  los  ministros. 
—Pues. 

—¿De  los  actuales  ? 
—Qué  sé  yo. 

—Entiendo,  entiendo,  y  me  largo,  que  no  quiero  nada  con  usted. 
— Ki  yo  con  usted.  ,    ; 

-Ahur.  *    .       j 

— Abur. 

—(Aparte)  ¡Qué  horror! 
—(Aparte)  ¡  Qué  miseria !— Ibrihim  Clarsti. 

./i 
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CENCERRADA- 

Miércoles  19  de  mano  de  1839/ 

El  Gobierno  ba  quebrantado  la  ley : 

1/  Cerrando  las  Cortes  y  no  convocando  otras,  cuando  los 
presupuestos  no  están  votados. 

2/  Permitiendo  (que  es  lo  mismo  que  sancionar)  el  despotis- 
mo  del  Barón  de  Mer,  y  la  emancipación  del  principado  de  Ca- 
talttfii. 

3/  No  formando  causa  al  general  Palarea  por  la  pérdida  de 
Helilla. 

4/  Tratando  de  arrancar  do  su  fuero  y  juez  natural  al  gene-- 
ral  Córdova. 

5/  Buscando  para  esto  una  aprobación  tardía  é  ilegal  en  el 
tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina. 

6.*  Deponiendo  á  los  señores  Olózaga  y  Sancho  sin  formarles 
causa ,  como  lo  previene  la  ley. 

7.*    QoeniENoo  estraer  las  piedras  preciosas  del  museo  de  bis- 

TOIIA  NATURAL,  QUE  SON  DE  LA  NACIÓN. 

S.*  Haciendo  contraías  ruinosas  como  la  que  araba  de  hacer 
con  D... »  do  la  cual  hablaremos  otra  vez  mas  despacio. 

9.*  Influyendo  en  las  decisiones  de  la  magistratura  sobre 
causas  que  siguen  su  curso ,  y  el  Gobierno  no  tiene  derecho  de 
manejar. 

10.  Asalariando  periódicos  sin  duda  con  los  fondos  que  debie- 
ran destinarse  á  la  guerra. 

El  Got)ierno  no  gobierna : 
.    1.*    Porque  no  adelanta  un  ¿pice  la  guerra. 

2/    Porque  no  cubre  como  pudiera  !as  necesidades  públicas. 

3/    Porque  está  dividido  esencialmente. 

4.*    Porque  no  espliea  sus  aclos. 

5.*    Porque  no  hace... 

6.*    Porque  rarire  «le  fuerza. 

7/    Porque  no  retircicuta  idea  ninguna.* 
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8/    Porque  está  imposibilitado  ile  reprei^Giitarla. 
9/    Porque  la  única  idea  que  puede  ejecutar,  que  es  la  diso- 
lución, le  repugna. 

Luego  el  actual  gabinete  es  dañosísimo : 
1/    Porque  es  ilegal. 
2.*    Porque  es  ignorante. 

i  Quién  castiga  legalmente  las  ilegalidades  de  los  Gobiernos? 
Los  pueblos.  Luego  el  pueblo  tiene,  el  derecho  legal  de  castigar  al 
ministerio  presente  por  haber  faltado  á  la  ley. 

¿Quién  xemedia  la  ignorancia  de  los  Gobierno3?  Los  pueblos 
tienen  la  facultad  de  supür  á  la  ignorancia  de  los  actuales 
ministros. 

¿ Quién  es  el  pueblo?  La  ley ,  mientras  esta  existe  t  la  fuerza, 
cuando  la  ley  muere. 

¿Cuándo  muere  la  ley?  Cuando  tiránicamente  calla  la  opinión. 
¿Luego  entonces  la  fuerza  es  legítima?  Sí;  porque  la  fuerza 
se  repele  con  la  fuerza ,  que  así  lo  manda  Dios. 

¿  Quién  es  entonces  el  criminal  ?  El  tirano ,  el  ofensor  de  la 
justicia. 

¿Luego  si  á  tal  caso  llegamos ,  los  ministros  serán  los  crimi- 
nales? 

Sí;  porque  serán  los  tiranos. 

¿y  de  quién  será  el  triunfo?...  Del  maü  perseverante,  porque 
la  constancia  es  el  valor.  Luego ,  en  no  cediendo ,  se  vence.  Lue- 
go no  hay  que  ceder  nunca.  Luego  hemos  de  triunfar.  Luego  los 
ministros  han  de  caer. 
—Pero  tendréis  miedo ,  dicen  los  ministros. 
—Ya  sabéis  que  no ,  respondemos  nosotros. 
—Pero  os  prenderemos^ 
—Y  escribiremos  desde. la  cárcel. 
—Pero  no  os  dejaremos  escribir. 
—Tampoco  nos  dejaremos  prender  ilegalmente. 
—Pero  os  escapareis  y  no  escribiréis. 
—Haremos  lo  uno  y  lo  otro. 
— Os  perseguiremos. 
—No  nos  encontrareis. 

TOMO  m.  14 
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—Declararemos  i  Madrid  en  estado  de  sitio. 

— Nos  ¡remos  de  Madrid. 

— ¿  Adonde  ? 

— Eso  quisierais  saber. 

— ¿  Con  que  no  hay  remedio? 

-Sí. 

—¿Cuál? 

—Que  dejéis  el  puesto  ¿  otros  mas  liberales. 

—No  queremos. 

—Peor  para  vosotros. 

— EsqneS.  M 

—Es  que  la  nación 

— Manda 

—Quiere 

*^Que  nosotros  seamos  ministros. 
~Que  vosotros  no  seáis  ministros. 
— Y  lo  hemos  de  ser. 

-^Y  lo  habéis  de  dejar  de  ser 

— Pésele  á  quien  le  pese. 
—Que  queráis  que  no  queráis. 
— Lo  veremos. 
— Lo  veremos. 
—Vengan  seis  mil  hombres. 
—Venga  la  pluma. 
— Vengan  esbirros. 
— Lleve  V.  ese  artículo  á  la  imprenta. 
— Vigílese  á  los  redactores  del  Huirigay, 
— Imprímase  esta  cencerrada. 
— Denuncíese  á  este  papelucho. 
— Tírense  cuatro  mil  ejemplares. 
—Acúsesele  de  sedicioso. 
.  —Vengan  ciegos  y  griten  con  fuerza :  á  tres  cxiartot  íl  Guirigay 
d$  esía  tarde. 
— Hable  el  señor  Fiscal. 
—Responda  el  señor  Alonso. 
—Condene  el  Jurado. 
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~E1  Jando  absuelve* 

— El  Gnirifay  os  un  pa];)el  incendiario. 

--<}ue  sa  reimprima  el  número  del  ^píH. 

— El  Gnirigay 

—El  Guirigay  tiene  tres  mil  'Suscritores  en  dos  Ineses  y  diea  y 
nueve  dias  que  lleva  de  existencia.  Gen  que  efaiton  y  aguantarle» 
y  <(ue  os  aproveche  este  artículo  como  os  lo  desea  de  corazón 
vuestro  apasionado  : 

btUBIM  Clakete.í 

Nocabiaya  mas  escándalo,  mas  desbordamiento,  mas  proca- 
cidad en  la  prensa.  Marat ,  abogando  por  el  continuo  ejercicio  de 
h  santa  ¡vklolina,  no  había  sido  mas  revolVcionario  que  Gon^ 
zalez  Bravo,  ó  quien  fuese  el  verdadero  autor  de  las  célebres  ceh-^ 
cerradas  t  de  las  que  algunas  no  pueden  leerse  sin  indignación  y 
asco»  por  profenarse  en  ellas  de  una  manera  cínica  é  inmunda  lo 
mas  santo  y  respetable  de  una  sociedad ;  la  honra  de  las  familias, 
el  honor  de  los  esposos^,  ta  castidad  de  las  madres. 

Así  se  usaba  entonces  de  la  libertad  de  éscñbir«  asi  se  morali-^ 
zaba ,  así  se  ilustraba  al  pueblo  por  medio  de  la  imprenta.  El  go^ 
biemo,  en  la  esfera  de  la  ley,  estaba  imposibilitado  de  deprimir 
tanto  desafuero.  El  jurado  era  popular,  y  el  pueblo  ab3uelVé 
siempre  todas  las  demasías  contra  el  poder,  por  injustas,  por 
violentas .  por  atroces  que  sean.  Contentábanse  los  fiscales  con 
denunciar  tan  incendiarios  y  desorganizadores  escritos :  nada  se 
adelantaba :  peor  que  la  enfermedad  era  el  remedio. 

Gada  denuncia  era  un  nuevo  triunfo  para  tos  anarquistas,  una 
derrota  para  los  ministros.  El  jurado  dependía  en  su  formación 
del  ayuntamiento,  y  la  corporación  municipal  pertenecía  al  ban- 
do exaltado,  instigador  de  aquellos  ataques.  Los  ñallns,  pues,  del 
tribunal  de  imprenta  eran ,  y  debían  ser  necesariamente  absotu->* 
torios. 

Acudían  á  las  vistas  del  jurado  los  alborotadores  de  la  cbrte, 
y  posesionados  del  local  Imponían  su  voluntad  á  los  tímidos  é  ig- 
norantes jueces  con  aplausos  y  gritos  amenazadores.  El  defensor 
del  periódico  denunciado  empezaba  por  exigir  la  evacuación  del 
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local  de  la  fuerza  armada ,  colocada  en  el  salón  para  conservar  el 
orden ;  y  á  pretesto  de  que  se  quería  ahogar  de  ese  modo  la  de- 
fensa, haciasela  retirar,  y  quedaba  el  jurado  á  merced  de  una  turba 
alborotada  é  insolente ,  en  cuyos  hombros  salia  triunfante  y  victo- 
reado el  autor  ó  defensor  del  artículo ,  que  cogia  do  nuevo  la 
pluma  para  atacar  al  gobierno  con  doble  osadía  y  virulencia. 

Como  si  la  prensa  periódica  no  fuese  suficiente  pfira  trastorr 
nar  la  sociedad ,  sembrando  por  do  quiera  ideas  desorganizadoras 
y  anárquicas,  los  ayuntapfiientos ,  compuestos  en  casi  todo  el  rei- 
no de  exagerados  progresistas ,  contribuiau  á  la  propaganda  re- 
volucionaria ,  elevando  ^  h  reina  y  á  las  Cortes,  en  unión  de  la 
milicia  nacional,  atrevidas  esposiciones  contra  el  gobierno,  en  las 
que  se  dejaba  entrever  la  próxima  esplosioa  del  volcan  revolucio* 
nario  que  hervía  en  las  entrañas  de  la  política. 

Las  municipalidades  de  Valencia  y  Murcia ,  felicitando  al  du- 
que de  ía  Victoria ,  exhortábanle  á  que  defendiese  la  Constitución 
del  Estado  „  suponiendo  con  esto  que  el  ministerio  la  quebranta- 
ba. La  revolución  amenazaba  estallar  por  todas  partes;  la  guerra 
contra  el  ministerio ,  ó  mas  bien  contra  el  partido  moderado ,  iba 
á  trabarse  en  las  calles ,  en  el  Parlamento  y  en  el  cuartel  general. 
En  los  tres  puntos  era  temible  y  peligrosa.  Por  su  orden  veremos 
cómo,  triunfando  el  gobierno  en  les  dos  primeros,  fué  derrotado 
en  el  último. 

Ya  con  motivo  de  las  elecciones,  y  alentados  por  el  manifiesto 
de  Mas  de  las  Matas,  que  cayó  en  la  balanza  electoral  como  la 
espada  de  Breno ,  pero  que  no  pesó  tanto  como  la  sensatez  públi- 
ca y  la  influencia  de  los  moderados,  habían  tratado  los  revoltosos 
de  promover  la  insurrección  en  varias  provincias ;  y  Sevilla,  Ma- 
laga, Tarragona,  Coruña  y  Santander  fueron  teatro  de  serios 
disturbios ,  reprimidos  por  la  enérgica  actitud  de  las  autoridades» 
Tambienen  la  siempre  inquieta  Barcelona  reprodujéronse  vandá- 
licas escenas  de  tiempos  pasados ,  y  el  incendio  consumió  fábri- 
cas y  tallares  de  personas  tenidas  por  moderadas. 

Apelando  el  gobierno  á  los  estados  de  sitio ,  pero  sin  desple- 
gar gran  severidad  en  sus  castigos ,  sofocó  las  turbulencias  en  to* 
das  partes,  y  casi  llegó  á  lisonjearse  de  que  la  reunión  de  las 
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nuevas  Cortes  pondría  pronto  remedio  al  malestar  de  la  nación, 
votando  leyes  orgánicas  en  sentido  monárquico  y  represivo ,  que 
diesen  al  poder  la  fuerza  y  los  medios  necesarios  para  establecer 
de  una  vez  y  con  elementos  de  robustez  y  orden  la  política  na- 
cional y  salvadora  que  los  hombres  sensatos  anhelaban,  y  que 
aguardaba  el  país  como  consecuencia  natural  de  la  terminación 
de  ia  guerra  y  justo  premio  de  tantos  trabajos  y  sacrifícios. 
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Las  Cortes  y  la  revolución. 


SUMÁBIO. 

Diputados  notables  de  las  nuevas  Cortes.— Hábil  discurso  de  apertura. — l^eyes 
orgánicas.— Es  acusado  de  ilegal  el  Congreso  de  lS40.--Congresos  de  parti- 
do.--Actitud  provocadora  de  la  minoría. — Estrjicto  de  las  primeras  üesioaes. 
—Alboroto  de  las  tribunas.— Enérgicas  csclamaciones  de  Mon.— Moiin  del 
24  de  febrero.— Esiraoto  de  la  famosa  sesión  de  aquel  din.— Temerario  va- 
lor de  Arrazola  y  Blontes  de  Oca.— Revolucionaria  conducta  del  ayunta- 
miento.—La  guerra  en  el  Bajo  Araron.— Organiza  el  general  O'Donnell  el 
ejército  del  centro.— ProcUma  de  Cabrera.— Carta  á  0.  Cartos.— Prepünise 
á  la  resistencia. '-Enérgico  manifiesto  contra  la  idea  de  transaccion.^Aba- 
timieoto  de  »as  tropas.— Trata  de  apoderarse  de  la  familia  real.— Fin  de  la 

Sierra  del  Maestrazgo.— Sigue  la  lucha  de  los  partidos  en  las  Cdries.-^Fray 
erundia.— Notable  discusión  sobre  el    diezmo.— Ley  de  ayunlamienios.— 
Debates  que  produjc^Sir^  de  bandera  á  U  revolacion.     ' 

ReuaiéroDse  las  nuevas  Cortes  el  18  de  febrero  de  1840 ,  y  ]$ 
presencia  en  ellas  de  todos  los  hombres  mas  importantes  de  am- 
bos partidos  bacía  presumir  que  sus  debates  serian  como  nunca 
encarnizados ,  y  servirían  de  pretesto  á  los  futuros  ataques  de  la 
mal  reprimida  revolución. 

En  ninguno  de  nuestros  Congresos  se  ban  reunido  tantas  nor 
labilidades  políticas  comp  en  el  de  18i0.  Sentábanse  en  ios  baUf 
eos  de  la  derecha  Marliaez  de  la  Rosa ,  Toreno ,  Islúriz ,  Alcalá 
Galiano«  Pacheco,  Bcnavldes.  Donoso  Cortea,  Egaña,  Bravo 
Murillo»  Peña  Aguayo.  Mon.  Pilal,  Rios  Rosas,  Barrio  Ayuso, 
Pérez  Hernández  ,  Salamanca  ,  Perpiñá  ,  Armendariz ,  Olivan^ 
Roca  de  Togores ,  Roda  ( D.  Simón )  y  otros ,  que  tenían  ya  bas^ 
tante  reputación  en  aquella  época  en  ei  partido  monárquico  cons- 
titucional. 

Figuraban  en  el  lado  izquierdo  Arguelles,  Olózaga,  Calatra- 
va.  Sancho ,  Cortina ,  López r  conde  de  hf  Navas  ^  CatmlAero,  Va- 
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doz .  Pérez  de  Rivas ,  Quinto ,  Iñigo ,  San  Miguel .  Cantero  y  Do- 
menech,  quienes,  formando  á  la  cabeza  de  una  numerosa  minoría, 
se  aprestaban  á  combatir  sin  descanso  en  pro  de  las  ideas  popu- 
lares de  que  eran  incansables  y  esforzados  adalides. 

El  discurso  de  apertura,  escrito  por  Arrazola,  era  un  modelo 
en  su  clase;  si^brio  de  palabras  cuanto  sustancioso  ^n  ideas  ,  fué 
bien  recibido  por  la  concisión  y  la  franqueza  que  en  él  resalta- 
ban ,  tan  en  armonía  con  la  índole  y  forma  de  tales  documentos 
parlamentarios.  Después  de  las  obligadas  manifestaciones  sobre  el 
estado  de  paciíicacion  del  reino,  de  los  deseos  de  prosperidad  y 
'  unión  que  abrigaba  el  trono,  y  de  las  buegas  relaciones  de  amis- 
tad y  ^lianza  con  varias  potencias ,  ofrecía  el  gobierno  presentar 
á  la  deliberación  de  las  Cortes  los  proyectos  de  leyes  orgánicas, 
anunciados  también  en  los  Congresos  anteriores ,  y  que  .  eomo 
ya  dijimos  al  ocut)arnos  de  ellos ,  encerraban  el  sistema  político 
del  partido  que  los  confeccionara  y  votase. 

Eran  esas  leyes  la  de  diputaciones  y  ayuntamientos ,  la  de  li- 
bertad de  imprenta ,  la  referente  á  elecciones .  la  de  arreglo  del 
culto  y  clero  y  la  do  organizaron  del  consejo  de  Estado. 

Adoptadas  estas  leyes  en  sentido  moderado ,  la  Constitución 
de  1837 ,  á  pesar  de  sus  pi^incipios  democráticos .  vendría  á  ser 
en  política  una  letra  muerta ,  desvirtuada  su  esencia  por  la  parte 
ftiglámentaria  de  aquellas.  Era  su  adopción,  como  se  comprende, 
cuestión  de  vida  ó  muerte  para  ambos  partidos,  en  especial  la  de 
las  leyes  de  imprenta ,  de  elecciones  y  ayuntamientos.  Yotándose, 
pues ,  en  sentido  monárquico  y  restrictivo ,  asegurábase  el  poder 
en  manos  de  los  conservadores.  Dando  un  carácter  popular  á  las 
leyeá ,  seria  aquel  de  los  progresistas,  mientras  ellas  subsistiesen* 

De  ahí  el  encaiiiizainiento  de  ambos  partidos  en  la  reciente 
lucha  electoral ;  de  ahilas  bruscas  acometidas  de  los  periódicos, 
16s  síntomas  de  rebelión  en  algunas  municipalidades ,  la  formal 
alianza  de  los  progresistas  con  Espartero. 

£i  estado  de  agitación  de  la  prensa  periódica,  las  frecuentes 
y  privadas  reuniones  de  la  minoría ,  su  actitud  hostil  y  provoca- 
dora delude  el  primer  momento  de  la  reunión  de  aquellas  Cortes, 
indicaban  claramente  que  la  oposición  no  aguardarla,  comoem 
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costuflobre ,  á  la  contestaeíon  del  disourso  para  presentar  la  ba- 
taUa. 

La  falsedad  de  las  recientes  elecciones ,  la  ilegitímidad  consi- 
goiente  de  las  leyes  que  las  Cortes  votasen,  eran  la  base  sobre  la 
cual  debta  levantar  la  minoría  el  edificio  de  su  oposición.  Desvir- 
tuar, despresti)giar  las  leyes  de  un  Congreso  antes  de  ser  pro- 
puestas y  votadas  equivale  á  decir  á  los  pueblos  que  no  las  cum^ 
plan ;  no  es  en  realidad  otra  cosa  que  proclamar  la  insurrección 
y  desorganizar  la  sociedad. 

Ya  indicamos  los  disturbios  promovidos  en  algunas  provincias 
por  los  parciales  de  los  diputados  oposicionistas  para  conseguir  á 
su  favor  el  triunfo  de  las  elecciones.  El  gobierno,  por  su  parte, 
dictó  también  varias  medidas  algo  arbitrarias ,  referentes  al  mé- 
todo y  orden  con  que  aquellas  debian  celebrarse.  Con  el  objeto 
de  evitar  todo  desorden  en  los  actos  electorales ,  y  todo  fraude  y 
toda  falsedad  en  la  confección  de  ías  listas  biso  intervenir  en  di- 
chas operaciones  á  las  autoridades  superiores  y  hasta  á  los  jueces 
de  primera  instancia,  no  fiándose  de  los  ayuntamientos  que. 
como  insinuamos  ya ,  pertenecían  en  su  mayor  parte  al  partido 
contrario. 

Dio  ademas  en  la  faimosa  circular  de  5  de  diciembre  otras  va- 
rias instrucciones  á  los  j^es  políticos  para  la  4^¡gnacion  de  las 
cabezi^  de  distrito  en  los  puntos  que  fuesen  roas  favorables  al 
gobierno,  y  suspendió  la  renovación  de  las  diputaciones  provin- 
ciales, acordada  tiempo  hacia  por  el  mismo  ministerio. 

Clara  «e  veia  su  intención  de  procurar  el  triunfo  del  partido 
conservador ,  valiéndose  para  eUo  de  la  influencia  y  poderosos 
medios  que  tienen  siempre  en  sus  manos  las  autoridades  de  pro«^ 
vincia.  Pero  si  la  iniciativa  antilegal  del  gobierno  ddi)ia  ser  causa 
para  invalidar  un  Congreso,  ¿por  qué  no  se  invalidaron  en  otra 
época  los  votados  á  la  sofnbra  del  terror  y  de  la  anarquía? 

Si  las  Cortes  españolas  debieran  juzgarse  con  ese  puritanismo 
electoral  de  que  en  ISiO  se  hacia  tan  pomposo  alarde .  con  esa 
severidad  y  esa  justicia  con  que  entonces  se  pretmdia  ctmdenar 
el  nuevo  Congreso  por  lo  falso  é  ilegal  de  su  ori|en,  saldrían,  á  uq 
dudarlo .  muy  mal  tilnradas. 
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AteníéDdoDo$  á  U  yerdadera  historia  de  todas*  las  elecciones  ea 
las  distintas  épocas  del  gobierno  representativo,  solo  las  Cortes 
generales  y  estraordioarias  de  1810  se  escaparían  del  anatema. 
Desde  entonces  acá  auestros  Congresos  nacionales  lo  han  sido 
únieamente  de  partido ,  sin  que  en  realidad  baya  estado  represen- 
tada en  ellos  la  verdadera  voluntad  del  pais.  ¥  sibo  que  se  nos 
contcjite.  ¿Por  qué  inesplicable  milagro  se  reúnen  Congresos  en- 
teramenfte  moderados  ó  enteramente  progresistas?  ¿Por  qué  mis- 
terioso talismán  se  cambiari  en  cortos  intérnalos  la  voluntad  de 
miles  de  electores  en  favor  de  unas  y  otras  ideas  ?  Si  d  derecho 
doctoral  estuviese  bien  garantido ,  si  no  se  monopolizase  siempre 
por  las  fracciones  dominantes  del  bando  liberal,  ¿no  veríamos  en 
los  Congresos  modernos  minorías  francamente  absolutistas,  sien- 
do en  Eipaña  este  partido  mas  homeroso  que  cualquiera  de  esas 
fracciones  sus  contrarias  ? 

I  En  qué  consiste,  pues,  este  fenómeno  político,  esta  anomalía? 

En  que  los  amaños  del  gobierno  en  unas  épocas .  ó  la  tiranía 
de  la  revolución  ei>  otras ,  falsea&  las  elecciones  y  sofocan  la  vj^ 
labtad  del  pais;;  en  que  d  poder  y  el  puebk)  en  todos  tiempos 
abusan  de  su  fuerza  y  conculcan  tan  decantados  derechos ;  en 
quela.pareiaMad.  el  esclosiviamo  y  la  ambicicm  de  mando  se 
sobreponen  siemp^  á  la  ley ,  á  la  justicia  y  a  la  eomun  felicidad. 

Apareotando  olvidar  su  propia, historia,  arrojóse  á  la  palestra 
eu'ia  primera  sesión  la  minoría  progresista,  si€»do  la  primera  se- 
ñal de  su  calouiada  hostilidad  el  retirarse  del  aalon  mwhos  di- 
putados progresistas ,  y  el  se^or  Qkmga  á  su  cabeza ,  por  no 
tomar  parte  ea  la  elcocion  de  las  dos  comisiones  de  actas  que 
recayó  por  iomensa  naayoría  en  los  principales  jefes  moderados. 

Ocupáronse  las  Cortes  en  las  dos  sesiones  siguientes  en  la 
lectura  de  vanos  dictámeees  de  aprobación  de  las  actas  de  los 
siete  diputados ,  que  b^tmk  de  componer  la  cOi^M^ioa  perma- 
nente ,  y  en:  preseutar  nuoierosíts  solicitudes  y  reclamacioncis  de 
loftietfctores  veiicidos>ea  )aa  provincias,  revelando  abusos  é  ileg»>- 
lidudes.  y  pidisodo  ,1a  nulidad  de  nuiobas  elecciones,  moderadas. 

Losi  aranosos,  qiji^  presei^tian  Is^  tremenda  lucha  queei)^  el 
Congreso  iba  á  estallar,  y  los  alborotadfjres  dei  oficÍQ.,  orgfuwai- 
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dos  en  grupos,  como  anteriormente  dijimos ,  qae  obedecían  á  la 
cofisij^á  de  alterar  el  orden  de  los  debates,  se  precipitaban 
anaíoses  desde  el  primer  dia  en  la  tribuna  pública  después  de  mil 
altercados  y  riñas  en  las  puertas  del  edificio,  cercadas  de  in- 
menso gentk)  dosde  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Un  ligero 
estraeto  de  aquellas  primeras  y  tempestuosas  sesiones  del  Con- 
greso de  1840  esplicará  el  estado  de  los  partidos  y  la  situación 
política  del  pais ,  conservando  el  colorido  revolucionario  á  unos 
aconteciifiientos,  sin  igaal  en  nuestros  fastos  parlamentarios,  y 
desama  semejanza  con  algunos  dolos  ocurridos  en  la  Convención 
francesa. 

En  la  sesión  de}  22,  y  oponiéndose  á  que  pasase  inme«p 
diatamente  i  la  conúsion  de  actas  una  esposieion  del  ayunlamien- 
to  de  Oviedo  en  que  se  pedia  la  nulidad  de  las  de  aqudia 
provincia,  arraaoaba  aplausos  de  la  pública  galería  el  diputado 
progresista  Quinto,  diciendo:  «Bs  menester  que  los  diputados 
que  tenemos  oonocimiento  de  la  manera  con  que  se  han  hecho 
estas  elecciones ,  que  demasiado  notoria  es^  podamos  enterar  á  la 
junta  de  cuanto  al  caso  venga :  el  RegUmento  nos  da  este  dere^. 
cho ,  ynonm  h  quitará  ia  mayoria. » 

La  táctica  adoptada  por  la  minoría  para  eaibarazar  la  marcht 
de  las  Cortes  y  retardar  su  definitiva  constitución ,  evitando  con 
esto  qM  el  partido  moderado  se  reorganizase  y  fortaleciese  con  las 
leyes «  que  muy  pronto  debian  votarse ,  era  la  de  ir  presentando 
docttmeotos  contra  hM  actas  pam  estorbar  sus  discusiones  y  apro^ 
bacion. 

Esta  rev«laeion ,  hecha  pbr  el  señor  Pefia  Aguayo ,  y  que  po« 
nta  de  nuinifiesto  los  tortuosos  planes  de  Ja  minoría,  fué  acogida 
por  el  público  con  silbidos  y  descompuestas  palabras.n-rtA  mí  M 
me  imponen  las  demosfaraciones  ni  los  gritos  de  las  galerías,  es- 
clamaba  el  orador,  fijando  su  vista  en  los  albocotadores.»  No  pei^ 
donaban  estos  la  ocasioii  mas  insígnEificante  para  maiUfestaf  sosi 
simpatías  á  los  diputados  de  la  oposicioa.  Asi  es  qiíel  acogían  ton 
estreplAosas  aplausos  las  siguientes  sarcáatieas  palabrea  del  s^ñor 
Olózaga :  «Lo  mismo  ha  sucedido  con  repecle  i  la  ConstMucion  de 
1837,  dé  que  «hora  se  declaran  intérpreli^i  y  debMoves  toa  mis- 
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mos  que  entoDces  se  quejaron  de  que  do  pudieroD  tomar  parte  en 
su  formación,  i  Que  no  entendemos  el  Reglamento !  Se  ños  con- 
sidera desprovistos  de  inteligoncia :  siq  duda  son  dios  los  que 
la  ban  absorbido  toda » 

Tan  frecuentes  y  desusadas  demostraciones  llamaban  la  aten* 
cion  de  todos ,  y  públicos  y  conocidos  eran  el  origen  y  objeto  de 
tan  escandalosos  actos ;  pero  como  los  partidos  rerolucionarios 
son  hipócritas  antes  del  triunfo,  y  se  disfrazan  siempre  con  la 
máscara  de  la  legalidad  y  el  orden  para  mejor  alcanzarle ,  de  ahí 
el  que  la  minoría  progresista  por  boca  de  su  jefe  mas  autorizado, 
el  señor  Arguelles ,  protestase  solemnemente  contra  los  desma- 
nes de  las  tribunas ,  atríbuyéndolos  á  la  presencia  en  días  de  al- 
gunos individuos  de  la  policía.  Esta  acusación  era  tan  ridicula,  que 
asombraba  en  verdad  el  tono  serio  y  formal  con  que  se  lanzaba. 

El  popular  y  formidable  motin  del  dia  34  puso  bien  de  mani- 
fiesto la  hipocresía  y  doble  intención  de  semejantes  protestas; 

£1  espectáculo  que  ofreció  la  sesión  del  siguiente  dia  no  dejó 
ya  duda  á  nadie  del  empeño  contraido  por  los  revoltosos  de  inti- 
midar á  la  mayoría  é  imposibilitar  la  marcha  de  las  Cortes  por 
medios  violentos,  ya  que  los  legales  empleados  por  k  oposición 
del  Congreso  eran  inútiles.  Mas  de  seiscientas  personas ,  conoci- 
das muchas  de  ellaa  en  las  anteriores  revudtas  populares,  se  apo- 
deraron de  la  tribuna  pública  en  actitud  hostil  y  provocadora. 

Iba  á  discutirse  el  dictamen  de  la  comisión  referente  á  las  ac- 
tas de  Córdoba ,  que  no  carecían  por  cierto  de  abusos  roas  ó  me* 
nos  disculpables;  y  este  debate,  el  primero  en  que  ambos  parti- 
dos debían  probar  sus  fuerzas,  fué  elegido  por  los  directores  de 
los  clubs  para  poner  en  práctica  sus  proyectos  de  conmodon  y 
de  desorden. 

Desde  el  principio  de  la  sesión ,  y  á  consecuenda  de  los  mur- 
mullos y  desaprobadoras  demostradones  de  la  galería  con  que  se 
interrumpió  á  los  diputados  moderados ,  habíase  leído  el  artículo 
de  la  ley  de  11  de  abril  de  1881 ,  nuevamente  restablecida,  que 
marca  ciertas  penas  contra  los  que  embarazen  en  lo  mas  mínimo 
la  libertad  de  los  diputados. 

N«U  baslalto  á  contener  al  atrevido  y  bnlUdodo  público  que 
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la  ocupaba ,  pues  á  pesar  de  la  lectora  de  aquella  ley  y  de  las  pre- 
venciones del  presidente ,  baciendo  responsables  á  ios  porteros 
del  menor  desorden ,  interrumpióse  la  discusión  de  una  manera 
escandalosa  por  el  estraordinario  alboroto  de  los  espectadores. 
Arrojados  por  fin  de  ki  tribuna  pública ,  pronunpieron  al  desocu- 
parla en  gritos  y  Yoces  descompuestas  contra  los  diputados  de  la 
mayoría,  de  tal  modo,  que  obligaron  al  Sr.  Mon  á  tomar  la  pala- 
bra y  espresarse  así : 

«Hemos  sido  insultados;  hemos  sido  llamados  picaros  y  tu- 
nantes por  una  porción  de  picaros  que  estaban  sentados  en  esa 
tribuna;  la  nación  representada  aquí  ha  sido  insultada.  Todo  el 
mundo  sabe  quices  son  los  autores  de  este  atentado;  todo  el 
mundo  los  conoce.  Son  los  mismos  que  en  el  ano  14  daban  esas 
mismas  voces ,  y  poco  después  celebraron  la  caida  de  la  Consti- 
tución, y  asistienm  á  su  ruina:  los  mismos  que  en  1821  y  82  in- 
sultaron ,  y  aun  quisieron  allanar  las  casas  de  dignos  diputados, 
y  poco  después  asistieron  al  suplicio  del  malogrado  Riego :  los 
mismos  que  en  1834  y  35  quisieron  asesinar  á  dignos  compañe- 
ros nuestros «  á  un  ministro  de  la  corona  que  está  allí  sentado... 
¡Y  hasta  ahora  han  quedado  impunes  semejantes  atentados ! 

•Pues  qué,  ¿no  sabemos  todos  cómo  vienen ,  y  cómo  de  mi 
dia  para  otro  acueinlan  lo  que  han  de  hacer:  « hoy  habla  fulano, 
aplaudirle;  mañana  mengano,  rechazarle? >  ¿No  lo  sabe  todo  esto 
el  g(4)ierno ,  como  lo  sabemos  todos?  Tiempo  es  yá  de  que  de  una 
vez  se  sepa  si  hay  ó  no  libertad  aquí. 

»Tiempo  es  ya  de  saber  si  el  gobierno  representativo  ha  de 
ser  verdad  ó  no.  Pues  qué,  ¿cincuenta  ó  sesenta  alborotadores  han 
de  imponer  la  ley  á  la  nación  entera 7  Pues  qué,  ¿veinte  ó  treinta 
aventureros,  acaso  escapados  de  presidio ,  han  de  Venir  á  insultar 
á  los  mandatarios  de  la  nación,  á  los  ciudadanos  revestidos  con 
una  misión  tan  sagrada  como  la  nuestra? 

«Seamos  de  una  vez  francos ,  y  pónganse  los  medios  para  ha- 
cernos respetar.  Hágase  un  ejemplar  con  los  autores  de  ese  aten- 
tado, y  ofrézcase  un  escarmiento  á  la  nación  con  su  castigo.  Así 
habrá  seguridad  para  dar  leyes ;  de  otra  manera»  señores,  sere- 
mos el  juguete  de  cuatro  pillos.» 
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Bajo  la  desagradable  ímpreeiotí  de  aquellos  eseandalMx  suce- 
sos ,  y  entre  el  encono  y  la  irritación  de  ambos  patUdos»  que 
revelan  claramente  los  trozos  que  del  Biario  dt  las  ¿esio^es  deja- 
mos ostractados,  cej'róse  la  dd  83  de  febrero,  quedando  aproba-^ 
das.  las.  actas  de  la, provincia  de  Córdoba  por  noventa  y  tres  votos 
contra  cuarenta  y  uno ,  que  estuvieron  por  la  negativa. 

^438  tumultuosas  eseenas  de  la  seskm  del  33  fueron  un  digoo 
prólogo  de  los  graves  acontecimientos  del  24 ;  lo  que  en  la  víspe** 
ra  habia.sido  un  escándalo ,  debía  ser  un  motin  al  dia  siguiente. 
Ahogada  la  .revolución  en  l^s  Góttes,  iba.á  presentarse  en  tas  ca-« 
lies  imponente  y  amenazadora.  £1  gobierno  lo  sabia ,  y  reunido 
el  consejo  de  ministros  en  la  noche  anterior,  habi»  adoptado  va- 
rias medidas  de  precaución  y  resistencia. 

Dispúsose  entre  otras  cosas  que  desde  muy  temprano  se  man* 
dasen  á  la  tribuna  pública  veinte  y  cuatro  granaderos  de  conflanea» 
vertidos  de  frísanos ,  que  en  su  caso  auxiliasen  á  los  celadores  y 
porteros:  que  se  reforzase  la  guardia  del  Congreso  y  alguna  otra 
de  la  plaza;  que  las  autoridades  políticas  y  militares  estuviesen 
pre^radas,  y  hubiese  algunos  retenes  en  los  cuarteles;  que  en  el 
solar  de  las  monjas  dt  Pinto,  cerca  del  Congreso,  se  situase  un 
batalloa  del  regimiento  Reina  Gobernadora,  y  que  (os  ministros 
de  la  Guerra  y  Gobernación  permaneciesen  en  sus  respectivas  se- 
cretarías. Por  si  esto  no  era  sudcientc,  y  estallaba  la  asonada, 
estendióse  á  prevención  un  considerable  número  de  ejemplares  de 
un  bando ,  declarando  la  corte  en  estada  de  sitio ,  y  diéronse  al 
espitan  general  las  órdenes  oportunas  para  la  formación  instan- 
tánea del  consejo  dé  guerra. 

Tales  fueron  las  acertadas  medidas  del  gobierno ,  que  en  ver^^ 
dad. no  produjeron  el  buen  resultado  que  era  de  esperar  por  cul- 
pa de  alguna  autoridad,  como  el  gobernador  militar  de  Madrid, 
D.  Nicolás  Isidro,  cuya  indecisión  ó  flojedad  fué  harto  reprensi- 
ble é  inesplicable. 

Los  dubs  hablan  también  organizado  para  aquel  dta  sus  pe-^ 
lotoness  repartiéndoles  instrucciones  y  dinero.  Era  el  plan  com- 
binado promover  el  tles^rden  en  la  tribuna  y  d^r  margen  á  urt 
motin  en  las  cercanías  del  edificio.  Si  ctindia  en  la  población  ,  el 
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gobierno  y  las  Cértos  permaMcerten  sitíenlas,  mietitras  te  Yograse 
do  la  reina  la  disolución  del  Congreso  j  la  formación  de  un  nuevo 
gabinete  progresista. 

Con  estos  preparativos  de  ataque  y  defensa  abrió;^e. la  sesión  dé 
li  de  febrero.  No  estaba  muy  llena  la  galeeia  púMtca^  pero  ura- 
pábanlsi  personas  de  mal  aspecto ,  cuya  índole  y  conducta  no  de^^ 
mentían  sus  trazas.  Tratábase  de  las  elecciones  de  Oviedo ,  y  al 
esclamar  el  señor  López  al  principio  de  su  discurso « es  nece- 
sario que  se  arranque  la  máscara ,  y  se  descubra  la  verdad ,»  pro- 
rumpió  la  tribuna  pública  en  estraordinarios  aplausos ,  oyéndose 
al  mismo  tiempo  gritos  desqompasados  ftiera  del  edificio  dtl  Con- 
greso, entre  los  que  se  distinguían  frecuentes  vivas  á  la  libertad, 
á  la  Constitución  y  al  pueblo ,  y  rabiosos  mueras  al  ministerio ,  á 
la  mayoría  y  á  los  traidores. 

Reclamóse  por  algunos  diputados  contra  semejante  desmán,  y 
al  manda^  el  presidente  que  se  despejase  la  tribuna ,  htiyeroa  en 
el  mayor  desorden  los  que  la  ocupaban ,  dando  gritos  de  ¡fuera! 
¡fuera!  y  se  incorporaron  en  la  vecina  plaza  á  la  amotinada  tur- 
ba de  gentes  de  su  mismo  jaez,  que  los  esperaba  con  el  corres- 
diente  aa>mpañamiento  de  curiosos  y  desocupados » que  hace  en  la 
apariencia  mas  temibles  los  tumultos. 

Mientras  la  sedición  se,  desarroHaba  furiosa  eii  las  inmedtaeío- 
nos ,  estallaba  en  el  interior  una  discusión  borrascosa  ,  mostrando 
todos  una  justa  indignación  contra  los  revoltosos  que  así  profana- 
ban el  santuario  de  la  ley  y  ultrajaban  á  las  Cortes ,  después  da 
haber  sido  vilipendiado  el  gobierno  y  escarnecido  el  trono  en  las 
revueltas  pasadas.  Nada  dará  á  conocor  mejor  lo  angustioso  de  la 
situación  del  Congreso ,  sitiado  per  los  mal  reptínñdos  anarquis^ 
tas ,  que  la  inserción  de  algunos  tro¿os  de  El  Diario  de  aquella 
memorable  sesión .  que  á  la  vista  tenemos: 

E!  Sr.  López  (D.  Joaqain):  Yo  deseaba  la  cuestión  en  está  esfera, 
aunque  lo  diré  francamente ,  no  la  deseaba  en  la  línea  á  que  la  ha  llevado 
el  calor  inmaturo,  ó  sobra  de  celo  del  Sr.  Pidal ,  que  ha  entrado  en  Cues- 
tiones sumamente  arduas;  pero  cdocada  ya  en  ella,  es  necesario  "hablar 
con  suma  claridad ;  es  necesario  que  se  arranque  la  máscara  y  se  descu- 
bra la  verdad.  (Aplausos  en  la  tribuna  pública,  oyéndose  al  mUmó  tiempo 
grandet  gritos  futra  dH'eUfleio  del  Congreso,) 
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El  Sr.  Vicepresidente  marques  de  Boosdio:  Se  levántala  sesión  por 
ser  ya  la  hora;  mañana  continuará  la  discusión  pendiente. 

( Los  Sres,  Diputados  dejaron  sus  asientos  en  medio  de  una  grande  agUaeion; 
pero  aumentándose  esta  por  la  repetición  de  las  voces  descompasadas  que  se  oian 
en  la  plazuela  del  Congreso,  volvieron  á  reunirse  á  poco  rato  para  continuar  la 
sesión,  como  i«  verificó  en  ¡os  términos  siguientes,  durando  los  gritos  referidos 
y  consiguunU  agitación  hasta  el  fin  de  día. ) 

El  Sr.  Slipe-.  Pido  que  la  sesión  se  constituya  en  secreta,  y  que;ie 
despejen  las  tribunas  inmediatamente. 

{Varios Sres.  Diputados:  No,  no,  que  sea  pública.) 

El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación :  Pido  la  palabra.  Sin  perjuicio  de 
que  después  se  constituya  en  secreta  la  sesión ,  yo  quiero  que  sepa  el  pú- 
blico, que  sepa  la  nación  entera  que  los  Diputados  se  han  conservado  en 
sus  puestos  esperando  el  puñal  de  los  asesinos.  Yo  sé  que  á  ningún  sefíor 
Diputado  se  le  puede  hacer  la  injuria  de  creer  que  no  reprueba  con  toda 
su  alma  el  horrendo  atentado  que  se  acaba  de  cometer.  Gomo  conviene 
que  esto  lo  sepa  la  nación  toda,  yo  propongo  que  el  Congreso  de  Diputa- 
dos  { Varios  señores  interrumpieron  al  orador. ) 

£1  Sr.  01¿iaga:  Suplico  á  V.  S.  Sr.  Presidente;  la  sesión  ilo  está  abier- 
ta solenmemente.  Se  ha  pedido  que  sea  secreta,  y  pudiera  hacerse  esta 
pregunta. 

El  Sr.  Femandes  del  Pino:  Pido  que  sea  pública.  (Muchos  Sres.  Di- 
putados reclamaron  esto  mismo ;  y  hecha  la  pregunta ,  se  resolvió  l(r  afirmativa.) 

El  Sr.  Amor:  Si  no  se  abre  la  tribuna  no  es  sesión  pública. 

El  Sr.  Boca  de  Togores  (selMando  la  mesa  de  los  taquígrafos:  Ahí  está 
el  público,  ahí  está  la  España,  ahi  está  el  porvenir. 
*  El  Sr.  ministro  de  la  Gk>bemaoion:  Señores:  decia  que  deseaba  que 
la  sesión  continuase  en  público,  para  que  la  nación,  empezando  por  la 
capital  de  la  monarquía,  y  la  Europa  entera ,  viesen  que  el  gobierno,  que 
los  representantes  del  pais  no  se  dejaban  aterrar  por  una  turba  de  mi- 
serables, que  faltando  al  respeto  debido  á  este  cuerpo,  rasgando  el  pacto 
que  todos  hemos  jurado,  ha  atentado  por  segunda  vez  á  la  seguridad,  á 
la  inviolabilidad  que  nos  dan  las  leyes.  Que  vea  la  nación  entera  que  sus 
representantes  se  conservan  en  sus  puestos ,  cualquiera  que  sea  el  peli- 
gro que  amenace  sus  vidas ;  que  el  gobierno  está  dispuesto  á  desafiar  á 
esos  malvados,  y  que  los  primeros  que  perecerán  por  conservar  el  orden 
y  la  tranquilidad  serán  los  ministros,  responsables  de  su  conservación. 
Mas  esto  debe  hacerse  con  calma,  con  dignidad,  sin  pasiones,  sin  vio- 
lencia: la  opinión  contra  esos  escesos  es  unánime,  común ;  yo  me  com- 
plazco en  creerlo  así;  pero  no  basta  que  lo  crea,  no  basta  que  el  público 
de  Madrid  lo  vea;  es  necesario  que  lo  declaremos  de  una  manera  solem- 
ne ,  y  manifestemos  estar  dispuestos  á  hacer  respetar  el  pacto  social.  Yo, 
pues,  propongo  como  Diputado  de  la  nación,  no  como  ministro «  porque 
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el  primer  cargo  le  ejei^  hace  muchos  aík>s;  yo  prOpoago  que  por  uiui- 
niniidad  declare  el  Congreso  que  repelerá  con  todas  sus  fuerzas  cualquier 
aiaque  que  se  dirija  coqtra  la  inviolabilidad  de  los  rcpresentanlcs  de  la 
ua^on ,  y  que  aprol)ará  todas  las  medidas  que  se  adopten  para  evitar  que 
la  representación  nacional  sea  objeto  de  ata(|ues  de  esta  naturaleza. 

Esta  declaración  es  conveniente ,  necesaria  para  que  la  nación  vea  que 
toda  la  representación  nacional  tiene  una  sola  opinión  en  este  asunto, 
cualquiera  que  sea  la  diferencia  que  medie  sobre  la  ifianera  de  apUcar  los 
principios  que  han  de  hacer  la  felicidad  del  pais. 

El  Sr.  Boca  de  Togores:  Señores:  hay  ocasiones  eifqi^  ni  la  cor- 
tedad de  los  años,  ni  lo. poco  de  la  esperieucia,  ni  la  ninguna  práctica  en 
negociols  parlamentarios  bastan  á  hacer  callar  á  un  hombre  que  siente 
latir  un  corazón  en  el  pecho,  que  desea  el  orden- y  la  Ubertad,  y  que 
ansia  manifestar  á  sus  comitentes,  á  sus  compañeros»  á  la  nación,  al 
mundo  todo,  la  indignación  que  ciertos  atentados  inspiran. 

Señores:  cualesquiera  que  sean  las  maquinaciones  estranjeras  ó  na- 
cionales, secretas  6  públicas,  que  promuevan  esos  atentados,  esas  demos* 
traciones  gue  parten  de  un  solo  foco>  que  se  valen  de  las  doctrinas  emitidas 
por  la  mayoría  hoy  para  promover  contra  ella  esos  escándalos,  atajemos 
este  mal;  todos  estamos  interesados  en  ello:  la  mayoría,  porque  triste  cosa 
es  sostener  con  gritos  y  pulmones  lo  que  cree  razonable,  y  que  con  razones 
se  puede  sostener;  y  la  minoría,  porque  si  argumentos  fuertes  tiene  que 
hacer ,  no  los  ha  de  dejar  á  un  lado  por  consideraciones  de  que  se  maui* 
fiesten  mas  ó  menos  aplausos  en  la  tribuna.  Esa  minoría ,  si  es  de  buena 
fe,  debe  confiar  en  su  razón,  como  sin  dUda  confia.  Unámonos,  pues, 
para  atajar  un  dañ,o  que  tal  vez  eche  por  tierra  á  este  Congreso  y  con  él 
la  Constitución.  Córtese  esa  tribuna ,  disminuyase  ese  público  que  viene 
á  ella ,  que  no  es  tribuna,  sino  sentina  de  asesinos  y  difamadores. 

Señores:  en  Francia,  y  siento  mucho  tener  eo  tales  momentos  que 
tomar  el  nombre  de  Francia ,  porque  muchos  escritos  y  muchos  hechos 
nfálamente  traducidos  de  aquel  pais  nos  ha^  puesto  en  este  estado »  en 
Francia  la  tribuna  pública  es  muy  reducida.  No  se  necesitan  tantos  es- 
pectadores: los  taquígrafos  son  t^astantes,  y  sobra  con  alguhos  testigos 
en  estas  tribunas  y  en*aquellas.  Propongo,  pues,  para  evitar  los  daños 
que  pudieran  reproducirse,  que  respecto  de  la  tribuna  pública,  desde 
esta  noche  n;üsma,  desde  el  fin  de  esta  sesión  se  adopten  las  medidas 
necesarias  para  acortar  ese  tendido,  esa,  como  he  dicho,  sentina,  en  que 
se  colocan  asesinos  y  difamadores,  y  que  para  estose  autorice  ala  mesa« 
menos  á  mí,  en  mi  lugar  puede  nombrarse  cualquiera  otro  Diputado  de 
la  mayoría  6  minoría,  á  fin  de  que  desde  mañana  mismo  quedo  reducida 
i  una  tercera  parte,  y  que  esta  que  quede  esté  mejor  celada  que  basta 
.    aquí. 

SI  Sf.  iatoriB:  Pido  que  se  tUe  cuál  es  d  ponto  de  la  cneitiOB,  por* 
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que  sí  no  estaranos  divagando.  Creo  que  no  bay  mas  cuestión,  que  la 
de  si  el  Congreso  está  en  seguridad  para  deliberar  ó  no.  Si  no  está  en 
seguridad  el  Ck)ngreso,  al  gobierno  toca  adoptar  las  medidas  que  crea 
necesarias ;  si  está  el  Congreso  en  seguridad ,  entonces  entremos  en^Ia 
discusión  de  los  asuntos  pendientes. 

El  Sr.  Secretario  conde <de  Sálasete:  Fué  levantada  la  sesión  y  sus- 
pendida la  discusión  délos  asuntos  pendientes  por  ser  pasada  la  bora. 

El  Sr.  PFesidente  nos  ha  dicbo  que  volviéramos  á  reunimos  aquí.  Su 
señoría  dirá  para  qué. 

El  Sr.  cond^de  Terene:  Apoyo  la  indicación  del  Sr.  Isturiz.  O  esta- 
mos aquí  en  seguridad  6  no.  Si  estamos  en  seguridad ,  debemos  conti- 
nuar la  discusión  empezada ;  si  no  estamos  en  seguridad ,  al  gobierno  le. 
toca  tomar  las  medidas  á  que  está  autorizado  por  la  ley.  Yo  no  veo  ninguno 
de  los  ministros  en  su  banco,  y  esto  me  admira ,  sabiendo  que  el  Congreso 
se  baila  reunido;  pues  aunque  alguno  estuviese  fuera  para  dictar  provi- 
dencias ,  otro  debiera  estar  aquí.  Yo  he  oido  á  un  ministro  de  ja  corona 
decir  que  las  Cortes  deben  declarar  que  repelarán  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Las- Cortes  no  tienen  mas  fuerza  que  la  moral,  y  esta  se  pierde  desde 
el  momento  en  que  sus  individuos  son  atacados  con  ultrajes.  Esto  es  lo 
que  sucedió  ayer,  y  esto  es  lo  que  e!  gobierno  ha  debido  estar  prevenido 
para  reprimir  hoy.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  gobierno  desde  ayer  á  hoy? 
Nos  ha  dicho  el  gobierno  que  está  dispuesto  todo  para'  evitarlo ;  pero  á 
pesar  de  esto  hemos  oido  machas  voces  fuera  de  este  recinto.  Descansan 
algunos  con  decir  que  el  Sr.  Presidente  manda  dentro  de  este  recinto ;  sí, 
pero  no  manda  en  las  calles.  Si  fuera  necesario  tomar  algunas  medidas 
dentro  de  este  recinto  lo  entenderia;  para  eso  ppdia  apelar  á  la  fuerza 
que  está  á  su  disposición,  ¿pero  diremos  que  estamos  decidos  á  repeler 
la  fqerzaoon  la  fuerza?  ¿Y  á  quién  no  le  ocurre  que  si  somos  atacados 
naturalmente  repeleremos  la  fuerza  con  la  fuerza?  (Entró  d  Sr,  ministro  de 
Gracia  y  Justicia.) 

Ahora  ved  un  Secretario  del  Despacho,  y  me  alegro,  porque  estábame 
desamparados.  Nosotros  no  somos  mas  que  una  parte  del  poder  legisla- 
tivo ,  todavía  no  constituido ;  pero  el  gobierno  es  siempre  gobierno,  y  yo 
creía  que  era  preciso  que  el  gobierno  nos  dijese  si  estamos  en  seguridad, 
y  1^  el  Congreso  determine  si  ha  de  continuar  esta  sesión.  Si  el  gobierno 
nos  dice  qué  no  pstamos  en  seguridad ,  es  menester  que  nos  indique  qué 
medidas  se  han  tomado ;  porque  aunque  no  somos  Congreso  todavía,  es 
necesario  que  nuestra  existencia  se  halle  asegurada.  Esto  está  avisado 
desde  ayer ,  y  es  menester  que  el  gobierno  busque  los  medios  necesarws 
de  seguridad ,  porque  esta  no  es  cosa  de  burla :  nosotros  podremos  ser 
los  primeros  sacríñcados  hoy;  pero  luego  lo  serán  todos  los  que  quieren 
estas  instituciones  en  España ,  unos  antes  y  otros  después.  Yo  no  citaré 
historias  que  acreditan  es«e,  porque  ahora  no  estamos  para  bkstorias. 
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Así,  yo  desearía  que  antes  de  salir  de  aquí  para  ir  á  nuestras  casas 
los  Sres.  ministros  nos  dijeran  si  4iau  tomado  las  medidas  necesarias 
para  la  seguridad  nuestra ,  no  solo  como  representantes  de  la  nación,  sino 
como  españoles ;  y  como  españoles ,  y  como  individuos  de  esta  nación, 
nosotros  contestaremos  á  las  acusaciones  que  se  nos  puedan  hacer ;  y  yo, 
que  soy  uno  de  los  mas  acusados^  seré  el  primero  que  provocaré  el  exa- 
men de  aquellos  actos  que  han  sido  objeto  de  acusación  en  este  Congreso, 
no  temiendo  ningún  género  de  acusaciones  en  tanto  que  sigamos  el  camino 
de  la  ley.  Así  que ,  yo  deseo  que  el  Sr.  Secretario  del  Despacho  nos  diga: 
primero ,  si  estamos  en  seguridad ;  y  segundo ,  qué  medidas  son  las  que 
se  han  tomado  para  la  seguridad  de  las  Cortes ,  de  los  Diputados  y  de 
los  individuos ,  puesto  que  hoy  se  ha  dicho  que  estábamos  en  seguridad, 
y  se  han  repetido  los  escésos,  y  creo  que  todavía  ál  salir  de  aquí  se  re-, 
petirán  otros  mas  escaüdalosos,  sin  que  valga  luego  el  decir  que  se  habia 
previsto :  algunas  de  las  autoridades  se  hallan  cerca  de  este  recinto ;  pero 
las  mas  necesarias  eu  este  momento  no.  Así  que ,  yo  espero  que  el  señor 
ministro  nos  conteste  categdricamente. 

El  Sr.  Presidente:  Recordaré  al  Sr.  conde  y  al  Sr.  Istnriz  que  la 
sesión  se  ha  abierto  para  tratar  de  la  seguridad  (kn  motivo  de  este  suce- 
so. No  se  ha  formulado  la  proposición ,  porque  no  ha  dado  lugar  á  silo  el 
acaloramiento  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Isturis:  To  no  he  iratado  de  hacer  ninguna  inculpación  á  los 
Sres.  Diputados ,  ni  mucho  menos  á  su  digno  Presidente ;  y  solo  he  que- 
rido que  se  fijase  la  cuestión  para  que  se  pudiese  hablar  con  conocimiento. 

El  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Jostioia :  En  momentos  tan  críticos 
como  los  presentes  no  tiene  nada  de  particular  que  todos  nos  manifeste- 
mos poco  satisfechos  unos  de  otros;  sin  embargo,  si  buscamos  la  verda- 
dera culpa  no  se  hallará  donde  parece. 

Respecto  al  primer  cargo  de  que  los  ministros  han  faltado  de  aquí ,  si 
la  desmoralización  nos  trae  al  punto  de  que  el  Congreso  sea  atacado ,  al 
lado  de  los  Diputados  morirán  los  ministros :  créalo  así  el  Sr.  conde  de 
Toreno.  To  estaba  dando  órdenes.  En  cnanto  á  si  hay  seguridad  6  qp, 
diré  qué  hay  toda  la  que  se  necesita,  si  el  Sr.  Presidente  quiere  dispo- 
ner de  la  fuerza  que  ha  pedido ,  y  que  ^  ha  puesto  á  su  disposición.  Si 
quiere  usar  de  la  fuerza,  puede  hacerlo  el'Sr.  Presidente,  sin  que  el 
gobierno  se  sobreponga  á  esta  facultad,  que  compete  á  S.  S. 

El  Sr.  Kadoi  (cm  motivo  de  levantar h  de  iu$  anentoi  algunos  Sres,  Dí- 
putados):  To,  por  decoro  de  mi  país,  pido  que  ningún  Sr.  Diputado  se 
mueva  de  este  salón. 

El  Sr.  ministro  de  Orada  y  Justioia:  ¿Puedo  continuar,  Sr.  Pre- 
sidente? 

El  Sr.  Presidente:  Sí  señor. 

El  Sr.  ministro  de  Oraote  y  Jostiela:  Deda»  stores,  que  por  to  <iue 
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hace  al  local  del  Congreso  hay  toda  la  fuerza  que  basta ,  y  aun  sobra, 
para  que  las  órdenes  del  Sr.  Presidente  sean  obedecidas  y  se  mantenga 
di  orden. 

Respectó  á  lo  dicho  por  un  Sr.  Diputado»  hablando  de  las  autoridades, 
precisamente  una  de  ellas  ha  tenido  ocasión  de  presenciar  lo  que  pasa 
fuer^.  El  jefe  político  vio  que  se  acometía  á  ui>  particular:  se  arrojó  á* 
salvarle,  y  este  fué  el  momento  de  la  csplosion,  habiendo  tenido  el 
acometido  que  acogerse  á  este  recinto  para  libertarse:  ahí  está  en  el  salón 
de  columnas.  El  gobernador  de  la  plaza  también  se  halla  ahí :  el  oficial 
de  la  guardia  de  nacionales  responde  de  la  seguridad  de  este  recinto:  que 
se  le  llame  si  al  Sr.  Presidente  le  parece  oportuno ;  dénsele  órdenes ,  y  él 
obrará  en  consecuencia. 

UñSr.  Diputado:  Eso  está  bien;  pero  no  es  dentro  el  motín,  que 
es  fuera.' 

El  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  En  cuanto  á  lo  esterior  de  este 
local  han  ido  ya  las  órdenes  al  capitán  general  para  que  provea  lo  ne- 
cesario á  la  seguridad  de  los  Diputados  de  la  nación.  Si  podemos  ó  no 
salir  de  aquí  no  lo  sé ;  pero  respondo  de  qué  se  han  dado  las  órdenes  para 
asegurar  la  tranquilidad^  y  no  creo  que  las  autoridades  dejen  de  cumplirlas 
y  de  ofcedecer  al  gobierno.  Por  consecuencia,  yo  rogarla  al  Sr.  Presidente 
que  dijese  si  se  obedecen  sus  órdenes,  y  si  ha  dado  las  convenientes. 

El  Sr.  Presidente:  Sf  seño^;  he  dado  las  órdenes  convenientes. 

El  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  El  gobierno  ha  dado  también 
sus  órdenes:  no  es,  pues,  culpa  del  gobierno  lo  que  ocurre  fuera. 

El  Sr.  Olózaga:  Creo  se  ha  hecho  alusión  á  las  autoridades  municipa- 
les de  Madrid,  y  me  parece  debo  hacer  algunas  aclaraciones. 

Lamento  muy  sinceramente  estos  desórdenes;  pero  no  fes  tiempo  aho- 
ra de  lamentaciones ,  sino  de  obrar.  He  venido  hoy  aquí  con  el  Sr.  Cantero, 
alcalde  de  este  distrito,  y  tanto  él  como  yo,  alcalde  primero,  hemos  visto 
con  estrañeza  que  sin  conocimiento  ninguno  nuestro  se  ha  situado  fberza 
armada  considerable  inmediata  al  Congreso.  Desde  el  momento  que  hay 
fuerza  armada  en  un  paraje  de  la  población  sin  conocimiento  de  las  au- 
toridades locales,  que  no  tienen  mas  fuerza  que  la  moral,  cesa  su  ac- 
ción. Así  lo  he  manifestado  antcs'al  Sr.  Presidente.  Sin  embargo,  cual- 
quiera que  sea  el  peligro  que  corramos,  yo  me  ofrezco  si  fuese  menester 
como  víctima,  y  gustosísimo,  del  mantenknienlo  del  orden.  Por  eso  ya  be 
propuesto  á  los  Sres.  ministros  que  si  lo  tienen  á  bien  y  lo  juzgan  útil 
saldriaá  fuera  y  me  esforzaría  en  cuanto  pudiese  á  calmar  el  moún.f Aplau- 
sos de  uñ  individuo  en  la  galería), 

Yarioi  Sres,  Diputados:  Ese>  ese  individuo,  arrestarle,  y  hacer  un 
ejemplar  castigo. 

Otros  Sres.  Diputados:   Demos  ejemplo  de  moderación ,  señores. 

(1  Sr.  QutlerreB  de  OebaUoe:  Reclamo  el  orden :  mal  podremos  nos- 
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Otros  hacer  qne  se  guarde  si  somos  los  primeros  que  lo  infringimos. 

El  Sr.  Ol^ga:  Difícil  es  por  cierto. 

El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación:  GonTcngo  enteramente  en  que  no 
hay  ningún  motivo  p^ra  continuar  esta  sesión.  Por  lo  demás,  diré  al  se* 
ñor  Olózaga:  primero,  que  el  gobierno  para  adoptar  las  medidas  oportu- 
nas ha  creído  que  no  tenia  necesidad  de  contar  con  las  autoridades  locales 
de  Madrid :  segundo ,  que  el  gobilerno  cree  que  tiene  medios  sobrados  para 
restablecer  el  orden,  y  los  tiene  tomados  con  anterioridad.  Un  ministro 
de  la  corona  está  encargado  de  su  ejecución,  y  creo  producirán  su  efecto. 
Si  fuese  necesario  apelar  á  las  autoridades  locales ,  no  se  desdeñarla  el 
goMerno  de  hacerlo.  Por  lo  demás,  creo  que,  llenado  ya  e)  objeto ,  no  hay 
necesidad  de  prorogar  mas  la  jsesion ,  y  así  suplico  al  Sr.  Presidente  que 
la  levante. 

El  Sr.  Presidente:  Señores,  si  esto  se  ha  de  mirar  como  una  pro- 
posición, el  Congreso  decidirá  sobre  ella:  se  va  á  preguntar,  y  se  hará 
lo  que  disponga  la  mayoría. 

El  Sr.  Boca  de  Togoree?  Tengo  presentada  una  proiX)Sícíon:  se  pon- 
drá á  deliberación  si  se  admite  ^  y  si  no  se  continuará  como  antes. 
.  El  Sr.  Presidente:  No  creo  necesaria  esa  proposídon. 

El  Sr.  Boca  de  Togores:  Entonces  no  se  achica  la  tribuna,  y  ma- 
ñana se  reproducirán  iguales  escenas. 

£i  Sr.  Bgaña:  Sr.  Presidente,  me  opongo  á  semejante  cosa.  Si  se  achi- 
case la  tribuna,  aparecería  que  habíamos  sido  vencidos  por  el  motín. 

El  Sr.  Presidente :  Se  va  á  preguntar  si  se  continúa  ó  no  la  sesión. 

El  Sr.  Amor:  Hasta  tuUo  que  diga  el  gobierno  si  puede  salirse  con 
seguridad  no  debe  hacerse  esa  pregunta.  (  Yarm  Sre$,  Diputaiot  interrum;- 
fneron  al  orador.)  Tengo  un  derecho  igual  al  de  los  demás  para  que  se 
me  oiga. 

El  Sr.  Huett  Pido  que  al  menos  conste  que  he  pedido  la  palabra  una 
porción  de  veces. 

El  Sr.  Secretario  Boca  de  Togores:  ¿Se  da  por  terminado  este  in- 
cidente? 

El  Sr.  Calatraya:  Acabo  de  oír  dictar  otra  pregunta  al  señor  Presi* 
dente.  Dice  S.  S.  que  pregunte  V.  S.  si  se  da  por  terminada  esta  sesión, 
y  Y.  S.  con  una  autoridad  que  yo  no  reconozco,  ha  preguntado  si  se  ter- 
mina este  incidente.  De  sesión  á  incidente  hay  mucha  diferencia.  To 
pido  que  se  haga  la  pregunta  como  ha  dicho  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Barrio  Ayuso:  Por  desgracia,  aunque  la  demos  por  terminada 
no  habrá  terminado. 

El  Sr.' Secretario  Boca  de  Togores:  Tal  vez  me  habré  equivocado  en 
la  inteligencia  déla  pregunta.  ¿Se  da  por  terminada  esta  sesión? 

Verificada  la  votación,  resultó  la  negativa. 

El  Sr  conde  de  Voreno :  Los  que  hemos  votado  por  que  se  continuase 
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la  sesión  lo  hemos  hecho  porque  no  hemos  oído  al  gobierao  decir  que  la 
salida  de  los  Diputados,  sus  casas  y  la  tranquilidad  púMka  de  Madrid  es- 
tán aseguradas;  pues  desde  el  momento  en  que  el  gobierno  nos' diga  esto, 
yo  soy  el  primero  que  deseo  que  se  dé  por  terminada  la  sesión.  Entre 
tanto,  repito,  que  yo  no  he  oido  mas  que  discursos  sobre  la  tranquilidad 
pública ,  al  mismo  tiempo  que  estamos  oyendo  voces  en  esa  plazuela.  El 
hecho  es  que  vari  ya  dos  horas  trascui^ridas  desde  que  empezó  el  alboroto, 
y  eí  gobierno  puede  saber  ya  ^i  las  providencias  que  ha  tcnnado  son  bas- 
tantes para  restablecer  la  tranquilidad  y  dar  seguridad  á  los  Diputados. 

El  Sr.  Egaña:  Señores,  no  se  tema  que  vaya  á  hacer  un  largo  dis- 
curso ,  pues  por.  lo  mismo  que  las  circunstancias  son  graves  y  solemnes 
debemos  nosotros  ostentar  la  mayor  calma  y  circunspección  posibles.  He 
pedido  la  palabra,  porque  habiendo  sido  precisamente  el  primero  esta 
mañana  á  preguntar  al  gobierno  si  se  hablan  tomado  disposiciones  para 
castigar  los  escándalos  de  ayer  y  prevenir  su  repetición ,  he  visto  que  se 
han  repetido  hoy  con  un  carácter  mucho  mas  grave,  y  la  respuesta  que 
me  da  el  gobierno  de  S.  M.  confieso  que  no  me  satisface ,  habiéndonos 
dado  ayer  y  esta  mañana  las  mismas  seguridades,  y  no  habiendo  conse- 
guido ningún  resu^do.  Estoy  bien  cierto  de  que  el  gobierno  de  S.  M .,  de- 
seoso tanto  como  nosotros  de  que  se  conserve  el  orden  «público,  habrá 
adoptado  todas  las  disposiciones  que  le  hayan  parecido  convenientes;  pero 
el  resultado  no  se  t^  conseguido ,  los  gritos  siguen,  y  las  autoridades  de- 
pendientes del  gobierno  no  han  aparecido  en  el  sitio  del  motin  cuando  se 
amenazaba  á  la  vida  de  lo6  Diputados.  Por  lo  mismo,  yo  pido  que  se 
tome  conocimiento  de  si  efectivamente  ha  cesado  el  desorden,  para  que  en 
ese  caso  se  levante  la  sesión,  y  sino  se  declare  permanente,  y  se  exija 
del  gobierno  que  adopte  todas  las  medidas  necesarias  para  qoe  hablemos 
con  tranquilidad  y  libertad. 

El  Sr.  ministro  de  Oraeto  y  Justicia:  Cualquiera  délos  Srés.  Diputa- 
dos puede  salir  á  la  puerta  del  Congreso  y  cerciorarse  por  sí  mismo  de 
qne  el  gobierno  ha  dado  todas  las  disposiciones  necesarias ,  que  todas  las 
autoridades  están  á  la  puerta,  y  que  hay  fuerza  disponible  para  despejar 
las  calles  si  fuere  necesario.  Ahí  está  el  capitán  general,  el  Jefe  político, 
el  gobernador... 

El  Sr.  Boda  (D.  Simón):  Entretanto  yo  no  he  oido  ningún  cañonazo 
qne  haga  retumbar  este  salón. 

El  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Jiiattcla :  Se  han  dado  las  órdenes  con- 
venientes para  que  se  restablezca  la  tranquilidad ,  y  para  que  se  despejen 
las  calles  si  fuere  necesario.  To  creo  que  con  permanecer  aquí  no  ade- 
lantaimos  nada,  y  por  lo  mismo  opinarla  qne  se  levantase  la  sesión. 

El  Sr.  Barrio  Aynso:  Es  mny  triste,  señores,  que  dore  un  motin 
una  hora  entera  á  las  puertas  del  Congreso ,  y  que  ahora  mismo  se  estén 
oyendo  los  gritos  de  los  revoltosos.  Yo  he  visto  ahí  fiera  á  las  autoridades 
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atropdladas:  he  visto  i  los  insotínftdos  hacer  retroceder  á  la  guardia; 
¿y  qoé  seguridad  me  podrá  nadie  dar ,  cuando  las  autoridades  temen 4  la 
vista  de  cuatro  amotinados?  Yo  no  culpo  al  gobierno»  si  es  que  no  puede 
hacer  mas ;  pero  si  no  puede  remediarlo,  que  improvise  el  nombramiento 
de  otros  hombres  que  sepan  hacer  uso  de  la  fuerza.  Una  hora  entítn  hace 
que  gritan  á  la  puerta  cuatro  amotinados,  cuatro  traidoqss,  csatro  pillos, 
que  no  es  el  pueblo  de  Madrid;  ¡cómo  le  habia  yo  de  hacer  esa  injusti- 
cia! Pues  esos  cuatro  pillos  se  sostienen  ahí,  y  yo  he  visto  autoridades 
venir  á  buscar  refugio  dantro  de  este  edificio;  • 

¿Para  cuándo  son  las  armas?  ¿Para  cuándo  las  medidas  fuertes  y  enér- 
gicas? ¿Tá  quién  se  ataca,  señores?  Un  ciudadano  solo  seria  acreedor  á 
que  las  autoi'idades  acudiesen  á  su  socorro;  ¿y  no  lo  es  el  Ck>ngreso  na- 
cional? ¿Y. todavía  oimos  las  voces  de  esos  traidores?  A  vista  de  eso  yo 
no  puedo  creer  que  hay  tranquilidad,  y  necesito  otras  seguridades  que 
las  que  han  dado  los  Sres.  Ministros.  Yo  seré  el  primero  á  morir  en  mi 
puesto  sí  es  preciso ;  pero  tengo  derecho  á  que  cuando  llegue  á  morir  sea 
cuando  ya  no  haya  autoridades  que  contengan  á  los  amotinados. 

El  Sr.  Mado£:  Creo  que  estamos  en  el  caso  de  levantarse  la  sesión, 
porque  cuando  el  gobierno  con  tanta  inseguridad  nos^  dice  que  seria  opor- 
tuno hacerlo,  sus  moiivos  tendrá  para  hacer  una  confesión  que  tanto  le 
deshonra.  Por  consiguiente,  yo  apelo  á  mis  amigos,  que  en  este  mo- 
mento lo  son  todos ;  porque  cuando  las  instituciones  peligran ,  tanto  los 
mas  como  los  menos  avanzados,  están  interesados  en  sostenerlas,  pues 
todos  son  amigos  sinceros  de  la  Constitución  de  18S7. 

Decía,  pues,  y  el  Sr.  ministro  de. Gracia  y  Justicia^  no  me  Iul  oído» 
porque  estaba  ocupado,  que  he  tenido  sumo  sentimiento  en  oir  de  sds 
labios  una  confesión  que  le  honra  muy  poco,  ^  saber:  que  seria  pruden- 
|ft4iie  se  levantase  la  sesión.  Yo,  señores»  dejarla  de  ser  ministro  si  no 
pu(^e  responder  que  dentro  de  una  hora  el  orden  público  estarla  res- 
taUeeido.  Yo,  capitán  que  me  hoúro  de  sor  de  una  compañía  de  la  mi- 
licia nacional,  tengo  por  un  insulto  que  no  se  la  haya  reunido  ya»  y  se 
la  haya  confiado  nuestra  seguridad:  eUa  es  el  paladión  de  las  insütuoio-^ 
nes;  y  yo  respondo  que  seria  mas  que  suficiente  para  salvarnos  de  esa 
turba  de  asesinos.  Yo  solo  siento,  lo  digo  francamente,  haber  sido  uno 
de  los  que  pHmero  han  derramado  su  sangre  en  esta  lucha  por  la  liber- 
tad: si  yo  hubiese  sabido  que  á  tal  estado  habían  de  llegar  las  cosas  en 
el  año  1840  seria  absolutii^,  y  con  valor  hubiera  defendido  el  pendón 
de  D.  Carlos. 

•  Si  las  instituciones  no  se  han  de  desacreditar,  es  preciso  que  se  im- 
ponga el  condigno  castigo  á  los  delincuentes;  porque  yo  siento  de  un 
modo  que  no  puedo  espresar  la  agitación  que  aquí  reina ;  siento  el  estado 
de  turbación  en  que  se  encuentra  Madrtd,  y  siento  mas  que  nada  la 
opinioB  ttMserable  4<^  de  juraotros  formarán  las  nadoaas  estranjeras.  Yo 
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concluyo»  pnes,  haciendo  responsable  al  gobierno  de  que  la  mllida  no 
baja  sido  convocada. 

El  Sr.  Pemandei  del  Pino :  El  jefe  político  está  en  la  sala  de  co- 
lumnas diciendo  que  no  puede  salir  de  aquí  si  no  5e  le  da  Tuerza.  Si  el 
Congreso  gusta  oirlo  de  su  boca  puede  llamarle  á  la  barra. 

El  Sr.  Quinto :  Una  autoridad  que  no  se  atreve  á  salir  del  Congreso 
sin  fuerza»  no  merece  serlo:  la  autoridad  debe  det^arse  arrastrar  si  es 
menester. 

Un  Sr.  Diputado :  Lan  autoridades  deben  perecer  defendiendo  el  orden. 

El  Sr.  Fernandez  del  Fino:  El  jefe  político  está  dispuesto  á  salir 
solo;  pero  dice  que  no  tiene  fuerza  para  contener  ese  desorden. 

El  Sr*  Olóaaga:  Yo  propongo  que  se  despejen  las  tribunas ,  que  se 
cierren  las  puertas,  y  que  deliberemos  después  de  la  manera  que  parezca. 

El  Sr.  Salamanca:  Yo  pido  que  quedemos  en  sesión  secreta. 

Habiendo  pedido  otros  Sres.  Diputados  lo  mismo,  y  acordado  así»  se 
levantó  la  sesión  pública ,  quedando  el  Congreso  en  secreta  á  las  cinco 
y  cuarto» 

Mientras  los  diputados  se  ocupaban  dé  la  seguridad  de  sus 
personas ,  mandando  cerrar  las  puertas  del  edificio ,  y  constitu- 
yéndose en  sesión  secreta  •  cundía  por  fuera  el  sedicioso  vocerío, 
mostrando  varias  veces  los  revoltosos  sus  intentos  de  penetrar  i 
viva  fuerza  en  el  Congreso^  flojamente  contenidos  por  la  compañía 
de  milicia  nacional  que  lo  custodiaba  »  y  que  naturalmente  tenia 
mas  inclinación .  á  tolerar  escenas  de  aquella  índole  que  i 
impedirlas. 

Los  ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  Marina ,  únicos  que  se 
hallaban  entre  los  dijiutados,  estaban  indignado^ ,  y  no  podían 
espliearse  ia  continuación  de  aquel  motín ;  sus  órdenes  no  se 
cumplían. 

En  un  arranque  de  temeridad  y  arrojo  lanzóse  á  la  calle  el 
ministro  Montes  de  Oca ,  y  solo .  y  con  la  cabeza  descubierta  ante 
la  insolente  multitud,  de  la  cual  lo  separaban  únicamente  unos 
cuantos  nacionales,  envió  sus  instrucciones  al  capitán  general  de 
Madrid  con  orden  terminante  de  que  avanzase  con  la  caballería 
que  mandaba,  y  cargase  á  las  sublevadas  masas  que  se  reforza- 
ban á  cada  instante. 

En  vano ,  cansado  de  mandar  sin  ser  obedocido ,  di/rigia  por 
oiedio  de  sus  ayudantes  amargas  recoDvmciones :  d  ca^ritan  ge- 


Digitized  by 


Google 


LAS  CORTES  T  LÁ  BBVOLUCION.  838 

neral  no  Juzgaba  conveniente  hacer  uso  de  la  fuerza ,  y  estaba  in^ 
dcciso  al  frente  de  su  tropa;  el  gobernador,  de  la  plaza «  á  la 
cabeza  de  un  brillante  piquete  de  coraceros,  escuchaba  temeroso 
los  insultantes  gritos  del  populacho  que,  en  señal  de  menosprecio 
y  amenaza,  llegaba  repitiéndolos  hasta  los  pies  de  su  caballa. 

Desesperábase  el  denodado  Montes  de  Oca ,  y  con  grande  es- 
posición  de  su  vida ,  lanzóse  roas  de  una  vez  por  entre  los  in- 
quietos y  amenazadores  grupos ,  que  le  cercaban ,  con  intento  de 
apoderarse  de  un  caballo ,  y  alcanzando  la  tropa ,  decidir  con  una 
carga  la  fortuna  del  dia.  La  d^il  actitud  de  las  autoridades  mili- 
tares en  tan  críticos  momentos  fué  una  de  las  consecuencias  del 
sistema  contemplativo «  observado  hasta  entonces  por  el  gabinete- 
No  menos  animoso  y  resuelto  que  su  compañero  mostróse  en 
aquella  ocasión  el  señor  Arrazola.  La  confusión  y  la  angustia  se 
aumentaban  entre  los  diputados  al  paso  que  créete  el  tumulto  en 
el  esterior. — «La  representación  nacional  está  sitiada « gritaban  al- 
gunos,— y  no  truena  el  cañón  contra  los  sediciosos.» 

Prolongábase  ya  algún  tanto  esta  escena  de  escándalo ,  cuan- 
do, pálido  y  conmovido  de  indignación,  entró  Montes  de  Oca  i 
manifestar  á  sus  compañeros  del  banco  negro  que  él  no  habia  po- ' 
dido  recabar  de  las  autoridades  e/npleasen  la  fuerza  contra  la 
fuerza,  ni  menos  desplegasen  en  un  momento  tan  critico,  en hortf 
tan  decisiva ,  toda  la  energía  necesaria.  A  nueva  tan  alarmante» 
Arrazola  se  lanzó  á  la  plazuela  sin  dilaciones,  sin  temor;  habiase 
comprometido  á  correr  el  último  riesgo,  é  iba  á  correrlo ,  por  mas 
que  en  ello  jugase  la  vida.  A  su  salida  halló  al  jefe  politice 
retraído  en  el  salón  de  Columnas. ~¿C^mo  aquí,  señor  jefe?  le 
preguntó: — 3fe  han  desarmado,  respondió  este,  abrumado  de  su 
propio  pundonor,  pues  le  tenia  la  apreciable  persona  á  quien  nos 
referimos.— tfa¿ia  mas  honor  en  haber  muerto  en  la  plazuela, 
contestó  Arrazola. — la  autoridad  que  ciñe  una  espada  no  se  la  deja 
arranear  sino  con  la  vida.^ 

t\  animoso  ejemplo  de  aquellos  dos  ministrbs ,  que  con  taMa 
abnegación  como  patriotismo  esponian  su  existencia  en  el  sagrado 
cumplimiento  de  sus  deberes ,  comunicó  á  los  apocados  el  valor  y 
la  decisión  que  les  faltaba. 
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Las  autoridades  desplegaron  por  fin  algún  tanto  mas  de  ener*- 
gía,  á  fayor  de  la  cual  los  grupos  fueron  rechazados  á  regular  dis- 
tancia, pudiendo  ya  con  ella  entrar  A  r razóla  en  el  Congreso, 
anunciando  que  el  tumulto  habia  en  parte  cedido,  y  podían  los 
señores  diputados  deliberar  ó  salir. 

Los  alcaldes  de  Madrid ,  diputados  á  Cortes  del  estremo  iz- 
quierdo, se  llegaron  entonces  al  banco  negro  á  manifestar  á  Arra- 
zola,  que  si  el  gobierno  quería;  se  pondrían  las  medallas  y  sal- 
drían á  contener  el  tumulto. — Si  ustedes  tefdan  esa  confianza  ó  ese 
ped^s  contestó  el  esforzado  ministro,  todavía  con  la  agitación  que 
traia  de  la  plazuela,  es  bien  lastimoso  que  no  le  hayan  empleado  an- 
tes :  para  cumplir  con  un  deber,  y  mas  en  ciertos  momentos »  nadie 
necesita  autorización.» 

Al  cerrarse  la  noche  se  hizo  fuego  al  capitán  general ,  y  los 
soldados  do  su  escolta  mataron  de  un  batozo  á  uno  de  los 
agitadores. 

Aplacada  al  fin  algún  tanto  la  furia  de  la  sedición,  salieron  los 
diputados  hacia  sus  casas  por  entre  gente  que  todavía  los  insul- 
taba y  amenazaba.  El  coche  del  ministro  de  Marina  fué  asaltado 
por  uu  grupo  de  sediciosos,  y  la  casualidad  de  haber  marchado á 
¡¿lacio  en  el  de  otro  comjpanero,  le  libró  de  un  sangriento 
atetado. . 

De  resultas  de  los  graves  acontecimientos  de.  aquella  tarde,  fué 
declarada  la  capital  en  estado  de  sitio ,  suspensas  por  unos  dias 
las  sesiones  de  las  Cortes ,  y  separadas  las.  autoridades  superiores, 
que  tan, mal  cumplieron  su  misión. 

El  ayuntamiento  de  Madrid  trató  de  alzar  otro  poder  en  frente 
del  de  los  ministros.  Declarándose  aquella  noche  en  sesión  per- 
manente ,  tuvo  que  enviar  el  gobi^no  una  compañía  de  soldados 
para  que  se  disolviese ,  con  orden  de  arrestar  al  concejal  que  se 
resistiera ;  y  mientras  en  aquellos  dias  de  agitación  y  de  alarma 
pasaba  el  gobierno  las  causas  de  los  autores  del  motin  á  la  inter- 
minable tramitación  de  los  juzgados  ordinarios ,  votaba  la  muni- 
cipalidad una  pensión  vitalicia  á  la  viuda  del  nacioaal  muerto^en 
la  asonada  del  H. 

Alentados  por  la  actitud  revolucionaría  del  ayuntamiento  ^  tra- 
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taron  k»  revoltosos  do  ¡msear  el  cadáver  por  las  calles  de  la  ca-* 
pital,  con  ceremoDia  y  pompa  fúnebre «  y  escitar  de  eáe  modo  á 
la  milicb  á  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión. 

Los  actos  del  gabinete ,  enérgicos  en  cualquiera  otro  caso,  eran 
insuficientes  en  el  estado  actual  de  los  negocios.  La  blandura  cor 
^pie  ena  tratados  los  trastornadores  debía  producir  y  produjo  fu- 
nestos resultados ,  como  veremos  mas  adelante.  Estaban  sobrado 
unidos ,  y  contaban'  ya  con  demasiadas  esperanzas  para  dejarse 
aterrar  por  vacilantes  y  arladas  resoluciones. 

Volvamos  por  un  momento  la  vista  al  cuartel  general,  y  fijá- 
rnosla en  Espartero ,  que  parecia  salir  de  ^u  perezosa  inacción. 
Veamos  con  qué  inesperada  facilidad  se  puso  término  á  la  guerra 
d)d\  Bajo  Aragón ,  y  como  vencían  á  Cabrera  las  circunstancias, 
después  de  haberte  temido  y  respetado  tanto  los  hombres. 

Desde  el  desgraciado  levantamiento  del  sitio  de  Morella.  era  el 
jefe  tortosino  el  verdadero  capitán  general  del  reino  de  Valencia. 
El  ejército  del  centro ,  mandado  por  Van-flalen ,  tomaba  sola- 
oientc  la  defensiva,  y  reducia  sus  operaciones  á  la  defensa  de  los 
pmtos  fortificados.  Los  fusilamientos  y  represalias  seguían  en  am- 
bos campamentos  con  un  carácter  tal  de  atrocidad  y  de  barbarie, 
que  era  imposible  de  todo  punto  la  continuación  de  semejante  sis-* 
tema  de  sangre  y  de  horrores. 

M aroto ,  nombrado  ya  por  D.  Garlos  genital  en  jefe  de  su 
ejército ,  impulsado  de  sus  ideas  moderadas  y  transaccionistas, 
envió  comisionados  y  comunicaciones  á  Cabrera  con  el  fin  de  que 
so  aviniese  á  regularizar  y  suavizar  la  guerra  del  Maestrazgo ,  á 
imitación  de  la  del  Norte.  Pintóse  por  su  parte  Van-Halen  á  tan 
humanitaria  pretensión ,  y  después  de  varias  contestaciones  entre 
ambos  jefes ,  hizose  ostensivo  el  tratado  de  Elliot  á  la  guerra  de 
Aragón  y  Valencia ,  y  el  general  cristino ,  que  llamaba  á  su 
rival  en  sus  partes  y  proclamas  jefe  de  bandidos .  hubo  de  poner 
su  firma  en  un  convenio,  en  que  reconocía  á  Cabrera  como  te- 
niente general ,  y  en  que  se  le  daba  el  titulo  de  conde  de  Morefia. 

Reinaba  este  entonces  tranquilamente  en  sus  vastos  dominios. 
Desde  su  fortaleza  de  Morella  tenia  bajo  su  dominación  casi  una* 
coarta  parte  del  territorio  español.  Su  ejército  ascendía  entonces 


Digitized  by 


Google 


236         *  apÍTüio  Li. 

á  Teinte  mil  hombres  y  ochocientos  caballos.  Su  tren  de  artHleria 
constaba  de  mas  de  cuarenta  piezas;  tres  generales  de  valor  y  de 
mérito ,  Forcadell ,  Llangoslera  y  Polo ,  cuñado  suyo  este  últiqfio, 
mandaban  sus  divisiones.  Era  un  ejército  completo ,  con  sus  hos- 
pitales, sus  contratistas  y  su  admuüstracipn  militar. 

El  general  encargado  de  su  destrucción  no  adelantaba  un  paso, 
contentándose,  como  ya  dijimos,  con  reparar  las  fortalezas  y  de- 
fenderlas. La  posición  de  Van-Halen  era  comprometida ,  tejiendo 
que  luchar  con  tropas  tan  aguerridas  y  envalentonadas ,  protegi- 
das por  el  pais,  y  teniendo  él  á  sus  órdenes  unejército  desmaya- 
do por  los  reveses  anteriores,  escaso  y  mal  abastecido.  Su  des- 
crédito iba  aumentándose  de  dia  en  dia ,  y  oyendo  la  voz  del 
pundonor  militar,  quiso  un  momento  salir  de  su  estado  de  inerte 
defensiva.  *  ,  » 

El  fuerle  de  Segura  levantábase  orgulloso,  tremolando  el  pa- 
bellón de  Cabrera  sobre  gran  parte  de  Aragón.  Yau-Halen  se 
aprestó  al  ataque,  sacando  de  Zaragoza  numeroso  tren  de  batir, 
abundantes  convoyes  de  viveros  y  toda  clase  de  recursos..  Todo 
fué  en  vano.  El  general  hispanobelga  no  fué  mas  dichoso  delante 
de  Segura,  que  Oraa  delante  de  Morella.  Cabrera  en  la  defensa 
,  de  su  fuerte  fué  tan  aclivo ,  tan  temerario ,  tan  inteligente  coioo 
en  aquella  ocasión.  El  sitio  de  Segura  fué  levantado  á  los  pocos 
dias,  y  Van-Halen  llamado  á  la  corté  á  dar  cuenta  de  su  conducta. 

Tres  generales  habian  ido  perdiendo  sucesivamente  su  repu- 
tación militar  en  la  lucha  con  Cabrera.  El  gobierno  no  encontraba 
ya  jefes  que  lo  batieran ,  ni  ejército  que  lo  contuviese  al  menos 
en  su  carrera  de  triunfante  dominación.  Su  poderío  era  ya  harto 
temible  eatonces  é  inmenso  el  territorio  que  dominaba.  Desde 
Valencia  á  la  Mancha  estendíanse  sus  espediciones.  La  línea  de 
sus  plazas  fuertes  avanzaba  ya  hasta  la  provincia  de  Güadalajara. 
hasta  menos  de  dos  jornadas  de  la  capital  de  la  monarquía. 

En  la  imposibilidad  en  que  el  gobierno  se  hallaba  de  resistir 

á  Cabrera  sin  desatender  el  ejército  de  Ñavar?a .  tomó  á  su  cargo 

Espartero  tan  arriesgada  empresa,  y  envió  al  Bajo  Aragón  al  ge- 

*neral  ODonnell »  uno  de  sus  tenientes  en  el  Norte,  y  que  mas  se 

había  distinguido  por  su  valor  y  militar  pericia.  La  Hefpda  del 
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nuevo  general  al  ejército  del  centro  dio  prontos  y  halagúenos  re- 
sultados. Aquellas  tropas  \  abandonadas  á  su  suerte  y  con  fre- 
CQcncia  derrotadas ,  habían  perdido  el  brío  que  distingue  á  un 
ejército  organizado  y  aguerrido,  y  se  hallaban  en  un  estado  lamen- 
table de  desmoralización  y  desorden.  O'Donnell  organizó  y  mora* 
1Í2Ó  d  mal  llamado  ejército  del  centro ,  que  en  honor  de  la  ver- 
dad él  lo  creó:  Reanimó  con  sus  primeras  medidas  el  espíritu  pú- 
bGco,  inruüdió  aliento  y  esperanzas  á  los  jefes  qu€  mifítaban  á 
sus  órdenes,  siendo  recibido  como  el  salvador  de  Aragón  y  Va- 
lencia. Los  primeros  hechos  de  armas,  con  los  cuales  obligaba 
á  Cabrera  á  retirarse  delante  de  Lucenayde  Tales,  en  cuya  toma 
había  hecho  formal  empeño,  hicieron  ver  al  drgulloso  general 
carlista  que  tenia  un  rival  temible  en  su  joven  y  bizarro  compe- 
tidor. 

Sin  embargo ,.  no  desmayaba  por  eso  su  indomable  coraron ,  y 
basta  parecía  halagarle,  como  lo  manifestó  á  uno  de  sus  ayudan- 
tes ,  el  tenerse  que  batir  con  un  general  tan  digno  y  tan  valiente. 
•Asi ,  decia  Cabrera ,  será  mayor  la  gloria  del  vencimiento.»  Pero 
su  gloriosa  ei^trella  iba  nublándose  por  instantes  sin  él  conocerlo. 
Aquel  soldado  incansable ,  á  quien  nunca  había  podida  abatir  la 
desgracia  ni  vencer  afamados  é  Uustres  generales,  rendíase  ya  al 
peso  de  su  propia  actividad  y  de  los  esfuerzos  de  una  naturaleza 
agotada.  Cuando  mas  esperanzas  de  triunfo  abrigaba  su  corazón, 
cuando  mas  planes  estratégicos  y  profundos  revolvía  en  su  meqte, 
postróle  en  cama  una  grave  enfermedad  que ,  según  uno  de  sus 
biógrafos,  el  brillante  publicista  Pastor  Diafer,  era  como  la  de  Ma- 
saniello,  como  la  de  Mírabeau,  como  la  de  Hoche,  comola  dedOh 
Pedro  de  Portugal;  él  cansancio,  el  d^allecimienlo.  Pero  no  eran 
los  hombres  ni  la  naturaleza  los  encargados  de  vencerle,  sino  las 
circunstancias,  como  ya  insinuamos.  El  resistió  á  la  enfermedad 
como  al  general  O  DoiineH ;  pero  no  pudo  resistir  á  la  influencia 
moral  del  convenio  de  Ver  gara. 

Cabrera,  por  su  temperamento  bilioso ,  por  su  fanatismo  polí- 
tico, por  sus  relaciones  en  el  cuartel  general  de  D.  Carlos,  per- 
tenecía al  partido  de  los  exaltados ,  de  los  intransigentes.  Ya^ 
cuando  se  ventilaba  en  las  Cortes  y  en  la  prensa  la  idea  de  tran-- 
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facción  vertida  por  el  eoDde  de  Toreno,  había  dicho  Cabrera  ea 
una  enérgica  proclama  : 

«En  las  dimensiones  de  nuestros  mayores,  en  que  solo  se  dis- 
«putaba  el  derecho  á  la  corona,  era  fácil  un  ajuste...  porque  solo 
«mediaban  intereses  personales.  En  la  lucha  actual  forman  una 
•cuestión  secundaria  los  derechos  legítimos  de  nuestro  augusto 
«soberano  y  los  ficticios  aplicados  á  doña  Isabel.  Las  doctrinas  de 
'inmoralidad,  de  impiedad  y  de  desorden,  representadas  por  la 
•inocente  hija  de  Cristina,  y  los  principios  de  la  religión  cató- 
»lica,  única  fuente  de  orden  y  de  justicia,  representados  por  núes- 
»tro  virtuoso  monarca,  forman ,  como  confiesan  los  mismos  nevo- 
»lucionaríos»  una  cuestión  de  vida  ó  muerte ,  que  hace  inasequi- 
»ble  la  paz,  mientras  unos  y  otros  subsis|an.  Allánense  á  detestar 
»las  doctrinas  con  que  han  causado  los  males  inauditos  que  lloran 
»aun  los  mismos  que  creyeron  en  la  desventurada  felicidad  que 
«prometen,  y  meslro general  será  el  primero  á  alargarles  la  mano 
•ie  amigo.» 

Por  las  comunicaciones  secretas  de  D.  Carlos ,  por  los  emisa- 
rios del  partido  apostólico  de  Navarra  que  llegaban  á  Aragón» 
enteróse  Cabrera  de  los  planes  transaccionistas  de  Maroto,  y  opo- 
niéndose como  siempre  á  toda  idea  de  convenio  con  sus  enemi- 
gos ,  escribía  en  21  de  junio  de  1839  la  siguiente  carta  en  que, 
aconsejando  á  D.  Carlos  la  resistencia  á  las  tramas  del  partido 
mo(lerado  y  á  las  insinuaciones  de  paz  del  general  Maroto ,  le 
decía  entre  oirás  cosas : 

« Todos  estamos  (Ücidídos  á  morir  antes  que  transigir  en  lo 
«alas  mínimo  con  nuestros  enemigos  para  que  V.  M.  se  siente 
»en  el  trono  con  el  debido  esplendor ;  mande  absolutamente .  sin 
•trabas  ni  otras  consideraciones  que  las  que  sean  de  su  real  agrado, 
•y  haga  renacer  en  esta  afligida  patria  la  verdadera  paz  y  felici- 
«dad  que  deseamos...  No  hace  muchos  dias  (continuaba)  se  pre- 
«sentó  Belleogero  vagando  por  estos  fíeles  pueblos,  jactándose  de 
«que  ya  mandaba  su  partido  y  esparciendo  voces  subversWas  y 
«alarmantes ;  lo  he  mandado  arrestar,  y  será  castigado  con  arre- 
«glo  á  la  ordenanza,  á  no  ser  que  V.  H.  se  digne  prevenir  otra 
«cosa*' 
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I4  carta  toda  estaba  escrita  en  los  términos  de  la  mas  pro- 
funda snmtsicm  ¿  las  órdenes  de  su  rey ,  pero  revelaba  una  viva 
deseonfiania  de  que,  las  qne  en  nombre  de  él  se  le  trasmitíesen, 
emanasen  realmente  de*  este  origen  y  fuesen  la  espresion  verda- 
dera de  su  absoluta  voluntad.  Asi,  entre  las  mas  formales  protes- 
tas de  respeto  y  de^adhesion,  decia: 

<  Y  si  se  me  comunica  alguna  orden  que  esté  en  contradicción 
»con  los  principios  de  fidelidad  que  profeso,  ó  cuyo  cumplimiento 
•pueda  causar  el  mas  minimo  perjuicio  á  los  derechos  tAsolutot 
»de  V.  M.  dejare  de  ejecutarlas  hasta  que,  por  conducto  reservado 
>de  mi  confianza,  ó  de  otro  modo  indudable,  sepa  yo  la  libre  vo- 
»limtad  de  V%  M...  Estoy  de  acuerdo  (decia  luego)  con  el  conde 
»de  España ,  y  estrecharé  con  él  mis  amistosas  relaciones ,  ayu- 
» dándole  en  caso  necesario  en  las  operaciones  militares  para 
«facilitarle  las  mayores  ventajas  en  el  Principado.» 

Ta  se  puede  comprender  la  impresión  de  ira  y  de  disgusto 
que  en  el  violento  espíritu  de  Cabrera  causaría  la  noticia  del 
cümmio  de  Vergara. 

Antes  de  decidirse  á  arrostrar  desesperadamente  la  desgracia 
que  se  le  venia  encima ,  quiso  esplorar  el  ánimo  y  la  opinión  de 
sus  principales  partidarios.  Reunió  á  ese  propósito  un  numeroso 
consejo;  manifestó  sin  el  menor  disimulo  el  mal  estado  de  la 
causa  carlista ,  y  á  par  de  las  eventualidades  de  la  lucha,  hi  posi- 
bilidad de  entrar  en  negociaciones  cómo  sus  compañeros  de  Na- 
varra. A  esto  .indicación,  LlaDg<)stera  y  Forcadell  opusiéronse  des- 
atentadamente ,  y  abandonaron  el  salón.  Cabrera ,  cerrando  las 
puertas  con  la  mayor  tranquilidad ,  esclamaba :  « mejor,  aquí  no- 
queremos  locos ,  >  y  continuó  muy  sereno  consultando  el  parecer 
de  los  demás  jefes  y  oficiales,  de  los  cuales  algunos  manifestaron 
los  inconvenientes  de  seguir  ya  la  guerra  y  las  ventajas  de  una 
honrosa  y  provechosa  capitulación. 

Cabrera  terminó  en  seguida  la  conferencia;  mandó  fusilar  en 
el  acto  á  todos  los  que  habian  emitido  opiniones  de  paz ;  publicó 
un  bando  para  que  todo  el  que  pronunciara  la  palabra  de  conve- 
nio fuese  irremisiblemente  pasado  por  las  armas;  trazó  una  línea 
de  circunvalación  alrededor  de  sus  posiciones ,  de  la  que  mandó 
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desalojar  á  todos  los  babitanies  en  el  radio  de  una  legua ,  y^  por 
medio  de  destacaménlos  que  patrullaban  por  esla  froalem  fusi^ 
lando  á  toda  clase  de  personas  que  se  atrevían  á  pisarla^  se  aisló 
del  resto  del  mundo  y  esperó  la  acometida  de  sus  eootraríos, 
reorganizando  sus  tropas,  haciendo  aliincherar  todas  las  gargan- 
tas y  forliilcar  todas  las  rocas  que  rodeaban  ¿  Morelía  y  Cauta- 
vieja.  .  '  . 

Fuera  de  aquel  recinto  nada  se  traslucía  de  sus  operaciones  y 
de  sus  planes.  Solamente  sobre  la  esplanada  del  castillo  de  More- 
Ua,  y  sobre  las  nevadas  allurafs  de  la  sierra  del  Maestrazgo,  veíase 
ondear  una  bandera  negra,  de  harto  tremenda  y  siniestra  signifi- 
cación. 

Por  si  alguno  podia  dudar  de  su  resolución  de  resistirse, 
publicó  una  proclama  que  la  historia  debe  conservar,  y  que 
decia  asi : 

Voluntarios :  Las  armas  alevosas  de  que  la  revolución  se  vale 
contra  los  valientes ,  han  alejado  al  rey  de  nuestra  patria  y  cogido 
en  redes  infames  un  ejército  de  héroes.  ¡Eterna  ignominia  cubri- 
rá á  los  indignos  españoies  ,  que  con  descarada  impudencia ,  y  á 
una  con  los  enemigos ,  han  trabajado  por  mas  de  dos  años  para 
inutilizar  la  noble  sangre  que  con  envidiable  gloria  ha  derramado 
la  fidelidad  en  los  campos  vasco-navarros !  Si  las  palabras  vene- 
nosas de  paz,  hermandad  y  humanidad,  etc. ,  con  que  los  traidores 
han  podido  engañar  á  nuestros  hermanos  llegasen  á  vuestros  oí- 
dos, abominad  de  ellas  y  avisadme.  ¡  No  hay  otra  parque  laque 
no  tardará  en  dará  la  España  entera  nuestro  amado  soberano  el 
aeuor  D.  Garlos  Y,  nunca  mas  ilustre  que  cuando  parece  mas 
desgraciado. 

Voluntarios  :  Me  conocéis  y  os  conozco.  La  indignación,  no  el 
desaliento ,  se  ha  apoderado  de  mi  corazón  como  de  los  vuestros, 
al  saber  los  sucesos  del  Norte,  y  ansio  el  momento  en  que  po- 
deros decir  desde  el  campo :  Ese  que  tenéis  enrrente  es  el  ejército 
que,  envanecido  con  sus  glorias  postizas,  pretende  asustaros  con 
su  número  y  aparato ;  aquel  es  el  general  á  quien  una  vil  traición 
hizo  conde,  y  manejos  todavía  mas  traidores  y  torpes  han  pres^ 
tikdo  el  título  ridiculo  de  duque  de  la  Victoria. 
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¡  Yolunlarías !  Me  engañaría  mucho  si  el  coraje  que  tienlo  en 
mi  pecho  no  le  viese  hervir  en  el  vuestro  eo  el  momento,  que  ya 
tarda ,  4e  medir  nuestras  armas^  leales  con  las  traidoras  de  la  re- 
volución. Este  dia  se  acerca ,  y  vuestro  general ,  que  nunca  os 
prometió  en  vano  ía  victoria,  os  protesta  con  todas  las  veras  de 
su  borazon  que  jamas  ha  presentido  con  mas  seguridad  los  días 
de  la  gloria  que  os  esperan. 

Una  ojeada  rápida,  que  mi  alma  da  en  este  iostapte  sobre  mi 
penosa  vida ,  me  requerda  la  hora  en  que  hace  seis  años  capita- 
neaba quince  hombres,  armados  por  mitad  de  palos  y  escope- 
tas... ¿  Podría  pensar  en  la  seri;;  de  inauditos  sucesos  que  se  han 
seguido 7...  Pero  la  Providencia,  que  se  complace  en  humillar  lo^ 
soberbios ,  ha  dirigido  mi  pasos :  el  Dios  de  los  ejércitos,  en  cuyo 
nombre  peleo ,  ha  coronado  con  la  victoria  mi  intención  pura ,  y 
la  sangre  de  mi  inocente  madre,  derramada  por  su  gloria ,  ob- 
tendrá ,  no  lo  dudéis ,  que  el  ejército,  compuesto  de  los  valientes 
y  leales  compañeros  de  su  hijo ,  confunda  para  siempre  la  sober- 
bia de  la  revolución,  que  ha  inundado  de  lágrimas  y  sangre 
nuestra  hermosa  patria. 

Voluntarios :  ¡  Fieles  compañeros  de  mis  trabajos  y  de  mis 
glorias !  La  religión  y  el  rey  piden  nuevos  esfuerzos  de  nosotros, 
y  el  rey  y  la  religión  los  tendrán.  ¡  Contadlos  por  victorias  I  Os  lo 
promete  vuestro  general  y  camarada ,  á  quien  como  siempre  ve- 
réis pelear  como  capitán  y  como  soldado.  ¡Viva  la  religión! 
¡Viva  el  rey!  Cuartel  general  en  Mirambel  7  de  octubre  de  1839. 
—El  conde  de  Morella.» 

Sin  embargo  ,  su  destino  se  consjamaba ;  le  engañaban  su  fe, 
8U  constancia  y  su  arrojo.  Esperaba  en  vano  fuerzas  y  socorros 
esteriores ,  que  nunca  llegaron.  El  victorioso  ejército  del  Norte, 
con  su  afortunado  y  valiente  caudillo  á  la  cabeza ,  abandonó  al- 
gún tiempo  después  sus  cuarteles  de  invierno  y  dirigióse  en  bus- 
ca del  mas  consecuente  y  arrojado  adalid  de  la  muerta  causa  de 
D.  Carlos.  Ochenta  mil  hombres ,  mas  de  seis  mil  caballos,  cien 
piezas  de  artilleria  pónense  en  movimiento  para  acosar  á  Cabrera 
y  desalojarle  de  sus  hasta  entonces  inespugnables  posiciones. 
•Es  tal  d  tren  de  batir  que  hemos  reunukfs  escribía  un  jefe  dd 
TOMO  m.  16 
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esUdo  mayor  general ,  que  puede  formarse  una  superfleie  4e  hierro 
$obre  el  término  de  Morella.» 

Pero  no  eran  estos  preparativos  los  que  intimidaban  á  Cabre- 
ra. Solo  y  arrinconado  en  el  Maestrazgo ,  no  era  ese  poderoso  y 
triunfante  ejército  el  que  debia  derrotarle ;  Cabrera  estaba  ya 
derrotado ,  vencido.  La  idea  de  paz ,  el  cansancio  de  una  guerra 
cru^l  y  fatigosa  de  siete  años ,  la  destrucción  del  ejército  del 
Norte  •  la  fuga  del  Pretendiente ,  todo  esto  tenia  desmayadas  y 
abatidas  á  sus  tropas ,  sin  que  sus  proclamas ,  sus  castigos  y  sus 
enérgicos  medios  de  defensa  pudiesen  restituirles  la  fe  ,  d  entu- 
siasmo y  el  valor  oon  que  hasta  entonces  peleaban.  Ante  el  in- 
visible poder  de  las  circunstancias ,  en  el  que  Cabrera  no  creia, 
estrellábanse  su  temerario  ardimiento ,  su  indomable  constancia, 
su  nunca  desmentido  denuedo. 

Sob  asi  puede  comprenderse  que  cada  paso  de  Espartero  fuese 
un  triunfo,  de  que  él  mismo  se  admiraba  por  la  facilidad  y 
prontitud  con  que  lo  conseguía.  Castellote ,  Segura  ,  Cantavieja 
se  rinden  á  la  primera  acometida.  Morella,  aquella  fortaleza  que 
tan  gloriosamente  habia  resistido  los  ardientes  ímpetus  de  los 
soldados  de  Oraa ,  se  entrega  á  discreción ,  y  los  soldados  de  Es- 
partero enarbolan  sobre  su  formidable  castillo  el  pendón  de  la 
reina. 

Enfermo  y  resignado ,  pero  no  abatido ,  retiróse  Cabrera  de! 
antiguo  teatro  de  sus  glorias  y  pro3zas ,  y  i>asó  en  buen  orden  el 
fibro  al  frente  de  doce  mil  hombres.  Encerrado  en  Berga  en  ju- 
nio de  18i0  con  sus  fieles  aragoneses ,  aun  trató  desde  allí  de 
poner  en  práctica  un  plan  tan  arriesgado  como  bien  concebido. 

Emprendieron  por  entonces  la  reina  y  sus  tiernas  hijas  el  viaje  á 
Barcelona ,  y. por  un  golpe  de  mano ,  de  los  que  solo  él  concebía 
y  ejecutaba,  trató  de  apoderarse  de  la  real  familia,  con  lo 
cual ,  hubieran  tomado  muy  distinto  rumbo  los  destinos  políti- 
cos de  España.  Una  división  de  las  tropas  de  su  mando  ,  á  las  ór- 
denes del  intrépido  Balmaseda,  atacó  en  el  camino  de  Lérida  el 
fconvoy  real.  El  general  D.  Manuel  de  la  Concha  defendió  bri* 
llantemenle  el  precioso  tesoro  que  custodiaba ,  y  derrotó  á  la  fac^ 
leion  easi  á  la  vista  misma  de  SS.  MH. 
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Sífl  (Kxier  luchar  ya  con  tu  fatal  destina,  acosado ,  perseguido 
de  e^rca  por  las  valientes  divisiones  Cristinas  ,  pasó  Cabrera  las 
fronteras  francesas  el  6  de  julio  al  frente  de  dies  mil  bravos  y 
consecuentes  partidarios  ,  que  le  daban  su  último  adiós  con  el 
úllio^  viva. 

£1  valiente  y  malogrado  general  León  daba  también  aquellos 
diassu  última  lanzada  á  las  tropas  facciosas,  y  Espartero,  cargado 
de  laureles  y  de  orgullo,  dirigía  sus  pasos  i  la  capital  del  Princi- 
pado ,  donde  debía  representarse  uno  de  los  episodios  mas  nota* 
bles  dbl  vario  y  animado  drama  de  nuestra  revolución. 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de  la  narración  de  los  graves 
sucesos  que  cambiaron  la  hz  de  la  política,  tanto  mas  revuelta  y 
desordenada,  cuanto  mas  libre  se  veia  de  las  trabas  y  embarazos 
de  la  guerra  civil. 

Calmada  algua  tanto  en  lladrid  la  efervescencia  producida 
por  las  jomadas  de  febrero ,  volvieron  á  reanudar  las  Cortes  sus 
discusiones  sobre  aprobación  de  actas,  tratando  de  nuevo  este 
asunto  con  la  misma  pasión ,  con  el  mismo  acaloramiento,  con  las 
mismas  recriminaciones  de  los  primeros  dias. 

Valiéndose  la  oposición  del  pretesto  de  combatir  abusos  elec-* 
torales ,  combatia  en  realidad  la  conducta  del  gobierno  y  las  doc- 
trinas moderadas  de  la  mayoría.  Clamábase  á  todas  horas  contra 
la  tiranía  de  los  ministros  porque  aun  conservaban  el  estado  de 
sitio  de  la  capital  á  consecuencia  del.motin  del  24 ,  motin  cuya 
gravedad  revolucionaria  esforzábanse  los  diputados  progresistas 
en  disminuir ,  y  aun  achacaban  su  preponderancia  y  desarrollo 
al  mismo  gobierno  con  el  objeto  de  ahogar  de  ese  modo  la  voz^ 
éB  la  minoría. 

Constituyóse ,  al  fín  ,  el  Congreso  el  18  de  marzo ,  ñendo  ele- 
^do  presidente  D.  Francisco  Javier  de  Isturiz ,  contra  cuyo  acto 
y  contra  las  leyes  que  emanasen  de  aquel  Congreso,  tenido  por 
tteg^l  por  la  minoría ,  protestaron  en  su  nombre  los  diputados  ^ 
López  y  Caballero ,  negándose  á  prestar  su  juramento  y  renun- 
ciando sus  cargos  respectivos  de  representantes  de  la  nacion« 

El  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  corona  no  ocu- 
pó mpcbas  sesiones,  cansado  como  estaba  d  Congreso  de  las 
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discusiones  de  las  actas,  en  las  que,  como  ya  hemos  di(^»  se  des- 
ahogaron los  partidos  en  quejas  y  recriminaciones,  guardadas  otras 
veces  para  los  debates  sobre  la  contestación  al  regio  discurso. 

Sin  embargo ,  los  que  ahora  se  originaron  no  dejaron  por  eso 
de  ser  encarnizados  y  violentos.  Todos  aquellos  discursos ,  aunque 
cortos ,  respiraban  personalidades,  odios  y  quejas.  La  minoría 
atacaba  á  aquella  situación  desesperadamente  como  quién  ve  un 
precipicio  en  la  retirada,  su  muerte  en  la  derrota.  El  partido  mo- 
derado, estrechamente  unido  al  gobierrto.  luchaba  frente  á  frente 
y  en  todos  los  terrenos  á  que  se  le  llamaba  ,  viendo  en  el  triunfo 
de  aquel  combate  el  porvenir  de  sus  ideas,  la  realización  de  sus 
proyectos ,  el  sosiego  y  la  prosperidad  del  pais. 

El  Congreso  de  1840  no  estaba  llamado  á  legislar  sino  á  com- 
batir :  sus  discusiones  eran  luchas ,  sus  razones  amenazas;  el  odió 
sustituía  á  la  inteligencia,  y  la  osadía  al  raciocinio.  Todo  el  afán  de 
la  revolución ,  que  tascaba  el  freno  con  que  la  legalidad  la  su- 
jetaba, reducíase  á  disminuir  ó  desvirtuar  esa  misma  legalidad. 

Por  eso,  al  paso  qne  en  las  Cortes  se  decia  á  cada  instante  que 
pon  lo  ilegal  de  las  elecciones  aquel  Congreso  era  nulo  y  nulas  las 
leyes  que  votase,  se  predicaba  la  misma  doctrina  en  la  prensa, 
como  tema  de  un  plan  general  y  concertado. 

Desprestigiado ,  tenido  por  nulo  el  Congreso  de  1840 ,  la  re- 
sistencia que  á  sus  leyes  se  opusiese  ei^  legítima  y  necesaria ,  y 
justiñcada  la  revolución  que  las  echase  abajo.  Por  eso,  fijos  los 
progresistas  en  esa  idea,  no  perdonaban  medio  ,  como  ya  hemos 
visto,  de  aumentar  el  descrédito  de  aquellas  Cortes ,  suponitedo- 
les  un  ilegal  y  vicioso  origen. 

Por  eso  usaban  para  combatirlas  toda  clase  de  armas,  hasta 
las  del  ridiculo.  Famosa  fué  desde  entonces  la  caricatura  publica- 
da en  el  periódico  Fray  Gerundio,  en  qué  los  diputados  de  la  ma- 
yoría se  tragaban  las  actas  como  ruedas  de  molino ;  desmedido  y 
^  nunca  usado  insulto  á  la  representación  nacional ,  que  valió  á  su 
autor ,  D.  Modesto  de  Lafueute ,  un  corto  destierro  á  las  üune* 
diaciones  de  Madrid. 

La  contestación  al  discurso  de  la  corona  fué  aprobada  con  U- 
jtttis  correcciones ,  y  el  Congreso  dedicóse  á  la  discusión  y  vo- 
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taeioD  de  los  proyeetns  de  ley  presentados  por  el  gobkrno. 

FigurabaD  entre  ellos  el  referente  al  pago  del  medio  diezmo, 
y  el  qfxe  trataba  de  la  dotación  del  culto  y  clero.  Eran  cuestiones 
eBtas  muy  resbaladizas  ,  como  que  se  rozaban  con  las  principales 
reforit^as  llevadas  á  cabo  por  el  partido  progresista,  y  combatidas 
siempre  por  sus  contrarios. 

Brillantes  y  concienzudos  fueron  muchos  de  los  discursos  que 
en  aquellos  debates  se  pronunciaron  en  pro  y  en  contra  del  esta- 
blecimiento  del  diezmo ,  sobresaliendo  en  el  primer  sentido  el  de 
el  Sr.  T^ada ,  quien  se  colocó  entonces  á  una  envidiable  altura 
como  razonador  y  hombre  de  ciencia. 

Cuando  la  cuestión  no  salía  del  terreno  de  la  economía ,  de  ía 
historia ,  d^l  derecho,  la  erudición  mas  profunda ;  el  mas  exacto 
raciocinio,  la  lógica  mas  severa  brillaban  en  aquellos  debates;  pero 
cuando  la  política  se  apoderaba  de  ellos ,  cuando  se  daba  oido  á 
Jas  pasionss  y  resentimientos,  volvia  otra  vez  el  encarnizamiento 
de  los  partidos,  el  antagonismo  de  las  escuelas,  la  personalidad 
de  los  oradores. 

A  las  amenazadoras  indicaciones  de  la  minoría,  de  que  el  res- 
tablecimiento del  diezmo  traerla  en  pos  de  si  !a  antigua  prepoten- 
cia del  clero ,  las  instituciones  monásticas  luego  y  el  despotismo 
después,  contestaba  el  Sr.  Bravo  Murillo: 

«El  despotismo,  señores,  ha  huido  de  entre  nosotros  avergon- 
zado de  sus  propios  escesos ;  pero  si  se  ponen  delante  institucio- 
nes que  los  tengan  mayores ;  cuando  pueda  aparecer  que  en  esas 
iostitueiones  son  mayores  los  escesos  que  los  mismos  del  despo- 
tismo, podrá  este  volver  ,  y  en  tal  caso  le  traerán  los  que  incur- 
rea  en  esos  escesos,  ó  los  que  profesan  las  doctrinas  que  conducen 
á  esos  escesos.  El  despotismo  ha  desaparecido  de  entre  nosotros, 
ha  huido  porsiniismo,  pero  si  se  le  llama,  vendrá;  y  si  hay  quien 
le  Uame.  no  somos  nosotros  los  hombres  de  estos  principios;  será 
llamado  por  los  que  sostienen  principios  contrarios ,  por  los  que 
están  desacreditando  nuestras  instituciones,  manifestando  diaria- 
mente que  el  Congreso  de  bs  diputados  ha  infringido  la  Constitu- 
ción«  provocando  pública  y  manifiestamente  á  la  sedición  y  á  la 
desobe^ncia,.  por  lo  ^ue  están  escitando  á  los  ciudadanos  á  de.- 


Digitized  by 


Google 


246  CAPÍTULO  u. 

feuder  la  Constitución  hollada  por  el  Congreso  do  los  dipirtados; 

» Yo  deseo,  señores,  que  si  ha  de  llegar  un  dia  en  que  los  hom- 
bres leales  se  vean  acometidos  por  los  traidores,  en  que  se  proTO^ 
que  esa  lucha  ,  en  que  se  venga  á  pelear  contra  la  bandera  de 
Isabel  II ,  contra  la  libertad  y  las  instituciones ;  yo  deseo ,  digo, 
que  ese  dia  llegue  pronto ,  porque ,  ó  en  él  pereceremos  ^n  glo- 
ría ,  ó  desde  él  viviremos  siu  ignominia.» 

Sin  embargo ,  la  discusión  sobre  el  diezmo  promovida ,  fué 
una  de  las  mas  sabias ,  profundas  y  luminosas  de  nuestros  fastos 
parlamentarios.  Los  debates  de  aquellos  dias ,  en  que  tanto  se 
distinguió  como  orador  y  jurisconsulto  el  Sr.  Pacheco ,  entendido 
partidario  de  la  abolición ,  colocaron  á  grande  altura  á  las  Cortes 
españolas,  y  recordaron  los  buenos  tiempos  de  la  primera  época 
constitucional ,  en  que  se  pronunciaron  tan  concienzudos  y  mag- 
nífícos  discursos  como  ahora  se  escuchaban. 

Pero  donde  los  partidos  lucharon  con  desusado  coraje,  don- 
de hicieron  estraoi'dinarios  esfuerzos  por  conseguir  el  triunfo  de 
sus  ideas  y  de  sus  políticos  intereses  ,  fué  en  la  discusión  de  la 
eélebre  ley  de  ayuntamientos,  causa  ó  protesto  mas  bien  del  pro- 
nunciamiento de  1840. 

Sabidos  son  la  democrática  organización  de  las  municipalidades 
y  el  poder  político  y  la  absoluta  independencia  del  gobierno  central 
quo  los  conferia  la  ley  de  3  de  febrero  de  1823.  Adoleciendo  de 
la  exageración  política  de  la  época  en  que  se  dio ,  era  altamente 
perjudicial  en  tiempos  normales  para  la  buena  administración  del 
pais ,  y  sumamente  peligrosa  en  épocas  de  revueltas  y  disturitiios. 

Eco  aquella  ley ,  como  casi  todas  las  votadas  en  la  mencionada 
época  constitucional ,  de  las  doctrinas  francesas  de  1789 ,  consi- 
derábase en  ella  al  gobierno  como  enemigo  del  municipio ,  y  creía- 
se por  lo  tanto  que  el  poder  que  se  le  quitase  redundaría  en  pro- 
vecho de  los  pueblos.  La  nueva  ley  que  tratara  de  corregir  y 
modificar  la  antigua  debia  ser  necesariamente  restrictiva  y  con- 
tralizadora;  la  que  iba,  pues,  á  discutirse  en  1840 ^  era  pút 
consiguiente  el  polo  opuesto  de  la  de  1883. 

Hestríngíaso  por  ella  el  censo  electoral ,  mermábanse  las  fo- 
óúltAdes  de  los  ayuntamientos,  cuyos  aeoerdos  debían  someterse 
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á  h  aprobaeioQ  de  ios  jefes  poUüeos,  y  dejábanse  al  arbitrieí  de 
la  corona  y  de  sus  delegados  en  las  provindas  el  nombramíei^to 
de  los  alcaldes  y  la  suspensión  6  disoincion  de  las  corporaciones 
populares ,  cuando  cometiesen  faltas  de  alguna  gravedad. 

Esta  reforma  ,  de  carácter  purammte  político ,  beria  honda- 
mente los  intereses  de  la  revolución ,  y  destruía  por  completo  sus 
futuros  proyectos  de  dominación  desordenada  y  absoluta.  Ya  vi- 
mos en  otra  parta  que  los  ayuntamientos  representaban  una  po- 
tencia que  en  varias  ocasiones  habia  luchado  y  aun  vencido  á  los 
gobiernos  establecidos  legítimamente.  Dueño  el  poder  municipal 
del  jurado ,  de  la  milicia  ciudadana  y  de  las  masas ,  era  en  ciertas 
épocas  el  verdadero  representante  de  la  revolución ;  era  mas  bien 
la  revolución  armada  y  organizada. 

El  partido  progresista,  vencido  ahora  en  las  urnas ,  derrotado 
en  el  Parlamento ,  llevó  al  municipio »  donde  dominaban  sus  ideas 
y  sus  hombres ,  el  germen  de  la  resistencia  á  la  nueva  ley  que 
trataba  de  poner  coto  á  aquel  poderío  desorganizador  y  perturba- 
dor de  la  soci^ad. 

Desde  que  en  1837  se  encargó  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  el  partido  moderado ,  trató  de  llevar  á  cabo  esta  reforma 
que  las  circunstancias  políticas  y  la  guerra  civil  paralizaron  en 
las  anteriores  legislaturas.  Ahora  que  la  situación  del  pais  habia 
cambiado ,  y  que  el  convenio  de  Yergara  permitía  ya  su  definitiva 
organización  política ,  administrativa  y  económica ,  y  que  contaba 
el  gobierno  con  una  mayoría  resuelta  y  disciplinada,  presentó  el 
espre^ado  proyecto  á  la  deliberación  de  las  Cortes ,  que  se  ocupad- 
ron  de  él  con  todo  el  ardor  y  la  impaciencia  de  quien  trata  de  po- 
ner los  primeros  y  sólidos  cimientos  del  edificio  de  su  grandeza  y 
porvenir. 

Desde  las  primevas  sesiones  empezó  ya  la  minoría  á  augurar 
á  la  nueva  ley  resistencias  mas  ó  menos  legales  por  parte  de  los 
que  tengan  salir  vencidos.  Con  estudio  y  calculada  intención  se 
evocaban  los  recuerdes  de  \^  jomadas  de  Paris  en  1830 «  en  que 
la  t^quedad  de  los  ministros  de  Carlos  X  en  querer  imponer  al 
pueblo  las  célebres  Ordmanzas  de  julio »  fué  causa  de  la  caída  d^ 
un  trono  y  de  la  proscfipeion  de  una  dinastía. 
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El  gobierno  recogía  el  guante  y  pontestaba  por  boca  del  mi- 
nistro de  la  Gobernación  :  « Déme  el  Congreso  esta  ley ,  y  la  pon- 
dré en  planta  aunque  pierda  la  vida.  • 

Vencida  la  oposición  en  el  terreno  legal ,  en  el  terreno  de  la 
conveniencia  de  corregir  los  vicios  de  la  ley  antigua ,  que  todos 
sin  distinción  conocían  y  condenaban,  apeló  al  ingenioso  ardid  de 
las  enmiendas ,  proponiéndolas  con  escandaloso  eseeso  para  em- 
barazar y  dilatar  las  discusiones.  Caminaban  estas  fatigosas  y  re- 
ñidas ,  tomando  parteen  ellas  los  mas  famosos  oradores  de  ambos 
lados  de  la  Cámara. 

La  adopción  de  la  ley  de  ayuntamientos  era  ya  cuestión  de 
vida  ó  de  muerte  para  ambos  partidos;  su  porvenir,  su  prestigio, 
su  amor  propio  estaban  encarnados  en  ella.  Preciso  era ,  pues, 
para  los  moderados  .  votarla  ó  sucumbir ;  la  dilación  de  los  de- 
bates ,  la  suspensión  que  de  ellos  se  pretendía .  era  una  derrota 
para  el  gobierno. 

Contra  el  sistema  embarazoso  de  las  enmiendas  adoptó  el  mi- 
nisterio el  mas  espedí to  de  las  autorizaciones.  Las  Cortes  le  auto*- 
ri^aron  últimamente  para  organizar  los  ayuntamientos  con  arreglo 
á  las  bases  de  aquella  ley ,  que  fué  desde  entonces  el  cabaHo 
de  batalla ,  la  manzana  de  la  discordia  en  el  bando  liberal.  Et 
partido  moderado  triunfó;  el  progresista,  al  verse  derrotado, 
lanzó  á  su  enemigo  un  envenenado  dardo,  llamándole  perjuro  y 
violador  de  la  Constitución  del  37. 

Prevenía  esta  en  su  articulo  70  que :  •  para  el  gobierno  inte- 
rior de  los  pueblos  babria  ayuntamientos  nombrados  por  los  ve- 
cinos á  quienes  la  ley  concedía  este  derecho.  •  A  los  vecinos, 
pues ,  decía  la  oposición ,  y  no  á  la  corona ,  corresponde  el  noftr- 
bramiento  de  alcaldes  y  tenientes ,  como  partes  integrantes  del 
ayuntamiento.  Sutileza  de  partido,  que  quedaba  desvanecida  con 
la  consideración  de  que  la  ley  fundamental  no  podía  intervenir  en 
la  forma  de  las  corporaciones,  que  dejaba  á  merced  de  las  leyes 
orgánicas ,  sino  solo  en  la  esencia ,  como  lo  hacia  en  la  organiza- 
ción de  la  milicia  y  en  la  aplicación  del  derecho  electoral  y  la  li-^ 
bertád  de  imprenta. 

Aun  en  el  supuesto  de  que  se  contrariase  el  preciiado  artiealo 
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con  esa  facultad  que  al  poder  ejecutivo  se  otorgaba ,  no  habia  tal 
infracción  del  Código .  puesto  que  este  podia  reformarse  legal- 
mente  pcnr  la  mayoría  de  ambos  cuerpos  colegisladores  de  acuerdo 
con  la  corona ,  toda  vez  que  no  estaban  prevenidas  la  manera  y 
la  época  en  que  debia  hacerse.  Pero  los  escrupulosos  publicistas 
del  partido  moderado  prefirieron  á  este  argumento  el  de  que  no 
habia  semejante  contrariedad  entre  la  nueva  ley  y  la  Constitu- 
ción, con  lo  cual  quedaba  en  duda  su  constitucionalismo ,  y  el 
bando  contrario  con  una  arma  peligrosa  que  podia  esgrimir  ven- 
tajosamente en  ocasión  propicia. 

La  revoludon ,  que  como  siempre  necesitaba  una  bandera  que 
deslumhrase  á  sus  adeptos ,  encontróla  entonces  en  la  Constitu- 
ción de  lit37,  infringida  descaradamente,  según  se  aseguraba,  por 
la  ley  de  ayuntamientos.  La  revolución  era  llamada  á  todas  ho- 
ras y  en  todos  los  tonos ,  para  que  anulase  aquella  ley  y  á  sus  au- 
tores ,  y  salvase  la  Constitución.  Escarmentada  la  nación  de  hs 
revueltas  anteriores ,  mostrábase  sorda  á  tales  llamamientos.  La 
acción  del  gobierno  era  entonces  muy  eficaz  en  las  provincias, 
sus  órdenes  mejor  obedecidas  qne  otras  veces ,  y  los  planes  d« 
trastorno  fácilmente  desbaratados. 

No  siendo,  pues ,  suficientes  los  elementos  populares  para  der- 
ribar aquella  situación ,  fijaron  sus  ojos  los  progresistas  en  el  ge- 
neral en  jefe  y  en  el  victorioso  ejército  que  mandaba.  La  alianza 
entre  hi  revolución  y  Espartero  quedó  firmada,  y  cstendida  la  sen- 
tencia de  muerte  del  partido  moderado.  Lo  que  los  gritos  de  la 
plebe  no  pudieron  lograr  en  Madrid  el  84  de  febrero,  iban  á  con- 
seguirlo ahora  en  Barcelona  las  bayonetas  de  los  soldados  y  la 
espada  de  su  caudillo. 

Narremos  estas  anárquicas  escenas  de  nuestra  revolución  po- 
iitica ,  cuyo  desenlace  fué  la  emigración  de  la  reina  gobernadora, 
forzada  á  ello  por  nn  general,  que  todo  se  lo  debia,  y  por  un  par- 
tido á  cuyos  principales  jefds  habia  esa  misma  reina  abierto  las 
puertas  de  la  patria  con  una  generosidad  sin  ejemplo. 
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Pronunciamiento    de   1840. 


Aspiraciones  de  Espartero .-^CiMf /ton  de  Jmm.^SitúiíCion  embarasosa  del 
ministerio.— Vacilaciones  de  Cristina. — Elástica  política  de  Arrazola.—Cal- 
eolado  viaje  de  la  reina  á  Barcelona.-^Cándida  confianza  de  la  rehta  geHér^ 
nadora.— Temores  é  inconvenientes  de  aquel  viaje.— Síntomas  de  rebelión 
en  Zaragoza,  Lérida  y  otros  pantos.— Existencias  del  general  en  jefe. — 
Irrespetuosa  respuesta  dada  á  S.  M.— Queda  sancionada  la  ley  de  ayunta- 
mientos.—Renuncia  Espartero  sus  grados  y  condecoraciones.— Nuevas  vaci- 
laciones.—Motín  de  Barcelona.— u>bardfa  de  algunos  ministros.— Propone 
Espartero  otro  gabinete.— Exacta  calificación  de  aquella  asoiiada.-<^BeeDaaa 
Cristina  el  programa  de  sus  nuevos  consejeros.— Llega  la  reina  á  Valencia. — 
Pronunciamiento  de  Madrid  en  1.*  de  setiembre.— Como  se  fué  preparando.-^ 
Motín  de  las  |^a/aa«.— Impotencia  del  ministerio.— El  ayuntamiento  de  Ma- 
drid.—Fuga  de  Arralóla.— Pronunciase  la  capital.— Es  recnazado  el  general 
Aldama  por  los  insurrectos.— Junta  popular.— D.  Femando  Corradi.^Gas^ 
sas,  desarrollo  y  desenlace  del  pronunciamiento  de  1840.- General  subleva- 
ción de  las  provincias.— Conoce  su  error  la  reina  gobernadora.— Todavía 
confía  en  el  general  en  jefe.— Declárase  Espartero  francamraite  revolucionar 
rio.— Es  nombrado  presidente  de  un  ministerio  progresista.— Inadmisibles 
exifpneias  del  gabinete.— Noble  y  digna  conducta  oe  la  reina  gobernadora**^ 
Ligero  examen  de  su  reinado.- .\bdica  la  regencia  y  abandona  la  península.*- 
Valientes  versos  de  Campoamor.— Notable  manifiesto  de  Cristina. 

El  famoso  maniflesto  de  Mas  de  las  Matas,  que  tan  mal  paraéó 
ikjó  ftl  ministerio ,  no  fné  mas  que  el  preludio  de  la  guerra  á 
muerte  declarada  por  el  cuartel  general  á  los  ministros  modera- 
dos. A  pesar  de  la$  justas  reclamaciones  de  estos  ültimoá ,  el 
brigadier  Linaje  se  conservó  al  lado  de  Espartero,  cuyos  planes 
de  desmedido  engrandecimiento  astutamente  dirigia. 

Al  reseñar  las  últimas  operaciones  militares  contra  Cabrera, 
▼irnos  la  facilidad  asombrosa  con  que  sin  resistencia  alguna  se  en- 
to|;afOD  á  las  tropas  de  la  reina  todas  las  fortalezas  de  que  aquel 
era  dueño.  La  toma  de  Gtstdloté  y  algún  otr^  pudto  iilsignifiL 
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cante  fué  premiada  por  Espartero  con  una  prodigalidad  inusitada 
é  inconveniente.  Mas  de  mil  ascensos  fueron  propuestos  por  él 
para  todas  las  clases  del  ejército,  como  si  se  hubiese  dado  una 
batalla  campal  de  esas  que  ponen  término  á  una  gloriosa  y  dila- 
,  tada  campana.  Parecía  lo  natural  que  se  aguardase  á  la  completa 
estincion  de  la  guerra  civil  para  premiar  de  ese  modo  la  bizarría 
y  los  sufrimientos  dol  ejército ;  pero  la  intención  4el  general  en 
jefe  era  otra. 

Preveía  la  aproximación  de  graves  sucesos  políticos »  y  no 
quería  que  lo  hallasen  solo  y  desprevenido.  Decidido  á  £gurar  en 
política ,  y  comparando  candorosamente  su  posición  con  la  que 
ocuparon  en  circunstancias  análogas  CromweII»  Napoleón  y  Was- 
hington ,  creyó  ó  le  hicieron  creer  mas  bien  süs  aduladores  que 
podría  como  aquellos  dirigir  los  destinos  de  su  pais  y  aspirar 
acaso  á  protector»  cónsul  ó  presidente  de  una  república. 

Esto  no  podia  conseguirse  sin  tener  un  ejército  á  su  devo- 
ción., y  la  devoción  de  un  ejército  solo  se  adquiere  por  las  dotes 
brillantes  del  que  lo  manda  ó  por  la  prodigalidad  del  que  lo  lison- 
jea y  satisface  sus  ambiciones. 

A  Gromwetl ,  Napoleón  y  Washington  bastábales  para  dispo- 
ner de  sus  ejércitos  con  su  nombre  y  con  su  gloria ;  Espartero 
P^lvsí  contar  con  el  suyo  necesitaba  derramar  á  granel  grados  y 
condecoraciones.  Aquellos,  que  eran  héroes,  tenian  admiradores 
en  sus  soldados.  Este,  que  no  era  mas  que  un  afortunado  y  va-* 
liente  general ,  solo  podia  encontrar  partidarios  agradecidos. 

No  fué,  sin  embargo,  tan  estemporánea  prodigalidad  la  que 
mas  djflgttstií  al  gobierno,  la  que  ofendía  su  dignidad .  lo  que 
heria  sa  amor  propio,  lo  que  lo  irritaba  fl)as  en  la  c^munieacion 
del  geaeral  en  ¿efe  era  la  propuesta  de  Linaje  para  mariscal  de 
«ampo.  No  podia  dirigirse  al  ministerio  un  insulto  mas  patente* 
imaUrsIoaias  intencionado.  Obligarle  á  dar  un  ascenso  á  so 
propio  enemigo ,  al  que  qon  sus  comunicados  preparaba  «u  caida 
y  el  triunfo  de  la  revolución ,  premiar  de  ese  modo  con  una  faja 
iwnerecida  al  instramento  de  que  sus  enemigos  se  valiaü  para 
idftrpcarie»  ^ra  querer  que  aquelloa  n^nistios  abdicaran  ra  dig^ 
iMi44«  goberoaotos ,  suorguUe  de  hombrea. 
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La  oaksuUda  pretensioo  de  Esptrtero  .f^rodujo  eil  p4^te  el 
efecio  que  ae  prometía.  La  llamada  cm9ti9n  de  fúja$  pir^ujo  apa 
isrisi»  en  el  míliisterto.  Convencido  Espartero  de  que  no  podiaii 
reaiaUr  tan  rudo  golpe  los  combatidos  miníatros »  remitió  á  la 
reina  gobernadora  una  lista  de  progresistas  teo^iiados  para,  la 
formaeion  del  nuevo  gabinete ,  indicando  para  su  presidente  al 
Sr..VadiUo. 

La  situación  del  ministerio  era  por  demás  embarazosa.  De  un 
lado  su  descrédito  y  su  humillación,  de  otro  su  cmda  y  el  triunfo 
del  partido  contrario»  con  el  planteamiento  otra  vez  de  las  doq-. 
trinas  exageradas » del  desasosiego  públíeo  y  el  de^órdeiü  en  las 
reformas.  Vacilaba  oemo  siempre  la  reina  entre  sus  tendencias. a} 
sistema  moderado  y  sus  arraigadas  simpatiasy  eieg^ /confipnzn 
en  el  caudillo  de  las  tropas  que  acababan  de  salvar  el  trono  de 
8u  hija. 

Acalorada  fué  la  sesión  que  el  consejo  de  ministros  ce^r^  en 
su  presencia.  Opinaban  unos  por  la  nativa  á  la  exigencia  de 
Espartero  en  fevor  de  su  secretario ;  sostenían  otros  la  convenien- 
cia de  contemporizar  con  él  para  cortar  mayores  males.  A49UÍ  v^ 
mos  otra  vez ,  por  mas  que  sus  biógrafos  lo  disculpan ,  la  eterna 
pcditica  de  Arrazola ,  miedosa »  vacilante  y  conciliadora. 

Por  mas  que  algunos  prohombres  del  bando  conservador,  como 
el  Sr.  Garelly,  le  acensuasen  aquella  conducta  de  transacción  y 
acomodamienb »  Arrazola  no  debió  someterse  á  tan  humillanto 
prueba  que,  en  último  resultado»  no  había  de  dar  el  fruto  quc) 
se  deseaba.  En  el  estado  de  lucha  en  que  se  hallaban  I03  partidos, 
conocida  ya  por  todos  la  alianza,  de  Espartero  con  el  progresista, 
no  dudando  nadie  de  sus  deseos  de  mandar  á  todo  trance»  solo 
des  caminos  quedaban  al  ministerio  para  salir  airoso,  de  aquel 
conflicto :  ó  reemplazar  al  orgulloso  general  con  o(ro  jefe  de  car* 
rácter  y  do  prestigio,  que  se  comprometiese  á  sofocar  la  revolu- 
ción si  en  las  calles  se  presentaba ,  ó  renunciar  el  poder ,  dejáur 
dolo  á  mereed  del  general  Espartero. 

Por  lo  primero  opinaban  Calderón  GoUantes  y  Montes  de  Oi^ 
que  en  su. ardoroso  carácter  se  ofrecía  á  llevar  él  misma  la  órdi^ 
de  separación  al  cuartel  gpners^  aunque  le  cosla^  la  cabeza.  , 
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«Acceder  i  Uiambicíesds  exigencits  dd  d«que  <ie  la  Victoria, 
dijo  al  concluir ,  yaldria  tanto  como  arraoear  la  corona  de  las 
angostas  sienes  de  la  reina  para  ponerla  en  la  cabesa  de  Espar- 
tero :  mi  deber  es  advertir  i  S.  M.  el  precipicio  en  que  se  quiere 
hundir  á  la  monarqute,  y  antes  qM  sancionar  tal  despejo  ni  au- 
torizarlo con  ná  presencia ,  dejaré  un  puesto  que  no  pudiera  orín- 
servar  sin  el  sacrificio  de  mi  honor.» 

Aconsejaban  lo  segundo ,  oaso  de  ser  imposible  ó  peligroso  lo 
primero»  la  fetura  tranquilidad  del  reino ,  próximo  á  turbarse, 
el  deseo  de  una  completa  pacificación  del  ti^rrttorio ,  que  aun 
ocupaban  fas  fecciones ,  y  los  mismos  intereses  del  trono  y  de  la 
reina  madre/  Adoptóse,  por  fin,  como  otros  veces  la  elástica  po- 
Mtica  de  Arrazola  que,  no  sirviendo  mas  que  para  detener  la  re- 
volución ,  contribuiría  á  qué  fuese  mas  imponente  y  terrible  sa 
estallido. 

El  brigadier  Linaje  fué  ascendido  á  mariscal  de  campo ,  y  el 
gobierno  quedó  vilipendiado  de  nuevo  y  herido  de  muerte. 

tos  tres  ministros  que ,  comprendiendo  mejor  la  situación  y 
la  dignidad  del  gobierno,  se  habían  mostrado  enérgicos  é  intran- 
sigentes con  la  esclavitud  á  que  quería  sujetárseles  desde  el  cuar- 
tel general ,  abandonaron  el  poder ,  y  Arrazola  por  tercera  vez 
apuntalaba  con  nuevos  hombres  su  tan  minado  y  medio  derribado 
ministerio. 

Coincidía  con  estos  sucesos  el  proyecto  de  un  viaje ,  aconse- 
jado por  los  médicos  de  cámara  con  d  objeto  de  que  la  joven  rei- 
na Isabel  tomase  baños  termales  y  de  mar,  que  eran  sumamente 
necesarios  para  el  mejoramiento  de  su  salud ,  tiempo  hacia  dete- 
riorada. ¿  Por  qué  fué  Barcelona  el  punto  designado  para  aquel 
oléete?  ¿Qué  interés  habia  enque  fuese  la  capital  del  Principado 
la  residenda  de  SS.  MBI?  ¿Era  parte  de  un  plan  de  antemano 
combinado  la  designación  de  aquel  punto?  ¿Era  que  allí ,  en  me- 
dio de  utí  ejército  envanecido  con  sus  últimos  triunfos  en  el  Maes- 
trazgo y  Cataluña ,  entre  un  pueblo  tan  bullicioso  como  el  barce-* 
lonte ,  seria  mas  fácil  decidir  á  la  reina  á  que  nombrase  un  mi- 
nisterio progresista ,  entregándos3  por  completo  á  la  voluntad  de 
Espartero,  ó  en  caso  de  resístendá  obligarla  á  abandonar  sa 
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puesto  é»  puente  las  bayonetas  de.  la  trapay^tes  «oeiGoi^iOQeft^ 
aiDeiiazas  As  b  plebe ,  triinfiBOite  y  d6qp(^^  r 

No  podeflEipt  asefttimrk).  p»np¡teé\  <^  pcoetraate  4«4aÍHAr^ 
tona  DO  poede  traspasar  el  t^ide  yeS^  oon  que  seo^uUaa  eiertoa 
místwioa  de  ia  poUtica*  Pero  nd  deja^t  de  ser  signUi^attvps  y  ain^ 
l^ularee  «ciertos  l^hos,  qua  airveü  de  daw  á  veoest  para,  (tesaiírac 
6808  misterios  y  justificar  eiertaSiSpipecbas.  No  deja  de  iospirarjUia 
en  este  punto  la  noticia  que  en  SO  de  junio ,  y  ya  toiprendido  el 
viaje  de  Oistiaa ,  daba  al  gobéemo  mo^és  aus;  canfidenies  desde 
París.  Segtm alia,  una  persoM  muy  notable  babia  .vaticinadef  aa 
un  convite  que  la  reina  gabemadona  aaáarmiu  Mnfefn  de  manió 
en  Teséia.  Este  nombre ,  en  el  enigmático  lenguaje  de  ios  conju^ 
radk>s,  significrim  Barcelona; 

Ademas,  el  duque  déla  Yiotoria  deciaila^ reina gobamadoraf 
contestando  á  la  indicación  del  proyectado  viaje  ,qu0fmeiaínamí 
bre  mágie&  ie  S.  M.  $e  h^bia  pde^  y  emeido ,  4  m  wmire  túm-' 
him  y  con  iu  pr$íenoia  d$bÍM  cme^mn^  :  fne  á  4it$>  efecto  \S*  Mi 
áAiatTBÜcdafu  á  Barcelona,  poniendo  por  $%  maíu>  U  úUimúipie* 
ara  á  la  obra  de  la  pacificación »  volviendo  detpneí  i  ia  corte  don  h 
péma  de  la  victoria  y  la^oliva  de  la  pac,  y  el  éaque  á  miado  para 
eubrirte  de  grande  ante  SS.  MM. .  y  confundir ee  despuee  entre  loe 
MdUoe  mi  l&ües  de  la  rema.    . 

Todo  esto  podría  sor  casual;  paro  lo  cierto  es  que  desde  el 
momento  en  que  se  anunció  el  viaje  de  la  eort«^  i  la  popaük^  ciu- 
dad catalana ,  oottcibíóroase  serios  tempresi  de  nufift»  4esgra<úaa 
por  el  partido  moderado ,  y  boas  y  fundadas  eaperamas  por  los 
desesperados  progresista;  «oes  y  otros  vieron  que  aquet  viaje 
envolvía  un  objeto  político  mas  bien  que  una  cansa  de  Mud. 

Los  ministros .  los  miembros  moderados  de  mayor  influyo* 
cuantas  per^nas  c^rciaa  atgena  influtencia  en  el  ioieio  de  la 
gobernadora,  esforsábanse  porque  cambíase  de  ruta  y  se  trasla- 
dase á  las  provincias  Vascongadas ,  pues  su  presencia  eoloaeei 
hidtieee  producido  gran  efecto  en  los  reckn  pacificados  y  leales 
montañeses.  Todo  fué  en  vano.  €risUaa ,  de^ntíadameitfe  para 
ella ,  confiaba  demasiado  en  la  lealtad  y  en  la  gortünd  éa  Espar-t 
tere,  ¿Gomo  temerá  la  revetocienf  ¿Cómo  no  'Coortar  coala  víc^ 
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toríosa  espada  de  oh  geqeral  vsobre  quien  había  derraasada  á  mag- 
nos llenas  cuanto  un  rey  puede  eonoeder  á  tu  sútidifa  *  f  radetsw 
coadecoiicioiies ,  títulea,  honorea^  grandaza,'  regalo»?  ¿Góatio 
dudar  de  b  palabra  de  aumiston^y  rtBSpelo ,  empeñada  por  un  &^ 
baltero,  por  un  militar  ,¿  ipiien  babia  ele?ado>i  una  altura  que 
desde  el  príncipe  de  la  Paz  no  alcanzara  ningún  ^pañ(A7  Bsfea  en, 
imposible.  Loa  que  lo  contrario  le  dedan  eran  unos  envidioso», 
unos  impostores*  i 

La  reina  partió  para  Barcelom,  acompañada  deeus  hijas,  H^a 
áe  fe  y  coRfiania  en  el  general  de  aus  tropas ,  y  con  b  seguridad 
de  desviarte  de  la  peUgrosa  amida ,  por  donde  tos  revoltosos  le 
arrastraban ,  con  una  sola  palabra,  con  una  sola  sonrisa.  Resuelto 
el  viable  por  la  via  de  Valencia,  que  ofrecía  mas  comodidad  y 
prontitud,  manifestó  Espartero  sus  deseos  deque  pasasen  SS.  MM. 
por  Zaragoza. 

Tan  éatraña  pretensión  inspiró  nuevos  temores  á  los  mtnis*^ 
tfos  >  (fué  sabían  la  saUda  de^tigunos  emisarios  del  club  de  Madrid 
para  la  capital  de  Aragón ,  y  que  presentían  alguna  brusca  aco- 
metida de  Cabrera  ó  Batmaseda ,  como  se  realizó ,  que  pusiese,  si 
saHa  bien ,  en  coqflícto  y  consternación  al  reino.  Despreciáronse 
tan  fundados  peligros,  y  obcecada  la  reina  en  sus  simpatías  y 
confianza  en  el  general  en  jefe ,  no  solo  le  complació,  omrchando 
á  Zaragoza ,  sino  que  llevó  á  su  lado  á  la  duquesa  de  la  Victoria, 
prefiriéndola .  á  otras  damas  de  su  servidumbre ,  y  nombró  á  su 
esposo  general  en  jefe  del  ejército  de  Cataluña ,  duque  de  Merella 
y  comandante  general  déla  guardia  real. 

Urá  de  las  consecuencias  mas  fatales  de  aquel  viaje  era  la  se- 
paración de  algunos  minisbros,  que  debian  acompañar  á  la  corte, 
cuaúdo  mas  se  necesitaban  ras  esfuerzos  reunidos  para  tener  á 
raya  á  la  agresiva  minoría  de  las  Cortes ,  y  ati^jar  pronta  y  enér- 
gicamente el  desarrollo  que  se  observaba  de  los  elementos  revor 
lucionarloa. 

Las  municipalidades  de  Zaragoza  y  otros  puntos  del  tránsito 
presentaban  esposiciones  á  la  reina ,  un  tanto  irrespetuosas ,  pi- 
díeodo  no  se  sancionase  la  ley  de  ayuntamientos,  y  victoreaban  é 
la  regia  comitiva^  dandp;al  mismo  tíempo  mueras  á  loa  traidores. 
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^e revelaban bieD á  la9 claras  los  priméiw  sifitdmas^detina  re^ 
Yolucion  ¡Devítable  y  funesta. 

Repitióse  en  Lérida  la  escena  de  las  esjídskiones  y  del  amoti- 
nado reoibicnienio ,  y  presentóse  por  fin  á  S.  M.  d  general  en 
jefe»  no  como  el  militar  que  pide  órdenes  á  sti  reíina  «sino  como 
el  político»  como  el  subdito  que ,  al  frente  de  una  reiFotodun 
triunfante^  impone  las  condiciones  al  soberano.  A  nombre;  pues, 
de  la  insurreocioQ  exigió  á  la  reina  no  solóla  ño  sanción  de  la  ley 
de  ayuntamíentea,  si  que  también  la  láriaoioQ*  de  minisierio  y  la 
suspensión  de  las  Cortes. 

Cristina  empezaba  á  ver  claroi  En  Léi^da  cayó  la  Tenda  de  sus 
ojos»  y  comprendió  su  situación  y  las  ambiciosas  miras  del  ingrato 
Civorito.  Sin  embargo ,  ann  confiaba  atraérselo  con  nnevas  bon- 
dades y  reflexiones  cuando  líense  á  Barcelona.  ^ 

£1  aspecto  de  la  política  se  presentaba  alU  todavia  mas  ceñuda 
y  amenazador.  Espartero ,  que  desde  Lérida  babia  marchado  á 
reodir  la  plaza  de  Berga,  último  baluarte  de  la  causa  carlisttf,  en- 
traba poco  después  en  Barcelona^  ^ndo  recibido eon  pompa  regia. 

Insistiendo  en  su  propósito  de  derribar  al  ministerio,  presentó 
á  la  reina  una  lista  de  candidatos;  y  fuese  para  ganar  tiempo  ó 
para  resolver  de  una  vez  y  pacificamente  tan  enojosa  coestion, 
pidióle  S.  M.  el  programa  motivado  de  k  polftioit  de  los  propues- 
tos consejeros.  D:  Claudio  Antón  deLuzuriaga,  regente  deaquelta 
audiencia  y  designado  para  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ¿  fué  el 
encargado  de  escribirle;  pero  sus  principales  bases,  las  mismas 
que  presentó  en  Lérida  Espartero ,  no  satisfacieron  á  la  reina. ' 

Llegó  en  aquellas  circunstancias^  y  con  sospediéso  atras(ypor 
cierto ,  la:  ley  de  ayuntamientos^  que  fué  presentada  en  el  aoío  á 
la  sanción  de  S.  H.«  quien  indicó  al  Sr.  Ferez  de  Castro^oedaria 
sancionada  en  el  consejo  de  por  la  noche ,  pero  que  antes  quería 
hacerlo  saber  á  Espartero. 

Presentóse  este  a^  anoehdcer  á  tomar  las. órdenes  cómodo  cos-^ 
tumbrey,  aprovechando  la  reina  aquella,  (^ortuaidbd,  anuoeióte* 
su  resolncion  de  sancionar  la  combatida  ley  ,r  porque  ari  lo  exigia 
en  su  concepto  el  bien  del  Estado.  Esparteeoi acontó  de  prcmto  la 
conversación,  diciexuio  en  tono  un  taoAojseco:  ^.SMora,  he  vienii»! 
TOMO  ni.  17 
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á  recibir  la  ócden  y  no  para  hablar  de  polítioa  €on  V«  1L>  Esto 
dicho,  inclinó  la  cabeza  y  se  retiró. 

Sorprendida  la  reioa »  tanto  como  indignada,  cobró  nuevas 
foerzasal  comprender  la  desafección  de  su  desagradecido  general:, 
y  reuniendo  á  los  .ministros ,  firmó  la  sanción  después  de  una  dis* 
ousioQ  amplísima  y  rasonada. 

Espartero  no  aguardaba  ciertamente  un  acto  de  tanta  firmeza, 
y  despechado  por  lo  que  ü  llamaba  un  desaire  i  envió  á  la  rtím 
el  16  de  julio, pet  mcdiot  de  un  ayudante  la  renuncia  de  todos  sm 
grados ,  empleos  y  condecoraciones ,  teniendo  traen  cuidado  de 
hacei?la  publicar  en  los  periódlcoir,  puesto  que  lo  que  se  pretendía 
era  alarmar  á  la  poUacion  y  disgustar  al  ejército. 

Otra  vez  la  debilidad  de  los  miniaros  y  las  vaeilacionea  de 
Cristina  se  opusieron  á  lo  que  el  interés  del  pais  aconsejaba ,  y  á 
lo  que  la  dt^idad  dd  trono  y  el  prestigio  de  las  prerogativas  re- 
gias exigian. 

En  realidad  no  existia  ninguno  de  los  peligros  que  se  imagi^ 
naban  eq  admitir  lisa  y  llanamente  la  dimisión  del  geoeraL  La 
población  de  Barcelona,  esto  ei,  la  milicia  nacioiK^l,  prudente- 
mente organizada  por  el  barón  de  Meer ,  la  clase  de  fabricantes  y 
aun  la  mayoría  de  la  de  op^iarios  hablan  dado  á  SS.  MM.  inequívo- 
cas pruebas  de  adhesión.  Los  batallones  de  veteranos  y  la  guardia 
real,  sobretodo,  hacian  continuas  protestas  de*  obediencia  por 
medio  de  sus  oficiáis,  y  no  faltaban  en  Barcelona  jefes  valientes  y 
adictos  ala, reina  que,  como  d  general  León,  dejaran  ded^envai^ 
nar  su  espada  y  de  caloearse  al  ktdo  del  trono. 

Es  verdad  que  d  ayuntamiento  tenia  á  sus  órdenes  alguna 
parte  dd  pagada  populacho,  y  que  Espartero  contaba  eon  la  adhe- 
sión de  «Igunos  bataUonea  viseóos^  como  el  de  cazadores  de  Lu^ 
chana»  y  oon  dgunos  generales  como  Yan-Halen,  capitán  general 
de  Barcelona ,  el  segundo  cabo  Araoz ,  Zabala  y  otros ;  pero  enta^ 
blada  ia  lucha  entre  la  reim  f  su  subdito ,  entre  la  anarquía  y  el 
trooo».  la:  victoria  no  lera  dudosa. 

.  Hada  de  estose  tuvp  en  cuenta,  y  adoptáronse  los  únicos  me- 
dtoa  ^e  ^ob  sicventen  ea^os  semejantes  para  complicar  y  precí- 
¡Hlac  ha  dhiaiwttes.  ConteÉtóse,  pues ,  la  reina  con^  manifestar  á 
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Espaortero,  que^mo  g$neral  no  había  perdide  la  confianza  de  la 
corona  y  por  consiguiente  no  le  admitía  la  renuncia,  al  paso  que 
no  se  mostraba  resuelta  á  no  acceder  á  sos  exigencias. 

La  población  isegnia  indiferente ,  á  pesar  de  las  secretas  instn- 
gaetones  de  los  apasionados  del  general  en  jefe ,  y  la  tropa  en  sa 
mayor  parte  daba  muestras  de  obediencia  y  de  sumisión. 

Visto  el  mal  resultado  de  la  renuncia ,  tanteó  EspartciH>  otro 
medio  mas  alarmante  y  decisivo.  ^ 

El  18  por  la  flnañana  se  presentó  en  la  real  cánfiara  para  des^ 
pedirse  de  S.  M. — ¿A  dónde  vas?  le  preguntó  la  reina. — Voy  ¿ 
ponerme  á  la  cabeza  de  mis  tropas,  porque  ya  nada  tengo  que  ha^ 
cer  aqu(. — El  momento  de  tu  partida  no  me  parece  oportuno, 
porque  podía  suceder  que  tu  presencia  fuese  pronto  necearla 
para  mantener  el  orden  público. — Para  ese  caso  yo  no  puedo  ser 
útil  i  V.  M. ;  pues  á  lo  que  ya  la  he  dicho  en  otras  ocasiones  le 
voy  á  añadir  que  si  el  pueblo  se  insurrecciona,  con  motivo  de  lo» 
últimos  sucesos ,  m»  tropas  no  están  dispuestas  de  ninguna  ma- 
nera á  hacer  fuego  conlra  él.— Vete  cuando  quieras ,  replicó  te 
reina  mdignada.  Retiróse  el  general  haciendo  los  preparativos  de 
marcha  con  tanto  aparato,  que  sirvieron  de  pretesto  para  la  for- 
mación de  mochos  grupos  que  recorrieron  dando  gritos  subver- 
sivos  las  calles  de  la  ciudad. 

La  reina,  como  se  ve,  hallábase  dispuesta  á  resistir  las  irritan- 
tes  pretensiones  del  orgulloso  general ,  contando  con  la  entereza 
de  los  ministros  que  hasta  entonces  la  hablan  aconsejado  el  tesón 
y  la  resistencia. 

Por  su  desgracia,  los  consejeros  que  la  acompañaban  no  tenían 
entre  sos  dotes  de  mando  la  del  valor  cívico ,  la  de  la  energía 
gubernativa. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  misma  noche  estalló  un  pequeño 
metin.  Apenas  sonaron  las  primeras  voces,  los  ministros  pusieron 
sus  renuncias  en  manos  de  la  reina ;  la  aconsejaron  encargase  á 
E«partero  el  restablecimiento  del  orden  ,  y  se  refugiaron  dos  de 
ellos  á  bordo  de  un  buque  francés.  El  general  Sotelo  ocultóse  en 
una  de  la^  habitaciones  de  la  casa  de  X'rfré,  y  S.  M.  quedó  sola  f 
abandonada  á  merced  de  los  alborotadores. 
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¡  Noble  hazaña  la  de  los  consejecos  de  la  corona!  ¡abaüdopar 
i  su  reina  en  el  primer  roomento  de  peligro!...  ¡  digna  aecimí  de 
caballeros  españoles  la  de  huir  del  lado  de  una  señora  al  verla 
afligida  y  amena2ada!  Hé  aquí  los  resultados  de  la  contempori- 
zadora conducta  de  Arrazola.  Rodear  al  trono  de  políticos  débiles 
y  nulos  en  vez  de  agrupar  en  su  derredor  hombres  de  acción,  de 
actividad  y  Je  resistencia.    .    ' 

¿Hubiera  triunfiiriio  el  motin  de  Barcelona  hallándose  al  lado 
de  S.  M.  Calderón Collantes  y  Montes  de  Oca?  A  buen  seguro  que 
no.  La  presencia  del  mismo  Sr.  Arrazola  babria  sido  suficiente 
para  salvar  aquella  situación.  Fácilmente  se  hubiera  apaciguado 
un  alboroto  en  que  apenas  tomaron  parte  ochocientos  paisanos, 
kicilados  por  algunos  concejales  y  dirigidos  por  los  mismos  ayu- 
dantes del  general.  Solo  dos  compañías  de  artilleros  y  zapadores 
de  la  milicia  se  asociaron  á  los  amotinados ,  permaneciendo  Irán* 
quilos  los  batallones  y  escuadrones  de  la  misma  fuerza. 

Fué  tan  insignificante  el  motin  de  la  noche  del  18,  tan  escaso 
el  número  de  los  que  lo  promovieroil ,  tan  pocas  las  callesí  que 
ocuparon  los  alborotados  grupos,  entre  los  que  cruzaba  el  mismo 
Espartero,  recibiendo  vítores  y  aclamaciones,  que  á  la  mañana 
siguiente  cogia  de  sorpresa  á  lo  general  de  la  población  la  noticia 
de  aquellos  sucesos. 

•  Apaciguado  el  tumulto  aquella  noche  por  sí  solo,  limitóse  la 
reina  á  noínbrar  ministro  de  Marina  al  brigadier  fi.  Francisco 
Armero  y  Pqñaranda ,  y  á  encargar  del  despacjio  de  las  secreta- 
rías vacantes  á  los  jefes  de  sección  que  se  hallaban  énBarceloüa^ 
{.:  .Espartero  no  estaba  satisfecho.  Los  ministros  de  Madrid,  aun 
EQ: habían  sido  depuestos,  y  urgía  completar  tan  escandalosa  en>- 
presa.  Sin  que  nadie  se  lo  indicara ,  presentó  nueva  lista  de  can- 
didatos ^n  la  que  figuraban  0.  Antonio  González,  Oais,  Sancho  y 
los  dos  hermanos  Ferraz. 

Durante  este  tiempo  permaneció  la  reina  sola  en  su  cámara, 
s^n  que  las  autoridades  civiles  r  y  sobre  todo  las  iBiütares,  acá- 
4i^3en  á  palacio  á  ponerse  á  disposición  de  S..  M.  Solo  el  conde 
^yigo.jeífi  político  de  3s^*celona,  f^é  el  únicQ  que  cumplió  con 
el  deber  de  autoridad  y  .de,  caballero,  ofreQieodo  á  Grísjtim  sus 
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serviéíos  y  su  exi^tenbio,  si  muriendo  podit  salvarla  de  algub 
peligro.  «No  tomas  escenas  deplorables ¿  le  contestó  la  reinad 
pues  solo  se  trata  de  una  agresión  como  la  de  la  Granja ,  con  la 
diferencia  de  ser  obra  de  generales  en  vez  do  sargentos  como^ 
ai  1886.» 

Llegados  algunos  dias  después  á  Barcelona  los  nuevos  coqse- 
jeros,  menos  el  Sr.  Sancho,  que  no  admitió  la  cartera  de  Gober- 
nación, preparóse  la  reina  á  luchar  constkucionalmente  con  los 
ministros  constitucionales  que  la  rebelión  y  la  ingratitud  de  un 
hombre  acababan  de  imponerle.  Pidióles  su  progrinna  de  gobier* 
no»  que  discutió  con  ellos  por  espacio  de  dos  ho^as.  Sabidas  son 
sus. principates  bases:  disolución  inmediata  de  las  Córt^,  sus- 
peñsioD  de  las  leyes  votadas  por  ellas  y  especialmente  la  de  ayun- 
tamientos y  la  de  culto  y  clero,  y  remoción  de  los  funcionarios 
páblicos  que  no  merecieran  la  confianza  del  nuevo  gobierno. 

La  reina ,  citando  á  cada  paso  los  artículos  de  la  Constitución , 
que  habia  hecho  traer  al  efecto  sobre  su  mesa,  discutió  cada  uno 
de  esiospnntos,  reAitó  Ids  razones  alegadas  por  González,  y  de* 
mostró  la  íoeonstitucionalidad  de  los  proyectos  que  acababan  de 
proponerlei  Desechó  fiK)bre  todo  con  profonda  indignación  la  idea 
de  destituir  por  millares  á  los  empleados.— «¿Cómo  os  atrevéis, 
esclamó ,  á  proponerme  una  proscripción  semejante ,  cuando  con 
la  paz  ha»  Tenido  los  tiempos^  de  prodamar  una  nueva  amnistía? 
¿Qué  ministros  hicieren  jamas  de  nn  trastorno  de  esta  clase  en  la 
adoHniitracion  del  Estado  una  condícian  de  gobierno?»— -Mas  no 
se  limitó  la  reina  á  reítatar  el  programa  de  sus  presuntos  consejen 
ros,  sino  que  (formuló  un  contra-programa,  cis(yos  términos  era» 
poep  mas  ó  menos  como  siguen : 

^  «Una  disolución  a  priori  es  ([contraria  á  los  precedentes  parta-*; 
mentarios  de  otros  paisas  y  de  necesidad  no  demostrada.-^Es  im-^ 
política ,  porque  tres  disoluciones  en  menos  de  un  año  bastan  para 
desacreditar  las  instituciones,  cansar  á  los  electores  y  disgustar  al 
país  del  ejercicio  de  sus  derechos.  La  necesidad  de  ello  «o  está 
demostrada ,  porque  el  nuevo  gabinete ,  aunque  s^ido  de. la  mU^ 
noria ,  puédetener  á  su  favor  los  diputados  de  cierto  mati2  poli- 
tico,  que  han  votado  hasta  ahora  con  la  mayoría.— Débese  linHtoi^ 
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el  programa  de  los  ministroft  á  suspender  las  Cortes  basto  1/  da 
dicienabre  á  fin  de  dar  tiempo  al  gobierno  para  conciliar  con  sus 
actos  los  elementos  de  esta  nueva  n\;atyoría.— La  suspensión  de 
las  leyes  votadas  por  las  Cortes  y  sancionadas  por  la  reina  es  un% 
infracción  manifiesta  de  la  Constitución »  cualquiera  que  sea  su 
fih  y  su  pretesto.  Impuesta  por  una  rebelión,  envilece  al  trono, 
cuya  dignidad  es  tan  necesaria  á  la  libertad  como  al  orden  púUi- 
00.  La  ley  municipal  debe ,  pues ,  ser  promulgada  y  ejecutada* 
La  ejecución  en  sus  efectos  inmediatos  no  menoscaba  en  nada  las 
exigencias  de  que  hacen  mérito  los  ministros ,  puesto  que  las 
atribudones  municipales  concedidas  por  la  ley  en  la  única  parte 
de  ella^  que  debe  ponerse  en  práctica  inmediaUmefite,  no  ban 
sido  objeto  de  largas  contestaciones ,  así  como  la  formación  de  las 
listas  electorales.  La  elección  de  los  alcaldes .  que  ha  dado  motivo 
i  tantas  censuras»  no  debe  verificarse  hasta  1/  de  enero.  Abrieo* 
do  las  Cortes  sus  sesiones  en  1.*  de  diciembre,  tienen  tiempo  para 
resolver  esta  dificultad :  para  este  objeto  se  les  presentorá  un  pnn 
yeeto  de  ley,  modificando  el  artículo  que  confiere  i  la  corona  el 
nombramiento  de  aquellos  funcionarios.  La  discusión  de  este  pro* 
yeclo  de  ley  pondrá  en  claro  el  punto  de  la  nueva  mayoría .  y 
entonces  podrán  >dUsolverse  las  Cortes  con  conocimiento  de  cansa. 
Este  proyecto  de  ley  puede  comunicarse  en  el  mismo  decreto  de 
suspensión.,  lo  cual  es  transigir  las  dificultades  de  la  situación  sin 
violar  la  Constitución  ni  comprometer  la  dignidad  dea  trono.  £i 
ministerio  no  puede  dudar  de  su  fuerza  para  llevar  á  cabo  esta 
política ,  pues  euenta  con  el  apoyo  del  cuarte}-  general,  bajo  cuya 
protección  se  ban  puesto  todas  las munioipalidades descontentas.» 
Los  ministros  no  se  conformaron  con  d  coqtra^  programa  qve 
presentó  la  reine,  y  se  separaron  sin  dejar  nada  renielto.  Ssper- 
tero  veia  un  gran  peligro  pstra  sus  planes  en  aquellas  dilaciones. 
Diesbocado  ya  en  la  resbs^diza  pendiste  pof  donde  su  ciega  am^ 
bicion  lo  dirigía,  despechado  y  furioso  de  ver  que  en  la  nueva 
Qombinaolon  ministerial  no  hallaban  cabida  sus  dos  ¡Nrot^idos, 
Infante  y  Cortina,  últimamente  proimestos ,  dio  salida  á  su  re- 
conctfitrado  furor,  y  tomó  una  actitud  firaoca  y  verdaderamei^ 
peyiOliMiomria. 
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Tnslocióse  en  el  cuartel  general  el  odio  mas  enconadla  á  k 
reina  Cristina ,  y  aun  pronunciábase  su  nombre  acompañado  de 
los  epítetos  mas  in&mantes ;  basta  inicióse  en  el  conserjo  privada 
de  Espartero  y  en  d  club  del  ayuntamiento  la  idea  de  despojarla 
de  la  regencia. 

Oeriiecbas  las  proyectadas  combinaciones  ministeriales  por  la 
enteressa  de  Cristina  en  resistir  la  política  diaolvwte  á  qae  quería 
sujetársele,  nombró  por  fin  ministro  de  la  Gobernación  4l  señor 
Cabello  y  al  señor  SUvela  de  Gracia  y  Justicia ,  á  pesar  de  sus 
Ckpiniones  ar<Kenlemente  progresistas;  y  no  teniendo  nada  que  ha^ 
cer  en  Barcelona  hasta  la  Hegada  de  tos  nuevos  m'mistros ,  partió 
para  Yalencia  donde  al  menos  podría  contar  <^n  la  leal  espada  del 
genial  O'DonnelK 

Llegada  á  esta  úUima  ciudad ,  donde  CabeUo  presentó  au  di-^ 
misión  poor  compromisos  con  el  aytmt^inieiito  de  Zaragosa « pensó 
la  reina  vencer  tantas  difieultad&i,  nombrando  un  ministerio 
transitorio  que,  si  bien  perteneciese  al  seno.de  la  mayoria,  no 
diera  recelos,  ni  infundiese  sospechas  por  k  insignifi^noia^  poli- 
tíea  de  sus  individuos. 

SI  pronunciamiento  de  Madrid  de  1/  de  setiraabre  vino  á  des** 
tmir  estas  iHtimas  ihmones.  Desde  el  1  de  julio  viéronse  ya  cla- 
ros síntomas  de  insurrección  en  el  ayuntami^ito  y  milicia  nació* 
nal  de  la  corte.  Tratando  la  corporaeion  municipal ,  de  la  <{ue  eran 
akaldes  D.  Joaquín  María  Ferrer»  Olósaga,  Cantero »  y  concejalea 
otros  prograisbtas  de  grande  ínflueoeíat  desolemnizar  en  el  refe<^ 
rido  dia  el  aniversario  de  la  victoria  alcanzada  en  1822  por  la  iner- 
va ciudadana  de  Madrid  sobre  la  guardia  real  sublevada  en  favor 
de  Fernando  Vil,  notóse  en  sus  preparativps  de  Gesta ,  en  sus 
alociieioiies  al  pueblo ,  en  las  dismostmciopes  de  jóbilo  con  que 
se  conmemoraba  tan  significativo  aeontediniento ,  cierta  hostili- 
dad si  gobierno ,  ciertas  tendencias  á  inflamar  los  áaioios  coa 
ideas  populares  y  con  si^os  un  tanto  revolucionarios,  que.erá  fá- 
cil prever  un  próximo  rompimiento  entreoí  poder  y  la^evolucipn* 

Sin^uencia  del  jefe  poUUco »  sin  contar  para  naáía  o(na  el  mi- 
nisterio, dispuso  el  ayuntamiento  los  fest^os  de  ^uel  aniversario^ 
que  ítierett  algún  tanto  «Iboi^otiados.  ümo  p«rto  de  U  funciona 
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pasearon  alanos  naciÓDales  á  un  hijo  del  cazador  de  la  milicia 
qée  cayó  muerto  de  una  lanzada  eín  las  jornadas  de  febrero ,  vis*' 
tiendo  á  este  niño  de  tierna  edad  el  Qniforme  de  müieiano  ^  y  l!e^ 
vándele  en  hombros  por  las  calles  mas  prineipales  y  el  pasee  del 
Prado  seguidos  de  la  multitud  y  entre  inmenso  vocerío  de  \iy9s  i 
la  libertad,  á  la  Constitucion ,  al  pueblo ,  á  la  milicia ,  y  mueras 
á  los  traidores  t  que  asi  se  llamaba  entonces  á  los  ministros  j  álos 
moderados.  .1 

Sin  otra  ^consecuencia  que  la  natural  alarma  de  las  gentes  pa- 
eiflcas ,  termináronse  los  desahogos  patrióticos  del  éia  7 »  simdo 
de  carácter  mas  grave  los  su^cesos  del  18. 

Gelebrábase  én  Madrid  la  fiesta  anual  de  la  Virgen  del  Gar^ 
men  ,  según  costumbre ,  con  una  especie  de  feria  llamada  verbe- 
na .  que  atrae  inmenso  gentio  hacia  el  sitio  donde  se  estisiblece ,  el 
mas  céntrico  de  iá  corte.  En  el  último  dia  de  esta  tradicional  y 
pacífica  fiesta ,  lanzóse  de  súbito  una  cuadrilla  de  gente  audaz  y 
desooiiócidá  á  cometer  todo  linaje  de  desmanes  y  atropólos.  Re- 
corriendo en  son  de  tumul^  las  calles  y  plazas  de  la  capital ,  gol- 
peaban á  los  hombres  que  usaban  boinas  ó  sombreros  de  cierta' 
clase,  perseguían  á  las  mujeres  que  llevaban  pañuelos  de  cierto 
eoli>r  ó  cintas  en  los  zapatos,  arrancando  ánnosy  á  otras  vio^' 
lentamente  los  ebjétos  espresados.  Era  una  irrupcitm  vandálica  é: 
inconcebible  én  una  ciudad  civilizada^  á  la  luz  del  éia,  y  llevada 
a  eabapor  un  puñado  d&  revoltosos.  A  tales  y  asombrosos  itasnl-< 
tos  siguieron  los  gritas ;' las  ^>áYrera6 ,  la  resistenoia  dehs  perso- 
nas atropelladas  y  la  contnocion  qiie  es  consiguiente  en  una  po- 
blación tan  num^sa  cbmó  la  de  Madrid ,  y  en  unos  tiempos  en 
que  tan  fi^cüentes  eran  las  asonadas  populares. 

Achacóle  ai[ue)  mOtin,  llamodó  dé  las  galgas,  á  secretos  pla- 
nes del  gobierno,  y  aun  fué  ihuy  general  esta  creencia  ^  atendieu- 
do  á  qiíe  hacia  ya  ti'es  <iias  que  empezaron  á  cometerse  tan  salva* 
jes  demasías  sin  tpie  las  ¡autoridades' superiores  adoptasen  nmguna 
medida  do  rqirésión. 

El  nünisterio  fué  intlEirpeiado  en  las  Cortes,  y  por  boca  del 
Sr:  AfíAficJniaHz  áe  sinceró  cumplidamente  de  cargoa  tan  afasur^ 
dos.  ¿Ckmquéol^eto  podía  promover  el  goijierfao  aqmHosiOscánt' 


Digitized  by 


Google 


PRONUNGUMIENTO  6E^  ISIO.  íH 

dalos?  ¿Para  estableceré!  estado  de  sitio ,  desarii^ar  la  milicia, 
disolver  II  ayontamiento  y  encausar  y  perseguir  ¿ksuí  priii€Í|ml4s 
enemigos ?  Esto  seria  probable,  teniendo  elementos  paita 'eonse^ 
guirto.  Pero  no  habiendo  en  Madrid  mas  fuerza  armada  (}ue  la 
milieia  nacional,  pues  las  tropas  de  )a  guarnición  hablan  sidoen^ 
viadas  á  perseguir  tos  restos  de  las  faedones  que  interceptabianr 
la  pdblica  correspondencia,  {cómo  ejecutar  et  [i3an  de  rett(ñ(3fíí 
que  al  gobierbo  se  achacaba  como  consecuencia  del  motin?     • 

La  verdad  es  que  el  gobietmono  tebia  ya  medios  ni  flierfea'ptt^ 
ra  evitarlo  y  reprimiiMo ;  que  los  duba  de  la  corte ,  en  connWeu*' 
cia  con  los  alborotadores  de  Barcelona,  promovieron  aqnd  áes- 
órdM  para  tener  alarmada  i  la  poMaciotv  y  dispuestos  losánibÉ)^ 
á  la  resistencia,  si  como  se  susurraban,  llegaba  aqudloB  dias  la 
sanción  de  la  ley  de  ayuntamientos.  Pero  convenia  á  losplanq» 
del  partido  prbgreásta  culpar  de  aquellds  escesos  al  ministerio  f 
aumentar  asi  en  el  pueblo  de  Bfadríd  las  antipatías  á  un  gobierno' 
reaoetonarto  ó  impotente ,  y  hacer  necesario  á  los  ojos  de  la  reiÍNt' 
y  délas  gentes  sensatas  el  nombramiento  do  un  gabinete  prógre^ 
sifta,  que  asegurase  el  orden  y  el  ^público' sosiego.  •  ^ 

Las  galerías  tomaban  parte  en  estas  disensiones;  mostráddose 
hostiles  como  siempre  á  los  ministros,  y  dtndo  inií^en  aquelí 
dia  á  un  Incidente  muy  curieéo.  Habiéndose  dado  jdgonos  «plaii4* 
sos  al  Sr.  Pacheco,  al  final  de  su  isterpelaeion,  dijo  «    í 

El  Sr.  Presidente:  Los  cetodoreseonocerán  q^tiénessoii* 
los  que  tbrban  la  tranquilidad. 

Un  eeládar  desdé  ia  tribuna  :■  Han  side  les  del  piquete. 

El  8r.  Preeidente .  No  puede  ser;  porque  los  sefiores  milr^ 
danos  del  piquete  están  para  mantener  d  orden ;  perconmg^ieiH 
te  debe  ser  una  equivocación  del  ce1b<tor.  "*  i  i  ,  • 

Hábil  y  enérgica  óontestaciondlel  Sr<  IsturisÉ ,  ^fue^ovitá^iqéel 
dia  nuevos  escándalos  en  la  tribuna.  Bl resultado  dea^uel  Aébtrii 
fué  k  proftmdiai  contiocion  que  todos  sacaron  (I0  que)  el  gobierne 
era  nulo  para  resistir,  á  la  revohicion,  y  el  prfrtide'pregresiitaf 
póderesa  y  fuerte  para  llevarla  á  cabo.  • 

La  fuerza  moral  y  lisica  de  aqwllá  situam»  pertmedialdé 
becbo al  ayuntamiento  dé HimliU i  yteen sobrada Hum^jm^á^ 
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cirae  f^ie  el  gdñdrao  se  btlkba  en  sus  manos*  El  dia  qup  quisie* 
le  wpuoer  su  voluntad  al  trooo ,  lo  baria  fiteilmevte ,  ^  «s^  da 
Doblaba  tqo6. 

Xa  calda  fsñ  BareelüQa  del  mioisterío  moderado  y  la  suspeo^ 
sian  de  las  Cortes .  pusieron  en  sumo  conflicto  á  las  autoridades 
superiores  de  la  capital.  Bl  ayuntamiento  de  Madrid ,  fisco  peren- 
m  y  público  dd  asovimienío  que  en  pro  de  las  ideas  populares 
se  proyectaba,  estaba  dudoso  y  ^^ilanle  en  sí  cenvenia  precipi- 
tar los  sucesos  ó  esperar  el  resultado  de  la  crisis  piomovida  por 
Esparlero  •  jefe  ya  reoonoiavlo  del  bando  progresista. 

Tratábase  en  la  sesión  púUica  del  18  de  agosto  entre  los  con^ 
ocjales  y  periodistas  que  concurrieron  á  ella ,  y  que  con  los  nota- 
bles del  partido  setian  tomar  parte  en  sus  deliberaciones ,  si  era 
oportuna  ocasión  de  sublevarse «  y  aunqifte  se  resolvió  que  no  era 
tiempo  todavía ,  no  se  encubrió  por  eso  que  ia  suUevacion  que* 
daba  aplazada  para  realizarla  en  seguida ,  si  los  sucesos  de  Bar- 
oriona  no  ))roducian  el  baen  éxito  que  se  esperaba  y  que  Espar- 
tero ks  habb  ofrecido; 

Con  está  conducta  del  ayuntamiento  de  Madrid «  que  tan  des* 
earadaineBts  conspiraba ;  en  medio  de  la  ansiedad  con  que  se  es- 
peraban y  neibian  noticias  de  la  corte,  llegada  ya  á  Valencia,  y 
del  cuartel  general «  establecido  en  Barcelona ;  sin  sombra  da  go^ 
biemo  en  la  capHal ,  pues  Arrazola  babiase  fugado  el  i  de  agos*- 
te ,  dir^iiéiidose  á  la  provkíeia  de  Zamora  é  internándose  luego 
en  Portugal ,  y  los  otros  dos  ministros  permanecían  ocultos  desde 
aquella  feeitt.  fácil  era  augurar  la  próxima  auldevacioaen  k  cor- 
te, y  el  triunfo  completo  de  la  muniolpaUdad ,  su  diüedora ,  te- 
mondo  á  sus  4iirdenes  y  devoción  la  milicia  «ciudadana  •  á  cuya  sal- 
vaguardia estaba  encomeadndo  el  orden. 

Ití  vo£  que  en  los  ultimas  dias  de  agosta  se  biao  circular  por 
Madrid  de  que  la  reina  iba  á  nombear  por  ün  un  ministerio  me- 
dando ,  fuerte  y  represivo ,  de  que  ll(Nrmd)an  parte  im  Sres.  la- 
tMís «  Piclpeeo  y  Beofiívides ,  decidió  á  loa  progresistas  á  fKmu»- 
ciarse  en  abierta  rebelión  contra  la  rigia  prerogativav  y  "la  aotiM 
de  babor  mIo  ya  nombrado  un  gabinete  oonservador,  á  «ttyak»- 
baiaájpiraiM  rt  6tr«  CorlMari  prodiqo  la  tetrida  esplesiott  ea  km 
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%üe.  OQDliüido  el  naodo  por  tuyo  deadciot  sueisos  de  Bareetona» 
Mütítael  «XMtia  de  la  dMea^racioii  al  ver  que  otra  v»  ae  les  «^ 
capaba  de  las  manos. 

Afnaneaió  ea  eate  estado  el  1/  de  setiembre  de  1840 «  y  dead« 
sus  primeras  horas  empezó  á  notarse  e&  la  plaaa  de  la  VtUa* 
Puerta  del  Sol  y  otros  aitíos  pübUcos  una  inquietud  estraordioaria 
«atre  los  grupos  allí  reunidos,  que  Moonian  cea  smno  a£in, 
arengándoles  y  dándoles  instrucciones^  los  que  de  ordinario  {S»pi** 
taneaba»  los  tumultos. 

Aeudwi  al  ayuntamiento  los  coneijjales  y  progresistas  mas 
notables,  entre  los  que  se  obsemba  i  muchos  diputados  de  la 
minoría ,  jefes  y  ofioii^  de  la  milicia ,  y  escritores  públicos .  SO'^ 
breealiendo  entre  todos  el  audaz  folMinista  de  El  Guirigay,  Gon- 
zález Bravo,  quien,  á  k  eabesa  do  algunas  gentes  del  pueblo,  so 
dirigia  á  las  casas  consistoriales ,  exhertindolat  al  motin  y  pidicn* 
do  armas  y  municiones. 

Abierta  la  sesión  pública  del  ayuntamiento ,  presidido  á  la  áa** 
zon  per  D.  Joaquín  María  Ferrer,  estremado  constitucional  do  lá 
segunda  época,  pero  hombre  de  carácter  irresoluto >  púsose  i 
discusión  la  resirteucia  armada  álaa  órdenes  y  voluntad  de  la  rei- 
na ,  y  cuando  el  numeroso  concurso  aUí  reimido  proclamaba  la 
refoeUon  entre  acalorados  discursos  y  estr^tosos  vivas ,  el  toque 
de  generala ,  eonvocsmdo  á  los  milicianos ,  acabó  de  dar  ibrma 
clara  y  verdadera  organización  al  pronunciamiento. 

£t  ayuntamienta,  ó  mas  bien  aquel  coogreao  popular  decía* 
rose  en  sesión  f^rmanente ,  y  el  jefe  político  D.  Diego  EntreiMu 
que  por  un  arranque  de  temerario  arrojo  penetro  entre  los  con- 
cejales; mAo  é  inerme ,  fué  preso  en  el  aclo  y  custodiado  en  el 
archivo  de  la  municipalidad.  La  milida  se  hallaba  ¡a  reunida  en 
ios  prtooH^les  pmtos  de  la  pcdrfacion ,  ocupando  el  segundo  ba- 
tallón la  espaeiosa'ptaaa  de  la  Villa,  cuyas  bo(ttseátles  tenia  toma- 
das. Por  la  estrecha  y  tortuosa  de  Luzmi  penetraba  al  mismo' 
tiempo  el  bapitan  general  0.  Juan  Antonio  AMáma ,  quien,  go^ 
zandofama  de  vaüeote  y  arrojado ,  trató  de  sorprenderá  k»  w- 
Uevaáos  dd  aymitaiiiiento ,  y  áhégarenmi  origen  y  en  m  fiíépia 
duii  d  oomenzado!  mofin.  , 
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Al  frebte  de  esoMas  ti^opas-avusaba  el  general  por  la  MgoMt 
y  nada  eatratéjkxi  calle  menHonada ,  cuando  una  descarga  cerrada 
de  las  avanzadas  de  la  milicia ,  matándole  el  caballo  y*  derrUMui- 
dt^le  en  liert*á;  sembró  la  confnsioh  eu  Io»aeldados,  que  retroce- 
dieron ,  sainando  á  su  ^e: 

.  Este  priúfier  triunfo  de  los  insurrectos  sirvió  para  organizar  la 
resistencia  en  otros  puntoa  La  mayor  parte  de  la  gdarnicíon ,  se- 
ducida don  ofertas  y  oro,  como  en  iales  casos  acontece,  de3ertd 
de  sus  banderas ,  haciendo  causa  común  con  los  prenusofodos, 
que  quedaron  por  Qn  due&os.de  la  capital  coa  la  retirada  de  Aldáma 
al  Buen  Retírq  al  frente  del  regimiento  Reina  Gob^mdorá  y  de 
la  artillería,  únicas  tropas  que  permabetíeron  leales. 

Triu^ifantes  los  aitiotinados  •  dispusieron  crear  un  girfMriio,  y 
apelaron  al  arbitrio  ordinario  de  nombrar  una  junta « presidida 
por  cA  {(loalde  D.  Joaquín  María  Ferrer.  Comeoro  la  nueva  antori'-^ 
dad  á  dar  decretos  y  proclamas  en  lenguaje  tan  hinchado  y  cimpa* 
nudo ,  qué  fácilopente  revelaban  estar  escritos  por  la  pluiña  de 
D.  Fernando  Gorradi ,  secretario  de  dicha  junta.,,  y  persona  infki* 
yente  en  el  bando  progresista,  cómo  uno  de  sus  mas eonatasites 
é  ¡ilustrados  dfifonsores  en  la  prensa  periódica.  Reducíanse  estos 
documentos.  A' }as  consabidas  promesas  de  reformas  y  bienestar, 
ensalasatido  aoOK)  de  eostumbre  lo»  mas  democráticos  principios, 
y.á  deponer  4  losí  principales  empleados «  pera  sin  ensañavse  en 
perseguir  á  los  vencidos.  En  la  nnevia.  reYOhieion..habii  menos  fa* 
natisiQo  pololeo  que  en  las  anterioies ,  y.  mas  positivismo,  en  sus 
actos,;  lo  que  ep  otros  tÍ4Nnpos  fué  cuest»». de  principios ,  coq-^. 
virtió^  el  año  40  «^  CMestion  de  fiemonas »  siepido  los  empleos  y 
no  el  triunfo  de  las  idea^  progresistaB  el  móvil  y  el  objeto  princi- 
pal de  aqiAol  pronuneiamiento: 

hendíanse  toda»  aquellas  dispos|(»on€ii  ¿  nombre  étíí  presi- 
d^te  de  la  junta »  «}  señor  Fenver^  quied ,  íinmi  singnlai^!  siendo 
la  viva. persMi6oacioii4el! pueblo  victoriosa,  y  en  cuya  lumbre 
goaifroobat  no  olvidaba,  al  encabezar  aqoellas,  sua  titules  y^dig- 
nidadM .  y  entre  ellfts  la  de  fBntil-kmhrede  cAmüta  dt  &•  Jí. 
,  tlby^kie  ae  ha,ea<fritO!y  eomenltdoisobre  él  pvonunoiamioklode: 
1/  de  setiembre  de  1840 ,  llamado  dglmm.ftxm^iwolúxmj 
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e^dotaéores^  Varia»  y  tontradíctona^  toñl  las  dpiniowt'Sflbré  sik 
origen «  sus  niediQ&  de  desarrolló  y  sus  tendeocias.  Rlssfeoto  4  sm 
causas  ^  ya  las  hemos  insibuado. '  La  ot^mzaetón  paikíco^ 
adi^ioírt^liva  de  España  en  saofidd  il)oiiit*^ico^  pfitntsádtipe^ 
Arralóla  sin  arrojo  y  sin  la  nficesariaresoludoaparg  lograrla;;Sa 
elistk^  política  «sus.  dudas  }  eont^porüacioneB,  aéase  su 
egoísmo  ó  su  deseo  de  dirigir  al  par^o 'moderada»  nov^bndd 
entrada  en  el  poijter  en  ciertas  épocas  á  jefes  mas  práotieos,:mas 
autorizados,  y,  m^s  resueltos  ^  abrieron  sin  duda  di  camino  al  piío-' 
nunciamiento  de  t84Q.  ^:  .;        ;. 

La  ambicioj^  personal  de  Espartero,  lui  su  afioicsi  entonoes  i 
las  reformas  progresistas ,  ni  su  adhfsion  á  los  principios  popAt 
lares ,  fué  el  único  medio  con  que  contd  para  su  desarrollo.  Sul 
^dcncias  fuiearon  opueMas ,  y  avansMiron  mas  de  lo  que  sqs  i^ro- 
moyedores  d^seat)an.  •  ;   , 

Los  ayuntan^entos  aspiraban  solo  á  la  anulación  de  Ja  ley  qut 
loeraiaba  en  tanto  grado  su  podier  y  su  influencia, en  tos  púbüoos 
negocios;  el  partido  progresista,  representado  por  la  tídinor&i  de 
las  Cortas >pDete«di9  itaiiicamente  «1  poder  psija  llevar  i, cabo  sif 
plan  de  reformas »  bajo  la  regencia  de. Cristina  y  á  la, sombra  de 
la  Constitueioia  de  18^7.  La  mUioijíi  nacional ,  jfoirzosa  en  su  mayor 
parte  por  su  nueva  Wy  dej organización,  babia  perdido  el  canáeter 
revolucipnai^io  que  la  distinguía  en  tiempos  anteriores ,  en  ifit 
formaban  voluntaris^me^nte  en  sus  filas  los  hwnbreif  del  partido  :lir 
beral^^^ag^rado,  y  era  en  lo  general  del  reino*  una  fuersa  paoífin 
ca,  coptri^ria  ¿  tQds)  porlurlMK^ion  del  toden;  solo  ios  anigos  jr 
aduladores  4í^L  general  Espartero:  pudi^ROH  t9l  ves  ^Manúnar  «I 
Qwn^  de  kos  smjesios  h¿cia  vm  abdicBQM>n  QVbs  «ngpi^ndeeisseiy 
.elevase  aun  mw  á  su  idoto^  pa^a  poder  eUos  •e^Mar  también 
mas  y  «uis  su ^yacipn  y  engnspdecimientp.    r   >   .  .        .  n .  / ,  > 

«Us  circunstancias  indudableoient^  mas  quelos^bofídii:^  pC9r 
pararon  y  idesamroUaron  rt  pronuqciamento  de  setl0mbre ,  y  «a\t$ 
:únicaQi!i^Q  le^marcaron  su  rumbo  y  sps  tendwciaa^:  agrupiMf 
m  tqrj(iA  de  aquella  situ«^ipp  hoinbrq*  y. ^««(«ue  estaban  e»  w 
jNrincipio  m«y  lejos  ;da  x9ez#rfie:yrjai]A  dpv  a|B]Gff.iinagse (¿  ^U»»  i 

Tomada  la  iniciativa  por  el  ayuntamientp.dpJfflib'JMlfisypV^^^' 
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te  Mm  proBlo  ^  dt  Zangom,  qtie  en  un  mnifierto  enMluta 
hwtt  Itt  Aiilies  «1  geúená  €a  jefé«  presMtindole  eomo  victima 
de  It  regia  iiifnititiid  y  dé  la  envidia  de  los  cortesanos ,  y  los  do 
GraDáda ;  Málaga ,  Vdlidolid »  León ,  Pontevedra»  Santiago  y  otras 
capitales  da  proviocia  que,  eono  en  tiempos  pasados,  se  apresta 
rabaii  i  establecer  la  indispensable  junta  popnlar.  y  abrogarse  las 
ftcuhades  del  gobierno  M|nreino. 

Hjzose  general  en  España  el  contagio  de  la  insurrección ,  y 
sohi  en  Cádia  aoantuviéronse  las  leyes  en  su  ftiersa  y  vigor ,  gra*» 
cías  á  la  lealtad  y  energía  del  brigadier  D.  Francisco  Moreda,  y 
en  Goadalajara^,  donde  pennanecieron  fieles^las  tropas  y  el  pue- 
Mst,  merced  á  la  fVierza  de  carácter  y  temerario  arrojo  del  jefe  po^ 
Utico  D.  Patrieio^e  la  Escosura. 

El  pronuneianiíenco  de  Madrid  sorprendió  é  indignó  á  la  reina 
gobernadora ,  que  distingtiió  por  fin  el  abismo  que  ante  sn  trono 
habitn  abierto  la  ingratitud  y  deslealtad  de  ciertos  hombres.  En- 
tonces comprendió  claramente  que  lu  crafiama  en  Espartero ,  su 
paca  resolución  en  adoptar  ira  partido  estremo,  de  los  que  se  lo 
presentaban  en  aqudla  lucha  de  tres  me^s ,  habían  traído  las  co- 
sto al  lame&table  estado  en  que  se  hallaban. 

Porque  ya  lo  hemos  dieho  y  de  nuevo  lo  repetimos.  En  el  estado 
tehiitaoion  á  que  los  partidos  hablan  llegado  desde  la  clausura  da 
laa  Cortes  progresistas,  conocidos  como  eran  ya  los  deseos  del  gene- 
ni  en  jefe  de  intervenir  en  la  marcha  política,  no  habla  otro  remedio 
que  haberie  admitido  sn  renuncia  meses  atrás ,  ó  encomendádole 
ht  fonmcion  de  un  ministerio  progresista ,  sin  dar  motivo  con  el 
iitai  sistema  de  negativas  y  concesiones  á  descontentar  á  los  par- 
tidos hasta  ettsperarloa,  y  justiScar  en  cierto  modela  rebeKon. 

Aun  oeiifiaba  Cristina  ün  poder  sofocar  la  de  Madrid  con  el 
auxilio  do  Espartero,  y  á  ese  pMpósito  mandóle  en  utta carta 
Mlifrafltyaaase  i  la  corte  con  foeraas  suficientes  para  restablecer 
«I  drdMi  y  defender  él  trono.  Doéíate,  S.  M.  en  este  dociftnentó» 
para  mas  eseicarls ,  que  la  tevdn^lon  no  se  hacia  ya  contra  los 
«linislM»  sino  ccmtra  ella  misma ,  y  para  probarlo ,  le  em4a3ia  un 
periédieb  de  MMMd »  eik  él  cuál  w  la  acusaba  da  hab«r  compiraflt^ 
oMitra  H  CsttMltnclon. 
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BitP»«en<le80Té  k  VOZ  de  M  4Aer  y  d8  « 
Gatakma,  donde  se  enoontrabe^  OGkutestó  á  Jai  reím^fttfiít  poik 
obedecer  las  6r dente  de  S.  M.s  temeroso  de  qt$e  4m  trüfmw^qsd^ 
siiÉm batirse  toniraelpuitio.  Hipéerita  eoiititacionry  em»^ im* 
propia  de  un  militar,  qm  encubría  eoa  lAh  no  sú  oc^i^diiit  pMl 
en  valíeflte ,  áao  ras  planes  y  rovoluciQuoríos  compromisosv 

No  faltaren  eü  Valencia  generales  pundonorosos»  eonio  ODo»^ 
Bell  y  Qw^k ,  q«e  ofrectorcfn  i  la  maltratada  reina  sw  espadas 
y  sus  vidas;  pero  tembló  Cristina  antek  !^  éeuna  fuerriiávrt», 
eeéié  por  fin  á  la  voluntad  altanera  del  gerora)  en  jefe,  Mtnbrán- 
dolé  presidente  dd  consejo  de  ministros ,  y  encargándole  la  ibr^ 
Diacion  del  gabinete. 

Espaileroy  vencedor  por  fin  de  surdln»,  duefiodelas  recias 
prerogativas ,  pasó  á  Madrid  donde,  asi  eomo  en  Zaragoza;  fué 
recibido  con,  arcos  de  triunfo  y  con  ovaciones  propies  de  un  mo-^ 
narca.  Pnesto  de  acuerdo  con  la  junta  suprema  de  la  corte,  asoeió 
á  su  ministerio  á  los  Sres.  Ferrer,  Cortina,  Gómez  Becerra ,  Cbo^ 
con,  Frías  y  Gamboa.  Presentóse  en  Valencia  eon  sus  compañeros, 
^le  pertenecian  entonces  á  la  fracción  mas  exaltada  del  partido 
progresista,  y  presentaron  un  programa  á  la  reina  tan  inadn^iMe 
y  humillante  para  el  trono,  que  el  aceptarlo  era  degradarse,  equi- 
valia  4  entregar  el  cetro. 

En  osle  documento ,  cuyo  proemio  era  un  catálogo  de  acosa-^ 
Clones  contra  la  regente ,  exigíaselt : 

1  .*  Que  se  necesitaba  que  S.  H.  diese  un  thanifiesto  á  la  nacioitr, 
en  el  cual  se  hiciese  recaer,  como  era  justo ,  la  responsabilidad 
de  lo  pasado  sobre  sus  anteriores  consejero^, anunciando quo po- 
dría hacerse  efectiva. 

S.*  Que  era  preciso  ofrecer  solemnemente  que  \i  híf  áb 
ayuntamientos  no  seri^  ejecutada. 

9.'  Que  era  imprescindible  disolver  las  Cortes,  y  que  él  go- 
bierno ternaria  sobre  si  la  responsabilidad  de  dejar  pasar  uno  áb 
los  tres  meses  que  fija  la  Constitución ,  como  plato  entre  la  dísd-^ 
hicioto  y  la  nueva  reunión.  Mas ,  lo  que  én  este  atrevido  dl)cu- 
mento  descoliaba  era  el  castigo  de  los  miniaros  pasados,  y  la 
asociación  de  dos  co-regeiites.  «La  exigencia  eá  fal  en  estos  pun->- 
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4b8».d6Cii#liprogrMitt«  que  h»  minUtros  lá  ereen  imabtíiite »  y 
«mercedlo  eontra  el  que  se  efitrel^Mná  cualquter  gubiemo  que  in- 
te^teifiootraríarbi.f  '   .. 

..:  Lft.klea  de:  los  nuevos  mtaistfds ,  ^pkm  de  los  pronuiM^isdos* 
liA:extgeDcúis,d&  le  triunfiuHe  revoluoioa  eran  yá  bira  claras  y 
patentes.  Anular  con  el  público  castiga  de  los  miaistros  jifasados 
^.  paKido  «ouaervador :  imposibilitar  por  completo  albino  en 
Ja. esfera 4e  la  política .  supeditando  la  yoluntad  de  Cristkia  á  la 
dftOtTM  dos  compañeros  de  regencia. 
.  iPodria  dcfibonsarse  la  rtína  hasta  ese  punto?  i Entregarla  á 
numqg  entrañas  el  d^epósitoque  le  encargó  i  sü  muerte  Fernán^ 
do  YII,  y  cuya  posesión  le  confirmaron  las  Cortes  de  1835  ?  ¿  Pa- 
nnliatia  la  conducta  de  I>;  Garlos  con  Haroto ,  llamando  traidores 
4  (os  miníateos  caidos  al  dia  siguiente  de  haberlos  proclamado 
leales.?  Esto  era  ifoiposible  para  quien  estimase  en  algo  su  propia 
«^gnidad  y  los  juicios  de  la  bist^H'iaí ,  y  Cristina  fué  noble  y  digm 
4Pr medio  de  su  desgracia. 

^Aai  eS;  que,  citando  la  apremiaba  alguno  de  sus  nuevos  con- 
uleros  para  que  al  menos  condenase  la  conducta  del  gabinete 
4<imp)A*  esponiéndole  al  efecto  los  peligros  que  podria  oerrer 
cQffi  una  J^egativa.,  y  recordándole  con  intención  de  amedrentarla 
el  lastimoso  ejemplo  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia ,  contes- 
taba .co;i^  majestad  y  orgullo :  « No  hay  que  hablarme  de  eso ;  á 
aquellos  reyes  se  les  hizo  victimoMs  pero  de  mi  «e  exige  mas :  se 
W^  quj^  hacer  t^/íráw^o.ii 

t  £n,t»l  estado  no  ^e  quedaba  mas  decoroso  camino  que  la  ab* 
díqacion,:y  entj;^  á  ,1a  revolución  la  diadema  que  cenia,  antes 
qué  empañar  su  esplendoroso  brillo  con  actos  de  cQbardia  y  de 
ii)gr/»titud.  ^^  re^lucion  de  Cristina ,  que  revela  gi^andeza  de 
aUná  y  nobles  sentimientos ,  coloca  su  nombre  al  lado  de  nues- 
tras ina^  jP'pdes  y  esforzadas  i^^nas ,  poniendo  el  sello  á  su  rei- 
^49.,^^^rto  i^u^nto  glorioso  reinado ,  que  la  historia  regis^ 
tr^]^,  entTB  los  xna2(  flotables  y  beneficiosos  de  España, 

^fuérz9(9&e  los  enemjigos.de  Cristina  en  buscarle  faltas,  en 
Atribuirla  defectos ;  |quié|pi  no  los  tiene  7  Mas  nunca  podrán  borrar 
cf^Q  sus  apasipna/dQi^  í^<^^  ^<^  buenos  recuerdos  que  <le  su  ^aa* 
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di^^pUail'ffplBHjwííela  tíos  i«rtéi^^i4eKi»i9j^<|Í0íJéMdttov4^^ 
puertas  abrió  á  despecha  de  Calomarde,  y  que  cm!fRió4^i|*atio 
pivUgia  j^iaibinridNiV'M' podrán  Éegail«  iimoá'>)a:gm))ítaá'y  el 
leéaÉodHMitQi  ifoe.lcivicgm  sus  iiiab  nlen^ldii  eMmffMt  ^ 
Mir>faiV6i«pik>ft4piéiMs:kl  d€d>éti;>S<v  á  €MsliMde  fiterolif^détfdlí* 
jmiim  iiU|^iBcititorM4  coQtrarid0  mas  efteWfllza^os  .dé^fe '  imíák 
ble  dicha  de  hallar  abiertas  las  puertas  de  la  patria ,  eotlidé  ^ 
la cáñgnieim fifnteo,  y .á  enkle delfiéréü nias^iaMbote mi^po- 
akiMí  7<9a  fo^na.  l^l«  haJmproívteadó  dürafntrsti  i(«(Mé*  pak 

BÜifiatrtrMSiofig ;mra  ka^^^'híalkrosi  "í»  •  •''  '  '"•'•  ■  ■'  "  '•>*■  '^* 
) /A  pesar  dalas  «ottivcionecpfnas  dmétids  itdcerafl  de  lo»  iM«^ 
vgffuf  iolstras  para  que  desistiese  Gristinaí  de  su  proyeettl'  déf'áí^ 
dioturiiQfmprendió  ^ue  no  podta  ni  debiiaf  obiW'yádtáotfáfm*^ 
nesai "y  ébatidpnó  te  f e|^oia  entre|^ndo  áífos^mítfstNW/efl  ))re- 
saaoia.  A  todas  W  autoridades  mitfeSj,  milUi&Ms  y  éééMiáMieM 
que  se  hallaban  en  la  ciudad/ el  sig«imte  esei^to  de  ^u  jM^o^ 

;:  jv^laotml  eatado^de la^miñoQ  y ^Lddicado en  que  Mi shM 
se  encuenáca  me  haa  hechor  decidir  ¿remrodar  It  regeociaf  dDl 
r¿kM>!qiie4ufanti]a  flianor  eáad  de  niiettelsahíjá  ddiía  Isabel  11 
nié;luó  oofltfarida  p6r  Jas  Cortes  constituyebtes' déla  nación  raunft* 
das/ealKM»  áipesar  de  que  mis  consejeros,  cenhi  honradez  y 
pat»oUsaM>  que  les<  distingue »  me  hin  rogado  encareoldamepte 
cofrtitiuar  en. ellas  cuandojiÉenos  bosta  la  reaníoQ  )de  las  prárii^ 
maiiCártes;;  poT'Orebrto  así  cravciiiénteSal  pus  y  4  la  cansa  pú- 
blj»';  v)!f>iW>  pudieido  iacc^der  i  al^naside  la»  exifeBoias  deloi 
puehloft^^  qmmitf  consejeros  oreen  deben  ser 'qonsnltadoB  para  cal^ 
vam  lo»  ¿níüips^yi  terminarla  actual  síluacio9t.ihe;«téteoUt9N^ 
nen^jímposiMe^ibwtinuar  desempeñándolia;  y^  oreú  obrar tecMO 
e»g^  ^  interés^ de^4it  nafiioaijrenunciaftdo^i  ella.  Esf)isr«<qu«ilaif 
C^rtM  «ofsbraisto'perso»^  pam  itan  attei  y^  ektvado  «acargo ,  qiMr 
contribiiafa9)iiJiaQef;  tílii  eñt%  rntítom^if^omei  m^^^ 
tud^i  ;4Ja|ima«iiS!4lejoieofo«if  adida» 
ministros ,  que  deben  conforme  el  espíritu  de  la  nación  gobernar 
el  reino  hasta  que  aquellas  se  reúnan  »  me  tienen  dadas  sobradas 
TOMO  in.  18 
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priiebaMte  iMUad  t^un  no  confiavkt  eotí  el.nM^onfiKstaktapitów 
toñ  too  ^ÉgrMlos..  . ,:  •  »•  ■  ; 

t  Pftrft  qne  produzca «  pues « los  efeotps  oonft^HdtyBentetv^fiMio 
«Mi  doetüMMo  «ttCágftfo  déla  reauMift  qti«,  m  pisañeiaéiiaf 
aHtortdades  y  corporacidiieft  de.  esta  tíudaíd ,  «ntr^o  Al  preáideiite 
de.im  consejo  de  miftialros  para  que. lo  prtsetttei'  witieBq)0  á 
las  Corte».».  -.       .  ..;.  •■.::>'/  .. 

Bate  |{Qlpe de energia y  digoidad ,  por  nes qm ani 
úféik  alomados  y  eonfuaos  á  fiapartero  y  ms  cokgÉl  w  que 
w  \ík  iMrcba  (teja  poUtiqa  aaavos  eenflictQs  yoqfnpliodciomsuLo 
hecho ,  sin  embargo ,  no  podia  deahaeerfife^  6n  las  revadlas  poUr» 
tieftSi  de  un  país »  hay  sucesos  á  yeces  >  que  es  predse  y  qoíive- 
níente  que  se  consumen ,  y  aquella  abdicación  era  de  todo  funta 
indispensable  para  eacarmiento  y  desengaño  de  todos  ilea  fartidocu 
.  Cristina  t  %ne  .haWase  despofado  serena  y  úranquilaiiée^uMt^ 
gjtt.diadama ,  napudodesprenderse  de' los  brazos  dasus  kijas  tm 
eaiargps  y  abunAantea  Uigrimas.  Y  es  que  el  corazón  «ddiuna  ma^ 
dre  vale  siempre  mas  que  la  corona  de  una  reina;  y  es  que  esUl 
puede  «uy :l)ien  artanoarbe  sin  krtíniar> la  frente ^  ^ono^nede . 
pitneaabaAdooafse  on'hijesiii  aiMAgrffllac:el  coraioiÉ. 
'.  (Ia  multitud  que  ocupaba  Jas  píntofeseas  plajmi  ée  Valeneia 
vié  eon  reiigioio  sitaQleíO'.é  indeeitde  asotidil^ala  nave^qw  ooÉdv* 
eía  i^taeme  eitcañas  á  la  afligidas  madre  y  destnanadíi  Máa.  A«tb 
hnponelite' y  tierno  que  daba  lugar  á  ssrías  reflexiones  sébre  lo 
deleznable  y  pasajare  da  los  podara  buokanos ,  y  sóbrelos  bra- 
cos é íaaapemdos contrastesde  ia  política  y  de  lamqsrlev  SnbKflM 
acto  de  asoarouenlio  y  enseñaoáa  para  pueblos  ¡f  reyes  y  ^qtieinapi^ 
ré  al.  ín^endonado  paeta'Cámpoamer  una  DotabíUsiaui  odaj^  eeo 
de  lá  doloposa  indignación  dat  pao^tiAo* moderado,  que  boiiM  Éú^ 
csuDento  poUtico  insertamos  á  eegutda  ^  no  podiendo  retrtstirá  la 
taátaoían  de  reproducte  «b  -esta  obra  tan  wados  y  msrigntteos 
wijsos';  'aeraos  leideé  por  tres  Vecesí  CQweoiititas  en  el  iiéeú  éé 
Madrid  en  medk)  Hleeatvepitoae»  «plausos  ^'  y  qne  valicfi^oA  á  su  jd^ 
veb  autaní  una  airoa  pemiMMéíihi*por  parte  M  tmm  gebiémo: 

síkLí;'':    '     .'.>!«.    ..'.í  'yin     i'<..;.''n ')'  -  ;¡'*'r';>*;     •      i..'- mí  .'i.     i  : 
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«A  LA  RlEilNA  CBÍSTINÁ, 

rutauradorq  de  laiHbefMet  patrias^  aljktrtir  fura  su  iettierro. 

¡Italia... !  I  Italia !  á  tu  angustiado  seno 
Vuelve  ya  la  deidad  de  tf  adorada ; 
La  tfájo  el  ii^b ,  y  Id  Yaüta  el  trueno 
1  Cial  l>i|aéica  de  iMpiHoo  Uevtda. 

(Jdam  JkM*  Cortés.) 

'     oda; 

Lleva  en  paz  esa  nave 
Aura  gentil  que  káeit  el  Oriente  vueUtt ; 
Que  nunca  en  pompa  agrave 
A  tu  influjo  stta?e 
Otra  mas  rica  apareja  soá^vielas. 

Marca  su  rumbo  inoierto » 
De  Italia  en  iaa  rtgiones  apartadas 
Señalándole  no  puerta, 
Vot  estas  qtie  ahora  vierto 
Lágrindas  tristes  de  rsticw  preflttdas. 

i  Adiós ,  ittiitt  qMrida  I 
Si;  al  ronco  im,  del  hurMan  ^e  aumba 
Te  abre  la  ma^r  guarida , 
Yendo  de  joiuerte  herida 
Feliz  serás  en  enconjtrar  k  tumba. 

¿  Por  qué,  doliente  mides 
Con  e80»«(óoft,  que  la  paz  Tertían , 
La  tierra  que  despides  7 
¿Quiéa  sostendrá  las  vides 
Que  al  dulce  arrimo  de  tu  amor  cMcianT 

¿Por  quó^  oQft  pedio  fiero » 
Da  iiais  hijea  la  tórtola  por  padrd      • 
Al  infiel  ballenero , 
.  Que. amagó  carnicero 
La  blanca  sien  de  la  inocente  madre? 

Y  tú,  pueU^  aguerrido 
Que  la  .proscribes  mu  ardor  bittftrfé« 
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Recuerda  cui^ndo  uncido , 

Uqya^tp.p*Jwíoás^tí^^^lfiM^t#^w,ío^M^  ;  , 

Si  dejaste  beoda.   ,  — 
La  regia  frente  de  baldón  sellada , 
Ngiica  el  ÍAperio  gódp 
pebió  vpr  por  ej[  lodo: 
06  una  m^jer  la  dignidad  ajada. 
^      Aparta,  ibfiel  alano. 
Que  osaste  profanar^  pt^n  ira  insana 
De  tu  dueño  la  mano; 
Hoy  le  alzas  soberaao  is.i  .; .    '  )í  I 
Y  na  ¥Í^rufianitejazotará  flo^náiía..,  t/uA 

No  apaguesJiíisolentQ  ^       :;      i^ 
Mi  voz ,  porque  la  misera  fortimai  / 
De  una  madn^  lamente,  k     o.'*.<!() 
Que  sofocó  caliente  .  :.    *     '    •  ■' 
Las  sierpe&qoq.me.aho|;abaii  en  ia'cündj 

En  buen  hoifa  coq  saña     w:    /< 
Celebres  ei»  Q^gía  placeat^a     r  •   : 
XuicrimÍBosa  hazaña^;  >  i.  r.   .<     i 
¡  Gloria  al  ledndefspáia , 
Queiiel  pechp  hirió. de úila  tufeUi  cordera! 

Engrio  tus  |iendone8t«     «      h     ' 
Agobiados  de'bélíéas  covéiías:  '>^      > 
Quiea.iTencii6  Nafioleones ,  í   ( 

Añada  á  sus  blas(m«6  )   •   ' 

La  baja,  pre2 :  de  prpsdribir  matronas,  c    ' 

Y  en  tanto  que  serena  ^  i  : ; 
Ria  la  mar,  ó  que fcus  seno» abrá//  . 
**. .  'Aduérmete 'din'. pena '*'>'  inir-i  :..  ^.s/ 

Al  bronca  son  i|iiB;a(roena}  ;  ^  •  • : 
Del  yunque  aUrop  qiie^.taa  caAráag^  tibrtf;  li 

(Ya  abandonó  i  Gastíllad  =   v;   i 
Cantad,  hijos  delCid,  la  aUaIvickiria; 
][^¡mirf^cvraJalaD€]llft^       .     ^«¿n  i 
Maguer  que^^aliPaditiá     i    U)  i 
Meag¡toittíJed)dfi;libertadygkH0av»^  / 
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^^'  IXe^  Maraéná  ráliñc^  su  rémihciá 

en  tiñ  maúifiesto ,  digno  de  ser  conservado  en  la  historia  por  íá 
q.9bíeza^.  de  sus  sentimientos ,  la  elevación  de  sus  ideas  y  la  áig^ir 
(tad  de  su  lengmaje.  Hé  aqui  tan  curioso  y  notable  documento» 
q«e  se  ttríbuye  al  célebre  orador  Y  publicistas  Donoí»  Cwtési, 
impregnado  de  ese  sabor  bíblico ,  de  esa  tinción  religiosa  que  em- 
pezab^i  á'dar  ya  en  esa  época  á  sus  producciones  aquel  eminente 
y  matizado  escritor :  , 


«Bspaioles:  al  ansonUtrme  del  suelo  espafiol  en  un  4ia  parir  iií  dé  lato 
f  de  uoaiígara,  mis  ojos  arrasados'  en  lágrimaB  ss  dataria  enel  tíelo 
inrapéül^'^al  Dio¿  de  las  misericordias  qae  derraiaara  sobre  vésótras^y 
sMmmis  augustas  hijas  mercedes  y  bendiciones..  Llegada  á  una  tiemí 
éliráft]éi^;'tá  pilmera  necesidad  de  mt  alma,  «t  primer  movhnieiuk)  de 
mi'iddmílkyn  ira  sido  alzar  desde  aqaí  mi  voz  amiga,  esa  vot  que  os' he 
divigidé  Biempf^e  con  amor  inefkble  así  en  la  próspera  como  en  la  adversa 
tomM:  Sota,  desamparada,  aquejada  del  mas  profundo  délor,  mí  únieo 
€ofüiaéIó  )ái  esté  gran  infonunto  es  desahogarmís  con  Dtos  y  con -vosotros^ 
^tf  Mi  )[kHlm  y  con  mis  hijos.  No  temáis  ({ue  me  abahdóne  á  qvejas  y  á 
rmifiAimtbiOneB  estériles^  ni  que,  para  poner  en  claro  nri  eondüctS/  como 
gelíerASdora  del  reino,  ésoite  vaestm  pasiones.  To  he  |>rocuraáo  calmar- 
hii  7  qntslei^  verlas  estingüidas.  Bl  lenguaje  de  la  templan»  es  el  tánico 
4ae  éanviene  á  mi  aflicción ,  á  mi  dignidad  y  á  mi  honra.  Cuando  tm 
alé}(^.  de  mi  fíatHa  para  procurarme  otra  en  los  >  corazones  ésiMtfiolea,  lá 
fiMia  habla  llevado  hasta  mt  la  noticia  de  vuestros  grandes  hedió»  y  de 
vuestt^as  grandes  virtudes.  To  sabia  que  eh  todo  tiempo  os  haUais  erro* 
jado  á'  la  lid  con  tm  impeta  hidalgo  y  generoso  para  sostener  el  trono  de 
Yuestros  prfndpes;  que  le  habláis  sostenido  á  costa  de  vuestra  skngre,  y 
que  habláis  mefcieeido  lyien  un  dia  de  gloriosa  recordación  do:  vuestra  pBf^ 
tflay  de-la  Europa.  To  juré  entonces  censagrarme  áia  felicidad  de  ont 
nación  qué  sehafcta  desangrado  para  rescatar  del  ca«iiverio  á  sis  reyee: 
niMopoder^so  oi&ml  jaram^nto;  vuestro  jtailO'dld'bien  4  entenáer 
q«elot|íabiai*$  presagiado:  yo^é  que  to  he  cumplide.  Caándo  vuestro  reiy, 
eff'ét  borde  "del  sepulcro,  abandonó  con  una  mano  deBfltHeeida^'liStlen^ 
das  M  ^Mfferho  pata  ponerlas  en  mis  manos,  mis  ejos  se  dirlsferon  al^ 
iemath«Éiemejháda  ná  esposo ,  hacia  la  cuna  de^  mi  hija ,  y  hada  la 
fiáclM«si)afMá/eonnmdlend(>así  en  uñólos  tré^  objetos d» mi «ur» 
paraaKOtteadarloB  en  una  misma  plegaria  á  laiproiecciOD  del' cíele.  Lee 
m^tísitotes  aifÉnes  de  madre  y  esposa,  caando  peligraban  lamida  de  mi 
esleto  yf^  iromyide^imfiMiaí,iie  bastaros  pant  diathierme  de  míe  de|>e« 
feeee«o i^siiía.'l rolveaisvebriaresí lasuttivemtdades; á  mi  vez/4esepe^ 
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i^Qkrm  inveterados  aimsos .  y  comenzaron  i  pjamqíirse  litUn.  jibien 
meditadas  reformas;  á  mi  voz,  en  fin,  encontraron  un,hogfir  Iqs  (fíele 
habian  buscado  en  vano,,  proscriptos  y  errantes  por  tierra^  estradas. 
Vuestro  gososo  entusiasmo  por  estos  actos  solemnes  de  justicia  y  de  cíe- 
metídla^olo  podo  compararse  con  la  iniensídad  de  Mi  dblbr/^ft  la 
jimxicta  de  Búa  amargura».  Yo  reservaba  ptira  mí  todas  laa  amurgoim; 
p)gL*a  v9ao|roSr  españolas,  todas  las  alegría».  Mas  adelante,  ciando  J>ip$ 
f}f(^  servido  de  llamar  cerca  de  sí  á  mi  augusto  esposo,  que  me  dejó  en- 
comendada ía  gobernación  de  toda  la  monarquía ,  procuré  regir  el  listado 
como  reina  justiciera  y  clemente.  En  el  corto  período'  trascurrido  díesde 
mi  ascensión  al  poder  hasta  la  convocación  de  las  primeras  Cdrtes,  mi 
potesud  lué  única,  pero  no  despótica;  ab6olata>  peto  no  ajriMimria, 
pofpqxn»  mi  voUiDtad  la  puso  Haüiles.  Cuando  personas  eon^tílui^  en  aitt 
dignidad  .y  al  conaeio  da  gobierno,  á  quien,  según  la  vofeintaKi  d«  m 
aagustoesposo,  debía  yo  consaltar  en  casos  graves,  me  b&eteDonipreaelde 
4tte  ki  opinión  pábliea  exigía  otras  seguridades  de  mí  orno  dep^sHa^-dai 
poder  soberano /las  di ;  y  de  mi  libre  y  espontánea  voluntad  «Pfiir^íisi^.A 
los  pfócotfes  de  la  nación  y  á  los  procuradores  4^  reino.  To  di  el  EftlfilMD 
real,  y  so  le  hb  quebrantado;  si  otroa  Le  bollaroa  con  susp^a»,  snyii.mrt 
la  reaponaabiUdad  ante  Dios  que  ha  hecho  santas  las  lpye&.  Hw^f^¡^ 
)u?aéa  ppr  mi  la  Goastitucion  de  1897,  he  hecho  por  no  quabcapUffl^^ii 
úWmoy  el  mayor  de  todos  los  sacrificios:  he  dejado  élitro  yrbOrjíiAawir 
parado  á  ana  Miaa.  Al  referir  losbeohos  que  han  traído  sobra  Pftitangtni^ 
dea  iribubK^loaes,  as  hablaré  coma  á  mi  decoro  cumple»  con  aobriedad  j 
nasura.  Servida  por  ministros  responsables,  ^e  tenian  el  ^^ya  de  ^ 
Góiuea,  aeepté  su  dimisión',  exigida  in^pieriosemente  por  un  igotin  m  Barr 
caloña.  Desde  entonces  comenzó  una  crisis  que  no  ha  ite^kto  iaa  téraU? 
nosineiOOQmi  renuncia  firmada  en  Valencia.  Durante  esaalictivo  paria- 
do  t  se  hábia  rilado  contra  mi  autoridaijl  el  ayuntamiento  de  Jtfadrid; 
aigaiendo  su  ejemplo  otros  de* ciudades  populosas,  los  insnnreccionadoi 
cKígian  de  mí  que  eondenara  la  conducta  de  unos  mlniairoa  qae  lae  ha- 
Uan  aenríde  lealmente:  qae  reconociera  como  legítima  la  insnmeocion: 
qae  analara ,  ó  caando  menos  saapendiera  la  ley  de  aywiamiaatos,  san* 
eiaoada  por  mí  daapuea  de  habar  sido  votada  por  Iaa  Cortea  s  que  imateit 
en  tela  4e  jaicio  la  anidad  de  la  regencia.  To  no  pedia  aaaptar  la  prioitfa 
de  eataa  condicíDaea,  sin  degradarme  Amia  propios <]()oa:«P  podía  aeoe^ 
dar  A  la  aegunda,  ain  reconocer  el  derecho  de  la  fueraa ;  deve^  fvae  ao 
recoMcen  las  loyea  divinas  ni  las  leyes  humanas,  y  cuya  eitíiMcia  era 
iacanpatibls  HX>n  la  Constitución  y  es  incompatible  con.  iMaa  las  aaaalÍT 
üiciOBea:  no  podía  aceptar  la  torcera  i  sin  quebitotar  la  GaniAitticiaa  stf^ 
llama  taty  á  le  qne  votan  las  Cortes  y  sanciona  el  jefe  sopraiao  drt  fiatado» 
r^tae  pone  taera  del  dommio  dala  antorídad  real  una  lean  ya  amaiSMipaa 
a»|ie¿a\ace|iar  la  cMrta,  aiaaeeptar  mi  i(nomiaia;.sln  caftdeaawia  i 
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mí  propia ,  y  sin  debilitar  el  poder  que  me  habia  legado  el  rey,  que  con- 
firmaron después  las  Cortes  constituyentes,  y  que  conservaba  yo  como  un 
sagrado  depósito,  que  habia  jurado  no  entregar  en  manos  de  los  facciosos. 
Mi  constancia  en  resistir  lo  que  no  me  permitían  aceptar  mis  deberes ,  ni 
mis  juramentos ,  ni  los  mas  caros  intereses  de  la  monarquía »  ha  traído  so- 
bre esta  flaca  mujer ,  que  hoy  os  dirige  su  voz,  un  tesoro  de  tribulaciones 
tal.,  que  no  pueden  apreciarlo  los  vocablos  de  ninguna  lengua  humana. 
Bien  lo  recordareis,  españoles;  yo  he  llevado  el  infortunio  de  ciudad  en 
ciudad ,  recogiendo  la  befa  y  el  baldón  por  el  camino ,  porque  Dios,  por 
uno  de  sus  decretos  que  son  para  los  hombres  un  arcano ,  habia  permitido 
que  la  iniquidad  y  la  ingratitud  prevalecieran.  Por  esto,  sin  duda ,  se  ha- 
bían alentado  los  pocos  que  me  aborrecían ,  hasta  el  punto  de  escarnecer- 
me: y  se  habían  acobardado  los  muchos  que  me  amaban,  hasta  el  punto 
de  no  ofrecerme,  en  testimonio  de  su  amor,  sino  un  compasivo  silencio. 
Algunos  hubo  que  me  ofrecieron  su  espada ;  pero  no  acepté  su  oferta, 
prefiriendo  ser  yo  sola  mártir ,  á  verme  condenada  un  día  ¿  un  noevo 
martirologio  de  la  lealtad  española :  pude  encender  la  guerra  civil ,  pero 
no  debía  encenderla  la  que  acababa  de  daros  una  paz  como  la  apetecía  su 
corazón ;  paz  cimentada  en  el  olvido  de  lo  pasado;  por  eso  se  apartaron 
de  pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  maternales,  díciéndome  á  mí  propia, 
que  cuando  los  hijos  son  ingratos,  debe  una  madre  padecer  hasta  morir, 
pero  no  debe  encender  la  guerra  entre  sus  hijos.  Pasando  días  en  tan  hor- 
renda situación ,  llegué  á  mirar  mi  cetro  convertido  en  una  caña  inútil,  y 
mi  diadema  en  una  corona  de  espinas.  Hasta  que  no  pude  mas ,  y  me  des- 
prendí de  ese  cetro  y  me  despojé  de  esa  corona  para  respirar  el  aire  libre, 
desventurada  sí,  pero  con  una  frente  serena,  con  una  conciencia  tranqui- 
la, y  sin  un  remordimiento  en  el  alma.  Españoles:  Esta  ha  sido  mi  con- 
ducta. Esponiéndola  ante  vosotros  para  que  la  calumnia  no  la  manche,  he 
cumplido  con  el  último  de  mis  deberes.  Ta  nada  os  pide  la  que  ha  sido 
vuestra  reina ,  sino  que  améis  á  sus  hijas  y  que  respetéis  su  memoria.» 


Digitized  by 


Google 


í     :     í;f '  -iVí .      í/r»:!'! 


Digitized  by 


Google 


ftEOfiNOi^  0^  itAiiemí^^ 


»,*.;/    1     '!)í.  ;'    *..•.!    -     .¡i;,_  'i.i    \, 'lu  :í:,7  ,  !í,i;  >  iif-iüv!*!/; 
.„  .  ,      .i      ,  .  ,1 .'    :     .CAPÍXÜIX).J[<IIL"-I,  ....-:•  i'.h  .o!  ,'  .  ^■y.: 

<     Eleyttciioii  del  da<ittld  ttd^  la' VloMhá.  ' 

;  .  '     *  til.   '  ■  ••'      •    :•'       .  •  ¡   }  ;.  i  .'"!•    »'  1  '    I   -í;       ^.,.'    ''■;'^.    '•' 

'    ;  >.   '•;>  ■  .   .       í   '  •SDMAfcMb    í      -í'  »''•    /■'  •    'í  '    *   w.j  ¡  ■ -t. 

'        •■'.  .:.  ■!.   /      .'.•.'-     11       '' 'jM'    '.*':"  •'    ••"'^ní'', 

FfimeMs  jiuedi^  del  ind»irita9l0^rdgeii^lt;t-tl)fviáiofi  y;dnooftá9ftoiMitrprlM 
progresisus.— El  ffuracan«HFirm^zi^  d«l  gqMemp<- AislmiciUo  del  .partido 
moderado.— El  Cdffeo  Ndddndi  y  la  PosSaÁiDt.^CQestfon  de  i^rsoi^as.<t-Opi^ 
niones  sobre  el  número  de  regentes.— Detígnanse  para  eM;pve^1|0»4iEepíi9rtQ«t 
ro,  Arguelles  y  el  conde  de  JLlmodóvar.— Conven^eiv^ia.de  U  regencia  tri- 
Bft.— Iiripriii«nte 'éMHtaicadd  dé  Linage.^lf riütékrií  déldi  pa^ttdW  >Utre- 
fnQs.-p-|naanuuí^i9;|  c(md^ta.4e  los  miK^radop.r-tfane|Df  parAi,k|^njei 
triunfo.— Empiezan  los  debates  sobre  la  regencia.— Cdrioslaad  ^  inquielad' 

'  .d#l  püMico:  por  prct6ncíarloi.«--Cartklec  de  MfipUasrdíaeniMtS/trnlIlttM 
de  los  discursos  mají  notables.— TriunSan,  los  unitarios.— Es  nombrado  Esr 
parteH)  regetite  úñScó;— Re^rta  i^eUé^át  ¿«n^^^e  se  recité  isste'^otlrbráúiten* 
Ip.-t4parpit0í;«pn  ^e  ^  ler^c^a  Ja  jj^r^d^l  reftptf  .--&i  dipwrao^^taikísoT 
lemne  acto.— Posición  política  de  Espartero.— CouTiértese  en  jefe  de  mwT 
fracción.— Poco  tacto  en  el  nombramiento  de  sus  primaros  minisirékMiyif^ 
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Cofii krregr<y  &  Id  prerétliíÜ  én  liT Gúnátítublóh .  '^ reéleütídini^ 
bra4o  ¿oUéhíd'dííbtá  éHé^^  \¡a  mando  M^ñrÉNo  (MiHMiMb-^' 
inenM>  (éid  «de  ím/M;  á  tústil  ^deiiH^di^  ttaMiBnMMfiftitf  dti««^ 
p6rsMiM  l{úte  MstiMy«Deb'  i  M'üá^édtb.  El  tttfíiÍálérib4légttM(h? 
que  así  se  llaldd'^átofices  iI"|$ábHl€llSé'  aé  lUtuMé^i»  ,!tMsl!MIMéé 
Hlidrid  «llSitondd  eoniig»^  lásaiififüélas  faoéj^Mif'ifttijI»  t/MAiOM 
réMbbliietttb'jpiéi'pái^l*  d<ai|>ttébld'y  AIIMII^dd'li  d«iiW'MÍMttd'« 
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Dedicóse  el  nuevo  poder  á  reorganizar  los  ramos  del  gobierno 
y  la  administración ,  desordenados  en  toda  España  á  causa  de  la 
ari[)itraria  intervención  de  las  juntas.  La  de  Madrid ,  revistiéndose 
de  la  imiji(|#^^q!lieia'4^ala  laicíativii  de|  pronpoctaDiiiento  y 
el  hallarsv  éstaAlécÍd«renk  dof  te  v  babia  di^tiesto  de  los  prime- 
ros destinos  de  la  nacion^pim.  «u»<|^incipale$  partidarios ,  y  al 
tenor  de  las  demás  del  reino  habia  adoptado  medidas  gubernati- 
vas y  económicas ,  propias  del  poder  ejecutivo.  Los  conflictos, 
pues .  y  los  deberes  de  láifejgenoa  |irovÍsi6nal  debian  ser,  y  eran 
en  efecto  graves  y  numerosos ,  y  sus  tareas  nada  fáciles  en  aque- 
llas circunslancias. 

Res(jl^ii^)f^^  Id9i^i^t9fp(»  »of*tes  <  fi5íH^Mr:rt  orden, 
regularizar  la  administración  del  Estado ,  inspirar  confianza  á  los 
progresistas  mas  recelosos,  reprimir  con  firme  prudencia  las  exi- 
gencias de  los  mas  estremados,  preparar  una  solución  fá£il  y 
aceptable  á  la  mayoría  del  parüik»  irencedor  en  los  arduos  y  peli- 
grosos asuntos  que  debian  resolver  las  Cortes,  empresa  colosal  y 
oempromeliáaerft  par»' los  hombrea  que  faai^xi  aceptado  éí  po*^ 
^1  pro(4ámando  ía  Constitución  de  1831  cojOio  gu^  y  norte  do 
su  oomdueta  púUica. 

.\  JDte^j»  V^encia. habían^ dictado  las  disposicioaes; mas  urgentes 
é  iñdfepedsables .  Ules  como  ta  suspensión  de  h  ley  orgánica  de 
»yuirtálmieiit08 «  sMctoimda  en  Barcelona ,  la  referente  á  las  juntas 
de  proviiúijia «  que  debian  continuar  como  auxiliares  del  gobierno, 
y  la  qtie  convocaba  nuevas  Cortes  para  d  1.*  de  noarzo  del  aBo 
sÍ0uieQt»« 

No  botaban ,  shi  eiobar|;o ,,lós  inaudito»  ^fu^rzos  ^e  h  fo- 
gencia  para  atajar  la  división  que  se  desarrollaba  en  el  partido 
prWl¡Pff§^^;  fttal^dque  {leir^lg  ww^pre  iü  losvescedorep.  Ma- 
qj^fefyti^^  4tePQn^(ps,4i9l  ljijn4^doM«^  Pf^ 

7JlflfW^lM»Wií^^  foyotWMP  #1  ow4«Mr.de 

4e«(f  wAWF.  fífofímf^  «P  oj^rasi^^pocv  había:  Aaaido. 

^   'AJflUAQi^P^rif^^  todos  M  JBméiíMm.  m^^mi^w 

ri¿Uo  D.  Patricio  Ol4minÉ^«i«l»|bt«f^  Xf^9«Hbviim 
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fiíUetméft  en  teño  d  mas  finanfla^lMi  coptarospoUtfcM»  D;  ¥í^ 
etnU  iJvarex  Miranda,  que  Unto  m  áistüfiibi  etOonees  fof  mí 
asombrosa  faeitidad  en  ki  Teraifieaéíon^jF  sus  rabíéiM  y  dKflfftai 
ataques  á  lá  grand^a  y  i.  tos  inf^.  :      .  •   t  , . 

PareieíaleB  á  los  demagogos  el  oMlgo  tigraie  toeftéai  y  <^i^ 
groso  para  las  firanquiciaa  popalarss  for  lo  demasiado  iiHi»iñ|«if 
co  t  y  pugnaban  pte  sustUsirlp  eott  otro  miis  republieabo^,  knas 
deoioefática,  nuis  depresivo  det  trono  i^ué^  el  del  año  de  IStf. 
Pero  la  gente  eoas  sensata ,  per  lo  escahnoBtada ,  del  partido  pré*- 
gresista;  los  hombres  de.  mas  arraigo  «dé  mas  represeniafekmt  de 
flsas  práctica  4e  gobierno  miraban  con  sumo  diifiisto'  tan  éeéca- 
Miadas  prétonslones ,  á  las  que  oponían  m  sistema  d«  avtríe^lftÉ 
y  roeditflNiaB  reformas  populares,  ¿  la  sombra  siempre  de  ^ma  thé* 
narquía  templadamente  «)nstitueioiiaK 

La  regeneia ;  preciso  es  «onfetiarlo ,  );|iostraba  mía  enei^'  4irti^ 
daUe  en  esta  lucha  de  su  partido,  poAiéAdóse  desde  nn  priMiptó 
al  lado  del  orden,  del  trooo  y  del  radomd  progreso.  Una  d«'lM 
cuestioaies  que  empezaron  á  embarazar  su  camtBOi  Alé  la  exiMen^ 
da  y  formación  del  Senado.  ^     ' 

Pretttidian  los  méhos  escrupulosos  la  completa  renotaetón  de 
aquel  cnerpo,  moderado  casi  en  su  totalidad «  aunque^íie  ibfHn^ 
giese  por  elfa>  la  Constituciofi ,  en  enyo  nombre  y  por'eteyÉlMé^ 
gridad  se  babia  sublevado  el  partido  progresista.  Firme  la'regenn 
cia  en  su  respeto  al  jurado  Código,  opúsose  resueltamente  i  <efetá 
Tioboion,  y  acordó  la  renovación  de  Is  teñiertí  parle;      ' '    \ 

Gracias  á  m  decisión  y  enérgica  cenduMa;enltr6  poeo  á'péeé 
la  nación  en  su  sistema  normal;  las  juntas  iftan  deisáparéeieiididl^ 
loa  delegados  del  gobierno  empezabao  á  sei*  respetados -enlaá 
provincias»  y  en. la  general  ansiedad  da  consotidsr ^or  finm  sts^ 
tema  repimeatativo  que  Isvantaise  al  país  de  la*  postradon  m  qM 
yack  y  le  proporoiénáse  ios  bienes  v  taitfas  vedes  prMMtMery. 
vmm  Maliaados,  ain  revueltas  Éiinaqtoríios;  p^dos^  4fabMi:io^ 
dos  sus  incpiielas  mimdiS  en'  laS  cmvocadas  CS^rteéi  én^lcsyés 
minos  ibM  á  pk»ner  las  ctrcnndUndasios  lutüres;  destinos  dei  U| 
nación ,  la  llave  de  su  dudoso  y  oscuro  porvenir.  .  ^        -i 

ürn^o.  em  de  «spomr»  jr  oeme  suoni^,  siempre  mi  laá  piÉHteru 
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tdtmA»  ^  MM^^ft  «Di  iflidos  tiempos!  cM  ejpfi^iiíaty  te^rlbleii^ 
cia ;  por  eso  no  se  conoce  el  ejeof^  4e  Que  tunbffcaockinf  p(riílieii 
r«0iep/e8fiiiiiahradaialj)O€l^i  rpon /siigua  é  tstig&ificaite  que  isea, 
qMdeKOWuca  veftoid«tenis«)f iá«eta<cap^  <   . 

,'  ^rP^B^adOu^^  e3tii  yoedaA  .al(itaMUo.«iQd€|rado!,€QDQCfdorj 
c»ttM  €l  que  anasi.ite  jlas  imtsds'niisteríqsds  é^tzl  fáñémmá^ 
aba(ú«Q$e  prudentaweitedea0udlrii  las  onia&,  y-f  rctetttó  de^e^t^ 
iiK>do  jiM(ra¿.eb  pronunciiíimeiifo  de  setiembre;  *> - 

,  Yíésotla MRoewMia  pMvieioDal  dekie  im  prífic^io  4oail)atíddk 
fiuerteiy  ^mzmmUfí^w.  tos  pai^lidosf ^^stremos^  £1  exdltaí^^  vdiáié 
eftlre  e^r^ft  m()dias.(tel.4^WiSóciedad08|  y.ro^ 
que  en  Madrid  y  en  algunas  ipM^ineiaflreauüitandn  |y>r  entoqces. 
Sl4tfd)liMíóst(  ji#0)i^j^rlaí«<yrt^.iiuii  i/«fio»^ü^  se 

iW^V^VH^Tw  yarias  e^Ud^fa^y  eittifaiatnas la  de déredio púUiM 
0ep4titv(^n9l  *  feg^tiuto' ^f  I^.  Joaqiim  Abría  López  vy>  dtéUo 
84if^  el  iiotofl  poUtíca  que  t^Q  Asoíí^anleiremiioa  dominaba,  i 
Ya  dijimos  que  El  Huracán,  á  la  cakieza<i0  6tro8  peñádicoéi 
yj^nUe  eU«a  fí  iPüitmti/ar.  Mdaefado  por  D.  Eusebio  Asqnetino, 
hwMRí  wta.:^iva.pppai<áoa  ¿  Ja  i^egenciai  empti}iqdefa  báoia  la 
idMd«^$(ab|6oep  ungobierju^repubUee^noHimas  tfieilífederatiYa, 
prof^aQiepdft  y«  por  entiNipea  el  pombramítolito  dfr  'um  jftota 

No  era  m€|ftMrfwríMe:l«:jguerra.qiie  •  apenas  vuelto  de  su  sor^ 
pf9(p«^  té^'^ií^'  PQTM/Mra .  pai^i  el  •  derrotado  bando  moderado 
dwde  el^tifieado:8$rreim^e4(t  proBsau  Ea  muy  costante  ernlat 
MVU(rtta»!poU^íoas  la  apariciCMi  dptdertos  péqódiéos  dasttiiados  i 
ofgaiimrlQf-^tspemosireatbsdá'toffTencidei^  9!  áieopibatir^  des*^ 
imíffHifííUjImí  «oippáctás .  fii^slde-toBifenicedor».'  fiate  miqion^  im^^ 
jprmtmiiff  i  la  púUítre$eena<£/iikrfw  A^óao^  fokicladO'y 
dírigiddr.|i>r^)ilipo¡d6LJoftJpefÍQriístaa  prá^  y  kMllábto  puliNf^ 
tMtiD^iándrea^Berrego^  «sinadoi  de  algfanos*  jéfeiieGí  de  audattih 
jrídilganiok  itatwihiiiíiue  ise/M)aMbuSárt^ 

poamor  y  otros*,  tín-'/i.  j  ^>t^  j  i;  /  ••-r'  :;L  .>.  *  r-  *./  -í  1.1  .  ii'Ji'ii  I 

<rfii4¡te«|BfcibiaBaB}qeló,i^eEOJ«ott 
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W8(i<  JasiemRoeimlaftarritasiéeüttiícQliir  qbeimtlMPtMitflBllÉMliá 
i  UB-Iitinhre.púiflite';ié  iiaii>ii«rfálov  •att&iutifisfiítlk  msiü 
BÚiOMA partidárfoá  i>s4li6'i> to :{>álb8tn  >lfi«i^N</<iMrÍ''<lMiri«(y <^!> 
riódico  qa6a9(ÍactobftD!Ltt(Uns7^)ni«tÍDíIh^fiW!lBm}G«lM^ 
jr^iué.  poriBU8<gt<KionB  carioitiitaít.  «tf4iM«dtttap»«ft!á«MkÍr(í¡n- 
tflkvaUes  ínsultM  á.lm.iH^tif ioá'y  pénioiléf  lk«jg:Nsbfttt';tltté<(l 
enemigoüiafriternble  (tulnánt»to  épfljpt xtfttM'tniíiidbr.'!  >»  '"^  •'>  fc'- 
!ViLs  regencw  proTÍsiflbat; Ta|(|MM)!i|««i  o^itiA»i|M(is0«rt«a«le« 
paMátka»^  diBomieiab»  i  10i<jpérfédkMl^^r<y  ii^iíífe^MfttM^ 
oaalea  éUds  pbrosfemtanM  pn»íUinJl4>4^o  i'ftF  6daáti(iMÍMa/ 
deífeiqne.Blédi-MiilM'seBepawllW:'':  '''-'^^'-^  ."..ívísit.w.)  hf> 
.  : Aeanidás  Ids  -Górtes ,  ikmdésol^  hallara  -<ÁÍf}d«  ^uh'JiMHní^ 
cipio  los  moderados  Pita  Pnairni'iy  HointVanera  ;>y<élgiki"ilHHtti')M( 
dtepQQs  «1  &»  Paditié»;  hiéa  \m)íA4\if*cvi66tíitm  éépéktíitii'^t» 
pÜB^sei^fl  ddifiriaeipios;  GneiBat¿)d4»  <  7  «6b>ftBdiiP;<4üili»'AiiM<J 
ttas)«8liivieBéi!v»c¡intel  Ht-  sopre«M><ig6bt«rtio  .''Kfl^MMaí  kffdptb^ 
MfuDar))olíUca<f«erteiy  h<AKé|géiieft,'  nrdil(mli<áé  el'd«ñs()ste^o  ^ 
lafl  fracoiooes  venefidoMsi  >préoebpadii»''>d«i&0'iA'^'AMnft^td'd%! 
Uíotfo  con  Jaldes  deaktaiikarjpára^sák  ^^mttfitñlltm'lk  SblnifotiÜ-i 
daicegeaéia.  PuoM  e^a¡S8l6<d<idfflottMfadoh'éMtéllte^hiM^'<A(l'li¡i( 
üQtiakftMbsa,  d«  I*  ooriveniMQtt  }>ábliü*  y  dé  fó§  ^éfédbáí.  " ' 
..'  iüa^tíSaa.  iregéntes  debib«  ^oe^ré^T^l'^v^esérib'hÉ'tííéi 
ncederea-dé  «stepHeeky?' Sstaé  eratf!  lád  f rlegilht»'i^!Ée  bian 
|Kn<)tddaspartes<,  jilas  «fue  oBd»  und  é^tfftiüttibá^gtfri'iitó-it'éÜM 
deBM  ó  <s)iiiproai80á  dt^pan^Uij^;'  d  ^t(á''iitfitííkiJ>dé'>fUtúréí'%ÜÚ 
«randeeMMénto,  ■  -j  i.  ■  •=  »i:.  '•■i---'  •■  =  -  '.  ""'''J'  -  '•'  •'"'> 
:  Gn  ningaoB  parte  se  «tlt»ktikbti  íná^  cMtraríédaá  de'4i^tS¿ífiék 
qué  ealasveeien  «rMVMadas  G#i^v''ióvíyt  iifáyóí'lá":mbst^tó 
▼isiMeoKpte» imiinada  « 'fe  ¿•égéétlá^^aé  t)ré^; Ópifiafbiá'bor "íá^'dH 
áMMilamineríaf  j  (»!Í(y>poMt<i>iMaéé>|^tígi^iMás  tiidde?ádlQÍi";aÍnYÍ* 
gos  de  Espartero  y  de  ios  ministros.  En  el  Sfetildb'.  tu^'^lh^ótiS 
^rüBiiecid  A  artiigM  ^nm^'^éiñsémáot?^  lió  ié'Úm'br  tan 
«B^cadfiilaiofiaiow'féBpéct^  Üíim^^ím^-^útdy^érlíikHHc^  . 

a»  «n  ¡ud:  oswtkio  ^def  ^«"fiada  fttíéd6  HispA  tiaVíWf 'ih^iit^'18i 
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4)M«Mf4hMBfi}M«i;iiidtcakáo  MliotoiliBimastotvá  votiriion  él 
«q.prp  4a  jia  r^f^ncia  ünk»4i  IttttIimDtt  «divididii  viosttibks^'lé 
opífiiOQtf)M>li«A>i  v#r\bían  «a  Jt^  s«ieral  prcx^unábtte  pw  «m 

.,  fiqíigiiilMiiei  por  iodos  ¿  J^^  cMBa  el  primero.  d0^i 
(iiidídajkM  y  pr§9Mpate  déla  £atuti«  regepmí.^emb^n ireobtepan 
sa  de  sus  servicios  ¡mUUtmjr  prtlDio  dd  poderoso  auxilio  que  en 
l4lí{l9»)^04)ro(t«fa^:U  iwlMiop.  Tratábase/  de  asociarle  i  don 
AlimVw  Ar€i)eUe9.^.1>ptrk»HX  4el  partido  ph^c^rosista  por  so  Un^ 
tfíipifHlj^ SU9)  9|oii •  tto ruándose  coaforaiea  «nlfli  dciátgBaemD 
del  tercer  regente,  sí  bien  soQidiia  €)M  añales (te>liuena  acogida 
elipopibredeVRMd^  d^  Ateíod^r;  presidente  de  fal  aUafiáiaara, 
l^j^ipo,  Arguelles  lo  era  do  la  pí^pular. 

,)  J^rqnsiiidiflpdp  ahorfi  do  las  rabones  poUticas  que  en  pro  <Ié 
UM; A otrf^reg0|^pudíeraii alegarse.  lo  loas  contenieDte-fMdrcí 
el.pa|^ido  piiogrepista  bubieraudo  sin  duda  el  nombramiento^ 
1^^  ,tref,  pisones  indica4as>  como  laxo  de  unión  y  de  concordia 
fq^*a,  las  ¡^vastas  fracciones*  Bra  por  otra  parte  BMty  constituí 
clop^  iq|lji(  repireí^ptOBdo  partero  la  fueraa  jaoílilar^  é  séase  d 
elemfPU^  monárqwco ,  estuviese  represent&da  también  la  nación 
en  lof  .presidentes de  ambos ^ppos  cole^^aládóres^  Estofíitraiido 
Kfsues|iQq  por  el  l^do  de  la  unión  y  la  conveniencia  del  paHido. 
,,, .;  Pxamias^dA  en  el  terrena  de  la  política  y  de  la  historia ,  era 
preferiUe  ^  todas  Jpces Ja  regencia  trina  <  mucho  mas  (ratiddose 
d^<^a  fieQfra4  ipesperto  en  los  nefoci^s  públloos ,  de  escasfsimas 
dotes  de  gobierno ,  y  que  tenia  que  estar  por  precisión ,  cana 
4i^^,  jo  i^tUíTi^^  dirigldp  y  ^sppetdiM^o  á  consejeros  irrespon- 
^bj^^i^  4.  P9Úti^  ^  camarilla.  Si  Espartero  liubiese  sido  Na^ 
l^leon  ^^  líiaiJUiese  bubieivi  opiiesto  á  la  jegencia  única ;  pero  sieá^ 
df  JSspartero»>  er^  absolutaq^ta  indisp^isalte  la  ée  tres  para 
q|ie  b^^^ie^e  gobierno.    ,  /      ;    ,  . 

^,  ttodoi)  conpeian  los  inconvenientAe  qu^  resultan  de  lá  divisioii 
d<A  {Kí¡d[^j^>ipr^  pr%^n  si^pria  de/apoienes  y  pandill&s;^Be 
^su,|f7,^p)^n,  apiolarlo;  p^^  Mwbien  es  i^rendA  segura  ddé 
l^^to  y  fom^^  eaa  ^o^^p?  4ív¡sjpn  r  cumdo  no  bay  iiinif»fso^ 
Qf^  9Í9¡?  |^5ií4í¿?'^Wto:  fclwywpwpte  con  el  talento  y  €0n«»  éi 
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MM  grttdes;btoibte8v  qtaee^ 

despiMS  de •alguoo»  siglo, ea  eLhorizoiite  de  hi  poUtíM;'^  •  ^    •  *  ; 

Stáa  üQattto  h  persdn&sqiie  iispini  al  etente  ipWBtft  deirefMiM 
perteMceá  la  regia  finiHb.iluede^bptMaiiieiiífiltaidtBS^  mé^ 
lidadte ,  suiplidas  hasu  ciato  punto  pop  la  ANKa  tMMi,  ^  ll 
prestigio  tradicional  ó  de  raza^qUé1a  diroundiér,  p9f^*émétúfU 
ptnonadpsigoftdflt  para  colocarse  eei  la  tNriinera  gi«d»ld#«n^no 
m  es  mío  de  esos  genios  qué  irfiiscan^á  sniiiguaAés  eitei^A^esplwi^ 
4wr 4e  Jt  gbork^  prudentt yneeerafie' es dÉrfe cbittpaftdéos^M 
te  ayuden  :á  llevar,  la  pasada  carga  del  soprelM)  giMerna  paM 
eviUir  <|ue  ofttfa  con  ella  «1 , dar  les  ^prlnerasipasos.  f^  /  : .:  '  !» 
;  €reian  jeándldánoente  los  pcogreristafr^.  tales^eansid«Mcio> 
Defv  y  otras  del .núinio  género ,  emitidas detpominiio  por  lapi^ 
s%,  eoavencertan  á  Bapariero  hasta  el  punto  da  nesignaiise  áaé^ 
mítir  dos  co-regcntes ,  satis&eieBdo  «sí  su  indaedslmd«  oíilmioii 
de  mando*  No  conocían  ee  verdad  la  vanidad  personal  des»  Molo 
y  jefe,.    ...  ...'M  -.-,  .:* 

Bien. propio  les  sacó  de  su:  error  uÉmsBvo  oómuntoado  del 
antes  secretario  y  ahora  consejero  Linaje  •  len  d  que  lwM»ba  de 
nuewi  la  ^ada  del  orgullosa.generd  en  jefe  etB4«  taslaiúa  ds  ta' 
polítka^  ttademo  jAtsm»  que  contrjqnmia  al  Uáti  general^;  al  4n^ 
teres  é^  sa  partido  '¡  i  ]a  jtistieia  y  i  1^  esppriencia  i  n  autorMid 
militar,  su  vanidad  privada,  las  bayonetas  y  tos  >fsofbküdém 

La  intitioitti desque)  knpmdente  docorneüto,  jfior mas  qm  M 
oeiritaba.eiftre  lo  comedido  y  mtotwieso  de  sus  fermí»,  reitfltsiMí  b 
la  vista  de  tos  politioesmeioe  sagaces;  sujeto  no  ort^^türo  qa% 
afodnaisar  á;  los  enemigos  de  la  tegeoíeia  úmea  ce»  te;  retWada  4% 
Espartero  á  la  yiáfia  privada ,  ísino  se  le  ■cswferia .  cilelnshhmqnlb 
tan  elevado ioisrgo.  '¡  -  '  '       .   .» 

:  Los  pi^ogresiatas  qúei  en  Barcelona  y  en  Madrid  piriiMÉV^  fka 
lasiásina^  provincias  después ,  se  iliarMí  en'tsfr^itm'OihlwlV 
ijegia prerogativa'  en defeásatde so» ideas popularesy de  stt t/tt^ 
tema  de  indeterminado  progreso,  comprendieronviütKpi9il*Mlé» 
qmm  li*  deisetiembre  n#ito*lanfi»téii  «tísdMflítiM  sínb  Ib  «ábi- 
donda^sú  cáttdillo.  Que  sn ¿toHoífO'lMllundiáb^^ 
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lm»f«MM4*#M  di  tDfivdHBBonlMlade  h^ideh  dWnafMttei,  «lno 
para  lsPeIeYac6to|dii  Qb  demécratá  ^  VA^^  aostoNiydacifeiiclaQ  no 
aentp  €ltifnrt&bbqitftnt»»dtii^  ñstepna  ét  reforiiiaB>  populares, 
m%\9^mpmí%tklík4^Mmfii^  dt^dara;  ea una  palabni 
to  tWfl9fM«fdel  \p#A^i^iciirii¡,rdal*podeif  parlamenta^  y  t\'  eii^ 
ya»¿¡tiffigwptp xfal-pofer flhaitpri- . ^   >i^      ..v^míí.íi  m 

<  (^1Ss9Ml«MílKiic^a  .opíliífftl  pábiioa  edn  la^i ropaédoi|i''qhe  i  todo 
titile  tti^loba  4(v.itq9pímecse4  irHtái»^  pn^ésistiis  mas 

«ifil|fKÍitfT(0fO;'la  éhA-aaadtilfamíaiGOtt^qae  sq  qwriá  etícaAeíak^ 
Ma  ^pinHMea^  Alfaorptáréiüe>4M  peHódk^ost '  VBptMmmi  é«&M 
el  orgullo  y  la  JooHi^eatiaiéQlisotdadé^iqtté  pt^yeetába  i^rmlrÉe 
cati4Ml)l«|ia8^ Vaatidup^asiv  0uai94<'<f ^párabaa  htíhif^iea  éí  ¡A  tipo 
jTfrtt^pmdek)  de:  la'iiguakbdüdemocviftica.;  eoirtra '  el  pidlltico  4ü4 
pkomimbaceatnilfaavíelfdderi  eüaiidó  famU) pugmban «Uo(^ péi» 
deÉeetatmlilariibyiliacarle.JBderativo^  ■<'^^'      >  *^ 

líriíJ^fprtbfltDmederáiki  y:bt  oola^oría  áü  Senada ^  oótk  mtt^irab 
de^ pandillaje  que  de  patriotismo  ,  mostráronse,  por  fín,  iDcK<ia<^ 
ÚíM  iapbyBf  las  pveteoakinea  de  Espaiftevo ,  no'porqui^ilo^^ye- 
a«paDhMJüstoyiftcea9tado>J8Íáo  poiipiie  as^  nl^s  á  los  ia^ 

terotesiilejaii  pkirtido;  Pn^eiecto;  la  ^méstioD  áé  U  regeabia  era 
una  toadima^  ¡diseobdia^en  el  eampo^emige,  y  trluafando^Sa^ 
pat4«D(iv^(|iiedaba>iel;pfHtidb  prpgréñst»  pFofimdámonte  déseon"^ 
Mi^l40«J^Jiwklatde.'muenle^;/a  -•  ;  :  :"   •■'  ¡.-^     '.':ík:: 

Siguiéndolos  moderados  la  maquiavélica  máxima  de  dividir 
penr^ineBeer »  4lvhlieffoii  á>  ms  bentraviési  «pojiaod»  la  regehcia 
lioidá.  Hejeit/qoeidBidto  eénoekm  ellos  U  incapacidad ,  te  smibickm 
yi^  vidrioso  orguIb^ÜeLgeBeDalen  jéÉbv  y  que  seriaffi  olas  seg u<^ 
M0  alifdttprec(ti0b  y  süihundimlentoigobern^iMlo  sotoiqüe  ayudado 
dftipoUtiteafdejpréetiea'élluiítraden:  venci^ndio'  Espartera  imwtíi 
la  voluntad  de  los  progresitas  mas  influyentes  é'inquíetbs'»iii0ii^ 
nriMe.debk  isc^riyitM'diídsbaiefe  supar^  6ég(»r«.frpronta  la 
iitÍ0iíAa}tcido»|iiBtoft.  fiatosleákuloB  del  bandó'mederadotqmdaJ 
f«ft^.mis^^|pr0iitoi^4^ptetamtfit  lo  que  i«nór^ 

.  ijffteA)dfkfcpw^  «i»í«tt40«tHieu«cí  wiepas^  f  ofréclai  agitar^ 
dMi^^4iPtMímí|;to  eUiaidA'ia 
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batalla.  Los  mismos  ministros  andaban  discordes  en  ppnto  tan 
grave  y  transcendental.  Cortina,  acérrimo  defensor  déla  regencia 
única  y  muy  diestro  eit  diplomáticos  manejos,  convenció,  por  fin, 
i  sus  disidentes  colegas  atrayéndoselos  i  la  parcialidad  de  Espar-* 
tero ,  cuya  retirada  de  la  vida  pública  pudiera  traer  graves  con^ 
flictos  si  el  ejército  ,  como  era  de  esperar,  llevaba  i  mal  el  df*- 
saire  de  su  caudillo.  ,      > 

Aquel  agradecida  amigo  del  conde-duque,  que  en  las  primi* 
ras  sesiones  atacó  bruscamente  al  partido  conswvador ,  llenando 
ficticias  á  las  anteriores  Cortes,  y  promoviendo  un  altercado  im* 
prudente  en  el  Senado,  halagaba  ahora  á  los  fidioios  $enadar$$  goü 
promesas  de  un  gobierno  templado  y  con  personales  distinción^ 
para  obligarles  á  proteger  la  exigencia  de  su  patrono. 

Procurábanse  con  indecible  afán  los  votos  de  los  indifarentea, 
valiéndose  el  poder  del  consabido  resorte  de  las  ofertas,  y  i^qor-* 
dando  la  oposición  los  compromisos  de  partido.  Convencíase  á  loa 
mas  indecisos  ministeriales  con  destinos  y  condecoraciones ,  al 
paso  que  la  prensa  exaltada  conminaba  con  el  anatema  de  la  apos* 
tasia  á  los  diputados  y  senadores  que  vacilaban.  Todo  eran  planes 
para  desmembrar  las  fuerzas  contrarias  y  adquirirse  prosélitos; 
tddo  se  volvia  hacer  escrutinios  y  combinaciones  para  presentar 
el  combate  con  probabilidad  de  buen  éxito. 

Desde  el  comunicado  de  Linaje ,  si  perdió  Espartero  m  repu* 
taeion ,  ganó  en  partidarios;  los  mas  prudentes,  ó  sea  los  mas 
miedosos ,  ingresaron  en  las  filas  de  la  regencia  única ,  creyendo 
evitar  así  la  escisión  del  ejército  y  el  pueblo  con  que  se  amenaza* 
ba.  Después  de  acordar  que  se  reuniesen  ambas  cámaras  para 
votar  juntas  sobre  el  número  y  personas  de  los  regentes,  empe^ 
zaron  los  debates  por  separado  y  al  mismo  tiempo  en  los  cuer- 
pos colegisladores,  convenidos  ya  de  antemana  en  los  trimit#s  y 
forma  que  habian  de  darse  á  la  discusión. 

Sin  duda  fué  aquella  una  de  las  mas  potables  y  solemnes* 
acaso  la  mas  interesante  de  nuestros  fastos  parlamentarios. 
Ta  hemos  visto  el  interés  con  que  se  preparaban  ala  lucha  lasdoa 
grandes  fracciones  en  que  el  partido  progresista  se  hallaba  divida*^ 
do.  Bn  el  público  se  reflejalMín  loa  preparativos  d#  aquel  cotet 

TOMO  III.      t  19 
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fcttte,  tírieséndando  éénitídlá  curiosidad  las  méttoí-c^  escat^- 

Diesde  que  empezaron '^án  famosas  diteu^ones,  él  público 
ocupaba insloso  las  gaterías  del  Corigróso  y  del  Senado,  quedan- 
do á  las  ptiertW  del  edificio  un  inmenso  gentío  qué  fcomentaba 
con  él  mayor  interés  las  uóUcias'  que  de  dentro  recibía.  Bn  poé^Á 
époeas  liabíase  visto  mas  soliavantada  la  opinión  publica,  quo  por 
cicíío  no  acogiáfávorabfernénte  él  éscfüsivismo  de  Espartero. 

Lús  debates  del  Congreso  eran  como,  siempre  los  que  mas 
pi^éfotupaban  la  atención  de  \ob  jf)ol{ticos.  Los  defensores  de  la  re- 
gencia trína  recfbian  aplausos  de  Us  tribunas  én  los  arranques  dé 
independencia*  y  liberalismo.  A  29  ascendierolí  los  discursos' qué 
se  pronunciaron  en  el  Congreso  y  á  12  los  del  Senado.  Todos  tos 
que  figuraban  algo  en  el  partido  progresista  tomaron  parte  en 
tan  memorables  discusiones,  honra  de  nuestra  historia  parlamen* 
tíiriít  y  una  de  sus  páginas  mas  bella*  y  notables.*  Tenian  la  parti- 
cularidad aquellos  debatas  de  ser  á  la  vez  científicos  y  políticos, 
de  principios  y  de  personas.  La  oratoria,  pues,  se  remontaba  i 
todas  las  alturas  ,  invadía  todos  Ids  terrenos ;  se  habló,  como  era 
natural ,  de  todo ;  del  paéado ,  del  presente  y  del  porvenir  dé  los 
partidos ;  se  eiló  la  historia  antigua  y  la  moderna;  la  constitución 
de  casi  todos  los  pueblos  regidos  por  el  sistema  representativo.  Se. 
evocaron  nuestras  leyes  antiguas  y  las  Cortes  de  la  edad  media ,  y 
testa -se  hfeo-mencion  de  \{)s  fueros  de  Sobrarbe:  Todos  aqüdíos 
roeoerdes  tenian  interés  y  oixirtunldad.  Todas  las  citas ,  intenció- 
DSída  aplicaeion.  Lá  filosofíit  alternaba  con  la  historia ;  el  derecho 
púlsi^ico  con  la  legislación  civil ;  la  convcñiénéía  con  la  justicia. 
•  Como  en  aquella  discusión  de  ideas  abstractas ,  de  prinéipios 
constitucionales  rozábanse,  como  ya  hemos  apuntado, ^as per- 
sonas ,  se  haWó  de  temores ,  de  peligros ,  de  la  preponderancia 
del  poder  militar.  Se  habló  del  triunvirato  de  Roma,  y  de  tiranos 
que  ^sobreponían  á  los  partidos  y  á  la  ley.  Se  amenazó  al  mis- 
mo tiempo V  por  parte  de  los  unitarios,  con  que  si  se  votaba  la 
<regesieia  trina .  quedaría  disuélta  en  ^hnismo  dia ,  aludiendo  á  la 
réttimeía  de  Espartero  y-ul  alzamiento  del  ejército'.  Tarea  muy  di- 
fM  «eia'de^s^ñar  tait  célebres  debates  sin-que  pierdan  stf  bello 
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colorido ;  aquel  tinte  peculiar  de  ciertas  discusiones  de  Parlamento 
que  solo  pueden  comprenderse  oyendo  á  los  oradores  ó  leyendo 
sus  discursos.  Para  que  el  lector  forme  pues  alguna  idea  del  ca- 
rácter de  aquellos  debates  y  se  entere  dé  sus  principales  argu-^ 
mectos  y  mas  curiotos  incidentes ;  estractamos  en  seguida  algu- 
nos párrafos  de  tan  vari&dos  y  notables  discursos. 

La  discusión  acerca  de  la  unidad  ó  multiplicidad ,  dio  princi- 
pio ;  el  general  0.  Evaristo  San  Miguel  abrió  el  palenque  en  el 
Congreso ,  <;oino  campeen  de  la  regencia  de  uno ,  pues  el  28  de 
abril  pronunció  un  discurso  notable  por  lo  poco  afortunada  espo- 
sicion  de  las  razones  en  que  fundó  su  parecer. 

Puesto  que  la  regencia  representa  un  rey  inviolable,  y  que  los 
ministros,  tad  solo,  son  los  responsables,  seria  ün.absurdo ,  en 
concepto  de  su  señoría ,  multiplicar  las  personas  inviolables. 

Prosiguiendo  el  Sr.  Burriel  en  la  tarea  de  rebatir  la  argumen- 
tación del  Sr.  San  Miguel ,  dijo  que  á  primera  vista  parecía  victo-^ 
rioso  el  razonamiento  de  su  antagonista ,  relativo  i  evitar  la  mul- 
tiplicidad de  los  inviolables:  sentada,  por  supuesto,  la  base  de  que 
el  rey  reina  mas  no  gobierna:  y  que  por  lo  tanto  los  ministros  son 
los  responsables.  Mas  preguntaba:  ¿qué  prueba  de  responsabilidad 
ministerial  se  habia  dado  al  perecer  la  época  constitucional  de  1820 
¿  18237  Y  seguía  diciendo :  ¿En  setiembre  de  1840 ,  no  hubo  que 
salvar ,  como  por  milagro ,  la  Constitución? 

El  diputado  Sánchez  Silva,  declarándose  campeón  de  la  única, 
fundó  su  argumentación  en  los  pésimos  resultados  que  habían 
producido  las  regencias  múltiples  en  la  primera  época  de  nuestra 
revolución  del  presente  siglo ,  á  pesar  de  que  todos  los  españoles 
estaban  conformes  y  estrechamente  unidos  por  el  pensamiento  4e 
la  independencia  y  la  esterminaeion  de  los  usurpadores  franceses. 

La  lógica  clara  y  concisa  del  diputado  Sr.  Gil  Sanz  ,  abogado 
de  la  regencia  triple ,  presen^  contra  los  argumentos  de  los  di- 
putados del  bando  opuesto,  el  siguiente  raciocinio.— «SI  el  rey  ó 
regente  no  gobiernan  ni  resuelven ;  ¿por  qué  el  émpem)  de  que 
Bea  uno  solo?  Si  gobiernan  y  resuelven  ¿no  será  mas  .acertada  lá 
deciñon  entre  tres  que  entre  uno?» 

El  principal,  el  poderosísimo  argumento  aducido  por  tostle^ 
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fensorcs  de  la  únm  •  ara  el  mismo  qu6 ,  como  se  ba  ^icho.  sinió 
á  }ffio  4e  lo$  mioistros  unitarios  para  convencer  á  sus  colegas  tr¡* 
nitarios  y  atraerlos  á  su  op'uiion.  E}  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
pronunció  en  el  Senado  un  discurso  patético ,  sin  duda  con  el 
oi]jeto  de  dar  una  satisfacción  pública  ¿  los  partidarios  de  la  opi- 
nión contraria ,  con  la  cual  babian  estado  conformes  parte  de  los 
ministros ;  declaró  que  el  gobierno  estaba  unido  y  compacto  en 
opinar  por  la  regencia  única ;  y  concluyó  su  discurso  palinódico 
con  vaticinar  los  mayores  males,  y  las  desgracias  mas  profundas 
si  su  idea  no  se  adoptaba  :  es  decir  que  si  la  regencia  se  votaba 
trina ,  iban  á  caer  las  plagas  de  Egipto  sobre  nuestra  desventurada 
península. 

Semejante  raciocinio  fué  espresado  en  el  Congreso  con  vrru^ 
lencia*  estraña  por  el  diputado  Gómez  Acebo .  quien  imprudente* 
mente,  y  á  renglón  seguido  ,  se  lanzó  en  la  senda  de  las  persona* 
lidades ,  y  babló  el  primero,  y  citó  al  candidato  en  quien  la  na- 
ción babia  depositado  su  confianza. 

Mas  quien  se  hizo  notar  principalmente  en  esta  argumentacioii 
amenazante  y  terrorista,  fué  el  Sr.  Seoane,  que  llegó  al  colmo  de 
la  imprudencia,  diciendo  en  el  Senado  que  si  se  votaba  trina,  que- 
darla dísuelta  $1  mismo  día ;  ^iludiendo ,  según  dijo  después ,  ¿  la 
dimisión  qu^  baria  desde  luego  el  general  Espartero ,  quien  se 
babia  trazado  una  linea  de  conducta  tan  exigente  é  imperiosa,  que 
en  aqupl  entonces  le  hizo  decir:  « O  todo  ó  nada;  ó  regente  único 
ó  no  regente.» 

£1  Sr.  UzaU  acérrimo  partidario  de  la  regencia  de  tres  y  apa- 
sionado prador  demócrata»  esclamaba  así:  «Yo  no  bago  caso  de  esa 
especie  de  amenazas,  que  circulan  de  boca  en  b9ca,'  y  que  se  hav 
dejado  oir  ayer>  no  sé  si  iinprudentemente  en  otra  parte,  fiensá^ 
fioñj  no;  á  mi  me  merece  mucha  confianza,  como  á  la  nación  en- 
tera, la  sensatez,  la  cordura  ,  el  patriotismo,  la  decisión  del  ejér- 
cito español. 

•Esta,  señores,  es  una  idea  que  así  de  paso  hiere  mi  imagi- 
)ip$ioa ,  come  los  rayos  del  sol  hieren  el  término  óptico  del  que 
clava  la  visita  cara  á  cara  en  el  luminoso  astro  del  dia;  porque  si 
e«H>  (¡aera  cierto,  si  hubiera  sucedido ,  no  creáis,  seik>res ,  que 
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yo  vendría  á  discutir  en  pro  de  la  regejicia  única  ,  ó  ^n  pro  de  la 
regencia  trina ;  |no!  el  diputado  Uzal  se  presentaría  entoúces  á 
vosotros  pidiendo  la  cabeza  del  temerario  que  quisiera  volver  hs 
armas  de  la  patria  contra  el  desgarnufo  seno  de  ia  patria  misma.» 
Í^Estrepitosos  aplausos  en  la  tribuna  pública.J 

Defendiendo  el  Sr.  Luzuríaga  la  regencia  única»  tú  ün  discur- 
so templado  y  lógico  como  todos  los  suyos .  decía  entre  otras  co- 
sas: «Por  todas  estas  disposiciones  4engo  para  mí  que  el  proddcfo 
de  un  nombramiento  de  regencia  triple  será  la  espresion  de  un 
partido,  y  que  la  regencia  «asi  nombrada  llevará  al  poder  tóútó 
las  miras  de  su  origen ,  sin  que  sean  bastantes  para  lo  contrarío 
las  escelentes  cualidades  de  las  personas  que  la  compongan ,  y  de 
este  modo  no  se  satisfará  una  de  las  primeras  necesidades ,  que  ^ 
Ka  de  que  desaparezca  el  gobierno  de  las  parcialidades  pof  las 
parcialidades. 

«Otra  de  las  consideraciones  que  se  me  ocurren  por  que  la 
regencia  sea  de  uno,  es  que  un  cuerpo  con  tres  cabezas  es  una 
deformidad  que  no  tiene  cabida ;  porque  el  gobierno  es  el  alma 
del  cuerpo  social ,  y  una  regencia  triple  son  tres  almas  para  tin 
cuerpo ;  ¿y  cómo  será  gobernado  cuando  reciba  tres  direcciones 
opuestas  y  encontradas  que  partan  de  tres  motores  igualmente 
independientes,  igualmente  fuertes?  ¿Qué  sucederáf  ¡Qué  vendrá 
á  resultar  de  esto?  Un  confuso  laberinto.» 

£1  señor  Posada  Herrera  pronunció  un  escelente  discurso, 
nutrido  de  erudición  y  de  acertadas  apreciaciones  polftlbo-" 
filosóficas.  Así  decía  entns  otras  cosas :  « Se  ha  dicho  que  la  des«- 
confianzaes  laque  hace  abogar  por  la  regencia  única.  Cabalmente 
es  esa  la  razón  mas  poderosa  que  tenemos  los  que  defendemos  la 
regencia  trina.  La  desconfianza ,  seficlres;  porque  ella  es,  pdr  de^ 
cirio  así ,  la  que  da  origen  al  gobierno  representativo,  paes  si  toi 
pueblos  no  desconfiasen  del  podet*  délos  monarcas,  ¿qué  necesidad 
teníamos  del  gobierno  representativa?  St  creyéramos  que  un  hom^ 
bre  soM  pedia  hacer  la  iblicidad  de  la  patria ,  y  que  jamas  se 
estralknitaria  de  la  ley .  y  que  sería  fiel  obsertrante  de  la  justieia, 
¿i  qué  las  Cortes,  á  qué  la  imprenta,  á  qué  estos  poderes  ^e  se 
cteMí  existentes?  Cualquiera  de  kfs  señores  diputados  poM  odno* 
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cer  h  fuerza  de  esta  razón ,  consultando  su  conciencia 

» Se  dice  qae  de  no  votar  la  regencia  única ,  podrán  venir  ma- 
les inmensos  para  la  nación,  y  acaso  el  perder  la  libertad; 
pero  yo  digo  que  esa  libertajl  que  venga  de  un  solo  hombre ,  no 
la  quiero.» 

Perp  quien  coIoc(^  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno ;  quien 
dio  cumplida  respu^ta  i  todos  los  arómenlos  aducidos  por  los 
incijqsables.y  numeroso?  defensores  de  la  regencia  única «  fué  el 
^ebre  tribuno  D.Joaquip  María  López,  pronunciando  en  tan  so* 
lemne  ocasión  una  de  sus  mas  bellas  y  elocuentes  peroraciones, 
a<;a^  su  mejor  y  mas  acabado  discurso  parlamenlario ,  del  cual, 
como  pequeña  muestra ,  insertamos  á  continuación  uno  de  sus 
pandos: 

«Convenimos,  pues,  con  nuestros  adversarios  en  poner  al 
frente  de  nuestra  regencia  la  misnia  persona  que  ellos  quieren  pit- 
ia la  suya ;  y  solo  deseamos  que  admitan  dos  compañeros  que  á 
ellifL  m^s  ^ue  á  nadie  han  de  serle  provechosos.  ¿Y  qué  se  nos  res- 
ponde? Se  nos  dice  con  desden  «d  todo  ó  nada.*  Mas  piénsese,  se- 
^or^,  en  que  esa  palabra  es  demasiado  arrogante ;  piénsese  en 
que  cierra  la  puerta  á  todo  género  de  conciliación ,  y  piénsese  en 
que  es  basta  fatídica ;  porque  esa  palabra  se  pronunció  al  princi- 
pio de  la  revolución  francesa ,  como  lema  de  un  escrito  por  la  mal 
aconsejada  aristocracia ;  se  convirtió  en  toque  de  llamada  y  de  ataque, 
cuyos  último^  ecos  fueron  á  confundirse  con  el  crujido  horrible  de 
las  goiUot'mas,  con  los  sollozos  de  las  víctimas,  con  los  llantos  de 
sus  fsmnilii^  y  jcon  el  tétrico  stisurro  de  los  cipreses  que^ioblega- 
ba  el  viento  sobre  los  inmensos  cementerios,  en  que  se  convirtió 
Paris  y  la  Francia  entera.  /"AptmsosJ.  No  queramos ,  señores ,  pa- 
rodiar aquella  escena,  que  debe  ser  para  nosotros  punto  de  salu- 
dable tsear  miento. » 

Fuertes  y  superiores .  como  se  ve .  eran  los  razonamientor  en 
íiiTor  de  la  múltiple  reg^cia ;  tan  fuertes  y  superiores ,  que  la 
#posii?ion  general,  la  opinión  libre  de  las  conciencias  ilustradas  le 
prestaba  el  mas  cumplido  asenfiío. 

!  Im.  partidarios  dé  la  regencia  qnitaria ,  si  no  tenían  de  parte  d^ 
su  eattitji^  racoüt  ttí  l^.jAstieia,  ni  el  ^nepládto del  piwtdo» 
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cotUabaiü »  como  tamiHeo  queda  vistor  con  elementos xle  fuerea; 
<te  cuyo  poder  y  eficacia  puede  jiAzgarse  por  el. efecto  que  causa*- 
roiji.ep  l;i^  mitad  de  loit  ministroai,  deeprazon  trínitarios,  y  unita- 
rios de  nec^idad  deapues. 

Íes  oposHqres.á  la  regencia  de  uno,  cuy^s  discursos  en  frac- 
n^eplQ  quedan  inserios ,  supieron  apreciar  iiiejor  que  nos0tro3  pa-. 
diéramos  .hacerlo ,  la  clase  ^y  .tendencia  de  los  argumenlo«  do  eua 
contrarios ,  y  por  lo  tanto  contentarémonos  con  decir  que  ^  p^^ 
der  d^  ia  jrazqn  de  los:  u^os  estaba  equilibrado  con  el  de  h  fuerza 
de  las.cifwunslancias  que  hacían  v^l^  I99  oíros ;  pu^  si  bien»  y^ 
por  las  ampnajsas  ferMtas  y  vef^osvantee  que  torpemenjtei  habiaa 
Uqzjidp  algunos  necips^iunit^ips ,  ya. por  la  fuerza  irresistible  d« 
la  razou  y  de  la  opinión  general ,  los  que  defendian  e)  pensaeoien* 
to.de  la /egencia  .múltiple  lie  vacian  la  mejor  parte  en  la  luchf ,  y 
ppjdian  esperar  ^  triunfo  como  seguro  *  los  defensores  delpensa-i 
miento  de  la  regepcia  de  uno  se  hallaron,  apoyadas  á  deshora,  y 
cuando  menos  lo  esperaban,  por  la  fracción  compuesta  de  los  di* 
potados  y  de  los  seoadores  con  que  el  mQderantismo  contaba  en 
los  Querjxos^  deliberantes. 

El  combate  podía  ser  mas  iguaJL;  y  los  partidarios  de  la  regen- 
cia de  uno  debieron  agradecer  principalmente  al  ministro  á^  la 
Gobempcion  D.  Manuel  Cortma  la  llegada  de  este  refuei:zo«  q^e 
en  el  momento  supremo  jes  eutregó  el  laurel  de  la  victoria. 
.,  En  efecto;  re«nidos  los  dos  qisrposde  que  coustab^.  las  Cor-; 
tes.^  e\  l«»cal  que  ocupaba  ^l.S^d^r,  votaron  noi^inalinfí^te  el  ^ 
de  mayo  4^  1841  que  la  regencia  constase  deuna.$o)a  persqp;?,^ 

Tal  fué  el  residíalo  de  lagr^  pu^sUon ,  de  la  espinosa  cuq?* 
tion  déla  rancia.  ,   , ,  .  ,  ,  í 

.  J^  fijewa  dominó  en  ellaá  la,ca;íon;  el  amor  propio  de. Es- 
partero tríifnfó  de  la  cQjp^yeniencla,  de^  i^^rlido.  progre^i^r, Jf;{nf  r; 
ceii.iá  i)no  de  esos  fenpiopfenos  poUtipos  <iue  producen  las .Mhflaii 
de  tos  partidos^  el  geperal  que  derribó  e»  Barceíoi^  á  tos  m^rt 
r^q^  debió  á  su  prot^cjon  y  ^pxiUo  el  logr^de  la.suspirs^flii 
ffigencisf,  ^partero  suÍ)áó  al  podeií  ,sfjjufuno.pfltr,lQs,.XOfos,4e  ^t}f 
mas  encarnizados  enemigos.  El  triunfo  de.Í9S,;ijU\itíffios.jpn  lavo- 
t^iQü  d^.i)ú<iierq  de  r^g^ntgsi  íi\é.pl  tr»pBÍ)^4e,.^spji^ft4Por 
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179  votos  faé  elevado  tlprimer  destino  de  h  nackm,  obteniendo 
ea  competencia  103  D.  Agustín  Arguelles. 

Desde  aquella  votación  quedó  rencorosamente  dividido  el  par- 
tido progresista;  aquella  votación  fué  ia  primera  piedra  por  don- 
pe  empezó  i  demolerse  el  edificio  alzado  en  1.*  de  setiembre; 
aqaella  votación  fué  el  prólogo  de  una  lucha  de  dos  años  entre 
Espartero  y  los  partidos  estremos,  prólogo  á  la  vez  de  on  drama 
funesto  para  los  progresistas «  cuyo  inesperado  desenlace  tuvo  lu-- 
gar  en  Ardoz,  realizándose  el  epílogo  en  Palacio.  Pero  no  adelan- 
temos los  sucesos.  Examinemos  los  actos  de  la  regencia  de  Espar- 
tero, y  veamos  si  su  ambieion  estaba  justificada  por  los  resulta-^ 
dos ,  ó  si  el  tiempo»  que  nunca  engaña,  dio  por  fin  la  razona  sus 
contrarios  é  impugnadores. 

El  silencio  guardado  por  el  público  al,  saberse  el  nombramien- 
to de  Espartero  para  regente  único ,  la  tranquilidad  con  que  en 
aquel  dia  se  dispersó  la  numerosa  concurrencia  que  llenaba  las 
galerías  y  la  plaza  del  Senado ,  la  reserva  con  que  la  corte  y  tas 
provincias  miraron  aquel  acontecimiento,  sin  entregarse  á  públi- 
cas demostraciones ,  la  recelosa  actitud  de  la  prensa  progresista, 
el  mal  disimulado  enojo  de  ki  mayoría  del  Congreso,  todo  reve- 
hüMí  que  la  elección  eselusiva  de  Espartero  no  estaba  sancionada 
por  la  opinión  pública.  Sin  embargo ,  los  mas  prudentes ,  tos  me- 
nos descontentadizos  y  desconfiados  aguardaban  los  primeros  ac- 
tos del  regente  para  apoyarle  &  combatirle.  Ellninisterio  por  su 
parte  trató  de  borrar  el  mal  humor  de  los  vencidos  y  de  deslum- 
brar  al  público  poco  satisfecho ,  desplegando  un  vistoso  aparato 
én  el  acto  de  la  jura  de  Espartero ,  cuya  ceremonia  se  verificó  el 
10  de  mayo  de  1841  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad. 

Curioso  el  pueblo  por  presenciar  un  espectáculo  desconocido 
y  nuevo  para  ^,  invadió  la  tribuna  del  Congreso  desde  muy  tem- 
prano, obstruyendo  b  plaza  y  calles  que  Imbia  de  recorrer  él  afor« 
tunado  general.  Las  trq>as  se  tendieron  por  la  carrera ,  los  bal- 
cones se  engalanaron,  las  músicas ,  las  campanas  y  las  salvas 4e 
artillería  daban  i  la  solemnidad  el  aparato  de  una  fiesta  nacional, 
do  uiía  regia  ceremonia. 

tépuMto  prestó  en  manos  de  su  antagomsta  Argüetlés  tf  jn^ 
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ranento  prescrito  por  la  ConstHockm ,  y  pronunció  las  siguientes 
patabros  en  medio  de  un  proftindo  y  religioso  silencio: 

tf  Señores  senadores  y  diputados :  La  ?ida  de  todo  ciudadaM 
pertenece  á  su  patria;  el  pueblo  español  i|uiere  que  continúe 

consagrándole  Ja  mia To  me  som^  i  su  voluntad;  Al  dariM 

esta  nueva  prueba  de  su  confianza,  me  impone  nuevamente  el  de« 
ber  de  conservar  ^us  leyes,  la  Gonstitoeion  dd  Balado  y  él  trono 
de  una  niña  buérfana ,  de  la^segunda  Isabel.  Con  la  confianza  y 
vriutttad  de  los  pueblos »  con  los  esfuerzos  de  les  cuerpos  cofttH 
gisladores,  con  loe  de  un  ministerio  responsable » digno  de  la 
nado»,  y  con  los  de  todas  las  autoridades ,  unidos  á  lo»  mies,  lá 
libertad .  la  independencia,  el  orden  pdblico  y  k  prosperidad  na-* 
cional  estarán  al  abrigo  de  tos  caprichos  de  la  suerte  y  de  k  fn*- 
certidumbre  del  porvenir.  El  pueblo  español  será  tan  feliz  como 
merece  serlo:  y  yo,  contento  entonces ,  veré  llegar  la  última  hora 
de  mi  vida  sin  inquietud  sobre  la  opinión  de  las  generaciones  fu-- 
turas.  En  campaña ,  siempre  se  me  ha  visto  como  el  primer  soÍ^ 
dado  del  ejército ,  pronto  á  sacrificar  mi  vida  por  la  patrias  Hoy, 
como  prkner  magistrado,  jamas  perderé  de  vista  que  d  menos*** 
precio  de  las  leyes  y  la  alteración  dd  orden  social  son  siempre  el 
resoltado  de  la  debilidad  y  de  la  iaeertidnmbre  de  los  gdliiemos. 
Señores  senadores  y  diputados:  contad  siempre  conmigo  pam 
sostener  todos  los  actos  inherentes  al  gdbiemo  representativo*  Yo 
cuento  con  que  los  representantes  de  la  nación  serán  también  lo^ 
cottscgeros  del  trono  constituddnaL  en  el  cual  descansan  la  gl^ 
ría  y  prosperidad  de  la  patria.  • 

Bste  discurso  hizo  muy  buen  efecto  por  la  sumisión  y  respeW 
que  revelaba  al  poder  popular  y  i  la  voluntad  dd  rSarkMheftto. 
Espartero,  como  se  echa  de  ver  por  su  discnrao,  qutiria  repre^ 
sentar  d  papd  de  un  rey  ciudadano;  lo  que ,  ai  por  una  parte 
era  útil  y  necesario  para  adquirir  popularidad  entns  las  masas^ 
no  era  digno  y  conveniente  para  quien  representaba  la  monarquM; 
Bsta  fué  desde  un  principio  la  prindpíal  mania  del  regdité:  bajar 
el  irotto  ó  d  poder  real  que  desempeñaba  hasta  las  maMS  dd 
pad)lo,  tí  revés  de  los  buenos  reyes » <(ue  deittn  al  pueMo  hüt« 
laa  gradas  de  su  trúntf;    '  •   'i,-  • 
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jBa  ua  error,  que  suele  c^tar  muy  ojiro,  aimiHuníüv'ará  li^< 
masas  á  maoosear  el  trono,  á  hambrearse  con  losii^resentanüBS: 
del  elítmenta  mooárqtiiea/ porque  desde  eaejOQomeato  pierden 
1^  Mtoridad.su  prestigia  y  sb  esplendería  <m*QM.  Ifoy  ooeiafi 
q^.pbra- conservarles  estimación  y  respeto  deben .  mirara  jtoide, 
l^Ds.sin  profftoafflas  <^n.las  manos  y  con  los  ojos»  Si  á  los  mis^^n 
terioft  de  nuestra  KeKgioit  pudiera  aplioárseleafel  icríterio  bumt-. 
no ,  ,no  se  venerarían  íporc^ua  la  fe.^qAe  es  la  lus.dd  aliña  •  4{ne^ 
dalia  vencida  ante  la  mateoiátíca  tsifóctilud  de.  los.  sentidos.  Si  los 
reyeSt,  dc^ndlelido  de  tUf  altura,  penetraran  ;eaia  vida  sockL 
de  susi^iMMtilps,  pronto,  perderán  esa  aureola  de.  misterioso  po-; 
der  que  l^  eojcunda  y  defieade;  el  sol  a^on^bra  ^y  ^admir^  á  losi 
m^lMles.porla;  sencilla  razón  de  que  no  pueden  mirarle^ oara  á 
car»..  ^-  .  •     '  :•    •      .    .  ;       ,;:•  ....    ..  -    .u,, ; 

^w  AuOtppdiii  Bspar¡tero,.con  nms  talento  y  con  algi«naf^spiQ$l4í^ 
pática,  di^s^vaneeer  la  oposición  que  creaia  j$p  d^ssiceKfiidAjwnfh 
df^a^nJa  cfiestion  de  U  T$gecicia.  Aun  podía  anudar .l(¥  l^niQ 
aQqj9do« :  ye,  y  casi  rotos.  ea(re. s^s . par^darios  de  seUQinbr§,M)i%T 
ow^do.^  9u-AlFéd«dQr  ilos  proli9mbres4e^,la:m9yori>,  pa^&a  que 
fe  aAomc^eny  mudasen. á  compaclir  las  dulzuras  y  lo;  sinsa]^. 
res  deLfAwdp^  Y  es  bien  se^gun.que  io$  corifeos  d/A  b9jxá(ji¡ff[/>j{ 
gresísta«  qiie  tpa^ipazmente  combatieran  «^s^sciuúvist^  fiffg^o^ 
^ys..Ie*b^iei»n  p^rdon^do  gustoso^  su.  puecíl^ambki^a^ie  rer- 
SQ$i\jmi\  polo  cQn^. las  régía^  vpsüj[}iu:as«  si  jen  cambio,  4^  ¿AÍa^ 
Ubi^  K  ^pe4tto  ql  camino  ^^  lafi^ e^gerad¿t^  rejCorn^as,  jí,4ea.iyíp- 
porcionaba  los  medios  de  consolidar  su  si^qiagr  entroqjf^^s^ 
pr^^os^l^nlajse^  en  la.pplttica  íj^e  ^  inaiígi««l)a.,i,   ;.  - 

P^HrO;fiwrt«o,.A)tte  norcra  l|ombcedegpl)ierno;  iU#i.qQn9ei¡va^ 
lof,ire4aJ^:4eL«4Mft.nMlit9^  elvi«as  4^ótico  de  Iqi^^vi^^i 
ae^«^dQ/)iafaa  entoQ«e§  4M0r,i\umpUdfi  ^:  y^Iunt^y  «a^i^dr 
clw»#pa'»lw¡fllip8:,ppf,«K^  d(^:to4<M 

ép(Míd«;  ^  P«inwáa4^.,.  -^^temas^  i)pr* J^jowjw  d^  gewr^lfs 
qi)(«4e  ifcijíeiban  |iiara^,wp||(^to  jf^per^lp  (^d§  et  mom^^f^tfi;^ 

VKfi^mmn.M^^Am^^  e»/fU|W|eva.marpb?,  ^m*ni 

de  progresistas ,  escasos  ae  influencia  en  l^^^^^f^  j  twMf  %Ert 
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lamento.  De  t^í  la  anomalía,  la  contradicdon  y  la  ¡ncons^oeiicía 
entre  el  general  en  jefe  que  en  1839  representaba  contra  la  diso- 
lución de  las  Cortas  progresistas ,  sostenieodo  que  d#bió  sacarse 
ua  ministerio  de  la  mayoría .  y  el  regente  de  1841  que .  sía  tener 
en  cuenta  para  nada  esa  teoría  constitucional,  formaba  su  primer 
ministerio  de  hombres  que  no  personificaban  la  representacioii^ 
nacional,  ni  eran  la  verdadera  y  au^riza^a  espresion  del  .partido 
progresista. 

Obtuvo  D.  Antonio  González  la  presidencia  ^el  nuevo  gabine- 
te con  la  cartera  de  Estado ,  D.  José  Alonso  la  de  Gracia  y  Justi- 
cia ,  D.  Evaristo  San  Miguel  la  de  Guerra .  D.  Fedro  Surrá  y  Rull 
la  de  Hacienda ,  D.  Andrés  García  Gamba  la  de  Marina  y  la  de 
Gobernación  D.  Facundo  Infante.  Esta  elección  de  peiisonas  que 
habían  votado  la  regencia  única  parecia  como  una  venganza  lan-r 
zada  contra  los  trinitarios,  cuya  independepeia  se  castigaba  aborac 
esduyéndolos  del  poder. 

Con  este  acto  inconstitucional  é  imprudente  desmentía  espar- 
tero sus  recL€^tes  protestas  de  unión ,  cuando  la  ceremonja^  de  la 
jura .  en  quo  ofreció  gobernar  con  el  concurso  de  los  partidos;; 
ayudado  de  los  esfuerzos  de  los  cuerpos  colegísladores.  No  poca 
ingratitud  encerraba  también  aquella  conducta  con  sus  compañe- 
ros del  ministerio  rqgencia,  especialmente  con  Cortina  á  quien 
tal  vez  debió' su  reciente  triunfo .  y  á  quien  el  Congreso  y  el  Si- 
nado  miraban  con  mucha  deferencia  y  simpatía. 

lios  antecedentes  de  algunos  ministros,  de  los  cuales  trea  erao 
generales:  los  consejeros  privados  que  á  esa  mioma  clase  pertene** 
cian;  ciertos  nombramientos  que  se  efectuaron  para  los  mandos 
militare^  de  las  provincias  y  los  primeros  destinos  de  \la  corle, 
revelaron  desde  un  principio  que^l  regente  estaba  domin^t^opor 
unafra^ion  exigua,  que  trataba  de  establecer  ua  gohieri^o. de ^ 
escIusivismQ  y  pandillaje .  cpnvirtiendo  la  regen^  en  un  i^iWT- 
tel  geperal  y  el  poder  civil  en  una  dictadura  militar^ 

Mu^os  de  los  nuevos  favoritas  de  Espartero  babia»  sida  ssi 
compañeros  de  armas  en  la  guerra  de  Amóeioa ,  y  el  viAgo  «  qM 
sabe  encontrar  siempre  ridiculos  ó  depijranteft  tpodo4>f)fra  los 
poUtieos  que  qo  ob^eoea  sus  »HQfBdiaa  #  Uamáhaleq  fi/fi9¡i»0ko$h 
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aludiendo  4  la  desgraciada  batalla  de  ese  nombre,  perdida  por  lo9 
españoles  en  la  reconquista  de  las  colonias  americanas. 

La  conduela  del  regente  iba  enajenándole  la  voluntad  de  las 
(támaras  y  del  público,  que  solo  veian  en  él  la  idea  que  sobresalió 
en  todos  los  actosi  de  su  regencia;  la  de  contentar  á  unos  pocos  y 
dé  circunscribir  á  un  círculo  estrecho,  compuesto  de  individuali- 
dades, la  influencia  y  las  ventajas  que  con  el  poder  babia  puesto 
la  nación  en  manos  de  su  elegido. 

Los  ministros  fueron  bien  recibidos  en  las  Cortes,'  gracias  á  su 
programa  de  gobernar  parlamentariamente  y  á  la  oferta  de  no  ape- 
lar ü  lá  disolución^  cuya  medida  se  susurraba.  No  por  eso  se  evi- 
tó que  la  mayoría  del  Congreso ,  olvidando  sus  disgustos  y  des- 
acuerdo en  la  cuestión  de  la  regencia ,  se  organizase  ahora  para 
defender  sus  principios  y  sacar  dd  pronunciamiento  de  setiembre 
fes  consecuencias  que  sus  autores  se  hablan  propuesto. 

Algo  desasosegado  traia  al  regente  la  actitud,  si  no  hostil,  re- 
servada  de  la  mayoría .  cuya  prevención  desñivorable  habia  cono- 
cido ya  á  despecho  suyo ,  cuando ,  al  ofrecer  á  sus  principales 
jefes  algunas  do  las  carteras  vacantes ,  encontró  una  resistencia 
inesperada  á  las  condiciones  que  quería  imponerles. 

El  ynitíisterio  González ,  ademas  de  ser  antipático  para  la  ma- 
yoría del  partido  progresista ,  se  desacreditaba  por  momentos  con 
sus  actos  económico-gubernativos.  La  organización  y  el  buen  ma- 
nejo de  la  Hacienda  pública,  soii  sin  disputa  en  toda  clase  de  sis- 
ttítAúst  ta  neecmdad  mas  indispensable  para  el  crédito  y  sosten  de 
los  gobiernos.  No  comprendiéndolo  así  el  regente ,  confió  tan  im- 
portante ramo  á  un  comerciante  sin  conocimientos  ni  prestigio, 
etiyd  rentístico  sistema  no  era  otro  que  el  de  ¡rampa  adelante. 

Si  A  embargo  de  que  el  minirterio  en  su  Fiberal  programa  ha- 
bla prometido  á  las  Cortes  dar  publidád  á  todos  sus  actos ,  sin 
apelar  para  buscar  recursos  pecuniarios  á  los  medios  de  antid- 
|)os,  á  no  ser  con  el  beneplácito  de  las  mismas ,  apenas  puede 
hatlarae  im  gabinete  qtie  se  hubiese  abandonado  mas  á  estos  rui- 
AMOS  CQfrtfatos  y  que  menos  publicidad  les  diese. 

Alftnos  actos  de  l^na  administración  como  el  liceuciamien- 
tt  At'gMfi  part«  ét  nuestra  fjéitáto  y  la  inducción  de  los  pttm- 
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pueitos  tn  ciea  milloaes ,  coqUoíi^  ¿  U  prvuieDto'Qj^MÍfífA&que, 
aunque  con  impacieocia»  esperaba  nuevos  actos  p^ra  apoyar  ^oom^ 
batir  á  los  mioistros.  Esquivaban  estos  i  todo  ti*ance  el  trabar 
ninguna  batalla  con  las  Cortea «  abandonándoles  por  compl)^  la 
iniciativa  de  U»  leyes.  A  esta  conducta  de  bun)ildi(d  y  respe|t^Q|K> 
tenK)r  al  Parlamento  debieron  los  primeros  ministros  de  ^^$^^ 
tero  el  que  la  descontenta  mayoría  no  les  acosase  dosde  un^pnA- 
cipio  con  una  oposición  viva  y  constante^  y  el  que  permaneciesen 
por  algún  tiempo  en  el  poder. 

Contribuían  también  algunos  acontecimientos  polüicos  á  disr- 
traer  á  I%s  Cortes  y  al  ministerio  de  la  elección  de  personas^  uxú^ 
dolos  por  ínteres  común  en  las  de  principios  ó  mas  bien  en  laa 
cuestiones  de  partido,  cuyo  peligro  era  igual  parfi  todos. 

Después  del  asunto  de  la  regencia ,  el  que  cautivaba  mas  \fL 
atención  de  las  Cortes  y  del  gobierno  era  el  que  se  rozaba  con 
la  tutela  de  las  regias  huérfanas ,  cargo  que  bast^  entonces  des^ 
empeñaba  desde  París  la  reina  madre.  Y  no  era  estraño  que.  ente 
suceso  despertase  el  interés  de  todos  los  partidos ,  pues  paria  U^ 
dos  ellos  era  entonces  un  arma  do^spmbate  y  de  defensa. 

Algo  arrepentida  la  ex-gobernadora  de  haber  abandonado  t^n 
ligeramente  el  poder,  ó  lo  que  e$  muy  natural,  sintiendo  aun  mu- 
cho mas  abandonar  el  cuidado  y  dirección  de  sus  hijas,  opúio«# 
al  nombramiento  de  tutor  que  proyectaban  hacer  las  CórteSi  fun^ 
dande  su  oposición  en  que  la  renuncia  de  Valencia  circunscribia--* 
se  solo  al  cargo  de  regente  del  reino  •  y  no  al  de  tutora  de.sw 
imas;  fundado  era  por  demás  este  argumento,  pero  no  puy 
oportuno.  Era  la  exigencia  de  Cristina  de  todo  punto  ina^dmisibl^ 
porque  en  buenos  principios  de  política  se  entendía  impliqitikr 
mente  unido  el  cargo  de  la  tutoría  al  de  la  re^ncia^ 

Apoyaba  la  reina  madre  su  pretensión  en  el  derecho  común  do 
Sspaña,  olvidando  que  la  legislación  á  que  se  sujetan  los  reyes  ei 
una  legislación  especial,  poíítica  mas  bien  que  civil,  como  sucede  en 
los  casamientos  y  otros  actos  privados  de  los  principes.  Los  pretenr 
didos  derechos  á  la  tutela  de  las  tiernas  infantas  pudieron  baberso 
defendido^  sin  embargo^  hallándose  Cristina  á  su  lado  y  en  dispo- 
sición de  ejercerla'como  las  leyes  y  su  afecto  de  madre  requerían* 
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Paaá&ihÉlas  Cortes  en  estas  mones  de  política  y  de  t;onve- 
niéncía,  y  mas  que  todo,  temerosas  de  que  la  inflaericiá  de  Cristi- 
^  enl  palacio  mantuviese  alli  un  foco  constante  de  oposición  que 
fichara  por  tierra  en  un  momento  dado  el  edificio  revolucionario 
aleado  en  1/  de  setiembre ,  declararon  vacante  It  tutela  de  las 
regias  niñas ,  y  se  prepararon  á  honrar  con  tan  elevado  cargo  al 
Arístidas  del  progreso ,  D.  Agustín  Arguelles. 

Dnos  y  otros,  esparterístas  y  exaltados,  ayacuchos  y  progre- 
sistas ,  como  entonces  se  apellidaban  las  dos  fracciones  en  que  se 
dividía  el  partido  dominante ,  tenian  un  grande  interés  en  la  ele- 
vación de  aqael  personaje ,  guiados  todos  de  la  idea  de  colocar 
junto  al  trono  al  representante  mas  genuino  y  autorizado  del  po- 
der popular,  y  enrrente  de  la  reacción  palaciega  que  se  temia,  i 
•un  hombre  intransigente  ó  inflexible ,  ante  cuyo  probado  constí- , 
tucionalismo  se  estrellasen  en  adelante  las  tramas  de  los  cortesa- 
nos. Ademas  de  este  interés,  que  ligaba  á  las  fracciones  disidentes, 
interés  nacido  del  común  peligro  con  que  los  moderados  amena- 
zaban ,  habia  otro  peculiar  á  cada  uno  de  ellos  que  los  atraía  á 
un  centro ,  á  un  mismo  prój)ós¡to ,  al  del  encumbramiento  de 
•Arguelles. 

Deseábalo  y  procurábalo  á  todo  trance  la  mayoría  para  colocar 
^ft^ente  de  Espartero  otro  hombre  revestido  de  un  poder  tan  in- 
menso en  ocasiones  como  el  del  regente ,  y  que  representando  al 
verdadero  partido  progresista ,  sirviese  de  amenazador  centinela 
•de  los  derechos  y  franquicias  populares. 

Conveníale  á  Espartero  y  á  sus  ministros  aquel  nombramien- 
to ,  creídos  de  que  con  aquel  paso  de  reconciliaciou  se  olvidaría 
Ik' mayoría  de  su  anterior  derrota ,  y  apoyaría  decididamente  la 
regencia  de  Espartero ,  satisfecha  con  el  engrandecimiento  dé  su 
ídolo. 

'  Con  tales  antecedentes ,  fácil  es  de  adivinar  el  resultado  de  la 
cuestión  de* tutela.  Fiel  el  partido  moderado  á  sus  monárquicas 
doctrinas  y  á  su  propósito  de  minar  por  todas  partes  el  terreno  de 
sus  contrarios ,  presentó  una  oposición  tremenda  á  la  declara- 
ción de  la  vacante  y  al  nombramiento  de  tutor,  defendiendo  ?a 
prensa  moderada  en  vehementes  discursos  dos  derechos  de  la  rai- 
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na  mtdre .  sostenidos  al  mismo  tiempo  en  la  tribuna  con  nota- 
ble erudición  ,  con  razones  políticas,  legales  y  de  conveniencia 
pública  y  con  aplausible  arrojo  y  hasta  provocadora  energía  por 
el  diputado  Pacheco  y  el  senador  García  Garramo,  uno  de  los  mas 
acérrimos  defensores ,  el  último ,  de  la  reina  madre. 

Todo  fué  en  vano.  Sus  contrarios,  mostrándose  inferiores  en 
la  contienda ,  pues  ventilaban  la  cuestión  en  el  terreno  de  los 
partidos  y  no  en  el  de  la  ciencia  y  la  justicia ,  ganaron  al  cabo  la 
victoria  como  era  de  presumir,  teniendo  en  su  favor  la  superiori- 
dad del  número  de  votos ;  pero  resultó  del  debate  perder  no  po- 
co del  concepto  público  los  vencedores. 

Don  Agustín  Arguelles  fué  nombrado  tutor  por  una  inmensa 
mayoría  ,  reunidas  las  dos  cámaras  como  en  la  elección  del  regen* 
te ,  dando  sus  votos  en  blanco  la  mayor  parte  de  los  moderados. 
No  solo  obtuvo  Arguelles  esa  significativa  muestra  de  simpatia  de 
las  Cortes  del  año  41  ,  sino  que  se  declaró  compatible  aquel  car- 
go con  el  de  presidente  del  Congreso  y  de  diputado  de  la  nación. 

Modesto  hasta  lo  sumo  el  nuevo  tutor  de  las  regias  pupilas, 
con  un  desinterés  nada  común  y  una  falta  absoluta  por  todos  re- 
conocida de  ambición  personal ,  no  por  eso  dejaba  Arguelles  da 
desear  con  ansia  pupto  tan  encumbrado,  con  ánimo  de  deshará-  . 
tar  con  su  poder  é  InRujo  la  mal  oculta  reacción  que  el  bando 
caído  en  1.*  de  setiembre  preparaba. 

Ocioso  es  referir,  conociendo  por  otros  episodios  de  esta  Hit^ 
torta  la  parlamentaria  sensibilidad  de  Arguelles,  cómo  recibiría 
aquellas  muestras  de  aprecio  y  cariño  de  sus  amigos  y  partidarios. 
Inútil  es  decir  que  al  dar  las  gracias  al  Congreso ,  por  instalarle 
de  nuevo  en  la  silla  presidencial ,  pronunció  un  tierno  y  afactuoso 
discurso ,  ahogado  por  las  lágrimas  y  los  sollozoi. 
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El  nombramietito  de  tutcvr,  que  privaba  k  Cristina  de«u  influjo 
en  palacio ,  y  á  los  moderados  su  esperanza  de  recobrar  el  poder 
por  aquel  medio,  exasperóles  de  tal  manera,  que  su6  peHódicofi 
rompieron  el  freno  del  comedimiento  y  de  la  prudencia.  Ei  Correó' 
Nacional,  en  artículos  virulentos  y  revolucionarios,  La  Posdata, 
oaa  epigramas  y  caricaturas,  desmandábanse  contra  el  regenté; 
coBtra  el  tutor  y  contra  las  Cortes  de  una  manera  intolerable;  "■  ' 

Recordábanse,  con  la  intención  de  alarmar  al  pais  y  preparar 
ua  cootra-^pronuneiamiento ,  algunas  crueles  escenas  de  lá  revo-^ 
lucion  francesa  ,  y  entre  otros  detalles,  el  nombramiento  deVbru^ 
tal  zapatero  Simon>  para  carcelero  del  Delfín ,  infortunado  vastago 
éel  mas  infortunado  monarca  Luis  XYL 

Iba  sucediendp  en  esta  época  lo  que  dijimos  de  otras  anterior 

TOMO  111.  20 


Digitized  by 


Google 


306  CAPÍTOLO  uv. 

res.  Que  la  amplia  libertad  de  imprenta ,  sostenida  siempre  por  el 
partido  progresista  como  uno  de  sus  principales  dogmas » servia  en 
manos  d3  sus  enemigos  de  terrible  arma  para  acometerle  y  ani- 
quilarle. Un  año  de  inrecufida  dom'maoion .  de  querellas  perso- 
nales y  general  desasosiego  habian  hecho  perder  al  bando  do- 
minante en  el  pais  una  buena  parte  de  su  influencia  y  su  prestigio, 
7  de  ahi  el  que  los  escesos  de  la  prensa  moderada ,  tolerados  por  el 
ministerio  por  qo  faltar  á  su  cándidocoastitih^íooQUdmo,  hallasen, 
si  no  aplauso,  disculpa  en  el  público,  alucinado  por  el  talento  y  osadía 
de  los  escritores  moderados,  mas  hábiles  siempre  que  sus  contra- 
rios en  el  manejo  de  la  pluma  de  oposición  y  poco  escrupulosos 
en  usarla ,  valiéndose  de  los  peores  medios  para  halagar  la  maligni- 
dad pública ,  si  así  conviene  al  hundimiento  de  sus  enemigos. 

Ante  la  un  tanto  violenta  decisión  de  las  Cortes ,  Cristina  no 
podía  permanecer  impasible  en  su  doble  cualidad  de  reina  y  de 
madre.  Ya,  desde  su  instalación  en  Paris ,  había  entablado  tratos 
de  amistosa  avenencia  con  Espartero  sobre  la  conservación  de  la 
tutoría.  El  regente,  por  su  parte,  mostrábase  inclinado  ¿  ello, 
permitiendo  que  Cristina  nombrase  uno  ó  mas  tutores  interinos 
que  la  representasen  en  su  ausencia. 

Público  fué  entonces  que  el  regenté  no  recibió  á  gusto  la  pro- 
posición de  hacer  á  la  reina  desterrada  un  nuevo  perjuicio ,  que 
algo  tenia  de  insulto ;  pero  acosado  con  secretas  instancias  de  sus 
allegados ,  tanto  cuanto  por  el  damor  público  de  sus  parciales  y 
la  conveniencia  de  una  reconciliación  coa  los  jefes  progresistas, 
segua  insinuamos  en  otra  parte ,  tuvo  que  codera  la  pretensión: 
de  las  Cortes,  contribuyendo,  si  bien  á  su  pesar,  al  despojo  de 
la  tutoría  de  la  reina  madre.  Este  acto  nada  político  y  quedebia  y 
pudo  evitarse  por  los  progresistas ,  quienes  en  realidad  nada  serio 
debian  temer  de  la  influencia  privada  de  Cristina  sobre  sus  hijas, 
cuando  la  potestad  real  se  hallaba  depositada  en  manos  de  Espar- 
tero, sirvió  de  pretesto  á  los  descontentos  moderados  para  poner 
en  práctica  sus  ya  prepararadas  conjuraciones. 

Vino  á  precipitar  los  sucesos  la  formal  y  hasta  cierto  punta 
provocadora  protesta  de  la  ex -gobernadora,  que  entre  legales 
apreciaciones  y  fundadas  quedas  revelaba  un  espíritu  de  alatma 
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7  de  resBflAcBda ,  que  debiá  dar  prontos  y  funestos  resuOíMos. 

fil  fohierno  contestó  en  un  sesudo  manifiesto,  de  tanta  míeñ^ 
cion  como  mal  gvsto  iiterarto,  atribuyendo  á  la  protesta  el  carác- 
ter revolacionario  que  realmente  tenía,  y  que  en  vano  pretendían 
negar  k)s  partidarios  defa  reina  madre;  ^ 

La  manifestación,  pues,  de  )á  reina  desterrada  no  era  to: 
aifDeUas  circiiisidDciiis  otra  eosa  que  un  guante  arrojado  á  k' 
revolución,  quéesta  reeogia  con  la  misma  intención  con  que  se  1é 
arrojaba;  una  báúdera  i  quedebia  a(M)gerse elipartido  moderado 
para  luchar  coa  la  revoIudoD  revolucionariamente. 

Tiempo  hacia  que  los  derrotados  en  1.*  de  setiembre,  según 
acostumbranf  losivencídes  en  tiempos  de  revueltas  y  violencias 
políticasy  andabas  soUcitos  en  buscar  medios  dé  recobrai^  por  las 
armas  el  poder  que  per  ellu  habían  perdido.  Tramas  de  inmensa 
ooquracion ,  que  tenián  su  ponto  de  apoyo  en  París,  estendíanse 
por  todo  et  reino,  preparando  un  próxkiK)  akamiento  contra  e) 
gobierno  existente.  Madrid  y  las  provincias  vasco-navarras  eran 
los  puntos  d^ignddos  de  antemano  para  su  primera  esplosion^  de- 
biendo secundarse  el  movimiento  en  Zaragoza  y  algunas  potíla- 
ciones  impoitantes  de  la  baja  Andalucía. 

Contaban  los  conjurada  con  poderosos  elementos  de  trrüñro. 
Los  vascongados  y  navarros,  descontentos  con  los  progresistas 
por  la  negativa  de  sus  fueros,  mostrábanse  inclinados  á  patrócf- 
nar  á  sus  contrarios ,  en  quienes  siempre  habían  hallado  acérri- 
mos defensores  de  laeí  disputadas  franquicias.  Los  vehementes 
discursos  pronunciados  por  las  juntas  de  Vizcaya  en  el  mes  de 
marzo!  bajo  el  árbol  de  Gucrnica ,  revelaban  en  aquellos  naturales 
una  violenía  oposición  al  gobierno,  y  una  predisposicon  marcada 
¿  unirse  á  sus  enemigos  pdtia  derribarle  de  mancomún ,  aunque 
para  ello  hubiera. que  encender  de  nuevo  la  mal  apagada  guerra 
civil. 

En  esta  disposición  de  les  ánimos,  facíH  les  fué  á  los  moderados 
que  dirigian  la  contra-revolución  ganarse  á  las  descontentas  pro- 
vincias, ofreciéndoles  el  reconocimiento  de  sus  fueros,  y  ligar  esta 
cuestión  con  la  política,  como  lo  hicieron  tos  carlistas  en  1833. 
Contaban  ademas  los  conjurados ,  pues  ya  merecían  tal  nombre, 
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coapo.|)ocQs  parciales  ^n  el  €|jército^  doode  babia  Mm^stempro 
muchos : deacoDtQQtos  y  ambiieiosos  ,  y  en  cuyas  .filas  babtali  in- 
gresadp  ya  bastantes  de  Iqs  ponvenidos  en  Verpia.     : 

Figuraban  en  la  conjura  genéralos  valientes  y  de  prestigio 
entre  las  tropas,  resentidos  «on  el  regenüevísu  antiguo  eamarada^ 
por  la  indiferencia  y  prej^retieiofl  ooia  que  Ips  tcatára  desde  sa  mu- 
llida al  poder.  Contábanse»  entre  los  existeates.ea España,  Leoí, 
OBonn^ll .  Borso  di  Garminati,  Concha»  Fíiviai.y  otros  rarios  je^ 
fes,  de  los  cuales  nniebos  estaban  ya  oompnofiietídos  en  la  arries^ 
gada  empresa,  y otroadi^an  fiindadases  peraozas lie  compróme-, 
tepseen  brevQ.  í     ,  .. 

Deside  fuera  de  Espa&  alg¡uaos  desteñidos  poi^  la  etteniistad. 
del  duque  de  ia.  YMoria«  se  ofrecían  á  empeñarse. en  la  misma; 
empresa,  señalándose  D.  Ramón  María  Naiiraez ,, cuyo  andores^. 
cedia  al  de  todos.  A  este  tocó  obrar  en i Andalucía  donde  te^a^ 
tratos  co)i  ainigos  antiguos,  y.  donde  por  sus  seifvtcíos  contra* 
Gómez  y  por  la  habilidad  acreditada -eti  Uiíbrmacioa  del  ejército 
de  reserva,  babia  adquirido  ao  común  influ^  y  renonodine^ 

Pasó  Narva;^  á  Gibraltar  para  estrechar  y  avivar  ios  tratos  y. 
la  ejecución  de  su  propósito,  en  lugar  inmediato  al  que.ha¡bia  de 
ser  teatro  de  sus  operaciones.  Corrrespondió  á  O'DoiineU  capita- 
na el  levantamieuto  da  Navarra,  donde  era  conocido  y  estimado 
por  sus  hazañas  en  la  guerra,  aprovecbándose  JaeircUnailanciá  de 
qup  ac9..baba  de  señalársele  por  rasidiencia  d$veiii«rtel  la  plaza  de 
Pamplona*  Resüd^an  en  Zaragoza  varios  batallones  de  la  guardia 
real ,  cuyos  oficiales,  celosos  del  lustro.y  poder  del  trono,  esta- 
ban casi  todos  resueltos  á  volver  por, él»  aunque  sin  darfe  olrot 
cimiento, que  q1  constitucional  eo. que  descansaba;  á  mandar. á 
estas  tropas ,  luego  que  se  alzasen ,  fuéi  deslioado  Borso  di  Car- 
minad. Por  úl^nu),  en  Madrid,  |.eon  hab.ia  4§  ponerse  al  froDte. 
de  las  tropas  de  la  guardia  real,  de  las  cuales  era  venerado  y  que^ 
rido,  y  ayudándole  el  gaieral  Concha.,  el  brigadier  Pezuela ;  el 
coronel  CJórdova  ,  hermano  del  difunto  general .  y  otros  ceciales 
de  crédito ,  era  el  proyecto  hacerse  dueñc^  d^  la  persona  de  Car. 
partero ,  proclamando  á  la  par  su  é^siciou  y; Js^  eleYfkcio^.de  ^ 
reina  ipadre  á  la  regencia. 
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Mostraron  los  enemigos  dd  regente  solicitud  de  mirar  por  su 
persona  para  qué  no  padeciese  daño ,  y  aun ,  si  fuese  posible,  iri 
violento  insulto  en  la  ejecución  de  la  empresa  qué  le  derribaba 
del  poder  supremo;  propósito  ínas  noble  que  juicioso .  siendo  im- 
posible im^dír  cualesquiera  estremos  en  lances  como  el  que  se 
iba  preparando.  Hasta  se  nombró  un  consejo  de  regencia  interino 
que  ejerciese  la  auforfdád  suprema ,  ínterin  venía  i  tomarla  la 
reina  desterrada .  componiéndole  D.  Francisco  Javier  dfe  Istu- 
rlz ,  D.  Manú«rde  Montes  de  Oca  y  el  conde  de  Belascoain ,  don 
Diego  Leon.  El  segundü  de  estos  tuvo  encargo  de  pasar  á  las  pro- 
vincias vascongadas  á  ponerle  al  ñ^ente  del  alzamiento  que  en 
ellas  babia  de  veriñearse,  lo  cual  cumplió,  yéndose  á  Vitoria 
con  pasaporte  del  gobierno  que,  desconfiando  de  él  ea  generaf, 
ignoraba  que  hubiese  motivos  particulares  de  llevar  en  acluel  dia 
al  último  punto  su  desconfianza. 

No  Tallaba  áltitvo  pflra  tan  vasta  empresa;  pero  si  habia  el 
suficieúte  para  un  golpe- repentino  que  diese  pronta  victoria  ,  nó 
¡ksi  para  el  caso  en  que  prosperando  la  obra  empezada  en  unos 
lugares  y  no  en  otroá  se  encendiese  una  guerra,  cuya  duración  se 
alargaíséí  algunds  dias.  Dispuesto  todo  ya,  aun  se  suscitaron  dudas 
sobre  eí  tiempo  en  que  habia  de  empezarse  la  ejecución  de  to 
proyectado,  y  sobre  si  había  de  ser  á  una  en  varios  puntos,  ó  ari- 
tes  en  "Madrid  que  en  otra  piarte,  ó  por  el  contrario .  anticipando-* 
se  én  Navdrra ,  Álava  y  Viícaya.  No  hubo  de  haber  sobre  tan  im- 
polftbtíte  punto  ühá'  resohiciDn  clara' y  definitiva ,  y  po#  otro  fado 
Ids^sucesos,  cOfÁo  ocurre  en  negocios  tlales,  no  consintieron  obrar 
con  perfecta  regularidad,  siendo  forzoso  aquí  apresurarse  para^BD 
perded'  ante»  de  óbrár ;  y  «las  allá  diferir  el  gólpé  con  la  espe- 
ranza* de  (krlé^tlK^g^  mas  seguro.  Guardaba  4an  poco  elseototo, 
q^ie  era  tMfavIllit^que  no  die^e  el  gobierfto  pasos  parra  aftejf^  el 
fieligM  que  le  aijhed&^fiíba , 'de  sblo^  igndnado.  ^^  '- 

Mucho  animaba  á  los  moderados  en  su  revoluciioniario  proyec- 
to !a  cod^de^acionf  dfe '  que  Fruncía  üo  to  vtíá  €oa  indiferencia, 
ahte^  al  o^nirarío  toleraba  yéofAsentia  que  á  su  misMa  vista  con- 
^rtasen  *  tos  nwiíos  4é  atuque  los  emigrados  de  P$pis,eiíti^  lee 
^bé  se  hallaban  algunos  de  los  antiguos  jefes  dftl  modemutismo^ 
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Uniase  á  todo  esto  el  descoqteoto  dei  cleiio  y  de  las  gentes  timo- 
ratas ,^aIanBada3  profuodamentp  ea  sus  oonciencias  por  la  coa- 
di^cta  del  ^bierno  con  la  corte  de  Boma. 

Después  del  arreglo  del  culto  y  clero ,  d^\  cual  la  clase  arre* 
gUda  quedó  poco  satisfecha ;  después  de  la  clausura  del  tribunal 
de  la  Hota  y  de  la  persecución  contra  el  vice-gerente  del  Nuncio, 
vino  ^  exaltar  el  fervor  religioso  una  fuerte  alocución  del  Papa  en 
que  ^e  acusaba  al  gobierno  de  perseguidor  de  la  Iglesia ,  de  sos* 
pecboso  en  la  fe »  y  en  que  casi  se  le  amenazaba  ooa^er  eseluido 
del  gremio  de  la  cristiandad.  No  hizo  mucho  caso. el  ministerio 
4e  tan  terrible  monitorio »  al  que  contestó  con  un  larguísimo  y 
a}go  irrespetuoso  manifiesto  ^  mandando  se  recogieran  á  mano 
rcs^l.cua^^os  ejemplares  se  bollasen  de  la  famosa  alocución,  y 
prohibiendo  á  las  autoridades  diesen  curso  á  toda  butaque  no 
hubiese  obtenido  el  regium  exequatw. 

Sstas  medidas  de  exagerado  regaüsmo ,  á  que  tan  aficionado 
era  y  por  el  que  tanto  se  babia  dí^tiDg^ido  ya  en  otra  época  el 
ministro  da.  Gracia  y  Justicia  D*  José  Alonso,  desasosegaron  nota* 
blemente  ^  los,  absolutistas  y  sirvieron  para  que  ^  bando  modera* 
d9,  ligándose  á  ellos  de  cierta  manera  en  sus  planes  de  pronun* 
ctamiepto,  ligase  á  su  causa  la  causa  religiosa,  como  lo  ha))ia 
hiacho  y^  con  la  de  l^a  fueros^ 

Cen  tqdos  estos  elementos  ,^á|>Qa)6ate  combinados  por  los 
dúr^ctpres  del  club  moderado  de  la  corte ,  desarroUados  osada  y 
oportunamente  por  sus  periódicos,  íbaí^  preparando  lia  subleya- 
Qton  áe\%d& octubre,:  qufl  tanta  sangre  costó  tan  inútilmente der- 
mmada.  > 

La,  delación  de.  un  oficial  de  los  eomprom^tidos  de  Pamplona 
piieeipiió  aUí  el  atoaaiiailto;.y  ODonnell  ,iá  la  caboia  de  It  insuri- 
reocKA,  ^  apodaeó  de  la  ciudadela ,  siguiéndole  ptarte  de  la 
guarnición  y  prestando  ¡la  restante  una  tibia  y  equívoca  adhesión 
i  la  CAUSA  del  regenta. 

.  EmpesKado,  aujuqve  jestemporóneamente.  el  alzamiento  por  el 
conde  dp;l4Uflena  .tracto  rept^íSfíguft  lo  convenido  de  generalizar  la 
4asttrneecjon por  las  provincias  viaacongadivs.ypublíoóana procla- 
JM.IWO.  objeto,  d«(ju9tMcsi:la  y  e^tenideirlaiAP  la  cu^U^dfcjtoraba 
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aecrrimo  partidario  de  la  reina  madre  y  esforzado  sostenedor  de 
los  principios  moderados* 

Esto  bastó  para  que  el  pais  vasco- navarro  se  sublevase;  pero 
no  eon  el  ardor  y  entusiasmo  que  se  esperaba.  Bilbao  y  Vitoria 
pronunciáronse  en  rebelión ,  enarbolando  la  bandera  de  la  re-* 
gencia  de  Cristina,  asociándoseles  el  regimiento  de  Borbon  y  al- 
goiúis  pequeñas  fuerzas  de  miñones  y  carabineros  naturales  del 
pai5. 

. .  MoiUes  de  Oca  daba  impulso  con  su  activo  carácter  al  mo* 
vimiento  de  las  provincias;  pero  estrilábase  sa  actividad  en  la 
falta  de  recursos  ofrecidos  desde  d  estran)ero  y  no  llegados  á  su 
poder.  Hay  quien  acusa  de  falta  de  probidad  en  el  manejo  y  en- 
trega de  los  caudales  declinados  al  alzamiento  de  las  provincias  á 
cierta  personaje  moderado »  cuyo  nombre  creemos  prudente  no 
irfevelar;  pero  esees  un  asunto  vedado  que  está  fuera  de  la  jufis-^ 
dicción  de  nuestra  historia .  y  en  honor  de  la  verdad,  aquel  cargo 
^nedd  después  desvanecido.  Lo  cierto  es  que  el  joven  y  valiente 
M^^miBístro  de  Harina  vióee  abandonado  por  espacio  de  quince 
dias  á  SU6  propias  fuerzas ,  teniendo  que  sucumbir  al  fin  ,  como 
veremos  mas  adelante. 

Mientras  se  roalizaban  estos  acoatecimientos  al  otro  lado  dd 
Ebfo«  el  general  fiorso  entraba  en  Zaragoza  i  cumplir  como  pun* 
ámoT^9&  mütüir  lo  que  teñía  offrecido.  Puesto  de  at^ierdo  con  los 
oficiales  de  la  guardia  real ,  que  componía  la  mayor  parte  de  la 
guaraicion,  destgüóse  d  dia  de  la  sublevación;  resolviéndose 
eoBio:mas  acertado  realizarla  en  el  campo  que  en  el  interior  de  la 
dudad  i  donde  Espartero  cootaba  con  las  simpatías  áe  la  milioia  y 
del  pueblo  zoragozanto,  su  mas ^ constante  y  apasionada  admira* 
dar.  Pronto  óoaoció  el  general  Borso  lo  imprudente  de  aquella 
Biédída,  que  daba  á  sü  división  el  carácter  de  fugitiva :  y  el  des*- 
eooténtoqye'empeaó  á  notar  en  sus  tropas  que,  sin  comprender 
d  objeto,  ^eútian  trocar  las  comodidades  de  los  cuarteles  por  los 
pdigrosoí  trabáfos  de  unatMroba  precipitada ,  cantó  algún  des-¿ 
mayó  en  su  ánimo ,  tan  entero  en  d  campo  de  batalla.    • 

Algunas  voces  enitano  de  sedición  acabaron  de  desaniínarle. 
y  désiitinadoy  boüffso  •  con  poca  sei^nidad  paia  salir '  del  atolla- 
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(terp  polUifo  en  que  ^e  hallaba  metido  ^  olvidado  del  valor  que  en 
mil  ocasiones  le  habia  acreditado,  y  presa  da  ulia  de  esas  pertur- 
baoion^s  de;  espíritu  tan  funestas  como  inconeebibles,  puso  es- 
puelas á  su  caballo  y  dióse  á  huir  enteramente  solo,  buseando 
una  perdición  segura'  por  escapar  de  otra  dudosa. 

.  Abandonadas  las  tropas  por  su  jefe,  capitularon  con  el  gene^ 
ral  Ayerbie ,  que  de  cerca  las  seguia  con  escasa  fuerza  de  cabadlos, 
metiéndose  en  Francia  los  oñciales.  Preso  Borso  al  siguiente  dia 
por  ubos  nacionale3.  fué  condenado  á  ser  pasado  p(k  las  armas, 
Secutándose  eoa  cruel  brevedad  tan  terrible  sent^ocia.  Triste 
paga  dfe  grafodes  servicios. hechos  á  España  por  aquel  valeroso  es* 
trenjero,  y  procedimiento .  si  no  opíuesto  á  la  justida ,  nada  con- 
focme  &  una  política  generosa. 

£i  des^actado  fm  del  general  piamontes  fué  un  augurio  fu* 
{ie&to;para  la  conjuración  de  octubre.  Los  sucesos  de  Navarra  y  de 
«ZaragdKa  sacatofi  alregeüte  de  aquel  éxtasis  politioo.e&  que  viviá» 
sorprendiéndola,  así  eomo  á  los  ministros,  que  eran  en  Esj[iañ«i 
qmenes  Imeños  k)  creían  y  aguardaban.  Obrando  ya  con  mas  tioo 
iytliligeneia,  mandó  el  g^ier$o  salir  de  la  capital  desbtrrado&á 
varios  puntos  á  los  generales  que  le  eran  sospetíhosos ,  quien«a, 
Sabedores  de  la  persecución,  ocultáronse  en  Madrid,  así  como  los 
oeojurados  liías  visibles,  pero  sin  interrumpir  p6r  eso  la  trama 
eufyros  hilbs  pensaba  aquel  dejar  rotos  <!ün  taa  fuerte  "é  inesperada 
medida..  >  '  .      = 

Otrájnas  violenta  viüoá  complieai?  por  entooees  la  sitnaeira 
y  á'acélerarel  curso  de  aquellos  suceáos.  Sospechaba t^elgc^erno 
dala  "fidelidad  de  los  oficiales  de  la  guardia  real:,  y  el  diá  7  de 
oclUbte  apareció  un  decreto,  separando  de  sus  destinos  á  cati 
itDdo^  los  de  uit  regimiento  de  la  de. infantería ,  y  dando  por  de 
prdnto  sus  pilotos  á  los  sargentos.  Irritáronse  sobremanarat  los 
depuestos  oficiales,  y  amotinados en:el  oafé.  de  San  Ltiis,  donde 
pttofifiero&iamargas  qüelascontrael gobierno»  que; tan  mgqros»*- 
meotoilosí trataba,  mard^apoorádu Cuartel,  <»eyepda^4ef  bien  re* 
cibidos  de  sus<y)fi(ipañíaseM  met^osprecio  d^^l^.  r^l  órdea  de  m 
.s0pamtMi^iiReRisti^  la  tpopaárreeibiriás^.  antíguqa  jef^s ,  y 
fOgoafidfl  efílM  porque  )se.  le»  abriesen  las  ¡jertas  ddi  edifibia. 


Digitized  by 


Google 


SUCESOS  DE  OCTÜR£^  BE    1841.  3&S 

fueroQ  al^uyentados  coa  una  desearga  d¡$parada  al  aire  desde  las 
veotauas  del  cuartel.  .         .>  ..  > 

La  uoQbe  babia  cerrado  lluvi9da  y.  revuelta^.  Ek)  bl  puqtp  ea 
que  ocurría  el  suceso  que  acabamos  de  relaUr,  trataban,  loa.eop.t 
grados  de  dar  el  golpe;  pero  do  estaban  coavenhlof»  6U  la  liora  y 
eu  la  forma  y  m^  cu  que  habían  de  d&r  ffiaisipíQ  á  la  proseada 
empresa.  El  estruendo  de  los  tjrosdelcuartel  del  Soldado  prodtx^ 
jo  al|;una  alarma  en  Madrid ,  y  i»irvió  de  seial:para4os>cDDjumdos 
escondidos»  qua  creyeron  llegada  ya  la  hora  del  combate^  >  >  v  . 

Torribte  era  la  sUt^ciofi  del  gobierno  en  aquellos  instantes; 
pero  era  sin  comparación  mas  terrible  la  de  los  sublevados..  Lá 
oe^iuraeion  debía  eStaHar  aquella  noche;  peror^e  acababa  de  dar 
contraorden  para  dilatada  hasta  la  mañana  ^igniiente  al  tíeiÉipfi 
áib  relevar  la  guardia  de  palacio.  El  general  León ,  jefe  do  tatsu)- 
blevacion,  al  £rento  de  alguna  caballería  y  ds  le»  regimíonXos  de 
Ja  guardia  y  de  las  otras  tropas  alojadas  en  el  cáiartei  del,  SMIdadd 
y  del  Pósito,  debía  cercar  el  palacio  de  Buena-Vi^a  y  apoderaras 
del  regen  te  t  el  general  Cohchat  á  la  cabeza  de  los  granaderos  de 
caballería  de  la  Guardia  y  de  todo  el  reginúento  de  laPñncesai, 
debia  acudir  á  guardar  la  persona  de  la  reina  f  permanecer  ten 
palacial  salir^  de  Madrid  cmi  las  regias  niñas  según  los  trtaiseSjy 
)aí  peripecias  de  la  loeba.^  «  ^        If  t 

Ferio ; la:  fatalidad,  cayd  sobre  aquellos  hombres.  El:  genetai 
Cancba «  ó  nodreoibi^  la  eontraóhlen^  ú  oyendo  loís  (iros'.del  cnr^ 
tel  del  Soldado,  creyó  que  alguna  eirckalistanciá  in4Nrevista;Jud^ 
{^eeipitado  el  tance « y  se  fHrecipÜó  él  mismo.  Y  sin  emborgi ,  si 
en  el* gobierno  hubiese  eonsistixtor  auliiiíaiestaba^.perdidQiodo.  El 
ibabiasabido  dar  el  golf»  en  la  gnardia  de  infánteiría isepavapdb 
á  una  oficialidad  estera  y  ascendiendo  á:  Una  clase  fintera)da  jkff 
gentosv  pero  babia  áonádo  la  hora  del  Oolbbate,  yelgobiéFno  no 
;eoi*kttía.  ¿Qué  hacia  el  gobielrno?  jqué  hatíá'el'diiquede  la  Yic^ 
;toría  sino  mandar  prevenir  caballos  y  escolla  pai^aipi^tir  &  Alcalá 
doiflenaresf?  Si  era  precauoion»  ¿por  qi^ó  jlo  aéiq[>taba;  olrm  oaá 
digna  de  éU  Ja  precaución  M  presentaran  m  (kmcfe^  josbíban  sa 
ffiina  y  sus  enemigos?  El  lauro » si  lauro  hubo  en  hqnelia.  {tvenm^ 
da  noche,  bo  fué  para  eV  {wdetf  militar;  fiuá  paift(|CÍipaiÉídb^ite.lfc 
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«ívolacion.  Este  faé  el  qm.  batiendo  generala  y  formándolos 
numerosos  batallones  de  la  milicia  nacional  en  deri^edor  dé  pala- 
cio, pu4odeeir  á  aciuel  puñado  de  hombres  encerrados  dentro  de 
aquellas  paredes !  « Estáis  perdidos.»  Lo  démas  fué  ^bra  del  des- 
eoiioitírtíi  eu  que  quedó  )a  <^nfurac¡on  desdé  su  primer  pa^,  y 
obca'4o  l^s  mas  ()  nienfos  déclaradad  traittones  eonquc  deben  con- 
taf<  las  cabeeas 'de  todd  conjuración  que  no  sé  inaugura  venciendo. 

;  Al  (^eote  el  general  Concha  del  regimiento  de  la  Princesa,  cu- 
yo corona  babia  sido ;  apoderóse  al  anochecer  del  real  palacio, 
ottyaigotrdia^  le  reunió  á  las  pt^imeras  indicaciones.  Posesiona- 
des  los  insutrectos.  de  la  escalera  principal ,  trataron  de  penetrar 
fadsta  la  rógía  cámara;  pero  haliaron  cerradas  las  primeras  puetl^ 
jf  defendido  aquel  punto  por  los  alabarderos.  Mandábalos'  el  co^ 
nuéí  Don  Diomingo  Dulce  ^  y  á  pesar  de  ser  tan  escasos  en  n(^ 
aieri>;  ¡eon^iuYÍemn  con  su  mortífero  fue^  desde  las  rcjáB  latera* 
tés  ate  puerta  del  zaguanete  los  repetidos  avances  de  la  compañía 
de.  la  Prmc0§a4\{jiíe  mandaba  el  teniente  Boria.  ' 

I  firaiia  y  iieróica  fué  aquella  noebe>la  resistencia  de  los  guar^ 
(Jüasalabarderésvxpieitreeordaban  las  valerosas  hazañas  de  nuéd-" 
tn)si  caballevofli  do*  la  odafl  media  cuando  esponian  la  vida  otí  h 
(Ideasa  de  i^s  reyes  vperoao  cabe  ninguna  dbda  qué  si  al  gene^ 
ral  Concha  no  le  hubiese  contenido  el  respeto  á  las  regias  niuaav 
jf  latié^ide  que  entrando  á  naano  armada  ensu  cámaro^  pudieran 
eirreri'8Aguii(>8U^ró ;  hubiese  sido  inútil  aunque  eostoaá  la  deses- 
ípcbnfla  oposición  de  los  alabarderos.  '^      -  '^  '   >  i  * 

I'  l^íiMurreDcioh  reconcentrada  en  palacio  no  adelantaba  terre- 
!^,  cobtéñtindose  los  eiible vados  con  vietor^ri  la  reina  y 
díspaoaf  ^l  'aire  desde  las  t>^iertas  de  palacio  para  alarmar  d-lá 
poilhiction  y-  avivaos  en  ella  laíaublevacion'  genM^al .'     i- 1 

I  'Tod^craen.vaM.' A'4asáltffaHoras  4e  la  noche  salió  el  Te* 
gaiíte!d6)Sü 'vscbnoebibU  imiecion ;  hoátigádopor algtnosbomlires 
akrcíjádos  de  spipaqtidói  ^  y  situado  en  la  casa  dD  Corrém  v  alenté  á 
iaiíMMiQrusas:aut*klades  qiue  lo  cercaban ,  y  dio  las  di^posicliues 
oenvwMlites'pará  qoe  ianiiiicia  y  fás  tropas ,  que  inxh  pétrñts^^* 
eÍBD  Meftiiorpdeasen  d' regio  alcáaar  y  ocupasen  las^^idsf^  4% 
Maibid >psm|iái»pedir  la fetiradaó la  fugaV  *  i  >•     ni-   '.  m. 
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Alravesando  mil  riesgos  el  s^eneml  León ,  el  brigadier  Pezuela 
y  otros  jefes  de  ios  comproroetidos»  penetraron  en  palacio  sin  qne 
m  presencia  Mrvtese  para  salir  de  tan  apurada  ¿ítúacion^  Leoft 
arengó  á  los  alabarderos  para  qoe  le  abriesen' paso  basta  It  ré^ 
estancia ,  pero  ellos  le  contestaban  apuntándolo  con  sus  fbmies. 
Volvió  i  trabarse  el  Góo^ate  sin  ({ue  h)a  custodios  de  tas  augusta^ 
ninas  flaqueasen  en  lo  mas  mínimo.  Aquel  6nn|>eno  de  at)0(teraffle 
do  la  persona  de  la  reina  eiSa  iaútU ,  y  caso  de  realizarse  4e!  ttíip- 
gud  resultado. 

Como  parte  del  plan  combinado  anteriormeiite ,  no  dejaba^tfto 
s^  oportona  asemejante  tentativa ;  pero  ^si  libertad  el  regenta  y 
los  ministros,  sin  contar  fuera  con  otras  fuerzas  sublevadas ,  cer- 
cados por  la  guarnición  y  la  mlliúia,  ooupaklak  las  puertas  de  Ma- 
drid *  tomados  militarmente  los  caminos»  ¿qué  hubiesen  logrado 
los  insurrectos  de  palacio  apoderándose  de  la  reina?  Gomplidar 
Msas  y  mas  su  situación  ,  sin  bgrar  el  éxito  que  se  proptei«ram 

En  el  proiumciamifiáto  del  si$U4e  octuhnno  bobo  buena  iU«* 
reecion  ni  el  menor  «onderto.  Sobrtoban  elementos  para  triunfar i 
pero  no  se  supo  combinarlos.  Contóse  «maé  con  ell  valor  que  con  la 
inteligencia ;  fióse  maa  á  la  fortuna  que  a  la  previmon^ 

Desesperados  lo»  jefes  de  la  rebelión ,  sin  recibir  anxílio  de 
ninguna  parte ,  y  acorralados  en  el  regio  akáaarv  lo  abandona-»* 
ron  á  las  tríade  la  madrugada  por  la  salida  dd  Camp»  del  Mbroj 
á^dK)  perseguidos  por  las  fueraas  apostadas  en  los  alrededores: 
Ia  tropa  capituló  al  amanecer;  León  y  los  principales  conjurados 
se  dispersaron  emprendiendo  cada  cual,  en  medio  de  Is  osouri-^ 
dad.  el  camino  xiue  la  suerte  le  deparaba,  Jutllamio  mbsánél 
el  cadalso , ,  y  enopntrando  oAroa  la  salvaoioQí  j  la  libertada 

Coñete  fué  ifte  los  últimos»  Merced  á  la  eadualidaddt  iwtestir 
uniforoio,  regresó  á  Madrid  después  de  octilto  aigiÉi  tiimpo  en 
una  casa  de  las  afueras ,  y  penetró  por  sus  gÉardaites  pt^as  con 
uiia  serenidad  y  un  arrojo ,  que  le  Kbráron  do  una  muerte  iS64 
gura.  Escondido  por  algún  tiempo  en  Madrtd'ity  algt>  «alniada  ié 
ira  de  los  vencedores ,  atravesó  con  mil  trabaos  lasorcadiá  de 
Cuenca  y  se  internó  en  eljestranjiero,  saliliivUtoi<rilagreaanientt« 
así  CKMiH)  ^Ibrigftdier.Poau^,  de  la  reficbrMa'íiisficiarAelieÍpeiÉtj 
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Muy  distUña  suerte  cupo  al  general  Leoí^  e»  el  drama  fatal 
de^7ide  octubre.  Preso  á  sí^ta^  legua»  de  Madrid  por  el  mismo 
#6eUadroQ  debutares  déla  Princesa,  á  cuya  cabeza  cojiera  en  la 
e^iopaüa  taotos  lapreks ,  pudo  salvarse  aun  Iseguido  de  aquellos 
moldados  i  que  prendían  á^  su  antiguo  coronel  coalas  lágrimas  en 
losojpSk  Mandábalos  el  comandante  D.  Pedro  Lavíñfa  ,  ayudante 
<j[uetfvé)de  León,  filien  Iq  instó  repetidas  veces  á  la  fagd*.  ofre- 
oWttdoBe  á seguirle ^aei  escuadrón,  ¿eonser^i^ílid ,7 montan^ 
do  á  caballo  ,  dijo  al  generoso  oñcial:  « Vamos  á  Madrid.  *  Esta 
ASitfilkNre^ea  y  onMeoeitduDla  síotoisbesplica  p<lr. dos  causas  ]  por- 
^iW  ,rCOQ)o;  él  i  ini$aioidii9  después  rno  sabia  Jiutr,  ymas  qoe  to^ 
dQ ,  porque  1:0  lemiaiia  suerte  qnie  le  aguardaba.: 
i  ¡'Llegado  á:lf>e(^nte!fu^custQdiad0<eá  ehcuartelrde  Sanjlo  To-^ 
mas  i/queerá<iBl.ileilpsnacioñates ,-  por  orden  del  regente  y  quien 
4|ueH0.<{dm  partir,  sin  duda  1  con  el  pueblo  la,  responsabilidad  del 
trmi6a(l(^  <niptigo  qpe  meditaba.  La  noticia  de  su  <t&ptara  llené 
diliraatexd  i.lart)oMacion  en  masa,  qüeft^rába  iat  infortunado  ge- 
Qfiltoiidome  el  me^oriíamreíito'de  nuestro^^óreito ,  cerno  la  mas 
pbnt;  liu|Ra8.briIlaate  de  ^nuestitae'glorlas '■  nacional^». 

Sin  embargo  .  ^0  algnnialma  ra\nf  mezquina  pudo  solaparse 
ebtodeesGon  la  ideaíde  un  toplició.  Los  mas  ardorosos  partklarios 
der|a*«iidBfante'S^ttaícton  rechazaban  mdignados' todo  pensamien- 
to idtfrtnieirt9u>Es{Mtero':no#evekabii^eu.  sus  pala&^  ni  en  6us 
aocíoti8fc'«íula'(tu«ihUiéte*9divínaT  la^  fuerte  ftttbra  del  ifdétre 
jnteti'iBb'gQbiaqho  BBt  apresuraba  á  nombrar  úncónHjjO  de  gner- 
ra^gjiHii  tribunal iiie  real  óráen  pava  que*  lo  oyese  y  le  jUi^asié:: 
I'  (iEI¿día*18  á'laíu¿a  délft  t^de  seeelebró  eií«lcdÍe^o  imperial 
de  Madrid; la  «tridísima'  solemnidad*  MUlar  de  aquel. funeáto  jui- 
eilh'Lasttib^afj  denla  goárnici(m-7  algunos  batanónos  «lé  Ib  mili- 
oÍB  sqcBiénritoidedAr  «el  dnartet dé  Santo  Tomas  hasta  el  edifl<5i« 
del)  eoftt^jq.^fili.j)iMfeAo^.de  MaKlrid  se  ^gplpaba  i¿  ai(|iie1to»ptfraje8 
para  oontamplar  en!  aquel  decisivo  tranod*  al  hOMbrJ  d<e' '  iniyo  va^ 
Un  babik-eidoi «optaln  thal^tentos^s  ba^i&ais.  !  > .  > '  ^  t^ : 
olí  Sl'jgiflQaral  LcKMiliodiiliatt  Ofl^rorme  dehitear,  cou'su^^grandidá 
cruce» :de^(2áitos>ili;'«te  Isabet  la  Gat6iica  yde  SaiY  Pérná^ndé^, 
ctti'j^jtdf4oiii  jdJBiqpOMidadQfr  de  la  Lbgion  <l»'hoaor  de  flMioítf; 
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oor^ikfmoltitQdde  sus  cruewiaweftdáft  y'ée  k^  ihiiíeé'ée'^tíiít^ 
cíen  i  ganadas  en  d  eáüipo^e  batalla ,  salió  dé  su  prí^fón^ép  com-' 
pañía  de  su  defensor.  ^  sé' dirigió  en  un  coche  abierto  y  escolta- 
do al  colegio  de  San  Isidro.  t      .     r 

Allí  le  aguardaban  los  generales  que  ibanáiusgarle;  cijéfei 
de  escuadra  Capaz  ;.'pfosfident6. del  Consejo  /  les 'fatriríklítéir  «de' 
campo  Uende;?  Vigo,  isidro  I  Ramírez,  Cortinez  ,  Orases  ,  y  él' 
brigadier  López  Pinto,  ti  iala  y  las  ímneáiacíones  deí'  ¿phséíoP 
estaban  ocupadas  i^or  un  inmenso  gentío ;  las  centinelas,  pu^^^ap. 
de  que  los  concurrentes  de  afuera  $,910  peñ¡elfasen  ¿  .01^140  íquof 
se  desocupaba  alg^n  sitio ;  todo  jE^imncj^ba: ^linteres  del  pikUiea 
y  las  precQucianes.del. gobierno.  .    ;  .  ^  >  v  » 

Inauguradoelwto.  íe*  presidente  pronunció' ün  breve  djteur-' 
so  de  una  írtiparcialfdad  horrible,  que  atiunciábá  4e  anteñoapQ  su 
voto ,  y  el  auditor  Avecilla  procediíi  á  \fi  IqctMra  djéjl  proqeso-  El, 
dpcumenio  ma;^  in;iportantc  era  una  jQaitadelgeAersdiLeoft  alge« 
neral  EspaUero»  dígba.  de  trascribirse  aqüi^¿  porqMi  eti  elta^se' 
fondo  la  gran  prueba,  y  porque  en  ella  fundabtf  su'^ilélíebsáí'i^t 
general  León.  Decía  asi : 

«Scyop  D.  Baldomero  Espartero:  Muy  señor  n)ío.,  Habiéíid^mp  |^í\pjii(^*, 
do  S.  H.  la  Reina  Gobernadora  del  Reino ,  Doña  ^^arfa  Cr¡slin|i  de  Bor-^ 
bon;  que  restablezca  siV  aatorldid  usurpada*^  hollada^  á  coífisecúeñcia  ilc 
sucesos  que  por  consideración  hacia  V.  rae  abstengo  de  calificar,  y' cóín)(l>¡ 
eLihODor^y^el  debei^  no:  me-péciláteB  pem^neoer.'feoHo  M^ltí^^ei  de  la 
augusta  pripcesHr  cp  cuyo  nopibrey-bajo  cuy<>.gplíi^;H),^yiít|a(to.!p<>r4tl 
nación., hemos  dadoftn  ala  terrible  lucha  de  ^os  seis,  ^ñ(js ;, para  (¡pe  fíO- 
desconozca  V.  el  móvil  que  rae  Ueva  á  desenvainar  una  ^pada  que  siem- 
pre empleé  efn  servicio  de  mi  patria  y  de  mi  "reina  y  ilo  éñ  el  de  las  Dan-* 
deHas,  lettotieio,  en  obedecimiento *dé  fas  órdenes  de'S.'IP;  y  partí'blétt' 
del  reíBo»  ^ue  halláiidbse  S.  Mjfdsttblta^á  recuperar «M'^^éilHcio^dé'sü» 
autaridacj ,  me  pre-^ieo^  llameaiiejéi^íiQ  bajotsp  bitideit9tMÍa  babdcptdd) 
la  lealtad  caste)li^na,y  lo  aiv^fúba^disj^offiga  4  4»^a{pU^  firdepc^S(fmO( 
en  su  real  nombre  estoy  encargado  de  hacerle  saber.—En  su  consocueníji;^* 
las  léales  provincias  vascongadas  y  él  reino  dé  Navarra ,  á'  cuya  cábep  se 
halla  el  general  D.  Leopoldo  Ó'Dohntíll',  se  han  declaí^cld  én  talór'ífef!  réfe'-l^ 
tableciraiento  de  la  legítima  ^morfdaddfelá  i^eifia,  y  tomo  lo^demiSfe  jefes' 
que-ocupaa  las  pnovinoiasilel  reiáo  han.^dO'^gaalñiéaté  lUivn  derl-deteri 
y  del:  honor  y  «e  hallan  dispuestos  á  sogair  la  bandera  de  f^*  lealtad ,  el  Raq* 
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vmy^.4(^\^3Hfff^  Ta,á  «e^r  jsaemdtdo  forM  del  Medtodia  y  dMíBMé/y 
el  i;pbie^.:|o  ^^lido  de  la  revolución  de  setiembre  palpará  bien  proo(o^el  á^-. 
engafió  cíe  haber  desconocido  los  sentimientos  de  fidelidad  á  s'j$  reyes  y  á  las 
lcy¿s  patrias  que  animan  al  ejército  y  al  pueblo  español.—Como  esta  situación 
va  á  ponerme  necesariamente  en  pugna  con  el  poder  de  hecho  que  esl^  us- 
teé  éiercieado,  ante»  que  la  suerte  de  las  armas  decida  una  contienda  que 
lain^ift  d0'la  PrO¥i(j[enqia  tiene  ya  decretada,  Imbla  en  mí  el  reeuerdo  de 
que  hemos  síd^amijgpsy  compafieros»  y  d^^na  evitar  á  Y,  él  conílicto  en 
que  va  á  verse »  á  la  historia  un  templa  de  triste,  severidad  y  ti  pais  d 
nuevo  derramamiento  de  sangre  españoía.— Consulte  V.  su  corazón  y  oiga 
su  ¿onéfétícíá  atltes  de  empezar  una  lucha  en  que  el  derecho  no  está  de 
paf  (e  die'  la  causa  á  cuya  cabeza  se  halla  Y.  colocado.  Deje  ese  puesto  que 
lateliélkpi  le  ofirecMyqae  ona  equivocada  nocioir  de  lo  que  falsamente 
creyó  exigia  el  interés  público,  pudo  solo  hacerle  aceptar,  y  yo  contará 
coip9  el, dianas  f0i;S'de>ni  yid^  acfuel  ea  (tae ,.  r^ibieudo en  nombre 
de  S.  M.  la  dejación  de  la  autoridad  revolucionaria  que  Y.  ejerce^  pueda 
líacer  présenle  á  ,Ia  reina  que  en  algo  ha  contribuido  Y.  á  reparar  el  mal, 
que  había  causado.— fteciba  Y.  con  esta  la  última  prueba  de  amistad  que 
nos  ha  uaUo>  la  e^ebion  de  mi  deseo  de  encontrar  todavía  iu  Y.  los  sen- 
tiniiM|os49  uftbuQjijespañQt  que  son  los  que  aniítianá  su  atento  y  seguro 
aprv^or  Qv  B.  S«  y.-**D)E00  »E  LioM.» 

Esta  carta  la  atribula  el  general  á  motivos  políticos  si ,  pero 
particulares  de  que  nó  podía  responderse  en  juicio ,  y  de  los 
cuales ,  decía ,  estaba  pronto  á  dar  esplicaciones  al  general  Es- 
partero. . 

A  pesar  de  la  falta  de  pruebas  l^les ,  tan  claras  y  terminan* 
t€6  eomo  la  ley  exige ,  el  fiscal  Minuisir  pidió  la  pena  de  muerte 
para  el  general  León.  Su  amigo  y  compañero  de  armas,  el  maris- 
cal (|e  campo  D.  tcderico  Roncali ,  leyó  con  voz  entrecortada  y 
sollozante  la.  inútil  defensa  de  su  esclarecido  cliente.  Quejábase 
Qon  «lucha  i^on  de  las  irregularidades  cometidas  en  la  formación 
de  aquel  tribunal ,  del  que  se  negaron  á  formar  parte  los  pundo- 
norosos generales  BÉ-esbu  y  Bürtron ;  protestaba  contra  la  calidez 
de  lá  sentencia,  estando  compuesto  el  consejo  de  algunos  vocales 
que  habían  mandado  fuerzas  en  la  noche  del  7  y  que  debían  ser 
testigiOiei,  partes  y  jueces  i  la  vez  en  aquel  proceso.  Tampoco  se 
tuTOien  cuenta  la  ley  á  que  el  fiscal  y  el  consejo  debían  atenerse 
para  h  calificación  del  crimen  y  graduación  de  la  pena ,  ni  se 
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evaoiMfo*  oMchas  da  Jas  tííBB^  etttee  clto9tm«  del'Oai^iÉW'f^ 
raK  eoapkucado  por  el  reo»  ^  '   iv.'      u.}  .    •  ¡ 

Peno  M  es  la  falta  de  foroias  legales  la  qtié  maft^e^deti^Mibat^ 
en  cara  al  gobierno  y  á  los  hombres  que  eonde&aron  ál  %é^kPát 
LeoD.  En  los  grandes  juicioá  politicos  ks  formas  slgBfilca'tf  bien 
poco;  caDcoalquíara.foran  se  absuelve vcob'^dlqütereí  forffta'sé 
condena.  No  e&  de  la  forma  dé  lo  ^fdé  se  acuéniM  tos  ^laklidoir,  io 
que  la  historia  condena  principalmente  y  repruiDba  la  p€í¿titHdady 
El  críHien  del  hecho  os  el  que  pesa  sienpre  sobre  tlaimiMüríá  de 
los.que  lo  consumaron.         ;  ;  «,  M .:  ,         ^     r^    >    \ 

Bien  sabia  el  general  fionoalt  queifii  aqueUai^etuoeiottMl* 
ley  era  lo  dernent»,  y  <tue.en:el  terreno iagal  ertí imposible fcáHaV 
gruf^ía  paca  su  protefpdOi  Ei  crímen  del  general  León  era  un  cri- 
men pQUtico»  harto  común  por  desgracia,  eú  aquéUesitíemfMV  f 
examinándolo  en  ese  sentido, csolamaba  su  defensdn  :..... ;. f 

«¿Quién  podrá  pretentarse  en  esta  era  ¡de  traetoimii  yeohlt» 
nuo0  CQmbates  como  libre  del  defito  de  sedición,  como  lin)pb  d« 
la;Ctilpa  que  pesa  sobre  \o&  conspiradores ,  oomo  exento  de  la  ras^ 
ponsabilidad  que  gravita  sobre  los  que  en  cualquier  caso  y  sea 
cualquiera  la  eausa  que  los  impulsase ,  han  ocasionado  trastornos 
en  su  patria?^;  Las  miradas  del  defensor  debieron  estar  etairadii^ 
como  dardos  en  los  jueces ,  mientras  pronunció  estas  tisrríMdfil 
palabras.  El  general  Capaz,  el  general  Méndez  Vigo  saldi4an^  ihuy 
bieft  libradas  si  sobro  «ellos  no  pesase  mas  respouslabUidadque>lM 
insurrecciones  poAJttcas  y  militares^  Ellos  ysuscompañero&seña^ 
lan  oomo  méritos  en  sus  hojas  de  servicios  coflpplraicionesy  re- 
belianes)Qon  test  todos  ilos  gobiernos.  ¿Qué  mas?  todo»  eirla4)ají 
alM  por  la  giracia  de  la  revolución  deisetíembre»  El* defensor' iootí^ 
eluia  trayendo  á  la  memoria  dei  tribunal  lofr  nombres  Hrolf  idHblw 
de  Villarrobledo,  de  Grá,  del  rio  Argav  de  Sesma  y  de  Bela^OMírir^ 
queicourdaban  páginas  briliantes  de  la  historia  de^nuestra  gder- 
ra  ci^  y  lauros  inmareesibies ,  alcanzados  allí  porla  minqa  Vepn 
cida  lanza  del  acusado.  i  <  '    >      j  i^  - 

.  Estos  gloriosos  recuerdos,  que  arrancaban  lágrimas  de  dder  y 
de  entusiasmo  tal  que  los  evocaba  yaltlnmensd  géfnifo  (fué  f^esétí- 
ciaba  tan  imponente  espootúeulo,  eran  escuchados  cotí  k\iViHiíÍHÍ'^ 
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c»  w^wM.po|r  lo»  Mipedernidos  jaeces»  La  seotésefa  4s  muerte 
puso  fía  á  tan  doloroso  juicio ;  sentencia  que  oyó  asoo^ada  la 
ipiíltiiiid,  y, que,  difundiéndose  rápidamente  por  la  corte,  dejó 
t^^tes  y  aterrador  á  lodos,  amigos  y  contraríos. 
,.  .iTre&iiüíeces,  los  generales  Méndez  Vigo,  Isidro  y. Ramírez 
«Qt9iK>n  jlan  4ti*QZ  sentencia ;  llos^  otros  tres,  que  eran  Grases,  Got^ 
tínez  y  ei  brigadier  López  Pinto ,  fueron  contrario»  ¿  la  imposi-^ 
clon  de  la  úUima  pena. 

/;  Uioa  noi  debía  morir.  El  voto  del  presidente  en  caso  deempa-» 
te  es  siempre  favorable  á  todo  reo ;  pero  el  general  Capaz  repre^ 
sentaba  en  elsUlon  déla  presidencia  al  demonio  de  la  venganza, 
y jKi^j^uiaO,  ó  00  pudo  serel  ángel  de  la  clemencia. 

I  Nada  califica  tanto  ia  impolítica  y  rigorosa  sentencia' de  «qtíel 
C0Qsej9 »  oomo  la  esolamacioa  de  uno  de  sus  vocales ,  el  genera 
Grases,  quien  dirigiéndose  á  sus  compañeros ,  decía:  «Sí  el  gene-* 
nú  León  ha  de  morir  por  haberse  sublevado»  ¿qué  bucemos  nos- 
Otree  que  no  nos  ahorcamos  ahora  mismo  con  nuestras  propias 
£a^?  £sta  observación ,  que  saltaba  á  la  vista  de  todos,  hec^  en 
aquellos  momentos  por  un  hombre  de  imports^icia  en  aquella  si**-, 
tuajaion ,  como  que  era  gobernador  militar  de  Madrid .  e&  mas 
SHjníftaativa  y  elocuente  que  cuantos  comentarios  pudieca  hacer 
la  historia. 

,Las  nobles  palabras  del  general  Grases  encierran  la  condeBa^n 
eíon  qííds.  absoluta  del  regente  y  de  ruantes  contribuyeron^  i  I» 
ioolvadable  oa^^rofe  del  mea  de  octubre  de  l&iL  i 

Aprobó  precfipitadameBteer  tribunal  supremo  de  Guerra  y 
Mamna  la  senteooki  del  gonsejo  sin  poner  el  menor  reparo  á  las 
actuaciones  que  dilatase  al  menos  la  qecucion,  porque  la  vara  de 
midltb  jorísdiccion  militar  se  doblaba  también  como  un  junco  mi^ 
elitiiento  de  las  circunstancias..  / 

.  £n  la  condénela  oioral  de  todo  el  muindo  era  el  general  Lcoi) 
el  |ef&. priocipbl  de  la  conjuración  de  Madrid  y  del  proj'CQtadó  lew 
vantamiento  en  toda  España. 

7  i&ra.grandi^.é  inescusable,  y  morahbente  probado  estaba  su 
crjoieQ.  Peifo. si  alguna  vez  ha.sido  conveniente  el  uso.  de  la  regia 
prwQgAtiva;.sialguA  oondeeado  á  muerte  ha  sido  merecedor  dé 


Digitized  by 


Google 


SUCESOS  DB  OGTüirBB  BE   1811.  Sil 

perdOB  y  da  Iftcléntencia»  ete  era  el  geódfal  Leooi  \?mB  qoél  el 
héroe  de  Villarobledo ;  el  arrojado  daudillo  que  en  el  sitio  de  Cas- 
tallóte  metió  su  bastea  por  una  aspillera,  dfsde  doude  le  apuiitaba 
utt faccioso;  el  temerario  gubnrefo  que  ganó  sa  titulo  de  conde  de 
Belascoaln  penetrando  á  caballo  por  una  tronera  de'  aquel  pud)Io 
fbctificado .  delante  de  sus  soldados,  atónitos  con  tan  inauditfi 
bazaoa,  ¿no  ipereeia  en  premio  de  tan  esclarecidos  servicios  el 
perdón  de  su  primera  falta ,  única  que  manchaba  su  brillantísima 
hoja  militar?  •     '' 

¡Pues  qué!  en  la  balanza  de  la  juiticaa*  ¿no  pesaban  mas  mi 
laureles  que  tas  prescripciones  de  la  vindicta  pública?  ¿Qué  de^ 
rccho,  qué  autoridad  tenia  ademas  para  condenar  á  su  riVsA'CA 
general  Espart^o ,  que  debia  el  puesto  que  ocupaba  á  su  rebelión 
de  Barcelona ?¿  Qué  derecho,  qué  autoridad  tenia  el  partido pro^ 
gresisift  para  condenar  4  su  contrario  á  3a  última  pena  por  el  cri- 
men de  insurrección ,  cuando  débia  el  poder  al  pronyneiamiento  é$ 
ieiiembte? 

Sin  embargo ,  hay  que  hacer  justicia  al  partido  progresista  de 
Madrid ,  al  pueblo  y  á  la  milicia  nacional.  Apenas  fué  conocida  la 
sentencia  de  León ,  los  progresistas  mas  notables ,  los  nacionales 
de  ideas  mas  avanzadas «  los  mas  intransigentes  partidarios  dé 
Espartero  firmaban  afanosos  una  esposicion  pidiendo  elemeaoia 
para  el  ilustre  general.  Nada  sirvió  para  torcer  la  dudos^i  justioíaí 
del  regeatd.  Nilaslágrimas  que  alguna  señora,  pariente  del  getoeral 
teon,  derramará  á  sus  pies,  ni  los  deseos  de  perdón  que  mmi^ 
Cestam  te  reina  Isabel,  ni  los  ruegos  de  algunos  personajes  pr^« 
grfsis^slograron  separar  al  regente  de  aqueja  senda  de  perdición, 
por  donde  algún  genio  maléQco  le  arrastraba^ 

El  general  León  fué  fusiladp  el  IS  de  oetybre  de  US41  en  laS 
afueras  da  la  puerta  de  Toledo.  Su  tránsito  hacia  el  suplicio  M 
un  ^eapecláoülo  de  desolación  y  de  iágrimfas ,  que  el  pueMó  de  Ma-' 
drid  noil^odri  olvidar  nunca. 

.  Im  paampsá  serenidad  del  reo ,  su  arrogante  flgura ,  su  noble 
altiveis ,  arrancaban  hondos  suspiros  á  la  apiñada  multitud. 

AlUegHral  sitio  de  la  ejecución,  preocupado  naturalmente- 
cen  laidea  dfií  la  mubrte.  minó  eon  fijeza  los  fusiles  del  pique-* 
TOMO  i\u  •  24 
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to  ^laeloTotlealH^^  y  dirigiéndose  al  generat  RoMali  esdamó: 

«Camaráda:  ¡  sabe  Y.  que  se  me  figura  que  no  me  han  dedart 
|Son  tantas  las  ^ece»  que  rae  han  tirado  de  cerca «  y  no  me  han 
aeertadoN  Estas  pabbras  signifioaban  la  magnanimidad  del  héroe, 
la  familiaridad  con  el  peligro ,  la  ultima  ilusión  de  ese  fatalismo 
qué  llevan  en  el  corazón  los  militares  que  han  eséapado  muchas  ve^ 
ees  de  la  muerte,  y  que  en  pocos  debía  ser  tan  profundo  como 
en  Diego'Leon. 

Hechos  ya  los  últimos  preparativos ,  abrazó  á  su  confesor,  y 
tomando  uma  actitud  malestaosa,  «no  /^mU€t>,>  dijo  á  los  grana- 
deh)S,  *kOÍ  corazón.^  Dio  con  sonoro  acento  lastres  voces  de 
mandd  •  y  cayó . 

Acuellas  eran  las  primeras  heridas  del  general  León,  y  aquel 
dia  fué  el  mas  terrible  de  ia  revolución  española. 

Así  pereció  el  tipo  de  los  caballeros ,  el  moddo  de  los  genera-^ 
les ,  el  l€on  de  ia guerra,  como  le  llamaban  los  carlistas.  Entre  los 
hombres  distinguidos  que  nuestra  revolución  ha  devorado  en  su 
obrsOf  ninguno  ha  dejado  ñn  recuerdo  tan  profundo  en  la  memo- 
ria de  los  españoles  como  el. general  León.  > 

Con  so  sangre  cayó  mezclada  en  aquellos  días  la  de  sus  valien^ 
Ub  eompañerps  do  desgracia,  Quiroga,  Fulgosio,  Gobernado  y 
Boria ,  meriendo  este  último  oon  un  valor  y  serenidad  de  que  no 
hayí  )&)en>plo  en  la  historia  contemporánea. 

(Hro  filustre  personaje  fué  victima  también  en  aquellos  dias  de 
su  mala  «lerte.  El  entendido  y  valiente  joven  Mentes  de  Oca,* 
ministro  de  Mar^iut  dos  años  antes ;  pereció  fusilado  el  12  de  oc- 
tubre *en  las-  Ikítturas  de  Yitoi'ia.  Ya  insinuólos  antes ,  al  hablar 
de  la  insurrección  que  promovió  en  las  provincias  vascongadas, 
que  ni  el.  movimiento  tuvo  entre  aquellos  naturales  el  éxito  que  se 
ai^ardaba » ni  á  Montes  de  Oca  se  le  soniinislraron  los  fondos  y  re^ 
ci^tsot  offfocádos.  E^e  abandéiio ,  mudo  ai  desgraciado  desenlace 
de  la  rebelión  de  Zaragoza  y  la  de  Madrid ,  hiíDO  que  se  desvane- 
cieSietiCQmo  el  humo  la  insurrección  de  Navarra.  O'Donttell  akin- 
donó  á  Pajjiploaa*  perdida  toda  esperanza,  y  se  internó  en  terri- 
t4^  firancas,  y  al  seguirle  Montes  de  Oca,  foép^eso  villanamente 
eaypr|;«ra  por  losrmiñones  que  le  acompañaban  en  h  hnída.    < 
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BAh  imgonadA  m  cibeza  el  general  Rpdil  •  copio  si  fqese 
la  de  un  bjiipdido ,  y  la  codicia  luzo  traidores  á  los  miñones  que 
le  escoltaban.  Diez  mil  duros  iueron  el  prraMO  de  aquella  cábe- 
se; diez  mil  duros  que  mancharoi)  con  la  infamia  las  miónos  de 
iGa  que  lo9  entregaron  y  recibieron*  Mandado  fusilar  inme- 
diatamente por  el  general  Aleson ,  sin  ninguna  forma  de  pro- 
ceso^ fué  puesto  en  capilla  en  el  acto.  Solo  se  le  Intercepta  el 
borrador  de  una  carta  sin  sobre  ni  fecba,  en  la  que  se  quejaba 
amargamente  del  abandono  en  que  se  le  tuyo  por  parte  de  los 
directores  del  alzamiento. 

Hé  aquí  tan  curioso  escrito  : 

«Quince  dias  mebaa  tenido  Vds.  abandonado  dé  todo  punió  ea  eir«iiíit« 
«tancia«  tan  azarosas  y  terribles.  Ni  un  fusil,  niun  real,  ni  una  comunicación 
>tae  podido  conseguir,  á  pesar  de  mis  esfuerzos.  Si  hubiera  tenido  iu*mas» 
»y  sobre  todo  dinero ,  á  esta  hora  contaría  la  causa  de  la  reina  con  un 
«ejército  de  mas  de  20,000  hombres,  que  hubieran  hecho  las  provincias 
«inaccesibles  á  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo,  aun  no  flaquea  mi  cons- 
«tancianita  de  nuestro  amigo  el  vállenle  N...;aun  podemos  encender  la 
«guerra  si  nos  fociiitan  armas  y  dinero  con  lai^^neza;  pelearemos  en  estas 
>montafias  con  los  enemigos  desleales  basta  vencer  6  morir,  y  si  prolonga- 
»mos  lalucha,  nuestro  triunfo  es  seguro;  porque  pasado  el  primer  espanto, 
>se  reanimarán  nuestros  amigos ,  se  inflamarán  los  combustibles  que  us-. 
»lcd  sabe  existen  escondidos  en  toda  la  nación,  y  principalmente  en  el 
«ejército.  Con  recursos  se  arma  todo  él  pais;  con  ellos  hay  buenos  confl- 
«dentes  y  diez  mil  medios  de  seducción ,  y  con  recursos,  en  fin,  se  aRa^ 
anarán  todas  las  dificuItad6s^,  y  vendrán  á  nnestras  manea  todos  los  ele<> 
«mentes  indispensables  para  la  guerra. 

«Si  se  pierde  esta  coyuntura ,  la  causa  de  nuestra  reina  se  hundió  para 
«Siempre:  ni  If .  ni  yo  veremos  en  tal  caso  la  consumación  de  la  catástrofe, 
«porqué  probablemente  seguiremos  antes  la  senda  heroica  que  nos  ha  tra- 
«zado  con  su  sangre  nuestro  desgraciado  León. 

«Mgame  V.  francamente  qué  dase  de  auxilios  podremos  aguardar  del 
«esteripr,  el  estado  de  nuestras  relaciones  diplomáticas,  y  sobre  todo  la 
«voluntad  de  S.— Es  copia.« 

SttsülUmos  momentos  fuenon notables,  demostrando  en  ellos 
una  serenidad  y  una  entereza  de  ánimo  digna  de  UMJor  suerte. 
Al  gritar  eiVa  Uabdll.  «im  la  reina  gobernadora  ^  una  descarga 
ttguié  al  acó  de  esta  última  voz. 

Tras  balaioq  enlraroD  «n  el  vientre  y  atravesaron  el  cuerpo  de 
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te  ví<Aima  j  (Mfro  dematilHTO  firthe^iotiM  \íñk  foca'.  goitfiUdas  sus 
manoflí,  eortíb  hsista  edtóncék ;  en  élbol^ilh^  del  gabán  i  segunda 
Y6Z  tii*ar{m  los  sbWádos;  y'otíras  Iresbáltís  lé T8íri^¡epíto'el|iéclió: 
tácito  u*  morriaWo ,  y  cayó  é*  firi' bíiflárdo  Sn  «ángi^é.  Actídió^tf 
receífióceHo  wi  oñ&M  }  y  dirij^é^dole  ius'ntfftfdátf'él  nK)rÍBUndo/ 
leseñálb  doft  el  ()eá6  lafs  pbif^¡tant«d  sienes  :i!aiiiediatambnt»>Otá^ 
llaróte  un  sífldadod  fúsil  eni^oldd;  d  ptomo^destroré  el  ¿raneó, 
[ieho  m  afteré'la  ápacibte  serenidad  de  aquél  rostro,  y  óíi  mo-^ 
üMitiides^d  quedaba 'solamérte  del  esfoirzadd  joven  üú  sán-^ 
griento  y  pálido  cadáver. 

Así  pereció  á  los  36  años  de  edaid  O.  Manuel  Montes  de  Oca. 
Viotioia  da  las^  ^istMurdftas^  polilkas ,  tras  la  horrible  y  prolongada 
agonía  de  mis  espek^anzas;  supo  hallar  en  su  enérgico  coraron 
para  leí  amargo  trance^de  su  hora  postrimera ,  la  altiva  serenidad 
de  un  héroe ,.  la  sáríta  resignación  de  un  mártir. 

tal  fi^é  el  desenlace  del  pronunciamiento  moderado  del  7  de 
octubre  ^e  IHU  £n  el  del  año.  anterior  fué  un.  mérito  len  Espar»- 
tQro  y  en  \q&  progresistas  el  rebelarse  eontra  las  leye»  y  el  legítimo 
gobiei^no  de  la  reina  regenté  ;  mérito  qué  se  premió*  con  deslinos 
y  honoreÜ.  Hoy  el  mismo  hecho  era  un  crimen  que  se  pagaba  con 
la  muerte.  ^Éran'la  l^y,  la  justjcíay  la  equidad  las  que  marcaban 
tan  mqaslruosa  iÚrér.eiu;¡;aZ  ^o ;  es  la  fórMina  quien  declara  siem* 
pfrfTitraidorea  á.los  vencidos ^y. leales' ¿  losf «vencedores ;  es  la  am'^ 
biéioa  quion  jtistifica  y  ensalza  á  )os  lítlimos ;  y  h  venganza  quien 
abate  y  asesina  á  los  primeros.  Es  que  en  política  sólo  sc^  juzga 
^f  los  resulfafto§\  y  se  saci^ífica  siempre  lo  noble  y  lo  jjisto  dfi 
las^deas  al  yálpr  de  los  becho.s.  Es.que^  en  política  no  hay  nuc^ 
ca  jueces  ni  legisladores ;  no* hay  aaas  quQ'márlires  ó  héroes:  es 
qufi  «n  el  código  de  los  partido^  el  triunfo  es  la  ley  <  esT  la  justicia, 
es  lá  virtud ,  «s  el  rtiérfto ;  la  dérrbfe ;  por  él  cofntrario ,  fel  cri- 
men ,  lá  maldad  ,  el  martirio  y  la  muerte. 
.  .tB»Ai4^  oútnulo  de  amárgj&isyf  triste»  deflexiones  nd -da logar 
es^  4Bi)ntipaa  ruail^tmétito  por  délitoS'  p<díticos<«  y  ese  derrama^' 
ipi^otQ  4^  ^j^gv^^,U^ifvXifyi9oooíwAüúú\,  Vienbeátrasoontiendá^^ 
civiles!  ¿Cómo  no  maldecir  la  justíciaiíd^ los: po4itioo9,i'baÉia4Íir 
HV^Síf^. 49 ^ Ai^raa 4, aUv^rgaiopar^alf enera! 'Espartera ft(ar  las 
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fuaeslas  llanuras  de  Vitoria  dos  dias  después  de  tan  sangrienta 
ejecución ,  cubierto  de  bordados  y  de  placas ,  seguido  de  un  nu- 
meroso y  brillante  estado  mayor ,  y  levantando  con  los  cascos  de 
su  caballo  el  polvo  húmedo  todavía  con  la  ardiente  sangre  del 
desgraciado  Montes  de  Oca? 

No  disculpamos  en  manera  alguna  el  pronunciamiento  de  oc- 
tubre ,  que  condenamos  con  todas  nuestras  fuerzas ,  asi  como  el 
de  1/  de  setiembre  y  cuantos  se  han  realizado  en  el  curso  de 
nuestra  revolución.  Creemos  que  el  mayor  delito  que  puede  co- 
meterse en  un  pais  medianamente  organizado;  que  el  atentado 
mayor  que  puedo  darse  contra  la  sociedad ,  son  esas  rebeliones 
militares,  esos  motines  del  pueblo,  esos  pronunciamientos  de  par- 
tidos que  perturban  el  órdea  público  y  acarrean  á  la  nación  pér- 
didas y  calamidades  sin  cuento.  Lo  que  nos  duele  en  el  alma  es 
esa  frecuencia  con  que  se  castiga  con  la  última  pena  á  les  venci- 
dos ,  decretándola  é  imponiéndola  los  mismos  que  adquirieron  el 
poder  por  un  crimen  semejante. 

Por  eso  hemos  censurado  que  el  general  Espartero,  que  subió 
á  la  regencia  en  hombros  de  la  rebelión ,  se  ensañase  contra  los 
rebelados  de  octubre ,  que  querían  arrancársela ,  valiéndose  de 
los  mismos  medios ;  por  é^o  hemos  condenado  el  rigor  de  los  pro- 
gresistas en  1841 ,  sin  acordarse  de  su  crimen  de  1810  ,  y  de 
que  uno  de  los  dogmas  de  su  escuela ,  proclamado  fervorosamente 
mientras  conspiraban  ,  era  la  abolición  de  la  última  pena  en  los 
delitos  peliticos. 

¡  Cuan  de  otra  manera  se  piensa  y  se  obra  por  los  partidos 
caídos  cuando  recobran  el  poder!  Sin  embargo  de  todo ,  la  histo- 
ria imparcial  no  puede  menos  de  consignar  en  sus  páginas  que 
Espartero ,  castigando  á  los  sublevados  de  octubre,  fué  justo,  si 
DO  clemente;  severo,  si  no  equitativo;  hombre  de  gobierno,  si 
no  hombre  político  y  previsor. 
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El  regente  y  los  partidos. 


SUMARIO. 


Lis  í'drtcs  de  1841.— Leyes  que  dieron. — Movimiento  democráiico-socialisla 
de  Barcelona.-^Ridiculo  isparierismo  de  los  sarágozanos.^Dei)ilidad  del 
régeme.— Disgusto  de  los  ultra- liberales.— La  PosdcUa  v  el  Heraldo.^O^^- 
tion  de  etiqoeta. — Entereza  de  Espartero.— Secunda  legislatura. — Ataques 
de  la  Biayoría.— Justas  quejas  del  ^ebiemo.^Yoio  de  censara. **«Caida  dd 

E;r  ministerio  de  Espartero.— División  de  la  mayoría.— Conflicto  del  rer 
.— Nuevos  ministros.-^-Gnizada  general  contra  el  gobierno.— Legislatijfrk 
ll^.'-^Calumnias  contra  Espartero,— Cuestión  fl^odenera.-^kbdpu  Ter- 
radas.-^Motin  de  Barcelona  en  1842. — Grotesca  comunicación  de  Bernat  Chin- 
ckoía.— BevolaeíMiario  mensaje  de  las  Cdrtes.*-'linprpiíied¡lada  tx)ndu<$ta  ae 
Espartero.— Resistencia  4e  los  catalanes.— Apuro  del  regente.— Bora)>ardeo 
de  Iforcdona.— Contradicciones  de  los  poderes  reYOlneíonaríos.«*Funcstás 
.  ooo^ecaencias  de  aqiMsl  ac^  Ab  rigor.  ! 


Las  Cortes  se  habían  cerrado  el  23  de  agosto,  ddiido  térmnid 
á  su  parifluera  legislatura.  No  fué  esta  muy  fecunda  en  leyes  \m^ 
portantes,  ocupadas  como  e^tutieron  las  Cortes  de  las  cuestfoivis 
personales ,  promovidas  pot  el  nembramlebto  de  ki  regencia  y  It 
tutela  do  las  infiantas.  . 

Stn  embargo,  dodícadoslos  nuetos  diputados  ákk^bacerv los 
trabajos  parlamentarios  de  sus  anteoesores,  fueron  muchos  los 
proyectos  de  ley  que  á  su  deliberación  se  paA)pusieron,'  aúo^oe 
muy  pocos  tos  que  se  votaron. 

Fueron  Cortes  aqoeltas  del  41  en  que  se  bable  de  todo ,  y  m 
interpeló  sobre  todo.  Tratóse  en  ^as  de  refbrmoModo  leí  sisMiiria 
fW|fiitto-^«dtiHfilsttatrvo  y  económico  de lA  moderados,  y  laoidió 
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lo  que  siempre  que  se  intenta  mucho ,  que  regularmente  se 
hace  poco.  Quedaron,  pues,  en  proyecto  las.  leyes  de  libertad  de 
imprenta ,  de  ayuntamientos  y  otras  orgánicas,  siendo  votadas  en- 
tre otras  menos  notables  la  rer«*eqte  ú¡  la  administración  general 
de  Navarra  en  la  parte  militar,  civil,  administrativa,  judicial 
y  rentística ,  arreglándose  en  todo  lo  posible  á  las  leyes  que 
regian  en  las  demás  provincias  del  reino. 

El  19  se  promulgó  la  ley  rdativa  á  j^yorazg^sj  vinculacio- 
nes ,  disponiéndose  que  las  leyes  y  declaraciones  de  la  anterior 
época  constitucional  sobre  suspensión  de  mayorazgos  y  otras  vin- 
culaciones que  estaban  en  observancia  desde  el  30  de  agosto  de 
1S37,  en  que  habain  sido  establecidas ,  continuasen  en  vigor  solo 
en  la  península  é  islas  adyacente^.  Se  declaraba  válido  y  de  cum- 
plido efecto  todo  lo  que  se  habia  hecho  en  virtud  y  conformidad 
de  dichas  leyes  y  declaraciones,  de$de  que  se  espidieron  hasta  1/ 
de  octubre  de  18Í3 ;  debiendo  respetarse  y  hacerse  efectivos  los 
derechos  que  en  aquel  periodo  se  adquirieron  por  lo  establecido 
en  las  mismas ,  del  modo  que  se  espresaba  eo  varios  artículos  de 
la  ley ,  y  en  cuyo9  pormenores  es  inútil  que  entremos  por  ahora. 
.  Et  2  de  setiembre  se  publicó  1^  ley  mas  importante  que  se 
discutió  en  aquella  legislatura,  la  que  encontró  mas  oposición,  y 
que  llegó  con  el  tiempo  á  ser  arma  de  partido ;  á  saber :  la  r^elati- 
va  á  la  venta  de  las  fincas  del  clero  secubi%  per  la  cual  se  decla- 
raban bienes  nacionales  todas  las  propiedades  del  clero  secular  en 
«Male^quiera  clases  d»  predios,  derechos  y  acciones  que  consfs- 
tiedexi;,  de  ^uidquieca  origen  y  nonibre  que  Aieaeni  y  ^oQciitl-- 
quiera  aplicat^iw  ó  destino  oon  que  hubiesen  sido  dKNiadas.^  cooh 
{)radasió  adquiridas.  TaHabiien  se  declaraban  naisionales  lo»  bienes, 
derechos  y  acciones,  de  cualquier  niodo  correspondientes ¿ las 
£U)ricaa  délas  ij^esias  y  4  las  leofradías.  En  consecuencia  se de- 
xbraten  en  venta  todas  las  Sacas  ^  derecho»  y  acciones^  del  elero 
ooi^tedral  ,..colegi^U*p¡arroqwitili.fábri^^  las  iglesias  y  cofradías. 
Se  esceptuaban  de  lo  dispuesto:  1/  LO0  biepe»j)erteneci€|pleai 
prebendas ,  «apellanías  yfbenefíQioa»  y  demaa.fundidoDeft  dei  pa- 
ftroMtoide  MBgre»  aetkvo  ó.pawy^;  2/  Lefi  bienes  de  cofipadíaA.y 
dibiMpiiA  .<pM««d«iitee  4e  «d^uifUÁones  f  a£t«cHlanwiiMa'M«|H^ 
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lerios.  y  otros  usos  privatíTOs  á  sué  individuos:  3/  Los  bifníiés; 
rentas .  derechos  y  ai^cion^  que  se  hallasen  especialmente  dédi^' 
cactos  á  objetos  de  hospitalidad ,  béneflcenda  é  instráecion  pú-^ 
Wca :  4.*  Los  edificiosde  las  i^teáias,  catedrales,  aiiefos  ó  Ayuda 
de  parroquias :  S/  El  palacio  morada  de  cada  prelado ,  y  la  casa 
en  que  habitan  los  curas  párrocos  y  tenientes  coii  áus  huertos  á 
jardiüte  adyacentes.  Los  demás  artículos  eran  relativos  al  modo 
do  administrar  estas  Gnca^ »  enagenarlas  y  recaudar  £ius.  valores. 

lernas  de  estas  importantes  leyes  don  tendencias  todas  éltM 
al  ensanche  de  las  ideas  liberales ,  se  votaron  algunas  otras,  eomo 
M  que  disponía  que  la  deuda  sui  intereisi  iiqíHdada  desde  1/  d0 
niarzo  de  1836,  ftiese  igtel  en  todos  sus  efectos  y  ^plicatiooes  á  Ib 
de  igual  clase ,  liquidada  con  abtdrieTídad  á  dicha  fecha;  la  que  aü« 
torizaba  al  gobierno  para  UfüreenipiazoideeinxtQenta  mil  hombres, 
y  para  tomar  una  anticipación  de  seseata  millones!  al  interés  de 
un  seis  por  ciento ,  hipotecando  á  la  total  esMndon  de  la  deuda 
los  productos  líquidos  de  las  rentas  de  sal,  papel  sellada  y  tabaco. 

La  ley  de  presupuestos  fué  ampUsimainente  discutida  en  uquel 
Congreso ,  y  de  gran  coantia  las  supresiobcs  que  en  dio»  Be  hi-^ 
oioroo,  tiatre  las  mas  notables «  la  de  los  sueldos  qtie  percihlad 
los  ex-ministros  por  demedio  de  cesaatía^  coya  dlsposicioaab  fué 
aprobada  por  el  Senado; 

Los  debates  de  las  Cortea  fueron  traoquítos  comadébiau  sér^ 
lov  no  habiendo  en  ellas  mas  que  tres  ó  cuatro  iuiirviduoá  de  O^po-^ 
sioíon  modorada;  si  alguna  vez  se  notó  interés  y  ao^Wamietfto  en 
la  discusión,  fué  cuando  Jos  minittérialds:,  progt^esistas  dior'iífdm 
y  de  gobierne ,.'  set oponían  á  las  éxágerádsls4  imprudentes  fefer^ 
mas  denlos  tuttra^liberálés.  .   /  '    ' 

Cerradas  las  Cortes,  que  algo  inquietaban  ya  á  Espartero^ j^  i 
bus  miniftiHis  pbi^  sus  tendencias  revokioiaudriás  y  los  atjEKiues 
mas  ó  menosifoértesá  su  adminlscracion  ^  teiM^ídietMa  sublevación 
lie  oetub»,  y'desooncertttdos  y  temerosos  lbsfdoderád»s,  jtóriécía 
naáurid  que  el  regente  disArutasé  de-íds  áú\t^atM  det  jióitr  tñ 
medio  de  la  calma  y  la  satisfaccíoii.  *    :  *        •    '    i      •  '  ¡  *'  * 

' Nesueedió mi.  licp? gérmenes revolueiMái^sá^^iiilan  firmen- 
tandd«  es  si  eeino  désAt '  ^  prenuneiaiiílientó'  d*  íélieih W.  t  Bs- 
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partero,  producto  de  la  revolución,  no  tenía  fuerza  moral  para 
reprimirla ,  y  el  intentarlo  era  suicidarse.  Pronto  sé  convenció  de 
esta  verdad.  Desde  d  motin  de  julio  del  año  anterior,  los  revolto^ 
'  sod  de  Barcelona  habíanse  apoderado  del  mando ,  y  el  gobierno 
venia  tolerando  sus  demasías ,  y  tratándolos  con  suma  contem* 
plaeton  y  blandura. 

Los  sucesos  de  octubre  alarmaron  los¿nimo8  en  la  bulliotosa 
ciudad^  y  creyendo  i  la  regencia  incapaz  de  reprimir  la  reacción 
moderada ,  púsose  el  pueblo  barcelonés  sobre  k»  armas ,  y  decla- 
rándose independiente  del  gobierno,  como  en  otras  revueltas, 
nombró  su  acoistuoiibradajunta  popular  que  se  «cargó  del  mundo 
de  la  capital ,  aprovechando  la  ausencia  del  capitán  general  Van* 
Halen  y  de  cabi  todas  las  tropas  de  la  guarnición, 

La  dictadura  establecida  ea  Barcelona  empezó  á  ejercerse  de 
un  modo  insufrible  contra  los  moderados,  que  eran  perseguidos 
con  saña  en  sus  personas  e  intereses,  renovándose  alguna  de  las 
sangrieutaá  esoenas  de  ítil. 

£1  movimtenlo  de  Barcdona  na  era  esparterista ,  ni  progresista 
como  ea  1640.  Las.  tendencias  eran  mas  bien  democrátieo^socia-» 
listas.  £ca  el  alzamiento  de  los  pobres  contra  los  ricos;  del  partido 
r^ubiicano^XMatra  los  demás  partidos  de  la  nación. 

Recordáronse  en  prueba  de  ello  los  antiguos  y  perdidos  privi- 
legios de  Cataluña « con  mengua  y  peligro  del  tremo  español  y  de 
la  unidad  qactenaL  Trájose  taisbien  á  la  memoria  que  la  cinda- 
dela «había  sido  edificada  para  contener  i  los  inquietos  barcelone- 
aes  después  de  b^ber  sido  sujetados  por  Fttipe  V ,  y  dispúsose  y 
llevóle  á  cabo  la  demolición  de  la  parte  de  aquella  fortalm  que 
miraba  á  la  ciudad ,  y  de  donde  podia  hostilizársela  como  en  otras 
ocasionéis.    : 

,  ¡La  noticia  de  ilan.  grates  sucesos  vino  i  nublar  la  alegría  del 
regíate. .  /que  regresaba  eomo  vencedor  á  la  corte  después  de  su 
/^prsjon  militar  por  las  (provincias  vascongadas.  Encaminóse  de 
fl^l4fijiante  ^  Zari^^(^ ,  dispuesto  ó  avaAzará  Qatatuña  y  otsUgar 
á  la  revoltosa  capital  del  Principado. 

Püeíéroflíe  los<95aragazanos«  como' siemfMre ,  un  entusiaida  y 
oQlefito^iifKilHiQi^ntp,  llegando  á  tanto  el  locoifvebesí  dé  sos 
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parciales ,  que  en  unos  malos  versos  que  en  público  le  presenta* 
ron,  le  ofrecían  nombrarle  rey  d$  Aragón,  si  abandonando  h 
corte  se  venia  á  morar  entre  sus  amigos  los  aragoneses. 

Espartero,  representante  del  poder/ y  como  tal»  hombre  de 
orden  y  gobierno .  no  podía  tolerar  un  momento  los  desúdanos  de 
Barcelona  sin  que  se  alzasen  de  sus  sepulcros  á  reconvenirle  las 
airadas  sombras  de  Diego  Leoa,  Borso  y  Montes  de  Oca.  Asi  lo 
comprendió ,  y  después  de  declarar  i  la  rebelde  población,  ^n  es^ 
lado  de  sitio  y  de  hacer  retroceder  áVan-Halen  con  órdenes  ter- 
minantes de  restablecer  en  ella  y  á  toda  costa  el  imperio  de  las 
leyes »  espidió  una  alocución  en  que  se  condenaba  en  los  térmi- 
nos mas  fuertes  la  conducta  de  aquellos  habitantes. 

Hasta  á  sus  maftnearnÍKados  enemigos  agradó  aquel  manifiesr 
to  que  contenia  sanas  máximas  de  gobierno  y  revelaba  una  enea;*- 
gía  como  la  que  se  necesitaba  para  refrenar  á  los  partidos  y  esta- 
blecer por  fm  un  gobierne  de  tranquilidad  y  materiales  adelan- 
tos. No  correspondieron  por  desgracia  del  mismo  regente  alas 
palabras  severas  de  su  alocución  las  obras,  blandas  por  demás  y 
suaves,  qne  siguieron á  la  suqiision  de  Barcelona. 

Entregóse  esta  sin  gran  resistencia  al  capitán  general  Van- 
Halen ,  sin  que  el  menor  castigo  cayese  sobre  los  demoledores  de 
la  ciudadeli  y  autores  de  otros  escesos.  Los  caudillos  de  aquel 
motin ,  que  se  hablan  retirado  á  Francia ,  fueron  volviendo  ppco 
á  poco  á  sus  hogares  á  hacer  gala  de  la  impunidad  que  se  les 
concedía. 

De  amella  debilidad  del  regente  para  con  los  anarquifftaft  di 
Barcelona»  cuando  tan  inflexible  habia  sido  con  los  insurrectos 
moderados;  de  aqudla  parcialidad  en  la  aplic^oíoQ  de  la  ley»  en  la 
imposición  de  lofc  qastigos ,  nacieron  necesariamente  su,  próxima 
perdición ,  su  inevitable  r^iina.  Para  comprenderlo  no  hay  mas 
que  seguir  el  eurso  ^de  los  futuros  acontecimientos.  Sigamos, 
ppes ,  su  narrfldpn. 

En  el  corto  interregno  parlamentario^  en  que  hab^^n  tfnidp 
lugar  Jos  gravjaimDs  aeotttecimientos  que  hemos  reseñado ,  la 
cobtünida  oposietim  de  los  ultpa-exaltados  h^bía  tomadQ  inm^so 
desamllo ,  y  una actitod  frtMiQíieiUei  hoitíli  la  nai^cba  P9iiit^ 
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y  administraliva  del  regente  del  reino  ,  que  auguraba  encarniza- 
das luchaá  en  la  próxima  legislatura.   ' 

Los  antiguos  y  mas  acalorados  parciales  de  Espartero  veían- 
le con  disgusto  entregado  á  tina  camarilla  i  sin  llevar  á  efecto  las 
pí'omesas  que  tantas  veces  lefe  había  hecho  de  establecer  an  sis- 
telna  de  perfecta  libertad  legal  y  de  pláiit^ar  las  i^efórmas  exage- 
radamente popularts  que  concibieron  al  pronundarse  en  1/  de 
setiembre.  '  "  ' 

Nó  contribuía  poca*á  aumentar  él  disgusto  de  los  disidentes  la 
escaaa  participación  qae  habíales' cabido  en  el  botin  de  los  niode-^ 
rádos.  Espartero  no  habia  podido  premiar  á  todos  sus  secuaces  de 
una  manera  que  satisfaciese  su  ambición ,  si^ó  muchos  los  que 
aspiraban  á  los  altos  puestos  del  Estado.  Merced  á  esas  causas,  la 
división  y  el  descontento  de  los  progresistas  eran  profundos  á  úl- 
tftnós  de  Í8Í1 ,  y  claramente  lo  revelaba  el  frió  recibimiento  qué 
liicieron  á  Espartero  al  regresar  de  las  provincias,  pacificada  ya 
Cataluña. 

'A  los  periódicos  progresistas  formaban  eco  los  moderado», 
clamando  unos  y  otros  én' distinto  tono  y  con  diversos  objetos 
troñtVa  eresclusivísmo  del  fegénte ,  contra  la  severidad  y  la  Inca- 
pacidad délos  ministros.  '  ' 
'  '  Distinguióse  mas  que  nutica  por  sus  ultrajes  y  graciost^  de- 
nuestos cóiilrá  Ik  situación  y  siis  pf*indpaled  caudillos ,  sin  escép- 
idáf  al  mismo  regenfe.  fe  ¿sadá  "Posdatan  cuyos ii^udrtos  ataques 
i>olo  un  gobierno  tan  débil  ó  tan  constitucional  como  aquél  podta 
permítifí''                                     <    .             .          , 

Pbr  entonces  salió  también  á  la  Vida  pftríodfstkaai*  el  Seratéo, 
fíimoso  dfario  riiodérado  que,  cómo  producto' ide  un  cálculo  de' par- 
HMcí  ó  dé  una  espécalacíén^'iükróatitil»  nació  de  las  cenisas  del 
"^Cbttréo  ^amnaí/póxúétíéoñe  i  síi  flreñtc  d  Srl  Sartorhis.  El  tívmo 
periódico  slr'vió  dé  Báiidera  á  las  desordenadas  hdested  modera^ 
das,  y  su  ruda  é  incansable  oposición  fué  lá  prinóipiai  palanca 
*1^rí  derribat'  al  vendedor  y  podei^oso  regenté.  ^  ■"  '  '•  * 
^^  Alehtíaba  y  no  poco  én  sü  att^vimiétitó  á  la  pareia^idafl  modé- 
i^ada  lá  cohdQCta  del  gobierno  frauden  rtÁBTC^ámitnt»  hbMil'  á  la 
MaáeÍDtt|)M|;rc(8ista  (k>r  enojo  ilB|;tatdtsirv  qut  «eü^us-iotofest- 
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mas.  Francia  le  negó  con  frocee^ía  sua  ainiiMias.  y  dttdaiel 
prpnuQpiaaiii^tq  (le  setiembre  miraba  de  reo|[»  la  4oniiiiac^ii  de 
B8par,tí|ro..    ...'..  ..<.-...' 

Públicas  eran  las  afectuosas  demoatraeioned  da  Luís  Felipe  i 
la  reina  Cristina «  j  la  tolerancia  y  haaUl  «omidaeteneia  eon  que 
veía  su  j^obierno  Uyt  caquinaciones  tic  los  emigrados  eonaervadoK 
rea,  er^cajziinaiJUs  4rf|[x>(^riir  por  to^^  jnetfios  el  poder  perdldoJ 
Gomo  si  esto  tío  revedan^  la  aatif^tla  dM.gilbinete  francés «  TÍno^ 
un  nuevo  hecho  á  ponerla  completamente  de  manifiesto»!  * 
.  :^ombraJp  fl.oo^d  d^  Salvandy  pUr  Ltiia  Feüpeí  esñObaládor 
cerc^í^  U;  cante  de  Bipsiñs  •  prMendió  ásu  llegada  preseii^i^  sus 
credenciales  á  la  tti^ma;  neiimisaliieA..  desdeñando  haeeHo  eá  las 
autorizadas  manos  del  regente. .  Mirada  consfitueionafainetitft  ila 
cuestión»  era  del  todo  ilegal  é  improcedente  la  eiigenciaidellém- 
binador  ftanceSi  espartero  se  bailaba  desempeñando  de  bechp  !ki 
regencia  del.T^iDO,  y.por.coiisigjaiente.iél  solo  conferí^  la  ley 
toda  la  representación  del  p^dQrreal.  Mi  es  que  •  en  virtud  de^tt 
nuevo  cargo,  disolvía  y  coov^fpaba  las  Cortes,  nombraba  y  deslio 
tala  Jos  ministros,  espedíanse  en  su  nombre  las  leyes  y  decrétoa,» 
y  ejercía ,  ep  ñn,  cuautos  acto?  corresponden  en  el  gobierno  re^ 
presentati vo  á  Ja  regia  potestad. 

La  Francia .  pues ,  balMa  reconocido  su  poder  en  el  mero  hé^ 
cbo  de  np  haber  protestada  contra  la  renuncia  de;  jQristíua  m  Ya^. 
lei]Hc|a  y  de  enviair  abora  ese  mismo  enU^jador  en  prueba  de  so 
amistad  y  alianza.  ...  v  ^ 

Cofi  arreglo  á  laXpQstituciw  y  i  losi  buenos  principios  de  dar 
recbo  público,  el  r^y  ei^  su  meiK>r  edad  no  puede ,.  no  debe  cfer.^* 
cer  ninguQ  acto  g^benoalito  por  autoridad  propia^.  porque  carece 
de  toda  representación  legal ,  como  el  menor  que  está  bajo  el  am^ 
paro  4e  la,  tutel».  ^tp,  ooQsiderai^nes  tan  obvias  y  tan  chras 
desconocíalas  entonces  el  gobierno  francés,  ó  mas  bien  aparentó 
deáconoceilai9  para  tenar  un  pretesto  de  rompimiento  con  la  ú^ 
tuaeioa:progre$¡sta.  El  gabio^te  espvool. sostuvo  dignamente  loq 
filero*  de  iS^paña  y  las  presorípek)nes.4e  la  ley  fundanaentalAOri^ 
giaiodose  de  siquc41a:<6iio9tion,  vcrdaderambute  política  áp^ur 
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de  «88  «jlavieMiis  4e  6tk{Qéte  ,h  entrega  d6  pAÜápottmA  cMbaf^ 
páot  franees  y  su  salida  de  Espafia. 

Injusto  el  partid  moderado .  como  iodos  los  partidos  de  opo- 
sición, lanzó  graves  acusaciones  contra  el  ministerio,  á  cuya  ftita 
de  taoto  atritmia  el  nuevo  conflicto. 

Con  estos  elementos  d^  oposición ,  dentro  y  fuéria  de  sus  mis- 
mos correligionams ,  abrió  el  regente  la  segunda  legislatura  de 
las  Cortes,  presentándose la|^n  reina  y  su  faermsna  en  el  salón 
de  sesiones  del  Senado,  para  dar  mas  apaMto  y  ^splend^r  i  la  ce- 
remonia de  la  apertura. 

ffl  discurso  de  eo6tumk*e,  que  leyó  Espartero,  fbé  sin  duda 
el  mas  largo  y  pecado  <^e  se  había  oído  jamas  en  las  Cortes  es- 
pañolas. Bra  como  siempre  ufta  recapitulación  de  lo  pasado  y  uña 
serie  de  promesas  para  lo  porvenir.  ' 

•  Hacíase  mención  especial  de  los  acontecimientos  de  Madrid  y  Bar- 
eelopá,  Congratulándose  et  gobierno  de  haberlos  reprimido  y  casti- 
gado, y  prometiendo  para  en  adelante  mejoras  y  economías  en  todos 
los  ramos  de  la  administración,  sin  olvidarse  de  las  dos  célebres 
leyes  de  libertad  de  imprenta  y  ayuntamientos ,  que  venían  figu- 
rando en  todos  los  Congresos  anteriores,  símbolo  siempre  de 
opuestas  doctrinas  según  la  época  en  que  sé  confeccionaban. 

Apelaba  Espartero  al  final  de  su  discurso  á  la  cordura  de  las 
Cortes ,  como  si  las  oposiciones  fuesen  cuerdas ,  y  recordaba  sus 
servidos  al  partido  progresista ,  como  si  los  partidos  tuviesen  me- 
moria ;  y  por. mas  qt^e  repitió  en  su  arenga  aquello  de  que  conta- 
sen con  el  eorason  franco  de  un  soldado  y  otras  frases  por  el  estilo, 
que  tanto  efecto  han  próducidk)  siempre  en  los  oidos  de  las  masas, 
la  mayoría  de  los  diputados  escuchó  sus  palabras  con  frialdad  y 
reserva,  signo  seguro  de  la  lucha  parlamentaria  que  iba  á  edv- 
prenderse. 

Así  fué  en  eíbcto.  Comenzó  en  el  Congreso  la  batalla  con  la 
discusión  del  proyecto  de  oontestacion  al  discurso  del  trono.  Com- 
puesta la  comisión  en  su  mayoría  de  diputados  de  influencia  en  el 
partido  de  los  descontentos ,  su  dictamen ,  ií  bien  teriiplade  y  am- 
biguo en  las  formae,  era  en  ol  íbndo  un  voto  de  censurar  ál  mi*- 
nisterio  González.  Aeusábasole  de  imprevisor  en  los*  aconleei^ 
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mentes  de  octubre  y  de  uieoQstHttcíaMl  ¿o  loa  imAwcpie  em-^ 
pleó  pira  reprimir  los  desórdenes  de  BtPcebBa*  estableoimdo  el 
estado  do  sUio,  que  ni  servia  para  reparar  escesos  pssadospii  paraí 
restituirá  la  iqdustriosa  cíadad  la  seguridad  y  calma  ifue  neoe-: 
silaba.         .   *  '  •  i    .     •  -  .     .!.  .^ 

Grande  foéla  sorpresa  delnegente  y  sos  miiMstros  al  recibir 
censuras  por  beeboa  deque  eeperabsA  «labanzas.  El  g«bierooM 
defendió  como  pudo  de  tan  inesperados  carica,  alegando  razones 
que,  si  no  conveocian  á  la  oposicioQ,  la  eadaMA)aa.  Idduddrte-* 
mente  el  gobierno  estaba  en  m^or  tarrmo  qu^  soft  oposMereB »  yr 
no  dejaba  de  qu^arse  con  fmdameiUa  cuando  ;d*oiaí3. 

mhdL  coestiOB  es  noera^  esiraordinaria;  ei  de  a^n^lkis  üobsttoqes  que 
harán  época  en  los  fastos  parlapeataries  dli  iaftifppa.  Basiar  aberaa^  íuh 
bia  Tjsto  que  los  sobiernos  que  hal;>iaQ  sufridp  algaaa  derrota,,  eran  |U)u- 
sados  en  las  cámaras  por  su  imprevisión ,  y  presentados  á  ]a  nación  bajo 
él  peso  de  tan  grave  cargo;  se  habia  visto  algún  general,  después  de  ha; 
ber  perdido  una  batalla,  ser  traído  ante  un  consejo  de  guerra  para  averi- 
guar los  motivos  por  que  llabia  sido  vencido;  pero  un  gobierno  que 
venció  á  los  ei^migos  de,  sa  patria ,  presentarlo  así  como  un  ree  ante  el 
Congreso  nacional,  ho  se  ha  vistp,  señores,  hasta  ahora.  J^quí  sq  han 
dado  votos  de  gracias  á  generales  que  habían  vencido  en  combates  par^ 
cíales,  y  al  gobierno  vencedor  se  le  acusa  y  pide  cuenta  de  sus  actos, 
como  si  fuera  un  gobierno  vencido  y  crímínít!.  Esto  es  injusto.  Esto,  se- 
ñores, solamente  estú  marcado  y  puede  tenei»  lugar  en  las  páginas  de  la 
injusticia  y  de  la  ingratitud  do  las  naciones,  porque  todas  han  sido 
ingratas.» 

Débiles  y  n^al  escogidas  et*an  las  armas  con  que  atacaba  la  opo- 
sición ,  cuando  tenia  á  mano  otras  mas  bien  templadas  y  mor- 
tíferas. ¿Por  qué,  en  lugar  de  censurar  ía  imprevisión  déí  minís- 
terí<>de  octubre ,  no  censuraron  los  oposicronistas  su  sangriento 
desenlace,  la  crueldad  de  aquelfos  castigos,  tan  imf)oHticos  como 
inconvenientes  para  el  mismo  partido  que  los  imponía?  ¿Por  qué, 
en  vea  de  acusar  al  gobierno  de  inconstitucional  en  la  represión 
de  les  sucesos  de  Barcelona  ,  no  se  lé  acusaba  de  dfibfl ,  de  par- 
cial ,  de  tolerante  con  aquellos  revoltosos? 

Esos  eran  los  motivos  verdaderos  y  racionales  dé  una  Of^osi^ 
Cira  jualá  y  fundada.  Pero  el  partido  progresista ,  mas  calcula-^ 
dor  que  raaonable^o  aqoeUa  época,  mas  revolucionario  que  equf- 
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iboderado,  y  aplaudiá  la  impunidad  de  los  anarquistas  de Bárce-* 
tona ,  que  eso  j  no  otra  eo^  significaba  et  censuar  ál  ministerio 
por  establecer  etestfcdo  de  9Ítio  ,  ünico  castigo  que  impuso  á  ios 
demoledores  de  la  ciudadela ,  á  los  usurpadores  del  poder  supre- 
mo, á  los  qim  seaptopiarmí  de  tosilfateroseí?  agebos  y  derrama- 
ren en  puyadas  venganztas  la  sangre  de  sirs  enemigos^ 

Larga  y  porfiada  fijé  la  Jdcba  trabada  ^n*  la  disciisfon  del  dio- 
táman  sobre  la  contestación  del  discurso.  Defendíase  el  terreno 
con  tesón  y  arrojo  por  ambas  partes.  Después  de  radas  enmieii-^ 
das  y  subenníneñdas ,  aprob<^  por  M  algo  suavizada  la  censura; 
y  aunque  el  ministerio  ganó  la  votación  por  escasos  votos,  fué  un 
triunfo  eon  todo  el  caráetei^  de  una  derrota . 

La  oposición .  en  la  que  figuraban ,  López ,  Cortina  ,  (Mózaga, 
González  .Bravo ,  Caballero  y  otros  progresistas  de  nota ,  babifi, 
desplegado  su  bandera ,  y  encontrábase  dispuesta  á  no  recogerla* 
mientras  conservasen  el  poder  aquellos  ministros.  Cada  dia  se  les 
dirigía  un  nuevo  cargo;  llovían  las  interpelaciones  sobre  ellos ,  y 
no  faltaban  un  minuto  del  banco  negro,  llamados  á  cada  instante 
parra  responder  á  ellas. 

Medio  batido  el  gobierno  en  el  terreno  de  la  política  ,  citoscle 
por  la  oposición  al  de  la  Hacienda  para  darle  en  él  el  golpe  de  gra- 
cia. En  la  discusión  de  un  proyecto  de  ley,. en  que  pedia  el  mi- 
nistro del  ramo  autorización  para  emitir  billetes  del  tesoro  por 
valor  de  180  jtnifjpnes  ,  volvió  á  eximir  sus  armas  ja  oposición 
COA  puevobrio,  resistiéndose  á«  la  coocesion  solicitada ,  único 
medio  de^íjlerribar  al  ministerio  si  se  le  privaba  de  recursos.  TaiQr 
bien  lucharon  y  veacleron  trabajo3ameme  los  acosados  ministros^, 
pero  por  tan  insignificante  mayoría»  que  ei^a  lo  misnto.que  salir, 
derrotados.     .  ;    .  ,      j 

. ,  Como  las  oposiciones  de  todf  s  épocas ,  en  su  ciego  afán  it  \iir 
cbar  y;  vefkCpT^^s  contrarios,  no  perdonan  la  lons  iosigníQcén^i^ 
felta ,  si  pueden  convertirla  en  punto  de  ataque ,  la  de  lUi^^dc 
aprovechó  de  una  ^eqiuivocacioa  d^  cancillería  para  renovar  la  aco- 
metida. Uu4  /iroia  del  regente;. pii¡esta  en  un  cootrato sobeeope*^ 
raciono^  de  Hacienda ,  (w  causa  d^  acaloiadosKkibateade  k»  qiMi 
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también  salió  salvo ,  aunque  herido  de  muerto  d  mioitterfa.  La 
cuestión  era  desprestigiarle  en  todos  conceptos  en  polkicd  y  en 
administración  .  y  desconceptuarle  ante  la  opinión  pública  y  ven- 
cerle ;  y  esto  se  conseguiría  hostigándole  á  todas  horas ,  acome- 
tiéndole por  todos  lados;,  cansándole,  rindiéndole,  destrozándde. 
Cansada  también  por  su  parte  la  oposición  de  empeñar  com-^» 
bates  aislados  en  que  salía  vencida  por  pocos  votos,  si  bien  triun^ 
faba  moralmente,  resolvió  dar  una  batalla  general  y  decisiva,  to- 
mando por  terreno  todos  los  actos  político  administrativos  de  aquel 
ministerio,  cuya  batalla  campal,  aguardada  por  todos,  se  hacia  ya 
indispensable  para  aclarar  la  situación  y  trazar  un  nuevo  rumbo  i 
la  política ,  atascada  en  el  Tango  de  la  personalidad  y  el  egoisteo. 
En  la  sesión  del  S8  de  roayp  subió  á  la  tribuna  D.  Jacinto  Fer 
lix  Domenech,  y  leyó  en  medio  de  un  silencio  profundo  It  siguió- 
te petición: 

«iConsiderando  los  diputados  que  suscriben»  que  el  act^l  gabinete^, 
al  anunciar  su  programa  de  22  de  mayo,  proclaqid  el  principio  de  que, 
los  gobiernos  deben  obrar  con  moralidad  dentro  del  círculo  legal.»  de 
que  no  deben  salir  jamas ,  estableciendo  así  sobre  bases  sólidas  el  ediñcio 
del  orden  público,  pues  que  en  otra  manera  no  puede  haber  un  gobierno 
que  sea  escudo  de  la  libertad  y  de  las  instituciones  dd  pais ;  considerando 
que  ofreció  también  hacer  grandes  economías,  rebajando  considerable- 
mente el  presupuesto;  considerando  asimismo  que  los  individuos  que 
componen  el  gabinete  actual  aseguraron  solemnemente  estar  resueltos  & 
Bo  celebrar  contrato  alguno  que  no  fuese  en  subasta  pública ,  para  no 
presentar  nunca  flanco  por  el  que  se  h  pudiese  atacar,  ó  debilitar  su 
influjo  y  su  poder ;  considerando  que  por  repetidos  actos  y  en  ocasiones 
diferentes  ha  obrado  fuera  del  círculo  legal  que  babia  proclamado ,  co- 
mo principio  fuerte  de  gobierno;  que  ni  se  han  verificado  las  ponderadlas 
y  grandes  economías ,  ni  guardado  la  publicidad  en  negpcios  q^e  han 
afectado  mas  ó  menos  las  rentas,  de  la  nación,  sobre  las  cuales  se  han 
lomado  caudales  á  préstamo,  faltándose  al  artículo  7i  de  la  Constitución, 
considerando,  en  fin,  que  el  actual  gabinete  carece  de  la  resolución 
necesaria  para  hacer  respetar  el  poder  en  todos  los  ángulos  de  la  monar^ 
quía ,  sin  faltar  á  la  ley  fundamental  de)  Estado :  que  su  marcado  cdráo* 
ter  es  la  indecisión  y  falta  de  energía  necesaria  para  consolidar  el  órd^ 
establecido,  cediendo  ante  las  exigencias  de  unos  y  otros,  y  teniendo 
la  desgracia  de  no  haber  podido  inspirar  al  Congreso  toda  la  confianza 
neqesaria  para  atraerse  y  conservar  una  mayoría  numerosa,  imponente 
y  compacta ,  que  solo  puede  ser  obra  de  un  pensamiento  fijo  de  g(ri)ienio, 
TOMO  lU.  it 
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desarrc^tado ,  'sostenidú  con  constancia ,  y  <iue  lleve  en  pos  de  sí'  el  con-' 
veaámieaito  de  que  itade  ser  útil  á  la  causa  nacional  en  au  aplicación  y 
rosuUados,  io  que.no  puede  esperarse  ya  del  minisiterio  de  mayo,  coüt 
forme  lo  acredita  la  esperieocia  después  del  tiempo  que  ha  trascurrido 
desde  que  ascendió  al  poder,  supuesto  que  ni  lo  solemnemente  manifestado 
eñ  las  contestaciones  al  discurso  de  la  corona  por  los  cuerpos  colegisla- 
dores, ni  con  ocasión  de  otros  actos  posteriores ,  ha  sido  estimado  en  su 
verdadero  valor  para  adoptar  unst^tema  mas  conveniente  que  el  seguido 
hasta  a^ora,  euqapiiendo  rdlgiosainente  al  menos  lo  ofróeido  en  ei  pro- 
grama. Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ea  la  sítuaolon  en  qoe 
se  ha  constituido  el  actual  gabinete,  á  pesar  de  los  buenos  4eseos  de 
que  debe  suponérsele  animado,  carece  del  prestigio  y  fuerza  moral  nece- 
sarios para  hacer  el  bien  del  pais.» 

liQútil  es  decir  que  los  debates  á  que  dio  margen  la  anterior 
proposioíon  fueron  vivos  y  encarnizados ,  luchando  ministeriales 
y  oposicioni^s,  como  quien  lucha  en  un  duelo  á  muerte ,  cOii 
rabia  y  con  desesperación.  Larguísima  fué  la  batalla  de  aquel  dia, 
en  que  tomaron  parte  los  principales  oradores  del  Congreso.  Pre- 
ciso es  confesar  que  en  ella  usaron  los  oposicionistas  de  armas  de 
muy  buen  temple ,  abriendo  heridas  que  no  tenían  cura. 

El  ministerio  y  el  Congreso  ,  decían  ,  han  llegado  á  ser  incom- 
patibles ;  esto  era  exacto.  La  consecuencia  lógica  que  deducían  de 
esta  premisa  los  acusadores  del  gobierno,  era  que,  pues  esteha- 
biá  declarado  en  su  primer  programa,  que  eran  su  pensamiento  y 
su  resolución  caminar  con  aquellas  Cortes ,,  debía  dejar  su  puesto, 
cuando  las  Cortes  ó  uno  <)e  sus  cuerpos  colegisladores  manifesta- 
sen solemnemente  que  no  merecia  su  confianza. 

Esto  no  tenia  refutación.  El  ministerio  se  veia  envuelto  en  sus 
propias  redes ,  y  siendo  derrotado ,  no  tenia  otro  remedio  que 
resignarse  con  su  suerte ;  llorar  en  secreto  el  candor  y  la  inespe- 
riencia  parlamentaría  de  sus  primeras  pasos ,  y  abandonar  el  po- 
der. Esto  hizo ,  pues ,  obrando  con  acierto  y  siendo  consecuente 
con  su  con^itucionalismo  y  con  sus  palabras.  El  cansancio  de  los 
combatientes  y  lo  tarde  de  la  hora  obligaron  á  que  se  diese  el 
punto  por  suficienteiíienle  discutido ,  aprobándose  el  voto  de  cen- 
Áira  por  8&  votos  contra  78.  Era  ya  la  una  y  media  de  Ja  aeche. 
La  ^esion  había  durado  con  cortísimas  suspensiones  ceita  de  tre- 
ce horas. 
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De  e$ts^.o^nera  Un  ¡Desperada  y  violenta,  cayó  el  iprime^  mU 
nisterio  di^  duque  de  la  Victoria ,  que  no  supo  aconsejarle  el 
plauteamiento  de  una  política  vigorosa ,  reparadora  y  puramente 
iiacional.  De  buenos  deseos ,  de  recta  intención «  faltábaos  áaqae^^ 
líos  ministros  la  energía  necesaria  para  refrenar  á  los  partidos 
eslremos  y  organizar  el  pais  convenientemente.  Sin  tacto  para 
evitar  la  desunión  de  su  partido ,  sin  carácter  rara  conaegiiir  el 
respeto  al  m^os  de  sus  contrarios »  su  política  fué  messquioa,  va-r 
cUante  é  infecunda. 

No  puede  negárseles ,  sin  embargo .  un  constitucionalismo  á 
toda  prueba,  y  tendencias  á  un  progreso  templado»  en  las  que 
mas  de  una  vez  se  estrellaron  propósitos  de  descabelladas  refor- 
mas. Recibióse  su  caida  con  aplauso  de  las  fracciones  estremas, 
que  por  distintos  prismas  veian  en  ella  el  primer  escabel  de  su 
engrandecimiento.  Pronto  veremos  cuál  de  ios  dos  partidos  que 
se  disputaban  el  mando  veia  con  mejores  ojos,  y  con  mejor  fortuna» 
si  no  con  mejor  derecho ,  recogiai  por  fin ,  la  disputada  hereneia 
del  difunto. 

£1  triunfo  del  poder  parlamentario  sobre  la  voluntad  del  re-* 
gente  ahondó  mas  y  mas  el  abismo  que  dividía  desde  el  año  41 
á  los  ministeriales  y  exaltados.  La  mayoría  vencedora  no  estaba, 
sin  embargo ,  compacta  y  uniforme  en  la  marcha  política  que  ^e- 
bia  seguirse.  Unida  solamente  para  derribar  al  ministerio  ,  había- 
se fraccionado  al  dia  siguiente ,  y  cada  una  de  sus  dos  grandes 
fracciones  se  parapetaba  para  combatir  en  lo  futuro  tras  de  su 
propio  programa  de  gobierno. 

Capitaneaban  la  mas  numerosa ,  y  á  pesar  depilo  la  mas  pa- 
cífica y  templada ,  los  señores  Cortina  y  Olózaga ,  partidarios  de 
la  persona  de  Espartero ,  pero  oposicionistas  de  sn  conducta  des- 
de que  ocupara  la  regencia.  Eran  asimismo  ¡des  de  la  fracción 
mas  radical  é  inquieta  del  Congreso  loa  antiguos  tribunos  López 
y  Caballero ,  quienes  desde  su  derrota  en  la  cuestión  de  regencia 
miraban  con  enojo  al  afortunado  regente  y  hacíanle  una  terrible 
oposición  ,  fundados  en  que  con  su  gobierno  habia  sido  estéril  é 
infructuoso  el  pronunciamiento  de  setiembre. 

En  aquel  fraccionamiento  del  partido  progresista ,  muy  dificíl 
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6i  Ei(f  imposible  era  para  Espartero  encontrar  un  ministerio  que 
reuniese  las  generales  simpatías.  Sin  embargo  ,  sacrificando  a)go 
de  su  vanidad  y  omnipotencia ,  aun  podia  entenderse  con  aqueltá 
mayoría  audaz  y  desdeñosa ,  y  si  no  con  todos  sus  caudillos  ,  con 
los  mas  principales  .podía  tal  vez  haberse  reconciliado ,  atrayén-^ 
dolos  i  su  partido.  Bien  conocemos  que  no  cabia  por  entonces 
avenencia  entre  el  regente ,  hombre  de  progreso  templado »  y  1¿ 
parcialidad  exaltada ,  que  aspiraba  á  establecer  reformas  exagera- 
damente democráticas ;  pero  de  sus  ideas  templadas  á  las  que 
eonstítoian  la  política  de  Olósaga  y  Cortina  no  mediaba  gran 
diferencia.  Espartero »  pues ,  debió  entregarles  el  poder  y  formar 
de  ese  modo  un  partido  numeroso  y  compacto ,  reuniendo  en  der- 
Tf^ot  de  si  todos  los  elementos  de  orden  y  de  racional  reíbrma 
que  enoerraba  el  partido  progresista. 

Intentó  en  realidad  Espartero  esa  reconciliación ;  pero  fuese 
por  falta  de  tacto  en  las  negociaciones ,  bien  por  los  estudiado^ 
desdenes  de  Olózaga»  tan  aficionado  siempre  á  co^tf^/^ar  con  las 
situaciones  políticas ,  lo  cierto  es  que ,  después  de  veinte  dtas  d^ 
crisis  y  de  recibir  continuos  desaires ,  no  pudo  encontrar  hombres 
de  talento  y  de  prestigio ,  y  tuvo  que  echarse  otra  vez  en  manos 
de  sus  particulares  amigos ,  nombrando  un  ministerio  débil ,  an- 
tipáticio :  é  inútil  completamente  para  gobernar  en  tan  difíciles 
circunstancias, 

Ck)mpomatt  el  nuevo  gabinete  el  marques  de  Rodil ,  conde  de 
Alcu)dóvar,  Zumalacárregui ,  Calatrava  (  D.  Ramón),  el  general* 
Capaz  y  D.  Mariano  Torres  Solanot.  Parecía  que  el  regento  tra-* 
taba  de  vengar  los  desaires  de  la  mayoría  del  Congreso,  buscando 
sus  nuevos  consejeros  en  el  Senado .  y  eligiéndolos  de  entre  los 
que  votaron  su  regencia. 

Como  era  natural ,  estos  nombramientos  aumentaron  el  des- 
contento de  los  opo^cionistas  que ,  en  desacuerdo  aun  entre  sí, 
suspendieron  los  ataques,  próximas  ya  á  cerrarse  las  sesiones  del 
Congreso,  remitiendo  á  la  nueva  reunión  de  los  cuerpos  delibe- 
rantes la  fácil  obra  de  derribará  un  ministerio  incapaz  de  hacer 
vigorosa  ó  hábil  resistencia  en  la  lid  á  que  le  llamaban  sus  temi- 
bles enemigos. 
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Cerráronse  en  paz  las  Cortes ,  y  trasladóse  la  guerra  al  muel* 
to  campo  de  los  periódicos.  Por  casi  todos  ellos  fué  recibido  el 
nombramiento  de  los  ministros  con  muestras  de  buriesea  y  apa- 
sionada oposición. 

Distinguióse  sobre  todos  el  Eco  del  Comercio ,  órgano  de  la 
coalición  parlamentaria »  en  sus  primeros  ataques  al  ministerio 
Rodil ,  á  cuyos  individuos  apellidaba  con  alguna  exactitud  imáli-' 
dos  del  siglo  XVIII. 

Cuando  así  se  espresaba  un  periódico  progresista  .  caleúlase 
cuál  seria  el  lenguaje  de  oposición  qué  empleara  la  prensa  mode- 
rada ,  tan  hábil  en  dorar  el  mas  sangriento  insulto  con  el  chiste  y 
la  agudeza. 

Por  todos  lados,  y  con  bien  diversos  fines,  era  combatida 
aquella  situación;  Los  progresistas  disidentes,  pugnaban  por  apo- 
derarse del  ánimo  del  regente ,  y  á  la  sombra  de  su  popularidad, 
y  con  el  auxilio  de  su  espada ,  establecer  el  sistema  de  ilimitado 
progreso  que  venian  proclamando  desde  1S33.  Hacian  eeo  á  la 
opinión  general  los  moderados  con  el  natural  desM  de  procnrar 
el  desprestigio  y  necesaiia  caída  del  regente  í  única  y  sólida  base 
de  la  situación  creada  en  1840. 

Unian  sus  fuer2as  para  el  común  ataque  los  demócratas «  algo 
numerosos  y  orgai^dos  ya ,  merced  á  la  constante  y  fogosa  pre- 
dícaision  de  algunos  periódicos  que  tomaban  por  tema  laMberanía 
naitonal  oon  el  intento  de  plantear  el  gobierno  federativo  con  que 
dos  años  há  venían  soñando.  Inútil  es  decir  que  el  partidk)  abso-* 
luti^  se  asociaba  gustoso  á  la  amalg^amada  oposición  de  las  frac- 
ciones liberales ,  con  la  esperanza  de  recobrarse  en  una  reviidta 
^^eral  de  la  inolvidable  derrota  de  Vergara. 

¿Qué  gobierno  podía ,  pues ,  resistir  á  los  simuUánMs  ataques 
de  todoalos  partidos?  ¿Qué  situación  podía  conservarse  fuerte  en 
medio  de  tan  encontrados  combates?  ¿Qué  poder  podría  salir  ile- 
so de  tan  bruscas  y  mortales  acometidas? 

Ya  hemos  dicho  que  las  Cortes  suspendieron  s^s  hostilidades, 
pi^arando  sus  fueri;as  de  ataque  para  derribar  á  los  nuevos  mi- 
nistros de  un  modo  violento  y  en  ocasión  oportuna  >  como  hipipr 
iron  con  sus  antecesores. 
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AEQgieron»  pues,  con  frialdad  sus  protestas  de  unión  y  consti- 
tucionalismo ,  y  cuando  ya  se  preparaban  los  oposicionistas  ,  al 
mes  de  abiertas  las  sesiones ,  á  practicar  sus  escaramuzas  de  Cos- 
tumbre ,  ant^s  del  ataque  decisivo,  procuraron  los  ministros  eva- 
dirse de  la  lucha  y  cerraron  la  legislatura  de  1842 ,  una  de  las 
mas  infecundas  en  disposiciones  legislativas ,  pues  las  cuestiones 
de  personas  y  el  interés  de  pandillaje  absorvieron  casi  todo  el 
tiempo  consagrado  á  las  tareas  parlamentarias. 

La  ley  de  presupuestos ,  algunas  disposiciones  sobre  abolición 
de  ciertos  arbitrios  y  alcabalas ,  la  que  señalaba  la  fuerza  de 
90*000  hombres  para  el  ejército  permanente  de  aquel  ano  y  de 
40,000  para  la  reserva  .  algunas  otras  sobre  indemnización  de  da- 
nos causados  por  las  facciones  durante  la  guerra  civil ,  y  sobre 
la  oonstruceioQ  de  un  palacio  de  nueva  planta  para  el  Congreso 
de  los  diputados  en  el  local  del  ruinoso  convento  del  Espíritu  San- 
to, donde  hoy  se  halla  establecido,  fueron  los  mas  importantes 
acuerdos  4e  las  cerradas  Cortes  en  su  última  legislatura. 

Desembarazados  pacíficamente  de  la  oposición  parlamentaria» 
creibn  Espartero  y  sus  ministros  poder  entregarse  sin  el  menor 
recelo  á  las  dulzuras  del  mando  ,  confiados  en  que  el  tiempo  y  la 
fortuna « inseparable  compañera  del  primero ,  disiparían  con  faci- 
lidad aquellas  nubea  de  oposición  que  oscurecían  de  vei  en  cuan- 
do el  esplendoroso  horizonte  del  conde-duque.  Muy  largada  de 
electricidad  estaba  la  atmósfera  política  para  ^pi6  no  estallase 
pronto  la  tormenta  queso  preparaba.  El  mas  ligero  soplo  revola- 
cioiiario  seria  suficiente  para  que  se  inflamaran  aquellas  nubes  y 
descargasen  sus  rayos  si^re  el  edificio  del  poder. 

En  su  afán,  pues,  de  combatir  tan  anómala  situacioft  ,  apelar- 
ten  tóB  partidos  estremos  á  cuantos  medios  les  sugerían  su  ambi- 
ción y  su  odio,  por  ilícitos  y  reprobados  que  ñies^.  Para  las  opo- 
siciones de  entonceii,  como  las  de  siempre ,  todas  las  armas  eran 
buenas  si  servían  para  matar  al  enemigo. 

La  prensa  de  todos  colores  recurrió  ontre  otros  medios  á  la 
calumnia,  esforzándose  unos  en  presentar  al  regente  como^pir- 
TflbdO  á  sofocar  la  libertad  con  el  manto  de  la  dictadura ,  y  pfú^ 
curando  otros  descubrir  sus  aspiraciones  de  uiurpiMsioft  dcA  potar 
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real.  Prochmálme  á  todas  horas  que  Espartero  ysosamif^  pro^ 
yectabaa  resucitar  el  códi^  ii^l  año  12  coa  objeto  de  alar|;ar  por 
cuatro  años  mas  la  miooríade  la  reina  y  establecer  ea  e$e  tiempo 
un  gobierno  dictatorial  y  opresor  <iue  colocase  por  fin  al  regente 
en  el  trono  de  San  Fernando.  Lanzada  esta  idea  al  país  por  el  baa* 
do  moderado  con  la  maquiavélica  intención  que  es  de  suponer^ 
alaroiároq^e  realmente  unos  y  fingieron  alarmarse  otros,  aunque 
conociav  lo  falso  de  aquel  proyecto  por  loj^bsurdo  é  impraQtica- 
ble  de  su  realizacian. 

El  tema  que  al  mismo  tiempo  servia  de  oposición  á  Ips  progre- 
sistas y  deiBÓeratas  era  mas.  fundado  y  verdadero.  Reducíase  i 
presentar^al  gobierno  como  enemigo  de  la  industria  nacional  en 
et  íthMo  de  eonvenio  que  ae  decía  eataroe  confeccionando  á  la  sa- 
zón con  [ngl9terra. 

Varias  veces  en  el  trascurso  de  esta  ebra  hemos  indicado  que 
por  antagonismo  inmemorial  entre  Inglaterra  y  Francia,  y  porsi^ 
propio  ínteres ,  habíase  consagrado  la  primara  desde  el  principio 
deaueatra  rtvolui^tan  oñ  1833  á  proteger  al  ji>ando  progresista »  al 
paso  que  la  segunda  mostiíábase  cada  dia  mas  adicta  al  gobierno 
y  á  los  faoml»res  oaod^raítjos*  £1  gabinete  ingles  en  la  época  que 
vamos  narrando  tenia  tal  influencia  en  el  ánimo  del  regente,  que 
Mirrepreseotapte  en  Madrid»  el  Sr.  Asthon,  era  llamado  alguna 
vez  aL«9dMjo  de  ministros  y  consultado  en  la  resolución  de  los 
nuis  importantes  asuntos  d^l  Estado.  Procuró  ia  Gran  Bretaña  es- 
petar como  aojia  la  stlofteion  creada  por  el  pronunciamiento  ijb 
saliembre  *  y  desda  aqueUa  época  vei^ia  trabsyapdo  en  la  fara%- 
ám  de  un  tratada  que  le  fa^itase  en  la  pei^sula  la  introduccipn 
de  ana  algodones »  y  á  cuya  cetebraoion  oponíase  el  ínteres  de  h 
industria  nacional  que  por  precisión  debia  quedar  lastimada* 

La  cuestión  algodonera, '<i\»fi  así  se  le  llamaba  por  las  oposito- 
fies .  suspendida  á  la  eaida  del  ministerio  González»  volvió  ¿  ocu- 
par de  ncieivo  la  atención  de  sus  sucesores  en  la  época  qjae  esta- 
mos reseñando,  y  apremiados  por  Inglaterra,  diaponíanse  i  llevar 
á  <cabo  su  resolocion ,  cuando, una  nueiva  sublevación  de  Barcelona 
paralizó.otra  vez  aquel  tratado  y  complicó  U  fijtuacioa  del  regen- 
te, pc^c^pilj^ole  por  la  sepda  de  su  perdición  y  su. ruina.  En  el 
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esMrde  irritación  en  que  los  partidos  se  encontraban,  era  muy 
fácil  poner  en  juego  los  elementos  de  de*?órden  que  siempre  abun- 
dan  en  las  épocas  de  revueltas .  y  especialmente  en  las  mas  popu- 
losas poblaciones.  Barcelona,  pues,  fué  el  teatro  que  por  los  opo- 
sicionistas de  todos  matices  se  eligió  para  poner  en  práctica  sus 
atiárqoicas  y  desorganizadoras  ideas.  ^ 

La  famosa  cuestión  de  los  algodones  ingleses  íbé  el  tema  fsivo- 
rito  de  los  enemigos  ó§  Espartero  y  su  gobierno  para  sembrar  la 
alarma  y  producir  la  rebelión  en  la  fabril  ciudad,  á  cuyos  habitan- 
tes ,  impresionables  y  acalorados  por  naturaleza ,  inspiróseles  há* 
bilmente  un  exagerado  temor  de  ver  arruinada  su  industria  con 
la  celebración  de  aquel  tratado. 

A  este  propósito  iban  encaminadas  las  siguientes  líneas  del 
periódico  que  servia  de  eco  á  la  oposición  moderada  ,  El  Correo 
Nacional:  «Reina  el  descontento  en  todas  las  clases  de  la  indus- 
triosa Barcelona.  La  generalidad  espera  una  calamidad  de  la  actúa 
administración ;  el  tratado  de  comercio  se  cree  allí  un  hecho  casi 
consumado.  No  será  estraño  que  esta  creencia  produzca  lai^^os 
disturbios  y  dé  lugar  á  escenas  desagradables. » 

No  era  necesario  tanto  para  poner  en  amemzadov  desasosiega 
i  la  capital  del  Principado. 

Gomo  si  tan  imprudentes  escitacienea  no  baitaseü  aun  á  infun- 
dir en  los  catalanes  mjuriosas  desconfianzas  hacia  el  regente»  ios 
periódicos  de  aquella  ciudad  aumentaban  los  recelos  y  el  digisto 
propalando  los  supuestos  planes  de  Espartero  de  prolongar  la  mt- 
noridad  de  la  reina.  Anatematizando  este  proyecto  decia  El  Cont^ 
ft/tfdofia/ de  Barcelona:  «^La  menor  edad  de  larettiaeonolaye  cuan- 
do cumpla  14  años.  El  articulo  5&  de  la  Gonstitueion  así  lo  espre- 
sa;  por  lo  tanto,  sí  este  día  nos  alcanza  será  preciso  que  Esparte- 
ro le  devuelva  el  poder  regio  que  teipporalmeate  ha  ejerddo.  Si 
elgekieral  Espartero  y  sus  secuaces  tratasen  de  resistirse  á  este 
acto  y  prolongasen  por  un  solo  dia  mas  la  regencia ,  serian  delói- 
cuentes ,  infractores  de  la  C!onstitucion ,  rebeldes.» 

Pecando  también  de  receloso  y  desconfiado,  B  Impamíd  déla 
misma  chidad  anadia: 

{Qoé  bebeibios  ba  reportado  á  la  naden  la  actual  minoría  para  in- 
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tentar  asi  dllilarlt. mas  alinde  lo  qlie  previene  ia  lej; fondanient 
acasfii  ^uy  ;)ialag(lafio  este  descoaveoto  y;  d^asosiego  qu^  vf^ss^  en  to- 
dos, los  ptmtQsde  ia  península  y  enire  todas  la^  cIa;^esd^..la£ocí^dad7 
Merced  á  la  menor  edad  de  la  reiúa .  ¿qo  se  fomentan  esperanzas  bas- 
tardas, ambiciones  desmedidas  y  pretensiones  exageradas?  ¿no  Vamos 
discurriendo  por  un  círculo  tícIoso  de  humillacloneá  y  ab^ecciort?^  ffi 
saUítio^  de  ta  ílírula  de  un  estraojero  ¿no  es^pera  caer  en  manos  de  otros 
eslranjeros,  no  mas  generosos  ni  metida  interesados  en  imeitt^  ruinjftTT 
no  se  crea  q^ue  ninguna  influencia  puede  haber  temdo  en  efitipidesgi]acias 
el  bailarse  constituida,  la  reina  eq  3u  menor  edad;  dijimos  ayer  ci|án 
precaria  era  la  situación  de  un  regente,  los  recelos  que  tenia  (jue  abri^át 
de  verse  derribado,  los  deseos  que  puede  concebir  dfe  perpetuarán  en  el 
mando ;  y  estos  recelos;  y  estos  deseos  fllcilmente  ban  de  kopulsáiio  ft 
bascar  en  reinos  estraSos  el  apoyo  que  en  lo  interior  tal  vesv  Je  &lte ,  y,ú 
fomentar  disensionesintestinas»  á  sembrar  el  desarreglo  y  el  dísgustp»  á 
fin  de  que  sea  imposible  una  situación  normal  y  pacífica  coo  objeto  de 
difundir  un  anhelo  de  nuevos  sistemas  y  monopolizarlo  luego  en  prove- 
cho suyo.» 

Hartos  combnsUbles  eran  estos  para  que  na  esteiUase  eoB 
filena  el  iocofidio  de  la  revolucioii. 

Dominaba  en  BarodcHia  desde  1840  el  partido  ripuMioano,  unir 
do  en  el  niotin  da  julto  i  te  lonnbra  del  oúsnao  BspoiPiltero ;  ii|«^^ 
y  atrevido  i  últimos  de  1842 ,  tomé  hiíámtkf»,  en  loa  lamentad- 
bles  sucesos  que  vaoioa  á  reseñar,  sirviendo  4f  ivatrumento  A 
los  moderados  y  progreístai  que,  como  hemos. eaplieado ya « tra*- 
bajaban  de  mancomún  para  derribar  aquella  situación ;  con  mf^ 
difereote  objeto,  .^i 

El  famoso  cafidillo  repubüoano  AMon  Torradas  tnffáwdose 
á  prestar  el  juraflMnto  de  obediencia  al  regente  dol  reino,. evando 
Alé  nombrado  alcalde ,  manifestó  claramente  la 'antipatía  y  el  odio 
que  separaban  á  los  demócratas  de  su  antíflup  idolo  el  copde- 
duqoe.  m    -: 

Un  Ugaro  y  no  proparado  notin  ^  á  que  dio  lugar  en  la  tarde4el 
domingeUde  noviembre  el  registro  veríficadoiMir  loagnardaftd^la 
puerta  del  Aj^^el  de  algunos  jornaleros. que  regresaban  do  iwia 
gira .  fai  el  pretesto  que  creyeron  oportiMo  los  demócmtaa.TMa 
apoderarse  del  mando  de  la  ciudad ,  y  reabsarst» antiguos  pr^ 
yertos  sob».  la  ladepetidaMia  4sl  PríneipadQ.'  IGmimM^  de 


Digitized  by 


Google 


3i«  / 


OPÍTUIO  LV. 

particular  altercade  de  los  guardas  en  un  roavimieBto 
pólitíco,  dirigido  por  los  redactores  de  Et  Reptíbiieano,  bien  prento 
cundió  la  alarma  por  la  ciudad ,  logrando  los  amotinados  sor- 
prender á  unos  oñciales  que  trataban  de  oponerse  á  tal  desmán, 
y  encerrarlos  en  el  cuartel  de  San  Felipe, 

Gobernaban  la  ciudad «  en  lo  civil  D.  Juan  Gutiérrez,  y  en  la 
parte  militar  el  general  Van-Balra. 

£ra  el  primero  de  carácter  agresivo  y  destemplado  »  y  como 
jefe  político,  no  se  habia  captado  la  menor  simpatía  entre  los  bar- 
celoneses, contribuyendo  y  no  poco  con  sus  arbitrariedades  é  im- 
pradencias  al  sangriento  desarrollo  de  los  sucesos  de  noviembre. 
Ñ6  estaba  muy  Men  quisto  tampoco  el  capitán  gmeral  Van-Haten, 
quien  desde  los  sucesos  del  derribo  de  la  ciudadela,  habla  perdido 
todo  prestigio  entre  los  catalanes,  conservando  á  sus  órdenes  ima 
escasísima  guarnición ,  mal  vestida  y  alimentada.  Neciamente 
contiadas  aquellas  autoridades  en  su  fuerza  y  decisión  ,  procura- 
ton  wprtmir  y  castigar  á  losaotores  del  alboroto;  y  el  jef#  político 
Gutiérrez ,  allanando  la  redaccidn  de  &  BepublictíM,  llevóse,  en 
ehüáb  de  detenido  ¿  tmo  de  Mis:  redactores ;  Di  Prandsco  de  faula 
etieüfr  i  y  á  tartos  persoMS  que  con  él  se  hallaban. 

'f^^critortlimbieiide  aquel  periódico  D.  Juan  Manuel  Garsy, 
advenedizo  en  Bareeloiia ,  y  de  oscuros  y  no  muy  recomendables 
afntecedéntes ,  quien,  así  que  supo  la  prisión < ¡de  su  conupanero, 
|MiHoM  á  keabeia  de  la  rmicéeduinbre  armada,  eonvvrttouki  la 
plaza  de  San  Jaime  en  teatro  de  terribles  escenas,  ftesistimise^las 
pecáñs  AMrzas  que  Yaü-HáDeín  mandaba,  y  trabada  una  lucha  á 
muerte  «ntre  el  pueblo  y  la  tropa ;  tuvo  está  qne  retiraiw  á  Jbr- 
tlá ,  y  al  frente  de  ella  el  capitán  general ,  después  de  verterse 
no  poca  sangre  por  tambas  partes. 

El  pronunciamiento  se  hizo  general.  La  milicia  y  la  municipa- 

ildad ;'  énémfgM  declaradas  del  gobierno ,  prestaron  su  apoye  á  la 

'  íMUrreeeiQn ,  y  ecMsintieron  que  unos  cuaceos  alborétadores,  ^ 

Inédito  y  sin  representación  soeial ,  i  cuy»  cabe2«ái|g^#aba  Oarsy. 

^fmúMM  la^bVigadá  j«int&  suprema ,  y  dietaden  m  Volantadi  la 

éasgraciida  BiarcelOMv 

SniMlidá  la  oiedad  i'la  dhreeoíM  de  wfiaHM  ptobeyotwrol- 
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tosos  V  pronto  fué  teatro  de  desorden,  de  confusión  y  deraar- 
quía.  Las  exacciones  mas  escandalosas,  los  atropellos  mas  irritan- 
tes, la  tirank  mas  brutal  constituian  el  gobierno  de  la  democrática 
junta. 

Digna  es  de  conocerse  por  lo  franca  y  estravagante  la  comnni-^ 
eacien  que  pasó  al  capitán  general .  concebida  poco  mas  ó  menos 
en  estos  términos :  «A  Antonio  Van-^Ralen,  jefe  de  las  fuerzas 
enemigáis.*— Antonio :  no  te  canses ,  no  cederemos.  Si  te  obstinas 
en  hostilizarnos,  sabe  que  donde  las  dan  laa  toman ,  y  te  daremos 
para  pera^.— Patria  y  libertad.— ^«mo/  Chinchóla.» 

La  ciudad  volvió  en  sí  al  poco  tiempo 4e  tan  espantoso  delirio, 
y  pensando  en  su  salvación ,  uniéronse  los  hombres  mas  influyen* 
tes ,  y  sustituyeron  la  junjta  popular  con  otra  mas  rentable  y  ca^ 
racterizada. 

A  la  exaltación  de  los  ánimos  iba  sucediendo  naturalmente  la 
indecisión ,  la  desconfianza ,  la  ansiedad  y  el  temor.  Bl  alEamiemo 
no  tenia  objeto  marcado ;  no  era  obra  de  un  solo  partido ;  no  sé 
[Hresentaba  una  idea  política  sola  y  deslindada.  Verdad  es  que  el 
grito  general  érala  caida  del  ministerio ,  y  que  en  unaproetoma 
de  la  junta  se  pedia  la  terminación  de  la  regencia  de  Espartero; 
pero  ea(ib  partido  de  los  que  allí  contrlbuiati  á  la  rebelión  se  pro- 
ponía un  fin  diferente.  Esto  le  daba  un  carácter  de  vaguedad  y  de 
indecisión,  que  proporcionaría  al  fin  el  triunfe  al  gobierno .  y 
terminaria  tan  funesto  drama  con  un  terrible  desenlace. 

No  porque  este  fuese  inevitable  y  próximo  se  amilanaban  los 
barceloneses,  olvidando  en  su  bélico  entusiasmo  que  Yán-Bálen 
se  hallaba  con  sos  tropas  en  Monjuieh ,  de  donde  podía  redueti*  á 
Barcelona  en  un  montón  de  ruinas  y  escombros.  Sin  embargo,  las 
noticias  de  la  tranquilidad  que  se  disfrutaba  en  el  resto  de  la  na- 
ción ,  y  los  rumores  de  que  el  regente  pensaba  dirigirse  I  Barce- 
lona con  numerosas  fuerzas ,  sembraron  d  desatiente  en  los  su- 
blevados catatanes ,  que  hablaban  ya  de  capitulación  con  honfo» 
sas  eondiciones. 

Con  justo  enojo ,  aunque  sin  mucha  sorpreea ,  supo  el  t^gente 
la  rebelión  de  su  mimada  ciudad;  y  confiando  candorosamente  en 
80  pcqpularidadt  determinó  pasar  á  BareekNia » persuadkla  de  qne 
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s^..A(^  presencia  bastaría  para  sooteter  al  imperio  de-ia  ley  á  los 
i^ntordiiíados' bareeloaeses. 

r,'U^SÚ^t nptiicia  (leten graves socesos á  Madrid  el  dia  en  que 
las  Cortes  daban  comienzo  á  su  nueva  legislatura.  Ocupáronse  de 
ellos*  en  la*  primera  aesioii  con  el  calor  que  las  circunstancias  exi- 
gí^ ^  .y  co<no  ^  o|)o$ieion  parlamentaria  ponia  siempre  al  frente 
de  su  programa  la  regeo^  de  Espartera,  acordó  dirigirle  un 
XQa9$9J6 ,  efpecióndole  su  cwperacion  para  sostener  la  Gonstitu* 
ám  y ^Jaft  ley^,  echando*  mientras  duró  la  discusión,  toda  la 
responsabilidad  de  uqueHo^.i^cesos  sobria  los  mtnislros^^  aeusados 
ooiiii^  ffk  oetnhre  de  no'  hab^^los  previsto  y  evitado. 

^/^it«n^izandDila^opps^  con  aquel  mensai^  el  levanta* 
mippto  jda  VarceloiHd ,  hacia  causa  coxnim  coa  el  gobierno ,  y  se 
incapacitaba  en  adelante  para  combatirle  por  su  imprevisión  ó  por 
el  rigori.queid^lttgase  en  defensaide  la  ioaUs» del  orden ,  tan  vio- 
lootomwte  dtnena^adit.  ^oeriací  los  opo3ieionísta&  aparecer  ante  el 
l!s^gente  y;  )a  .mdm  oomo  hombros  de  ley  y  de  {gobierno ;  pero  do- 
líale^ |4»vor6Ípf  se  por  compteto  de  la*  revolución,  cuyo  concurso 
]M^i(if^.jd^:De^fa)r  tal  ym  muy  pmnto  i  y  sentían  dar  fueras  y 
prfstígipi  un  gpbierno  á  qoiep  ^aqosamente  deseaban  derribar. 
, ...(De  este  coníUeto  vinoiÓ4^eai4e8  oportunamente  una  adición 
#l.^Qtado  eatals^níD.  PedRO  JUata »  concebida  an  estos  términos- 
f  Pido  {di tüongK'e^ose  sirva  acordar  un  mensaje  al  regente  del  rei- 
ne ,  ofreciéndole  sq  coo|^racion  para  sosteaer  la  donstitucion  y 
J!d^  lAKfW^i(4wtfro  del  ^rcuhi  ^f^^^*  ^^  equi^alia  á.  proclamar  la 
Áipif|n#iíVdrdo.l9>:n&YOlufÍpnt  ptoniendo  tr  al  poder  ctlecutivo, 
P40^4wV)i;sal]^n;lo$/diputa4fl9^  al  aprobar  la  adkion  que  los  me- 
4Í03,U^9>^)  soft  it^goieDtas  para  defender  el  pod^.  cuando  este 
.fftat3ca|lo.ppri^qs.finemigoftarraado3»  n 
.^  .-^(0  4etii>i^;r4sentirae.lf  si^scoptibiliü^d  diO  Espartero  con  aque- 
lJA.^j!Mt^ai^fil4siU  |iod¿r^y  isus  atribuciones  quería  imponér- 
^s^W^ffi«  (embargo  de^fuedl  dia  ^  «igtiien  te:  líe  velaba  •eL^Fca  del  Cor 
mercio  la  verdadera  intención  de  la  mayoría  en  los  párrafos  que  á 
.nonUi^p»(ioq.i9seirtam^.   ..  • 

'  *  «tlé'^os  rttidós  "nbs 'cbrisíiela'el  pruaenté'pa^o'de  \%  adiéidh  qué  á^fa 
inppobetdnlaaftRMp»  fM^t'démuesM!  la  «poca  cobfiSRza  ^ue  -^pitan 
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anp3  fnQCi(»ntrio&n*^  qfiíQnes  solo  ^^apoy«^rpQffi<jrai«s.ta4Qia6;i1^ 
mas  notable  esta  desconflanza  cuanto  que  .,  á  pesajCn^^.^^l^^^  Y^^^^9i 
el  respetable  nombre  del  regente  del  reinoV  poder  irresponsable  que  ya  a 
funcionar  en  Cataluña,  se  ha  procurado  marcar  un  límite áias  atriBücío- 
nm  que  lal  vez  M-^obíepoo  eo  saálatifoii^abdk  llevMo'muir)^Uá¿)» '  f 

El  dia  siguiente  A  lá  volaeion  del  m&A%^e'siAi(i'É&piHéfóM^ 
Madrid  con  dirección  a  ft^rtíefoná ,  ^esputes  de  pa$iír'i4vitlta  fi'W 
milicia  náciáüál  y  de  encomendar  á  sña  íéialtadycéltí  H^^itl^ik- 
cion  del  orden  y  la,  defensa  de  la  Cóñstltucid»  y*^#'t1rono'^fe 
Isabel  n.  '  ■   '   •'^'''   '  ''"       -'••,*  ■'•'       '•'-'^-  '  -*'- 

Los  que  conocían  el  ind^^mable  carácter  de  tos  bar«éfo¿esel9; 
vieron  con  disgusto  la  síílida  del  regenté ,  por^oe  fttmfiáb  qrife^t^^ 
diese  sü  popularidad  y  su  prestigio ,  si  las  feircünsfíiheiáiy4é*oW|Al 
gabán  á  rendir  por  fuerza  la  ciudad.  Por  el  confrftrió,  ios  qné  lé 
aconsejaron  la  marcha  ,  menos  prudentes  ó  Mas  cdtifladé^/aHgfií^ 
rtban  un  pacífico  desenlace,  ({ue  servMa  itt<ud&lilef*a*tii*'pán! 
consolidar  el  vacilante  poder  y  1&  yá  dudosa  po|»uIar}dad^  deP^dHr 
que  de  la  Victoria.  *  -^   i   '     -  -^^^    ■  '^^ 

Contra  lo  que  él  y  sus  conscgeros  espérftban\^BslHDéhma  se  «fJ 
sistió  á  las  condiciones  qnepara  sü  entrega  Se  fé'irf)jK>tMan,  firan 
estas  el  castigo  de  los  principales  dclíheucntes  y  él  desahntíyór'-* 
ganizacion  de  la  milicia  nacional.  Si  Espartero  ííabiat  déf' eoii'ser^ín^ 
su  dignidad  como  jefe  supremo  del  Estadoi  .•  si  laC  tóy  no  ^ttiabüi'^tte* 
quedar  vilipendiada  con  la  ihipunidad  de  los^^  constsrtités  ti^srtoi*^ 
Dadores  del  orden  social,  precisa  era  qiié  nd  éntrñ^e  eüla'feíüdi(l 
rebelada  sin  la  adopción  de'  tan  judtaá  é  indispen^jAileé  medidav/ 
¿Cómo  dejar  sin  castigo  á  los  perpetradores  de  tantos  ^estjésos  y 
en  disposición  de  repetirlos  al  dia  siguiente?  ¿Gomo  conservadlas 
armas  en  manos  de  un  pueblo  que  babia  herido  y  dispie^sdlóá 
las  mismas  tropas  que  ahora  iban  á  entrar  triünfentésí;  sin  4^6 
mas  tarde  ó  mas  temprano  se  renovase  la  misma  hosttliddd;  \k 
misma  efusión  de  fingiré  entre  unos  y  otros?  '        '       '• 

Espartero ,  hombre  de  gobierno  ,  no  podia  dejar  dfe  óbi^  dtí 
esta  manera.  AHÍ  no  era  el  rtívoiucioiiario  general  áel'É'as  d^  las 
Malas,  el  conspirador  de  1840:  aHíeíia  él  regente 'de!  rdtíd',  el 
primer  magistrado  de  la  naoion ,  el  im)Vasible  y  frió  ^épreséíítaiHé 
de  k  justicia  y  de  la  ley.  Si  hubiera  sido  tnfleiíb'le^y  justo  (¡óítid 
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tratataJte  serlo ,  cuando  un  año  antes  se  rebelaron  los  barcdo- 
neses/es  bien  seguro  que  no  los  encontrase  ahora  tan  envalento* 
nados  é  intransigentes. 

El  sangriento  desenlace  de  los  sucesos  de  Barcelona  hízose  de 
todo  punto  indispensable  y  necesario.  El  conflicto  del  regente  era 
inmenso.  La  debilidad  ó  el  rigor,  únicos  medios  de  terminar  h 
sublevación « llevaban  consigo  el  descrédito  de  Espartero.  Siendo 
débil»  se  hundía  como  jefe  del  Estado ;  mostrándose  fuerte,  hun* 
diase  también  como  jefe  de  un  partido.  Espartero  prefirió  la  hon- 
ra dd  regente  al  aplauso  del  partidario ,  y  di^ró  contra  la  alti- 
va Barcelona  las  cañones  y  las  bombas  de  Mopjuicb.  Los  danos 
fueron  terribles ;  por  do  quiera  se  veían  ruinas  y  desgracias.  No 
podían  durar  mucho  tiempo  aquellos  horrores.  A  los  dos  días 
abrió  sus  puertas  la  castigada  ciudad  á  las  armas  del  gobierno, 
sin  que  Espartero  abusara  de  la  victoria.  Nada  revela  tanto  el  dis- 
gusto y  el  encono  que  el  bombardeo  despertó  oontra  su  persona 
en  la  fabril  y  populosa  ciudad ,  como  la  circunstancia  de  haber 
regresado  ^  duque  á  la  corte  sin  penetrar  en  ella. 

El  descontento  de  Barcelona ,  por  mas  que  no  fuese  justo, 
era  lógico.  Al  paso  que  conocían  y  confesaban  su  falta  los  barce- 
loneses» comprendían  y  proclamaban  que  no  era  Espartero  quien 
debia  reprimirla  y  castigarla  con  bombas  y  cañonazos.  No  podian 
concertar  los  revoltosos  barceloneses  los  recuerdos  que  tenían  del 
general  Espartero ,  cuando  los  alentaba  y  casi  dirigía  en  el  motín 
á$  julio  de  ISiO ,  con  la  medida  de  ametrallarlos  ahora  para  casti- 
^  otro  motín. 

.  Y  hé  aquí  la  principal  desventaja  que  llevan  siempre  consigo 
los  poderes  de  origen  revolucionario;  la  de  carecer  de  fuerza  mo- 
ral para  contener  á  esa  misma  revolución  que  les  dio  el  ser ;  la 
de  hallarse  en  todas  épocas  desautorizados  para  castigar  en  nom- 
bre de  la  ley  delitos  iguales  ó  parecidos  ¿  los  que  les  sirvierou 
de  origen  y  engrandecimiento. 

Cuando  los  revolucionarios  se  convierten  en  hombres  de  go- 
bierno«  su  justicia  á  los  ojos  de  sus  antiguos  amigos  es  una  tira- 
nía .  su  rectitud  una  inconsecuencia »  una  apostasia  el  cumpli- 
miento de  su  deber.  Esto  cabalmente  le  sucedió  á  Espartero  con  la 
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reTolaciou.  Encumbrado  por  ella,  debia  ser  necesar¡anien\pdia- 
doy  combatido  por  ella  en  el  momento  que  le  pusiese  á  sendos* 
ordenada  marcha  el  mas  pequeño  dique.  Verdaderamente,  el  bom- 
bar Jeo  de  Barcelona ,  á  cuya  luz  quemó  Espartero  su  gorro  re- 
publicano ,  fué  un  acto  de  estremado  rigor  que  debió  el  regente 
evitar  á  todo  trance ,  por  bien  suyo  y  de  la  revelada  población. 

Este  fué  el  principal  inconveniente ,  previsto  por  muchos  ds 
sus  partidarios,  que  tenia  su  impremeditada  marcha  á  Cataluña. 
Un  ministro  responsable  podia  haber  entrado  en  capitulaciones 
mas  ó  menos  honrosas  para  el  gobierno ,  pagando  en  todo  caso  su 
torpeza  ó  su  debilidad  con  la  pérdida  de  su  destino.  Pero  el  re- 
gente del  reino ,  poder  irresponsable  ante  las  Cortes ,  no  lo  era 
ante  la  opinión  pública ,  que  babia  por  fuerza  de  condenarle  si 
consentía  en  la  humillación  del  alto  poder  que  representaba ,  ó 
si  convertía  en  crueldad  la  justicia  de  que  era  depositario. 

Pero  su  orgullo  personal ,  herido  por  el  desvío  con  que  ya  le 
trataban  los  catalanes ,  su  vanidad  de  regente ,  ajada  por  la  ^az 
resistencia  de  los  sublevados ,  y  mas  que  todo  las  imprudentes 
escitaciones  de  sus  amigos  y  allegados ,  que  le  aconsejaban  el  ri- 
gor, medio  de  salvación  que  adoptan  siempre  los  gobiernos  débi- 
les ó  desacreditados ,  precipitáronle  por  tan  errada  senda ,  siendo 
las  bombas  de  Barcelona  otros  tantos  proyectiles  que  arrojaba  él 
mismo  contra  el  edificio  de  su  poder  y  popularidad. 
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Oaida  de  Espartero. 


suKiauo. 


Descontento  general.— Obcecaeiou  del  recente.— DÍY<$rciafe  deles  progresistaf^ 
— CoaUeion  periodística.— £1  Eco  del  Vonmreio  y  El  fferoMo.— Manifiesto  de 
la  prensajndependiente.— Pintara  de  la  regencia,  hecha  por  El  £00.— Pro* 
grama  intendotiado  de  los  consenra^ores. --Influye  el  mismo  regente' en  las 
elecciones.-^Dimision  de  los  ministros.— Miniaterio  I^opea* — Modificación  en 
las  ideas  del  célebre  tribuno.— So  programa  deslumbrador— Efecto  qne  pro- 
dujo en  el  pais.— La  amnistía  de  184S.— El  general  Línaíe  y  el  ministerio.— 
Vence  la  influencia  del  primero. — Gabinete  de  (lomex  Becerra. — ^Desacata- 
da elección  del  regente.— Mensaje  amenazador  de  las  Cdrtes.— Alarmante 
discurso  del  Sr^  Oldzaga* — Agit^ion  de  loa  diputados. — Famosa  sesión  del 
zO  <Je  mavo.— Dto<  talve  al  país  y  á  la  reina.— Estado  de  los  ánimos.— Dispa- 
sicioQcs  del  ministro  Mendizabal.— Terrible  situación  del  ministerio.--La 
milicia  y  el  ejército.— Ventajas  de  loe  partidos  sobre  el  tegentc.-^rtmeros 
síntomas  de  la  rcYolucion.— Absurdas  acusaciones  contra  Espartero. — ^Famo- 
so articulo  de  El  PabeUon  Eipaioi.— índole  y  tendencias  del  alzamiento  de 
1843.— Sagaicidad  de  los  moderados^— Intencionada  ^j^icion  del  general 
Narvaez.--Sítuaeion  del  ejército.— Incomprensible  indecisión  del  regente. — 

,  Encuentro  de  Torr^  íe  Ardo;!;.— Embarque  de  Espartero.— Decreto  dt 
exoneración.- Apreciaciones  sobre  la  caída  del  regente.— Examen  de  su  re- 
gencia.-^Sas  tualidades  como  político. 


Generial  fué  el  descontento  que  jNrodujp  el  bombardeo  de  Bár^ 
celona,  del  cual  se  aproveeharon  hábilmente  los  partidos  para 
coaligarse  y  derrocar  unidos  una  situación  malamente  conducida 
y  cada  dia  mas  complicada  por  el  que  era  i  la  vez  símbolo  y  jefe 
de  ella.  Todos  sus  eneo^igos  pu^eron  el  grito  6n  el  cielo  contra 
un  acto  que  llamaban  de  ferocidad  y  de  barbarie ,  especialmente 
los  moderados  que »  olvidándose  de  su  sistema  de  gobierno ,  000  .• 
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deaa^  ahora  con  lenguaje  revolucionario  los  estados  de  sitio  y 
las  n^Udas  de  rigor  á  que  eran  de  antiguo  tan  aficionados. 

Aun  podía  Espartero  retroceder  en  el  desatentado  y  penoso 
camino  de  su  política  •  desprendiéndose  .de.  la  fracción  que  los 
rodeaba  y  echándose  en  brazos  de  la  mayoría  del  Congreso  que, 
como  hemos  dicho  ya ,  hacia  la  oposición  á  su  conducta  •  pero  no 
á  su  persona. 

Es  Espartero  tan  tenaz  en  sus  amistades  (X)mo  en  sus  odios» 
y  prefiriendo  entoí^és  sus  ¿Rectos  particulares  al  porvenir  de  su 
partido;  miró  con  indiferencia  la  diácordia  que  lo  gangrenaba»  y 
encerró  mas  y  mas  su  poder  y  sus  favores  en  el  reducido  circulo 
de  su  camarilla. 

Aun  así  podría  haberse  rebiOMRtado  ante  la  oposición  progre- 
sista, haciendo  que  su  gobierno  justificase  en  las  Cortes  la  con- 
ducta observada  en  Barcelona.  En  todo  caso  ,  un  voto  de  censum 
contra  sus  ministros  podría  haber  sido  el  desenlace  de  tanta  com- 
plicación ;  desenlace  que  acaso  hubiese  reconciliado  á  Espartero 
con  la  oposición  parlamentaria ,  elevando  al  poder  á  sus  principa- 
les jefbs  con  arreglo  á  las  buenas  práctioas  del  gobierno  repre- 
sentativo. Pero  el  regente,  acostumbrado  siempre  á  ver  obedecida 
y  respetada  su  voluntad ,  creía  una  humillación  lo  que  solo  era 
utaa  necesidad  de  las  circunstancias ;  y  en  vez  de  sacrificar  á  sus 
ministros  por  ki  conveniencia  de  todos ,  sacrificóse  él  solo  en 
perjuicio  suyo  y  del  partido  progresista. 

Obcecado  mas  y  mas  con  su  gobierno  de  esclusivismo  y  per- 
sonalidad; aluciníido  por  la  amistad  de  sus  favoritos;  confiando 
candidamente  en  la  popularidad  de  su  nombre  y  en  la  gratitud 
de  la  nación  á  sus  pasados  servicios ,  sin  pensar  en  que  las  nacio- 
nes son  olvidadizas  y  voluble  el  populacho ,  dio  el  paso  mas  des- 
acertado de  su  iMrcha  política ,  disolviendo  á  los  poco^  días  de  su 
Uegada  á  Madrid  aqueUas  Cortes  progresistas ,  génuina  represen- 
tación 4el  pnmutiaafm^itto  ií^  l.*«fo«e/tm^  .  . 

Este  acto  de  inoportuna  venganza  le  divorció  completamente 
^  loi^  jefes  mas  autorizados  del  libei^lismo,  siendo  un  guante  de 
dowfio  arfqjado  á  la  arena  pelítiéa ,  en  cuyo  combate  á  lAuerte 
4(^ía  pecder  la  regencia  deq)ues  de  perder  su  popularidad. 
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'  Ytfendlólt  oieniiBéipi^iié  ettestehsttrite'á  8U|m^ 
pcedilecU  y  eatusiarta  óiudad  de  Zaragosa  *  donde  me  encontró 
aquella,  fervorosa  adhesión  que  hasta  entonces  y  •oto  lanta  coi}s-« 
taneía  le^  tributara.  Mas  ttgnificativo  fué  el  recibüniefito  fue  le 
hizo  la  capital,  en  el  que  la  firialdady  la  indiferencia  hablan  su»» 
(¡iQitioá  las  atronadoras  dianirestacionesde  otrasveces.  EnEspar^ 
tero  no  veían  ya  sus  antiguos  apasionados  al  general  de  las  tropas 
liberales ,  al  pacificador  de  España»  al  regente  popular  y  éemo'^ 
orático  I  sino  al  bombardeador  de  Barcelona,  al  jefe  M  BA^áo 
iracuodo  y  serero ,  al  «orgulloso  caudillo  de  una  corta  y  desacre^ 
dítada.fraccion  ^  que  esplotaba  con  irritante  esclusivismo  d  triun^ 
fedd  rartido  liberal  en  ISiO. 

Aun  conservaba  Espartero  inmenso  prestigio,  que  nunca  pei^-' 
dio ,  en  la  milicia  nacional  y  clases  inferiores  de  Madrid ,  Zai^gO" 
la  y  Cádia ,  si  bien  babta  perdido  casi  toda  su  popularidad  en 
IIsmBelo&a;  á  causa  de  su  rigor  y  del  asoaibtt)8o  desarrollo  det 
demento  republicano ;  en  Valencia ,  dividida  en  bandos  y  desuní^ 
do  en  ella  hasta  el  mas  exaltado  é  inquieto ;  en  Sevilla ,  dominada 
por  un  corto  número  de  violentos  constitucionales  que  obedeéián 
las  ordenas  de  la  Fracción  ultra-liberal  exaltada  de  las  Góñes ;  en 
Málaga ,  en  la  cual  los  alborotadores ,  de  quienes  eran  cabeza  los 
contrabondislas ,  solían  estar  contra  el  gobierno  existente .  euiil-^ 
quiera  que  fuese ,  porque  la  sedición  era  para  ellos  una  especula-^ 
cien  provechosa;,  y  en  fin  ,  en  todas  las  mas  importantes  pd>la* 
ciones  de  España,  donde  el  clero  y  la  nobleza  por  una  parte,  y  las 
intrigas  y  predicaciones  por  otra  de  las  oposiciones  moderada, 
progresista  y  republicana ,  hablan  sembrado  ideas  (|e  odio  y  de 
resistencia  al  regente ,  separando  de  su  devoción  á  la  clase  me- 
dia y  á  no  poca  parte  de  la  del  pueblo.  * 

Con  tales  y  tantos  elementos  de  oposición ,  era  una  lucha  de 
gigante  la  que  debia  sostener  el  eondo-duque ,  y  tal  vez  pudietra 
soñar  en  el  triunfo  si  sus  enemigos  permanecían  aislados.  Asi  lo 
temíanlos  oposicionistas  de  diversos  matices  que ,  sin  acuerdo  y 
como  á  la  desbandada,  acometían  por  todos  lados  al  regente;  mas» 
convencidos  de  que  pof  sí  solo  no  había  entonces  un  partido  tan 
fuerte  que  fuese  capaz  de  derribar  la  situación  que  á  todo  tranee 
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te  imimal^ ensoiMier  et  ftnenlSs^wrtero,  oÉkiüAdlároQBe  y 
coaligaffODfdipdr  fin ,.  por  medio  de  uAa  púMicá  manitestteidn  4A 
la  prensáriKaíéente. 

.  ¡íifé  e)  ppeteflio  de  la  célebre  eoalicUm  perioáistiM ,  la'  thraafe 
9]e  ae  aupOim  qer()ép  el  ^ot)iSBrDO  ^oaoJos  periódicos ;  pmíAo  éú 
r€»lkl(Kd  nunca  bsütiui  sido  tan  respetada  la  libgrtad  de  es^rüifir 
cpmo  ien  a^juelia  época ,  «onvertida  en  mas  de-  una  ocasáon  en  as^ 
qm^r^Ra  lieenci»«y  en  repvgaante  desenfrenó. 

. ;  AI  hojear  l^y  dia  los;  periódioos  que  vieron  la  lus  ^Uiea  en 
loa  úUtioaos  tíempos  déla  regencia  de  Eispartero/  aséqbiiuios  h 
humiV^abe  toleraocíade  a^ud  g(d)ierno  qm  los  InafnditosideÉsia^ 
nes  de  la  prensa  oposicionista  de  todos  matices,  desbordada  hsstá 
el  ^t|;emq.de  estampar  &  Papagéya  de  Bs^loda  tina  viñeta,  que 
reiNrjB^i^ta)))ib  4  6spartei;o  s«/rt(^da  §arMivü^         . .  . '  . 

El  £00,  (^i  Qfmwno.  «aya^do  eo  kiredtfaibihnente  tendida 
for  EiÜeraldq.  jTnó  ú  pñQiero  qu^  lanzó  la  voa  de  alarma  entrie 
W  .¡escritores «.  fit^j^QnifinioAdL.  coalición  periodi$lÍ4^  qne ^  sin  él 
nfj^yeerÜQ,  tenía  que  convertirse .  como  se /convirtió  desde  im 
p(]^QÍpio,  en  coalición  política,  en  amalgama  de  los  patUdos ,  no 
para  d^^nderse  de  las^  arbitrariedades  del  poder,  sino  pard  com-* 
batirlo  y  derrocarlo  juntos*  Hé  aquí  algm^os  párrafos  del  ftmoso 
actífíulo.  del  J?(;o /origen  de  aquella  iig^actimUe  ftaiou^  pedestal 
d^)osmo4eradosy  abi&ifíM)  del  partido. progre  (    . 

••«'Al  ,pasío^'qae  las"  circnhswncias  se  dompHcan,  y  ni  proporcioti  qoé 
emld^Q  los  recdtos  de  que  'se  pretende  coimdenaráléi  prnnsa;  se  %áce 
forzoso  que  los  escritores*  pitacos  se  auiiea.  y  comfactea  para.raGá^r  ea 
^l.terreoo  de^;}ay^tpdo6  los  gojipo^  qi^e- b  arbitrariedad  y  la  ojeriza. pu^ 
dan  asestafles ;  pues  no  de  otr^  manera  habrian  ppdidp  nac^p  los  suce- 
sos fle  julio  en  la  vecina  Fraucia,  del  mismo  decreto  que  atacaba  las 
garantías  de  los  publicistas.  Nosotros-  que  ni  negamos  nuestros  prínéipios 
progresistas ,  hi  llevamos  á  mal  que  cada  matiz  emita  sus-  creencias  /  con 
tal  qoe^no  abahdone  dcfUBipo  de  las  docuánas  para  .predicar  la  subver^ 
^ion  y  CQi^tar  las  iQ^^as  cpQti^a  el  gobierno  establecido ;;  nos()tro6  que 
pensamos  que  el  leoguaje  virulento  no  da  mas  fuerza  á  la  VQrdad,  y 
que  sí  algan  efecto  producé  es  el  de  prestar  armas  á  los  que  quisieran 
esclavizarla  r  líosotros  ,  en  ftn,  'que  líeVaínos  la  tolerancia  hasta  él  punto 
áb'AoeatíiarnOfií'miédo  la?í  teorías- ultramontanas  y  el  derecho  divino  de 
los^reyes;  nosotrosi^  á  quien  no  ^escaudalizao  las  ideas  republicanas,  ¡ni 
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las  reformas  eclesiásticas»  nos  atrevemos  á  t)rQpdiier  á  tos  que  sl^ hallas 
á  la  cabeza  de  las  redacciones  periodísticas,  sin  esclusioi^de  colore»  Ai 
hederías,  una  reunión  amiga  y  frateroal  coa  el  fia<ie  eonveiu^  ta  la  ma- 
nera de  sostener  cada  cual  sus  opiniones,  pero  de  un  modo  que.  frustre' 
el  golpe  que  nos  amaga»,  y  cuyas  tristes  consecuencias  habria  que  llorar 
aumpe  tardíamente.  ¿No  se  nos  dice  que  se  >conspíra  en  secreto  contra 
nosotros?  ¿Mo  se  nombran  comisiones  para  reprimir -y  abogar  nuestra  * 
voz?  ¿No  pudieran  adoptarse  tales  disposiciones  que  falseasen  de  hecho  el 
artículo  S.*  de  la  Constitución?  ¿No  seria  dable qu4  se, intentase  cualquieie 
tropelía  en  un  intermedio  legislativo,  confiados  en  esos  votos  de  iudem^ 
nidad,  que  nunca  dejan  de  concederse,  pojh  mas  que  abran  una  bonda 
herida  #n  el  seno  de  la  patria?  Pues  si  todo  esto  es  cierto  ¿por  qué  bo 
hemofi  de  poner  nuestra  conjuntaJuerza  contra  >esas  bastardas  maquina-^; 
clones?  ¿Por  qué  no  hemos  de  cegar  con  publicidad  y  nobleza  el  abisma 
que  se  abre  i  nuestros  pies  de  un  modo  tenebro30  y  aleve?  JmpisrdoÉabies 
seriamos  si  nos  abandonáseraos.al  asar  con  ciega  confianza ,  depreciando, 
cuanto  oímos  y  presumir  debemos.  Si  esta  idea,  producto  de  detenidas 
meditadones  y  sugerida  por  la  mejor  buena  fe  y  por  los  datos  que  po* 
seemos,  es  aceptada,  desde  luego  pueden  nuestros  c<^gai  manifestarnos 
su  asentimiento  por  medio  de  sus  periódicos  ó  confidencialmente ,  para 
acprdar  el  dia  y  punto  en  que  haya  de  trataifse  un  asmitoen  que  se 
interesa  el  bm  público,  el  respeto  de  k  ley ,  las  garantías  .conatilU0io>* 
nales  j  el  decoro  de  la  prensa ,  centinela  avanzada,  de  la  libertad ,  y  tina 
de  las  ñms  poderosas  palanca*  en  los  gobiernos  representativos.» , 

No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  las  respuestas  de  los  perió- 
dicos absolutistas  y  moflerados  á  la  invitacioja  del  diario  progjre-^ 
sista ,  siendo  notables  ios  siguientes  párrafos  del  SéraUo^  9iúhi* 
riéndose  á  tan  prov«diosa  invitaron: 

Notable  es  por  la  gravedad  de  su  asunto,  por  la  solidez  de  sus  razo- 
namientos,  por  la  templanza  de  su  tono  y  de  su  dcsempcfio,  el  artículo 
de  El  Eco  del  Comercio  que  á  continuación  insertamos. 

El  Eco  del  Comercio  propone  en  este  artículo  á  todos  los  diarios  inde- 
pendientes una  asociación  legal  y  pública,  dirigida  i  impedir  y  confra- 
reslar  la  ilegal  prevención,  la  ilegal  represión  j ' el  encadenamiento  y 
servidumbre  de  la  imprenta,  á  que  aspira  el  gobierno,  y  de  cuyos  osa- 
dos criminales  designios  se  manifiestan  cada  día  mas  alarmantes  sín- 
tomas. 

.  Nosotros  aprobamos  desde  luego  y  aceptamos  por  nuestra  parieren  su 
esencia  y  aun  en  sus  accidentes ,  salva  tal.  vez  alguna  leve  mócfiácacion  de 
ellos ,  la '  idea  del  periódico  progresista ;  y  estamos  dispuestos  á  cooperar 
i^phmia,  i  sü'iumédiaM'eje^ttclon^^^nla  retoHkAMI  t  ithftíi»iqfiñ 
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exige  l^misma  arduidad  de  la  crisis  en  que  se  baila  constituida  la  im* 
pfenta.  t 

La  medida,  tal  como  la  ha  concebido  El  Eco,  es  tan  útil»  tan  nalu- 
ral,  tan  necesaria^  tan  constitucional,  inofensiva  y  desinteresada,  que 
todos  los  papeles  independientes  se  apresurarán  á  acogerla,  que  nadie 
osará  impedirla ,  ni  recusarla,  ni  desaprobarla ;  que  el  mismo  gobierno 
*  y  sus  órganos  aabtán  de  llevarla  á  bien ,  al  menos  en  la  apariencia,  sino 
quieren  con  una  imprudente  y  absolutamente  estéril  y  nula  y  ridicula 
oposición  confesar  implicitamente  la  realidad  y  certidumbre  de  los  malé- 
ficos intentos  que  se  le  imputan. 

Unámonos,  pues,  ahora  que  todavía  es  tiempo ;  unámonos  autos  que* 
Uejianio  á  madurez  kn  tramas  Hbérticidaí  ctm  que  desearadamente  se  nos  mne- 
iMua  y  que  descaradamente  se  urden  álalus  dddia,  sea  menester  jmíroc^ 
wr  á  manó  armada  los  dere^s  de  la  nadon ;  unámonos  para  mantener 
viva  la  pública  discusión  de  los  intereses  públicos,  la  primera  de  las 
garantías  constitucionales,  el  artículo  S/  de  la  ley  política  del  Estado. 
La  existencia  do  la  imprenta  es  siempre  la  existencia  del  régimen  consti- 
tucional ;  la  existencia  de  la  imprenta  es  hoy  el  primer  obstáculo ,  el 
obstáculo  mas  serio  en  que  tropiezan  los  traidores. 

Su  divisa  es  esta:  un  golpe  de  Estado,  y  con  el  golpe  de  Estado  la 
muerte  de  la  imprenta ,  la  abolición  del  sistema  parlamentario ,  la  proro- 
gaehm  de  la  minoría.  Hé  aqui  los  tres  puntos  de  su  programa. 

Nuestra  divisa ,  la  dfvisa  de  todos  los  parOdos  polUieos,  de  todas  las 
opiniones  sinceras,  de  todos  los  hombres  probos ,  absolutistas,  constítu-' 
clónales,  demócratas,  progresistas  ó  conservadores,  debe  ser  esta:  la 
vida  de  la  imprenta,  el'mantehimiento  de  régimen  parlamentario,  la  ter- 
minación constitucional  de  la  regencia.  Hé  aquí  los  tres  puntos  de  nues- 
tro programa. 

Ayúdate  y  Dios  te  ayudará;  hé  aquí  el  tema  pacíi&co  que  atrincberáa- 
dose  tras  el  baluarte  de  la  legalidad  escribieron  en  su  gloriosa  ensaña  los 
hombres  aunados  contra  las  demasías  de  un  poder  permanente  en  la  ve- 
cina Francia.  Ayúdate  y  Dios  te  ayudará;  hé  aquí  la  máxima  ique  debemos 
Uevar  en  -nuestro  corazón ,  y  proclamar  con  nuestros  labios  y  profesar 
en  nuestra  conducta  los  hombres  que  nos  unamos  contra  los  desafueros 
de  un  poder  interino  en  esta  desgarrada  España.  ¡Ayúdate^  Dios  te  ayu- 
dará! hé  aqui  el  secreto  de  la  fuerza,  el  grito  de  triunfo  para  tos  buenos 
ciudadanos,  la  señal  del  espanto  y  derrota  de  los  enemigos  pvMicos  y  de 
los  traidores 

Descúbrese  á  primera  vista  en  tan  atrevidos  documentos  la 
creación  de  un  club  de  oposición  permanente  y  organizada  contra 
el  poderdel  regente,  nia«  bien  que  una  junta  de  egcrJIores  eo^ 
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cargada  de  defender  los  dere^os  é  iurntaridades  de  la  p^tniga. 
Cándidos  ftieron  por  demás  los  proigreststas ,  si  no  vieron  eii* 
la  coalición  de  los  periódicos  un  lazo  de  coi^piracion  que  los  unía 
á.Ios  moderados,  á  quienes  habría  que  dar  parte  del  bolki,si^ 
triunfaban  los  ccdQSf^dores.  Si  ne  sospecharon  esto,  si  creyeron 
quie  despyes  del  triunlb  podrían  contentarse  sos  antiguos  ¿  itm^i 
ooQcíUablea  enemigos  con  la  honra  de  haberles  ayudado  «n  el 
(ombate,  n^  de  candidez  sino  de  otra  calificación  mas  dura  son* 
por  eterte  merecedores. 

£1  resultado  de  aquellos  artículos  y  de  los  pasos  que  por  los 
jefeá  de  uno  y  otro  bando  se  dieron  para  lleVar  adelante  tan  ir- 
realizable  y  especuladora  liga;  fué  un  manifietío  de  la  prensa  in*^ 
dependiente  de  Madrid;  gríto  de  alarma  y  de  a^que  contra  la  va-* 
olíante  situación  de  Espartero ,  y  bandera  que  guiase  en  la  ludid 
á  los  descontentos  de  todos  matices ,  que  eran  muchos. 

Después  de  un  yiolenlo  y  amenazador  exordio  se  estampaban 
en  aqueUa  manif^tacion  los  cuatro  Articulas  siguientes: 

«}.*  Declaramos  que  desde  el,  dia  de  *liqy  fomainos  una  asQCÍacioa 
solidaria  que  tiene  por  objeto  defender  la^  libertad  de  la  imprenta  dentro 
de  los  límites  de  la  legalidad  existente,  conforme  á  la  Constitución  y  á 
las  leyes. 

2/  Declaramos  que  la  asociapíon  defensora  de  la  imprenta  desempe- 
ñará su  objeto  por  todos  los  medios  que  le  son  lícitos,  conforme  &  la  Cons- 
titución J*  á  las  leyes,  así  contra  cualquier  atentado  que  emane  directa- 
mente del  gobierno,  como  contra  los  que  proceden  directamente  de  otro 
origen. 

3.*  Declaramos  que  está  asociación  defenderá  asimismo,  en  iguales  tér- 
minos, las  garahtías  de  la  seguridad  y  de  la  libertad  individual,  estable- 
cidas en  la  Constitución  y  en  las  leyes,  y  violadas  y  conculcadas  en  gran 
parte  de  la  monarquía  por  los  agentes  militares  y  políticos  del  gobierno. 

í/  Declaramos  que  esta  asociación  defenderá  y  sustentará,  en  la  pro- 
pia íbrma,  la  lio  prorogacion  de  la  menor  edad  de  la  reina.» 

Tan  atrevido  f  trascendental  manifiesto  .acabó  de  alarmar  ai 
país.  Parodia  de  los  periodistas  franceses,  cuando  las  cétebres  ct^ 
denanias  de  julio,  iba  á  conmover  las  provincias  y  á  |»reparar  una 
revoli^cion.  Su  objeto  no  era  otro  qué  servir  de  palaóca  contra  el 
4ébil  edificio  del  poder  del  regente «  por  todas  partes  copb^t|do  y 
{iíáBiiDO  á  derrombarae. 
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Ii^nso  fué  «1  efecto  que  produjo  en  la  niición  el  manifiesío 
de  la  prensa.  No  se  habiaba  ya  de  otra  eos»  que  dé  la  unión  de 
loa  partidos  estremos  para  librarse  de  aquel  enemigo  común.  Es- 
partwoy  sus  pardales  erí^n  considwados  en  todas  partes  como 
advenedizos  estranjeros  que  ejercian  el  poder  por  efecto  dé  la 
usurpación  y  de  la  tiranía.  Desde  180S,  en  que  imperaban  los 
franceses,  no  se  habia  visto  en  España  un  concurso  tan'  general 
de  voluntades .  una  amalgama'  tal  de  clases  y  de  partiiite  par^ 
luchar  con  el  gobierno ,  como  en  la  época  á  que  nos  r^erímos. 

La  deaorganUacion  de  los  partidos  era  general.  Los  progresis- 
tas, divididos;  los  republicanos,  haciéndose  una  guerra  i  muerte . 
por  demás  escandalosa;  los  ministeriales,  vacilantes  y  desconcer- 
tados por  &lta  de  dirección  y  dé  prestigio;  los  moderados,  sin  jefe 
estttisible  y  sin  programa ;  los  absolutistas,  sin  organización  y 
sin  bandera. 

Nada  tenia  de  particular  que  la  idea  de  coalición  ftiese  acogida 
agradablemente  por  tas  heterogéneos  y  encontrados  elementos, 
incapaces  cada  uno  de  por  sí  para  luchar  y  conseguir  el  triunfo. 

La  prensa  ministerial  mas  previsora  ó  mas  egpista ,  tronó  fu- 
riosa contra  la  proclamada  coalición.  El  Espectador s  esparterísts^ 
acérrimo ,  decia  entre  otras  cosas: 

«T  esta  liga  que  por  su  naturaleza  incompacta  y  heterogénea  e§  á  todas 
luces  impotente *y  ridicula  (no  nos  cansaremos  de  repetirlo)  ¿podrá  tener 
mas  valor  que  el  artículo  i.""  de  la  Constitución  y  las  demás  leyes  que 
garantizan  la  libertad  de  publicar  los  pensamientos?  Es  decir  que  la 
prensa  se  ha  encontrado  huérfana  y  desvalida  hasta  4ue  media  docena  da 
diarios  dijeron  codiguimonoi.  ¡Oh  miserable  parodia!  ¡Oh  remedio  im- 
perfecto y  ruin !  Si  el  ínteres  común  de  esos  periódicos  es  su  existencia 
*de  hoy ;  si  esta  existencia  está  garantida  por  la  ley  fundaoiental  del  Es- 
tado, ¿necesitabais  recurrir  S  una  irrisoria  imitación  de  movimientos 
grandes  y  fecundos  en  otras  regiones  y  en  ocasiones  diversas,  raquíticos  y 
estériles  en  vuestra  atmósfera  y  en  estos  momentos?  Pues  qué,  ¿está  la 
satvaoion  de  nuestra  carta  constitucional  eachisivamente  encomendada  & 
unos  pooDS  hombres  que  quieren  aparecer  representando  el  i^q^  de 
gigai^(es,  siendo  quizá  diminutos  pigmeos?  ¿Necesita,  el  pueblo  español,^ 
ese  pueblo  que  se  ha  desangrado  y  empobrecido  por  defender  su  Consti- 
tución y  SQ  reina,  ¿necesita  por  Tentara  de  la  coalición  de  los  periddicoá 
para  oponerse  á  que  aquella  se  menoscabe  en  lo  mas  ^eqti9fk>  yé  quetei 
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deredioí^  do  esta  sean  defraudados  m  lamas  rosisiifieante?  GQa9|p  am-^ 
bas  se  han  visto  positivamente  amen^ada^.poi;  los  liop)l)res  de  la  ratror 
gradación,  ¿se  han  salvado  por  la  federación  de  ía  prensa?  ¿Existia  esa 
federación  en  18i0  y  1811?  En  el  primero  se  salvó  la  Constitución,  y  en 
el  segundo  se  salvó  la  reina,  porque  los  españoles  acudieron  A  defótiileV- 
las  dos  joyas  que  tan  caras  les  han  constado.» 

La  Gaceta  cowígqaba  lambida  estas  acertadas  y  profétioas 
palabras: 

«^Una  conjiiracion  de  la  peor  especie,  por  cuanto  no  tiende  á  deteréü^ 
nada  forma  de  gobierno,  sino  i  la  desaparición  pronta  de  todo  gobimno; 
á  la  renovación  de  la  guerra  civil ,  á  la  confusión  y  los  desastres.» 

El  Eco  del  Comercio ,  principal  capipeon  de  la  liga  periodística, 
defendía  su  empresa  eslampando  verdades  que  herían  de  rechazo 
á  sus  mismos  amigos ,  á  los  vencedores  todos  en  el  pronuncia- 
miento de  1/  de  setiembre. 

¿No  es  tan  cierto,  decia,  como  sensible,  que  al  marcar  nuestro  periódico 
su  segunda  época,  se  encontraban  los  que  un  dia  pelearan  juntos,  discordesv 
sin  concierto,  rota  sn  armonía  y  divididos  en  fracciones  acaudilladas  por  la 
ambición,  la  intolerancia  y  las  parciales  rebdllas?  ¿Tfo  se  echaban  todos  en 
cara  la  sed  de  mando  •  el  anhelo  de  flgnrar  y  la  impaciente  cedida  de  los 
altos  y  lucrativos  pues^s?  ¿No  se  hallaba  el  campo  de  la  discusión  de 
los  principios,  invadido  por  las  miserables  banderías!^  ¿  No  se  apelaba  á 
las  pasiones  por  una  parte  ,  y  á  la  inmoralidad  por  otra,  para  dominar 
las  votaciones  en  vez  de  convencer  con  la  fuerza  de  la  razón,  con  los  pre- 
ceptos de  la  lógica  y  las  imágenes  de  la  oratoria?  ¿Al  par, del  árbol  santo 
de  la  libertad,  no  crecían  los  abrojos  y  se  lozaneaban  las  venenosas  plan-, 
tas,  cuyos  jugos  mortíferos  circularon  rápidamente  por  el  cuerpo  social, 
que  poco  antes  se  presentara  robusto,  fuerte ,  erguido  y  valeroso  eo  ios 
combates? 

Xaa  exaqta  pintuí^  de  la  sítuadon  progresista »  á  que  ídió  otí- 
gen  el  mencionado  pronunciamiento,  debía. contrísl^ar  y  desespe-r 
rar  á  la  vez  ¿  los  que  teaian  fe  en  sus  doctrinas  y  i  Ips  que  espe- 
raban con  fundamento  otros  resultadol  mas  beneficiosos  de  la 
dominación  del  bando  exaltado. 

Llevados  del  patriótico  deseo  de  poner  pronto  vcüdciUo  al 
desgobierno  y  ccMifusion  que  rodeaban. la  poética  del  ;regpote> 
y  escitados  por  las  ideas  conciliadoras  que  por  toda?  partes  se 
proclamaban»  ya  antes  de  disolverse  las  Córte^,,)/9a  diputados 
de  la  nuiyojria»  divididos  en  dos  fracciones  qu^q9fiH^qflab#p.)40- 
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pes  j^iortina,  habíanse  coaligado  también  á  imitación  de  ios  pe- 
riodistas ,  y  á  sus  esfuerzos  reunidos  se  debió  la  caida  del  minis- 
terio González  ^  cuya  suerte  temia  y  con  razón  su  sucesor  el  ge- 
neral Rodil. 

En  tal  estado  las  cosas ,  fueron  disueltas  las  Cortes.  Los  par- 
tidos todos  acudieron  con  su  ardor  y  sus  ambiciones  al  campo 
electoral.  Unidos  en  unas  provincias ,  aislados  en  otras » trabaja-* 
ban  cotí  rabiosa  actividad  para  derrotar  al  gobierno. 

El  bando  moderado ,  ganoso  dé  la  partb  del  botin  ^  que  la 
realizada  coalición  le  daba  derecho ,  arrojóse  al  combate  enarbo- 
lando  su  propia  bandera. 

Una  comisión  tentraL  compuesta  del  marques  de  Casa-Irujo, 
D.  Francisco  Javier  Isturiz,  D.  Manuel  de  la  Riva-Herréra.  don 
Pedro  Pidal ,  D.  José  María  Al varez Pestaña,  D.  Alejandro  Olivan» 
p.  Juan  José  García  Carrasco ,  D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas  y 
D.  Luis  José  Sartorius,  dirigía  desde  la  corte  los  trabajos  electo- 
rales, publicando  el  siguiente  programa ,  tan  intencionado  como 
oportuno. 

«Constitución  dé  1837,  franca  y  religiosamente  guardada;  firme  re- 
sistencia á  toda  infracción  de  ella  ó  á  toda  modiflcacion  qae  prive  á  los 
españoles  del  derecho  que  han  adquirido  á  que  reine  la  escelsa  é  inocente 
doña  Isabel  II  á  la  edad  de  sus  catorce  años;  é  independencia  del  país 
de  cualquier  influjo  estranjero  que  tienda  á  menoscabar  su  decoro ,  6  á 
perturbar  la  tranquila  consolidación  de  sus  instituciones ,  ó  á  contrariar 
el  desarrollo  de  su  industria,  y  la  conciliación  délos  recíprocos  in- 
tereses de  todas  las  provincias ,  cual  corresponde  entre  hermanos.» 

El  ministerio ,  las  autoridades  y  hasta  el  mismo  regente  acu- 
dieron tambita  al  campo  de  batalla,  resueltos  á  resistir  en  él  á 
tantos  y  Xm  tañados  enemigos. 

Nada  indica  tanto  la^  debilidad  de  aquella  situación  como  lai 
circunstancia  de  haber  desícendido  Espartero  de  su  alto  [taesto  de 
jefe  del  Estado  para  mezclarse  pública  y  directamente  en  las  clec- 
eiones,  dattdo  un  maniflesto  que  no  era  otra  cosa  que  un  memo- 
rial álos  electores ,  una  Ihnosna^e  popularidad  que  vergonzosa- 
mente se  les  demandaba. 

Resi^anda  aquel  documento  la  imparcialidad ,  la  unión  mas 
siMeri,  te  |K>Ulita  mas  tolerante  y  concíliad<Nra,  de^mbríasef  eft« 
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tre  las  mas  sanas  máximas  de  gobierae,  entra  las  mas  el 
adyerteodas,  entre  los  consejos  mas  razonables,  algo  de  interesado 
y  esdosivlsta  en  los  recuerdes  de  servicios  prestados  al  pais  por  ú 
regente ,  entre  las  quejas  contra  las  oposiciones  y  entre  aquellas 
estudiadas  frases  de  hombre  delpuMo,  toldado  de  fortuna,  pacifkw* 
dar  de  la  guerra  eiviL  asegurador  de  la  Constitución  y  defensor  de, 
h  reina  y  délas  instituciones,  con  que  Espartero  trataba  de  recupe- 
rar d  prestigio  y  la  popularidad,  mermados  en  dos  años  de  torpe- 
za y  desaciertos,  eyap(n*ados  al  fuego  de  las  bombas  de  Barcelona. 

Todo  Alé  inútil.  Las  oposiciones  alcanzaron  un  completo triun-4 
fo  en  las  elecciones,  componiéndose  la  mayoría  de  los  nuevos  di-* 
putados  de  progresistas  disidentes  y  unos  cuantos  conservadores, 
La^  elección  de  presidente  en  favor  del  Sr.  Cortina ,  jefe  reconoció 
do  de  la  mayoría ,  que  postergó  á  Olózaga ,  recordando  su  equí- 
voca conducta  en  las  Cortes  anteriores ,  alarmó  al  regenté ,  y  au^ 
guró  la  próxlnuí  caida  del  ministerio. 

La  crisis  no  se  hizo  esperar.  A  las  pocas  sesiones,  empleadas 
en  la  discmioQ  de  las  actas,  adelantáronse  los  ministros ,  y  antes 
de  ser  acometidos  se  pronunciaron  en  derrota.  Su  dimisión,  aun^ 
que  esperada  tiempo  hacia ,  puso  en  nuevos  conflictos  al  regente. 
Mo  había  ya  remedio.  O  tenia  que  echarse  en  brazos  de  la  oposi- 
ción ,  sometiendo  su  voluntad  y  su  política  á  las  exigencias  de  los 
descontentos,  6  tenia  que  buscar  nuevos  consejeros  en  su  exigua 
y  desacreditada  camarilla,  divorciándose  para  siempre  y  de  un 
toodo  violento  del  baindo  progresista  á  quien  debia  su  enoumbnH 
míento  y  poderío. 

Sacando  los  nuevos  ministros  dé  la  altiva  y  provocadora  ma« 
yoría,  obraba  constitocionalmente ,  y  podía  aun  rehabilitarse  á 
los  ojos  dolos  progre^ta$,  si  bien  se  limitase  su  papel  al  de  un 
préndente  de  república  sin  volmitad,  sin  inicidtiva  y  sin  repre- 
sentación directa  en  el  gobierno  del  Estado.  Poniendo  el  poder 
otra  vez  en  manos  de  la  firaccion  ayacucha,  se  declaraba  jefe  de 
un  partido ,  se  mostraba  ingrato  con  sus  antiguos  y  apasionados 
partidarios ,  y  se  convertía  en  dictador,  dispuesto  á  sostener  sn 
poder  como  se  sostienen  todas  las  dictaduras :  derrámaiklo  kati* 
gre  de  sus  enemigos. 
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primero  evk  lo  mas  acertado  y  consecoente ,  y  no  fué  cnl- 
|d  de  E^artero  ^ue  la  snspicacta  ó  m^ticiiloáid^d  de  €wtíiia ,  y 
la  iQimdad  ó  la  diplomacia  de  Olózagá ,  impidiesen  la  formádoQ 
de  un  ministerio  parlamentario  que,  organizando  el  pais  y  mpra^ 
Tizando  los  partidos ,  hubiese  empujado  á  la  ^lítioa  por  k  via  de 
pacíficas  y  provechosas  reformas. 

Los  injustifioados  desaires  de  los  dos  jefes  del  partido  progre^ 
sTSta  templado  obh'garon'á  Espartero  á  poner  las  riendas  d^i  go- 
bierno en  las  inespertas  manos  del  famoto  tribnno  D.  Joaquín  Mav 
ríaLopea^vCorifeo  de  la  fracción  mas  avanzada  del  nitevo  Con- 
giíeso.  '  * 

Recordando  los  antecedentes  de  López ,  sus  ideas  de  progreso 
ilimitada;  sus  anárquicas  doctrinas  vertidas  desde  la  tribuna;  sus 
máximas  revolucionarias  y  ^u  afán  por  adquirir  el  aplauso  dé  las 
turbas,  todos. creyeron  y  con  razón  que  su  nombramiento  de 
presidente  del  Consejo  de  ministros  era  el  golpe  de  muerte  pora 
los  principios  conservadores  de  la  sociedad,  que  bien  pronfo  se 
veria  envuelta  entre  los  horrores  de  la  anu*qu(a  popular  y  las  des- 
gracias de  una  nueva  guerra  civil.  Todos,  sin  embargo ,  se  «ga-* 


Lopee^  hombre  de  corazón  y  de  genio » politieo  de  teorías  y  de 
pasiones,  filósofo  de  candor  y  buena  fe,  había  ^frido  desde  la 
insolación  de  la  regencia  una  modiücacion  radieal  en  sus  déme- 
/érátieas  aspiraciones ,  una  trasformaeioh  conípleta  m  sus  instin- 
to populares ,  un  4^mbio  general  en  aus  poéticos  deseos.  El  tri- 
buno de  1834,  el  demagogo  de  1836,  el  revoludctaarío  do  1889 
bajease  oonverlido,  sin  apenas  notarlo  él  ni  sospeoharU  sus  ami- 
gos y  partíales ,  ealiombue  de  orden ,  de  tolerancia  y  de  gobiehio. 
,  .  Viendo  con  serbos  é  impavciales  oifos^  ineptitud  del  regente, 
la  misevable  iunbioion  que  cotnaiaálós  partidos;  U anarquía  de 
las^  ideas ,  Ja  guerra  de  }a&  p^ifsonas ,  la  pobtraoion  deh  sociedad, 
fondbtó  en  su  poética  imaginación  un  pensamiento  deshimbra^ 
dor,  uOa  Idea  magniftea ,.  un  proyecto  altaAiente  consolador  y  pa* 
jiriético;  Laiunion  de  todos  k>s  españoles,  y  la  regenawba y  d 
eQgr^ndeoímí^QltP  de  Ja:  patria;  sueoos  de  poeta  .delirios  de  A\ó^ 
sofo  que  no  debian ,  que  no  podian  realizarse.  ^  !>(•  /* . 
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u  Soto  «a  pctttcof  itenifíAoce^tf^k  tm  eáodidOit  (aft  íi»jl|w<p 
como  LcfKiera  eap^z^  de  presumir  qm  á  su  Manto  ^fm  elwow^ 
te,  por  fascinddor  que  fuese,  habían  los  partidos  de  olvida  w 
tttftom.^  libsofoear  sua^ambioioDes^t.de^aaorüBcar  su  ywidddy  su 
orgullo  adte  las^  an»  á»l  interés  comua  ^  del  bien  gwer^ . 

La  Tirtud  polílioa ,  como  la  virtud  social »  no  *$e  adquiere  ai 
se  praotioa  en  un  dia .  cai.ua  moo^ento. determinado  >  si  no  ba  ido 
arraígándoBe  auiehos  aflea  antes  en  el  corazón:  de)  hombre  (>  m 
el  corazón  ée.  los.  partidos  por  medio  de  miapducackiii  aprgpósito 
y. de  una  «erie  de  actos  que  tengan  por  bÁse  la.0)oralídidy  la 
ÍMücia.        .;■'),.  .  .     •  "      '  *.-•. 

JUi^ttlsado  de  su  noble  deseo « de  su  ^íú^üqi^  proyeetpcl^i^ 
sentóse  López  en.  las  Cortes  eoq  sus  componeros:  de  wai^terío 
AguUar»  Serano ,  Frias«.Aylloa  y  Caballero,  y  eqn  eloqiieotes  y 
aArebatadorias  frases  desenvolvió  su  programa  de  jn^bierop;,  jcon* 
diíyendo  su  discurso  con  est^  párrafo  tan  sedUQtor  conetO:l)rÍN. 
liante.  f   .    ; 

íiSé' levanta ,  señores,  una  nueva  bandera;  bandera  de  justicia,  ban- 
dera de  unión,  bandera  de  deformas,' bandera  en  quéestíi  escriíó  él  notfi- 
bre  de  la  patHa,d  nombré  del  puetflo ,  á  düya  dicha  debamos-  oéuaa^r 
008 ;  y  al  rededoc  de  esta  bandera  se  agruparais  1q$  repfesentanta^  de  ese 
mismo  .pueblo,  y; se  agrupa/rán  los  españoles  todos  para  levantar  esta 
nación  á  la  alta  importancia  de  que  gozó  algún  dia.  y  hacerla  figurar  con 
esplendor  y  lustre  eatre  las  naciones  mas  libres  y  felices.» 

J[ne8pUoa))}e  y  ge^ei^l  fué  «1  ^plau^o  con  qu;^  se  irecibió  el  pjrc^- 
graqift  del  nuevo  mimsterio  ^  asi  por  la  asamblea  m  masa.c(wp 
por  las  tribunas.  La  prepsa  tpd%  acogió  con  felicit|u;ionies  y  regQr 
cijo  la  nueva  situacioa,  inaugurada  por  López  J)aJQ  las])ases  de 
una  ampistia  par^  los, emigrados  ppliUcos^  participac^ioa  de  los 
destinos  i  todos  los  hombres  de  méritos  y  buenos  servicios,  lega* 
)idad  en  las  elecciones ,  respeto  á  la  prensa ,  ii^violabilidad.  de  do- 
micilio >  CQndenacipn  de^  estados  escepcionales  *y  deskrrollp  de 
mejoras  y  bienes  positivos >  con  la  nivelación  ademas  d^  lo^^  pre- 
snpupstos, 

£1  pais,.  cansado  de  revoluciones  iaútile^ ,  de  ensayos  pemi*^ 
ciosoe,  de  «Edmijnistraciones  esclusi vistas  y  esplotadoras,  se  entregió. 
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^tlj^ratai  hspím^ones  de  un  porvenir  mas  rimtf  o  y  éetebró  . 
Mn  ioieAnes  manifeistaciones  de  alaría  el  programa  del  mini8« 
teriOi 

Espartero  parecía  tranquilo  y  satísfeeho  del  nuevo  rumbo  tfut 
tomaba  la  pólftiea ,  y  recibía  gozoso  tos  (dácemes  de  la  opinión 
pública  por  los  decretos  del  ministerio  sobre  legalidad  en  laselec- 
eiones.  é  inviolabilidad  de  la  correspondencia,  y  por  el  deecelo 
de  amplia  y  general  amnistía,  leído  en  las  Cortes  el  18  pM*  el 
presídate  del  Consejo  en  medio  de  los  mayores  aplausos. 

Mneho  se  ba  comentado  en  todas  épocas  este  paso  generoso 
del  ministerio  López,  creyéndolo  unos  origen  principal  de  ki  caida 
de  los  progresistas  en  1S43 ,  siendo  cauisa  para  otros  del  rompi- 
miento inesperado  entre  el  regente  y  sus  ministros..  Ambos  juicios 
son  inexactos.  El  proyecto  de  amnistb  no  trajo  á  España  ¿  los 
militaren  emigrados,  porque  no  llegó  á  ser  ley ;  pasado  al  examen 
de  una  comisión  del  Congreso,  murió  sin  discutirse  siquiera^ 
cuando  murió  al  dia  siguiente  el  ministerio  que  lo  redactara. 

En  el  curso  que  las  cosas  públicas  llevaban ,  los  emigrados 
hubiesen  vuelto  al  seno  de  sus  familias  do  cualquier  modo  y  en  la 
ocasión  mas  gportuna.  Es  falso ,  pu^ ,  que  el  ministerio  López  les 
abriera  las  pueltas  de  la  patria ,  pues ,  como  ya  hemos  dicho,  no 
llegó  á  darse  la  ley  de  amnistía,  ni  aquel  ministerio  ejercía  ya 
el  poder  cuando  los  moderados  atravesaron  las  fronteras. 

Allanóselas  únicamente  la  opinión  que,  en  incesante  y  general 
clamoreo,  abogaba  en  la  prensa,  en  las  Cortés  y  en  los  pueblos 
por  uila  política  de  olvido  y  de  perdón ,  en  contraposición  á  k 
seguida  por  el  regente,  de  venganza,  de  esclusivtsmo  y  tyandi^ 
Itaje.  Tan  encamada  estaba  en  el  pais  y  en  los  partidos  todos  la 
idea  de  la  amnistía ,  que  los  periódicos  progresistas  mas  avanzados 
eran  los  que  con  mas  instancias  pedian  la  vuelta  de  los  emigrados; 
y  las  juntas  populares ,  al  comenzar  la  sublevación  de  julio ,  eran 
las  primeras  que  agasajaban  y  daban  puestos  de  importancia  á  los 
expatriados. 

La  amnistía,  pues^  fué  una  necesidad ,  una  exigencia  de  la 
opinión ,  á  la  que  el  ministerio  de  mayo  tuvo  que  someterse,  muy 
i  gusto  suyo.  SI  Seo  del  Comercio,  qué  lo  era  también  d^  pais 
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mAuam  la  mttíkm  de  «mmitii ,  al  dar  cuesta  del  mmefo 
Jeido  en  el  Congreso»  escribía  ua  articulo  notable,  d^  que  no 
podemos  resistir  á  la  tentación  de  copiar  algunos  de  sus  párrafos, 
eacrítos  como  no  se  suele  escribir  en  k»  periódicos»  tomando  por 
norte  «1  sentimiento  y  por  consejero  al  eoraton. 

«Concluida  tan  interesante  y  significativa  peroración ,  leyó  S.  É.  desde 
la  tribuna  el  generoso  proyecto  de  amnistía  que  insertamos  en  otro  lugar; 
proyecto  que  ha  de  poner  fin  á  las  pasadas  discordias ,  y  restituir  al  suelo 
^patrio  al  padre,  al  hijo,  al  esposoy  al  amigo,  para  que  estre<nien  á  Ida 
otitietos  de  ^  iernura,  ya, que  solo  animados  4e.esta  consoladora  espe- 
ranza han  podido  sobrevivir  á  su  dolor...  Nuestras  lágrimas  corrieron  al 
recordar  las  que  con  igual  motivo  surcaron  nuestras  megillas  en  otra  épo- 
ca inolvidable...  porque  también  nosotros  hemos  sufrido  los  rigores  délas 
-vicisitudes  políticas...  porque  también  nosotros  anhelamos  por  la  suspira- 
da reconciliación  cuando  érai&os  víctinias  de  la  se(ña  reaccionatia...  por- 
que también  nosotros  fuimos  sentenciados  á  muerte.^  y  porque  también 
nosotros  libramos  la  vida  á  bepeflcio  de  la  hospitalidad. 

»  Dichosos  una  y  mil  veces ,  nos  decíamos,  los  que  tocan  al  término  de 
sus  desgracias;  los  que  vana  pisar  sus  patrios  lares;  á  oir  su  idioma;  i 
escuchar  los  cánticos  de  los  templos  en  que  alabaron  por  la  vez  primera 
al  Supremo  Hacedor;  á  ver  la  cuna  que  los  meció ;  los  sitios  en  que  cor- 
rió su  infancia ,  y  el  teoho  que  les  sirvió  de  asilo...  Pero  mae  dichosos  aun 
los  hombres  esckrecidos ,  filantrópicos  y  liberales,  á  quienes  cabe  la  ei>- 
vidiable  suerte  de  mostrarse  grandes  y  generosos,  y  de  recibir  las  ala- 
banzas de  la  culta  Europa  y  la  bendición  de  las  generaciones. 

»¡Ah!  ¿Por  qué  no  nos  es  posible  llevar  tan  grata  nueva  ^  donde 
quiera  que  haya  un  proscripto?...  ¿Por  qué  no  nos  es  dado  traerlos  á  to-  * 
dos  al  augusto  recinto  donde  resonó  ayer  la  palabra  amnistia,  para  que 
en  él  y  en  presencia  de  la  nieta  de  San  Fernando ,  ratificaran  el  juramen- 
to de  respetar  la  ley  .fundamental,  de  defender  á  todo  trance  los  deredios 
de  la  que  ha  de  regir  por  sí  nuestros  destinos  desde  d  Í9  de  octubre  d$ 
18li ,  y  de  corresponder  agradecidos  á  los  que  han  puesto  fin  á  sus  tra- 
bajos é  infortunios? 

»  Y  aun  mas  que  todo :  ¿por  qué  no  podemos  hacer  que  los  sepulcros 
nos  vuelvan  los  héroes  convertidos  hoy  en  polvo  y  nada?  Mas  ya  que  el 
cielo  nos  veda  tanta  dicha ,  tributemos  nuestras  alabanzas  al  genio  privi* 
legiado  que,  si  como  tribuno  de  los  pueblos  fué  el  primero  en  pedir  la 
tabla  de  sus  derechos,  también  lo  ha  sido  á  endulzar  la  suerte  de  los  que 
padecen  por  sucesos  que  deben  olvidarse  para  siempre. » 

Tampoco  fué  la  proyectada  amnistía  la  causa  ó  motivo  del 
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4aiM^lr(lo:entre  Espartera; y  los  mínistrrii ,  coitto  entónees  Mpth 
ú&tav^y  y  aun  aostienen  los  epcomiadores  dd  regetite.  Lá  eéiut 
única  y  principal  de  a^ael  rompimiento  no  fué  otra  que  la  tena* 
cidaá  del  último  en  sostjeaeral  general  Linaje  al  frente  de  loa  dos 
inspecciones  de  infuitfiria  y  milicias  prorinciales ,  cargos  qne  el 
gobierno  no  consideraba  convenientes  en  manos  de  una  sola  pier- 
sona. 

Ne  era  en  verdad  esta  razón  militar  la  que  aconsejaba  la  adop- 
ción de  sea>ejante  medida.  Otra  razón  política  impulsaba  al  go- 
bierno á  separar  de  aquel  cargo  al  general  Linaje  y  ^onferirie  una 
capitanía  general.  Linaje  era,  á  no  dudttrto ,  el  amigo  íntimo  de 
Eiipartero  ,  el  consejero-  de  mas  influencia  en  la  camarilla  del  re- 
gente. El  ministerio  tenia  envidia  de  aquella  influencia  privada, 
y  i  destruirla  se  dirigieron  desde  un  principio  «todos  sus  afanes^ 
Estriláronse  estos  en  la  íntima  y  verdadera  amistad  del  general 
Espartero  hacia  su  antiguo  compañero  de  armas ,  y  no  vaciló  en 
preferir  un  tierno  afecto  del  corazón  á  la  conveniencia  de  un  par-^ 
tido,  á  la  tranquilidad  del  pais ,  ásu  propio  interés. 

Esta  conducta ,  que  bonra  y  enaltece  al  hombre .  condena  al 
político.  Su  tenacidad  en  sostener  al  general  Linaje  revela  k 
lealtad  de  su  corazón ,  pero  demuestra  la  escasez  do  su  talento, 
su  falta  absoluta  de  dotes  de  gobernante. 

Rechazados  por  Espartera  los  decretos  de  destitución  de  los 
generales  Linaje ,  Zurbano ,  Ferraz  y  Tena,  si  bien  fueron  ad- 
,mítidos>  aunque  con  repugnancia,  los  que  separaban  á  D.  Caye* 
tAAO  Cardero  y  D.  Miguel  Camaoho  de  los  gobiernos  polkicos  de 
Cieeres  y  de  Valenéia ,  los  ministros  presentaron  su  dimisión, 
que  les  fué  admitida  después  de  muéhas  dudas  y  vacilaciones. 

Tal  era  la  Irresolucipntiel  regente  en  adoptar  aquella  medida,  y 
tan  desprevenidos  se  hallaban  los  dimisionarias  sobre  el  resultado 
déla  crisis t  que  la  primera  noticia  que  tuvo  López  de  la  admisión 
do  su  renuncia  fué  un  aviso  confidencial  de  haberse  presentado  á 
despachar  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  su  sucesor  tí.  Al- 
varo Gomaz  Becerra.  Bajo  su  pre3idencia  formóse  el  nuevo  gabi- 
nete con  los  Sres.  Mendizabal ,  Gemez  de  la  Serna,  Cuetos  y  Ho- 
yos ,  que  fué  reemplazado  poco  después  por  el  general  Nogueras. 
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No  podía  nombrarse  un  ministerio  nías  anti-parlanJ^io, 
mas  desprestigiado ,  mas  inútil  en  aquellos  momentos.  Memisa- 
bal ,  Becerra  y  Nogueras  eraQ  personajes  ai^tipáticos  y  desacredi- 
tados á  los  ojos  de  todos ;  el  primero  por  su  empirismo  rentístico, 
el  segundo  por  su  exagerado  regalismo ,  sus  persecuciones  contra 
el  clero  y  su  esclusivismo  en  la  magistratura,  y  el  tercero  por  sus 
crueldades  durante  la  guerra  civil ,  entre  las  que  descollaba  el 
asesinato  de  la  madre  de  Cabrera ,  que  tan  triste  reputación  dio 
desde  entonces  al  mencionado  ministro. 

Los  mayores  enemigos  del  general  Espartero  no  le  bubiesen 
propuesto  en  aquella  ocasión  peores  ministros  para  precipitarle  y 
hundirle. 

Fatal  fué  el  efecto  que  en  el  público  produjeron  aquellos  des- 
acertados nombramientos.  Por  todas  se  consideraban  como  un 
guante  arrojado  por  el  regente  á  los  pies  de  la  mayoría ,  al  sem- 
blante del  pais.  El  pais  y  la  mayoría  lo  recogieron  sin  vacilar ,  y 
declararon  una  guerra  á  muerte  al  desatentado  general  y  ¿  sus 
egoistas  partidarios,  que  así  osaban  sobreponerse  á  las  prácticas 
parlamentarias ,  al  bien  del  pais  ,  á  la  unión  y  reconciliación  de 
los  partidos. 

Tan  pronto  como  llegó  á  noticia  del  Congreso  la  nueva  de  la 
caida  del  ministerio  de  9  de  mayo ,  se  apresuró  á  prevenir  las 
funestas  consecuencias  que  semejante  suceso  iba  á  producir.  El 
Sr.  piózaga ,  vuelto  á  la  cooíianza  de  la  Cámara  por  haberse  de- 
cidido por  la  oposición  á  los  que  tan  mal  aconsejaban  al  jefe  del 
Estado ,  formuló ,  con  muchos  diputados ,  una  proposición,  equi- 
valente á  un  voto  de  confianza  al  ministerio  López ,  y  de  censa- 
ra contra  el  que  pudiera  sueederle  en  caso  de  que  no  llenase 
las  miras  del  bien  público,  representadas  en  el  Parlamento  por 
los  diputados  de  los  pueblos. 
Hé  aquí  la  proposición : 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  dirigir  á  S.  A.  el  regente  del  reino  un 
respetuoso  mensaje,  manifestando  la  cordial  satisfacción  con  que  el  Con- 
greso ha  recibido  el  proyecto  de  ley  de  amnistía  presentado  en  el  día  de 
ayer,  y  qne  se  complace  en  esperar  que  S.  A.  continuará  rigiéndolos  des- 
tinos del  pais  hasta  el  10  de  octubre  de  18i4,  y  según  las  necesidades  del 
pais  y  las  prácticas  parlamentarias  lo  exijan. » 

TOMO  lU.  Si 


Digitized  by 


Google 


87^      /  GtflTDLO  LYI. 

TyTada-en  consideración,  y  aprobada  casi  por  unanioiidad  en 
la  sefioo  del  19  de  mayo ,  hubo  de  llevarse  el  mensaje  del  Con* 
greso  por  el  diputado  Olózaga  y  otros. 

Inmed¡atame»te  después ,  el  Sr.  Uzal  presentó  otra  proposi- 
ción que  fué  unánimemente  aprobada»  relativa  á  que  el  Congreso, 
se  sirviese  declarar  «que  ^l  ministerio  caido  habia  obtenido  hasta 
el  último  momento  de  su  permanencia  en  el  poder  la  confianza 
de  los  diputados.  • 

Nada  demostrará  mejor  cuál  era  el  estado  de  la  opinión  públi- 
ca al  tomar  las  riendas  del  gobierno  el  gabinete  presidido  por  el 
Sr.  Gómez  Becerra ,  que  un  ligero  estracto  del  discurso  del  señor 
Olózaga  en  la  sesión  del  19 ,  y  de  la  memorable  del  20  de  mayo 
de  1843 ,  en  que  aquel  diputado  arrastró  á  la  opinión. pública  y  al 
Congreso  en  masa  al  ^rito  célebre  de  ¡Dios  salve  d  pais^  Dios 
salve  á  la  reina  ! 

Así  decia .  entre  otras  cosas ,  el  intencionado  orador  progre- 
sista : 

«Me  queda  la  esperanza  de  que  el  regente  del  reino  no  falte  á  las  prác- 
ticas parlamentarias ,  pues  le  hemos  visto  buscar  sus  ministros  entre  los 
que  contaban  con  el  apoyo  del  Congreso ;  mientras  yo  no  vea  formado  un 
ministerio  contrario  á  la  marcha  generosa  ya  emprendida ,  uo  daré  por 
irrevocablemente  rota  la  aliaiza  que  debe  existir  entre  los  poderes  públi- 
cos. Pero  también  lo  digo ,  y  no  temo  soltar  prenda :  si  por  nuestra  des- 
gracia formara  S.  A.  un  ministerio  que  se  creyera  iba  á  seguir  la, marcha 
de  algunos  anteriores  y  á  buscar  un  apoyo  material  para  sostenerse,  todas 
las  calamidades  que  han  afligido  al  pais  en  lo  que  va  de  siglo ,  serian  nada 
comparadas  con  las  que  nos  amenazan  en  los  diez  y  seis  meses  que  quedan 
para  que  doña  Isabel  11  salga  de  su  menor  edad.  Poco  valdría  entonces  mi 
voz  fuera  de  este  recinto  (con  tono  solemne) ;  por  eso  digo  desde  ahora  que 
renuncio  los  vínculos  que  en  servicio  de  mi  pais  me  unen  con  el  gobierno 
por  no  servir  á  uno  que  baria  la  desgracia  de  mi  ,patria.  (Numerosos  aplau- 
sos,) Prometo  en  tal  caso  combatir  esa  marcha,  que  solo  podría  conducir 
al  hombre  que  ha  producjdo  la  revolución ,  al  que  ha  concluido  la  guerra 
(3i!nl ,  á  que  perdiera  cuanto  debe  al  pais  y  hasta  su  nombre ,  y  á  que  per- 
damos todos  la  tranquilidad ,  el  porvenir  glorioso  que  nos  aguardaba. 
(Nuevos  aplausos. ) 

»Ne  hablo  de  otros  riesgos  que  correríamos  (conmondo);  diré ,  sí,  para 
que  lo  sepa  todo  el  mundo ,  que  hay  pruebas  de  asechanzas  contra  la  vida' 
de  diputados.  {Marcada  sensación  en  las  tribunas ,  agitación  en  los  Hncos. )  Por 
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eso  me  felicito  de  hzber  sido  el  primero  en  tomar  la  palabra  para  pratoocar 
á  esos  asesinos  á  que  hieran  un  pecho  que  ha  latido  siempre  de  amor  á  la 
libertad.  (Numerosos  y, prolongados  aplausos. ) 

» La  agitación  en  los  bancos  llegó  á  su  colmo ;  se  pusieron  en  pie  algu- 
nos diputados,  entre  ellos  el  Sr.  D.  Pedro  Méndez  Vigo,  quien  levantando 
el  brazo  Izquierdo  ,  esciamó  con  dignidad:  «¡Aunque  viniera  toío  el  ^ércité 
deXerjes!»  También  se  percibía  entre  el  ruido ,  que  el  Sr.  Madoz  gritaba 
con  firmeza:  « ¡Que  vengan!  ¡Aqui  los  esperamos!»  Al 'cabo  de  algunos  ins- 
tantes se  restableció  el  silencio,  y  el  Sr.  Olózaga  continuó: 

» Estoy  seguro  de  que  en  este  instante  soy  el  intérprete  de  los  nobles 
sentimientos  del  Congreso.  (Muchas  voces :  si  ^  si.)  Espero  que  la  sesión  será 
permanente  mientras  el  Congreso  no  haya  obtenido  el  resultado  del  men- 
saje. Estoy  íntimamente  persuadido  de  que  en  el  ánimo  del  regente  han 
obrado  consejos  que  pueden  ser  sinceros,  pero  que  son  muy  estraviados, 
y  de  que  se  ha  preparado  la  opinión  para  estraviarla. » 

£1  estado  del  Congreso ,  manifestado  en  1&  sesión  del  19  »  hizo 
necesaria  su  disolución  á  los  nuevos  gobernantes.  Convencidos  de 
que  en  él  no  podían  contar  con  el  mas  mínimo  apoyo,  al  paso  que 
persuadidos  de  que  cada  minuto  que  permaneciesen  en  sesión 
equivaldría  á  una  derrota  ministerial  que  produjese  el  mayor  es- 
cándalo en  la  opinión  pública ,  ante  la  cual  había  de  ponerse  en 
evidencia  el  inconstitucionalismo  y  la  impopularidad  del  gabinete 
sucesor  del  9  de  mayo ,  tentaron  á  suspender  las  sesiones  el  mis- 
mo dia  19 ,  por  iqedio  de  un  oficio  dirigido  al  presidente  del 
Congreso  por  el  que  lo  era  del  gabinete;  mas  el  Sr.  Cortina ,  co- 
mo acérrimo  enemigo  de  las  formas  anti-parlamentarias ,  creyó 
estar  en  el  decoro  del  Congreso  negarse  á  la  suspensión  deseada, 
hasta  tanto  que  no  tuviese  lugar  por  los  medios  que  la  Constitu- 
ción dispone. 

Así  fué  que  el  dia  20  se  reunió  también  el  Congrego  de  los 
diputados ,  quienes  hicieron  justicia  al  patriotismo  del  Sr.  Cor- 
tina ,  y  presentándose  con  el  aspecto  mas  imponente  •  lanzan» 
á  la  situación  el  anatema  mortal ,  que  removiendo  como  el  de 
Sansón  las  columnas  del  templo  de  la  situación,  hizo  venir 
abajo  todo  el  edifício. 

Es  sobrado  notable  esta  sesión  para  que  tlejemos  de  dar  de  ella 
una  reseña ,  tomada  de  los  diarios  de  aquella  época. 


Digitized  by 


Google 


.  "/ 


CAPÍTULO  IVI. 

PRESIDENCIA  DEL  SB.  CORTINA. 

Seiian  id  W  de  fnayo. 


Se  abre  á  la^  doce  y  inedia. 

Todas  las  tribunas  se  hallan  henchidas  de  espectadores:  te  retrata  la 
.  impaciencia  en  todos  los  semblantes:  mientras  lee  el  Sr.  Secretario  el 
acta»  entran  en  el  salón  los  Sres.  D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  Presidente 
del  Consejo  de  ministros,  y  el  Sr.  Hoyos,  nombrado  de  la  Guerra ;  se  oyen 
en  las  tribunas  estraordinarios  murmullos ;  estalla  en  las  galerías  confusa 
'  gritería ,  el  Sr.  Presidente  hace  los  mayores  esfuerzos  para  restablecer 
el  orden;  todos  los  Sres.  Diputados  se  ponen  en  p\e,  y  agitando  sus 
brazos,  dirigen  su  voz  á  los  espectadores  incitándoles  al  silencio ;  entre 
el  ruido  se  oye  decir  al  Sr.  Madoz:— Eso  es  lo  que  quieren  los  enemigos 
de  la  libertad.— Huchas  voces  claman  á  un  tiempo :  ¡orden!  i  orden  I 

El  Sr.  Presidente  a^ta  con  fuerza  la  campanilla,  se  lee  el  artículo 
del  reglamen^)  en  que  se  habla  de  la  moderación  con  que  el  público  debe 
asistir  á  la  tribuna.  Restablecida  algún  tanto  la  calma,  se  oyó  decir  á 
algunos  Sres.  Dipu^dos;— «Hay  una  persona  en  el  Congreso  que  nó 
debe  estar  aquí.»— Las  miradas  se  fijan  en  el  Sr.  Hoyos ,  quien  sale  del 
salón  acto  continuo,  por  no  haberse  dado  todavía  cuenta  de  su  nombra- 
miento. 

Se  lee  y  aprueba  el  acta  después  de  pedir  los  Sres.  Bertrán  de  Lis, 
CoUantes  (D.  Vicente),  Sánchez  Silva  y  otros  dos  Diputados  conste  su 
voto  favorable  al  mensaje  aprobado  ayer  por  ef  Congreso. 

Se  da  cuenta  de  los  decretos  en  que  ha  sido  admitida  la  renuncia  del 
Sr.  Frías,  y  en  que  se  ha  nombrado  al  Sr.  Cuetos  para  el  ministerio  de 
Marina,  al  Sr.  Laserna  para  el  de  la  Gobernación,  y  al  Sr.  Hendizabal 
para  el  de  Hacienda.  Al  oir  csle  nombramiento  se  renuevan  los  mur- 
mullos. ' 

Se  lee  una  comunicación  del  Sr.  D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  Presi- 
dente del  consejó  de  ministros,  fecha  de  ayer,  reducida  á  que  se  suspen- 
diese la  sesión  del  mismo  dia  y  las  de  los  siguientes,  necesarios  para  la 
organización  del  ministerio. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra,  entre  ellos  el  Sr.  Olózaga; 
también  la  pide  el  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros. 

El  Sr.  Froaidente:  A  su  tiempo  la  obtendrá  V.  S.  El  Presidente  del 
Congreso  se  halla  en  la  necesidad  de  dar  esplicaciones  á  los  Diputados  y 
á  la  nación  entera  sobre  la  comunicación  que  acaba  de  leerse.  Ayer  cuan- 
do principiaba  la  sesión,  cuando  no  constaba  que  se  hubiese  admitido  la 
renuncia  del  anterior  ministerio ,  cuando  se  hallaban  en  esos  bancos  los 
Sres.  ministros  de  Guerra  y  de  Hacienda,  y  cuando  aun  no  se  sabia  que 
hubiese  otro  ministerio,  se  me  llamó  fuera  del  salón,  y  se  me  entregó 
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.  por  un  teniente  coronel  el  oficio  que  acaba  de  leerse:  lo  abrí,  y^wáo 
no  podia  reconocer  ninguna  firma  como  bastante  para  adoptar  esa  reso- 
lución, por  respetable  que  sea  la  persona  que  autorizaba  ese  oficio» 
como  ocupaban  el  banco  de  los  ministros  las  personas  que  antes  lo  eran» 
y  como  no  podia  reconocer  por  tales  á  otros »  mientras  no  se  comu- 
nicase cual  corresponde,  observé  que  no  estaba  en  mis  facultades  alzar 
la  sesión,  ni  tampoco  suspenderla,  porque  si  el  gobierno  creía  deberlo 
hacer,  tenia  medios  en  la  Constitución  que  podría  y  sabría  emplear  con 
este  fin.  Ue  creído  que  estaba  en  el  deber  de  enterar  al  Congreso  de  mi 
contestación  á  ese  oficio,  deseando  que  la  conducta  que  he  observado  en 
este  sitio  merezca  la  aprobación  de  los  Sres.  Diputados^  (Mncha$  toen,  ri« 
H:  (aplausos.). 

El  Sr.  OlÓBSfi^:  Reclamo  de  nuevo  la  palabra. 

El  Sr.  Presidíiente;  ¿Para  qué  la  pide  Y.  S7 

El  Sr.  Olósaga:  Sobre  lo  que  acabsc  Y.  S.  de  decir;  sobre  la  ai»^ba- 
don  de  su  conducta,  y  para  que  se  haga  esa  propuesta  de  un  amigo 
político  de  S.  S. 

Permitido  me  será  sin  embargo  ante  todo  que ,  para  que  no  se  atribu- 
yan á  espíritu  de  oposición  mis  palabras,  manifieste  á  los  Sres.  Diputados 
que  en  cumplimiento  de  mi  promesa  he  hecho  ya  absoluta  renuncia  de 
cuanto  empleo  pudiera  tener  del  gobierno.  (Numeroios  aplauioi.) 

Entrando  ahora  en  materia,  pronunciaré  pocas  palabras.  Creo  que  no 
debe  dudarse  de  la  aprobación  éffls,  conducta  del  Sr.  Presidente ,  cuando 
consideramos  la  ligereza  sin  ejemplo  de  un  oficio  de  tanta  gravedad ,  co- 
municado antes  de  saber  la  admisión  de  la  honrosa  dimisión  de  un  mi- 
nisterio y  el  nombramiento  de^otro:  no  quiero  ver  en  esto  lo  que  otros 
verian,  porque  quiero  desprenderme  enteramente  de  la  suspicacia,  y  no 
quiero  pensar  que  de  intento  se  falta  á  las  formas  constitucionales:  lo  atri- 
buyo á  la  turbación  de  los  ánimos  que  dirigían  ayer  los  consejos  en  altas 
regiones.  T,  i  ay  del  que  se  entrega  en  manos  de  ánimos  turbados  y  de 
consejeros  trémulos!  como  lo  ha  dicho  oportunamente  un  periódico.  Y,  ¡ay 
también  del  regente  que  se  acgja  á  semejantes  consejos  !^  ( Dios  salve  al 
país  y  á  la  reina! 

(Muestras  de  profunda  sensaeim.  Aplausos  generales). 

Un  oficio,  que  no  nos  puede  ser  comunicado  sino  por  esos  medios, 
es  de  agüero  bien  triste.  ¡Dios  quiera  que  no  se  cumpla!  Deseo  que  los 
consejos  de  los  nuevos  ministros  sean  prndentes  y  encaminados  á  la 
reconciliación;  pero,  señores,  un  estorbo  se  ha  puesto  entre  el  regente 
y  el  país,  y  ese  estorbo  es  un  hombre ,  cuya  conservación  ha  sido  causa 
de  la  caída  de  los  pasados  ministros.  (Con  tono  enérgico  y  solemne).  Esco- 
ja el  regente  entre  ese  hombre  y  la  nación  entera.  (Estrepitosos  aplausos.) 

Concretándome  á  la  cuestión ,  aunque  en  lo  posible  no  me  he  separado 
de  ella,  legítimamente  las  intenciones  del  digno  magistrado  que  dirigió 
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esé^cio,  probando  que  era  turbación  de  los  ánimos»  esa  precipitación 
puede  ser  del  mal  agüero ,  y  haciendo  sinceros  votos  por  la  salvación  de 
mi  patria  y  de  la  reina ,  hay  otro  punto  de  que  necesito  hacerme  cargo. 
Aun  cuando  se  hubiera  comunicado  la  dimisión  de  los  pasados  ministros 
y  el  nombramiento  de  los  actuales,  ¿podría  el  Sr.  Presidente  levantar  la 
sesiou  de  ayer  7  No :  T  por  fortuna  no  lo  hizo ,  ni  lo  hubiera  hecho  aun- 
que pudiera ,  porque  no  es  permitido  impedir  que  en  circunstancias  crí- 
ticas se  oiga  la  voz  unísona,  enérgica,  omnipotente  del  Congreso :  porque 
¡o  e$.  (AplauéOi;  varias  voe^s  salidas  délas  tribunas:  Y  lo  será:  y  lo  será.) 

Y  si  al  ver  de  un  lado  á  la  nación  y  de  otro  A  un  solo  hombre  podia 
salvar  al  pais,  no  debia  levantar  la  sesión:  y  mucho  menos  suspender 
las  sucesivas  por  un  tiempo  indefinido,  por  unos  dias,  para  que  se  organi- 
zase un  nuevo  ministerio »  ya  formado  com,o  por  milag^ro ,  supliendo  en 
la  brevedad  otras  cualidades  de  las  que  carece.  (Aplausos.) 

Se  sabe  por  esperiencia  dolorosa  en  este  pais ,  donde  siempre  influen- 
cias secretas  han  podido  mas  que  el  voto  de  los  representantes ,  lo  que 
significan  esos  pretestos ,  que  son  operaciones  preparatorias  para  otros 
golpes  de  Estado;  porque  con  esas  medidas,  adoptadas  una  vez  y  otra  y 
ciento ,  se  desoye  la  voz  de  la  nación,  suspendiendo  las  Cortes  para  formar 
gabinetes,  por  mas  que  todo  se  haga  dentro  de  la  Constitución,  pnes  no 
solo  debe  atenderse  á  su  letra  sino  al  fin  para  que  esta  Constitución  se 
hizo.  Dentro  de  la  Constitución  se  puede  perder  al  país:  dentro  de  la 
'  Constitución  se  puede  entregar  lanaci^al  estraiy'ero.  (Aplausos.) 

No  podia ,  pues ,  el  Presidente  del  Congreso  Cütar  á  lo  que  la  Cons- 
titución dice,  é  indicó  prudentemente  que  hay  medios  constitucionales- 
para  suspender  las  sesiones.  El  regente  conoce  el  uso  que  puede  hacer  de 
esos  medios,  y  nuestro  deber  es  oirlos  en  silencia ,  en  tanto  que  no  se  sal- 
ga de  la  Consiüudon.  El  Congreso  se  elevó  ayer  á  mas  altura  que  asamblea 
ninguna ,  que  servirá  de  ejemplo  á  todas  las  asambleas,  y  de  ejemplo  que 
tal  vez  las  desesperará  por  no  poder  imitarlo.  Cualquiera  que  sea  nues- 
tra suerte  pública  ó  privada ,  nos  separaremos  tranquilos ,  y  por  donde 
quiera  que  pasemos  con  nuestra  frente  erguida  dirán :  « Ahí  va  un  jre^ 
presentante  celoso,  enérgico  y  digno  de  ser  enviado  cien  veces  á  repre- 
sentar la  nación.)»  Dios  salve  al  pais:  Dios  salve  á  la  reina.  (Etírepitosos  y 
prckngaios  aplausos.) 

El  Sr.  Giraldo:  Tal  vez  sea  esta  la  última  vez  que  resuene  mi  voz  en 
este  recinto,  porque  estoy  viendo  el  golpe  de  Estado  que  nos  va  á  disol- 
ver: es  menester,  sefiores,  que  miremos  el  porvenir;  yo  he  sido  testigo 
de  todos  los  sucesos  de  mi  pais  desde  el  año  de  1808;  ví  en  las  Cortes 
de  Cádiz  los  medios  que  se  emplearon  para  introducir  la  discordia;  ví 
cómo  en  el  año  14  se  apoderaron  del  rey  para  establecer  el  despotismo; 
ví  cuando  en  el  año  83  dio  la  amnistía  la  reina ,  cómo  se  desterró  al  se- 
ñor AcdMdo  y,  á  otras  dign^  personas  por  los  que  querían  el  despo- 
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tismo.  Por  eso  digo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros  qué  frea  si 
tiene  mayoría  en  el  Congreso;  si  no  la  tiene,  no  hay  gobierno;  y  á  nom- 
bre de  mi  provincia,  protesto  contra  los  golpes  de  Estado,  (Aplausos.) 

Durante  el  anterior  discurso  vuelve  á  entrar  en  el  salón  el  Sr.  Hoyos, 
ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Collantes  (D.  Antonio):  Las  sentidas  palabras  del  Sr.  Olózaga 
me  relevan  de  muchas  ideas  que  pensaba  emitir.  Me  proponía*  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  lo  terrible  de  las  circunstancias  y  los  peligros 
que  "nos  amenazan;  mas  elocuentes  que. cuanto  yo  pudiera  decir  han  sido 
las  indicaciones  de  S.  S.  Tal  vez  sea  esta  la  última  vez  qué  se  oigan 
acentos  de  libertad  en  este  recinto.  Creo  que  la  libertad  se  mina  por  los 
mismos  que  están  encargados  de  su  custodia.  Hasta  aquí  se  ha  visto  la 
tiranía  de  hecho  en  el  uso  equívoco  de  las  prerogativas  de  la  corona; 
ahora  se  ve  algo, mas.  (Aplausos.) 

Voy  á  contraer  ahora  la  cuestión.  Ayer  por  primera  vez  se  ha  faltado 
al  decoro  del  Congreso ;  ayer  por  primera  vez  se  ha  dado  el  ejemplo  de 
entrometerse  el  poder  ejecutivo  á  mandar  que  se  suspendiesen  las  se- 
siones ,  cuando  es  ageno  de  su  cargo ;  ayer  por  primera  vez  se  han  visto 
en  este  áitio  personas  desconocidas  con  un  carácter  trascendental  en  es- 
tremo ;  y  justo  es  el  preparar  los  medios  de  defensa  á  los  ataques  que  se 
intentan  contra  la  libertad:  juAto  es  que  se  escudriñe  dónde  está  la  raiz 
del  mal,  pues  no  basta  que  se  derroque  un  ministerio,  ni  que  se  eleve 
otro,  según  las  prácticas  parlaftientarias,  si  hay  quien,  cubriéndose  hi- 
pócritamente con  el  manto  de  la  irresponsabilidad...  (Ahogan  la  voz  del 
orador  los  aplausos  qus  suenan  en  la  tribuna  y  las  voces  de  orden  del 
Presidente.) 

Concluyo  pidiendo  al  Congreso  apruebe  por  unanimidad  la  conducta 
observada  en  la  sesión  de  ayer  y  en  la  de  hoy  por  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Portillo:  Si  palabras  de  celosos  oradores  despiertan  las  simpa- 
tías del  público  que  odia  la  tiranía  y  ama  la  libertad ,  la  conmoción  que 
aquí  se  siente  hace  gozar  á  los  amigos  de  la  libertad  y  del  trono,  tan 
intimamente  enlazados  con  las  instituciones  del  pais.  Creo,  pues,  que 
hago  un  beneficio  á  la  causa  pública  y  á  la  dignidad  del  Congreso  renun- 
ciando la  palabra  en  obsequio  de  la  libertad  y  de  la  reina  que  la  vemos... 
¡cómo  la  \emo&l( Aplausos  estrepitosos,) 

Espero  se  admita  y  proceda  á  votar  la  proposición  indicada ,  que  es 
mas  enérgica  que  cuantos  discursos  puedan  pronunciarse. 

Por  unanimidad  se  aprueba  la  honrosa  conducta  observada  en  la  se- 
sión de  ayer  por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso. 

El  Sr.  Presidente :  El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros  tiede 
la  palabra. 

El  Sr.  Gómez  Becerra,  Presidente  del  consejo  de  ministros,  ocúpala 
tribuna. 
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M^entos  de  agitación  entre  el  público  y  los  Sres.  Diputados.  ' 

Los  Sres.  Royo,  ViUa-padierna,  CoUantes  (D.  Antonio)  y  algunos 
otros  piden  la  palabra  contra  la  subida  á  la  tribuna  del  Sr.  Presidente 
del  consejo  de  ministros;  otros  manifiestan  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso tiene  necesidad  de  conceder  la  palabra  á  los  ministros  siempre  que 
la  pidan,  como  lo  previene  el  art.  49  del  reglamento;  por  mandato  del 
Sr.  Presidente  se  lee  dicho  artículo. 

El  Sr.  Presidenta  del  consejo  de  ministros  lee  el  decreto  del  regente 
.del  reino  suspendiendo  las  sesiones  del  Congreso  basta  el  dia  27  del  pre- 
sente mes.  Este  decreto  tiene  la  fecba  de  ayer. 

El  Sr.  Presidente:  En  cumplimiento  del  decreto  que  acaba  de  leerse 
quedan  suspendidas  las  sesiones. 

En  este  momento  las  tribunas  y  la  galería  al  ver  levantar  A  los  Dipu- 
tados, y  prepararse  &  salir  del  salón  los  painistros,  esfallan  en  terribles 
silbidos  y  voces  entre  las  que  se  oye  repetir  muy  á  menudo  la  de  fu^ra 
los  ayaeuehos.  Muchos  Sres.  Diputados,  dignos  españoles  y  representantes 
celosos  por  el  bien  del  pais,  puestos  en  medio  del  salón,  y  dirigiéndose  á 
las  tribunas,  suplican  al  público  que  guarde  moderación  para  no  dar 
armas  &  los  enemigos  de  nuestras  instituciones  y  de  la  libertad. 

La  sesión  se  levanta  ¿  la  una  y  cuarto* 

La  suspensión  de  las  Cortes  y  el  nembramiento  de  los  nue- 
vas ministros,  de  los  cuales  algunos  fueron  apedreados  al  salir 
del  Congreso  y  ganar  el  coche ,  irritaron  sobremanera  los  ánimos; 
y  eso  que  el  paisanaje  y  la  milicia  nacional  de  Madrid  eran  aun, 
como  k)  fueron  siempre ,  apasionados  defensores  del  duque  de  la 
Victoria. 

Este  y  sus  consejeros  privados,  que  tan  torpemente  le  preci- 
pitaban por  la  stnda  de  su  perdición  y  su  ruina,  confiaban  en  el 
ejército  y  la  milicia  para  sostener  su  poder  en  las  provincias ,  y 
contaban  con  que  Mendizabal  con  su  inventiva  y  travesura  los  li- 
brase de  todo  conflicto  así  en  política  ¿orno  en  administración. 
Pero  el  genio  fecundo  del  célebre  ministro  de  Hacienda  no  podia 
hacer  milagros,  y  las  disposiciones  adoptadas  en  los  primeros 
dias  por  el  gobierno  á  propuesta  de  Mendizabal  dieron  un  resul- 
tado contrario  al  que  se  proponía ,  y  eso  que  eran  sumamente 
oportunas ,  convenientes  y  acertadas. 

La  orden  para  que  no  se  apremiase  al  pago  de  contribuciones 
no  votadas  por  las  Cortes  se  traducia  por  miedo  y  respeto  á  las 
prácticas  parlamentarias,  despreciadas  al  mismo  tiempo  en  la 
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clausura  del  Congreso  y  en  el  nombramiento  de  unos  ministros 
que  no  pertenecían  á  la  triunfante  mayoría  de  la  Cámara  popular. 
£1  decreto  de  amnistía  en^  favor  de  los  confinados,  encausados  y. 
presos  políticos  desde  1/  de  setiembre  de  1840  venia  á  ser  una 
pobre  parodia  del  proyecto  de  amnistía  general  y  amplia  presen- 
tado por  López,  y  perjudicaba  su  comparación  en  vez  de  favore- 
cer al  nuevo  ministerio.  Por  último .  la  supresión  del  pago  de  los 
derechos  de  puertas,  si  por  un  lado  halagaba  á  las  veinte  y  ocho 
capitales  y  tres  puertos  habilitados ,  que  se  veian  libres  de  aquel 
gravamen ,  las  demás  poblaciones  del  reino  no  sentían  inmediata* 
mente  las  consecuencias  de  esa  mejora,  y  el  gobierno  se  veía 
privado  de  tan  pingües  'productos ,  cuando  mas  fondos  nece- 
sitaba. 

Si  á  esto  se  añade  la  general  creencia,  inspirada  por  las  oposi- 
ciones, de  que  el  genio  de  Mendizabal  estaba  protegido  por  los  in- 
gleses, que  aspiraban  á  la  posesión  de  las  islas  Filipinas  y  de 
nuestras  ricas  Antillas ,  se  comprenderá  que  las  medidas  indicadas 
servían  para  desprestigiar  al  gobierno  en  vez  de  da^le  la  fuerza 
moral  y  física  de  que  tanto  había  menester  para  hacer  frente  á  la 
revolución ,  que  á  pasos  precipitados  se  le  venia  encima. 

Crítica  y  terrible  era  por  depias  la  situación  del  último  minis- 
terio de  Espartero.  Las  Cortes ,  la  prensa ,  el  pais  en  masa  se  le 
habían  declarado  en  contra ,  y  se  preparaban  á  luchar  con  el  po- 
der en  el  terreno  de  la  fuerza,  donde  nunca  vencen  los  gobiernos, 
si  es  la  opinión  pública  la  que  los  combate. 

Los  dos  elementos  con  que  contaba  el  regente  para  su  defepsa 
eran ,  como  ya  insinuamos ,  la  milicia  nacional  y  el  ejército. 
Compuesta  la  primera  de  milicianos  voluntarios  y  forzosos ,  no 
podía  haber  unidad  de  miras,  homogeneidad  de  sentimientos. 
Los  moderados,  inscritos  en  virtud  de  la  ley,  natui:aUnente  de- 
seaban derrocar  una  situación  que  les  acarreaba  las  consiguientes 
molestias  al  forzoso  alistamiento  en  usa  institucioa  que  su  credo 
político  no  admitiá.  Los  nacionales  exaltados  huian  por  precisión 
del  campo  del  regente ,  viendo  en  el  contrario  enarbolada  la  ban- 
dera del  progreso  por  López,  Olózaga ,  Cortina,  Caballero  y  otros 
de  sus  antiguos  y  queridos  caudillos^  La  milicia,  pues,  en  aque- 
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lia  ocasión  debia  ser,  y  fué  en  efecto,  un  elemento  de  ataque  con- 
tra Espartero  en  lugar  de  serlo  de  defensa. 

Igual  sucedia  con  el  ejército.  Descontentos  muchos  oficiales 
pw  no  habérseles  premiado  como  deseaban  después  de  terminada 
la  guerra  civil ;  ingeridos  ya  en  sus  filas  bastantes  absolutistas  de 
los  del  convenio  de  Yergara ;  minado  por  la  división  y  el  disgusto 
que  trajeron  en  pos  de  sí  las  sublevaciones  y  los  castigos  del 
año  41 ;  todo  esto ,  unido  al  natural  deseo  de  medrar  que  tiene 
un  ejército  •  acostumbrado  á  las  rápidas  eleVadones  de  la  pasada 
guerra ,  contribuía  á  que  fuese  muy  infundada  la  esperanza  de 
Espartero  en  las  tropas,  que,  olvidadas  ya  de  su  valeroso  y  afor<- 
tunado  caudillo ,  solo  veian  en  él  al  politice  ensalzado  por  la  for- 
tuna, al  hombre  de  partido  que  cambiara  sus  laureles  d6  guerre- 
ro por  el  manto  de  soberano ,  su  espada  por  un  cetro. 

Imposible  le  era  de  todo  punto  al  conde-duque  apagar  con  el 
rigor  ó  con  el  halago  la  hoguera  de  la  revolución  que  empezaba 
á  arder  ya  por  .todas  partes ,  encendida  por  su  ineptitud  para  el 
mando ,  por  el  esclusivismo  y  la  torpeza  de  su  camarilla ,  y  ati- 
zada por  el  odio  de  los  moderados ,  por  la  vanidad  de  los  progre- 
sistas ,  por  el  descontento  de  las  clases  todas. 

Sus  enemigos ,  por  el  contrario ,  llevaban  suma  ventaja  en  la 
contienda.  Predicando  ideas  de  reconciliación  y  olvido;  prome- 
tiendo justicia  ,  tranquilidad  y  ventura  ,  por  fuerza  debía  el  país 
ponerse  al  lado  de  tan  simpáticos  apóstoles ,  y  ayudarles  con  ar- 
dor y  buena  fe  á  derrocar  al  hombre  que ,  al  parecer,  se  oponía  á 
la  realización  de  un  porvenir  tan  halagüeño. 

Disueltas  las  Cortes,  los  diputados  mas  influyentes  marcharon 
á  las  provincias ,  y  á  sus  escitaciones,  secundadas  desde  Madrid 
por  la  prensa,  empezaron  á  conmoverse  los  pueblos  y;  estalló  ve- 
lozmente la  revoluciop.  Dado  el  primer  grito  en  Granada  y  Málaga 
contra  la  administración  del  regente ,  seguido  fué  el  ejemplo  en 
otros  varios  puntos,  y  el  espíritu  de  resistencia,  como  los  prepa- 
rativos para  sostenerla ,  obligaron  al  poder  espirante  á  remitir  la 
cuestión  á  la  fuerza  de  las  armas. 

La  insurrección  crecía  por  momentos.  El  regente  del  rdno  en 
el  espado  de  dos  días  dirigió  dos  manifiestos  á  la  nación ,  y  va- 
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rias  alocuciones  á  las  tropas  y  á  la  milicia ,  pero  sn  toz  no  pene- 
traba ya  entre  el  torbellino  de  tantas  pasiones  y  tantos  intereses* 
puestos  en  juego  en  contra  suya»  ó  donde  se  oia  era  despreciada  y 
escarnecida.  Solo  los  milicianos  de  Madrid  se  entusiasmaban  al 
oir  aquel  acento  que  hacia  palpitar  siempre  de  esperanza  y  pa- 
triotismo sus  corazones,  llegando  el  frenesí  y  la  adhesión  á  Es- 
partero, aun  en  aquellos  dias,  al  estremo  de  invadir  las  habita- 
ciones de  su  palacio  de  Buenamta  y  llevarlo  en  hombros  por  ellas 
en  medio  de  los  vivas  y  de  las  demostraciones  roas  entuMastas. 

Nada  se  adelantó  con  aquellos  espeetáculos  patrióticos ,  ni  con 
aquellos  manifiestos  tan  bien  pensados  como  escritos,  en  que  Es- 
partero trataba  de  esplicar  y  justificar  su  conducta  como  regente, 
y  de  sincerarse  de  las  acusaciones  que  con  ma||^a  intención  se 
propalaban ,  especialmente  por  los  hombres  y  pfflodicos  del  par- 
tido moderado ,  entre  otros  el  proyecto  atribuido  al  general  re- 
gente de  llevarse  á  la  reina  á  una  tierra  estraña  para  prolongar 
la  regencia  hasta  un  plazo  lejano,  ó  declararse  en  último  caso  dic- 
tador. Estas  acusaciones  eran  absurdas  y  no  tenian  el  menor  fun- 
damento. Ni  Espartero  era  ambicioso,  ni  en  el  caso  de  haberlo 
sido,  el  pais  hubiera  tolerado  su  ambición,  llevada  al  peligroso  es- 
tremo que  se  suponía.  Espartero  no  era  Napoleón  ni  Cronwell 
para  realizar  ni  aun  para  concebir  tan  locas  aspiraciones.  Era  no 
militar  honrado ,  que  nunca  debió  ser  político ;  un  general  va- 
liente y  afortunado ,  que  nunca  debió  meterse  á  gi^mante. 

A  l^s  protestas  de  Espartero  hechas  con  la  buena  fe  que  nadie 
puede  negarle ;  á  las  manifestaciones  de  sus  sentimientos  honra- 
dos y  patrióticos  de  todos  conocidos ;  á  la  sincera  espresioa  de 
sus  buenos  deseos,  por  ninguno  reprochados,  contestaban  los 
periódicos  coaligados  enumerando  sus  faltas  de  respeto  á  las 
prácticas  parlamentarias,  su  inconstitucionalismo  y  su  menosprecio 
de  la  opinión  pública  y  de  los  partidos  en  los  nombramientos  de 
ministros.  Distinguióse  entre  otros  El  Pabellón  Español,  redacta- 
do por  el  diputado  catalán  D.  Pedro  Mata,  que  en  un  agresivo  y 
virulento  articulo  apostrofaba  al  regente  de  este  modo :  « ¿  Qné 
haciii  aquí*  hombre  fatal»  único  pero  deporabh  resto  4el  pronuncia* 
mmto  de  eHienMe,  encerrado  en  el  palacio  de  BmnisneUfn 
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La  bandera  coalicionista  ondeaba  ya  en  casi  toda  la  penÍBSula, 
y  ni  la  salida  del  regente  de  la  capital,  ni  la  actitud  amenazadora 
áél  gobierno  bacian  retroceder  una  linea  á  la  revolución.  Nunca 
desde  1808,  desde  el  célebre  alzamiento  nacional  contra  los  fran- 
ceses, ha  babido  en  España  un  movimiento  de  insurrección  mas 
espontáneo ,  mas  general ,  mas  uniforme  que  el  del  mes  de  junio 
de  1813, 

No  era  un  motín  popular ,  una  sublevación  del  ejército  ,  un 
pronunciamiento  de  partido  lo  que  se  operó  entone^  en  el  reino 
6ra  k  sublevación  en  masa  del  pais,  anhelante  de  tranquilidad  y 
de  mejoras  positivas ;  era  el  alzamiento  de  todos  los  partidos  con- 
tra una  facccion  tan  exigua  como  desacreditada ,  que  convertía 
al  jefe  del  Estafen  juguete  de  sus  miras  ambiciosas  y  egoístas, 
sobreponiéndoflPá  la  Constitución  y  á  la  conveniencia  general, 
inutilizando  los  gérmenes  de  prosperidad  que  por  todas  partes 
brotaban ,  y  sometiendo  los  destínos  de  la  patria  á  una  polítíca 
mezquina ,  personal  é  infiscunda. 

El  alzamiento  de  1843,  aunque  iniciado  y  preparado  por  los 
progresistas ,  no  era,  al  verificarse,  el  eco  de  un  pai  tido  que  trata 
de  apoderarse  del  mando,  sipo  la  justa  aspiración  de  un  reino 
que  procura  ren^diar  sus  males.  Nada  convence  mas  de  esta  ver- 
dad  que  la  heterogeneidad  de  los  elementos  que  le  dieron  vida, 
las  distintas  banderas  que  en  las  provincias  se  enarbolaban. 

Pedíase  en  unas  partes  la  mayoría  de  la  reina ;  reclamábase 
en  otras  la  instalación  de  una  Junta  central;  quien  aconsejaba  la 
reunión  de  Cortes  constituyentes;  quien  abogaba  por  la  regencia 
de  Doña  María  Cristina. 

En  lo  que  todos  estaban  conformes ,  escepto  alguna  que  otra 
población  que  tardó  á  pronunciarse  como  Zaragoza ,  Alcoy  y  el 
Puerto  de  Santa  María ,  que  proclamaban  el  poder  de  Espartero 
basta  el  10  de  octubre  de  1844 ,  era  en  la  caida  del  regente 
y  de  sus  partidarios  los  ayacuchos.  Por  eso  se  veia  figurar  unidos 
en  las  juntas  de  provincia  realistas  y  republicanos,  progresistas  y 
conservadores.  Todos  tenian  ó  una  aspiración  que  satís&cer,  ó  un 
agravio  que  vengar. 

No  ^  ^  clero  quien  menos  parte  tomó  en  tan  general  con- 
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su  influencia »  siempre  muy  importante ,  á  merced  de  los  que  se 
coaligaban  para  derribar  una  situación  que  le  era  tan  antipática 
y  odiosa.  Los  moderados,  á  pesar  de  su  carácter  de  aliados  y 
amigos,  iban  constituyéndose,  gracias  á  su  sagacidad  y  talento, 
en  directores  de  la  insurrección ,  ocupando  los  primeros  puestos 
en  las  juntas»,  y  encargándose  de  importantes  mandos  en  el  ejér- 
cito y  en  las  poblaciones.  Particularmente  los  emigrados  milita- 
res ,  los  espatriados  del  il ,  como  enemigos  mas  irreconciliables 
del  regente ,  eran  halagados  y  considerados  donde  quiera  que  se 
presentaban. 

La  junta  de  Valencis^  sobre  todas ,  acogióles  con  mas  regoci- 
jo, con  muestras  mas  marcadas  de  consideración  y  aprecio. 

Guando  .Espartero  se  estacionaba  en  Albacete^or  causas  toda- 
vía inesplicables  é  inconcebibles ,  en  vez  de  caer- sobre  Valencia 
y  destruir  el  núcleo  del  futuro  ejército  de  los  coaligados,  Narvaes 
oon  otros  jefes  moderados  desembarcaba  en  las  riberas  del  Turia 
y  tomaba  el  mando  de  las  sublevadas  tropas  á  invitación  y  por 
acuerdo  de  la  junta  popular. 

Hé  aquí  la  sentida  esposicion  que  dirigieron  á  esta  los  emi-* 
grados  en  el  acto  del  desembarque  ,  bien  escrita  y  mejor  calcu- 
lada. 

« Los  generales  y  oficiales  que  abajo  se  espresan ,  hasta  hoy  emigrados 
y  en  tierras  estranjeras,  no  por  la  ira  de  sus  conciudadanos,  no  por  el 
voto  de  los  pueblos,  por  la  tiranía,  sí,  y  el  desapiadado  encono  de  un 
hombre,  por  la  envidia  y  el  estúpido  esclusiyismo  de  una  pandilla^  pisan 
ahora  en  estas  playas  el  primer  suelo  de  la  patria. 

»  Sus  pechos ,  cubiertos  de  cicatrices ,  han  sido  por  espacio  de  siete 
años  el  baluarte  de  la  libertad,  el  escudo  de  la  real  huérfana.  Jamas,  nun- 
ca "SUS  espadas  habrian  podido  desenvainarse  contra  objetos  tan  caros. 
Esa  torpe  calumnia  es  ya  de  todos  conocida.  Nada  en  octubre  de  IMl  le- 
mán 'que  tefMT  de  nosotroi  la  libertad,  las  leyes ,  nuestra  reina. 

»  Queríamos  entonces  refrenar  la  ambición  del  soldado  de  casualidades. 
.Decíamos  también  entonces:  Dios  salve  alpais  y  ala  reina.  ¿Nos  hallamos 
ahora  tan  distantes? 

» una  voz  amigf  se  levantó  por  nosotros  en  el  santuario  de  las  leyes,  y 
ios  representantes  de  la  nación,  todos  los  españoles  6n  el  corazón  respon- 
dieron: ^(Hvido  y  amnistía,  n  El  ministerio,  franco  y  generoso,  que  repre- 
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sQülaba  ese  principio,  ha  desaparecido,  y  ha  desaparecido  porque  repre- 
sentaba ese  principio. 

» Ahora  h  nación  entera  se  levanta  para  sostenerle.  ¿Pueden  en  este 
trance  quedar  ociosas  nuestras  espadas?  No:  aquí  están.  Por  gratitud  cuan- 
do menos,  aquí  están  nuestras  espadas  y  nuestras  vidas. 

»  A  esta  ciudad  venimos  la  pcimera,  porqie  se  ha  dicho  que  el  destruc- 
tor de  Barcelona  se  dirigia  á  destruir  á  Valencia ;  y  con  la  pena  de  no  ha- 
ber podido  entonces  contribuir  á  la  salvación  de  la  una ,  ahora  nos  pre- 
sentamos á  la  otra ,  y  no  sucumbirá  mientras  nos  dure  la  existencia.  Para 
eio  oi  ofrecemos  nuestros  servmos^  libres  de  envidia,  ágenos  de  ambición, 
obedientes,  sumisos »  si  fuese 'necesario^  entre  los  grupos  del  pueblo,  entre  las 
fttas  dd  soldado. 

»  £1  brigadier  D.  Juan  de  la  Pezuela,  al  paso  que  entregará  á  la  junta 
suprema  esta  declaración  de  nuestros  sentimientos,  va  encargado  de  ma- 
nifestar mas  ampliamente  los  que  nos  animan ,  y  de  darle  todas  las  segu- 
ridades de  nuestr^  consideración  y  respeto.  La  junta  suprema  está  en  el 
caso  de  manifestarnos  sus  deseos  y  de  dictarnos  sus  órdenes.  Entretanto 
quedamos  repitiendo :  Dios  satve  al  pais  yá  la  reina.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  afios.  Graade  Valencias?  de  junio  de  1843. » 

A  semejante  esposicion ,  firmada  por  el  general  Narvaez  y  sus 
compañeros ,  contestó  la  junta  en  estos  términos  concisos :  « La 
junta  ha  admitida  con  el  mayor  entusiasmo  tan  generosos  ofreci- 
mientos,  y  vuela  en  este  instante  á  abrazar  á  los  valientes  á  la 
playa. » 

Al  mismo  tiempo  publicaba  el  general  Serrano  un  notable 
manifiesto  en  defensa  y  vindicación  de  su  conducta  y  de  la  de 
sus  compañeros  en  el  ministerio  de,  9  de  mayo ,  del  cual  mere- 
cen cstractarse  los  párrafos  siguientes : 

«Arruinar  la  patria  por  mandar  quince  meses,  es  un  delito  sin  ejem- 
plo en  los  fastos  del  mundo.  Arruinar  la  patria  por  mandar  mas  allá  de 
los  quince  meses,  que  por  la  ley  quedan  de  menor  edad  á  la  reina,  es 
una  usurpación  intolerable.  De  todos  modos,  levantada  la  mayor  parte  de 
las  provincias,  y  sometida  la  cuestión  á  la  suerte  de  las  armas,  los  que 
tuvimos  ánimo  bastante  para  esgrimirlas  contra  un  príncipe  de  la  familia 
real ,  con  mas  razón  podremos  empuñarlas  contra  un  hombre  que  no  es 
príncipe,  ni  tiene  títulos  á  nuestra  gratitud,  ni  merece  ya  la  confianza 
del  pais 

D  Porque  es  preciso  que  sepa  Espafia  que  no  ha  prSdigado  sus  tesoros 
ni  BU  sangre  para  que  un  duque  sea  regente,  sino  que  el  duque  de  la 
Victoria  fué  regente  para  utilizar  en  pro  del  pais  los  tesoros  prodigados 
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y  k  sangre  derramada  en  iníl  combates  por  los  espafioleí;  Desdad  mth 

meoto  en  que  ese  regente  pide  nuevos  tesoros^  quiere  otra  guerra  y  ^esea 

verter  mas  sangre,  ni  es  regente,  ni  es  nuestro  compatriota 

••••••••••••••••••••••••••• 

>  Quédense  con  ese  hombre ,  que  tantas  lágrimas  hace  derramar  y 
tantas  convulsiones  origina,  solamente  aquellos  que,  habiendo  contribui- 
do con  él  á  la  pérdida  de  nuestro  poder  colonial,  quieran  servir  de -ins- 
trumento ipara  que  la  España  sea  borrada  del  catálogo  de  las  naciones 
independientes.— Francisco  Serrano.— Barcelona  29  de  junio  de  1843. » 

A  principios  de  julio  hallábanse  insurreccionadas  casi  todas  las 
províiScias.  Espartero  permanecía  indeciso  en  Albacete ,  parodian- 
do á  Annibal  cuando  esperó  en  Gapua  á  que  se  recobrasen  los 
romanos ,  al  frente  de  las  tropas  que  sacara  de  la  capital,  y  que 
unidas  á  las  divisiones  de  Seoane  y  Zurbano ,  que  operaban  en 
Cataluña ,  podían  formar  un  cuerpo  de  ejército  muy  respetable. 
El  del  general  Van-Halen  en  Andalucía  no  era  inferior  al  de  sos 
contrarios.  Los  brigadieres  Enna  é  Iriarte  mandaban  también  cor- 
tas divisiones,  que  so  dirigían  á  proteger  la  defi^Ma  de  la  ca* 
pital. 

Situaciones  como  la  de  18i3  solo  se  resuelven  y  terminan  cen 
el  auxilio  de  las  bayonetas.  La  balanza  del  poder  solo  se  inclina 
en  esos  casos  por  el  lado  donde  coloca  las  suyas  el  ejército. 

Este,  como  ya  hemos  dicho ,  hallábase  dividido  en  dos  partes, 
siendo  mas  numerosa  y  disciplinada  la  que  aun  sostenía  la  causa 
del  regente. 

La  guerra ,  pues ,  era  inevitable  •  y  la  primera  batalla  decidí* 
ría  la  lucha  entre  Espartero  y  sus  contrarios. 

Narvaez ,  jefe  arrojado  y  el  de  mas  importancia  entre  los  coa- 
licionistas ,  corríase  hacia  Madrid  con  una  escasa  y  heterogénea 
división ,  reconocido  ya  por  el  ministro  universal  Serrano  ,  como 
general  en  jefe  del  ejército  sublevado.  A  la  vez  se  presentaba  en 
Guadarrama  el  general  Azpiroz,  mandando  una  pequeña  columna 
y  pretendiendo  se  le  abriesen  las  puertas  de  la  capital.  Concha  por 
su  parte,  y  también  con  escasas  tropas,  situóse  en  observación 
del  cuartel  general  ,«cuya  marcha  podía  retrasar  si  no  impedir. 

¿Qué  genio  maléfico  aprisionaba  entonces  alVegente  en  Alba* 
cete »  impidiéndole  marchar  contra  Narvaez ,  á  quien  sui  duda 
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hQbiese  derrotado  en  el  primer  encuentro?  ¿Qué  misterioso  ene- 
migo detenia  la  mano  del  valiente  soldado  de  Navarra ,  al  desen- 
^vainar  su  vencedora  espada  de  Bilbao?  ¿  Dónde  estaban  sus  arre- 
batadoras proclamas,  su  temerario  arrojo,  su  valor  personal  nunca 
desmentido  ?  ¿  En  qué  consistía  que  Espartero ,  representante  de 
la  ley ,  en  posesión  de  uñ  poder  legítimo ,  dueño  de  fuerzas  supe- 
riores ,  no  buscaba  instantáneamente  á  sus  enemigos  y  los  acome- 
tía y  los  destrozaba?  ^ 

Aquella  indolencia,  aquella  postración,  aquella  casi  cobardía, 
solo  se  esplican  de  un  modo.  Espartero  no  era  ya  el  soldado  de 
fortuna,  el  caudillo  valiente,  el  partidario  idolatrado.  Era  el  po- 
lítica aturdido ,  sin  genio  para  vencer  un  contratiempo  inesperado; 
era  el  general  que«  halagado  siempre  por  la  victoria ,  no  concibe 
que  puede  ser  derrotado  alguna  vez ;  era  el  regente  candido  y 
confiado ,  que  cree  que  un  pueblo  en  revolución  ha  de  respetar 
por  fin  la  ley  y  el  derecho ,  olvidando  que  él  mismo  había  ense- 
ñado á  ese  pueblo  otras  veces  á  no  respetar  leyes  y  <lerechos  mas 
legítimos.  Consistía  también  en  que  se  anublaba  á  toda  prisa  la 
estrella  de  Espartero ;  en  que  el  destino  le  había  herido  en  la 
frente  con  la  vara  de  la  desgracia;  en  que  un  poder  mas  alto, 
mas  justo  que  el  de  los  hombres ,  le  habia  condenado  ya  á  un  es- 
carmiento inevitable,  á  una  expiación  merecida.  El  estrano  y 
piisterioso  encuentro  de  Torr^jon  de  Ardox  vino  á  probar  las  an- 
teriores observaciones. 

La  división  del  general  Seoane,  fuerte  de  diez  y  ocho  bata- 
Uones  y  alguna  caballería,  se  incorporó  á  la  que  mandaba  Nar- 
vaez,  bastante  mas  inferior  en  número,  después  de  una  farsa  ó 
simulacro  de  acción ,  adhiriéndose  al  pronunciamiento.  ¿Fué  la 
cobardía  ó  la  traición  del  general  Seoan0  quien  dio  el  triunfo  á  su 
contrario  ,  hundiendo  por  completo  la  causa  del  regrate  ?  No; 
Seoane  bahía  dado  pruebas  de  valiente ,  de  leal  y  agradecido.  No 
fué  culpa  suya  que  sus  tropas ,  contaminadas  por  las  ideas  de 
unión ,  proclamadas  en  todos  los  pueblos  que  atravesaban .  com- 
prendiendo que  la  lucha  no  se  travaba  entré«un  partido  y  Espar* 
tero ,  sino  entre  la  nación  y  el  regente ,  se  pusieran  al  lado  de  la 
nación. 
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Madrid  abrió  sas  puertas  á  los  vencedores  después  de  una 
hwirosa  capitulación ,  que  no  se  respetó  luego  porque  las  circuns- 
tancias no  lo  permitían ,  y  mientras  los  generales  Narvaez  y  Az- 
piroz  entraban  triunfantes  en  la  capital,  Espartero,  escoltado  de 
pocos  batallones ,  y  acompañado  de  algunos  de  sus  ministros, 
generales  y  amigos  consecuentes ,  dirigíase  confuso  y  abatido  ha- 
cia las  playas  de,¿ádiz,  que  aun  permanecía  fiel  á  su  causa,  no 
sin  tolerar  antes  un  acto  de  vandalismo  consumado  por  sus  tro- 
pas al  bloquear  á  Sevilla. 

Inútil  y  vengativo  desahogo  de  Espartero  ,  que  acabó  de  des- 
acreditarse ametrallando  inhumanamente  á  la  risueña  ciudad, 
victima  do  un  despecho  mal  disimulado  y  reprimido. 

Él  30  de  julio  de  1843  firmaba  Espartero ,  como  su  último 
adiós  á  España  ,  la  indispensablo  protesta ,  que  produjo  el  efecto 
que  todas  las  de  su  clase :  el  desprecio  de  los  vencedores. 

El  gobierno  provisional ,  instalado  ya  en  Madrid  desde  la  en- 
trada de  las  tropas  unionistas ,  contestó  á  la  manifestación  del 
regente  con  el  siguiente  furibundo  decreto  : 

Articulo  único.  Se  declara  :i  D.  Baldomero  Espartero  y  a  cuantos  lian 
suscrito  la  protesta  de  30  de  julio  último ,  privados  de  lodos  sus  títulos, 
grados  ,  empleos ,  honores  y  condecoraciones.  # 

Dado  en  Madrid  á  16  de  agosto  de  1843.— Joaquin  María  López.— Mateo 
Miguel  (te  Ayllon.— Francisco  Serrano.— Joaquín  de  Frías.— Fermín  Caba- 
llero. 

De  este  modo  tan  violento  como. inesperado  cayó  del  poder  ú 
general  Espartero ;  de  tan  ruda  como  revolucionaria  manera  ter- 
minó la  regencia  del  duque  de  la  Victoria ;  por  tan  estraños  y 
providenciales  medios  se  hundió  en  el  abismo  del  desprestigio  el 
popular  regente ,  cuyo  poderío  y  cuya  omnipotencia  traen  ala 
'memoria  los  célebres  nombres  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  el  conde- 
duque  de  Olivares  y  D.  Manuel  Godoy.  Como  ellos  subió  en  hom- 
bros de  la  fortuna ,  cayendo  como  ellos  cuando  mas  deslumhrado 
se  hallaba  por  los  resplandores  de)  poder. 

flijo  de  la  revoipcion  ,  fué' devorado  al  fin  por  ella  en  vurtud 
de  la .  ley  expiatoria  que  guia  los  pasos  y  prescribe  reglas  á  las 
revoluciones.  Regente  del  reino  por  consecuencia  de  una  defec- 
TOMO  m.  25 
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clon ,  de  una  ingratitud  hacia  su  protectora  doña  María  Cristina, 
las  defecciones  y  las  ingratitudes  de  muchos  de  sus  amigos  le  ar- 
rancaron la  regencia. 

Por  la  reseña  que  dejamos  hecha  de  la  época  de  su  mando 
supremo ,  se  comprenderá  su  ineptitud  para  gobernar  el  páis  en 
circunstancias  difíciles ,  sú  falta  de  tacto  en  la  ^lección  de  conse- 
jeros, su  preferencia  de  afecciones  privadas  sobre  los  deberes 
,  políticos. 

Sin  suñciente  talento  para  conocer  los  buenos  ó  malos  conse- 
jos ;  sin  fuerza  de  voluntad  para  sostener  ó  imponer  á  los  demás 
un  sistema  de  gobierno ;  sin  la  flexibilidad  de  carácter  que  exigen 
á  veces  las  circunstancias  para  ladear  á  un  lado  ó  á  otro  la  máqui- 
na del  gobierno  representativo »  su  buena  fe ,  su  honradez ,  su 
franqueza  militar,  su  sincero  constitucionalismo,  no  eran  prendas 
suficientes  para  regir  los  destinos  del  pais  en  épocas  azarosas  y 
comprometidas. 

De  ahí  que  los  veinte  y  siete  meses  que  duró  su  regencia  fue- 
sen en  la  historia  política  un  período  de  lucha  y  de  agitación ,  de 
infecundidad  y  desgobierno ,  en  que  las  personas  lo  eran  todo ,  y 
nada  los  intereses  del  pais ;  en  que  las  ambiciones ,  los  odios  y 
las  enemistades  se  apoderaron  de  todos  los  partidos  ,  hasta  que, 
coaligados  sin  otra  mira  que  su  respectivo  engrandecimiento,  die- 
ron en  tierra  con  el  popular  regente ,  quien ,  á  haber  sido  otro 
Washington ,  como  le  llamaban  sus  aduladores ,  hubiera  logrado 
la  paz  y  el  engrandecimiento  de  su  patria^  harto  trabajada  por 
siete  años  de  guerra  civil  y  por  las  continuas  revueltas  de  los 


No  ha  habido  nunca  al'  frente  de  los  destinos  de  España  uñ 
hombre  con  mas  posibilidad  que  Espartero  para  procurarle  la 
tranquilidad  y  la  dicha  de  que  tanto  necesitaba.  Dueño  del  ejérci- 
to ,  idolatrado  de  la  milicia  voluntaria  ,  querido  del  pueblo  ,  fácil 
le  hubiera  sido  atraerse  en  derredor  de  sí ,  al  encargarse  de  la 
regencia,  á  los  generales  y  políticos  mas  importantes  de  todos  los 
partidos  ,  y  formar  con  esos  elementos  %no  nuevo,  coni- 
pacto  ,  fuert^  y  nacional ,  que  no  enarbolase  una  bandera 
pdiítica ,  progresista  ó  moderada ,  sino  el  pendón  de  la  patria ,  el 
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estandarte  de  la  común  felicidad.  Con  un  programa  como  el  de 
López,  dado  en  1841  y  cumplido  religiosamente,  hubiera  Espar- 
tero hecho  olvidar  á  sus  mayores  enemigos  el  origen  revolucio- 
nario de  su  poder,  ^.la  nacioQ  en  masa  se  habría  puesto  á  su 
lado,  nó  viendo  en  él  siempre  al  jefe  de  un  partido ,  al  político 
esclusi vista  .  al  defensor  de  una  fracción  esplotadora,  sino  al 
hombre  de  Estado  que  gobierna  por  todos  y  para  todos ;  al  jefe 
supremo  que ,  colocado  sobre  los  partidos ,  ageno  á  sus  ambicio- 
nes y  libre  de  sus  miserias ,  no  adopta  éñ  su  política  otro  Jema 
que  el  bien  de  su  pais ,  ni  aspira  á  otra  cosa  queá  la  unión  de 
sus  conciudadanos.  Pero  eso  lo  h%cc  ó  intenta ,  y  lo  consigue  un 
genio ,  un  espíritu  elevado,  un  hombre  estraordinario ,  y  Espar- 
tero era  un  político  vulgar,  una  medianía  como  partidario,  una 
nulidad  como  hombre  de  gobierno. 

¡Fatalidad  de  España ,  no  encontrar  üunca  uno  de  esos  hom- 
bres de  sanó  corazón  y  ciará  inteligencia  que ,  esplotando  hábil- 
mente los  ricos  tesoros  que  encierra  en  sus  entrañas,  la  conduzca 
de  una  vez  para  siempre  por  la  senda  de  la  felicidad ,  por  el  ca« 
mino  de  la  gloria ! 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


0 

\ 


CAPtTÜLO  Lm 


El  gobierno  provisional. 


SUMÁBIO. 


freponderaaeia  del  partido  moderado.— Sos  ventajas  sobre  el  progresista.— 
.Conciliadora  conducta  del  gobierno.— Principales  actos  <Jle  su  administración. 
— CoDTOcaeion  de  nuevas  Cdrtes.— Contradicciones  de  la  política.— Disposi- 
ciones inconstitucionales.— Grave  situación  del  ministerio.— Medidas  sobre 
instrucción  publica  y  Hacienda.— /tinto  cmifrd.— No  era  oportuna ;  ni  con- 
veniente, ni  necesaria. — Movimientos  centralistas.— Nuevo  bombardeo  de 
Barcelona. — ^Empieza  á  romperse  la  coalición.— Carácter  de  las  nuevas  Cdr- 
tes.— Trátase  de  legalizar  la  situación.— Es  declarada  mayor  de  edad  la  rei- 
na doña  Isabel  II.— Presenta  su  dimisión  el  ministerio.«^uicio  crítico  del 
gobierno  provisional.— López  no  fué  traidor— Verdaderas  causas  de  su  des- 
prestigio y  de  su  caida. 

Al  encargarse  otra  vez  del  poda*  el  ministerio  de  wiu^$  de 
mayo,  cuyos  individuos  vivieron  aislados  ú  ocultos  durante  la  pa- 
sada contienda  .  los  hombres  del  partido  moderado  mandaban  la 
fuerza  militar  ra  casi  todas  partes ,  y  se  hallaban  en  posesión  de 
los  principales  destinos  conferidos  por  las  juntas  provinciales. 

¿En  qué  consistia  tan  súbita  y  radical  mudanza 7  ¿Cómo  las 
ideas  progresistas .  dominantes  en  mayo »  habían  cedido  su  impe- 
rio i  las  conservadoras  á  últimos  de  julio?  i  Cómo  el  partido  d^- 
rocado  en  1840 ,  castigado  en  1841,  habia  recobrado  aquella  pre- 
ponderancia en  18437  ¿Cómo  la  opinión  pública  preducia  en  tan 
corto  tiempo  tan  diversas  manifestaciones  ? 

Hé  aqui  las  principales  causas  de  aquel  cambio  en  las  ideas  y 
en  la  posición  de  las  personas.  Los  progresistas »  divididos  pro- 
fundamente desde  la  cuestión  de  regencia  en  18411 ,  lo  estaban 
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aun  mas  en  la  actualidad ,  siendo  ya  imborrable  la  linea  que  el 
odio  trazara  entre  los  esparteristas  y  los  exaltados  de  la  coalición. 
Por  el  contrario ,  los  moderados  ,  unidos  y  organizados  como  lo 
están  los  partidos  en  las  épocas  de  la  desgracia,  hablan  luchado 
juntos  para  derribar  á  Espartero ,  y  caminaban  acordes  después 
de  la  victoria  hacia  un  mismo  pensanjientó ,  á  un  centro  común; 
al  recobro  del,  poder  que  perdieron  en  el  famoso  pronunciamiento 
de  setiembre. 

Con  otra  ventaja  luchaba  entonces  y  lucha  siempre  $obre  los 
progresistas  el  bando  moderado.  Dueño  del  poder  casi  siempre 
desde  la  muerte  de  Fernando  VII ,  ha  tenido  medios  y  ocasiones 
de  propagar  y  favorecer  prácticamente  sus  doctrinas,  y  de  crearse 
en  el  pais  una  numerosa  clientela  entre  los  muchos  que  no  siguen 
en  política  otros  principios  que  los  del  propio  ínteres,  otras  ideas 
que  las  que  conducen  mas  fácilmente  al  medro  personal. 

Afiliadas  ademas  en  su  s^ík)  las  clases  privilegiadas ,  podero- 
sas y  ricas ,  natural  es  le  presten  siempre  su  auxilio  y  su  influen- 
cia para  luchar  con  el  partido  contrario ,  por  cuyas  democráticas 
reformas  ven  amenguadas  notablemente  su  preponderaada  y  re- 
presentación .  lastimados  sus  derechos  y  sus  intereses. 

Si  á  estas  causas,  tan  "naturales  y  lógicas,  se  añade  el  eoas- 
tante  afán  de  la  opinión  én  buscar  en  otras  ideas  opuestas ,  en 
otras  personas  distintas  el  lenitivo  de  los  males  que  al  pais  han 
proporcionado  Ijis  ideas  y  los  hombres  que  antes  ensalzara  con 
sus  esfuerzos  y  sus  votos,  se  comprenderá  fácilmente  el  por  qué 
los  moderados ,  terminada  la  revolución  de  1843 ,  hablan  adqui- 
rido tanta  importancia  en  la  Dación ,  tanto  predominio  en  la  po- 
lítica. 

Bieb  lo  comprendift  el  golñemo  provisional,  repartiendo  los 
destinos  entre  moderados  y  progresistas ,  no  obstante  pertenecer 
todos  los  ministros  ala  eomuníon  de  los  últimos.  Por  eso  fué  uno 
de  sus  actos  el  fiombramiento  de  Narvaez  para  capitán  general  de 
Madrid  ,  quien ,  teniendo  á  sus  órdenes  sobre  50,006  hombres,  no 
podía  menos  de  ejercer  suma  influencia  en  la  marcha  del  gobier- 
na, teniendo  en  sus  manos  loa  destinos  del  pai^,  como  duraq  qae 
eiPi  entóDoea  de  te  fiíerza.  • 
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El  gobierno  provisional  iba  comprendiendo  ya,  desde  los  pri^ 
meros  dias  de  su  mando  supremo ,  que  la  coalición  era  imposible; 
que  los  moderados  no  querian  pasar  por  aliados ,  sino  por  yence- 
dores ,  y  que  tarde  ó  temprano  habia  de  estallar  un  rompimiento; 
porque  en  los  partidos  coaligados  no  habia  el  suficiente  patriotis- 
DM) ,  ni  la  necesaria  abnegación  para- sofocar  ambiciones  injustifi- 
cadas, abogar  odiosos  recuerdos,  reprimir  innobles  deseos  de 
venganza. 

Prudente ,  sagaz  y  patriota  el  ministerio ,  no  queria  con  su 
conducta  ser  el  primero  en  aflojar  los  lazos  de  unión  entre  los 
coalicionistas ,  en  arrojar  la  tea  de  la  discordia  en  aquel  campo 
lleno  de  combustibles  ,  mal  encubiertos  con  el  manto  del  patrio- 
tismo y  de  la  buena  fe. 

Por  eso,  mientras  del  ministerio  de  la  Gobernación  especial- 
mente, dirigido  por  D.  Fermin  Caballero,  salían  con  profusión 
nombramientos  de  jefes  políticos  y  tie  otros  destinos  importantes 
en  favor  de  los  progresistas,  colocaba  el  ministro  de  la  Guerra, 
Serrano ;  á  los  conservadores  en  los  principales  puestos  militares 
de  las  provincias.  .  • 

La  situación  se  hacia  cada  día  mas  difícil ;  el  desenlace  se  pre- 
grataba  cada  vez  mas  oscuro. 

Los  partidos  siempre  opuestos  y  rivales ,  que  por  un  fenó- 
meno de  la  política  aparecían  ahora  unidos  y  hermanados ,  iban 
separándose  insensiblemente,  contando  sus  fuerzas  y  reconcen- 
trando sus  medios  de  ataque  para  el  dia  de  la  batalla',  próximo  ya 
para  los  mas  desconftdos  ó  previsores.  . 

En  trance  tan  apurado ,  el  gobierno  provisional ,  sin  abando- 
nar su  papel  de  conciliador  y  fusionista ,  y  consecuente  ademas 
con  sus  promesas  de  unión  y  de  justicia ,  á  cuya  proclamación  se 
debió  el  reciente  y  general  alzamiento ,  trató  de  practicar  su  cele* 
bre  programa  de  mayo  como  piedra  de  toque  para  conocer  los 
quilates  de  la  buena  fe  con  que  los  coalicionistas  de  todos  matices 
lo  inscribieron  en  su  bandera ,  cuando  no  era  mas  que  una  idea» 
una  inspiración ,  una  esperanza. 

.  Los  deseos  de  las  provincias ,  en  lo  esencial  de  la  reorga- 
nizackm  política  que  se  pretendía  dar  al  país,  eran  generales 
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y  uniformes,  si  bien  dlferian  en  varios  puntos  incidentales. 

La  Consíitueionde  ÍS^I ,  el  trono  de  doña  Isabel  II y  el  progra- 
ma del  ministerio  López  eran  las  únicas  aspiraciones  manifestadas 
por  la  nación  al  sublevarse  contra  la  dominación  de  Espartero;  las 
únicas  exigencias  áfi  las  juntas  populares  y  los  gritos  generales 
del  ejército. 

Pacificada  la  nación,  sin  peligro  el  trono,  en  observancia  el 
Código  proclamado,  no  restaba  otra  cosa  que  trasformar  en  he- 
chos las  bellas  teorías  del  programa  de  López,  organizar  el  pais» 
reduciendo  á  la  práctica  su  poético  y  deslumbrador  sistema. 

Hagamos  una  ligera  reseña  de  los  actps  gubernativos  del  jo- 
bierno  provisional,  y  veamos  cómo  cumplió  sus  promesas,  cpmo 
realizó  sus  teorías. 

La  unión  de  todos  los  españoles  era  la  base  de  aquel  progra- 
ma ,  y  hay  que  confesar  que  el  ministerio  hizo  nobles  y  lauda- 
bles esfuerzos  por  procurarla  y  conseguirla.  En  una  comunicación 
á  los  regentes  de  las  audiencias  se  decia  entre  otras  cosas : 

« El  gobierno  de  la  nación  ha  sabido  con  el  mas  profundo  dolor,  que 
en  algunos  puntos  de  la  monarquía,  lejos  de  haberse  amortiguado  los 
odios  políticos ,  lejos  de  haberse  unido  sinceramente  los  bandos  antes  en- 
contrados y  hoy  reunidos  en  el  resto  de  España,  desde  que  se  proclamó  en 
el  Congreso  i^acional  el  olvido  de  todo  lo  pasado ,  ha  renacido  el  mezqui- 
no espíritu  de  intolerancia  y  dominación  esclusiva,  procurando  cada  una 
de  las  antiguas  banderías  avasallar  á  sus  rivales  y  convertir  en  prove- 
cho propio  el  generoso  y  nacional  pronunciamiento. 

No  se  ha  levantado  para  esto  el  valiente  pueblo  español,  ni  se  ha  der- 
ramado por  tan  bastardo  ftn  su  preciosa  sangre ;  mas  noble  ha  sido  la 
causa  de  su  alzamiento,  que  ha  triunfado  á  la  voz  mágica  de  unión  entre 
todos  los  españoles,. de  reconciliación  entre  todos  los  partidps. 

El  gobierno  de  la  nación,  que  tiene  la  gloria  de  haber  sido^cl  primero 
en  proclamarla,  está  decidido  ú.  no  consentir  que  sea  turbada  por  nadie? 
cualquiera  que  sea  su  categoría,  y  así  como  ha  resuello  no  alzar  el  tupido 
velo  que  cubre  pasados  y  recíprocos  estravíos,  serú  solícito  y  severo  en 
castigar  todo  acto  que  se  oponga  á  la  realización  de  sus  prudentes  miras.» 

Entre  las  tropelías  que  la  situación  caida  ejerció,  aunque  inú- 
tilmente ,  con  la  prensa  coalicionista  de  Madrid ,  fué  una  la  des- 
pótica é  inconstitucional  orden. de  1/  de  julí^  por  la  que  sepre**' 
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venia  al  director  general  de  correos  no  diese  corso  á  otros  perió* 
(líeos  que  la  Gacela,  ol  Espectador,  el  Patriota  y  el  Centin^, 
todos  ellos,  como  es  de  suponer ,  acérrimos  ministeriales. 

£1  gobierno  provisional  revocó  en  una  de  sus  primeras  pro* 
videncias  tan  inconstitucional  y  arbitraria  orden,  dada  por  un 
ministro  liberal,  y  consentida  ppr  el  puritano,  por  el  constitu* 
cional  Espartero. 

Otras  muestras  de  aprecio  y  protección  mereció  la  prensa  del 
ministerio  López.  Los  presos  ó  confinados  por  delitos  de  im- 
prenta fueron  puestos  inmediatamente  en  libertad ;  mandóse  á 
todas  las  autoridades  se  abstuviesen  de  conocer  y  fallar  sobre 
abusos  de  la  institución,  cuya  calificación  tocaba  esckisiva*- 
mente  á  los  jurados,  y  publicóse  una  circular  llena  de  pensamien- 
tos de  libertad  y  tolerancia ,  asegurando  protección  y  d^fenta  á  la 
libre  ejnision  de  todas  las  opiniones. 

La  organización  y  fomento  de  la  milicia  nacional  fueron  otros 
de  los  puntos  á  que  quiso  llevar  su  mano  reformadora  el  minis- 
terio. Su  informal  y  tumultuosa  formación ,  después  del  pronun* 
ciamiento  de  setiembre,  hacia  indispensable  una  reforma  que 
descartad  de  la  fuerza  ciudadana  los  elementos  que  'Se  hallaban 
en  contradicción  con  su  ordenanza.  Así  lo  dispuso  el  gobierno» 
tratando  de  halagar  á  la  milicia  con  la  real  orden  que  preveeia 
perteneciesen  siempre  sus  inspectores  á  la  clase  de  paisanos,  y 
con  la  que  creaba  un  distintivo  especial  para  los  nacionales  que 
contasen  diez  años  de  servicio. 

También  se  mandó  al  nuevo  inspector,  señor  Cortina^  reor- 
j^anizase  la  de  Madrid ,  disuelta  por  el  general  Narvae2  á  su  en- 
trada en  la  capital ,  con  objeto  de  evitar  en  ella  futuras  perturba- 
ciones ,  siendo  como  lo  babia  sido  siempre  la  miUoia'  de  Madrid 
el  mas  firme  y  constante  apoyo  del  duque  de  la  Victoria. 

La  reunión  de  unas  Cortes  nuevas  era  una  apremiante  nece* 
sidad  de  que  no  podia  prcscindirse  y  que  era  urgente  satisfteer* 

La  situación  de  julio  de  1843  era  unfa  situacifti  revohicionarie 
é  ilegal ,  si  bien  su  origen ,  que  provenia  de  un  alzamiente  ge«« 
ueral ,  de  la  verdadera  voluntad  de  la  inmensa  mayoria  de  los  es- 
pañoles* era  mas  legítimo  y  justificado  que  el  der  otras  eitineionei 
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parecidas ,  h^aa  de  un  motin  ó  del  pronunciamiento^  de  un  solo 
partido. 

Sin  embargo ,  preciso  y  conveniente  era  que  h  nación  confir- 
mase su  voluntad  y  sus  deseos,  legitimase  y  fortaleciese  el  nuevo 
gobierno  por  los  medios  leígales  que  la  Constitución  prescribia; 
por  la  elección  do  unas  Cortes  que  con  su  confirmación  quitasen 
al  poder  del  gobierno  provisional  toda  sombra  de  usurpación, 
toda  mancha  de  ilegitimidad  y  de  violencia. 

Conocitodolo  así  el  ministerio,  convocó  las  nuevas  Cortes 
para  el  15  de  octubre,  con  una  modificación  que  reclamaban  las 
circunstancias ,  si  bien  era  un  ataque  directo  á  la  Constitución, 
de  cuya  observancia  habíanse  mostrado  ardorosos  partidarios 
aquellos  ministros  al  enarbolar  la  bandera  de  insurrección  con* 
tra  el  ex-regente. 

Y  esta  trasgresion  indispensable  de  la  ley  fundamental ,  este 
menosprecio  de  los  principios  constitucionales ,  esta  falta  de  le- 
galidad por  parte  del  gobierno  provisional ,  vienen  á  prc^r  una 
vez  mas  que  la  política  no  esotra  cosa  que  un  conjunto  de  leyes  de 
circunstancias,  oportunas  y  convenientes  en  ciertas  ocasiones,  y 
en  othis  perniciosas  é  impracticables.  Vienen  á  probar ,  como 
siempre , ,  que  ante  el  poder  de  las  circunstancias  es  nulo  todo 
poder;  que  ante  su  voluntad  son  nulas  é  impotentes  todas  las 
voluntades.  De  ahí  esas  contradicciones  entre  los  políticos  de  teo- 
rías y  los  hombres  de  gobierno;  entre  los  que  hoy  son  oposi- 
cionistas y  mañana  ministros ;  entre  el  discutir  y  el  administrar. 

Obligado,  pues,  el  gobierno  provisional  por  ese  poder  á  faltar 
á  la  Constitución,  tan  venerada  y  reverenciada  por  él  en  su, 
cruzada  contra  Espartero ,  acordó  la  renovación  total  del  Senado 
en  vez  de -mandar  se  renovase  solo  por  terceras  partes,  como 
estaba  prescrito. 

El  Senado  pertenecía  casi  en  su  totalidad  al  partido  del  ex- 
regefite,  y  hubiera  sido  hi^ta  imprudencia  por  parte  del  minis- 
terio conservar  A  la  Cámara  alta  un  enemigo  que  habia  natural- 
mente de  servir  de  remora  á  la  marcha  de  la  nueva  situación. 

Por  consideraciones  semejantes  fueron  destituidos,  faltando 
i  i  la  Gon&tituci<m,  el  ayuntamiento  y  diputación  provin- 
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cial  de  Madrid ,  y  disuelta  definitivainente  su  iniHcia  nacional. 
Graves  quejas  se  levantaron  en  el  seno  del  mismo  partido  pro- 
gresista contra  tan  inconstitucionales  medidas,  augurio  seguro 
de  otras  mas  reaccionarias  que  no  tardaron  en  realizarse.  Pero 
el  ministerio  no  podia  obrar  ya  de  otra  raaners^. 

Colocado  entre  dos  peligros,  esforzábase  candidamente  en 
conjurarlos ,  enarbokndo  á  cada  paso  su  bandera  de  paz  y  re* 
conciliación ,  sin  sospechar  que  muy  pronto  seria  victima  del 
mas  poderoso  ó  afortunado  de  los  dos  enemigos  que  combatir 
quería .  y  hecho  girones  y  pisoteado  por  todos  su  estandarte. 

Por  un  lado  veía  el  ministerio  asomar  la  cabeza  al  elemento 
popular,  á  la  inquieta  democracia,  y  llenábase  de  horror  al  calcu- 
lar las  catástrofes  que  podría  traer  una  revolución  en  aquel  sen- 
tido. Por  otro  divisaba  á  la  reacción  moderada ,  al  antiguo  y  ya 
olvidado  absolutismo  ilustrado ,  y  temia  los  desmanes  de  un  vio- 
lento retroceso,  y  sus  fatales  consecuencias  para  la  libertad.  Gra-  , 
vé  era  y  comprometida,  por  demás,  la  situación  del  nuevo  poder; 
roca  levantada  entre  las  olas  de  la  ambieion  y  el  odio  de  los  par- 
tidos mas  opuestos,  y  que  tarde  ó  temprano  habia  de  verse 
sumergida ,  estrellándose  en  su  cima  la  ya  carenada  nave  de  la 
unión  y  tranquilidad  de  los  españoles. 

No  por  sus  contrariedades  políticas  olVidaba  el  ministerio  la 
parte  de  su  célebre  y  ya  casi  desacreditado  programa ,  referente 
á  la  organización  científica  y  económica  del  pais. 

A  ese  fin  dio  el  gobierno  provisional  en  15  de  octubre  el  re- 
glamento orgánico  para  las  escuelas  normales  de  instrucción  pri* 
maria ,  como  los  mejores  cimientos  de  la  educación  popular. 

Óticas  medidas  análogas  se  adoptaron  igualmente  con  el  fin 
de  mejorar  la  segunda  eníseñanza ,  arreglándose  ademas  el  plan 
de  estudios  médicos ,  dictándose  nuevas  reglas  para  facilitar  el 
estudio  de  la  ciencia  del  derecho  administrativo,  y  generalizando 
por  último  la  instrucción  entre  las  masas  con  la  ideación  de  es- 
cuelas de  adultos. 

En  el  ramo  de  Hacienda  introdujéronse  varias'mejoras,  sieodó 
una  de  ellas  la  forufacion  de  una  comisión  superior  de  estadísti- 
ca, que  conociendo  la  base  de  la  riqueza  nacional  prepariM  tol 


Digitized  by 


Google 


i 


396  CAPÍTULO  LVH- 

datos  necesarios  para  la  justa  y  equitativa  distribución  de  los 
impuestos. 

Otra  medida  de  suma  importancia  fué  la  contrata  celebrada 
con  el  rico  banqueteo  D.  José  Salamanca,  en  la  cual  se  pactó  la 
anticipación  que  este  habia  de  hacer,  de  la  suma  de  400  millones 
de  reales,  con  aplicación  á  la  construcción  dé  caminos ,  canales  y 
demás  obras  públicas ,  mediante  d  reintegro  de  aquella  cantidad 
en  bienes  nacionales.  En  el  espediente  inserto  en  la  Gaceta  de  1/ 
de  setiembre  de  18i3  se  hallan  espuestas  las  razones  así  políticas 
como  económicas  de  aquella  idea  tan  útil  en  todos  conceptos ,  y 
que  no  pudo  realizarse  por  los  obstáculos  con  que  la  envidia 
suele  entorpecer  las^  empresas  de  esta  clase. 

Proyectáronse  varias  carreteras  y  caminos  de  hierro,  y  la  for- 
mación de  un  mapa  exacto  de  España ;  obra  sumamente  dificil  y 
detenida ,  cuya  ejecución,  respecto  al  suyo,  ha  costado  á  la  Fran- 
cia mas  de  2S  millones  de  reales. 

Fueron  también  atendidos  en  lo  posible  tos  acreedores  del 
Estado,  siendo  preferidos  en -el  cobro  de  sus  respectivas  pensio* 
nes  las  religiosas  y  el  clero  superior,  dd)iéndose  empezar  siemr 
pre  su  pago  tan  pronto  como  se  hallasen  satisfechas  las  dases 
activasv 

Por  esta  ligera  reseña  que  hemos  hecho  de  la  administración 
del  gobierno  provisional «  compréndense  sus  esfiíerzoir  por  realizar 
su  programa  con  imparcialidad ;  programa  irrealizable  ya  en  aque- 
Ibi  época  en  que  los  recuerdos  de  antiguos  odios  y  las  esperanzas 
de  satisfacer  nuevas  ambiciones  sobreponíanse  á  todas  Ideas  de 
concordia,  de  abnegación  y  de  patriotismo. 

Como  si  las  encratradas  exigencias  de  Jos  partidos  siempre 
rivales ,  el  progresista  y  el  moderado,  no  fuesen  bastantes  á  crear 
conflictos  al  ministerio ,  la  idea  republicana ,  nacida  en  Barcelona 
y  prohijada  por  los  aragoneses ,  bajo  la  fórmula  de  Junta  eentrai 
vino  á  complicar  mas  y  mas  la  apurada  situación  del  ministerio 
López,  empujándole  visiblemente  por  la  senda  reaccionaría,  por 
h  que  le  iba  ya  arrastrando  la  fracción  moderada,  que  le  absor- 
bía y  ttraia  hada  sí,  como  á  débil  é inocente  pájaro  astuta  y  sil- 
bidQn  fltri^nte. 
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lia  formaeioii  de  una  junta  central  en  aquella  ocasión  no  «ra 
de  ningún  modo  una  necesidad  apremiante,  como  entonces  y  des* 
pues  ha  querido  sostenerse;  Era  solo  un  pretesto  do  los  progre- 
sistas avanzados «  sin  influencia  ya  en  las  juntas  de  provincia, 
para  apoderarse  del  mando;  el  ültii^o  asidero  de  los  ooalieionis- 
tas  desengañados ,  la  primera  aqíiraeion  práctica  de  los  repuW^ 
cmo$  di  teorUí. 

Compréndese  muy  bien  y  es  digna  de  alabanza  la  formación 
de  la  Junta  central  en  1S09,  en  que  BspaSa ,  sin  monarca ,  sin 
Cortes,  sin  gobierno,  era  una  federación  democrática ,  una  reu- 
nión de  provincias ,  gobernadas  aisladamente  por  sus.  juntas  po* 
polares «  y  que,  dominada  por  un  ejército  usurpador,  necesitaban 
¿  todo  trance  un  centro  común  de  gobierno ,  un  foeo  de  acdon 
y  de  iniciativa  que  digse  homogeneidad  é  impulso  al  alzamiento 
nacional*  salvando  asi  el  trono  de  Femando  YII  y  la  indepen^ 
dencia  de  los  españoles. 

¿Pero  existia  alguna  de  estas  causas  en  1843  ?  ¿  Dónde  estaba 
el  ^ército  enemigo?  ¿Dónde  la  república  federativa  de  1809? 
¿Dónde  las  juntas  soberanas  é  independientes  de  aquel  alzamien- 
to? ¿Dónde  el  trono  vacante  de  sus  legítimos  poseedores? 

En  1843  existia  una  reina,  próxima  á  su  mayor  edad,  querida 
y  aclamada  por  todos  los  partidos,  un  poder  central,  un  gobierno 
supremo ,  proclamado  y  vitoreado  por  Ja  nación  entera ;  unas 
Cortes  legítimamente  convocadas,  y  próximas  á  reunirse;  las 
juntas  de  provincia  sometidas  al  ministerio ;  el  pais  pacificado,  si 
no  tranquilo. 

¿En  qué  se  fundaba ,  pues »  la  creación  de  la  Junta  centrad 
¿Qué  iba  á  hacer?  ¿Con  qué  facultades,  con  qué  derecho  quería 
intervenir  en  la  marcha  de  la  nueva  política? 

¿Seria  un  cuerpo  auxiliar  del  gobierno  provisional?  Para  ese 
objeto  existían  las  corporaciones,  los  tribunales  y  altas  depen- 
dencias del  Estado.  ¿Habia  de  ser  un  poder  político,  un  ouerpsr 
legislador  y  constituyente  ?  Para  eso  estaban  convocadas  ya  hs 
Cortes,  y  eran  asambleas  «mas  legales  y  mas  constitucionales.  ¿  Se 
quería  conocer  de  ese  modo  cuál  era  la  verdadera  voluntad  de  la 
nación?  Bien  clara  se  habia  manifestíBuio  ya  en  el  mero  hecho  de 
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eometerse  todas  las  juntas  al  poder  eentral  de  Madrid ,  y  alüerto 
estaba  el  campo  electoral  para  que  el  pais  signifícase  mi  volun* 
tad  con  arreglo  á  la  Constitución* 

Pero  ya  lo  hemos  dicho.  La  exigencia  de  la  junta  central  no 
era  mas  que  el  baluarte  do|^e  se  habia  refugiado  el  partido  re* 
volucionario ,  despechado  de  que  el  botin  de  la  última  batalla 
fuese  á  manos  de  los  hombres  conservadores  y  moderados. 

El  ministerio  tuvo  que  luchar  enérgicamente  con  los  centra- 
Kstas»  poniendo  aquella  lucha  en  peligro  su  existencia  y  la  Iran^ 
quHidadde  la  nación.  Barcelona,  como  ya  hemos  indicado,  era 
el  centro  de  los  partidarias  de  la  nueva  bandera. 

Una  comisión  de  sus  pro*hombres  vino  á  la  corte  á  demandar 
al  gobierno  la  creación  de  la  central,  regresando  á  su  pais  descon- 
tentos del  ministerio »,  que  se  opuso  á  sus  exigencias ,  y  especial- 
íDfíale  del  general  Serrano»  de  quien  lograron  en  junio  palabra 
solemne  de  apoyarles  y  complacerles  en  su  centralista  demanda, 
al  admitir  de  la  junta  de  Barcelona  el  ministerio  universal. 

Esta  resistencia  d^  ministerio  al  establecimiento  de  la  deseada 
junta  suprema  aumentó  de  todo  punto  la  irritación  de  los  libe- 
rales avanzados  y  de  los  catalanes  sobre  todo ,  que  $e  dispusieron 
á  declararle  la  guerra,  sin  que  bastase. á  calmarles  el  nombra- 
miento de  Prim  para  gobernador  de  Barcelona ,  hecho  con  ánimo 
de  complacer  y  halagar  á  sus  paisanos. 

Zaragoza ,  que  como  hemos  dicho ,  seguia  á  Barcelona  en  esa 
camino ,  mostrábase  provocadora  y  amenazaba  de  muerte  al  mi- 
nisterio en  una  violenta  comunicación  en  la  que  se  negaba  toda 
autoridad  y  todo  derecho  para  gobernar  s'm  el  auxilio  y. tutela  de 
las  juntas  provinciales. 

La  revolución  estalló  por  fin ,  alzándose  en  armas  Barcelona 
el  i  de  setiembre  al  grito  de  Junta  central  y  abajo  d  ministerio, 
uniéndose  al  movimirato  D.  Narciso  Ametller  con  la  división  que 
pandaba ,  y  poniéndose  al  frente  de  los  catalanes  como  jefe  mas 
autorizado  y  decidido. 

A  Barcel(Mia  siguieron  Zaragoza.  León  y  Vigo,  sublevándose 
tambiai  contra  el  gobierno  provisional  las  im{)ortantes  plazas  de 
Catalana,  Gerona,  Mataró,  Hostalricb  y  Figueras. 
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B  gobierno  resistió  con  energía  elpronundamientosoeklista, 
sofocándolo  por  fin  entre  escombros  y  sangre.  Barcelona  fué  bom- 
bardeada ,  y  las  demás  capitales  fueron  sucesivamente  cediendo 
ante  capitulaciones  roas  ó  menos  ventajosas,  pero  después  de 
costosos  sacrificios  é  indispensables  desgracias. 

El  ministerio  López ,  anatematizaftor  poco  antes  de  los  estados 
de  sitio  y  ametrallamientos  de  Espartero ,  tuvo  precisión .  para 
sostenerse  en  el  poder»  de  echar  mano  á  su  vez  de  los  estados  de 
sitio  y  de  la  metralla  contra  las  sublevadas  poblaciones. 

íQué  remordimiento  para  la  oposición  parlamentaria  de  18421 
¡Qué  lección  tan  elocuente  para  los  oposicionistas  sistemáticos  de 
todas  épocas  I  ¡  Qué  enseñanza  para  tos  pueblos !  j  Qué  adverten- 
cia para  los  gobernantes! 

Con  el  bombardeo  y  la  rendición  de  Barcetona  y  demás  pobla* 
cienes  insurreccionadas ,  quedó  profundamente  dividido  el  partido 
progresista  avanzado  y  rota  para  muchos  la  tim  celebrada  coalición. 

Al  paso  que  los  progresistas  perdían  terrena ,  ibanlo  adqui-* 
riendo  ios  moderados,  á  quienes  solo  falta];)an  las  carteras  minis* 
teriales  para  ser  dueños  por  completo  del  poder.  Los  coalicionistas 
del  partido  avanzado  se  apercibieron ,  aunque  tarde ,  de  la  prepo- 
tencia que  los  hombres  y  las  ideas  conservadoras  iban  adquirien- 
do en  las  provincias  y  en  las  regiones  del  gobierno ,  y  por  mas 
esfuerzos  que  hicieron  para  contener  la  opinión  y  el  curso  natural 
de  los  acontecimientos «  nada  lograron ,  renegando  de  su  pasada 
candidez  y  separándose  despechados  de  las  filas  unionistas.  ' 

El  Eco  del  Comercio ,  iniciador  en  otro  tiempo  y  adalid  prin- 
cipal de  la  coalición ,  daba  ahora  también  el  primero  el  grito  de 
alerta  contra  los  moderados  ,  tratando  con  sus  escttaciones  de  or- 
ganizar y  Vigorizar  á  sus  desunidos  y  desmayados  partidarios. 

Las  nuevas  Cortes  hallábanse  á  la  sazón  reunidas,  y  figuraban 
en  ellas  Jos  personajes  más  notables  de  los  partidos  coaligados» 
preparándose  misteriosamente  para  organizar  en  su  favor  una 
mayoría  y  romper  la  ya  quebrantada  coalición  después  de  lograr 
el  mando.  Eliminado  casi  por  completo  de  ambas  cámaras  et  par- 
tido del  ex-regente .  cuyas  candidaturas  en  las  recientes  eleecto* 
nes  apellidábanse  ayacuohas  en  contraposición  á  las  de  los  coali- 
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ckmistas  que  se  llamaban  parlamentarias ,  solo  podían  trabar  la 
lucha  en  el  Parlamento  los  antiguos  moderados  y  progresistas, 
ayudados  los  primeros  por  los  pocos  absolutistas  que  habian  lo^ 
grado  sentarse  en  los  escaños  del  Congreso ,  guiados  por  la  ban- 
dera de  reconciliación  y  olvido ,  y  apoyados  los  segundos  también 
por  les  escasos  demócratas  ^e ,  á  pesar  de  la  derretá  de  los  cen- 
tralistas »  consiguieron  su  entrada  en^  el  Parlamento. 

La  mayoría  de,  aquellas  Cortes  eorrespondia  indudablemente  á 
los  progresistas ,  y  asi  se  echó  de  ver  en  la  elección  de  presidente 
en  favor  del  Sr.  Olózaga,  jefe  reconocido  ya  de  su  partido,  desde 
que  •  enarbolando  en  el  verano  anterior  la  bandera  de  Dios  saine 
alpais »  Dios  salve  á  la  reina,  arrancó  el  bastón  de  mando  al  se- 
ñor Cortina. 

£o  sus  primeras  señones  aparentaban  en  público  las  Cortes 
gnnde  empeño  en  conservar  la  coalición;  asi  es  que  se  distribu- 
yeron entre  ambos  partidos  los  cargos  mas  importantes  de  la 
asamblea  pepular,  alternando  en  las  vico  presidencias  los  señores 
Pidal  y  Hazarredo  con  Quinto  y  González  Bravo ,  y  en  las  secre- 
tarías los  diputados  moderados  Roca  de  Togores  y  Nocedal  con 
los  progresistas  Salido  y  Posada  Herrera. 

A  pesar  de  tan  engañadoras  apariencias ,  el  gobierno  provi- 
sional comprendía  la  proximidad  de  un  rompimiento ,  y  previ  • 
sor  y  cauteloso  trataba  de  ponerse  en  salvo  para^  no  ser,  como  era 
indispensable ,  la  primera  víctima. 

Conocía  ademas  el  ministerio  López  que  el  poder  que  repre- 
sentaba era  un  poder  interino ,  transitorio ,  ileg^  de  hedió  y  de 
derecho ,  y  que  ni  la  nación  ni  los  partidos  debían ,  ni  podian  con-^ 
ttnuar  en  un  estado  tal  de  inseguridad  y  desorganización ,  que 
había  por  necesidad  de  despertar  grandes  ambiciones  y  acarrear 
nuevos  conflictos. 

El  gobierno  provisional ,  en  uso  de  su  iniciativa ,  solo  podia 
indicar  ¿  las  Cortes  dos  medios:  ó  el  no^ibramiento  de  una  nueva 
rq;encia ,  ó  la  declaración  de  la  mayoría  de  doña  Isabel  U.  Ambos 
caminos  eran  ásperos  y  escabrosos ,  y  en  ambos  babia  de  trope* 
zarae  necesariamente  con  obstáculos  al  imreccr  insuperables, 
'  SI  nomhraoieoto  de  otra  regencia  para  solo  el  plazo  de  once  ' 
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metes  ert  por  demás  peligroso  y  desacertado.  En  el  estado  de 
avides  eon  que  los  partidos  todos  procuraban  satisfacer  las  ambi* 
cienes ,  sin  un  hombre  superior  á  ellos  que  reuniese  las  Tolon- 
tades  y  simpatías  de  la  mayoría  del  piis ,  lo  efímero  y  pasajero 
del  plaso  marcado  por  la  ley  al  desempeño  de  tan  alta  magistra- 
tura ,  los  recuerdos  de  división  y  odio  que  produjo  la  elección  de 
la  derrocada  regencia ,  nuevamente  exasperados  con  los  recientes 
acontecimientos ,  estas  razones  principóles  y.otras  mas  secunda- 
rias ,  motivos  eran  muy  poderosos  para  que  él  gobierno  desecha- 
se ese  proyecto,  por  nadie  aprobado  entonces  ni  sostenido. 

La  declaración  de  mayoría  no  dejaba  de  ofrecer  también  gra- 
ves inconvenientes,  siendo  uno  de  ellos»  y  el  mas  considerable, 
la  trasgresiou'  del  articulo  constitucional ,  que  prefijaba  la  ecfaid  de 
catorce  años  para  b  mayor  edad  de  la  reina.  ¿Pero  no  iban  á  re- 
scriver  este  y  otros  puntos  constitucionales  las  Cortes»  legahnente 
convocadas  y  reunidas  por  la  voluntad  unánime  y  esplíefta  de  la 
nación ,  único  y  supremo  poder  de  los  Estados ,  cuando  no  existe 
en  ellos  ningún  poder  legítimamente  constituidor  ¿No  tenían  lu 
mismas  Cortes  el  carácter  de  constituyentes*»  aunque  no  se  ape- 
llidasen tales7 1  Ne  erai^entonces ,  y  más  bien  que  en  otras  épo- 
cas, el  producto  de  la  verdadera  voluntad  del  pais7  ¿No  habiaa 
sido-nombradas  per  los  pueblos  para  organizar  el  reino  hijo  las 
bases  en  todas  partes  proclamadas  de  Isabel  II  y  Constitución 
de  18377  ¿No  tenían  facultades  para  reformar  en  el  gobierno  de 
España  todo  lo  que  creyesen  conveniente,  aunque  fuese  parte  de 
la  ley  fundamental ,  siempre  que  no  afectase  á  la  esencia  de  esa 
misma  Constitución ,  que  no  es  otra  cosa  que  ki  prudente  amalga- 
ma de  las  regias  prerogativas  con  las  firanquicias  populares  7  ¿T 
no  habían  de  estar  facultadas  las  nuevas  Cortes  para  infrin- 
gir un  artículo  eonstitueional ,  que  al  fin  y  al  cabo  no  era  mas 
que  una  cuestión  de  tiempo ,  cuando  el  gobierne  por  si  y  ante  ai 
había  quebrantado  otro  mas  importante  al  renovar  el  Senado  en 
su  totalidad,  sin  que  se  alzase  una  voz  siquiera  para  protestar 
contra  semejante  &lta? 

No  cabe  duda  en  que  ef  gobierno,  al  proponer  la  deetoradon 
de  la  mayoría,  y  las  Cortes  al  aprobarla ,  obraron  con  mmm  pni^ 
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flttieta  yccífdirá ,  dando  á  la  anómala  situación  da  1848  la  solu- 
ción tnas  conveniente  para  los  intereses  generales,  y  evitando  con 
mi  ñíaí  menor  otros  mayores  y  temibles. 

Nonfea  ba  sido  tan  clara  y  terminante  la  voluntad  de  la  na- 
ción, como  46  fué  entonces.  Anteb  de  que  las  Cortes  declarasen 
mayor  de  edad  i  dmla  Isabel  II ,  lo  habían  hecho  ya  en  sus  pro- 
damas  casi  todas  las  juntas  populares  y  el  mismo  gobierno  pro- 
visional de  la  manera  mas  solemne.   ' 

El  8  de  agosto  se  celebró  una  sesiotí  regia  en  Palacio  á  la  que 
acudieron  los  ministros ,  el  cuerpo  diplomático  ,  la  diputación  y 
ayuntamiento  de  Madrid,  la  grandeza,  los  tribunales ,  los  demás 
funcionarios  públicos  y  personas  de  alta  cla^e.  El  presidente  del 
consejo ,  fer.  López ,  dirigió  á  S.  M.  un  poético  y  eleVado  discur- 
so ,  felicitándola  por  la  proximidad  de  su  mayoría,  y  felicitando  á 
la  nación  por  la  nueva  era  de  paz  y  de  ventura  que  iba  á  comen- 
xár  desde  entonces. 

La  maydría^e  la  i^na  quedó  declarada  de  hecho  aquel  dia ,  y 
resuelta  pacíñcamente  la  mas  espinosa  cuestión  que  en  la  nueva 
política  se  presentará. 

En  la  discusión  sobre  tan  importante  «nateria  pronunciáronso 
muy  beUes  discursos ,  á  pesar  de  que  la  oposición  no  era  en  ver- 
dad nuitierosa  y  temible ,  distinguiéndose  por  sus  magntíicos  ar- 
Kanquéd  oratorioáíel  9r.  lopez,  y  por  algunas  bellas  frases  y  sen- 
satas apreciaciones  el  señor  marques  de  Tábuémiga ,  jefe  de  la 
fraccioDqaeeombatió  y  .votó  en  contra  de  la  declaración  de  la 
mayor  edad.  ' 

Be  una  nueva  época  de  tranquilidad  y  de  ventura  debia  ser 
comienza  la  declaración  de  la  mayoría  de  nuestra  reina.  Los  po- 
den^ ilegítimos  quedaban  termmados ,  iguales  los  partidos, 
miia*ta  y  desacreditada  lá  revolución.  El  trono  dfe  doña  Isabel  II 
ateábálse  brillante  y  esplendoroso  de  entre  el  sangriento  fango  de 
la  política,  como  se  alza  limpia  la  roca  después  de  la  tormenta 
entre  ^'  otas  ftun  turbiaar  del  tranquilo  mar. 

La  misión  del  gobierno  provisional  estaba  terminada ;  cumpli- 
do M  él^Mo,  ki'bien  en  apariencia ,  de  unir  á  los  españoles  y  dar 
al  gi^i0nio.Mipremo*  dé  la  nackm  la  Qjeza ,  la  estabilidad « la  fuer- 
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za  y  el  esplendor  de  que  por  tanto  tiempo  había  carecido»  y  que 
solo  podia  darle  la  persona  elevada  á  tal  altura ,  no  por  los  intere- 
sados esfuerzos  de  un  partido  sino  por  el  derectakpropio  y  legíti- 
mo de  su  nacimiento »  apoyado  en  la  voluntad  oTla  nación. 

Así  lo  comprendi($  el  ministerio  López,  y  presentó  su  dimisión 
después  de  terminada  la  ceremonia  del  juramento.  S.  M.,  por  un 
acto  de  gratitud  y  de  prudencia ,  confirmó  en  sus  puestos  á  los 
ministros  que  adelantaron  la  época  de  su  reinado ,  y  que  tanto 
hablan  contribuido  á  unir  á  los  partidos  y  pacificar  y  organizar 
d  pais.  No  obstante  aquella  prueba  de  aprecio  por  parte  dé  la 
joven  reina  y  de  los  votos  unánimes  de  confianza  con  que  les 
mostraban  el  suyo  ambos  cuerpos  colegisladpres ,  López  y  sus 
compañeros  abandonaron  por  fin  el  mando ,  convencidos  de  que 
siendo  nueva  la  situación ,  nuevas  debian  ser  también  las  perso- 
nas encargadas  de  dirigirla.  Solo  los  ministros  Serrano  y  Frías, 
como  símbolo  ó  mas  bien  recuerdo  de  la  coalición ,  entraron  en 
el  nuevo  gobierno ,  que  no  debia  servir »  como  veremos  ftas  ade- 
lanta ,  sino  de  puente  para  el  partido  moderado ,  de  causa  ó  pro- 
testo para  el  definitivo  rompimiento  de  la  famosa  cuanto  imposi- 
ble coalición  de  1843. 

Así  terminó  su  vida  política  el  célebre  ministerío  de  9  de 
mayo,  á  cuya  voz  y  bajo  cuya  bandera  realizóse  el  alzamiento 
político  mas  general,  espontáneo  y  uniformo  que  se  ha  conocido 
en  España  desde  el  movimiento  nacional  de  1808. 

Los  hombres  que  compusieron  el  gabinete  de  mayo,  no  hay 
duda  que  obraron  de  buena  fe  al  arrastrar  á  la  opinión  pública 
exí  contra  de  la  regencia  de  Espartero ,  si  bien  les  impulsaron  al 
principio  por  la  senda  de  la  oposición  su  resentimiento  de  polí- 
ticos y  su  vanidad  de  hombres  de  Estado. 

Grande  y  noble  era  la  empresa  que  proyectaban  de  organizar 
el  pais ,  tras  tantos  anos  de  lucha  y  desgobierno  bajo  las  sólidas 
bases  de  la  reconciliación  y  la  justicia.  Pero  ni  contaban  con  la 
insaciable  ambición  de  los  partidos ,  ni  con  k)  mudable  y  capri- 
choso de  las  circunstancias.  Por  oso  fué  y  será  siempre  un  im- 
posible ,  un  delirio  no  mas  la  amalgama  y  unión  de  las  personas 
mientras  no  se  amalgamen  y  unan  antes  los  principios  que  profe- 
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san;  por  eso  faé  entonces  y  será  siempre  pasajera  la  coalición  de 
los  partidos  contrarios »  en  que  el  cálculo  ocupe  el  lugar  del  pa- 
triotismo ,  y  el  bgeres  personal  se  anteponga  á  la  abnegación. 

Por  eso  el  pr^rama  del  ministerio  López  era  un  sueño  agra- 
dable, un  delirio  fascinador,  una  hermosa  mentira  en  la  que 
inocentemente  creyeron  los  españoles,  huyendo  de  horribles  rea. 
lidades.  Por  eso  las  bellas  teorías  de  aquel  programa ,  aquellas 
sublimes  frases  de  olvido  de  lo  pasado  ^  reconciliación  de  todos  lo$ 
españoles,  justicia  y  moralidad  en  la  administración ,  tolerancia  y 
suavidad  en  el  gobierno ,  respeto  profundo  á  la  Constitución  y  tran-^ 
quüidad  y  ventura  para  el  pais  convirtiéronse  en  las  regiones  del 
poder .  contra  la  voluntad  y  nobles  deseos  de  aquellos  gobernan- 
tes ,  en  infracciones  necesarias  de  la  Constitución ,  en  estados  de 
sitio  y  bombardeos  de  ciudades ,  en  recuerdos  de  antiguos  odios 
y  en  esperanzas  de  nuevas  ambiciones,  promoviendo  otra  vez  la 
intranquilidad  y  el  desasosiego  de  la  nación. 

LosAíiinistros  de  1S43  lucharon  desesperadamente  contra  tan^ 
tos  y  tan  contrarios  elementos  como  los  rodeaban  desde  un  prin- 
cipio •  esperando  realizar  en  bien  de  todos  sus  nobles  aspiracio- 
nes, sus  deslumbradoras  utopias.  ¡Vana  esperanza!  ¡inútiles 
esfuerzos  I 

Las  circunstancias  podian  pías  que  la  voluntad  de  aquellos  mi- 
nistros; la  opinión  pública  se  sobreponía  á  sus  intenciones;  el 
altfsmo  de  la  reacción  moderada  iba  tragándoselos  poco  á  poco  á 
su  pesar  y  despecho ,  y  no  tuvieron  otro  camino,  como  ya  hemos 
probado  antes,  que  abandonar  la  escena  á  otros  actores  menos 
liados  con  anteriores  y  respetables  compromisos,  y  dejar  la 
causa  del  partido  progresista  á  manos  de  la  suerte  en  la  inquieta 
balanza  de  la  fortuna. 

Injustas  quejas  y  furiosas  maldiciones  cayeron  entonces  y  ban  * 
caído  después  sobre  las  cabezas  de  aquellos  desgraciados  minis- 
tros ,  acusados  por  sus  antiguos  correligionarios  de  apóstatas  ó 
de  torpes  cuando  menos,  y  especialmente  su  presidente  López, 
cuya  conducta  en  aquella  ocasión  se  ha  pretendido  manchar  con 
las  palabras  de  traición  y  de  venta. 

Grosera  calumnia,  bija  del  resentimiento  y  la  aesesperacioA 
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de  un  partido.derrotado  por  sus  propias  faltas  y  no  por  la  defec- 
cion  de  su  antiguo  jefe. 

López  no  fué  ni  pudo  ser  traidor  á  su  eausa  vendiendo  su 
conciencia  y  su  fama ,  como  algunos  suponen ,  por  un  puñado 
de  oro ,  á  imitación  de  su  maestro  en  política  y  su  rival  en  ora- 
toria Mirabeau. 

.  El  orador  español  lleva  sobre  el  francés  la  ventaja  de  una 
moralidad  política  á  toda  prueba  y  una  consecuencia  de  princi- 
pios sin  intervalos  ni  vacilaciones. 

La  traicioA  de  López  estuvo  en  su  cabeza ,  que  no  quiso  su- 
jetarse como  otras  veces  á  los  impulsos  de  su  corazón ;  estuvo 
en  que  el  tribuno  no  sirve  nunca  para  bombre  de  Estado ;  en  que 
es  mas  fácil  conmover  y  entusiasmar  á  las  masas  que  hacer  feliz 
á  una  nación ;  en  que  no  es  lo  mismo. declamar  ó  discutir  en  el 
Parlamento  que  administrar  desde  una  secretaría;  en  que  la 
ciencia  de  gobernar  es  muy  distinta  de  la  práctica  del  gobierno; 
en  que  el  poder  es  un  Proteo  que  da  nuevas  formas  á  las  perso* 
ñas  y  á  las  ideas ;  un  crisol  que  purifica  á  las  oposiciones  de  su 
mala  fe ,  de  sus  ambiciones ,  de  sus  odios ;  un  prisma  por  el  que 
^  ven  en  política  las  cosas  como  son ,  y  se  descubren  los  hombres 
sin  el  manto  de  la  hipocresía ,  sin  la  máscara  del  patriotismo. 
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CAPITULO  LVm. 


Olózaga  y  la  coalición  de  1843. 


SUMARIO. 

Preparativos  de  lucha.— Elementos  con  que  contaban  los  partidos.— l)esacer- 
tado  consejo  de  López. — Necesidad  de  un  partido  nacionaU — Ministerio  QI^* 
zaga. — Inflexibilidad  del  Sr.  Madoz. — Recelos  ^  esperanzas  de  los  partidos. 
—Sorprendente  conducta  del  Sr.  Oldzaga.— Dimílc  sus  cargos  el  Mneral 
Narvaez.— Triunfan  los  moderados  en  las. Cortes- — Decreto  de  su  disolución. 
-—Atentado  contra  S.  M.  de  que  se  acusa  al  Sr.  Olózaga. — Distintas  versio- 
nes que  se  liacian  de  aquel  hecho.— Su  oscuridad  y  misterio.— «-Dteerete  d& 
exoneración.— Situación  peí ijg;rosa. — Vacilación  de  los  jefes  conservadores. — 
Temeridad  y  arrojo  de  González  Rravo.— Su  presentación  en  las  Cdrtes.— 
Asombro  que  causa  su  elevacioO' — Acta  r^al.— Valor  cívico  del  Sr.  01(izaga. 
—Terrible  situación  en  que  se  encuentra. — HaJjilidad  con  que  la  arrostra.* 
—Nobles  esfuerzos  de  los  defensores  del  trono.— Estraeto  de  las  xs^labres 
sesiones  sobre  la  acusación,  contra  e!  Sr.  Oldzaga. — Apreciaciones  sobrq 
tan  gravísimo  acontecimiento.— Desacierto  dé  los  moderados. — Rotura  de  la 
cotliciOQ.- Situtcion  de  los  antipios  partidos. 

Difícil  y  auQ  imposible  era  en  ía  situaoioa  política  que  acaba- 
mos de  bosquejar  la  formación  de  un  ministerio  aceptable  paca 
la  mayoría  de  los  partidos  coaligados ,  entre  los  cuales  iba  agrain- 
dándose  por  momentos  la  sima  de  U  división  y  el  odio  que  do 
antiguo  los  separaba ;  abismo  eubiei;to  momentáneamente  de  flo- 
res por  el  ministerio  coalicionista.  Ya  hemos  yis4o  que  durante 
la  anterior  administración  los  partidos ,  sin  valor-  para  romper 
aun  definitivamente  tan  hipócrita  y  calculada  concordia ,  prepar 
raban  misteriosamente  sus  fuerzas  y  allegaban  todo  género  dQ  ar- 
mas para  caer  de  improviso  sobre  su  enemigo  y  acometerle  y 
destrozarte  sin  darle  tiempo  para  defenderse. 

La  natural  y  un  tanto  inesperada  #QQ¡sion  dj^l  «ministerio  Lo-, 
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pez  fué  la  primera  señal  de  alarma  en  uno  y  otro  bando.  Los  dos 
se  prepararon  desde  aquel  instante  á  apoderarse  del  botin ,  aun- 
que para  ello  hubiese  que  faltar  al  noble  sentimiento  de  la  grati- 
tud, ó  cometer  una  perfidia.  El  combate  debiaser  reñido  y  dudoso 
su  éxito ,  atendiendo  á  4ue  ambos  partidos  contaban  en  aquel 
trance  con  considerables  elementos  de  ataque ,  con  derechos  casi 
iguales  á  la  victoria. 

El  progresista  tenia  á  su  devoción  la  mayor  parte  de  los  jefes 
políticos,  casi  todas  las  diputaciones  y  ayuntamientos,  dos  terce- 
ras partes  de  la  milicia  nacional  y  la  mitad  por  lo  menos  de  los' 
nuevos  diputados  y  senadores.  Ademas ;  para  el  caso  de  un  rom- 
pimiento decisivo  con  los  moderados ,  divisaba  á  sus  espaldas  las 
huestes  esparteristas  y  las  cortas  pero  audaces  fuerzas  de  la  de- 
mocracia ,  dispuestas  á  olvidar  el  agravio  hecho  al  ex-regente  y 
el  bombardeo  de  Barcelona ,  con  tal  de  ver  derrotado  al  c^iemigo 
común. 

No  contaba  con  menores  recursos  la  fracción  moderada.  Casi 
todas  lu  autoridades  militares  de  las  provincias  y  jefes  de  los 
cuerpos  le  eran  adictos.  Los  hombres  mas  importantes  de  las 
juntas  populares  pertenecían  ál  bando  moderado ,  y  todas  las  in- 
fluencias palaciegas  le  é^an  favorables.  La  opinión  pública ,  como 
ya  dijimos ,  habíase  pronunciado  marcadamente  por  las  doctrinas 
cohservadoras,  y  con  la  mayoría  de  la  reina  era  muy  general  el 
deseo  en  la  nación  de  otras  épocas  de  calma  y  de  prosperidad  ma- 
terial que  hiciesen  olvidar  las  funestas  y  desasosegadas  que  aca- 
baban de  trascurrir. 

n  autorizado  consejo  del  ex-presidente  López  en  favor  de  un 
ministerio  progresista,  inclinó  la  balanza  del  poder  al  lada  de  los 
liberales  avanzados.  López ,  que  no  tuvo  valor  mientras  era  go- 
bierno para  proclamar  el  esclusivismo  de  su  partido  y  romper 
ostensiblemente  el  primero  la  mal  sujeta  coalición ,  lo  tuvo  para 
aconsejar  en  ese  sentido,  siendo  su  consejo  tú  vez  la  causa  pri« 
mera  y  el  verdadero  origen  del  próximo  y  estrepitoso  ronpi- 
miento. 

¿Por  qué  el  apóstol  de  la  rec<mciliacion  y  d  olvido,  el  elo- 
cuaiite  defensor  de  la  igualdad  y  de  la  justicia  en  la  dtstrUmcion 
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de  los  cargos  públicos .  no  aconsejó  entonces  á  S.  M.  la  práctica 
de  tan  bellas  doctrinas,  proponiéndole  la  formación  de  un  min»- 
terio  coalicionista  en  que  entrasen  por  iguales  partes  el  elemento 
progresista  y  conservador?  Si  todavía  existía  la  buena  fe,  ¿á  qué 
propósito  indicar  un  ministerio  afiliado  completamente  á  un  par- 
tido en  contradicción  con  lo  que  basta  entonces  se  proclamara? 

Nunca  como  en  aquella  época ,  en  que  1»  reina  empezó  á  diri- 
gir por  si  misma  las  riendas  del  Estado ,  era  mas  necesario  y  con- 
veniente rodear  su  persona  de  consejeros  imparciales  que  forma- 
sen una  situación  nacional  y  no  una  situación  de  partido,  como  las 
hasta  allí  organizadas ;  nunca,  como  entonces,  era  mas  útil  la 
formación  de  un  ministerio  coalicionista  que  llevase  á  la  esfera  del 
gobierno  los  sanos  y  conservadores  principios  de  amBas  escuelas, 
las  reformas  sensatamente  progresistas  y  las  concesiones  cuerda- 
mente moderadas ,  creando  un  nuevo  ))artido ,  donde  cupiesen 
todos  los  españoles ,  y  que  con  el  concurso  de  la  corona  plantease 
de  una  vez  para  siempre  el  sistema  representativo  ,  haciendo  im- 
posible ya  en  nuestro  pais  toda  reacción  absurda ,  toda  anárquica 
revolución. 

Siguiendo ,  pues ,  la  marcha  de  esclusivismo  y  bandería ,  em- 
prendida por  nuestros  partidos  políticos  desde  1833 ,  subió  en  SO 
de  noviembre  á  la  presidencia  del  nuevo  ministerio  y  á  la  secre- 
taria de  Estado  D.  Salustiano  de  Olózaga,  ocupándola  de  Hacienda 
D.  Manuel  Cantero ,  la  de  Gracia  y  Justicia  D.  Claudio  Antón  de 
Luzuriaga ,  la  de  Gobernación  B.  Jacinto  Félix  Domenech ,  y  las 
de  Guerra  y  Marina  los  individuos  del  anterior  gabinete ,  general 
Serrano  y  D.  Joaquin  Frias. 

En  el  supuesto  de  que  solo  el  partido  progresista  tuviese  de- 
recho entonces  á  la  posesión  del  "poder ,  solo  el  Sr.  Olózaga  podia 
y  debia  representarle  en  aquellas  regiones. 

Presidente  de  las  nuevas  Cortes ,  á  él  le  tocaba  de  derecho, 
obrando  parlamentariamente ,  la  presidencia  del  nuevo  gabinete, 
ofrecida  antes  que  á  él*  al  Sr:  Cortina ,  cuyo  nombramiento  era 
sin  duda  mas  acertado .  atendiendo  á  su  carácter  reflexivo  y  con- 
ciliador. Escrupuloso  y  tímido,  como  siempre,  el  diputado  sevi- 
nano  •  ó  mas  previsor  y  desconfiado  que  sus  amigos ,  rehusó  el 
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dificil  y  oomprometido  encargo  á%  formar  el  mihisterio  en  unión 
delSr.  Madoz,  designado  para  1/cartera  de  Hacienda,  quien  tam- 
poco quiso  admitir ,  si  para  ello  habia  de  sujetarse  á  recibir  ins- 
piraciones de  altos  personajes  que  rodeaban  á  la  reina,  y  espe- 
cialmente del  general  Narvaez  ^  que  pretendía  ejercer  cierta  in- 
fluencia irresponsable  en  los  consejos  de  la  corona. 

Has  flexible  el  Sr.  Olózaga ,  mas  confiado  tal  vez  en  poder 
emanciparse  do  la  tutela  de  los  moderados,  luegQ  que  se  hallase 
al  frente  de  los  negocios  públicos,  admitió  la  presidencia  del 
consejo  ,^  con  algún  recelo  por  parte  de  los  progresistas ,  escar- 
mentados ya  en  otras  ocasiones  por  su  coquetería  diplomática ,  y 
no  muy  á  disgusto  de  los  moderados ,  que  esperaban  atraérselo 
satisfaciendoisu  vanidad  y  halagando  su  deseo  de  ostentación  y 
de  brillo»  como  hablan  empezado  á  hacerlo ,  condecorándole  con 
el  Toisón  de  oro.  gracia  debida  ala  casualidad,  según  unos,  ó  á  la 
astucia  y  desenfado  de  su  carácter,  según  otros. 

Lo  cierto  es  que  tan  aristocrática  condecoración  le  habia  he- 
cho decaer  bastante  en  su  puritanismo  á  los  ojos  del  partido  po- 
pular que ,  como  hemos  apuntado  ya ,  dudaba  de  la  resolución  y 
fuerza  de  voluntad  dd  Sr.  Olozaga  para  salvar  la  causa  progre- 
sista •  tan  candidamente  comprometida  por  el  ministerio  López, 

Así  lo  daba  á  entender  un  diario  avanzado ,  cuando ,  al  dar 
cuenta  del  nombramiento  del  Sr.  Olózaga ,  decia  asi : 

«Porque  no  debeaonos  perder  nanea  de  vista ,  que  el  acturi  presidente 
del  gabinete  (Qiázaga) es  unáis  aqueíUs psrsonai  difieUei  de  cdifiear  eñ po- 
Ittica.n 

«Tal  vez  al  aceptar  el  honroso  encargo  de  colocarse  at  frente  de  la  ad- 
ministración pública,  se  habrá  decidido  á  arrostrar  con  constancia  y  sin 
volver  la  cara  atrás,  todas  las  consecuencias  de  una  situación  combatida 
por  muchos  de  los  mismos  que  la  han  creado;  y  on  este  caso ,  quizá  sea 
bendecida  la  hora  en  que  el  Sr.  Olózaga  subió  al  poder.  Mas  si  así  no  su- 
cediese ,  si  h  conducta d$ S.  B.  se aiemejase  come  ministro  álaqueha  ckter- 
todo  en^üferentes  ocasiones  difíríks ,  entonces  habremos  de  convenir^. que 
su  elevación  no  pasa  de  transitoria ,  y  su  ministerio  uno  de  esof^  inGnítos, 
que  hemos  alcanzado  en  estos  últimos  tiempos »  para  salir  de  un  apuro  y 
(rar  en  otros  mayores.»  * 

Mujr  pronto  vino  la  conduela  del  Sr.  jOlózaga  á  soq^rand^  á 
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amigos  y  contraríos ,  aparecieDÜo  desdé  el  primer  día  de  6u  ele- 
vación ,  contra  so  costumbre ,  su  carácter  y  sus  antecedentes, 
franco  en  sus  ideas,  resuelto  en  sus  actos,  activo  y  osado  en  la 
marcha  política  que  se  proponía  seguir.  Era  esta  la  de  unir  y  or« 
ganizar  al  partido  progresista ,  devolviéndole  su  fuerza  y  homo- 
geneidad de  ideas  ]  con  que  se  alzó  poderoso  en  setiembre  de  1840, 
y  la  de  efiminar  por  completo  al  bando  moderado  de  toda  parti- 
cipación en  el  poder  y  en  los  destinos. 

Como  si  la  formación  del  ministerio,  en  el  que  no  dio  cabida 
á  ninguna  notabilidad  moderada ,  no  fuese  ya  harto  ^significativa, 
las  palabras  que  dirigió  á  las  Cortes  en  el  acto  de  presentarse  an- 
te ellas ,  reveló  á  todos  bien  claramente  cuáles  eran  las  tendencias 
del  nuevo  gabinete ,  señalando  á  cada  partido  la  posición  que  de* 
bia  ocupar  en  adelante. 

No  cabe  duda  que  la  fracción  progresista* de  las  Cóftes  pro- 
yectaba hacer  la  oposición  á  Olózaga ,  ofendida  de  la  indepen- 
dencia y  reserva  eon  que  habia  foreíado  el  gabinete,  cuyos  in- 
dividuos no  tenian  ciertamente  significación  é  importancia  polí- 
tica. Pero  el  astuto  presidente  desbarató  como  por  eneanto  este 
proyecto ,  poniendo  cada  vez  en  mayor  alarma  al  partido  mo- 
derado ,  al  ofrecer  en  pleno  Parlamento  que  la  milicia  nacional 
desarmada  seria  vuelta  á  armar,  y  que  utilizaría  en  bien  del  pais 
los  servicios  de  los  hombres  leales ,  que  habian  sucumbido  en  ju- 
lio con  la  regenm  de  Espartero.  Finalmente ,  la  revalidación  de 
todos  los  empleos  concedidos  por  el*ex-regente  hasta  el  30  de  ju- 
lio que  habia  salido  del  reino ,  revalidación  fechada  el  96  de  no- 
viembre, acabó  de  dar  aliento  y  esperanza  á  los  «inos ,  y  comuni- 
car á  los  otros  una  desespereacion  y  un  desaliento  casi  completos. 

De  tal  modo  brusco  y  repentine  cortó  el  Sr.  Olózaga  los  flojos 
lazos  de  la  malhadada  coalición ;  y  á  tal  grado  H^^arón  la  ir- 
ritación y  descontento  de  los  conservadores ,  que ,  ofendido  el 
general  Narvaez  por  la  indiferencia  y  despego  con  que  el  gabine- 
te lo  trataba ,  quiso  dimitif  ó  dimitió  los  cargos  miniares  que  se 
le  habian  confiado. 

Apoyado  Olózaga  por  los  arrepentidos  progreñstas,  unidos  ya 
á  los  rehabilitados  partidarios  del  ex-^regente ;  confiado  eo  sn  in«<^ 
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fldeneia  sobre  el  ánimo  de  la  joven  reina ,  desde  que  por  el 
gobierno  provisional  fué  nohibradó  ayo  y  director  de  la  educación 
dé  kis  augustas  princesas ,  solo  encontraba  un  estorbo  en  su  polí- 
tica f  y  este  se  hallaba  en  las  Cortes. 

Vacante  lu  presidencia  por  la  subida  al  poder  del  Sr.  Olózaga, 
habia  triuufado  en  la  elección  la  parcialidad  conservadora- 
moderada  con  el  auxilio  de  algunos  antiguos. progresist&s,  con- 
vertidos ya  al  moderantismo ;  y  el  Sr.  Pidal ,  representante  legi- 
timo de  la  escuela,  ocupó  por  corta  mayoría  el  sillón  presi- 
dencial. 

La  oposición ,  pues »  que  allí  le  esperaba  al  ministerio  era 
formidable ,  y  su  xlerrota  casi  segura.  A  conjurar  este  peligro  se 
dirigieron  desde  el  primer  dia  los  afanes  del  Sr.  Olózaga ,  y  no 
habia  otro  medio  para  ello  que  un  decreto  de  disolución.  La  em- 
presa era*  arriesgada',  pues  habia  de  tropezarse  forzosamente  en 
la  gratitud  de  la  reina  hacia  unas  Cortes  que  acababan  de  hacer 
la  declaración  de  su  mayor  edad ,  y  en  las  influeneias  moderadas 
que  hacia  tiempo  dominaban  en  palacio. 

Nada  doosto  detuvo  en  sus  proyectos  al  presidente  del  conse- 
jo •  ni  tampoco  las  consideraciones  de  que  eran  unas  Cortes  nue- 
vas que  aeababau  de  instalarse,  y  que  no  era  nada  político  ni 
prudente  consultar  con  tanta  frecuencia  la  voluntad  de  los  pue«* 
blos ;  abuso  que  perjudica  siempre  á  los  ministerios  que  de  él  se 
valen »  y  que  contribuye  y  no  poco  á  desacreditar  el  sistema  re- 
presmtativo. 

Pero  Ol^ga  eataba  dispuesto  á  jugar  el  todo  por  el  todo,  y 
hombre  de  táctiop  parlamentaria ,  no  queria  que  el  enemigo  le 
cogiese  indefenso.  Armado  secretamente  con  el  decreto  de  la  di- 
solución, preparábase  á  entrar  en  lucha  con  la  mayoría  moderada 
de  las  CórtiBs»  sin  sospechar  en  su  presuntuosa  confianza  que  era 
un  arma  de  dos  filos  y  que  podría  herirse  con  ella  al  tiempo  de 
esgrimirla. 

Así  fuS  en  efecto.  No  hablan  pasado  muchas  horas  desde  que 
S,  M.  firmara  entre  otros  el  decreto  de  disolución «  y  ya  se  ha- 
Uabt  de  él  en  las  antecámaras  de  palacio  y  en  los  altos  eirculos 
de  la  corte,,  rifiriéndaie  misteriosamente  ciertos  detalles  sobre  la 
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manera  como  se  habia  conseguido,  que  traian  inquietos  é  iqdig- 
nados  á  cuantos  de  ellos  se  enteraban. 

Se  hablaba  de  un  desmán  inaudito,  cometido  por  el  presidente 
del  consejo  con  la  joven  reina  en  el  acto  del  despacho.  Se  repe-- 
tian  palabras  de  desacato,  y  se  indicaban  hechos  de  ms^rial  wUh 
lencia,  ejercidos  por  el  Sr.  Olózaga  para  amedrentar  á  su  sobe-* 
rana  y  arrancarle  á  viva  fuerza  el  mencionado  decreto.  La  capital 
entera  y  l^s  provincias  poco  después  se  conmovieroQ  profunda- 
mente con  tan  estraordinarios  rumores,  abultados  ó  ^smtnuidos 
por  los  partidos  políticos  á  quienes  naturalmente  debian  afectar 
sus  consecuencias. 

Quién  suponía  fuese  una  intriga  palaciega «  fraguada  por  los 
moderados  para  derribar  al  Sr.  Olózaga  y  hundir  á  su  partido, 
siquiera  quedase  comprometida  y  menoscabada  la  dignidad  del 
trono  en  tan  diabólica  trama.  Quién  creia  que  era  un  arranque 
de  amor  propio  del  presidente  del  consejo ,  herido  por  la  resis- 
tencia de  S.  M.  á  disolver  las  Cortes,  nada  estraño  para  los  que 
conocian  su  carácter  altivo  é  impetuoso,  y  recordaban  el  desem* 
barazo  y  menosprecio  con  que  soKa  pisar  las  alfombras  del  regio 
alcázar^ siendo  ayo  de  S.  M.,  tomándose  libertades  .que,  aunque 
no  desdecían  de  una  buena  educación ,  eran  impropias  y  contra- 
rias á  ciertas  costumbres  tradicionales,  y  se  oponían  al  ceremo- 
nioso trato  de  los  reyes. 

Suceso  es  este  el  mas  importante  y  misterioso  de  los  anales 
de  nuestra  revolución ,  en  cuyos  arcanos  no  puede  penetrar  la 
historia  moderna ,  contentándose  únicamente  con  mencionar  los 
datos  que  puedan  servir  para  que  los  historiadores  venideros  for- 
men un  juicio  imparcial  y  completo  de  un  acontecimiento  tan 
raro  como  grave. 

Entre  los  documentos  que  lo  ilustran  ó  justifican  figura  el 
siguiente  decreto  de  exoneración  del  Sr.  Olózaga,  que  vino  á 
aclarar  el  29  tan  encontradas  dudas  y  comentarios. 

« Usando  de  la  prerogativa  que  me  compele  por  el  arl.  47  de  la  Conjti- 
tucion ,  vengo  en  exonerar  á  D.  Salustiano  Olózaga  de  los  caicos  dé  pre- 
sidente del  Consejo  de  Miniaros  y  de^  ministro  da  Estado.» 
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Bstaba  el  decreta  refrendado  por  D.  Joaqáin  Frías»  ministro 
de  Marina. 

Antes  de  este  decreto  lu^bíase  espedido  otro,  qne  se  inutilizó 
por  lo  inconstitucional  de  su  forma,  que  empezaba  de  esta  ma- 
nera: *  Por  motivos  grates  *  á  mi  reservados ,  vengo  en  exone- 
rar, etc.» 

En  la  misma  noche,  depuesto  ya  el  Sr.  Olózaga ,  se  le  pasó 
eopia  de  otro  decreto  redactado ,  como  la  contestación  dada  por 
el  ex-ministro,  en  estos  términos: 

«cExcmo.  Sr. :  Con  esta  fecha  se  ha  servido  S.  M.  dirigirme  el  real  de- 
creto simiente:  «Habiéadome  dignado  dirigir  á  D.  Salustiano  de  Olózaga, 
á  instancias  suyas»  nu  decreto  por  el  cual  mando  que  se  disuelvan  las  Cor- 
tes; en  uso  de  la  prerogativa  que  me  concede  la  Constitución,  vengo  en 
anular  dicho  decreto  y  en  disponer  que  lo  recojáis  y  me  devolváis  inmedia- 
tamente. Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  para  su  cumpli- 
miento. Está  rubricado  de  la  real  mano.— De  orden  de  S.  M.  lo  trascribe 
á  V.  E.  para  su  inteligeacia  y  para  que  en  su  cumplimiento  se  sicva  en- 
tregar el  decreto  á  que  ^  refiere  el  preinserto  en  esta  roal  orden  al  dador 
de  ella  D.  Francisco  Miralpeis,  ofíeial  de  esta  secretaría.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Madrid*  ti  de  noviembre  de  1SÍ3.— Francisco 
Serrano. 

«Excmo.  Sr.:  Esta  noche  después  de  las  dos  he  recibido  una  comuni- 
cación de  V.  E.  en  que  se  sirve  trasladarme  un  real  decreto  de  S.  M.  por 
el  que  deroga  y  manda  recoger  otre  que  se  dignó  espedir  para  la  disolu- 
ción de  las  Cortes.  S.  M.  tiene  á  bien  espresar  en  el  decreto  que  T.  E.  me 
traslada,  que  el  de  la  disolacion  de  las  Cortes  lo  dio  á  instancias. mias, 
con  lo  que  queda  destruida  en  su  origen  la  invención  tan  absurda  como 
trascendental  que  supone  que  fué  obteaido  por  la  violencia.  Si  todavía 
hubiese  quien  insistiese  en  hacer  valer  semejante  idea,  yo  tendré  la  honra 
de  proponer  á  V.  E.  el  medio  único  de  que  se  aclare  en  mi  presencia  la 
verdad;  mientras  tanto  cumplo  con  remitir  á  Y.  E.  el  decreto  rubricado 
por  S.  M.  que,  como  V.  E.  observará,  no  tiene  ni  firma  ni  fecha,  porque  no  . 
ha  llegado  el  caso  de  hacer  de  él  el  uso  conveniente.  Dios  guarde  á  V.  B. 
muchos  afios.  Madrid  30  de  noviembre  de  18i3.— Salustiano  de  Olózaga.» 

Indescribible  es  el  efecto  que  la  nueva  de  aquel  estraordinario 
suceso  produjo  en  la  capital  y  en  los  partidos.  La  falta  que  se  atri- 
bula á  su  jefe  incapacitaba  ya  al  progresista  avanzado  para  con- 
tinuar en  el  poder.  La  nueva  situación  correspondía  ya  de  hecho 
y  de  derecho  al  moderado  por  su.  influencia  en  las  Cortes,  m  el 
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ejército  y  en  palacio.  Sih  embargo ,  era  muy  fácil  provocar  una 
revolución  con  un  ministerio  marcadamente  moderado,  atendieii^ 
do  á  que  los  progresistas  de  todos  los  matices  estaban  ya  unidos  y 
contaban  aun  con  el  pueblo  de  Madrid ,  con  la  mil¡<^a  de  todo  el 
reino ,  con  casi  todos  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provincia^ 
les ,  y  con  una'oposicion  en  las  Cortes  que  podía  muy  bien  con- 
vertirse en  mayoría. 

Era  verdaderamente  una  situación  de  peligro ;  se  necesitaba 
para  arrostrarla  un  hombre  de  ambición  y  de  arrojo,  que  no  vat- 
cilase  ñi  retrocediese  un  punto  al  acometer  de  frente  á  la  revolu* 
cion  que  se  acercaba  ya  osada  y  amenazadora ,  y  que  estuviete 
resuelto  á  atajarle  el  paso ,  aunque  para  detenerla  fuese  preciso 
arrojarle  su  propia  cabeza. 

Ninguno  de  los  conservadores  que  rodeaban  y  aconsejaban  á 
la  reina  en  aquellos  momentos  de  confusión  y  de  duda  se  atrevía 
á  alargar  la  mano  y  coger  las  riendas  del  poder  que  yacian  en  el 
suelo.  Ni  Pidal  á  quien  pertenecía  como  á  presidente  de  las  Corles 
el  primer  puesto  en  el  gobierno  del  país ;  ni  Narvaez  ,  que  como 
capitán  general  de  Madrid  y  dueño  de  la  fuerza,  y  como  principal 
(ftrsonaje  del  partido  moderado ,  debía  encargarse  del  timón  del 
abandonado  buque ,  se  determinaban  á  navegar  por  el  encrespa- 
do mar  de  la  política  española ,  viendo  el  cielo  cubierto  de  negras 
y  espesas  nubes,  precursoras  de  una  tempestad  que  rugía  ya  no 
muy  lejos,  infundiendo  el  espanto  y  el  terror  en  los  corazones  mas 


*enteros. 


Un  joven  se  presentó  de  improviso ,  y  abriéndose  paso  entre 
tantos  personajes  miedosos  ó  previsores,  llegó  hasta  las  gradas 
del  trono »  y  con  una  audacia  sin  ejemplo  y  una  serenidad  pasmo- 
sa, propia  de  un  hombre  de  Estado,  recogió  del  suelo  aquel  poder 
tan  temido  y  desdeñado  de  todos;  y,  dirigiendo  á  los  asombrados 
circunstantes  una  mirada  de  altivez  y  superioridad ,  esclamó  con 
voz  resuelta  y  reposada:  *¡La  reina  sobre  todo!  ¡ó  la  revolución  ó  yol» 

A  los  tres  días  atravesaba  aquel  joven  la  plaza  de  Oriente, 
siendo  detenido  su  coche  por  los  grupos  del  pueblo  que  le  ense- 
ñaban los  puñales  entre  furiosas  amenazas. 

Aun  recordamos ,  como  si  fuera  ayer,  su  entrada  y  su  preueth 
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taoton  en  las  Cortes,  cuyas  sesiones  habknso  suspendido  unos 
dks  mlentraft  se  conreccíonaba  el  nuavo  gabinete. 

Testido  de  negro ,  (>álido ,  pero  sereno  el  semblante ,  con  se* 
guro  paso  y  reposado  eontinente»  la  encarnada  cartera  ministerial 
bajo  del  brazo,  penetraba  aquel  joven audlt  en  el  salón  del  Con- 
greso y  se  sentaba  en  el  banco  negro,  atrayendo  sobre  sí  las  mira- 
das de  todos  los  diputados,  dudosos  aun  de  lo  que  ?eian,  y  desafíi|n- 
do  con  provocativos  ojos  y  desdeñosa  sonrisa  las  iras  del  populacho 
que  se  apiñaba  inquieto  en  la  tribuna  en  ademan  de  prepararse  á 
vias  de  hecho ,  según  lo  indicaban  sus  entrecortadas  y  rabiosas 
esclamaciones  y  si|s  gestos  y  amenazadores  adems^pes. 

Pero,  ¿quién  era  aquel  hombre  que  no  temblaba  ni  aun  siquiera 
se  conmovía  al  escuchar  los  rugidos  de  la  revolución;  que  enarbo- 
laba  con  fuerte  brazo  la  bandera  de  la  monarquía  ante  las  furio- 
sas huestes  de  la  democracia;  que  así  cruzaba  tranquilo  y  sereno 
el  espinoso  campo  de  la  política ,  cuando  un  paso  en  falso  podia 
y  debia  costarle  la  cabeza? 

¿Es  que  no  la  llevaba  ya  sobre  los  hombros  7  ¿Es  que  estaba 
ciego  y  no  vela  las  chispas  del  volcan  revolucionario,  próximo  á 
desbordarse  y  á  destruirlo  todo?  ¿Es  que  e3taba  sordo ,  y  no  csc^ 
chaba  el  rumor  del  huracán  político  que  silbaba  por  todo  el  reino 
amenazando  derrocar  el  trono  y  socavar  la  sociedad  hasta  en  sus 
mas  sólidos  y  profundos  cimientos?  ¿Contaba,  tal  vez.  el  joven 
ministro  de  Estado  para  luchar  él  solo  contra  la  revolución  con 
un  nombre  glorioso,  con  antecedentes  respetables,  con  una  de' 
esas  reputaciones  adquiridas  á  costa  de  años  y  de  servicios,  su- 
ficiente á  infundir  un  general  respeto,  á  inspirar  una  general 
confianza? 

Nada  de  eso.  Aquel  joven,  casi  desconocido  en  Madrid  y  com- 
pletamente en  España «  era  D.  Luis  González  Bravo;  el  procaz  é 
incendiario  foUetinista  del  Guirigay  en  1839;  el  agitador  de  las 
turbas  en  1840;  el  consejero  del  ministro  universal  Serrano  en  1813; 
el  ayudante  de  Narvaez  en  el  campamento  de  Torrejon  de  Ard(us. 

Natural  era  el  asombro  que  á  todos  causó  la  súbita  devacion 
de  González  Bravo ,  cuyos  antecedentes  revolucionarios  no  eran 
los  mas  i  propósito  para  servir  de  garantía  al  ministro  queofirecia 
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€9fl^l^:.áJaír»^«olueíiiQ«  iqsoyíUbndo  «9  ^n  iMmderaí'tos  {)Níi¿$^ 
j)ípg.  (jop^ervadQr^.  U»  ipjuriosQS  ataqttes  dd  demióciifiMla  pérk>^ 
dM^ta  á  la  reioft^oberoadom  no  eran  ttertamenté  títoicn^dé  i^ecoM 
mendacion  á  los  ojos  de  la  reina  Isabel.  /.    .    < 

Sin  embargo,  nadie  se  acordaba  entonces  del  pasado  del  pre- 
sidente del  consejo.  En  aquellos  momentos  de  peligro  ho  se  1mi^ 
caban  antecedentes  sino  hechos;  ncK se  qperif^^un.noi^b/^ sino  una 
persona;  no  se  necesitaba  una  fawa .jí^f ¡sQla4a *  una.riepulacion 
ski  mancilla»  sino  un  corazon.que.  na  temblase,  un  braaoque  oo 
se  torqiesjev  una  cabeza  .que  respondiera  de  todo  si  ia  revolucic^n 
triunfaba;  y  solo  Gon^lez  Bravo  en  tan  apuradas  circunstanciaj? 
presentaba  un  corazón  entero  ,  tm  brazo  indomable  y  u^pa  cabeza 
á  la  que  su  dueño  no  ponia  el  mjas  ínfimo  precio.      ,  ^ . 

Ya  veremos  mas  adelantei  cpmp  ljiH}h4i]¡Qn%al62:  Bravo,  y  como 
dominó  á  la  revolución ;  coo  que  lealtad  sirvió  el  joven  presMéhte 
del  conse|o  á  sus  nuevos  amigos ,  y  con  cuanta  ingratitud  paga- 
ronsele  después  tos  inmensos  servicios  que  presto  entonces  al 
trono ,  al  partido  moderado  y  á  las  ideas  consj^ryadoras.     ^ 

Terminemos  ahora  este  capítulo  cpp  la  ^qu^pion  contra  else*- 
ñor  Olózaga  y  su  hábil  y  n^nífica^  defensa ,  estiiactando  lo  mas 
importante  de  aquellas  memorables  sesiones  •  qbe  fueron  el  se- 
pulcro de  la  coalición ,  y  que  arrojan  n^uy  luminosos  datos  para 
que  el  lector  forme  juicio  sobre  el  notable  acontecimiento  que  pro- 
dujo la  caida  del  famoso  orador  progresista»  y  el  completo  hundi-* 
miento  de  su  partido  por  espacio  de  once  ano8« 

Era  el  3  de  diciembre  de  18i3,  y  las  Cortes  reanudaban  sus 
sesione»  después  de  una  suspensión  dé  tres  dias.  Inmensa  era  la 
muchedumbre  que  rodeaba  el  teatro  de  Oriente  esperando  ipi- 
quieta  las  peripecias  y  el  desenlace  del  drapia  polítiQo.  q^i;ie  iba  á 
representarse.  Las  tribunas  todas ,  cuaj$^fis  de  gente,  revelaban 
la  importante  de  la  escena  que  se  preparaba,  y  la  mas  viva  ansie^ 
dad  retratábase  en  los  semblantes  de  aquellos  diputados  quél 
agrupados  é  inquietos  en  varios  puntos  del  salón ,  cpmentateii  el 
suceso  según  sus  ideas  y  aspiraciones ,  y  sacaban  copsiBcueppias 
conformes  con  sus  pasiones  é  intereses.  En  tan.aoleranea  y  tiríti-* 
jCOS  niQimento^  pidió  la  palabra  A  Sr .  González  Bravo,  y  con  vo;í 
TOMO  ni.  27 
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entera  y  ma»  pausaMla  y  graye  de  lo  que  ms  jiiveniles  afios  pm^ 
metían,  laozó  en  pleno  Parlamento  su  tremenda  aensaeion  conthi 
el  Sr,  Olózaga ,  leyendo  eomo  fundamento  de  día  la  siguiente 
a$ta  real : 

«D.  Luis  González  BraTO,  ministro  de  Estado  y  notario  mayor  interiQo 
de  los  reinos : 

Certifico  y  doy  fe:  Que  habiendo  sido  citado  de  orden  de  S.  M.  la  reina 
nuestra  señora  para  presentarme  en  estedia  en  la  real  cámara,  y  admitido 
en  ella  ante  la  real  persona  á  las  once  y  media  de  la  mañana ,  se  presen- 
taron conmigo,  citadas  también,  las  personas  siguientes:  D.  MaHrício 
Carlos  de  Onís,  presidente  del  Senado;  el  duque  de  Rivas  y  el  conde  de 
Ezpeleta,  vicepresidentes  del  mismo  cuerpo  colegislador;  D.  Salvador 
Calvet,  D.  Miguel  Golfanguer,  el  njarquesde  Peñaflorida  y  el  marques  de 
San  Felices,  secretarios  del  Senado;  D.  Pedro  José  Pidal,  presidente  del 
Gmigreso  de  diputados;  D.  Andrés  Alcoa,  D.  Manuel  Mazarredo  y  D.  Javier 
de  Qaí):ito,  více{»residentes:del  mismo;  D.  Mariano  Roca  de  Togores,  don 
C&ndido  Manuel  Nocedal,  D.  Aguslin  Salido  y  D.  José  Posada  Herrera,  se- 
cretarios ;  é  igualmente  los  Sres.  B.  Ramón  Macía  Llaopart,  presidente  del 
supremo  tribunal  de  Justicia;  D.  Francisco  Ferraz,  presidente  del  supremo 
tribunal  de  Guerra  y  Marina;  duque  de  Frías,  presidente  de  la  junta  con- 
«oltivade  Estado;  duque  de  Gastroterreno ,  presidente  de  la  diputación  de 
la  grandeza  de  España;  D.  Francisco  Serrano,  teniente  general  de  los  ejér- 
citos nacionales;  D.  Ramón  María  Narvaez,  capitán  general  del  primer 
distrito  militar;  D.  José  María  Nocedal,  decano  de  la  diputación  provin- 
cial; D.  Manuel  de  Larrain,  alcalde  primero  constitucional;  duque  de 
Hijar,  samiller  de  corps ;  marques  de  Sania  Goloma ,  mayordomo  mayor 
de  S.  M.;  marques  de  Malpica,  caballerizo  mayor;  marques  de  San  Adrián, 
gentil-hombre  de  guardia;  duque  de  Zaragoza,  capitán  de  alabarderos; 
marques  de  Palacios,  mayordomb  de  semana  do  guardia;  D.  Domingo 
Dulce,  gentil-hombre  de  guardia ;  marquesa  de  Santa  Gruz,  camarera  ma^ 
yor;  D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe ,  patriarca  de  las  Indias,  á  presencia  del 
infrascrito  notario  de  reinos,  é  hizo  S.  M.  la  declaración  siguiente: 

« En  la  noche  del  28  del  mes  próximo  pasado  se  me  presentó  Olózaga, 
me  propuso  fírmar  un  decreto  pahí  la  disolución  de  Górtes,  y  respondí  que 
no  q(]^eria  fírnoarlo,  teniendo  entre  otras  razones  la  de  que  estas  Cortes  me 
habían  declarado  mayor  de  edad.  Insistió  Olózaga;  me  resistí  de  nuevo 
levantándome,  y  toqué  á  la  puerta  de  la  izquierda  de  la  mesa.  Olózaga  se 
interpuso,  y  echó  el  cerrojo  á  la  puerta ;  me  dirigí  á  la  de  enfrente,  y  tam- 
bién se  interpuso,  echando  el  certrojo  á  esta  puerta;  me  agarró  del  vestido 
y  me  ol^ligó  asentarme,  y  me  agarró  la  mano  obligándome  á rubricar,  y 
me  retiré  i  mi  apodento.p  S.  M.  añadió:  « Antes  de  marcharse  Otózaita  me 
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priiTÍn»  MJi3^ai)a  pdlaibra  de  no  4ícíf  mida  de  to  ectitridd,  i  lo  <tiié  Id 
contenté  9pe  QA  $c  Jo  protoelia^»   >  '       ' 

.«Acto  continuo  entramos  en  la  real  cámara  invitados  por.S»;M.;p8ra 
señalarnos  los  parajes  en  donde  había  acaecido  el  suceso,  y  $e  dio  por 
terminado  el  acto,  mandando  S.  H.  se  éslendiese  su  real  declaración  para 
archivarla.  T  para  que  en  todo  tieáJpo  conste,  doy  el  presente  testimonio 
á  1/  de  diciembre.^.  1843 .^-^Lñis  González  Bravo.» 

Ante  una  acu^tíioii  tan  grave,  ante  el  anatema  gfeneraí,  fiil- 
minada  sobre  et  exonerada  ministro  por  la  perpetración  dé  ün 
deHta  delesa  majestad,  de<mya  certeza  respondía  la  palal)ra  de 
la  reina,  muchos  creían  que  el  Sr.  Olózaga  retrocediese  espanta- 
do y  buscase  en  estranjéro  suelo  ün  amparo  en  la  deshecha  tor- 
menta que  sobré  su  cabeza  trondfba. 

No  conocian  los  que  así  pensáhati  él  templé  de  dln^a  del  iü- 
fortuMde'  ministro.  El  Sr.  Olózága,  como  todb  hombre  que  estima 
su  honra  ante  todo,  no  pódia  abaudonat*  el  campo  á  sus  enemi- 
gos con  una  vergonzosa  fúgá  „  y  debia  subir  al  cadalso ,  á  ser 
preciso,  proolamaúdo  su  inocencia,  fuese  ó  nó  fuese  inocente: 

Y  no  era  solo  tína  cticstion  dé  honra  la  que  aHí  se  ventilaba. 
Eran  ademas  el  porvenir  y  el  crédito  del  partido  progresista  los 
quo  estaban  comprometidos,  y  elSr.  Olózága,  como  jefe  de  aquel 
partido,  debia  sacar  sin  mancha  su  ban(](era,  aunque  pereciese 
en  el  combate.  Por  éso  se  presentó  en  el  Congreso  el  Sr.  Olózágíi, 
sereno  sin  altivez ,  resignado  sin  humillación,  animoso  s^ñ  pro- 
cacidad. 

Nngun  hombre  público  se  ha  tisto  ntuic^  eú  utíá  isituabioií 
tan  grave ,  tan  dtfíéil  y  tan  comprometida  como  la  en  que  sé  Vio 
entonces  el  Sr.  Olózaga ,  y  acaso  ninguno  la  hubiese  ari^óstrádó 
con  mas  valor,  con  mas  habilidad,  con  mas  talento. 

No  era  aquel  un  juicio  criminal  en  que  ptieden  tacharse  los 
testigos,  en  que  puede  echarse  mano  del  caVeo,  de  las  posicioties 
y  de  otros  medios  que  la  ley  común  concede  al  acusado  para 
probalr  su  inocenda  y  la  fálsedafd  de  la  acusación.  Afli  era  una 
reina  la  que  acusaba,  una  reina  la  qué  deponiá  del  hecho,  yante* 
el  testimonio  d«l  monarca ,  ante  }a  palabra  real  no  hay  pru^is^s' 
contrarias,  porque  aquélla  palabra  es  la  verdad  legal,  y  la  véMad 
legal  acusaba  entonces  al  Sr.  (Hózága  doperpetlrador  de  un  delito 
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penado  por  las  leyes;  de  un  crioien  contra  1«  Goitetittteien  del 
Estado,  que  proclama  la  libertad  de  las  régiasi  prerogátivás ;  de 
níi  desmStn',  en  fin,  contra  el  decoro  del  trono,  contra  lá  dignidad 
déuna  reina ,  contra  el  respeto  y  la  consideración  que  de  toda 
persona  bien  nacida  niereee  una  señora.  '^  .;  ¡ 

Contra  tantos  escollos ,  con  tan  insuj^rables  iúconvenientes 
tuyo  que  luchar  el  Sr.  Olózaga,  ^aUe^ndo  .i^ícqsq,  en  Ja  Iqcba, 
cuau^Q  liumanarneiite  se  podis^»  pues  coni^guió  con  m  inagnifiea 
defensa  que  algunos,  dudasen  del  hecho  ó  n^as  bien  .de; la:  estén- 
sio]|i  de  su  graved  a^. 

]^as  que  de  orador^  dio  muestras  brillantes  el  Sr.  Olózaga  en 
aquellas  célebres  discusiones  de  abogado  profundo ,  de  ai^-* 
montador  hábil,  de  raciocinador  atinado,  de  lógico  y. sagaz  en 
sus  apreciaciones.  Con  qué  habilidad  índioa  que  ejl  bMioies  &ls0i 
sin  d€»s,mentir  por  eso á  la  reina;  con  qué  d^tos,  al  pafiecer  con- 
vincentes ,  tratA  dé  prpbar  que  no  pudo  existir  aquel  desmán,  sin 
faltar  en  lo  mas  n^ínimoal  respeto  debido  k  la  regia  palabi^a;  con 
qué  sagacidad  procu|*a  hacer  cuestión  d§  partido  un  hecho  per- 
sonal;, con  qué  astucia,  00^  qué  talento  se;e^uerza  en  presentar 
é  S.  M.  ivictima  como  él  de  una  intriga  poUticaf  y  esto  sin  ofen- 
der en  ];iadaá  S.  M.,  ,^  cyyo  bondadoso  carácter  supone  han 
abusado  sus  enemigos,  y  cuyo  buen  corazón  y  altas  dotes  ensalma 
y  encoDdia,  con  frecuenta. 

Él  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Olózaga  en  la  sesiop  del  3 
^e  d^cieml^re  es  sin  duda  ^no  de  los  meijores,  acaso  el,  mejor  de 
su  v^a  parlamentaria ,  pues  en  él  jse,  ve  al  hombre  de  talento  y 
de  QorazQn,  ^en  |as  demás  peroraciones  del  opado¡r  progresista 
solo  se  encuentra  la  inteligencia  y  rara  vez  el  sentimiento. 

No  esjtuvieroQ  ^  menor  altura  como  oradk)^e,s  iy Jurisconsultos 
su  patron(^  j  defensor  el  5r.  Cortina  y. los  acusadores  del  ex- 
ministrp.  ,r  ,     .   .   ,  .  . 

..ta  (ensaque  estos  últimos patropinaban  ^e  prestal^a  ábrillaa^ 
tea,defei^sas,  á  magnificóla  discursos:,  á  improvisaciones  eq^tusias^ 
1^  y  elocuentes  cpmo  lasque  entg^nces  se  prQAunciaron4.:&ost6^ 
ijer¡li  sagrada  palabí^  de  una  reijoa,  anatem^tizap  al  desabenti^o 
i[Q^ftro  que  faltó  9^  respeto  á  s\\ .  soberana ,  ^ciisar  alatr^ido 
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caballero  que  ofendió  á  una  jóTen  ,  candida  y  bella ,  era  utia  em- 
presa monárquico-caballeresca  .  que  recordaba  la  antigua  galan- 
tería de  lo8  qa^balleros  españoles,  muy  apropósito  para  inflamar 
paéMoasimaftinacioaes  y  para  arrancar  de  Qora^ones  nobles*  y  eler 
vados ,  senUinientos  de  patriotismo ,  de  monarquía ,  de  oabaUe«i 
rosidad. 

El  ligero  estracto  de  los  mas  notables  discursos  ésplicará  me- 
jor que  nuestros  comentarios  los  alardes  de  verdadera  elocuencia 
que  por  una  y  otra  parte  se  hicíeroii;  la  destreza  con  que  unoa 
atacaban  y  la  habilidad  con  que  otros  $e  defendían;  el  reocor,  te 
pasión  y  el  odio  de  todos  los  combatientes  que  tomaban  por  pan 
rapeto  de  sus  ataques  y  defensas ,  unos  su  propia  honra ,  y  otros 
el  brillo  del  trono  y  el  decoro  de  la  reina .  Lucha  de  partidos 
únicamente ,  á  cyyo  fangoso  y  ensangrentado  palenque  se  ¡traje- 
ron ooa  harta  imprudencia  el  nombre  y  la  persona  (lo  S.  M-       i 

«El  Sr.  ministro  de  Batado:  No  heconelaido.  Hft  ereido  do  víú  deber/ 
como  he  dicho  antes,  dar  noticia  á  los  Sres. 'Diputados  de  esta  declara- 
ción, y  creo  asimismo  de  mi  deber,  puesté  qhe  tín  debata >faa  empezado;' 
pacsto  que  los  representantes  del  pais  se'  Tan  é  ocapar  de  este  grave  negos 
cío,  recordarles  que  como  ministro  que  ha  merecido  la  confianza  de  S;  Bt. 
estoy  decidido  átodo  trance , noceda  lo  que  suceda,  ácorrespoiadei^^áréMa 
confianza  sosteniendo  la  veracidad  de  las  palabras  que  S;  H/ba^pronmit 
éíado.  (Toces:  Bien,  Uétí.  (Hran  Meüjmal.)  '» 

•El  Sr,  iPresidenté:    Orden,  orden,  (fímrfo.)  '  -     » 

Ef  Sr.  ÓíÓKágfkx  En  ios  términos  mas  ]^ireci80S  haré  unát  ifiter^^elaclon 
al  gobierno  de  S.  M.  sobré  los itiedíos  seCretou  por  que-  se  ha-  preparado^ 
la  caída  del  anterior  minisierio,la  fohnacioñ  del  presente,  la  ínstruisQióil 
del  acta  qne  sé  ha  léldo  í^in  haber  ministro,  y  dftindamentd<leestaaot». 

El  Sr.' min!s(^o  de  Ktado:    Bl  Congreso  ha  oída  la  nHerpel»9íoaqt9ié 
el  Sr.  Olózaga  ha  formulado.  Esta  interpelación  eqoifale  9I  debate  que  e^ 
Congreso  deberá  teiíer inmedíátamente;por  consiguiente,  elminfistm^ue 
está  hablando  no  juzga  conveniente  responder  al  Sr.  Olózigaflino  coaiuto  < 
aquel  debate  tenga  lugar.  ■  '    •  .      *     •  i'  ^  •■-       > 

El  Sr.  Olóflaga:  .........;;.....    .i  ;    .    '.    . 

.    .    .    . !  .    . '  .    Aquí  repita  mi'  propi^slto  de  gaanii»*  untas  las  consi-' 

dem^^nes  qué  pesan  sobre  nri  ^liti ;  como  t»iiibi8n<,  r^to,  la  ^ikecesidaé 
que  puedo  tener  de  la  tolerancia  delosSres.  Diputados.  ÁQtés'deemriP  en 
esta  deüeada  materia  permitido  me  berá  rechazar  las  espfesioiles  qoe  no 
creo  hibcrse  diOio  deliberadamente  ^  de  qte  es  meaestor  escoger  «ntre  mi» 

»a^y'un  hombre.  •        '■•:..'.  '•'..■••  -  *  . » :•■  *  --^  mH  >.:  ^  ■• ,  ¡i/r. 
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E!se  fs  un  sacritegio  polKioo ,  señores :  yo  abono  li  ioleocioii  con  que  sq 
d¡jeiH)n;  no  las  supongo,  ni  es  m  ánimo  en  este  dia  el  supoaerlas  sino 
buenas,  cualquiera  que  fuese  el  modo  de^ pensar  en  otras  circunstancias; 
pero  á  mí  me  toca  mas  que  á  nadie,  puesto  que  yo  soy  el  hombre  á  quien 
se  alude,  decif ,  que  bajo  mi  cabeza  rererente  no  puedo  consentir  ia  com  * 
patfácioii  qné  equíTocadamente  se  ha  ostafalecido:  no  me-ffLxmrÁ,  señores, 
nadie  en  éste  acatamiento  prpfundo  al  poder  salvador  de  los  pueblos  mo- 
dernos» al  que  conservando  et  pi*esiigio,  la  tradición,  la  fuerza ,  que  no 
se  puede  definir,  de  la  antigüedad,  logra  amalgamarse  por  constituciones 
como  la  nuestra  en  el  movimiento  continuo,  con  las  necesidades  diarias, 
ton  la  fuerza  volnble  de  la  opinión.  Asi,  señores,  es  profundo  mi  acata- 
wÁ&m  por  los  siglos  que  nos  lo  trajeron ;  por  los  siglos  por  los  que  iza- 
mos coQsenradrlo:  yo  no  soy  nada,  señores,  ni  ningún  hombre;  no  bay 
po((er>  no  bay  insti^cion ,  no  hay  fuerza  ninguna  que  admita  con  él  tér- 
mino de  comparación,  ni  próximo  ni  lejano;  yo,  señores,  bajo  mi  cabeza, 
como  he  dicho,  reverentemente ,  no  solo  al  poder  sino  al  uso,  de  cualquie- 
ra mañera  que  se  haga,  de  la  persona  y  de  la  institución;  me  entrego  todo, 
señores;  á  esto  i  yo  médoy  en  holocausto  de  ese  pod^;  yo  le  entrego  mi 
vida ,  y  con  gusto  la  d^ria,  si  afirmase  constitaqionalmente  un  poder  que 
s^lo  así  puede  salvM*  al  pais;  yo  entrego  mi  reputación,  señores,  en  lo 
que  valga  de  hombre  entendido,  en  lo  que  valga  de  ministro  hábil  y  de 
hombre  público;  pero  mi  vida  es  mi  honra,  mi  vida  es  este  sentimiento 
de  mi  coneienfia,  que  me  ha  hecho  vivir  conmigo  siempre  tranquilo  y 
iSMU^nlo;  mi  vida  es,  seftores,  la  que  debo  á  un  padre  honrado.  (5.  S.  nm- 
pióm  $$U9íf08  qu0  le  mnharffii/r0nla  voz »  y  mUrs  los  cuaiet cantiimá  diái^io  lo 
que  resta  del  párrafo.)  Hi  vida  es  la  qne  he  pasado  con  una  persota  de  mi 
corazón ,  con  mi  hija...  la  que  he  pasado  conmisiimiffos...  con  mis  com- 
pañeros que  me  han  creído  siempre  hombre  de  bíen^  incai)azde  faltar  á 
mis  deberes^.,  y,  señores,  ¡esto  no  pu^o  yo  sacriQcarlp  ni  á  la  Boina ,  ni 
áDios,  ni  al  universo  eniero!  ¡Hombre  de  bien,  inocente,  he  de  aparecer 
mteel  mundo  aunque  fuera  en  la  escalera  de  hi  hor^!  (Aplausos  m  unos 
liéüsj  a§iUeion  en  (4tos^  el  Sr.  Presidente  mandó  é  ¡o»  csMores  á4  Coisgreso 
que  imierm  salir  fuera  é ioi  íiue  oborolasen  en  las  tribunas.) 

'A  todas  partes  voy ,  señores;  todo  lo  hago,  todo  lo  ^acrifíoo ,  todo  lo 
leepto,  meaos  el  pasar  por  hombre  indigno*.^  menoa  elpasar  por  hombre 
capaz  de  cometer  un  atentado  que  horroriza  solo  el  pensarlo..* 

To  suplico  al  Congreso  que  vea  los  altos  fueros  de  la  dt|ntdad  real, 
que  considafe  la  alta  ntísion  que  ejerce  para  hacer  el  bien  del  pais:  pero 
qtie-RO  <Avkle  tampoco  ni  por  espíritu  de  partido,  que  no  lo  oreo,  ai  por 
m*raa  peraoaalea  mucho  menos  ^  ni  por  motivos  particulares  de  niafooa 
cspoGiie,  el  ientímienio  déla  humanidad,  la  voz  déla  hiocenda;  qaácm* 
eiüe  edmo  ^l  hombre  puede  aparcar  de  la  manera  que.  él  quiero  aparecer, 
aun  á  costa  de  su  vida,  con  honor,  con  nobleza,  como  eay.ba  sido  siem- 
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pre » sia  el  nms  ligero  lunar  que  la  empañe  y  qoe  acaso  podlera  ser  estén- 
sivo  ¿  uDa  feínilia  qv^  adora.*.  (S.  S.  rompió  de  wh$vb  en  $úUozú$)  j  qtte  no 
tiene  mas  patrimonio  que  sa  buen  nombre;  que  concllie,  repito,  todo  esto, 
si  puede  el  Congreso,  y  entonces  yo  me  entrego  gustoso  en  sus  manos. 
Mientras  tanto ,  stores ,  de  la  manera  que  me  sea  posible ,  y  siendo  testigo 
de  mi  sinceridad  el  estado  en  que  me  advierte  el  Congreso  (S.  S*  doúH- 
nuaba  Uorande)^  yo  no  puedo  menos  de  decir  lo  menos  que  decirse  pneda, 
sin  tocar  á  lo  que  no  debo  tocar ;  yo  no  puedo  menos  de  decir  que  en  cum- 
plimiento de  mi  deber  ful  la  nocbe  del  18  del  pasado  noviembre  á  despa^ 
(diar  diferentes  negocios  que  en  aquel  dia  estaban  prontos  para  el  despacho 
en  el  ministerio  de  Estado;  que  subí  á  la  hora  acostumbrada,  llevando  en 
la  cartera  todos  estos  decretos:  que  me  seguía,  come  signe  siempre,  un 
portero;  que  estaban  en  la  real  cámara  las  persmias  á  quien  por  su  Mí- 
gaeion  incumbía  estar  aUí  aquella  hora ;  que  se  pasó  el  oportuno  recado  de 
atención,  y  que  empezó  el  despacho  ordinario.  ^ 

Eran  muchos  los  negocios ,  si  bi^  no  me  es  posible  recordar  el  núme* 
ro,  porque  la  inocencia  no  se  cnida  de  buscar  decalles  y  pormenores  que 
no  necesita;  eran  varios  los  decretos  que  estaban  preparados  para  aqu^b 
noche ;  los  leí  como  era^de  mi  deber,  venciendo  alguna  impaciencia  oray 
natural,  y  que  yo  no  necesito  espliear  mas;  se  rubricaron  comodebian  ru- 
bricarse; pasado  el  despacho ,  hubo  ocasión  de  ocnparse  en  otros  inci- 
dentes que  p^ian  algún  tiempo;  se  medió  una  nota ,  un  apunto  sobre  las 
circunstancias  recomendables  de  cierta  persona  á  quien  se  deseaba  pre- 
miar sus  servicios  con  una  condecoración ;  m^ecí ,  8e£k>res,  una  fineza» 
que,  no  porque  no  fuese  la  primera  vez ,  perdia  para  mí  toda  su  Impor^ 
taneia ,  un  recuerde  ¿  lo  que  hace  las  delicias  de  mi  vida,  un  recuerdo 
para  mi  ñipa ,  entregado  delante  de  personas  que  no  necesitan  atestigaar 
mi  palabra,  que  mi  palabra  ha  sido  siempre  estimada  como  la  de-todo 
hombre  honrade  y  caballero.» 

£1  Sr.  Pidal:    . 

El  Sr.  Olósaga  sentó  ayer  aquí  doctrinas  que  yo  rechupo 

con  todo  mi  coraaon  porque  el  adoptarlas  seria  reducir  á  los  reyes  de  Es^ 
paña  ¿  la  peor  condición  posible,  á  la  condición  de  unos  es^^os.  ¿Qué 
sería  de  un  rey  constitucional ,  señores ,  tal  como  lo  ha  presentado  el  se^ 
ña$  Oióaaga?  S.  S.  no  quiere  que  ninguna  persona ,  por  alta  que  sea,  pue- 
da eir  hablar  de  política  mas  que  á  sus  ministros  responsables:  no  quiere 
que  entre  nadie  ni  aua  á  los  convites  ¿quien  S.  S.  no  designe :  no  quiere 
que  haya  en  palacio  sino  las  personas  que  sean  de  su  entera  confianza: 
quiere  el  Sr.  Olózaga ,  en  una  palabra «  ser  dueño  absota^o  de)  palacio  de 
nuestros  reyes,  y  de.  la  persona  de  nuestros  monarcas...  Es  decir ,  que  la 
(acuitad  mas  reconocida  de  la  corona,  la  de  disolver  el  Parlamento»  la 
t^im  en,  m  háUino  S.  S.  para  usar  de  ella  cuando  á  sus  Qnes  conviniera  sin  * 
c^qsultar  ni  tener  &i  cuen^  para  nada  la  voluntad  de  ^.  M.  T  si  no,,s^ 
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fk)rea,  ¿quésigníica  obteoer el  decreto  de  disolución  sin  autorización  y 
íinJecbft?  O  había  de. consultare  nuevamente  A  S.  M.  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias ,  ^  no :  si  había  de  consultársela  Uef^ado  el  caso  én  qm  había 
de  liaperse  uso^  del  decreto ,  el  decreto  era  inútil;  y  si  no  había  de  con- 
suUárseln,  el  resultado  era  que  S.  S.  quedaba  arbitro  y  dueño  de  la  volun- 
tad futura <}el  inon€Hr(»,  y  para  decirlo  con  una  espreston  vulgar,  tehabia 
tfaií$4(jdo  á  $u  büMh  él  rey  de  EspaM,^ 

ElSr.  Madoa:.    ;    .    . 

.    .  .    .  Nosotros,  señores,  que  queremos  las  condiciones  del 

gobierno  representaüYO;  que  sustentamos  aquí  doctrinas  que  quisiera  no 
í^bandonaran  mis  compañeros  y  que  las  siguieran  todos  los  hombres  ar- 
dientes por  la  causa  de  iaübertad,  creemos^  que  no  es  posible  al  partido 
progresista  gobernar  mientras  no  sean  progresistas  todas  las  personas  que 
bayaen^  palacio  1^1  ladode  la  reina,  (Voí^senias  tribunag:  Bkn,  bien;  mal, 
md,)  Lo  mismo  me  halagan  los  que  han  dicho  bien,  que  me  importan  los 
que  han  dicho  mal;  porque  ni  ios  unos  me  han  de  animar  con  los  aplau- 
fM)s,  ni  los  otros  me  han  de : intimidar  oon  las  amenazas;  mejor  seria  que 
no  hpbiese  quien  dijera  Men  ni  nuú,  y  ise  respetara  al  Congreso  y  la  lude- 
peodenoia  de  ios  diputados: 

Aesde  luego,  de  mí  sé  deeir,  señores,  que  si  alguna  otra  vez  alguna 
p^rsoaa  tuviese  la  dignación  de  llamarme  para  fbrmar  parte  de  un  minis- 
terio^ ya  puede  sabm«e  para  siempre;  la  primera  condición  qu€f  pondré 
esque  todas  laypersonas que eslén  al  lado  de  la  reina  sean  délas  mis- 
nos  opiniones  qae  yo  profeso ;.  que  lejos  de  ponerme  embarazos  me  ayu- 
den. Bsta  es  condición  indispensable,  y  el  partido  del  progre^,  si  al- 
fuiM  iree  lovieáe 4a  bondad 4e«eguír  neis  consejos,  debería  entrar  en  el 
gotnéir&orbftdeiKlo  un  divorcfocompleto  de  todos  los  que  puedan  promo- 
ver -asertadas,  para  que  vean  los  hombres  que  nos  combaten  que  los  que 
defendemos  estos  principios  y  tenemos  aliento  para  sostener  que  el  didio 
de  una  reina  no  basta  para  acusar,  si  bien  es  una  verdad  que  se  ha  de 
tespet)^ ,  queremos  c6mo  el  prímem  la  conséíMaoion  del  érden  después  de 
haber  terminado  la  guerra,  después* do  teher  en  un  Código  consignados 
nuestros  derechos,  después  'de  tener  una  reina  que  sabe  que  solo  puédé 
reinar  en*  España  por  la  Ckmsiítucion  de  1837: 

Esle  partido ,  repito .  no  tiene  mas  vida  que  áus  condiciones  de  pMido 
legal;  áin  embargo,  señores ,  si  ftiera  de  la  ley,  con  armas  que  no  son  le- 
gales'^ lé  tómbatíeséi  eiílonces  yo  el  primero  me  lanzarla  á  la  arena  en 
deflsri'stt  de  lá'lfbeflad  dotiíi  patria.* 

Bl'^r.'  Oórtíxuki 

.:  '.  .  '.  •.  .  ;  .  La  cuestión  se  ha  puesto  poí»  desgracia  entre  Doña 
ísafiéV  ti  ^e  tiorbon  y  la  reina  constitucional  de  España;  la  detúostradon 
de  ésto ^* dará,  evidente  v  no  se  puede  cortiíariár.  Doña  Isabel  dé  86r- 
boir%  ía  W  Ift  iwbladtí  ettef  documéírto  ^  se  ba  leído  aqufi'  y  ha 
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refericlo.  ^  él  luia.  eojsa  4ue,  le  fCOQst^  ivK  copo^qf^eMo  «nfpio »  y  de  floa 
nadie  ma3  ie  teaia.  I^as  ilti$tre$  peraoiit^  qoe^  cmoarrieron  á  ese,  acio.  4^ 
lo  qu|ft^eponeu,,.d6  lo  q^e  responden  es  4e  que  S.  U.  pronuncia  aquellas 
palabrai  t  yw>  4el  be^ibo  na  paedea  responder  iiorque  ao  Ie>pi\eieQ<daiMat 
resppiHterán  coipQ}OabaUeiy>&>  y  como  pabollera  que  «nr  lWB¿>ien.rQWÓii* 
deré  y  lo  sostendré  como  sea  necesario;  pero  Mjtf  soibos  diputados*  hoo* 
br^  de  ley ,  y  es  necesario  qae  entre  h  cabe^.á  jvzgar'j^Qntiie  «1  cora* 
ion  es  para  fuera.» 

Pr&secto  dé  ley  de  aeuioeiah  contra  d  ex-mirntrú  de  Estado  D.  Salustiano 

de  OUxaga. 

Se  leyó  dicbo  proyeolo..  cuyo  lenor  era  el  aUpsieaie: 

«CoQvenoidos  los  infrasoritoa  diputados  de  que  ao  aeiiaiDM  leales  part 
jcon  imestra  reina  y  nuestra^ patria»  si  después  deleida  en  el  Congreso  la 
declaración  solemne  de  S*  H. ,  no  usásemos  couira  D.  Salust/iano  da  Oló^ 
zaga ,  ministro  exonerado  de  Estado ,  del  derecho  que  concede  al  Congreso 
el  párrañp  4/  del  art.  iO  de  la  Constitución,  acusamos  al  Sr«  OMzaga  como 
reo  de  abuso  de  contenzar  d9  desécalo,  y  eoaceion  contra  la  augusta  per- 
sona de  S.  M.,  y  pedimos  al  Congreso  queso  sirya  doc(arar  que  hft  lugar 
^  juzgar, á  D.  Salustiano  de  Olózaga,  y  nombrar  los  diputados  que  con  ar^ 
reglo  al  art.  13  del  apéndice  del  i^eglamootodebeo  sostener  la  acusación 
en  el  Sena(i|o.  Ma4rid  15  de  diciembre  de  18i3.^FerBiin  GoomIo  H On 
ron.=sPedro  Sabater.=3^ntiago  Fernandez  Negrete..T=4osé  4e  Posada.^ 
AguslLD  Salido.??Manuel  Sánchez,  Toscano.=»Nicon:ede8  fastor  Oüaz^   ,  , , 

El  Sr.  VoiMaH«n^f9fa; 

.  . , .;  .  .  f  ^  .  .  .  .  Nosotros  creemyd^  el  trono  t  no  unn  incitar 
tucien  divina ,  pero  sí  una  institución  bumana,  santa  |)or  su  antigüedad  >.y 
santa  por  sus  beneficios.  Creemos  el  trono  la  única  institución  que  lu^ 
quedado  en  pie  de  las  instituciones  de  los  siglos  pasados.  Creemos  el 
tropo  el  único  punto  de  ^yo  en.q^e  pueda  bacer  asiento  esta  palanca  de 
la  máquina  poMtica  de  los  gobiernos,  representativos.  Quiitad.el  prestigio» 
quitad  la  djgnidad  que.  por  puesteas  leyes  se  concede  al  trooo ,  .quitad  li^ 
consideracioQ  que  la  tradicipa  del  pai^  y  tedas  nuestras  leyes  conceden  á 
los  reyes.de  la,  nación  espaQola ,  y  entonces  babreisquj^ido  el  lrono«  por? 
que  no  le  babrei^  dejado  sino  una^  sombra  de  dignidad ;  y  tauto  v^ie  fi^e 
el  trono  no  exista ,  á  que  existiera  sin  aquella  dignidad  y  prestigio  !cou 
que  el  pueblo  español  ha  mirado  siempre  ^  sus  r^eycs»  y,,d^eu|ilr.por 
mas  esfuerzos  que  hagan  los  hombres,  no  podrán  desprenderle»  tratán- 
dose de  lareiíia.de  las  Españas.F 

El  Sr..conde  dclasITavas: ,,.    ....'.    .    .    .    .    .  ^ .  ,.  ^. .  .    . 

...  ,    .    , Yo,  señores ,  no  he  dejado  dé  caraclerizar 

el  suceso  de  ei^ndaloso ;  .i)pre  tépgase  presente  que  las  esprj^s jones  miás 
iban  dii:i8¿das  al  eqcánd|^.q|úe; estábamos  díandQ  al ^  pai^',  pó^'  |[io.  corta^ 
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tini  diséusion  que  no  Iia^  traerte  mas  que  midiBíp...  T  no  quiero  decir 
tms  porqué  quiero  fbrtíllcftr  con  mt  siTen(^o  la  bñse  j  él  cimiento  del  trono 
de  ddfia  Isabel  II,  sin  el  cual,  por  ahora,  nosotros  no  podemos  salvamos. 
Mgo  pót  ukera,  y  lo  müsmo  digo  por  timpré^;  pero  el  por  íihora  se  refiere  ó 
se  wtltiide  ttfentms  toa  pueblos  no  puedan  tener  maa  ilustración  dé^la 
eoal  emanen  otras  creenelas*» 

ElSr/'CMQreyÓrdseo:  .    .    .    .    r    . 

Un  ministro  que  forma  el  ministerio  fuera 

de  las  mayor^  parlamentarias;  que  no  permite  que  S.  M.  tenga  la  mas 
mínima  conferencia  con  las  personas  que  pudieran  combatirle ;  que  desde 
el  primer  dia  en  que  se  acerca  al  trono  exige  una  autorización  para  ma- 
nejar esas  mismas  mayorías  ó  disdvertas}  tm  mintstro  que  tiene  en  su 
poder  la  preropititareal  del  tronO/  la  que  mas  iatámente  dicen  debe  ejer- 
cer tí.  Ttj,  ann  aquellos  mas  aeérrimos  defenaoi^  de  la  máidma  de  que 
el  rey  reina  y  no  goMema;  m  ministro ^n  ésas  feeuitades  es,  sefiores, 
on  rey  absoluto.» 

ElSr.IiOpes:    .................... 

...';..  TbdOs  los  siátefaM  fitos6ílcds,  todos  los  sisfémas  reli- 
gMós  han  proclamado  la  verdad- antes  de  qnd  hubiera  ineyes  en  el  mundo, 
y  los  reytó  y  los  ironos  no  soti  nada, ' y  están  fundados  sobre  arena  frá- 
in  y  movediza  cuando  no  aáSeütan  su^s  fundamentos  sobre  las  bases  in- 
deitruetibles  de  Ta  verdad  y  de  la  justicia.  Nosotros  debemos  la  verdad  á 
Bios^ta  debemos  á  nosotros  mismos,  la  debetao^  á  los  pueblos  que  aquí 
nos  enviáA  para<^ue  no  le  trasmitamos  tina  moheda  fialsa;  y  yO  por  mi 
parte,  profesando  este  principio,  abrigaré  y  sbStétliA*#'kí  lardad  con  la 
iealtad'de  un  hombre  de  bien,  y  ct^n  la  independencia  de  un  dipntado,  y 
iueidá  k  que  tfkéiim^l  añadiré;  porqué  si  esta  paí!al>tia  arrogante  Ha ^lido 
cob  distinta  aplicación  de  los  labios  de  tífi  'ministro,  nó  se  estrafiará  que 
yo  la  répitsf  cuando  no  tehgo  tanto  deber  dé  ser  circunspecto. 

Yo  aquí,  señores,  no  puedo  menos  de  advertir  y  admirar  la  circuns- 
pección del  Sr.  Óltóaga.  Ío,  en  lugar  de  S.  S. ;  no  hubiéhi  liecho  lo  que 
él.  Jorque,  ó  era  ciet;io  lo  qtíc  se  dijera,*  y  entonces 'me  hubiese  caído 
muerto  en  el  acto,  Ó  no  lo  eib;  y  en  tal  caso*,  tío  digo  mediando  un  rey, 
pero  aun  b'uandó  hubieran  tnediado  todos  Itís  reyes  del  universo,  hubiera 
áíAio  ^  sostenido  que  yo  depiá  la  verdad  con  la  conciencia  tranquila  y  el 
¿orazon  Heno  íe  Vigói*  y  de  ardimiento.» 

*El  Sf.  HártiAés  de  li^  ¿oéat    ....;'......... 

.  .  I  .  •  ....  i  :  ;  .  No  hay  mas  que  tina  coSa  sagrada,  in- 
violable, que  es  la  reina,  el  trono.  Ese  está^  á  una  altura  á  que  ño  llegarán 
nuestros  jlardos  por  mas  qué  se  crucen  d^  üñ'ládo  á  otro.  Ksuna  institu- 
ción sacada ;  y  no  sé  ha  encontrado  otn^  palabra  para  espresar  cuan  santa 
es.  si  no  lá  misma  cbn  que  sé  distinguen  ed  la  tierra  lásf  cosas  bajüdas  del 
mb^i  por  <üerto  qué  me  ba  dolido  oir  dé  fos  labios  delft*.  Üo^jMtt  ta  ^ 
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Ion 406  ba  hecbo  de  {a  «moridad  real;  porque  segnrameiite.  ao  es  la 
nnyor  manera  de  ittspirar  á  los  pueblos  el  actiamiento  que  deben  al  trono 
baoer  la  pintura  de  la  autoridad  real  que  bemoa  oído  boy  con  eacándalo. 

I^os  preguntaba  ayer  el  Sr.  Cortina  con  un  candor  inlmHable :  ¿en  qué 
consiste  qge  siempre  bay  revoluciones  coando  mandan  los  moderados  7  La 
respuesta  la  dio  el  Sr.  Cortina:  ea  ^  nme€  ha  «aMa  d  parM0  prúgrmHa 
al  pod$r  fino  por  fMdio  de  retíolfuxmei.  Yo  no  lo  digo »  sefforas ;  lo  dice  el 
Sr.  Cortina. 

i  Señores,  Odelidad  bemos  jurado  á  la  reina ;  y  no  solo  hemos  heebo  eso; 
sino  que  anticipándonos  á  una  disposición  coosifBada  en  la  ley  fondamen'- 
tal ,  bemos  anticipado  el  tiempo,  siguiendo  el  Unpulso  de  la  naden,  en 
qae  esa  augusta  señora  empuiíase  en  sus  manos  las  riendas  del  Bstado.  Y 
eaando  tan  gran  erftten  se  dice  baberse  cometido ,  no  cumpliríamos  con 
nuestro  deber  si  no  exigiésemos  el  justo  desagravio:  en  otro  caso  dataria- 
mos  espuesto  el  esplendor  del  trono,  y  un  trono  desdorado  ea  un  trono 
hundido.» 

El  Sr.  laturin : ; 

Mi  opinión,  sefiores,  es  muy  clara  y  sencilla:  caimdo 

mi  reina  babla,  humillo  mi  frente  y  acato  sus  palabras ;  entre  mi  reina  y 
su  ministro «  á  mi  reina  creo  y  al  ministro  desoigo :  entre  el  trono  y  un 
bombre,  al  trono  acudo  aunque  el  hombre  deaapareaca.  A  estos  principios 
arreglaré  mi  conducta,  y  conforme  á  ellos  daré  mi  voto:  ahora,  mi  opi- 
nión sobre  este  negocio,  como  sobre  todos  los  que  están  prnando,  es  mía» 
y  tal  vez  estará  en  la  conciencia  de  muchos  señores  diputados,  en  los 
labios  de  ninguno.» 

ElSr.  BoendoTogoren:  ..;....•• •    *    • 

.   ^   •   . En  electo,  según  el  Sr«  Oléaaga  y  según  las 

teorías  constitucionales  que  aquí  se  han  esplanado,  el  rey  oonstitucionnt 
no  es  otra  cosa  que  un  ídolo;  pero  un  idolo  de  oro  sin  sentimiento #  sin 
vida,  sin  acción,  que  no  puede  hacer  ni  pensar  nada  por  sí  mismo;  detrás 
de  este  ídolo  está  el  sumo  sacerdote  que  es  el  primer  ministro ,  el  cual 
pronuncia  sus  Oráculos'  y  los  hace  pasar  pot  la  voluntad  divina,  goraikki 
de  todo  el  prestigio  que  esta  k  comunica.  Este  gran  saosrdote-  disCrota  4ii 
paheio  del  ídolo,  en  que  el  ídolo  no  mandu;  de  sus  bosques,  de  4odo  lo 
que  es  del  Dios,  y  á  los  demás  no  tes  es  permitido  mirar  á  la  divinidad; 
si  bien  el  sacerdote,  haciendo  como  que  la  limpia»  la  trata  de  una  manera 
desvergonzada  y  sacrilega. 

¿De  qué  falta  se  le  acusa  ?  To  no  digo  de  un  crimen ,  seflores ;  yo  no 
digo^deuncrímen  violento,  pero  sí  de.uuarrdMo  que  menntietpo  á-nte- 
nuar.  T  bien:  ¿son  tan  raros,  aoU' tan  inf^eonemes  en  el  genial  del  Sr.  016- 
saga  esos  arrebatos,  que  no  podemos  creer  que  ha  eiistido  uno  de  ellos? 
Ik),  sefiores:  esos  arrebatos  los  sudé  tener  el  5fi  OkUaga  muy  á  oenndol 
Años  pasados,  siendo  jefe  político  de  MMríd,  en  un  arr^áo  teiiWyd i 
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iéáoB  les  ciaedrátiGQsen  masa  de  l^univiersidaá  de  Alcalá:  el  Sr.  Olócaga 
ett  otro  arrebato  en  el  afío  de  1S4^  (enu  entonces  alcalde)  vino  á  ofireoer  al 
ffobiemoy  á  hs  Cortes  de  la  nación...  ¿sabe  el  Congreso  qué?  sa  puotec- 
don  de  alcalde.  El  Sr.  Olózaga  en  otro  arrebato,  en  ese  mismo  año,  con 
esas  mismas  atribuciones  (me  da  risa  el  decirlo)  soblevó  hasta  A  los  agua- 
dores de  Madrid: el  Sr.  01<3zaga/en  fin,  ha  tenido  recieolos,  reciemísiraos 
arrebatos  qne  ban estado  á  la  vista  de  todo^lmondo. 

De  un  arrebato  se  desbizo  de  su  mejor  compañero,  de  uno  de  los  hom- 
bres que  babían  tenido  mas  parle  en  la  4N^ál  snuacüon  i^tn'ofirieado  con- 
tra él  palabras  que,  segnn  ba  diebo  el  Sr.  Serrano,  solo  la  amistad  pudo 
disculpar.  El  Sn  Otóxaga  estaba  sin  duda,  como  dijo  muy  atinadamente 
A  Sr.  Márlinez  de  la  Bosa ,  estaba  aquel  dia  bajo  la  inñaenieia  de  sus  ar- 
rebatos,  y  añado  yo,  bajita  la  influencia  de  sus tirr^fos' antiguos;  tenia 
un  «acceso  de  arrebatos/     ' 

SI  Sh  Olózágat,  c<hí  b«^a  intención  sin  duda,  con  sanidad  de  con- 
ciencia ,  cree  que  no  son  ofensas  muchas  cosas  que  no  son  de  gravedad; 
pero  que  ningún  caballero  las  ve  como  S.  S.  El  Sr.  Olófcaga  cree  que  el 
escarnecerá  unc'remedattdo  sus  maneras  y  su  adfeman,  no  ofende:  el 
Sr.  OMzaga  oree  que  son  permitidas  todas  las  espresiones  hablando  de 
señoras,  y  ))o son  permitidas:  el  Sr.  Oidzaga  <;roe  que  machas  otras  cosas 
soBilfdcas^aüncon  personas  tan  altas  como  S.  M;,  y  no  sonHditfls.MaidHd 
entero  lo  ha  visto  páblioamente:  no  atestiguo  con  un  número  de  señores 
(Hpotadoé;  no  atestiguo  con  pocas  personas :  lla(h*id,  cuando  S.  M.  ejerCia 
na  acto  de  su  soberatyía  (eráoste  acto  el  de  premiar  ét  mérito),  Madrid 
entero  ha  oido  repetir  al  Sr.  Olózaga,  dirigiéndose  á  S.  M.  con  una  voz 
que  no  me  atreveré  á  calificar:  tnas  aUo,  mas  Mió:  m^k  bajo,  mas  bajo-,  le 
hobtera  contasttdty  yo;  ma&  bajo  ]e>  hn&iéra  contestado  al  Sr.  Olózaga 
cuando  Mtfaba  'íBrgutdo;  como  ^él  mishio'  nos  ha  dichb  aquí ;  en  el  abasar 
de^ nuestros' ^eyes{  mas  bajo,  ctóiiudb'al  pie  del  trono  daba  inoportunas 
leoctonesiiárla  augusta  alutiHia  f  mas<  bajo,  podiai  contestarse  al  Sr.  Olóza- 
ga, cüandonénel  real  connrite,  áqtie  asistieron  los  representantes  de  oirás 
naciones  amigas, > se  creyó  autorizado  para  dar  su  brazo  á  la  reída  de  las 
Bil^fiatv' iiasando  p«F  delante  'de  ellos.  ¿Con  qué  titnlo?  ¿Bra. presidente 
del  Gonsd^  dduplnistpos?  féro^el  Sr.  López  lo  habla  sido  también-  podos 
dias  antet!:»  fjf  no.  se  atrevió  á  tanto.  ¿Cómo,  pues,  el  Sr.  Olózaga  osó  ha- 
cer lo  que  por.  ningún  título  estaba  autorizado?  Muy  claro. 

El  Sr.  Olózaga  necesita  la  omnipotencia  en  todas  partes^  donde  está ;  la 
omnipotenciaen  ^laynniamiento,  )a  omniííotencia  en  oí  gobierno  pol$Uco, 
la  omíDip^anolaen:el:i^nAréso,  la  omnipotenciaen  él  gobierno,  la  émn!^ 
potencia  estpabcip;  elSr.  Okteaga  necesita  la  primvdía*  el  Ittgar^preft- 
rente»  eschtaívameoto para 4»  ^n  cualquiera  parteándooste;  presidente 
del  Coiuires0»upre9idi8ftte  del  Consejo  dé  mí oisitros,  en  cualquiera  pane,  el 
ViIl^Wihlla»M^iHl^^  l^  cctrreapQOdv»»  >•  *  i  .  , '    / 
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f  JM>i tegnüoó aqiwl célriire debrtte sdbpe felliectio ^tímüíkkéiK^ 
tMible^  éd  unfstfft  hialarid*  €0|iteai|mi&i^;  Jtespeeto  á»  it  ^«rdnd 
iQoralipttea  la  legal: hemos  dicbo  ya  ^^aéie^  probaé^.f  pateoH-^ 
zadapoff  la  c^a  de^afíaciop,  solo  :el:  tiempo .  pn^rdinfeLnUo.á 
lo&fqturoft  hi8ioclailocis'datos>exaolp&y  faddicse;  fwdrá 'ba<»i4a 
resplandecer  por  entre  las  nubes  de  duda  con  que  la  amUdto'ji 
^  odio  da^Ioi  partidos  basta  abohiiia.iiflato^ead^Kr  í 

Por  nuestra,  parte  iMdios  beobo  ]^  mas  .<>licíosd»áv4r%ilaeio*4 
nes  para  aclarar  algo  tan>oÉbttraacoQt8(3ni^oto,y  nüestro^cétode 
historiadorea  base  estreUado^ .  oomo  erb  natural  í  m  €ÍHpr«d6iitp 
miaterio  y  necesaria  re^e^.¥a.  de  iiinbécbo  tan  gkfrrsy  delicados 
Correligionarios  y  aun  amigos  del  Sr.  Olózaga  nos  ha»  miatnlfeBta'i 
do,<)ue  eik  suoíÑíAon  hubo  álgiuto  iKgeriaa  iteiesgofljeyíalgim 
ademan  poco  respetuoso  en  el  í  acta,  del  pf freido  dd 'léetela  idé 
destilucion,  peco  despojados'  tales  idtemanes  lie  la  if&c^cqciatV 
grosería  «on  que eb. aquella  épocailo^fSfaáoitfH»  sarebemigos.  >  •« 

Este  inlsmo  es  el  padecer  áé  othis^poifsohfig^^raetérizaA»'^ 
hnparcia]es¿:á  quienes  he^ioa  consultado;  qoereieren  elliediKü 
del  moflo  siguiente  M^Resistiéodose  S;  íkft.  á  disoW^r  nn  farlamebtcr 
que  acababa  de  declararla  mayor  4éed»d  /  elSr.  Otfeaga  Ja  eMl-> 
go  á¡sei1nigratav contra  les  generosos  sentimiértoaidesii  eortóon, 
eidgenaádo  klsmatds  que  IdeiaqQenaíiiegath^  póáün  sobreiréni^,' 
y  cohibiendo  el  ánimo  y  ta^TQluotadiléiaJóvSnteitya  coñ.terro^ 
rtficas  preditíoiones^  dichas  eon  dureza  y^tdeseíbvido  tono.    ''\    ''■' 

Al  entregar  la  pluma  á  la  augusta  Ditia»'tdvo>4tS!f.  Ol^zdga; 
aaadea,  la  Hiocanté  franqueza  de  tocar  anHtotoséntéBtejklantébi'a^ 
zodeS;  MI ,  dioiénitala  conáoñr^a.  (t^ttotisfacéi^ 
« Fa  acostumbraré  4  ¡abundad  dt^miSuma  á4iíta^)uik¿¿rúaátt^ 
dés.^  Frases  que  le  repitió  porto  bajo  unb'flé  sus  asnlges  ¿«IMHK 
giéndose  de  hombros,  cuando  él>ox-temi8tr(y  sé tiú^bfe  amarga* 
mente  en  los  corredores^ del. Gonigreso  de  lo  imucho  qtte  se  faakfá 
exagerado sU'falta.    -     -  •  -        '•':'■    •-'•  / -■m-míííí 

-  Fara  nosotros ;  que  escrlbioxoséstaíhfiMl^ria  sin  otro  Mñé  qoé 
la  impartíalidad  y  la  justicia » lo  qoe  sé  á^s^énAedécuantO  de}a^ 
mos  consignado  és  que  en  reaHdad  el  8r.  Olózaga  se'  pro}>áÉé^al- 
gwi  tanto  en  sqs  palabras  y  adémanos^  paira  cotisegulír  el  4iteMD>M 
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M4a  deofoto.  jr  qüd  los  itoedevados  qué  veitn  en  m  jmtmm  la 
esehmvi  enlnmizacíon  y  absoluta  predonrinto  del  partido  progro^ 
siete»  redadiroi^  Uperbéficamente  la  regia  declaración  que 
S.  IL  flrmó.fm  fitender  á  la  fonna ,  puesto  que  el  desmán  de  su 
ceoscgero*  n^ ¿menos  exagerado- en  el  aota  de  áeusadon ,  era 
positiva. .    ..   ■'•■: 

Esta  es  nuestra  cqmiion  y  ia  de  los  hoaibres  mas  imparciales  7 
seúsetos^  todos  matices ,  pues  es  un  absnrdo  suponer  que ,  por 
grandes  que  fuesen  la  kaesperiencia  y  la  candidez  de  la  regia  nifia« 
qn&oenoalia  el  tveno  w  no  habi»  de  pveslarse ,  sin  el  menor  moti- 
vo! a  i  ser  cómplice  é  mas  bien  protagonista  de  tan  indigna  o6mo 
ridieula  iursa.    ^ 

TanipóoQ  los  personajes  líioderados ,  que  rodeaban  y  aconseja-- 
btti  entimees  á  Sw  M« ,  por  ciega  que  fuese  su  ambición,  por  mu- 
cha que  fuese  sn  inmoralidad  politicai  eran  capaces  de  abu-- 
sar  con  tel  jcinisaie  de  lospecoe  años  ó  de  la  bondad  de  su  so* 
benma*.  degradándola  hasta  d  est^emo  de  poner  una  falsedad  en 
SU9  labios ,  akflado  así  que  antes  y  después  de  aquella  época  han 
dado ,  m  peijuicio  de  suis  ambietones ,  muestras  de  respeto  al 
tro*a ,  y  de  homenaje  y  considbrackm  á  la  reina. 

En  k)  que  no  anduvieren  muy  cuerdos,  fué,  como  ya  indicamos, 
en  traer  ü  ddMtte  del  Parlamento  el  nombre  y  la  priabra  de 
S.  )L ;  pues  por  pfias  que  se  hiciera  para  honra  y  enaliedmiento, 
de  que  no  qecesitaban ,  no  ddben  sonar  nunca  en  las  luchas  de  los 
partidos  •»  porque  todo  objeto  brillante  se  empaña  algo  cuando  se 
le  manosfa.  1*09  moderados,  sin .Uieeesidad  de  aquella  acta,  ein 
apelar  á  tal  escácriaio»  pudieton  y  debieron  aconsejar  la  exone«^ 
racieJD^4el  Sr.,  (Moraga .  fundada  en  su  falta  de  respeto ,  y  aconse- 
jar cwndo  mas  un  destierro  de  cortísima  duración ,  evitando  la 
acusación  ante  l^s  Córtesí&to  hubiera  enaltecido  mas  á  S.  H. ,  y 
dadi^  mas  piresligto  á  los  moderados  que  la  aconsejaban ,  tildados 
entonces  y  después  por  los  progresistas ,  con  mas  ó. menos  moti^ 
vo,  cen  mas  ó  menosra»m ,  de  innatos  y  olvidadizos,  de  intere- 
sados realistas  y  de  r^ioo^osos  y  maquiavélicos  cotaspiradoros. . 

Como  ya  hemos  apuntado ,  la  eiconeracion  del  Sr.  Olózaga ,  á 
laque  naturalmente  siguió  la  renuncia  de  sus  compañeros  de  mi- 
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nisterio ,  fué  la  señal  de  ataque  para  los  partidos  hasta  entonces 
mas  ó  menos  hipócritamente  coaiidonados.  La  coalición  de  18iS 
quedó  rota  completamente  desde  aquel  momento ,  y  cada  partido 
colocado  en  el  sitio  que  le  correspondia. 

Detras  del  ex-ministro ,  proclamado  desde  aquel  dia  jefe  del 
bando  exaltado ,  formaban  un  cuerpo  compacto  y  unido,  progre- 
sistas ,  ayaeuchos  y  republicanos.  La  desgracia  habíales  hecho  á 
todos  generosos  y  previsores ,  y  mutuamente  perdonados ,  orga- 
nizábanse y  preparábanse  para  dar  \ida  otra  vez  á  la  revolución, 
como  en  1840  ,  tomando  por  bandera  la  defensa  y  la  reparación 
de  su  derrotado  jefe. 

Ante  el  peligro  de  una  furiosa  reacción ,  que  á  todos  amagaba, 
olvidaron  aquellos  progresistas  de  distintos  colores  la  misterio^ 
y  equivoca  conducta  de  Olózaga ,  durante  la  regencia  de  Espar- 
tero ,  su  para  ellos  funesta  frase  de  Dio$  salve  al  pais y  ala reina^ 
y  la  desdeñosa  reserva  que  presidió  á  la  formación  del  último  ga- 
binete. En  Olózaga  solo  veian  ahora  al  rehabilitador  de  los  grados 
concedidos  por  Espartero;  al  caudillo  exaltado ,  sin  la  careta  di- 
plomática con  que  solia  cubrirse ;  al  ministro  popular,  á  quien  se 
suponía  víctima  de  intrigas  palaciegas ;  al  vasallo  arrogante ,  que 
no  bajaba  la  cabeza  ante  el  trono,  y  osaba  poner  en  duda  en  ple- 
no Parlamento  y  casi  desmentir  las  palabras  de  su  soberana. 

El  bando  moderado,  por  su  parte,  habíase  agrupado  también  al- 
rededor del  geneñl  Narvaez ,  dueño  del  ejército  y  de  las  influencias 
de  la  corte.  Formaban  en  las  filas  moderadas,  ademas  de  los  antiguos 
conservadores ,  los  convenidos  de  Yergara ,  los  absolutistas  de 
Doña  Isabel  II,  y  los  progresistas  arrepentidos  ó  calculadores  que, 
al  romperse  la  coalición,  habíanse  pasado  al  campo  contrario ,  sin 
temer  los  anatemas  que  por  aquella  defección  iban  á  lanzarles  sus 
antiguos  camaradas. 
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CAPITULO  UX. 


Beaooion  moderada  de  1844« 


SUMIBIO. 


Sagacidad  del  general  Narvaez.— Trasformacion  de  González  Bravo.— Poca  es- 
tabilidad de  tn  ministerio.^Deaeonfianza  de  loa  moderados.-^Retistencia  de 
los  progresistas.— Cal€wmo  potilúo.— LiSgico  sistema  de  las  reacciones.— 
Bestauraeion  de  la  ley  de  ayuntamientos. — Cambio  general  de  empleados. — 
Bara  manera  de  conseguir  algunos  destinos.— Esfuerzos  de  los  i>artidos  en 
las  elecciones  municipales.— Manifiesto  del  Sr.  Oldzaga.— Reorganización  del 
antiguo  partido  progresista. — Síntomas  de  revolución.— Estalla  en  Alicante 
y  Cartagena.— Sangriento  desenlace.— Queda  disuelta  la  milicia  nacional. — 
Recompensa  á  los  defensores  de  la  nueva  situación. — Regreso  de  la  reina 
madre.— Desbordamiento  de  la  prensa  .de  oposicioa.— ^xigeneias  del  partido 
moderado. — Decreto  sobre  libertad  de  imprenta.— Arrepentimiento  del  fo- 
lletinista  del  Guirigay.—Sn  reconciliación  con  doña  María  Crisiina. — Anéc- 
dota curiosa. — Pídese  por  los  moderados  un  cambio  ministerial. -^-Su  nece- 
sidad y  conveniencia.— Causas  que  precipitaron  la  caida  del  ministerio. — 
Nuevos  miní8troa.^-4aicio  crítico  del  gabhicite  de  1U4.— Creación  de  la 
guardia  eivii. 


Sd  tal  estado  de  división  de  los  partidos  y  del  país ,  del  qae 
eran  aquellos  un  reflejo;  subió  á  la  presidoicia  del  nuevo  gabn 
nete  con  la  cartera  de  Estado  el  famoso  foHetínista  del  <Su%r%gay. 

¿Por  qué  no  se  encargó  entonces  de  la  dirección  de  la  nueva 
potítica  el  general  Narvaez ,  el  hombre  entonces  de  mas  prestigio 
y  mas  autoridad  entre  los  triunfantes  conservadores  7  No  subió 
entonces  al  poder  el  general  Narvaez ,  porque  mas  diplomático 
que  muchos  embajadores,  y  político  mas  sagaz  y  previsor,  no  oba* 
tantean  profesión  militar,  que  todos  los  hombres  de  Parlamento 
que  á  lo  confa'arío  le  induoian  y  aconsejaban ,  sabia  muy  bien  que 
la  situación  que  debia  crearse  había  de  ser  por  necesidad  desqM^ 
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tica  y  reaccionaria  hasta  el  estremo ,  y  que  el  gabinete  que  la  in- 
augurase y  sostuviese  tenia  que  ser  tenazmente  combatido ,  y  su 
vida  ministerial  efímera  ,,co|ínpro^Qtida  y  desprestigiada. 

Y  como  el  general  Nárvaez  quefia  ser  hombre  de  gobierno  y 
no  de  circunstancias ;  y  como  quería  conservar  su  prestigio  y  su 
influencia  para  ocasión  mas  oportuna ;  y  como  aun  veía  que^  su 
partido  no  estaba  en  el  país  todo  lo  organizado  y  fuerte  que  era 
necesario  pa;it t>lant6dr  gradual  y  pa(d&cattidttt&:«liSáema  mode- 
rado con  la  es  tensión  y  arraigo  que  la  nación  necesitaba  para  su 
organización  política ,  social  y  económica ,  buscó  una  persona, 
cuya  significación  no  chocara  abiertamente  con  los  opuestos  ban- 
dos ,  que  se  estrellase  en  aquqlla  empresa  reaccionaria ,  y  le  pre- 
parase y  consolidase  la  situación  que  él  deseaba. 

Esa  persona  fué  D.  Luis  González  Bravo  ,  y  ya  hemos  visto  coa 
qué  valor,  con  qué  fe,  con  qué  actividad  empezó  á  desempeñar 
su  misión  de  cQtronizador  de  la  idea  moderada  ^  de  apóstol  del 
principio  de  autoridad ,  de  forzoso  defensor  de  la  doctrina  mo- 
nárquico-religiosa ,  al  acusar  á  su  antecesor ,  proclamando  los 
principios  moderados  con  un  ardor,  con  una  convicción ,  con  una 
seguridad ,  como  si  fuera  uno  de  sus  mas  antiguos  y  autorizados 
campeones. 

Todos,  menos  González  Bravo ,  comprendían  que  su  ministe- 
rio no  podía  ser  siao  un  ministerio  de  circunstaneías ,  de  transi- 
ción, de  paso ;  ó  como  decía  en  lenguaje  tan  exacto  como  pinto- 
resco el  Sr.  Cortina:  un  puente  para  que  el  partido  moderado  pa- 
sme á  lá  rib9radel  mando.  Puente  que  debía  hundififó  aáí  que  pa- 
sara por  él  la  última  idea  conservadora  hacia  la  mente  del  pais  y 
el  último  <;onservador  báfcia  las  oficinas  del  Estado. 

La  existencia  de  las  Cortes,  dotíde  el  partido  avanzado  ctlota- 
ba  con  una  vigorosa  y  considerable  minoría,  era  un  estibo  para 
la  marcha  dictatorial  que  el  gobierno  se  pi*oponia  seguir  en  la  pro* 
yectada  organización  moderada.  El  ministerib  lasBosptodió  el  ^ 
con  ánimo  de  disolverlas  mas  tarde;  y  vencido  aquel  obslácukn, 
se  dedicó  afanosamente  á  confeccionar  decretos  y  á  introdticii* 
trascendentales  reformasen  todos  los  ramos  dé  la  pdUtea  admi- 
nistraddn.  ' 
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k^pe^ir  dé  la  actitadmmH^ádamúnte  modeí^<£i  dtí  ¡6yttit  pré-^ 
sidente  del  consejo  desde  el  primer  dia  de  su  eievation ,  á  pesáf 
de  sus  protestas  de  moderautismo  en  las  Cortes  y  en  los  círculos 
privados,  á  pesar  dé  haberse  asociado  en  su  organizadora  empreáá 
á  los  señores  Mayans ,  como  ministro  de  'Gracia  y  Justicia,  Ma- 
zarredo,  de  la  Guerra,  Portillo,  de  Marina',  marques  de  Peña 
Florida,  de  Gobernación,  y  Carrasco,  de  Hacienda,  moderado^ 
ya  reconocidas  todos  ellos ,  y  especialotrente  el  último ,  represeil^ 
tanto  de  dona  María  Cristina  y  acérrimo  dfefensor  de  sus  derecíios 
y  política  en  el  Senado  durante  la  regencia  del  general  Espartero; 
á  pesar  de  lodo .  repetimos ,  el  verdadero  partido  moderado ,  lo¿ 
antiguos  conservadores,  los  perseguidos  en  1840 ,  no  dejaban-  de 
mirar  con  recelosos  ojos  y  de  acechar  con  desconfianta  suma  los 
primeros  pasos  del  Sr.  González  Bravo,  sin  que  nada  bastasen 
borrar  los  funestos  recuerdos  que  conservaban  del  revohicionario 
folhtinhta  del  Guiriffay ,  áel  revoltoso  capitán  de  la  milida,  del 
demócrata  tribuno  del  1/  de  setiembre. 

El  decreto  do  suspensión  alarmó  sobremanera  á  los* prohom- 
bres moderados  ,  y  deéconñados  é  Intrá^íquiloí) ,  no  obstante  lai 
seguridades  y  promesas  del  general  Narvaez ,  fiador  de  la  condutS- 
ta  futura  del  ministro  de  Estado ,  nombraron  una  comisión  para 
que  amistosamente  averiguase  las  causas  que  habia  tenido  el  go- 
bierno para  suspender  los  Cuerpos  colegisladores. 

El  2  de  enero  de  1844  verificóse  una  numerosa  retínion  en 
casa  del  Sr.  Roca  de  Togores ,  y  en  ella  el  Sr.  Olivan  .  presidente 
de  la  comisión  mencionada ,  manifestó  que  el  jefe  dél  gabinete 
habia  dado  satisfactorias  esplieaciones  sobre  aquella  niedída,  y 
que  el  gobierno  estaba  dispuesto  á  llevar  á  cabo  la  organización 
del  pais,  valiéndose  de  medios  constitucionales.  * 

Todos  los  concurrentes ,  diputados  de  la  mayoría ,  quedaron 
satisfechos  del  sospechoso  ministro  ,  y  se  decidieron  á  apoyar  coa 
todas  sus  fuerzas  al  gobierno  en  sus  respectivas  provincias  eti  h 
antirevolucionaria  empresa  de  qué  estaba  encargado. 

Al  mismo  tiempo  se  rtunian  en  casa  del  Sr.  Madoz  los:  diputa- 
dos de  la  oposición ,  y  acordaban  llevar  la  resistencia*  á  todos  los 
terrenos ,  dando ,  por  su  puesto,  á  sus  actos ,  y  como  eseosturh^- 
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})re  ea  casos  9f9mejantes^  y  faxlas  los  afmriwcw  de  legalidad  puro 
coostitucionalismo. 

Gomo  medio  de  organizar  y  preparar  Ja  reYolucion ,  y  derrocar 
con  su  auxilio  la  reaccionaria  situación  que  iba  apoderándose  del 
pais ,  discutieron  y  aprobaron  una  especie  de  catecismo  polilico 
para  el  partido  progresista ,  cuyas  bases ,  puestas  eo  los  membre* 
tes  de  las  cartas  que  hablan  de  enviarse  á  provincias  é  insertas  en 
los  periódicos  de  oposición  eran  las  siguientes  : 

1/  «Los  diputados  progresistas  reconocen  la  facultad  del  go-* 
bierno  de  aconsejar  la  suspensión  délas  Cortes,  y  acatan  y  respe- 
tan el  uso  de  esta  prerogativa  constitucional. 

2/  Interpondrán  su  influencia  para  que  el  orden  público  no  se 
altere ,  y  para  que  se  una  y  estreche  el  gran  partido  progresista  y 
desaparezcan  sus  rivalidades. 

3/  Procurar  im  ulcar  por  escrito  y  de  palabra  el  exacto  cum- 
plimiento de  los  preceptos  constitucionales ,  porque  solo  asi  puede 
salvarse  el  pais  do  la  grave  crisis  en  que  se  encuentra. 

i.\  Los  diputados  progresistas  consideran  que  el  servicio  mas 
importante  que  pueden  prestar  al  pais  es  contribuir  á  que  en  los 
pueblos  se  arraigue  la  convicción  de  que  la  primera  garantía  de 
las  libertades  públicas  consiste  m  no  pagar  ninguna  contribución 
ni  arbitrio  que  no  esté  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos  ú  otra 
especial. 

,.  5/  Se  obligan  á  denunciar  á  la  nación  toda  infracción  que  ob- 
serven de  la  Constitución  ó  de  otra  ley  vigente  para  que  el  gor 
bierxüe  la  castigue  y  lo  sepa  el  pais. 

6/  Si  fuese  el  gobierno  e)  infractor ,  ó  quien  aconsejase  la 
infracción,  usurpando  atribuciones  ó  destruyendo  alguno  de  los 
derechos  ó  garantías  constitucionales^,  los  diputados  progresistas, 
dirigiéndose  á  sus  comitentes ,  cumplirán  un  deber  de  conciencia, 
que  les  impone  su  cargo  de  representantes  del  partido ,  y  el  ju* 
raipento  que  prestaron  sobre  los  santos  Evangelios  de  guardar  y 
hacer  guardar  ¡a  Constitución  de  la  monarquía  española.» 

Esta,  circular  ,  acompañada  do  otras  instrucciones  secretas  y 
profusamente  distribuida  entre  los  afiliados  al  bando  exaltado, 
era  tma  tea  revolucionaria  que  inflamó  las  pasiones  en  las  pro-r 
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vmciai,  á  pesar  de  fr  envuelta  en  protestaa  de  ^^bedrencia  y  lega- 
lidad ,  na  haciéndose  eSperar  mucho  la  primera  esplosion  de 
aquel  incendio. 

A  él  contribuía  por  su  parte  el  ministerio ,  planteando  por 
medio  de  decretos  un  sistema  completamente  reaccionario ,  lógica, 
sin  embargo,  é  indispensable  en  tan  críticas  circunstancias. 

Los  estremos  de  la  reacción  ,  asi  como  los  de  lá  revolución/ 
son  siempre  lógicos  y  naturales,  aunque  funestos,  siempre  que 
esos  desmanes  de  la  autoridad  ó  de  la  fuerza  sean  provocados  por 
otros  desmanes  en  contrario  sentido.  Así  es,  que  las  revoluciones, 
lo  mismo  que  las  reacciones ,  al  apoderarse  del  poder ,  no  esta- 
blecen nunca  un  sistema  político  templado^y  conciliador,  un  sis- 
tema de  reparación  y  de  sensatas  reformas  en  que  se  salve  algo 
de  lo  existente,  por  útil  y  necesario  quo  sea. 

El  sistema  que  en  ambos  casos  se  adopta  no  tiene  otro  objeto 
que  la  destrucción  radical  de  lo  antetík)rmente  establecido ,  y  la 
manera  de  plantearlo  es  ir  aboliendo  el  sistema  caido  por  su  or- 
den y  con  el  mismo  método  con  que  se  fué  creando. 

^sa  regla  constante  y  eterna  de  los  partidos  estremos,  des- 
pués del  triunfo ,  es  la  que  siguió  el  moderado  al  encargarse  nue- 
vamente de  la  administración  del  pais.  Piel  ejecutor  de  ella  el  mi- 
nisterio de  1844,  ^  formó  un  catálogo  de  las  reformas  planteadas 
por  los  progresistas  y  de  las  abolidas  por  ellos  desde  el  pronun- 
ciamiento del  1.*  de  setiembre ,  y  á  deshacer  lo  hecho  en  los  tres 
años  anteriores  y  restaurar  lo  abolido  en  ésa  época  por  el  bando 
progresista  se  dedicaron  con  afán  los  nuevos  gobemantesi  desde 
el  momento  en  que  se  hicieron  cargo  de  la  gobernación  del  pais. 

Figuraba  al  frente  de  las  reformas  que  debian  restaurarse  la 
célebre  Uy  de  ayuntamientos  de  1840 ,  y  obrando  con  esa  lógica 
fatal  que  hemos  mencionado ,  su  reaparición  en  la  esfera  guber* 
nativa  era  tan  natural  como  indispensable. 

La  restauración  de  esa  ley,  cuya  abolición  sirvió  de  bandera' i 
los  revohieionarios  de  í."  de  setiembre ,  debia  servir  ahora  por  lo 
mismo  de  estandarte  á  les  reaccionarios  de  1844.  hk  reaparieion 
de  osa  ley  era  la  condenación  terminante  del  prctfiunciamiento  de 
1S40^  y  él  justo  desagravio  del  potter  real  y  de  los  fileros  del 
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Parlamento,  bollados  y  escarnecidos  por  Ips  progresistas  al  rebe- 
]^s^  en  aquella  época  contra  una  ley  amplia  y  legahnente  discu- 
tida per  las  Cortes ,  y  libremente  sancionada  por  la  corona. 

I^  r^tauracion,  pues,  dq  esa  ley  era  entonces  absolutamente 
indispensable ,  como  debida  reparación  al  principio  de  autoridad 
y  á  la  misma  Constitución ,  cuyas  heridas  permanecían  abiertas 
desde  el  pronunciamiento  mencionado. 

El  30  de  diciembre  de  1343.  al  mes  de  haberse  formado  el 
n/jie\o  ministerio,  se  pubUcó  el  decreto  restableciendo  en  toda  su 
fuerza  y  vigor  la  ley  de  ayuntamientos  sancionada  en  Barcelona 
en  14  4e  julio  de  1840. 

Dado  ya  el  primer  paso  en  aquel  camino,  -no  era  fácil  que  el 
gobieroo  se  detuviese  un  instante,  sino  que,  al  contrario,  empu- 
jado por  las  exigencias  de  la  idea  triunfadora,  y  por  las  eseitacio- 
nes  y  consejos  de  los  vencedores ,  siempre  apasionados  y  violen- 
tos, corriu  po4*  él  separando  con  pronta  y  vigorosa  roano  cuantos 
obstáculos  se  interponían  d  podían  interponérsele  en  su  precipi- 
tada carrera. 

.  Pero  de  nada  servirla  que  el  gobierno  se  i^fanase  en  organizar 
el  pais,  restableciendo dicta^orialmente  el  ástema  moderado,  si 
sus  agentes,  de  las  provincias  no  le  secundaban  en  la  empresa,  y 
d  ejércittO  no  le  apoyaba  decididamente  oon  su  adhesión  y  sus 
bayonetas. 

Preei^  era»  pues,  dar  cabida  en  las  altas  dependencias  del 
EstadA»  en  las  jefaturas  é.  intendencias  y  en  los  puestos  elevados 
de  la  milicia  4  personas  fraocarniente  adictas  al  nuevo  orden  dcj 
cosas  y  resueltas  y  decididas  á  sostenerlo  á  todo  trance  en  b 
guerra  á  muerte  pura  la  que  se:(»*eparaba  la  cevolucion. 

.Orandeseambiosde  personas' se  operaron  en  todas  las  ofici- 
nas éeJa  pública  adminísfcrae^.  especialmente  en  las  dependen-- 
cias  de  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia  v  donde  fueron  colocan* 
doaealíemalivamente  los  antiguos  conservadores  y  los  progre- 
sistas fieles  todavía  á  la  coalición»  formando  entre  todos  desde 
enteftees  el  ffin  fiarüdo:  moderada;  que  debió  en  aquella  época, 
y  Ib»  tdetiidQ  después' ¿  I09  últínnoSi  esto  es.  á  los  progresistas 
totiverlidús«^'e8a  «sadiai/cu^inílí»  .iqaiidarese  ea^pt^e*  revokieiojiario 
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cuando  obedece,  que  antes  no  tenia,  y  que  le  baae  asemejarse 
mucho  eo  ocasiones  al  bando  progresista,  poseedor  esclusivo  en 
los  primeros  años  de  esta  tercera  época  constitucional  de  hábitos 
revolucionarios,  de  instintos  de  conspirador. 

.  Tocóles  también  su  parte  de  botin  á  los  absolutistas  coalicio- 
oados  que  fueron  entrando  en  las  encinas ,  y  particulalrmente  á 
los  convenidos  de  Vergara ,  cuyos  grados  y  empleos  les  Tueron 
jr&validados,  siendb  colocados  l(s  jefes  principales  en  importan- 
tes püe^s  militares.    . 

Decíase  entonces  por  los  maliciosos  que  muchos  nombra- 
mientos se  hatúwí  por  reeomendádon  del  general  Narvaez ,  lle- 
gando su^  notas  por  comiueto  de  la  reina  á  las  manos  de  los 
ministros,  quienes  acogían  favorablemente  cuantas  indicaciones 
venian^e  la  augusta  persona,  no  obstante  que  se  resentían  de 
aquella  knisteriosa  influencia  que  ejercía  sobre  ellos  tan  irrespon- 
sabledietadura. 

»  Cada  medida  de  las  que  dejamos  indicadas  aumentaba  el  des* 
cootento  y  la  exaltación  del  bando  Caido,  ims  desesperado  cuanto 
mBB  avanzaba  en  las  reg^ocM  del  mando  el  partidjo  conservador; 

£a  ley  de  ayuntamientos  Asé  como  en  1840  el  blanco  de  sus 
ataques ,  pero  estos  eran  ahora  completamente  inútiles  faltando^ 
les  otro  general  en  jefe  que  les  ayudase  como  entonces  marcan- 
ddies  ja  puntería. 

Bl  Eco  y  El  E$peetaáot,  órgano  d  primero  como  siempre  de 
los  exaliadós,  y  represenftatite  el  segundo  do  los  esparterisfas  é 
ayacuchos,  combatían  furiosamente  la  aplicación  de  dicha  ley, 
seguros  como  estaban  de  que  con  ella  los  ayuntamientos  serian 
adfotos  por  completo  á  la  nueva  situación,  cfué  arrojaba  así  á  la 
rcívolueioii  dé  sus  últimas  trincheras,  J^urgando  él  elemento  mu- 
nicipal del  espíritu  trastornador  é  inquieto  que  le  inspirara  el 
'pronunciamiento  ée  setiembre. 

La  ^eédon  general  de  ayuntanüentos  y  dilataciones  provln-- 
ckltes  iba  d  ser  fa  última  batalla  legal  entre  ambos  partidos,  y  á 
ganarla  9B  preparaban  todos,  adoptando  los  infinitos  y  variados 
imétfíos'db  estrategia-  eléetoral,  cóiíio  ^e  dé  sn  étito  dependía 
lá'últtisi^ttf  ddftbMlTa  de  uno  de  lol  dos  cótlibatlentes.        - 
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Los  progresistas  hacían  esfuerzos  sobrehumanos  para  conse- 
guir el  triunfo  de  sus  correligionarios ,  recordando  que  de  los 
ayuntamientos  salió  en  1840  la  revolución ,  y  que  i  ellos  debió 
entonces  la  victoria  el  bando  exaltado. 

Gomo  un  guante  arrojado  al  trono  y  una  provocación  al  go- 
bierno ,  los  electores  de  Madrid  presentaron  entre  los  candidatos 
á  la  diputación  provincial  al  Sr.  Olózaga ,  fugado  de  la  corte  en 
aquellos  dias ,  y  aunque  triunfaron  en  las  demás  candidaturas, 
quedaron  derrotados  en  esta  por  los  inauditos  esfuerzos  del  go- 
bierno ,  que  no  podia  consentir  tamaño  insulto  á  la  corona. 

Desde  Lisboa,  á  donde  se  habia  refugiado  el  ex^ministro  pro- 
desista,  pretestando  asechanzas  de  asesinato  contra  su  persona  y 
horribles  persecuciones  del  gobierno ,  cosa  que  nadie  creia ,  vista 
la  indiferencia  del  ministerio  y  de  los  moderados  hacia  el  Sr.  Oló- 
zaga ,  pasadas  las  sesiones  sobre  su  acusación ,  desde  Li^oa,  de- 
cíamos ,  escribió  con  fecha  10  de  enero  de  1844  una  earta  á  los 
electores  de  Madrid ,  justiGcando  las  razones  y  causas  que  tuvo 
para  fugarse ,  y  sosteniendo  de  nuevo  con  mas  franqueza  y  reso- 
tüdon  que  en  las  Cortes ,  que  su  caida  fué  efecto  de  una  intriga 
palaciega  ,  en  la  que  se  hizo  jugar  á  S.  M.  un  papel  desairado. 
Hé  aqui  uno  de  los  párrafos  mas  notables  de  aquella  carta : 

«Si ha  habido  quien  por  llevar  adelante  el  funesto  plan  de  la  reacción 
no  ha  reparado  en  hacer  servir  al  trono  de  instrumento  de  inlm*e6e8  peN 
sOnales  ó  de  partido,  hay  tanibienpor  fortuna  ciudadanos  que  tienen  la 
ilustración  necesaria  para  distinguir  la  causa  de  la  reina  constitucional, 
que  han  defendido  y  defenderán  siempre  con  lealtad ,  de  tos  que  abusando 
de  su  inesperiencia ,  se  ocultan  y  amparan  bajo  tan  sagrado  escudo. » 

El  partido  moderado  triunfó  casi  por  completo  en  las  eleccio- 
nes municipales ,  y  contando  ya  con  el  apoyo  y  adhesión  de  \o% 
ayuntamientos ,  se  resolvió  á  adoptar  otras  medidas  que  arranct- 
sen  de  cuajo  en  el  pais  el  elemento  revolucionario.  Gomprenditndo 
los  progresistas  que  la  disolución  de  las  Cortes  era  ya  inevitable 
,y  no  debia  estar  lejana,  formó  una  comisión  general  para  dirigir 
las  elecciones ,  en  la  que  figuraban  Cortina ,  Madoz  y  Caballero. 

^1  objjetp  aparente  de  aquel centio  directivo.^ra ,  como  liemof 
indicado  ya ,  la  cuestum  electoral  •  pero  su  verter*  miaion  era 
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la  de  aeabftr  de  unir  á\  partido  exaltado  de  todos  malSoee»  y  orga*^ 
uizarlo  y  prepararlo  para  entrar  en  luefaa  con  la  nueva  aituacioDv 
bajo  caalquier  pretexto  y  eo  toda  clase  de  terreiujs..  ; 

A  ese  fia  se  poblicó  un  manifieito ,  única  y  esclusivamenta 
encaminado  á  estrechar  y  regimentar  las  filas  progresistas  paray 
tal  vex  sin  ellos  quererlo  ni  aun  pensarlo ,  dar  impulso!  la  revo<^ 
lucion  y  conmover  la  sociedad  con  nuevos  trastornos,  que  m  se 
lucieron  esperar. 

Veamos  los  resortes  que  se  tocaban  para  alarmar  al  país  y  tan- 
zarlo  de  nuevo  á  las  vias  revolucionarias. 

Ademas  de  las  violentas  cseitacioiies  de  la  prensa  periódica, 
dirigíanse  por  los  diputados  de*  la  minoría  cartas  ^  las  corporackn 
nes  municipales ,  ante?  de  su  reciente  rraovacion ,  predicando  y 
aconsejando  la  resistencia  al  pago  de  los  impuestos.  . 

En  Gibraltar  establecíase  al  mismo  tiempo  una  junta  de  los 
emigrados  ayacuchos  para  dirigir  el  movimiento  de  las  provin-- 
das ,  debiendo  entrar  triarte  por  Galicia  para  ponerse  al  frente  de 
la  insurrección ,  invadiendo  á  la  vez  otro  brigadier  la  serrante  de 
Bonda  al  frente  de  algunas  fuerzas. 

Para  alarmar  é  irritar  á  la  milicia  nacional ,  todavía  tntoadt 
en  ca^i  toda  la  península «  daba  El  Eipetíador  la  noticia  de  que  el 
gobierno  trataba  de  desarmarla  pdr  medio  de  una  sorpresa.  Neti'^ 
cía  que  desmintió  la  Gacefa ,  y  que  en  realidad  no  dejaba  de  s^ 
vertíica. 

En  Zaragoza,  Lérida,  Sevilla  y  otros  puntos  observábanse  lige^ 
ros  amagos  de  motín  entre  la  milicia  y  el  pueblo  que  UisiUtabaii 
y  atrepellaban  á  la  tropa  en  reyertas  parcialet. 

Varios  particulares  de  la  última  ciudad  dirigían  i  la  r^elna 
una  irreverente  y  provocadora  esposicion,  que  insertaron:  y  aplau- 
dieron los  periódicos  progresistas «  en  la  cual,  entre  ojtras  cosas» 
se  decia  : 

«Nonas  reacciones;  porque,  Sís^ora,  si  laaMmo  torpe  di 

ministros  pérQdos,  ingratos  y  desleales  pretendiese  el  r^vínmo 

^  del  carro  de  la  ilustración  y  la  política  en  si^  nu^roba  inajastfwiM^ 

enancas «  aunque  pesara  al  carácter  natnrúlm^nti  t$nfpla4a  ,r  pfir 

d^co  í$Iq$  Ami&rii  4i^)irssfr«i!Ot'Q9podM^.dc|ja^ 
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Iid4  que  se  les  provocase ,  y  confundir  m  eltaó  sus  t\ran<n\  para 
salvar  Iba  instítociones  y  con  días  Bl  trono  augusto  de  V.  M.» 

Por  último,  los  batallones  de  la  milicia  nacional  de  Zaragoza 
ag.opoaian  á  la  reorganización  aeepCada  como  b«se  en  la  anterior 
capitulación  de  la  dudad  con  el  general  Concha ,  y  fiíerim  disuel- 
tos por  fin  y  sofocada  instantáneamente  la  comenzada  insui^ 
peoeion'.  . 

Motivos  eran  todos  ellos  para  que  estallase  la  reT^cíon  que 
tremoló  al  cabo  su  negra  bandera  en  el  castillo  de  Alicante  i  se- 
cundando Cartajena  el  moviinfewto  revoluckmaTlo. 

Puesté  al  frente  de  los  insurrectos*  en  él  primer  ]^irto  el  coro- 
nel Soné,  jefe  resuelto  y  decidido,  que  há^biá  sabido  burlar  con 
ma^  la  sus^ioacia  del  getieral  Ronoalí ,  que  mandaba  tas'  armas 
en  Valencia ,  y  que  lo  envióla  Alicante  como  jefe  de  los  canabínea 
po¿  de  la  provincia ,  bien  pronto  la  insurrección  tomó  un  incre- 
romto  tal,  que  d  gobierno,  á  pesar  Be  su  confian^  y  sos  prepa-^ 
rátivós ,  no  pudo  menos  de  conmoverse  y  asustarse. 
^'  fodkis,  incluso  tí  ministerio  ,creian  que  ^  pmnunciánrientó 
de  Alicante  era  la  primera  chispa  de  un  general  ii^endib ,  y  w^ 
péfábsftseí  con  'viva  ansüedad  tiotioiás  de  nuevas  insurrecciones, 
qué  tío  Itegábatti  T  no  era  porque  lá>evolücion  ni)  estuviese  pre- 
parada^<inmnefao8  puntos  ni  faUasétaelemientoé  para  fhipulsíarla 
y  «ntHoAÜmriii  en  toda  la  i)én{nsulac  sino  pol-que;  como  otras  v«^ 
ees ,  faltó  el  valor  ó  el  concierto  á  los  revolucionarios ,  y  softrtió 
el  ttío^miWnto  eh  unas  tiartes  laí  apostasía  y  én  otras  la  f(k*tiitia  ó 
ta^nergtt  dé' Has  autoridades.         • 

Repuesto  el  goMemo'dt  sb'  primera  sorpresa ,  desplegó  desde 
a<4U6l  áidm«nto  Una  actividad ,  una  fortaleza  V  hasta  un  rigor 
tíntfomado ,  téttí^  i[nien  ^  juega;  el  todb  por  él! todóTcomó  quien 
esbi  q«e^  la  kidécisíoii  es  la'caida  ^  lá  caída  es  Id  muerte. ' 

Declaróse  á  la  nación  en  estado  escepcional ;  dictáronse*  por 
ledos^loi  «íinlstérios  terribles  y  afíretoiantíés  instrucc$ones  para 
«^ItiM^y^ciiitígarcón  mano  fuerte  toda  téntetiva  revolucionaria, 
t*^  él^dS  ItfíTtítíiTá  espidióse  una  real  órderi  que  in¿Bca  la  acti- 
Ml  te^rif^  adftptifr  el  ministerio  al  tertié  iríoVefeM*  ptfr  H  té- 
^MéaW^  ftu^  'teMbié»*|)k^ettKOnesverk  tas  slf^te^^ti^:    '  * 
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i.*  «Todos  los  jefes,  oftciales  J  sargentos  que.pert^aejsc^n.ail  finito, 
mUicias  provinciales,  milicia  nadonal.carabinpropáaFiijada  wa,a^alO: 
miftdo  parta  en  la.  rebelón  de  Alicante  serin  ps^dos  por  )as  a¡rmfi's  dopde 
quiera  que  puedan  ser  habidos,,  con  la.sola  identificación  de  fa  ¿ertóna. 

2.'  Si  invitada  la  tropa  sublevada  de  todas  armas  á  réuírfrse  bajVlte 
Éandeiras  leales  cíi  un  corto  plazo ,  que  quedad  la  prodettcia  d^'Vr^íB.  I8» 
ñaiar,  no  se  presentasevserft  diezmada  cuaiadtí' pueda  «eritaMla^^ftQf 
arreglo  á  ordenanza.  •        ;  : 

3.*  Todos  Jqs  pfíisanos  que ,  como  jíBfes  de  la^  Rebelión,  Ijayan  ap^ircqido 
en  el  segando  moiin  de  Alicante,  serán  pasados  por  las  armas.j>      '    ' 

Eoeerrada  la  insurreceion  progresista  ett|os  pivyrMidfi  Alin- 
eante y  Cartajeoa »  fácil  le  fué  al  poder  donaimtla  yc^ifstfaignjirb. 

Rendida  á  discreción  la  primera  plaza  despoasde pn  cmtfí^Mw 
tio ,  fueron  fusilados  entre  militares  y  paiss^B0B  tr^ta  y  qiaj^^ 
sonas ,  y  entre  eDas  el  promovedor  del  ahaiAteatp  >  Boné ,  ^uíMí 
fugitivo  de  k  plaza ,  cayó  en  manos  de  algunos  paisanos,  f    .. 

Este  acto  de  escesivo  rigor  hizo  desmayar  á  los^  insurrectos  de 
Cartajena ,  que  capitularon  en  breve  •  y  sofocó  la:  reb^lien  en  Jw 
demás  provincias,  si  bien  para  apagar  el  intendb  luibo  qiKr^er- 
ramak*  no  poca  sangre.  .!  >( 

Ese  fué  entonces  y  será  siempre  el  preciso  resaltado  daiesas 
revoluciones  de  partido»  ecos  éa  aníbidones  muí  contasidisf  ex- 
presión de  resentimientos  mal  apagados;  «omerde  de  8aii|^kiiaift4 
na  esplotado  por  bombees  sin  corazón  (|ue  juegan  eoft  et  fiuuÉísf 
mo  de  los  incautos ,  y  se  elevan  á  vetea  aV  pod^  sábrelos  eadá*^ 
veres  de  esas  masas  popularas  •  engañadas  cuaado  triiml^  ^  cas- 
tigadas cuando  pierden*  i     . : .  ..  ;    t  \ 

la  estéril  y  costosa  sablevacian  de  Alicante  di6  oiotivéa  hkm^ 
dados  al  gobierno  para  ser  fMrta «  arbitrario  y  dopéli¿o.>BkspBas 
de  atacarle  tan  bruscameáfte »  como  la  rav^tacím  leuAadiba  i  JM^ 
bíera  sido  nna  ridiculez,  tína Inrla  pedirle^  legalídadi^ijti^eiraiMíf 
y  constitucionalismo.  En. seflMJBUefflUabcioDi lia  bají;&ld|^  ha-t 
ber  mas  ley  que  la  salvación  de  la  sMiédadi,  ^ ái  iÉff^aíeflíiiNia  .áe 
revueUas  y  de  perturbaclanea  sooiaJeaAieimiMrafd^ier  cplabum- 
plir  los  gobiernos  que  el  de  aaegqraé  dt{ósd»')^éUtCQ  waiiéér?^ 
fender  la  seguridad  del  hogar  doméstico ,  el  de  procunís*^AiiÉa 
tMmaoila  tranquilidad  i  kis*Kafm(nadM.Míff::l  -nb^ui  iiatA  ^J 
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4Í4  capítulo  ux. 

Aj^forecháücldse  el  ministerio  de  las  ventajas  de  su  triunfo, 
y  satisfaciendo  tos  deseos  de  la  nadon ,  disolvió  la  milicia  nació- 
nal  en  todo  el  reinó.  Medida  que  hasta  entonces  temiera  adoptar 
d  ministerio  por  lo  peligroso  de  su  ejecución ,  y  que  ahora  poniá 
en  planta  i  gusto  y  con  aplauso  de  todos  y  hasta  de  la  mayor 
fiarte  de  la  misma  milicia,  que  comprendía  que  aquella  institn* 
cien ,  tal  como  estaba  organizada,  era  un  elemento  de  perturba«- 
eion  que  podria  esplotarse  como  hasta  allí  para  producir  nuevos 
trastornos. 

'*  Bn  todas  las  provincias  se  adoptaron  medidas  de  rigorosa 
precaueion  para  erttkt  oílros  movimientos  come  los  yá  sofocados, 
y  eñ' Madrid  se  pónian  presos  á  varios  diputados  de  Alicante  y 
eAtt^e  dioi  á  los  éeñores  Cortina  y  Madoz,  como  cómplices  ó  ins- 
tigsídGires  de  los  pasados  sucesos.  López,  mandado  prender  tam- 
bién, pudo  evadirse  de  aquella  persecución,  y  vivió  oculto  mien- 
tras duró  el  proceso,  que  á  los  tres  meses  dio  ^or  resultado  la 
libertad  de  los  encarcelados  representantes. 

^tedtras^^el  gobierno  castigaba  con  una  mano  á  sus  enemigos, 
premiaba  y  halagaba  con  la  otra  á  sus  amigos  y  favorecedora. 

Narvttoz  Alé  nombrado  capitán  general  de  ejército,  conde  de 
Aleoy  Roocali ,  inspector  de  infantería  el  general  Serrano,  que 
Mw  Amisión ,  y  capitones  gaierales ,  intendentes ,  jefes  políticos 
y  magistrados  coantQs  sji  mostraban  «dietos  al  mitiisterio  en 
aqoeHos'dias  de  apuro  y  de  lucha. 

El  4Í¿i«ito  réeiMa  recompensas  por.su:  apoyo  y  üdelidad,  y  el 
clero  era  tratado  con  deferencia  suma  en  pago  de  su  cooperación 
m  é  Miamienlo  de  1843  y  del  auxilio  í[ue  prestaba  desde  enton- 
ees  ¿  las  idéia.]GOiteervtdet!as.'  Los  (ritñspos  que  aun  fienmnecian 
alqndos  de  sus  dtóce^^  regresaron  a  eHas  halagados  y  mioKidos 
fbr  et.^er.  Diéronise  «nrdenes  pal^  el  pago  de  atrasos  i  las  cb* 
sea  refigiósas,  y  frcestaUeoó  eliarüMinal  de  la  Bota  con  la  orga- 
ittztsiiftf}te  teiiia  ^  ISéft.  . 

:(;rflabtt«M(|fietddaiflamiaifeparaeioii,  la  principal  y  de  mas 
rigmllcéeion  yototaiv^^ no  bposo  mucho  tiempo  en  olvido  el 


La  reina  madre  había  sido -despcyada  dmpanU  la  regencia  de 
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S^MT^N)  A  b  peasioBf  que ^sfiruUt»  ^m».ymí¡/l^iAl^Mm»9^ 
do  YII,  y  se  halkba ladesias  fMk  estra^^ro  «n^ ,4w4/^«íiW^  bl 
rerolueiofi  la  aircgark  de  Eapua  tree  aMft.Mt€a4.  La^  f ejiropcM 
del  decreto  del  ex^regénte^  sospeodirado  ai^elbi  <y^^i|piecjoa«  y 
la  resolución  determinando  ú  regreeo  de  dona  Haría  C^í^oa, 
pedido  ja  en  esposiciones  á  S.  M.  por  Yarmseoadores  js.  idUputa- 
dos,  aoto^  fueron  de  desagravio  que  el  mioíAteriq  qmj^  oooeam^ 
adoptar  en  so  marcha,  antít evoluícíeBaria  y  rdparadcHn.  / 

La  pcenea  progresisia ,  único  bahiar  te  que  quedaba  á  los  vea-? 
eidos  para  atacar  á  la  eituaeito  moderada,  se  desbond^ba  yisibkh: 
mente  hasta  el  punto  de  convertir  en  licencia  la  prtfdente.  ciuiQto 
sagrada  libertad  de  escribir.    .        . 

Las  mafi  gratuitas,  calumnias  contrft  eUj»4B9.pmmmf  jíss.  aeu- 
saqiones  mas  injustaneonU^  los  gobernantes,  .la9;;ameD4;ifM riqas 
t^ribles  contra  el  poder  estsppahaiise  en  los  p^rii^fticeS'i;  amp»^. 
rados  por  la  latUud  de  la  vigente  ley  de  wprenMu. 

Como  muestra  del  desenfreno  periodístico  éd  aquellos  ái^ 
veamos  los  siguientes  ver3os  que  publicaba  El  V  4e  Metimbre, 
absteniéndonos  de  citar  otros  peciódíco^  y  folletos  por, no  m^u-i 
cbar  estas  páginas  con  obscenidades  y  groserías* 
Hé  aquí  algunos  de  los  versos  mencionados ; 

« Aoa  DO  es  boca  de  luchar  .,  , . 

Contraía  cbosma  U'aidora;  .   t  ,    •.. 

Aun  no  es  Mempo  de  manchar  '     /     , 

Con  sangre  vil  y  traidora 
Del  ciudadano  el  hogar.  .'•".' 

Ya" sonará,  y  no' seremos  .  «•♦^ 

Los  últliaps  que  bafiemofr  í 

Ntt^tra espacbi  vengadora   .  ,  ,. 

En  sangre  viíy  traidor?.... 
En  sangre  que  aborrecemos. 

¡Pueblos,  aguardad!...  que  él  bando 
Cuyo  despótico  mando  '       '      '     . 

Al  nombre  esptffiol  desdora,  ' 

En  sangre  vil  y  traidora  •  .      : 

Acabará  naufragando.*  í  •.,.».     t 

Este  era  el  lenguaje  que  por  aquellos  diasusa)^  ia.|^ci«niai  de 
oposición ;  ea^  era  la  a^Uud  aiaena^idora  y  á.lodaS' lusdSvfeveH' 
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144  ' '"'  '^    Ckwkuo  hoi.  ■>-  t 

MiMAiftsHk  '^  ^[MAti  WMoftéeft^  ^  coloc^roD  lee  nerióák^  ttuQi:? 
dbsIMe^fiáeaiM/  En  aqoel  «laqve  á  núerte  en  tiue  ae  esgiá^ 
Inlto  poi^lo^^posféioiiMtáB  lus  arints  ilé  la  calumnia,  de  It  amd^ 
Aaca  y  dM>t4dteuló ,  defendíase  el  gobierno  nnoejando  á  su  ve£ 
lai  <é«  k(  arbitrari^dfad  y  la  opnÁda. 

•Ai  ^str  de  tode,  pareciaqqe  él  fobicmo  se  hallaba  ja  caá*- 
Mtfade  tefiMar  por  inedio  de  depretos,  y  hasta  sos  amigos  miir^ 
maraban  y  «e  quejubaa  de  seneíante  maccioiiv  El  ñtraUo »  qoe 
segtiia  dando  di  tono  i  la  sitmdon  reaccionaria,  creada  por  Gon- 
taÜM  flrato.  empelaba  á  mostrarse  descontento  del  gobterqo  y  á 
sembraren  Mgunos  artícnlesde  oposición,  la  primera  seíAiUa  de 
división  y  discordia  entre  el  partido  moderado. 

fin  Q  áe  ábttliáeosaba  al  ministerio  para  que  conliaiíaseí  las 
refUrmas  de  real  orden  y  ilgiiie$e  su  sistema  de  represión ,  pi- 
diebdo  per  último;  ó  aconsejando  la  próxima  reunión  de  las  Cór^ 
tes.  Ya  el  dia  10  acusaba  mas^  abiertamente  á  ios  ministros  de 
di^es  é  indecisos ,  y  decié  entre  otras  cosas  : 

«No  basta  vencer  á  la  traición  en  Alicante :  es  preciso  que  hs 
leyes  y  una  organización  conveniente  la  eviten  para  lo  futuro, 
porque  no  es  gobierno  jamat  el  que  tnn  solo  triunfa  con  las  armas.» 

Vivamente  hostigado  el  ministerio  por  las  impacientea  esoita- 
ciones  de  los  moderados  y  por  las  agresivas  provocaciones  de  la 
prensa  progresista,  salió  de  su  censurada  inacción ,  y  dio  su  céle- 
bre decreto  sobre  libertad  de  imprenta ,  acto  inconstitucional  que 
ofrecían  someter  á  la  resolución  de  las  Cortes. 

Era,aquella  una  ley  reiitrictiva,  que  e&tablecia  como  principa- 
les bases  la  supresión  de  las. penas  corporales  y  el  aumento  de  la 
pecuniaria  y  de  la  cantidad'  del  depósito.  Los  jueces  de  hecho 
debian  ser  los  que  saliesen  por  suerte  de  entre  los  mayores  con- 
tribuyentes y  capacidades ;  de  modo  que  el  nuevo  jurado  popu- 
lar no  podia  tener  otro  origen  c^e  eí  de  la  riqueza  y  el  saber. 
Otras  de  las  disposiciones  mas  importantes  del  decreto  de  10  de 
abril  de  1844  exigían  que  el  editor  responsable  de  cualquier  im- 
preso fuese  persona  de  arraigo;  que  la  empresa  espendedora, 
eM^  i«rdidet<a'efliu3Éi^te  del  delito,,  pagase  lá  pena  que  el  jurado 
iflipueieM  i 'qiKied  este  no^  tuvieran  participación  los  electcMres  ig^ 
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flionfiites  y  fvrulMaHDs^;  que  loi  jukkto'  á»  imprente  fi6^4Ue8en 

motivo  de  escáüdaió  i'  dando 'completa  seguKdádá  tos  dv^&danoS 
de  que  nadie  impunemente  profanaría  el  ^agrado  dé  su  vida  prf^ 
vada  y  de  sú  hogar  doméstico.  Las  injurias  y  calumnias  contni 
in4ividuQ$  y  corparaciooes  quedaban  sujetan,  al  oonoeimenü»  de 
loa  tribunales  ordinarios,  á  radamacioa  dalas  parte»  ^^féhdiáás; 
cMiarregto  at*  derecho  oomuñ.  Dietábáris^,  por  ¿n^én* aqueta 
ley  varias  iñedidas^  encániinadas  á' evitar  todo  deSóMen  én  el  acto 
dé  la  vista  ,  cómo  la  de  prohibir  la  eptrada  en  eí  Ipcai  del  jurada 
á  toda  persona  que  llevase  bastón  ó  cualquiera  clase  de  armas:  U 
de  mandar  que  fuese  preso  en  el  acto  todo  aquel  que  alterase  el 
^rdea ,  y  qwdaselx  soispésisos -6  cesates  ^é  ifiba|)¡kiflid06i  el  Resi- 
dente qué  nb  reprittieae  lodo  eiceso «  y  d  fisoelqueno  exijftieM 
eiieUtto el  cumplifíiieato  del  articulo  aatnriori  -' '-'¿^ 

£sta  ley,  calcada  eo  la  disetttida  y  aprobada  anteribrmeDttf  poé 
el  Senado*  minqoe  vanaba  en  al^uMS  puntos oardinaies/fiyi^Meii 
aeofklft  por  los  hombres  sensatos  de  todos. los  partidos,*  (^  vetan 
con  disgusto ,  cooop  siempre,  el  desenfmno  de  h  prensa ;  qué 
convertía  tan  noble  y  civilizadora  insftitttclon  en  apóstol,  de  ta^lid^ 
cordia,  detia  perturbaeion  y  d^  escándaio.       ^  '        ^ 

.  Aquel  decreto,  á  pesar  de  sa  espíritu  readcionario  y  8tt&  res^^ 
tr4atiY^  diaposiciones  con  tendencias  áembarasar' el  deearreUo 
nelural  :de  la  libertad  de  escribir  mas  ¿ien  qno  &  organizar  y  ísxf- 
ralislav  su  práctica,  se  aceptó xomo  una nece8táad:en  aquella  epar- 
ca y  oMno  una  arbitrariedad  del  poder,  que  había  de  ei^itir>  ett 
adelante,  como  evitó  %\ñ  dudav  nuevas  revoluciones  y  nuevas ^e»* 
gmcíasi  Ski  embargo  de  todo,' el  decreto  de  10 4e  abril  carecía 
de  pve$üg\o  y  da  autoridad  ^  recordando  lo$  an^ecedeotas  (terlow 
dísticos  de  la  persona  que  presidia  el  gabinete  ique.  lo  4ietlmí  ^^ 
^ No  había  en  efecto:  nada  masi  cbocaiDte ,. afeas  oootrftiíetojrio  y 
mae  ínomnprenslble  que  \^  famosas  ceuterradas  M, ifuirígÉíf^.díé^ 
foUetinista  GiHiialeK.íBrave»  puestas  al  lád^  de  \m  siguientes  pér^ 
rafos^  de  la  esposícion  al  deereto  de  Ubenl^d  de,  impmftia.ijúispir 
radó  á  redactado  tal  vez. por.  el  memo  presklienteTdel  GqoiqÍQ} 
que  oeodcm^ba  asi  en  .los  jdemas.sufi  pasados  extravies,  SQfl,i9f^ 
vidables  faltas  periodísticas.  ,       ;► 
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,  •Qinnám  Mim  «nca^enabM  lA  ponsamieDto  ti  «ttpeinr  el  Tfimá^ 
áfi  Y4  M.^  y  cuaod^  las  rompieron  $in  preeaudOQ  tlguiia  las  exigencias 
de  continuas  retoluciones,  precipitóse  desenfrenada  la  prensa  por  la 
anctia  senda  que  á  su  poder  naciente  abriera  la  imprevisión  de  los  par- 
tidos. 

:  sLa  libertad  degeneró  en  licencia;  los  mas  respetables  objetos  faeron 
blüc^de  ana  imprudentes  ataques;  pusiéronse  en  cuestión  hs  creencias» 
las  tradlcicmes^  las  constituciones  del  pais ;  predicóse  diariamente  la  se- 
dición en  los  periódicos;  invadió  la  calumnia  el  sagrado  del  hogar  do- 
méstico; y  como  consecuencia  de  tamaños  abusos,  al  derecho  de  escri- 
bir acompafió  la  desconfianza  y  el  descrédito  en  la  sociedad  escandali- 
aada.» 
f  .      ■ 

No  eabe  lutt  pintura  mas  exacta  del  desbordanaienio  de  It 
prensa  en  las  anteriores  épocas  revolucionarias  que  la  hecha  en 
la  esposiclon  del  mencionado  decreto »  suscrita  por  el  5r.  Gonza-* 
les  Bravo.  Pocos,  como  la  reina  doña  María  Cristi  y  el  minis- 
tra de  1838 ,  D.  Juan  Martin  Carramolino  *  comprenderían  la 
Qxactiltid  de  aquellas  apreciaciones  históricas,  la  verdad  de  aque- 
Uos  hechos  tan  gráficamente  descritos  en  la  esposicion  y  con  tan* 
ta  dureza  y  justicia  condenados. 

Esta  muestra  de  arrepentimiento  del  fomoso  foUetinista,  y  el 
celo,  la  energía  y  buena  fe  con  que  defendía  González  Bravo  la 
causa  del  moderantismo ,  en  la  que  decididamente  habíase  afilia- 
do ,  desafiando  á  la  revoludon  y  combatiéndola  cara  á  cara,  con- 
quistáronle las  generales  simpatías  del  partido  dominante,  y  has- 
ta eo  elevadas  regiones  y  en  los  círculos  palaciegos  era  admitido* 
respetado  y  halagado  el  jóTen  presidente  del  consejo  como  el  mas 
firme  y  fervoroso  defensor  de  la  monarquía ,  comi»  el  restaurador 
del  abatido  y  vilipendiado  principio  de  autoridad ,  como  el  jefe  y 
sosten  dtí  antiguo  partido  moderado. 

<  la  Rásma  ex-reina  g(rf>ernadora,  que  desde  su  regreso  á  la 
ptofmula  ejercía  una  influencia  suma ,  tal  vez  demasiada ,  en  la 
poHtiea  de  la  nuera  situación ,  mostrábase  placentera  con  el  se- 
ñor Gonzalesí  Bravo /dvidando'  generosamente  los  agravios  del 
(Mltodista  y  recompensando  los  servicios  del  ministro  con  la  gran 
cémáb  ta  leffion  de  honor,  obtenida  del  rey  de  los  franceses  por 
mediación  suya.  » 
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JiafaMilnn  algonoe  entidiosos  que,  no  poditndo  tolerarla* 
fortuna  política  del  Sr.  González  BraTO ,  fortuna  adqoiHda  ieostt 
de  audacia ,  de  peügroaV  de  talento  /  se  rallan  de  toda  clase  de 
medios  para  derribarle  del  poder  y  recoger  la  herencia  sin  riesgo 
ni  peBgro  aigmo.  Bntre  las  mochas  anécdotas,  Terosimiles  al 
menos ,  citaremos  una  que  llamó  mucho  la  atención.  Decíase  qué 
cierta  tarde,  al  ealarar  la  reina  Cristina  en  su  regia  estancia ,  ha- 
lló encima  de  una  mesa  una  caja  primorosamente  labrada ,  coya 
procedencia  era  de  todos  desconocida.  Hubo  S.  M.  de  abrirla,  lie* 
vada  de  la  natural  curiosidad,  y  grande  ftié  su  sorpresa  al  ver  que 

contmia  una  colección  del Guirigay.  Bate  hecho,  anadian  los 

noticieros,  yoIvíó  á  abrir  heridas  que  el  tiempo  y  la  con?eiiienoia 
na  habían  logrado  del  todo  cicatrizar. 

Falsa  ó  cierta  esta  superchería  cortesana,  lo  cierto  es  que  la 
efltreUa  protectora  del  Sr.  González  Bravo  iba  anublándose  por 
mementos ,  y  que  el  verdadero  partido  conservador,  pasado  ya 
el  peligro ,  que  no  quiso  ó  no  se  atrevió  á  arrostrar  á  la  caída  del 
Sr.  Olózaga ,  pretendía  entrar  de  lleno  en  el  mando ,  y  dar  á 
aqtu^  situación  el  carácter  de  estabilidad ,  do  legalidad  y  de 
constitucionalismo  de  que  carecía. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  abril  indicábase  ya  por  los  pe^ 
rtédices  mas  importantes  de  la  situación  y  por  los  principales 
eorüeos  dd  bando  moderado  la  necesidad  de  un  cambio  ministe- 
rial ,  para  que  otras  personas  mas  rtepetablés  y  autorizadas  die- 
sen principio  al  planteamiento  de  un  sistema  general  y  completo 
de  polftica,  de  administración  y  de  Hacienda. 

Verdaderamente  el  partido  conservador  estaba  en  la  pre« 
eision  de  acreditarse  prácticamente,  reduciendo  á  hechos  de 
gelÑenia  las  ideas  que  formaban  su  credo  político  y  sus  teo- 
rias  de  administración  y  de  gobierno,  enunciadas  y  sosteni- 
das hasta  entonces  por  sus  principales  jefes  en  la  prensa  y  en  la 
tribuna. 

El  ministerio  González  Bravo ,  por  necesidad  tuvo  que  ser 

desde  un  principio  inconstitucional  y  arbitrario,  porque  para 

combatir  á  Ib  revolución  tenia  que  obrar  revolucionariamente. 

iUiora,  en  vez  de  combatir,  había  necesidad  de  administrar,  y  no 
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era  d^utíi  gabinete  ti  mas  qnropdsUo  para  Itorar  á  eabblaVeiM*ga- 
mzacidq.  pcrfítípa  y  aocñal '-  que  el  país  necea  taba.  ' ' 

Perp  ib>  fué  solo  esta  consideracioa ,  esta  necesidad  ki  que  mas 
contrH)Kyó  ¿la caida.de  aquel  gabinete.  Otrbs  ^causas ,  mas  bien 
pfirsoq^s  que  de  principios ,  vinieren'  á  desacr^itar  á  aquél  mí- 
iV§terio.iti6nagetaarle  per  dompleto  el  apoya  de  la  opinión  púbK*« 
ca.»  ;y  i  minar  y  destruir  prontamente  su  c^kibatida  y  azarosa 
e^fitencifl.  9tofr  referimos  á  las  operacioifees  rentísticas»  que  ligera- 
mente Yjaooos  á  indicar. 

',  En  todas  las  íépocas  ide  imestra  revolución  moderna ,  á  bontar 
desdiQ.el  ipacítio  y  alHindante  reinado  de  Carlos  IH,  el  tesoro  es- 
pañol liásQi encontrado  exhbuslo  y  abatido;  «tendos  por  lo  general, 
la  penuria  del  erario  el  mayor  indonvenienté  bon  que  hsn  tenido 
qtelucbt^  todos  Ids  gobiernos  desde  la  época  citada. 
•]  En  laique  vamos reseñandb,  no  era  por  eierto  muy  desabogada  to 
^tua^ÁW  del  ttfsoro  públicof.  Elrecientealzamifento  de  las  proviBciaa 
Qontica:el  gcpí^ral Espartero;  el  frecvente  cambio  de  ministerios  que 
^  ocupabaa  inas  de  las  pei'sonas  que  de  las  coseos ,  pasan^  w 
ei^er^  vida  en  combatir  á  sus  contrarios  en  vtez  de  administtar 
la  nación  á  su  cuidado  encomendada ;  el  aumento  y  costosa  orga-^ 
nizacÍQn^^l  ejército»  i  quien  babia  necesidad  de  contentar  por  el 
l^^yo/iyue  prestaba  ala  situación  de  1844,  motivos  eran,  yao 
pequeños » j^ra  ocasionar. al  gobierno  de  aquella  época  contkinos 
cQp^iqtos,  que  era  preciso  abuyent^rá. todo  trance,  para  no  espo^ 
^^rsejá  un^  l;)ancarr(Ha*  , 

}(o  era  én  verdad  .el  minij^ro  de  Hacienda,. García  Carrasco,  él 
hombre  apropósilo  para  organizar  en  p^H}yocha  de  la  nación  a^uel 
descuidado  ramo ,  ^receotandp  la^  rentas  del  Estado  con  aceota-* 
d93  .reforn^as,  y  vigorizandQ  el  crédito  público  eon  operacióMs 
bu^s^tiles»  bien  cntendids^  y  ejectttadas4  Sus  cnodidatirentistíeas 
l^pi^p  de^aniti^s^9  la  incapacidad^ de p^u^^  ministro,  que  era^ 
peoró  con  ellas  la  situación  del  tesoro  y  precipitó  la  caida  del  ga^ 
bwete..  djB  que  formabsi  píJC^e. 

^  ,  En  llagar  de  prganizar  e)  embrollado  ramo  dejos  impuestos* 
(bmodi¿car  los  ara^ce}^,  y  de  procurar  el  aumenti»  de  todsíiJas 
f;^|4as.jpQr  m^o  dq  mp.  plHAígweral  .de  Haeieoda»  ÁJmiásmislb 
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eelebrando  numerosos  y  secretos  contratos  que  fueron  origio  de 
esoanOalosaB fortunas ,  creadas  eoforjuicid  de  ¡kisoickfá^^^    í 

Mo  contento  aun  el  ministro  de  flaoieeda  een  tan  rQioosas 
^operaciones ,  que  si  biea^aban  una  !rkl^fietícia#gal>¡Mie,  ühMii- 
daban  e)  aUf  no  qué  se  qdcMria.  eernr  •  aumentando  co«sideriifi#^ 
mente  la  dettáa  ^úbttca/  acddió^ql  nédi<^  vulp^  del  lempréstiltf, 
dando  motivo  con  e^t^penujieo  áoibalas  7  eombtnaoioneái^dte 
Bolea ,  en  cuyos  masíejos  salió  tmj  mal  parada  la»  probkkd  del 
flikiistro  y  otros  personales  teoderadés  ;s«biie  los  oindes  «1  ralfo; 
siempre  n^cioBO'  7  .dflK»n6ado,  Ittixó  por*  aquellos  diaa^  ln^fta 
QOla  de  la  inmoralidad  y  4^1  agio.  :   >  ^  I    1  -  ^ 

*  Dk)  eoatfibiiyó  meaos  al  descrédito  y  tiimdinñmto  Jel  gaMne- 
to  de  1844  k  descartada  admitaiÉtriMÍon  ddimimstitQ  de  Mar^ 
Portillo,  á  quien  tampoco  trató  muy  bien  la  opinión  públiea  M 
el  pegecb  éste  cónstroectonde  imatfo  iF:at)o»d3.  > 

MotíTos  mas  qúie ,  sufidentes  «ran '  los  ^e^  bmnos  enumeriadó 
para  dar  en  Uerra  eon  aquel  nñaiaterio.  9ncedió  ^to  €|1^8  tfe 
]ni||o .siendo  reemj^ados  los  ministros  por losrSres^  Narvaeií, 
Viliunai  Mon,  Pidal  y  Armero»  oonserTando  el^Sr.  MayaÉ»  la  calr- 
tera  de  Graoia  y  Justicia  que  había  <teaeiiipeñadoi en  élgabtaiarte 
antetiorí.  ...  -•  ■  •:  •  ••  í 

De  apasionadas  eenrorasv  de.exageradoy  cargos^  de  tremeodak 
acusaciones  ha  sido  objeto  aquel  minlsteifte  desdé  entimc«s » iiln 
tener  en  cuenta  para  nada  los  que  le  lanzaron  su  anatema /Ib 
apurado  de  las  circunstancias  que  atravesó  ^  ias  ^xigenciaff  del 
aq^ta  reaccionario  á  que  obedeeia ,  que  como  1á  «^evólncíBb; 
dqpnina  siempre  en  los  primeros  momentos  á  Idif  éticargadós  díe 
representarle,  y  la  intolerancia  y  li  amMéiM  de  los  parHdds  en 
aquella  ^pooa,  dolo»  puales  tenia  (pie* halagar  á  ufnós  fliiéíMrási 
los  otros  rciCrenaba,  :  <  ^ 

El  gobiarno  de  1S44  fué  indt^Ublemente  feaciciotoafio,  Inéofis^ 
titaciooal  y  hasta  despótico  en  algmos  dé^  si£s  adosv  pero  ¿no  hu- 
biera sido  una  locura ,  un  absurdo  pedirte.caAnia,  legalidad  y 
constitucionalismo ,  cuando  se  veía  acosado  por  todos  lados  y  á 
todas  hora»  de  las  rabiosat  «oilgendas  de  una  reacékm  ntddérado-- 
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dj^lotMta  y  por  laa  bni6(^  aeooidUA»  de  uaa  refolimi»!  imáh 

El  mwttoño  GottKilex  Bmo  nicié  f^  la  vi<)a  pública  pora  lurr 
düffi.  gr  luchó ;  so  nliaíoa  no  era  otra  que  ^terminar  los  elemen- 
te» diadhiieDtaactaeauaqoedafamaaiMe.d^^  revueltas^pa^ 
aadttf,  y  ios  estornino;  sa  poiimra  ob^igacmi^  m  principal  de^ 
bar,  era  el  reatahtoi^r.  el  princ^io  ide  autoindad;»  harto  YÍUp€9i*«* 
4iado  y  iescamecido ,  y  lo  comptté  por  oomplete, 

FUa  orgaaizar  la  nacioa  sobre  k  base  de  los-princq)ios  eoa- 
aerüidares,  para  dotarla  do  leyes  poláticaa»  administrativas  yeeo^ 
fiónlcas,  conio  elemeotos  del  sistema  gneial  ét  gobierno  que 
desde  1834  aspiraba  á  establecer  en  España  el  viqapartido  mode- 
rad, ni  Gomales  firavóeraibi-  persona  iMSíConspettiiCe,  ni  en 
la^ella  «knpresa  podiati  ayodarleloalMnibres'  poUtioos  á  quieoea 
4#asodara.   •  *..'*..■•— 

Esceptuando  el  Sr.  Hayaoav  qi»  por  aw  antecadeÉtes  y  espé^ 
«Í9¡h$t  eonocimientos  en  la  cerrara  da>  la  magisteatura,  figuraba  ya 
4tt  .el  partid  consenradw^  nÍTel  de  sus  principales  caudillaa, 
loa dcunasoompafleros  dd.  Si^.  fieozale^^Bravo oo  peunian  ¿j^tas 
apropiSsitQ  {tara  <^ropéfi»im  fobiaroei  autorizada,  respetable  y 
4taradero.  Salidos  casiitodoa  ellos  de  la»  filas- progresistas ,  minis* 
tros  por  la  primera  vez ,  sin  reputación  de  oradores  ni  de  hom- 
btea4e.  gobierno » el  pckier  bábia  de  eseapérseles  pronto  de  las 
iipanoa;  su  existencia  aHmsteittal  tenía  que  sar  por  precisión  oseo** 
cm  ,.*zai59sa  y  pasigera* 

I.:  González  Bravo,  préndente  ^bI  consto  de  ministros»  uses** 
taba  w.,sv  verdadero  lugar.  Sus  pocos,  años,  s«s  anteoedeites 
demoqr^icprrevolu«iiQnarioa  se  4>poniaa  ¿  k  ioYesiidura  que 
jMretcpwMa  de  qrgapgadojrde  una  ñtuacíoii  conseDvadoffa,  de  jefe 
4e|^|B^igV0^  partida  moderado.  De. ahi  la  ooi^ta, duración  de  su 
vida  ministerial ;  los  odios  y  las  envidias  que  desierto  entre 
]lofi;impní|Q4pá  quiwe^  faviffMúa  y  salvaba:;  la  ingratitud  con 
4ji^.el  pactíde^.moderaiia  pag^^  «ntonoes  y;  ha  pagado  siempre  el 
iS^fVQt)  ^rvieio  .igme  prwtói  á  su  causa  el  presidente  del  conaqo 

iíl%tttt{. 

-^ctíABetaír^ma»  epta  reseña  .del  quaisterio  á  qitf  <fi6  stt  Éasobtb 
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el  Sr.  González  Bravo ,  consignando  una  mejora  establecida  en  su 
tiempo ,  que  puede  compensar,  por  lo  beneQciosa  y  útil  que  ha 
sido  y  continúa  siendo  al  pais,  las  faltas  políticas  de  quelé  hacen 
cargo  sus  adversarios.  Nos  referimos  á  la  importantísima  y  bien 
montada  institución  de  la  guardia  civil ,  creada  en  aquella  época, 
y  mejorada  y  respetada  desde  entonces  por  todos  los  partidos  y 
gobiernos ,  como  una  de  esas  reformas  tan  general  y  evidente- 
mente provechosas  y  necesarias ,  á  las  que  no  puede  llegar  nunca 
la  destructora  mano  de  la  política. 
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Frimer  gabinete  del  duque  de  Vá^eaioia. 
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—Caída  del  ministerio,— ^Juicio  crítico  del  primer  gabinete  del  duque  de 
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Cod  i^b  Aj^lflüso  del  partido  suMlerádo  y  cm  él  6em)itt«ito 
de  la  moydf (á^  de'  la  náciota  dnc&rgároii6e  del  p«tor  los  iroevorf 
mihwtvoftt  enttelta^cmleiE^  MkfreteÜaKi  NM^esy  Fldnl*;  rsjlreien- 
taüte  de  Ib  Htfi^  él  primerD/y  de  la  ciem^ia  db  lar  gebe#nicidán«) 

S^imtmiit¿  desde  k  mtierte  de  Penando  ^11  iiof  te  kdiWd 
uivttivísaerla  6tt  B4)aña .'  eotepuesto  de  ft^wa»  deiíiafc  talla 
poNlioa.^ de pM|8'Signifie»eiofa  é impbi1»Qla  eá^paptido qui fot 
eBrandhndn^.  Vadoa^eHav  tenían  Jm&ntei  mt€áéiñhhm,'^aém 
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ellos  tenian  méritot  y  servicios  suficientes  para  que  aadie  estra- 
fiase  su  elevación,  para  organizar  de  una  vez  y  sobre  las  sólidas 
bases  del  orden ,  de  la  justicia  y  de  la  administración  ,  un  pais 
completamente  desquiciado»  presa  por  tantos  años  de  la  guerra 
y  de  la  anarquía. 

Naturalmente  el  nuevo  gobierno ,  llamado  á  administrar  y  no 
i  combatir,  debia  poner  término  á  la  situación  de  fuerza  y  tiran- 
tez creada  por  su  antecesor  á  causa  de  las  eircunstaneias ,  con- 
traponiendo á  aquel  sistema  otro  de  legalidad,  de  tolerancia  y  de 
buena  administración. 

Consecuencia  de  ese  cambio  fué  el  levantamiento  del  estado 
escepcional  en  que  se  hallaba  el  reino ,  y  otras  medidas  de  jus- 
ticia y  reparación  personal ,  como  el  sobreseimiento  de  la  causa 
formada  á  varios  diputados  por  los  sucesos  de  Alicante .  que  re* 
cobraron  su  libertad  así  como  el  Sr.  López ,  oculto  durante  los 
tres  meses  de  la  sustanciacion  de  aquel  proceso. 

Grande .  colosal ,  acaso  insuperable  era  la  empresa  que  tomara 
á  su  cargo  el  primer  ministerio  del  duque  de  Valencia ;  muefaa 
constancia,  mucho  arrojo,  mucho  tacto,  grandes  dotes  de  go- 
bierno necesitaban  aquellos  ministros  para  llevarla  á  cabo  en  hon- 
ra del  partido ,  cuyos  representantes  eran,  y  en  beneficio  de  la 
nación  y  gloria  del  trono,  de  cuyos  intereses  eran  depositarios. 

Todos  ios  ramos  de  la  pública  administración  demandaban  una 
reforma  radical  y  acertada,  porque  desde  1834,  escoptuando 
muy  cortas  épocas ,  ni  los  partidos  ni  los  gobiernos  habían  tenido 
tiempo  ni  oportunidad  para  dedicarse  á  la  administración  del.  rei- 
no ,  ocupados  siempre  en  sus  estériles  luchas  de  personas,  en  sus 
combates  de  teorías  poUticas*  en  los  azares  de  la  guerra  eivi|«  en 
las  perturbacioDee  originadas  por  las  revueltas  popidaree« 

Podía  decirse  que  basta  entonoee  solo  se  hahian  ocupado  loa 
partidos  de  la  revolución  política ,  que  solo,  se  coo^plet»  en  las 
naciones  que  se  constituyen  de  nuevo  con  la  revolución  adawúti- 
tratíu. ,  y  está  era  la  que  correspondía  plantear  al  psortiéo  iMde- 
Mdo.  k  los  progresistas  había  debido  el  país  la  conquista  y  otii«* 
aoKdaqion  de  sua  derechos  políticos,  de  no  código  populan  ma*  i 
obedecida  *  de  un  aiatema  repraseatali  vo  imb  ó  í 
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petadp;  h  ios  cmservadores  ibai¿ddterlds  abota  mi»  admiAistnb^ 
cion  general  y  uniforme «  un  sistema  de  gobierno  scnnto  y 
reparador»  ue  pha  ds  reformas  güberoalii^vadmiiiistratiTas 
y  ecQQÓBiieas  de  verdadero  progreso ,  de  indudable  adelanlo;    * 

Ltds  unos  habían  dado  á  &paña  libertad',  derechos ,  fran^nift 
CHIS,  códigos  poUUcos ;  ím^  otros  se  proponían  darle^ orden » pm*- 
perklad  y  mejoras  matekiaies^ 

'Con  la  caída  de  Espartero,  y  sobre  todo,  con  la  dedameioh 
4e  la  mayor  edad  de  la  i^ioa ,  plvede  decirte  con  fubdainenfio  que 
terminó  la  rivoluctoB  política  de  Espaia.  Desde  entonces  acá  solé 
han  existido,  esceptuaMo  el  petíodo  de  lS5i  á  1856 ,  esos  vai^ 
venes  naturales  de  la  política ,  esas  inevitables  oscilaciones  de  los 
partidos  contitucionalas,  en  las  qoe  hanplido  avansatr  d  progre* 
aista  basta  ks  fronteras  de  la  democracia ,  ó  retrooeáer  ol  modo^ 
rado  basta  los  derruidos  baluartes  dd  abscdntismo* 

Por  eso  hemos  visto  desde  entonces ,  y  aun  mi  la  ciMs 
época  del  5i,  ocuparse  los  partidos  con  on  alan  desconocido  en 
tiempos  anteriores  de  cuestiones  de  Hacienda ,  de  ecooonia  y  dé 
legidadon.;  por  eso  hemos  visto  desde  mitonees  é  nuestros  Karla-- 
montos  jewBÉgrar  anjitencioú  ystis  trabagoa^á  Jaccm^eceiofl  de  le^» 
xyes  civiles  y  económicas ,  como  por  ejemplo ,  las  de  hlíiotoevs  y 
forro-carriles* 

Éste  cambio  en  la .  política  general  del  reino ,  esta  tiendenda  4s 
lof  gobieraos  á  preferir  la  administración  á  la  poUtiea ,  á  ocupar* 
se  mas  bien  tle  los  inlereset  materiales  de  la  nación  qoe  de  sus 
derecho»  pblitioos ,  traen  su  origen  del  advenimiento  al  podar  del 
ministefia  conservador,  cuya  historia  vamos  reseñando. 

Mientras  la pnessa déla  oposioidA  se «áisataba  fariosa  contra 
á  m'mislerio  caído,  fai: ministeria) ,  i  cuyo  frento  flgtnid>a  él 
M$raHáo.  clamaban  todavía  poique  €l  ParlaflaMto  otorgase  al 
nuevo  gabinete  amplias  fkoltadea  para  acabar  do  oi'ganksar  «1 
pais  dkítatorialaiente .  como  lo  habla  hecho  ^  anieriOf ,        ^ 

Sm< embargo,  el  miiásterío  estalw  resulto  por  convüdeiieia 
propia  y  íde  an  partido  á  entrar  dé  bacilo  en  aa  fíei*Jodo 'dé^  la^ 
gálidad,  y  afanábanae  tadosrans  indrvidooÉ  en*  preparar  en  sM/ 
livoa  departaflttsImtD»  vasM  y^tfáadendeillalé»  ?«lbrmii^'^ 
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ániiBiode  someteriasákisantíoD  de  imát  onev»  Cortés,  euyft 
convocieton  se  susurraba.      ' 

/.7*£1  esfiúritu  páUico^  oolitQDto  jrnoohfiádó ,  gozaba  con  Ih  espe- 
ranza 4e  tener  ím  gobierno  seasataipenlé  reformador,  esUible  y 
¡Mlfl.qúe ,  al  paso  qul9  anráncara  de^rais  eii  nuestro  soelo^^ele- 
awntQ  retotuciesiario ,  ovganisase  el  pais  sólida  y  eoinnemeiMe-^ 
mente»  sacándolo  de  la  postración  y  abatimiento  á  que  ios  pasadok 
dtiíbirbiosílocondujcroit. ' 

El  viaje  de  SS.  MH;  4  OatsHina*  eon  objeto  de  fjMmr  los 
baños,  Utfvó  al  apasionado  éxiinende  laofpirion  púMica  una  idea, 
por-  algono^  eonoebidít^,  %norada  de  mnebob'v  por  pocos  acep- 
tada.'   -'      :  *     •        ••   "    -"     ' 

X^ldea  del  casamiento  de  k  jó^n^reina  con  el  hijo  mayor  de 
S;  Carlos ,  iMUEida  en  aquellos  días  por  la  pk^ensa  de  opóbifeion 
con  ánimo  de  producir  alanrla ,  untóse  á  ia  idea  det  proyectado 
fia|B  i  y  los  partidos  yik  nación  y  basta  las  potencias  eatranjeras 
empejavon  desde  entoaces  i  ocuparse  del  enljace  dé  Do&a  Isa-* 
bU  II  r  cuya  bístoria  >  realización  oportunamente  resefiareiMs. 
-.  «lü  esUaeia  de  la  edrte  ^en  BarteloBa  adórm^d^ralgob*  bflfó 
la'pdlítioa  eupAoUibasta  que  una  Kgera  crisis  minlstiriaWlild^á 
despartai||taL  .    -...    t.  •.  ^  ..;..•,... 

Ta  hamos  dicho  que,  impulsado  por  la  necesidad  y  la  conn^ 
nieDcia ; ^'  boMigado  po^  bu ^misaip  paHído;  -se  hatlfaba  odufiado 
elmniisteria  «n  preparar  un  plan  general  de  administraeion  xtú 
sentido  xqnservador,  pbre*^  i^eaedonario;  iGeihpénian  ]párt«  de 
«ale  i^^las  leyes  tírgánicia'seMeyunbmttentoS'StidiptttHtíoQeft 
proyinciale&'i  sobre  eleccionMi  t  libertad  de  impraita^  y  reirás  de 
earácter  poUttco^  y  adaiáBístratlvv^ ,  pa  .«Hlsoiiaiicia  réomlaa  doc- 
trinasmoderadaa  y  oo^t^UdeniciAs  íidAr  prestigio  al  prsMqM  de 
tiitmdad  ¿al  fviMtpio :  monásqum^  y  al.pifnoipiatstfligioMp  taft 
f«<N»8»«l4on€|9s«ftiasitogieneir oficíales.  -^  «: 

Tratábase  ademas  dé  la'  dUlaUíeion  tdc  lasiOévte&  eiMentevj 
WmHman  4e  ptra*  noeras,.  y  dd  arrég^  radical  j^iAaifimne  de 
niK^tra'aibalMf  y^emhrolMaiHacieoda.^  EntDaba„  inaAlaefitej  m 
ItSáVm^  idai  tministerié^i  ««ómo  complsttieftto'  dé  slis  plabek.üci 
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la  prensa  ,  exigida  por  la  mayoria  del  baAdo^  moderdídú  y  soliei* 
tada  por  k  corte.  ;  i      * 

Hallaron  firme  resistencia  las  proyectadas  reformas  etf  la  «^l-^ 
nion  del  Sr.  marques  de  Viiuma,  nninlstro  de  BMado',  qtii*n, 
oonriniendo  en  su  plaüteamiento ,  pretendía  se  realizasen  en  áén- 
tído  demasiado  reaccionario  y  restricliTO.  Dí^e  entonces  de  pú^ 
blico  que  el  disidente  mkiistro  manifestó  lá  opinión  de  que  4á 
corona  olorgs»e  al  paisima  nneva  Gonstltucton,  cctaio  áariáciM 
rtals  á  imitación  del  Estatuto;  idea  qne^no  faatló  atfoigMa  en  sm 
compañeros ,  quienes  peisa^oooon  Inttdho aderto y  eoHlóra «é-^ 
ría  peligrosísimo  volver  á  encender' las  pasiones  y  á  renovar  M 
antiguas  encarnizadas  luchas  de  los  partidos,  retrocediendo  hdstá 
donde  queria  el  Sr.  marques  de  Yiluma. 

Su  salida  del  ministerio  y  su  reemplazo  por  el  Sr.  Martínez  de 
la  Rosa  dieron  nneva  fuerza  ál  gabinete  de)  duque  de  Valéádft; 
mas  homogeneidad  á  mis  miras  y  mas  unión  á  sus  partidaHos.  ' ' 

Antes  de  ocupamos  de  los  thibájos  de  las  Cortes  reforA)ddeP« 
ras  de  1S45,  convociadas  para  e)  10  de  octubre  del  anterior! 
apuntaremos  las  principales  medidas  adoptadas  por  el  gobierno 
como  principio  y  cimiento  dé  la  proyectada  organización. 

La  reforma  rentística ,  llevada  á  cabo  poeteriormeifte  oonr  taii« 
ta  constancia  como  inteligencia  por  el  ministrb  de  Hádenla; 
Mon ,  empezó  por  la  rescisión  déla  oontratá  de  tabsicéB,  verifirauíli 
por  el  gabinete  anterior,  y  por  la  celebración  de  un  contrato  eoti 
el  Banco  de  San  Fernandos  por  el  cual  se  coroproraefia  este  á 
adelantar  60  mtllopes  por  un  interés  modertder  i  cuenta- de  Im 
CMíitribuciones  atrasadas.  Bstás  mecMdas,  y  la  suspensioB  ^e  lá 
venta  de  los  bienes  del  clero  secular  y  de  las  réligidéaé ,  avilaron 
la  saña  de  los  periódioois  progrtaistas^*  oohtra  Mott  especialmente, 
á  quien,  sin  embargo»  aplaudía  el  Clamor  PtAKea^vtí  deseoí^* 
bargo  de  las  rentas.  '  '  »  í 

Otro  de  los  mas  Importantes  decretols  de  aquellos  dias  íáé  el 
espedido  el  8  de  o¿tnbré^  por  la  intención  poliáeá'qlie  efaqrtnbe 
y  d  espíritu  de  justicia  y  reparación  qnbí  én  lél  sébrasafe.  Stovl 
reiérent^  ¿la  ««DdificBdoii  de  los  íneros  vascongados^  eoafoprmei^ 
3api«:tenido^«iilaléy'deSI*deQet]Atadefl8S9;v  :;s>;  f.(  i  vut 
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fMlMf#ori«tfod(»»á  eawa  4e  las  exagéindaft  ipretmMotiek  M 
gobierno  de  Roma. 

>4  VfiW  de  k  furiosa .opospoioA  «pie  la  prensa»  progr^lsta  opo*- 
1^  ^.  la  üMTganiBadora  uiareba  del  iimmsterío,  seguía  este  impávido 
y  ^^«oídido  preparando  el  ^lert^no  y  eiícamíninido  k  -opinión  p¿^ 
Uioi hádala, raforoia del cédtgofandameotal/  ' 

Ya  en  el  preámbulo  del  deocélo  de  coavoeacion  se  incoaba 
que  «era  lleudo  el  t^eHipo>de  llevar  la  refoma  y  mejora  Ittiéfa  la 
misma  Constitución  del  Estado,  respecto  de  aquellas  parles  que 
la' eqMf ieácia  habih  demosteado  de«m!niodapalpab}e  qfe*  ni  es- 
(abaa  evrconsenaoeía  ota  lá  verdadera  índole  c^l  sistema  repre-* 
•entativd/ni  tentaq  la  flexibilidad  necesaria  para  acomodarse  i 
las  variadas  eiigeaclas  de'esta clase  lie  gobiernos.» 

.i.  La  icseelíoa  de ( reforma  coÉstUunional  áaapézdiá  dividir  las 
itastsí  aHi  compactas  falal^^  modeiíadas ,  pues  do  faltaban  algu-* 
nos,prohombres  del  partido  vencedor  que  considerabm  inoportuna 
é  ftinecesaria  semejante  refofwa ,  y  nsi  era  ea  «féeto. 

/  Ya  en  otra  parte  recordamos  haber  consignado  cuan  peligroso 
¿.inconvenientes  en  los  «atados  la  variación  deaug^Gonstitucío- 
nesl.  coacto  ciMl  s^  quita  i  la  ley  fmi^affiental  la  estabilidad  y  el 
prestigio  qtt{&  deben  serle  inherentes  desde  el  primer  dia  de  su  eé- 
lablecimiento. 

'  Los  eódigos  poUticosdebénrespetarsey  aun  conservarse  intactos, 
¿piesar  désusdefectos^ailtes  que  reformarlos^^  modiñcarloa  para  sa- 
lisfacefieUittor  propio  de  un  pai^tido.  Hay  mas*Eloódigo<le1837, 
término  medio  entre  el  Estatuto  Real  y  la  Constitución  de  Cádiz, 
wa  püoductOide.lá  legal  y  prudwie  transaeckm  de  los  bandos  lí- 
beratesjeníla  época  ea  que  iSO'confeoaionarai'  Con  él  gobmmó  el 
partifln  cottserv*dor  basta  1840,  prodamándo  y  reconooiendo,  como 
propiamaban  y  roconocia*  sus  enemigos ,  que  la  Gonstttncion  de 
1837  estaba  calcada  sobre  los  principios  moderados ,  basada  en  tas 
4f>clruia9  de  k  esfmela dectfinaria.  ¿Qué  bobiese  dicho  «sta ,  y 
eoa  onánta  raaon  podría  haberse  quejado,  si  los  vencedores  de 
liáO »  feltandoá  ese  mismo  paoto,  hubieran  restablecido  d  códi^ 
fodetólSI?  » 

Es  verdad  ^ue  ^1  de  1831  encerraba  el  defecto  capital  de  dejar 
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«  3)f^t»*  éébü  9  éesM^^trado  el  poder,  de.  la\X>iMiui^'4»  mneé*^ 
diéndoia^wltla  áutoriiiaá  y.  todo  «e)  prcatígio  que  h^  fféimdtaib 
pqiplir^  kabíHilcí  uwrpado^, .  yiqilelaiiíiiflcdsaríoi  sob  pariJque 
UiinsUtueioft  del  teonoiNüeda  íe|«re6r  oüb  marcha  de  losrpábltoM 
qeg^eiíQKi  ima  elevadaijr  $aludfUie  ioflufiDcí^  Eiapero.  .esta  ifata 
podia  »»]^safi$e;  muy  biMi  Teformwdo  tas  Tteyes  *  íorgámeMt  «ft 
a6Qtídetla,v(KiMi«\á.k»  dé  tejédmela  eooMü^ 

vadora»...^  ..^       «    >,'c  ■.»  ..m...  .       ,,  \   ■   ...'■.  ..^.  -v  .   .r-':U^ 

El  partido  moderado\eatai>a;M^  su4ee«ohQ  reráaodo  las  prk^ 
«ip^lesi  Jejr^a  qua  forman  la^g^bermcíott  del  imo  ^  opmd  lai  de 
a^UQ^aittiwtW.t  ilii^utack)DttpitH^  de  inlprentáit 

eteelQüal  jíídaiáfdec<públioo,;y^  resriviéndoi  otta9.foaestionoiipaii^ 
dientes ,  como  la  del  an»i^  dd  ^Ito  j^idero  y[h  t eforma  date 
Hacáenda^  r  ■.-.     •   -    a  -■,«"  -•  ;■      •  ' 

•  ^  ^q^ellipo]liaJwieral1tartido:IIKldenldO',Wl  merecer  la  mn 
ta  de;rea«eiaQaciD  y  deiAeoi^eeiieiit&;.era^stable6erUD  ¡sisfems 
de  gobierno  repttador  jfí  )usto,  dMMilOiempezabaá^staldeoerv} 
ai^itapdo  los  principios  con^gnados  en  la  Con^ttfeioa'de.iaS?, 
a^gun  Ja  inteU|6ncia .  práctici^y  tiadicioMs.de  su  e&eae}a>.  i  / 
,  Reformar,  petes,  la  GóoátituiQion  en  aquella  época, luéouigrMii 
de. error,  una  inoonsaouenda,  tuMif^lta  que  comprometía íparstto 
sin^^vo  la  estabilidad  del  nuevo  código,  pues  el  partido  pf^e**' 
sista  podía  invocar  «as  lat^.  a^uel  pseqedebte  pataMularioíáf 
su<yez«  y  lanzarse,  en. el  terreno* desconocido  é'éneÜMiOida  laf^ 
teorías^  (Constitucionales ;  como  lo  htao  en  185ii/rctaPasedíendol 
hasta  mas  allá  do  1812 ,  por  vengarse  asi  de  la  inconsecuemiar 
dfd  partida  üMáetada  en  1846;..  .     .    .  a      .  .;  '  ! 

La?  refernto  t  coilstiAdeional  ooupabfi  naturabae^.  la  ateneiMb 
da  toa  poUtiaas,  y  la  prensa ,  joomA  es  de  pr^umíTi  «ra  eljrartf 
ñsíó  áe  las  •  dif  tkltas  opiniones ,  ^  d6  lo»  :encQB(dtadQs  pareeerej}  ;dft; 
Ms  partidos.  Los i periódicos,  de  la.opoiUcioil,  y  efttre  elk»  #L 
Espectador^  que  desempeñaba  el  papel  del  Heraldo  en  1840  «Car-í 
galiizando  los  di^arsoik  y  divididos^  ektaamtos  del  bandojprogre- 
suíta,tatacaban  la  idea  de  la  reformavuia^eoa'rasBonados^rtó^lcigi»* 
aino  tún  peritos,  amenazadores ,  bod  proclamas  re^luAiona^íMéi 
« ,   El  Msoidd^omerjiiodecm;  i^Se  va  organiaaodo  f«9  f(\rtidomir: 
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de  Ertado  qae  lo  prepiúra ,  destruyase  cda'ifti ^olpé  á9  mano.» 

Et  Qmor  Público  trataba  de  hacer  recaer  el  odio  de  loa  dea-* 
eanteDlwsobi^  una  ele?ada  persona ,  á  euya  iofluencia  ea  el  áni- 
mo de  la  reioa  ae  atribuian  la  reforma  conatítucienal  y  euaiitas 
Medtdaa  ««  dictaban  en  sentido  reaecioiiarío;  y  lo  indioaba  así: 
« A^  un  poder  inmibU  y  mdéficode  una  indiwiéuélüad  qu0  $np9Íita 
d  trono  •  d$  una  autoridad  irresponsable  y  oculta ,  superior  á  las 
foyn  I  d$  una  noluntad  á  Us  qué  nada  resiste.»     ^ 

Bl  lenguaje  alarmante  y  prevocadcír  do  la  prenaa  progreaista 
ibi  prodocieiido  efecto,  y  ea  variot  pontos  de  ia  peninsola  obstr- 
Tábapae  aintraias  de  préadmas  revueltas ,  iostantáneameate  des^ 
trittidaa  á  la.  sola  presencia  dd  las  autoridades. 

T  es ,  que  cuando  las  revoluciones  no  son  lógicas  y  neoeaa- 
p¡aa«  ni  reclamadas  por  las  necesídftdss  de  nn  pujido,  kjos  de 
aer  iin  hecho  futnro  son  un  hecho  pasado,  nacen mnertasydeaau- 
tornadas » y  los  gobiemoi  pueden  evitarlas  fteUmente. 
.^  Por  éso  el  mngun  resuKado  de  la  general  conapiracion  •  fra^ 
guada  por  entonces  en  casi  todas  las  provincias  de  E^ña«  á  las  que 
Hegaban  contini»mente  comhñonadas  de  las  Cortee  con  instraccio- 
nes  y  dinero^  Por  eso  la  proi^titud  y  facilidad  con  qne  se  sofocó 
en  Hadrid  una  emjuraeion  que  tenia  por  objeto  quemar  los  cus^ 
teles  y  sembrar  el  espanto  y  la  confusión  en  la  capital ,  y  en  la 
qué  sé  trataba  de  ganar  algunos  cuerpos  de  la  guarnición,  siendo 
kt'  aapiracioii  de  los  conjurados  convertir  eñ  república  la  mo^ 
narqufa. 

La  prensa  ministerial»  olvidando  su  revéloeiOBaria  conducta 
durante  la  regencia  de  Espartero .  tronaba  ahora  furiosa  contra 
loa  periédicos  de  oposición  j  contra  los  coiqurados ,  exagerando  el 
peligro  y  alarmando  á  la  sociedad  en  masa  cchi  la  proximidad  de 
un  catacKsiso  aocialr  do  otra  rerolucion  como  la  feanoesa  de 

Viase  sino  como  se  esplicaba  d  Heraldo:  « $epa  el  paia,  de« 
da  4  porque  le  convicio  saberlo ,  que  esta  vez  los  reiralueionarios 
hani  jarado  el  eiterjninio  de  la  dinastía  reinante  y  la  abolición  del 
trono ;  aepa  que  proyectan  la  ruina  de  cuantiosos  intereBes  y  um 
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matWMñ  general Y  es  claro:  la  revolucioa  no  tiene  nada  que 

hacer  provechoso;  cada  decreto  suyo  seria  un  decreto  de  sangre 
y  de  proscripción.  Pero  esta  vez ,  lo  decimos  con  aliento  y  convic- 
ción, la  sociedad  será  mas  fuerte  que  los  sicarios.  { Ay  de  ello)s 
si  «arbolan  al  viento  su  bandera !  • 

En  tal  estado  las  cosas ,  iban  verificándose  las  elecciones  en-^ 
toramente  favorables  al  |)artido  moderado.  Dueño  este  ya  de  las 
diputaciones  provinciales  y  del  municipio .  suyas  todas  las  auto- 
rida(^es,  á  su  disposición  todos  los  elementos ,  todas,  las  ventajas, 
todas  las  influencias ,  su  triunfo  debia  ser  seguro  y  completo.  Es* 
clusivista  é  intolerante  como  partido  vencedor ,  no  dio  la  menor 
participación  en  aquel  acto  al  bando  caido ,  que  por  casualidad  ó 
por  ignorancia  de  los  vencedores ,  envió  al  nuevo  Congreso  un 
solo  representante. 

Verificado  ya  el  regreso  de  la  corte ,  antes  de  hora ,  con  la 
mira  de  reconcentrar  la  acción  del  poder  y  conjurar  la  tempestad 
que  por  distintos  puntos  ainagaba,  verificóse  la  apertura  délas 
Cortes  reformadoras  con  un  discurso  regio,  sobrado  elástico  j 
ambiguo  para  la  época  en  que  se  daba ,  y  no  tan  claro  y  termi- 
nante como  debia  ser  el  programa  de  aquel  ministerio. 

Cierto  que  se  anunciaban  en  él  las  principales  reformas  que 
debian  llevarse  á  cabo,  inclusa  la  de  la  Constitución ,  pero  respi- 
raba aquel  documento  cierta  vaguedad  y  falta  de  plan  y  de  con* 
cierto  en  los  proyectos  organizadores  del  gabinete. 

Desde  las  primeras  sesiones  sobre  la  contestación  al  dis*- 
curso  de  la  corona ,  ya  conoció  el  ministerio  quiénes  y  cuán- 
tos eran  sus  enemigos  en  aquel  Congreso  de  moderados ,  donde 
solo  D.  José  María  Orense,  diputado  progresista,  se  levantaba 
de  vez  en  cuando  para  protestar  á  nombre  de  su  partido  ^con- 
tra las  reformas  proyectadas  en  su  lenguaje  franco ,  incisivo  y 
pintoresco. 

Algo  inquieto  traia  al  ministerio  la  actitud  de  la  minoría ,  ca- 
pitaneada por  el  señor  Pacheco ,  que  anunciaba  una  fuerte  oposi- 
ción á  la  reforma  constitucional.  Aprobado  con  ligerísimas  en- 
miendas el  proyecto  de  contestación,  entróse  de  lleno  en  la  dis- 
cusión de  aquella,  deq[iU6s  de  leerse  ú  dictamen  de  la  comisión 
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de  reforma,  redactado  per  el  señor  Donoso  Cortés  en  su  peenliar 
estilo  metarisico  y  ampuloso. 

He  aquí  algunos  párrafos  notables  de  aquel  documento.  Para 
probar  el  señor  Donoso ,  ó  la  comisión ,  compuesta  ademas  de  los 
diputados  Bertrán  de  Lis»  Sartorius,  Bahamondc,  Galvet,  Diaz 
Cid  y  González  Romero,  la  legalidad,  oportunidad  y  necesidad 
de  la  reforma ,  empezaba  diciendo  en  el  preámbulo  de  su  pro- 
yecto ,  «  que  la  potestad  constituyente  no  reside  sino  en  la  po- 
testad constituida; » — añadiendo — « que  las  Cortes  con  el  rej  son 
la  fuettte  de  las  cosas  legitimas :  su  potestad  alcanza  á  todo,  meó- 
nos á  aquellas  leyes  primordiales ,  fundamentales  de  las  socieda- 
des humanas,  y  á  cuyo  calor  y  abrigo  se  eugrandecen  tas  nació ^ 
nes ,  y  debajo  de  su  amparo  reinan  los  rejres. » 

Reseñando  el  señor  Donoso,  ó  la  comisión,  en  su  enfático 
dictamen  la  historia  del  Código  que  iba  á  reformarse,  decia  entre 
•tras  cosas: 

«  Hallábase  la  Bacion  española,  cuando  las  Cortes  pusieron  su  firme  y 
valerosa  mano  en  la  Constitución  de  1812,  afligida  con  grandes  miserias, 
castigada  con  imponderables  tribulaciones 

»— En  la  Constitución  de  1837  no  podían  resplandecer  los  pHncifnofi 
de  la  libertad  y  del  orden  con  todi  su  limpieza»  pQrque  Id. sociedad  es- 
taba entregada  á  la  anarquía.» 

La  comisión  proponía  á  la  deliberación  de  las  Cortes  las  mis- 
mas modificaciones  en  la  Constitución,  presentadas  por  el  go- 
bierno ,  y  dióse  principio  á  la  discusión  del  dictamen ,  tomando 
parte  en  día  los  mas  notables  oradores  de  aquel  Congreso  mo- 
derado, los  hombres  mas  autbrieados  de  entre  los  vencedora 
de  1844. 

l^os  debates  que  produjo  la  cuestión  de  reforma  constitucional 
fueron  acalorados,  sin  dejar  do  ser  por  eso  cientíñcos  y  razona- 
bles; los  discursos  que  entonces  se  pronunciaron ,  no  obstante  el 
resentimiento  personal  que  los  inspiraba,  fueron  mesurados,  pa- 
trióticos y  elocuentes. 

Reducida  era  por  demás  la  fracción  disidente  que  combatía  la 
proyectada  reforma ,  pero  no  por  eso  dejaba  de  ser  temible  y  res- 
petable ,  pues  sos  individuos  eran  personas  de  saber  y  de  Tatía 
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en  el  partiJo  moderado ,  figurando  como  jefVs  de  eHa  los  áeñores 
Pacheco ,  Isturiz  y  Pastor  Diaz,  que  fué  quien  alcanzó  en  aque- 
llas notab.es  discusiones  el  lauro  de  la  verdadera  elocuencia  par- 
kmen  tafia. 

Pocas  veces  se  han  escuchada  en  iraestros  Parlamentos  frases 
mas  brillantes ,  párrafos  de  oratoria  más  sublime,  pensamientos 
mas  ingeniosos  y  delicados .  períodos  mas  castizos  y  rotundos 
que  los  que  esmaltaban  los  discursos  del  señor  Pastor  Diaz. 

Aquellos  pocos  pero  iudependienlei  moderados  que  con  tanto 
talento  y  pcrseveraaeia  defendian  el  puriíqnwrno  de  la  escuela 
liberal-conservadora,  por  lo  cual  se  les  apellidaba  puritanos,  fue- 
ron causa  y  origen  de  las  sucesivas  divisiones  del  bando  mode- 
rado, y  dieron  vida  en  aquella  época  á  la  unión  liberal,  que,  de 
una  idea  entonces  vaga  é  indeterminada ,  ha  ido  desarrollándose 
por  medio  de  curiosas  trasformaciones  hasta  llegar  á  ser  otro 
partido  nuevo,  si  bien  no  ha  podido  crear  una  nueva  escuela. 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  muchos  de  los  discursos 
pronunciados  en  los  memorables  debates  sobre  la  reforma  cons- 
titucional ,  por  no  permitirlo  la  índole  de  nuestra  obra  ,  estrac- 
taremos  los  párrafos  mas  notables  y  eoosignarcmos  los  pcosa- 
nnientos  mas  oportunos  y  las  mas  convincentes  razones  con  que 
los  partidarios  y  los  enemigos  de  la  reforma  la  defendian  y  la 
atacaban. 

El  Sr.  Pidal:  (Heformitta.)  «Con  la  reforma qne nosotros  proponemos, 
la  reina  de  España  va  á  imprimir  á  la  CoBstitucion  el  sello  de  la  ma^ 
jestad. » 

El  Sr.  Pastor  D^as:  (AntUreformiita.)  «El  aludir  al  origen  de  laCons* 
titacion ,  es  una  cuesiion  ociosa,  ün  hombre  pnede  ser  el  fraio  de  un  cri- 
men ,  de  un  adulterio ,  de  un  inceste .  y  sin  embargo  su  ofensa  será  un 
delito,  un  asesinato,  un  crimen.  En  las  Constituciones  sucede  k>  mismo  que 
en  las  dinastías;  no  hay  Constitacion  que  no  haya  empezado  por  una  re- 
vuelta; no  hay  dinastía  que  no  haya  empezado  por  una  usurpación,  por 
tina  conquista.  Si  fuéramos  á  buscar  el  origen  de  todas  las  Constitucio- 
nes«  veríamos  que  no  ha>  ninguna  en  Europa  sin  su  motin  de  la  Granja.» 

El  Sr.  Calvet :  (Reformina.)  «  No  se  puede  gobernar  con  una  Constitu- 
ción ,  con  la  cual  cada  ayuntamiento  es  una  potencia ,  y  cada  pelotón  de 
nacionales  ck-ee  podor  llevar  el  memorial  de  sus  agravios^  en  la  punta  dé 
las  bayonetas.»  * 
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El  Sr.  Pastor  Diai:  (AtUi-refarmim).  «Se  reforman  las  leyos  cons- 
titucionales cuando  la  necesidad  es  apremiante;  cuando  está  en  el  de- 
seo de  todos ,  y  cuando  al  precederse  á  la  votación,  solo  pocos  discrepan; 
cuando  á  cada  voto  que  se  da  hay  un  clamoreo ;  cuando  el  canon  truena 
fuera  del  Congreso  para  anunciar  á  los  habitantes  cjue  aquella  necesidad 
está  satisfecha,  y  al  oirlese  hincando  hinojos  i^aradar  vivas  á  la  reina.» 

El  Sr.  Bodriguez  Biúiainonde:  (Reformitta.)  «Desde  que  un  pais  vé 
que  su  Constitución  se  quebranta  impunemente,  pierde  la  fe  en  ella.  Si  el 
paladión  de  la  libertad  vacila,  ¿cómo  podrán  respetarse  los  derechos  que 
aGanza.» 

Bi  Sr.  Lfttqja:  fAntirreformiita.)  «Antes  de  reformar  la  Constitución  se 
debe  organizar  el  pais  por  una  puerta  falsa,  por  un  voto  de  confianza.»— 
«Vosotros  os  habéis  empeñado  en  marchar  por  el  atajo ;  yo  hubiera  mar- 
chado por  un  rodeo  du  flanco  á  descarnar  esa  Constitución  de  todo  lo  que 
tuviera  do  anárquico  contra  el  trono;  pero  dejándola  su  divisa,  sus  dis- 
tinciones, hasta  sus  motes:  seis  guarismos  sifígnifícan  muy  poco;  e)  bor- 
rarlos puede  costamos  aun  lágrimas  de  sangre.» 

El  Sr.  OalTot:  (RéformiHu.)  «Lás  infracciones  cometidas  en  la  Cons- 
titución ya  la  han  traillo  el  desprecio.  Del  desprecio  á  la  muerte  no  hay 
XQds  que  un  paso.» 

El  Sr.  Bravo  Murillo:  (Reformista)^  «Los  que  no  opinan  por  la  re- 
forma solo  la  atacan  de  flanco  diciendo  que  es  cuestión  de  oportu- 
nidad.» 

El  Sr.  Pastor  Diai:  (Anti-nformUta).  «Ese  es  tm  error,  ofia  torpeza, 
yo  la  ataco  de  frente.  No  es  cuestión  de  tiempo:  es  una  cuestión  de  inmu- 
tabilidad de  leyes  fundamentales.»— «Yo,  como  diputado,  digo  á  los  mi- 
nistros que  rechazo  la  reforma;  pero  monárquico,  cuando  hablo  al  trono» 
hinco  la  rodilla  en  tierra  y  pongo  los  ojos  en  el  suelo  para  suplicarle  que 
se  digne  aplazarla,*  —«Esta  cuestión  está  mas  alta  que  todas  las  cuestio- 
ne^ mas  alta  que  los  partidos,  tan  alta,  tan  trascendental,  tan  importan- 
te como  el  trono»— «Se  quiere  dejar  las  instituciones  á  merced  delav(dtt- 
bllidad  del  espíritu  humano.» 

El  Sr.  Latoja:  {Anti-reformista.)  «¡Acordaos  de  Carlos  X  y  de  sus  or- 
denanzas!» 

£1  Sr.  Bodriguez  Bahamonde:  (Reformitía.J  «Pocos  dias  después  de 
la  revolución  de  julio  se  reformó  la  Constitución  francesa.» 

El  Sr.  Bioa  Besas :  (ReformUlaJ.  «No  hay  que  espantarse  mucho  de  las 
variaciones  de  las  leyes  fundamentales.  La  revolución  francesa  pasó  por 
la  Constitución  del  año  91 ,  la  del  ano  93 ,  la  del  año  tercero ,  la  del  año 
octavo,  el  consulado  vitalicio,  el  régimen  imperial ,  la  carta  otorgada  de 
1814,  y  la  carta  reformada  de  18ÍU).  Lo  mismo  ha  sucedido  en  España, 
tuvimos  la  Constitución  de  1812;  tentativa  de  reforma  en  1822;  nueva 
Constitución  ó  Estatuto  Real  en  1834 ;  la  Constitución  de  1887;  tentativa 
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de  reforma  en  lUO;  tentativa  de  reforma  en  1843;  tentativa  de  reforma 
en  1814.» 

El  Sr.  Fftator  Diai:  (Anti-rtformista.)  «La  discusión  de  una  C!onstitu- 
cion^^sta  á  un  Parlamento  aunque  sea  de  bronce.  Después  hay  que  acu^ 
dir  á  unas  nuevas  elecciones:  ¡otras  elecciones!  :*)a  teia  de  Penélope  para 
lo»  elegidos,  y  el  trabajo  de  Sísifo  para  les  electores. »— « Como  aquel  fi- 
lósofo que  probaba  el  movimiento  moviéndose,  así  yo  pruebo  que  es  un 
inconveniente  la  reforma  porque  ha  empezado  á  dividir  el  Parlamento,  y 
acabará  por  dividir  la  sociedad.»— « No  temo  yo  que  con  la  reforma  sedé 
un  nuevo  pretesto  de  insurrección  á  los  facciosos;  yo  ya  sé  que  los  fac- 
ciosos y  los  asesinos  vienen  sin  bandera  como  los  salteadores  de  caminos. 
A  los  que  yo  no  quiero,  que  se  dé  bandera  es  á  los  partidos  legítimos.» 

El  Sr.  CoUaiítes:  (Reformúta.)  «La  revolución  siempre  encuentra  pre- 
testo cuando  tiene  fuerza.» 

El  Sr.  Perpiñá :  (Anti-refarmista.)  « La  revolución  es  ahora  muy  cau- 
ta ;  no  pliede  ir  con  bandera  desplegada  por  las  calles ,  porque  no  tiene 
la  milicia  nacional  que  la  refrende  el  pasaporte  en  cada  pueblo.  Pero, 
¿  quién  no  oye  los  golpes  de  la  azada  con  que  está  trabajando  para  mi- 
nar debajo  de  nuestros  pies?  La  mina  se  estiende  por  toda  la  península, 
y  lay  del  día  en  que  reviente!  El  ángel  del  esterminio  vondrá,  y  des- 
cargará su  espada  sobre  nuestras  cabezas,  y  nos  estorminará  á  todos,  re- 
formistas y  anti-reformistas.  T  si  alguno  puede  escapar  de  su  espada;  si 
entre  los  escombros  de  que,  al  reventar  la  mina,  se  haya  llenado  la  na- 
ción, podemos  llegar  algunos  á  salvo,  allí  nos  encontraremos  todos  con 
los  ojos  bajos ;  los  unos  porque  no  se  atreverán  á  sufrir  nuestras  miradas, 
y  los  otros  porque  no  querremos  aumentar  su  confusión. » 

El  Sr.  Bravo  MuriUo :  (Reformista.)  a  Guando  se  plantean  las  cuestio- 
nes eirese  terreno  no  queda  mas  que  un  camino,  que  es  el  de  la  honra; 
y  nosotros  faltaríamos  á  nuestro  deber  si ,  dictándonos  nuestra  conciencia 
la  reforma ,  no  nos  apresurásemos  á  hacerla. » 

BISr.  Pastor  Dias:  (An$úr$fbrmiita.)  «La  ley  que  he  jurado  es  mi 
criterio,  mi  fe,  /de  aquí  no  dejare  pasar  ni  mi  inteligencia «  ni  mi  ra- 
zón ,  ni  mis  pasiones. » 

El  Sr.  Bi08  Besas:  (Reformista.)  «Se  nos  llama  perjuros:  esto  es  un 
argumento  faccioso,  un  sofisma  anárquico,  una  vulgaridad  absurda.» 

El  Sr.  Pastor  Días:  (Anti-reformista.)  «Las  leyes  constitucionales  no 
pueden  entrar  en  el  terreno  de  los  hechos ,  no :  s!  tales  han  de  llamarse, 
es  menester  que  estén  en  el  terreno  del  derecho  inmutable»  impres- 
criptible. » 

El  Sr.  Pidal:  (Reformista.)  «Yo  he  jurado  observar  la  Constitución 
mientras  lo  sea;  pero  nunca  he  jurado  no  llevar  á  ella  la  reforma  y  la 
mejora  cuando  lo  exija  el  bien  del  Estado. » 

.El  Sr.  PiwtQr  IMai::  (AnH-reformiita.)  «Defiendo la  Coastitncioii  como 
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defendería  el  Estatuto,  como  defendería  la  institución  republicana  de 
cualquier  pais,  porque  es  la  ley  existente.» 

El  Sr.  Pidal:  (Reformista.)  «¡Someterme  yo  á  k)  que  existe,  solo 
porque  existe  ! » 

El  Sr.  Pastor  Diaa :  {Anti-reformi$ta.)  «  Se  ha  dicho  que  otro  cual- 
quier partido  puede  reformar  la  Constitución  por  los  mismos  trámites  que 
Bosotros.  Esto  para  mí  es  una  anarquía  moral ,  es  la  anarquía  del  en- 
tendimiento :  yo  no  sé  lo  que  son  leyes  fundamantates ;  yo  no  sé  lo  que 
son  leyes  en  este  mundo,  si  estoes  verdad:  esto  es  la  imposibilidad  del 
orden,  la  instabilidad  social. » 

Bl  Sr.  Pidal :  (Reformista.)  «No  concibo  cómo  las  Cortes  y  el  trono  tie- 
nen facultad  para  reformar  la  Constitución ,  si  por  otro  lado  el  juramento 
les  sujeta  para  no  hacerlo. » 

El  Sr.  Pastor  Díaz:  (Anti  reformista.)  «Hay  una  estipulación  santa  so- 
bre la  cual  han  transigido  todos  los  partidos.  Los  poderes  constituyentes 
no  tienen  tribunales,  porque  no  hay  fuerza  que  mande  sobre  ellos.  Por 
eso  las  leyes  son  sanias :  por  eso ,  como  no  hay  poder  en  este  mundo  so- 
bre fisos  poderes,  nosotros  ponemos  por  testigo  al  cielo;  por  eso  está  ahí 
ese  Crucifijo:  por  eso  se  jura,  y  la  sanción  queda  en  el  fondo  de  la  con- 
.ciencia  íntima :  por  eso  los  reyes  ponen  la  mano  sobre  los  Evangelios: 
por  eso  los  representantes  de  los  pueblos  se  hincan  de  rodillas  delante 
de  todos:  por  eso  decimos  que  cuando  traspasemos  esos  límites ,  Dios  nos 
confunda;  y  por  eso  Dios  nos  confunde ,  porque  la  Providencia,  que  es 
la  lógica  y  el  orden  eterno ,  para  castigar  las  infracciones  de  la  morali- 
dad, tiene  verdugos  encargados  de  la  justicia,  y  estos  verdugos  son  las 
reacciones  y  los  trastornos  de  los  pueblos. » 

Por  el  estrado  que  de  aquellos  discursos  dejamos  hecho,  se 
ve  que  la  minoría  moderada,  que  los  puritanos  de  1845  eran  mas 
lógicos  y  previsores  que  sus  contrarios ,  y  atacaban  la  refornaa 
eon  peroraciones  de  gran  brillantez  en  las  forsias  y  de  no  eseasa 
razón  en  el  fondo.  Pero  el  número  venció  á  h  conveniencia,  y  la 
reforma  fué  votada  por  inmensa  mayoría. 

El  S3  de  mayo  de  1845  fué  promulgada  la  nueva  Constitu*-' 
cion  del  Estado ,  que,  siguieudo  el  orden  establecido  en  esta  obra, 
copiamos  á  continuación  : 
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CONSTITUCIÓN 


DE  LA 


MONARQUÍA  ESPAÑOLA. 


1-ixujüO  PitIHSBO. 
DE  LOS  ESPlítOLES. 

Artículo  1/    Son  españoles : 

1.*    Todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios  de  España. 

S.V  Los  hijos  de  padres  ó  jpQi^dres  espafioles,  aunque,  hsyaa  nacido 
fuera  de  España. 

3/   Losestranjeros  que  hayan  obtenido  caria  de  naturaleza. 

L*  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  li| 
monarquía. 

La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirir  naturaleza  en  pais  estran- 
jero,  y  por  admitir  empleo  de  otro  gobierno  sin  lincencia  del  rey. 

Una  ley  determinará  los  derechos  que  deberán  gozar  los  estranjeros 
que  obtengan  caria  de  naturaleza  ó  hayan  ganado  vecindad. 

Art.  2.*  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  publicar  libremente 
sus  ideas  sin  previa  censura ,  con  sujeción  á  las  leyes. 

Art.  3.**  Todo  español  tiene  dereeho  de  dirigir  peticiones  por  escrito  á 
las  Corles  y  al  rey  como  determinen  las  leyes. 

Art.  4.*    Unos  mismos  códigos  regirán  en  toda  la  monarquía. 

Art.  fi*   Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los  empleos  y  cargos^ 
públicos,  según  su  mérito  y  capacidad. 

Art.  6.*  Todo  españpl  está  obligado  á  defender  la  patria  con  las  armas 
cuando  tea  llamado  por  la  ley  y  á  contribuir  en  proporción  de  sus  babe- 
ros para  los  gastos  del  Estado. 

Art.  7.*  No  puBde  ser  detenido  f  ni  preso»  ni  separado  de  su  domicilia 
ningún  español,  ni  allanada  su  casa  sino  on  los  casos  y  en  la  forma  que 
las  loyos  prescriban. 

Ai^t.  8«*  St  la  seguridad  del  Esudo  exigiese  w  circunstancias  estraor- 
dinarlaslfl  suspensión  temporal,  en  toda  la  monarquía  den  parte  do  olla» 
de  b  dispuesto  en  el.  artículo  anterior,  se  determinará  por  una  ley. 

Art.  9.*  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por 
el  jite?  JÓ  .tribunal  (tapétente,  en  virtud,  de  leyes  anteriores  al  delito  j  en 
la  forma  que  estas  prescriban. 
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Art.  10.  No  se  impondrá  jamas  la  pena  át  confiscación  de  bienes,  y 
ningún  español  será  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa  justificada 
de  utilidad  común,  previa  la  correspondiente  indemnización. 

Art.  11.  La  religión  de  la  nación  española  es  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana. El  estado  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  sus  ministros. 

TITULO  II. 

DB    LAS  CORTES. 

Art.  It.    La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  rey. 
Art.  13.    Las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos  colegisladores,  igua- 
les en  facultades:  el  Senado  y  el  Congreso  de  los  diputados. 

TITULO  m. 
BEL  SENAIH). 

Art.  li.  El  número  de  senadores  es  ilimitado;  su  nombramiento  perte- 
nece al  rey. 

Art.  15.  Solo  podrán  ser  nombrados  senadores  los  españoles  que  ade- 
mas de  tener  treinta  años  cumplidos  pertenezcan  á  las  clases  siguientes: 

Presidentes  de  algunos  de  los  cuerpos  colegisladores. 

Senadores  ó  diputados  admitidos  tres  veces  en  las  Cortes. 

Ministros  de  la  corona. 

Consejeros  de  Estado. 

Arzobispos. 

Obispos. 

Grandes  de  España. 

Capitanes  generales  del  ejército  y  armada. 

Tenientes  generales  del  ejército  y  armada. 

Embajadores. 

Ministros  plenipotenciarios. 

Presidentes  de  tribunales  supremos. 

Ministros  y  fiscales  de  los  mismos.  • 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  deberán  ademas  disfira* 
tar  30.000  reales  de  renta  procedentes  de  bienes  propios*  ó  do  sueldos  de 
los  empleos  que  no  pueden  perderse  sino  por  causa  legalmente  probada,  ó 
de  jubilación ,  retiro  ó  cesantía. 

Títulos  de  Castilla  que  disfruten  60,000  reales  de  renta. 

Los  que  paguen  con  un  año  de  antelación  8,000  rs.  de  contribuciones 
directas,  y  hayan  sido  senadores  ó  diputados  á  Cortes,  ó  diputados  pro- 
vinciales, ó  alcaldes  en  pueblos  de  80,000  almas  ó  presidentes  de  juntas 
6  tribunales  de  Comercio. 

Las  condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  semtdor  podrán  variarse 
por  una  ley. 
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Art.  16.  El  nombramiento  de  los  senadores  se  hará  por  decretos  espe- 
ciales, y  en  ellos  se  espresará  el  título  en  que ,  conforme  al  artículo  an« 
terior,  se  funde  el  nombramiento. 

Art.  17.    El  cargo  de  senador  es  vitalicio. 

Art.  18.  Los bijos  del  rey ,  y  del  heredero  inmediato  déla  corona  son 
senadores  á  la  edad  de  veinticinco  áfios. 

Art.  19.    Ademas  de  las  facultades  legislativas  corresponde  al  Senado: 

1/  Juzgar  á  los  ministros  cuando  (üeren  acusados  por  el  Congreso  de 
los  diputados. 

f  /  Conocer  de  los  delitos  graves  contra  la  persona  ó  dignidad  del  rey, 
ó  contra  la  seguridad  del  Estado,  conforme' á  lo  que  establezcan  las  leyes. 

$.*  Juzgar  á  los  individuos  de  su  seno  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
determinaren  las  leyes. 

TITULO  IV. 

BU.  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Art.  M.  El  Congreso  de  lis  diputados  se  compondrá  de  los  que  nom- 
bren las  juntas  electorales  en  la  forma  que  determine  la  ley.  Se  nombrará 
un  diputado  á  lo  menos  por  cada  cincuenta  mil  almas  de  la  población. 

Art.  SI.  Los  diputados  se  elegirán  por  el  método  directo,  y  podan  ser 
elegidos  indefinidamente. 

Art.  %i.  Para  ser  diputado  se  requiere  ser  espafiol ,  del  estado  seglar» 
haber  cumplido  veinte  y  cinco  años,  disfrutar  la  renta  procedente  de  bie- 
nes raices,  ó  pagar  por  contribuciones  directas  la  cantidad  que  la  ley  elec- 
toral exija,  y  tener  las  demás  circunstancias  que  en  la  misma  ley  se 
prefijen. 

Art.  83.  Todo  español  que  tenga  estas  cualidades  puede  ser  nomlirado 
diputado  por  cualquiera  provincia. 

Art.  M.    Los  diputados  serán  elegidos  por  cinco  afios. 

Art.  S5.  Los  diputados  que  admitan  del  gobierno  ó  de  la  casa  real  pen- 
sión, empleo  que  no  sea  de  escala  en  su  respectiva  carrera,  comisión  con 
saeldo,  honores  ó  condecoraciones,  quedan  sujetos  á  reelección. 

La  disposición  anterior  no  comprende  i  los  diputaJosqae  fueren  nom- 
brados ministros  de  la  corona. 

TITULO  V. 
DE  LA  (XLEBEACION  T  FACULTADES  Di  USCÓBTIS. 

Art  M.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  afios.  Corresponde  al  rey  con- 
vocarlas, suspender  y  cerrar  sus  sesiones,  y  disolver  el  Congreso  de  los 
diputados;  pero  con  la  obligación  en  este  último  caso,  de  convocar  otras 
Cdrtes  y  reunirías  dentro  de  tres  meses. 
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Art.  fJ.  Las  Cortes  serán  precisamente  coQTOOftdas  luego  que  vacare 
la  corona^  ó  cuando  el  rey  se  imposibilitare  de  cualquier  modo  para  el 
gobierno. 

Art.  28.  Cada  uno  de  los  caerpos  coleglsladores  forma  el  respectivo 
reglamento  para  su  gobierno  interior,  y  examina  las  calidades  de  los  in- 
dividuos que  le  componen:  el  Congreso  decide  ademas  sobre  la  legalidad 
de  Jas  elecciones  de  los  diputados. 

Art.  S9.  El  Congreso  de  los  dripuiados  nombra  un  presidente,  vicepre- 
sidente y  secretario?. 

.  Art.  30.  Bl  rey  nombra  para  cada  legislatura  de  entre  los  mismos  sena- 
dores, el  presidente  y  vicepresideüte  del  Senado,  y  este  elige  sus  aecre^ 
taños. 

Art.  31.  El  rey  abre  y  cierra  las  Cortes  en  persona  ó  por.modio  de  los 
ministros. 

Art.  32.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  dos  cuerpos  colegisladores 
sin  que  también  lo  esté  el  otro;  escepíúase  el  caso  en  que  el  Senado  ejerza 
funciones  judiciales.  • 

Art.  33.  Los  cuerpos  colegisladores  no  pueden  deliberar  juntos  ni  en 
presencia  del  rey. 

Art.  34.  Las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso  serán  (lublicas ,  y  solo 
en  los  casos  en  que  exijan  reserva,  podrá  celebrarse  sesión  secreta. 

Art.  35.  El  roy  y  cada  uno  de  ios  cuerpos  coleglsladores  tienen  b  ini- 
ciativa de  las  leyes. 

Art.  3S.  Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito  público  se  presenta- 
rán primero  al  Congreso  de  los  diputados. 

Art.  37.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  cuerpos  colegisladores 
Si  toman  á  pluralidad  absoluta  de  votos ;  pero  para  votar  las  leyes  so  re- 
quiere la  presencia  de  la  mitad  mas  uno  del  número  total  de  los  indivi- 
duos que  le  componen. 

Art.  38.  Si  uno  de  los  cuerpos  colegisladores  desechare  algún  pro- 
yecto de  ley,  ó  le  negare  el  rey  la  sanción «  no  podrá  volverse  á  propo- 
ner un  proyecto  de  loy  sobro  el  mismo  objeto  «n  aquella  legislatura* 

'  Art.  3%.  Ademas  de  la  potestad  legislativa  que  ejercen  las  Cortes  con 
el  rey,  les  pertenecen  las  facultades  siguientes: 

1.'  Recibir  al  rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  corona,  y  á  la  regencia 
ó  regente  del  reino,  el  juramento  de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

1'  Elegir  regenteó  regencia  der reino  y  nombrar  tutor  al  rey  menor 
cuande  lo  previene  la  Consiilucion. 

3**  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  ministros,  los  cuales  serán 
aecéaáos  por  el  jSoogréso  y  juzgados  por  el  Senado. 

An.  M¿  Los  Senadores  y  los  Di{>utados«oa  inviolables  por  sus-opinío- 
^JMB  y  1 0106  en  el  ejercicio  de  su  encargo.    . 

Arl  4L   Los  senadores  no  podrán  aer  procesados  ni  arrealados  sia  pre^ 
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via  rosolucion  del  Senado,  sino  cuando  sean  hallados  «<  ia  fragaBü»  ó  cian- 
do no  esl<  reunido  el  Senado,  pero  en  todo  casóse  dará  cuenta  á  esie 
cuerpo  lo  mas  pronto  posible  para  que  determine  lo  que  corresponda. 
Tampoco  podrán  los  dipuiados  ser  procesados  ni  arrestados  durante;las 
sesiones  sin  permiso  del  Congreso ,  á  no  ser  hallados  «in  fraganti» :  per# 
en  este  caso  y  en  el  de  }^v  procesados  ó  arrestados  cuando  estuviesen 
cerradas  las  Corles,  se  dará  cuenta  lo  mas  pronta  posible  al  Congreso  para 
su  conocimiento  y  resolución. 

TITULO  VI. 

DEL  RET. 

Art.  If .  La  persona  del  rey  es  sagrada  é  inviolable,  y  no  está  sujeta  A 
responsabilidad.  Son  responsables  los  ministros. 

Art.  43.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  reside  en  el  rey,  y  su  au- 
toridad se  estiende  á  todo  cuanto  conduce  á  la  conservación  del  orden 
público  en  lo  interior ,  y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  esterior,  con-^ 
forme  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  44.    El  rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  45.  Ademas  de  las  prerogativas  que  la  Constitución  stfiata  al 
rey,  le  corres|yonde: 

1.*  Espedir  los  dpcretos,  reglamentos  é  instrucciones  que  sftn  condu- 
centes para  la  ejecacionde  las  leyes.  it 

8.*  Cuidar  de  que  en  todo  el  reino  se  administre  pronta  y  cumplida- 
mente la  justicia. 

3.*   Indultar  á  los  delincuentes  con  arreglo  á  las  leyes. 

4.*  Declarar  la  guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz /dando  dtspues  cuenta 
documentada  á  las  Cortes. 

5.*  Disponer  de  la  i'ucrza  armada »  distribuyéndola  como  mas  con- 
venga. .  ;    . 

6.*  Dirigir  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con  las4emas  pa- 
tencias. 

7.*  Cuidar  de  la  fabricación  de  la  moneda ,  en  la  que  ae  pcind^  su 
busto  y  nombre. 

8/  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  á  cada  uno  ()e  los  ra- 
mos de  la  administración  pública. 

9.*  Nombrar  todos  los  empleados  públicos,  y  conceder  honores  y  distin- 
ciones de  todas  clases  con  arreglo  á  las  leyes. 

10.    Nombrar  y  separar  libremente  los  ministros. 

Art.  46.    El  rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  especial: 

1.*  Para  enajenar,  ceder  6  permuUr  cualqaieri^  parte  del  territorio  es* 
j«ñjaL  :  A 

S.v  Para  admitir  tropas  estra^i^en^  en  dlreiaot  ,% 
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3/  Para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofensiva,  los  especiales  de  co«- 
mercio,  y  los  que  estipuleo  dar  subsidios  á  alguna  potencia  estranjera. 

i/   Para  abdicar  la  corona  en  su  inmediato  sucesor. 

Art.  47.  El  rey  antes  de  contraer  matrimonio  lo  pondrá  en  eonocimien- 
lo  de  las  G<)rtes ,  á  cuya  aprobación  se  someterán  las  estipulaciones  y  con- 
tratos matrimoniales  que  deban  ser  objeto  de  tina  ley. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  del  matrimonio  del  inmediato  sucesor 
á  la  corona.  , 

Ni  el  rey  ni  el  inmediato  sucesor  pueden  contraer  matrimonio  com 
persona  que  por  la  ley  esté  escluida  de  la  sucesión  á  la  corona. 

Art.  48.  La  dotación  del  rey  y  de  su  familia  se  fijará  por  las  C6rtes  al 
principio  de  cada  reinado. 

TITULO  vn. 

DE  U  SUCESIÓN  I  LA  GOEONÁ. 

Art.  49.   La  reina  legítima  de  las  fespaña¿  es  Doña  Isabel  II  de  Borbon. 

Art.  50.  La  sucesión  en  el  trono  de  las  Españas  será  según  el  orden 
regular  de  primogenitura  y  representación,  prefiriendo  ^empre  la  línea 
ianterior  á  las  posteriores ;  en  la  misma  línea  el  grado  mas  próximo  al  mas 
i*emoto ;  en  el  mismo  grado  el  varón  á  la  hembra,  y  en  el  mismo  sexo  la 
persona  de  mas  edad  á  la  de  menos. 

Art.  51.  Estinguidas  las  líneas  de  los  descendientes  legítimos  de  Doña 
Isabel  n  de  Borbon ,  sucederán  por  el  orden  que  queda  estab¡ecido ,  sa 
hermana  y  los  tios ,  hermanos  de  su  padre ,  así  varones  como  hembras, 
j  sos  legítimos  descendientes  sino  estuviesen  escluidos. 

Art.  52.  Si  llegaren  á  estinguirse  todas  las  líneas  que  se  señalan ,  se 
harán  por  una  ley  nuevos  llamamientos ,  como  mas  convenga  á  la  na- 
ción. 

Art.  53.  Cualquiera  duda  de  hecho  6  de  derecho  que  ocurra  en  orden  i 
la  sucesión  de  la  corona  se  resolverá  por  una  ley. 

Art.  54.  Las  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar,  ó  hayan  he- 
cho cosa  porque  merezcan  perder  el  derecho  á  la  corona,  serán  escluidas 
de  la  sucesión  por  una  ley. 

Art.  55.  Cuando  reine  una  hembra ,  su  marido  no  tendrá  parte  ningu- 
na en  el  gobierno  del  reino. 

TITULO  vm. 

DI  LA  MENOR  EDAD  DEL  RET  Y  DE  LÁ  RBGENCU. 

Art;  Mk   Et  rey  es  menor  de  edad  hasta  cumplir  catorce  afíos. 
Art.  57.    Cuando  el  rey  fuere  menor  de  edad,  el  padre  d  la  madre  dol 
r«j*  y  en  stt  defecto  el  pariente  mas  próximo  á  suceder  en  la  corona,  se- 
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guQ  el  orden  establecido  en  la  Gonstitncíon,  entrará  desde  luego  á  ejercer 
la  regencia,  y  la  ejercerá  todo  el  tiempo  de  la  menor  edad  del  rey. 

▲rt.  58.  Pai*a  que  el  pariente  mas  próximo  ejeraa  la  regencia ,  necesita 
ser  español ,  tener  veinte  años  cumplidos,  y  no  estar  escluido  de  la  suce- 
sión de  la  corona. 

El  padre  ó  la  madre  del  rey  solo  podrán  ejercer  la  regencia  permane- 
ciendo viudos. 

Art.  59.  El  regente  presentará  ante  las  Cortes  el  jnramento  de  ser  fiel 
al  rey  menor  y  de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

Si  las  Cortes  no  estuvieren  reunidas,  el  regente  las  convocará  inme-, 
diatamente ,  y  entre  tanto  prestará  el  mismo  juramento  ante  el  Consejo 
de  ministros ,  prometiendo  reiterarle  ante  las  Cortes  tan  luego  como  st  . 
hallen  congregadas. 

An.  60.  Si  no  hubiera  alguna  persona  á  quien  corresponda  de  derecbp 
la  regencia,  la  nombrarán  las  Cortes,  y  se  compondrá  de  una,  tres  6  cinco 
personas. 

Hasta  que  se  haga  este  nombramiento  gobernará  provisionalmente  el 
reino  el  Consejo  de  ministros. 

Art.  61.  Cuando  el  rey  so  imposibilitare  para  ejercer  su  autoridad ,  y  la 
imposibilidad  fuere  reconocida  por  las  Cortes ,  ejercerá  la  regencia  du- 
rante el  impedimiento  el  hijo  primogénito  del  rey  siendo  mayor  de  ca- 
torce años;  en  su  defecto  el  consorte  del  rey ,  y  á  falta  de  este  los  lla- 
mados á  la  regencia* . 

Art.  62.  El  regente  y  la  regencia  en  su  caso  ejercerá  toda  la  autoridad 
del  r^y ,  en  cuyo  nombre  se  publicarán  los  actos  del  gobierno. 

Art.  63.  Será  tutor  del  rey  menor  la  persona  que  en  su  testamento  hu- 
biera nombrado  el  rey  difunto,  siempre  que  sea  español  de  nacimiento; 
si  no  le  hubiese  nombrado ,  será  tutor  el  padre  ó  la  madre  mientras  per- 
maiiezcan  viudos.  En  su  defecto  lo  nombrarán  las  Cortes;  pero  no  podrán 
estar  reunidos  los  cargos  de  regente  y  de  tutor  del  rey  sino  en  el  padre  6 
la  madre  de  este.  ' ,' 

TITULO  IX. 

DB  LOS  MINISTROS. 

Art.  64.  Todo  loque  el  rey  mandare  6  dispusiere  en  el  ejercicio  de  tu 
autoridad,  deberá  ser  firmado  por  el  ministro  á  quien  corresponcb»  y 
ningún  funcionario  páblico  dará  cumplimiento  á  lo  que  carezca  de  este 
requisito. 

Art.  65.  Los  ministros  pueden  ser  senadores  ó  diputados,  y  lomar  par- 
te en  las  discusiones  de  ambos  cuerpos  colegisladores;  pero  solo  tendrán 
voto  ea  aquel  á  que  pertenezcan. 
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TITULO  X., 

DB  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  JVSTlGfA. 

kri.  86.  A  los  tribunales  y  juzgados  pertenece  esclusivamento  la  po- 
testad de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y  criminales ,  sin  que 
puedan  ejercer  otras  funciones »  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejecute 
lo  juzgado. 

*  Art.  87.  Las  leyes  determinarán  los  tribunales  y  juzgados  que  ha  de 
haber,  la  organización  de  cada  uno,  sus  facultades ,  el  modo  de  ejercerlas 
y  las  calidades  que  han  de  tener  sus  individuos. 

Art.  68.  Los  juicios  en  materias  crimínales  serán  pviblicos  en  la  forma 
que  determinen  las  leyes. 

Art.  69.  Ningún  magistrado  ó  juez  podrá  ser  depuesto  do  su  deslino, 
temp§ral  ó  perpetuo  sino  por  sentencia  ejecutoriada;  ni  suspendido  sino 
por  auto  judicial ,  ó  en  virtud  de  orden  del  rey,  cuando  este,  con  moti- 
vos fundados  ,  le  mande  juzgar  por  el  tribunal  competente. 

Art.  70.  Los  jaeces  son  responsables  personalmente  de  toda  infracción 
de  ley  qoe  cometan. 

Art.  71.    La  justicia  se  administra  en  nombre  del  rey. 

TITULO  XI. 
DI  US  DIPUTACIONIS  FROVINGIALES  T  DE  LOS  ATDNTAMIINTOS. 

Art.  7t.  En  cada  provincia  habrá  una  diputación  provincial,  elegida  en 
la  forma  que  determine  la  ley ,  y  compuesta  del  número  de  individuos  que 
esta  señale. 

'  Art  73.  Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y  ayuntamientos.  Los  ayunta- 
ipientos  serán  nombrados  por  los  vecinos  á  quienes  la  ley  conüera  este 
derecho. 

Art.  74.  La  ley  determinará  la  organización  y  atribuciones  de  las  di- 
putaciones y  dé  los  ayuntamientos ,  y  la  intervención  que  hayan  de  teier 
en  ambas  corporaciones  los  delegados  del  gobierno. 

TITULO  xn. 

DB  LAS  CONTRIBUCIONES. 

Art.  75.  Todos  los  afios  presentará  el  gobierno  á  las  Cortes  el  presG- 
p«esto  general  de  los  gastos  del  Estado  para  el  sigiiiente.  y  el  plan  de 
las  contribuciones  y  medios  para  llenarlos;  como  asimismo  las  cuentas 
de  la  recaudación  é  inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  examen  y 
«probación.    . 

Art.  76.   No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ninguna  contribución  ni  tr* 
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bitrloqRe  ho  ei^'áutirí(ado<  por  te'tey  46'  prdsutmeBtós  iÉ?  #tte  mt 

i^rt.  77.  Igual  autorización  sq  necesita  para  djsponcr  de  las  prapleflar 
des  del  Estado  y  para  tamar  caudales  á , préstamo  sobre  el  crédito,  da  la 
nación. 

Art.  78.  La  Detida pública  está  bajo  la  salvaguardili  ésteciaí  *Sé"  ki  na- 
ción. ..      ■    .     -  -•,  •    r-        ■...■-.  .,  i     ,    \      i 

TITULO  xttr. 

DE  tk  PUfiMA  IMITAR.  ^  ^ 

...    •       ,  >    .        ...  ,     ;  ..       ■.*        .  ■    '"  '  »■      * 

Art.  79.  Las  Corles  fijarán  tc^dos  los  años,  á  propuesta  del  rey,  la  tn^- 
za  militar  permanente  de  mar  y  tierra. 

ARTÍCULO  ADICIONAL.        '  - 

Avt.  M«  Las  pvoYinciaf^  ,de  QUramar  serán  gobernadfis  por  kyes  04)a- 
ciares. .  .•..-!..-;. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  nuestros  subditos  de  cualquiera  clase  j 
condición  que  sean,  que  l\agan  guardar  y  guárdenla  presente  ConstiliicioTí 
como  la  ley  fundamental  de  la  mortarqm'a,  y  mahdnmós  asimismo  á*  todos  los 
tPibunales,  justicias,  jeííno,  gobernadores  y  demás  «uloridíides,  así  civiles 
<5QW)  militares  y.eclcsiftslijías.de  /cualqui^a  clase  y^digeidad,  que  guaif- 
den  y  fiagfiu  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la, espresada  Constitución  en  \Q' 
das  sus  partes.— En  Paígcio  á  veintitrés  de  m^yo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinro.— YÓ  LA  RELNA.— El  presidente. del  Consejó  de  ministros, 
ministro  de  la  Guerra',  Ramón  María' Narvaex.— El  ministro  de  Eátadó 
Francisco  Martnyezd©  la  Rosa.— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Luis 
M&yaDS.-^l  ministro  de  Hacienda,  Alejandro  Mon.^EI  ministro.de  Bfa- 
riña.  Comercio  y  Gobernación  de  liUramar,  Frqpcisco  Armero^^El  mipis- 
Iro  de  la  Gobernación  de  lar  península ,  Pedro  José  Pidal.» 

Por  lo  qoe  resulta  del  Got^o  de.  la  Gonstitucioft  reforooMa 
de  1845^  con  la  abolida  de  1837  ,  conócese  á  priníiera  vista  que  el 
ministerio  y  las  Cártes  reformadoras  trataron  de  <icscartar  única^ 
mente  de  la  segunda  tados  los  prineipios  democráticos  que  eneer- 
raba ,  y  de  dar  en  la  primera  todo  el  esplendor  y  la  fuerza  fOfi- 
ble á. la  insUtucion  del  trono  y  al  principio  d»  autoridad^ 

Claro  68  qi>e ,  partiendo  de  c6ia  idea ,  no  podía  quedar  en  el 
preánibulode  la.Dueva  ley  la  proclamación  del  principio  de  la 
saharania  naoioaal  coasigaado  en  la  antigua.  Esta  modificación 


Digitized  by 


Google 


pecaba  del  defecto  de  innecesaria,  como  pecaba  toda  la  reforma 
en  general.  Al  ocuparnos  de  la  reforma  de  1837  dijimos  qne  la 
consignación  de  aquel  principio  al  frente  de  la  Constitución  era 
solo  una  amenaza  al  trono,  un  alarde  de  fuerza  revolucionaria, 
completamente  inútil,  puesto  que  no  podría  evitar  nuevas  reac- 
ciones, como  sucedió  en  1838  y  estaba  sucediendo  ahora. 

Lo  mismo  decimos  de  la  eliminación  de  ese  principio  en  la 
nueva  Constitución,  pues  no  por  condenar  esa  teoría  podría  evi- 
tarse ya  la  revolución,  como  realmente  no  se  evitó  en  1854. 

Razón  tenia  el  Sr.  Homero  Giner,  cuando  en  la  discusión  de 
ese  punto  decia :  « Ha  dicho  el  Sr.  Pidal  que  el  principio  de  la 
soberanía  es  un  principio  académico ,  desacreditado ,  del  cual  to- 
dos se  burlan :  y  yo  creo  que  si  es  un  principio  académico ,  es  un 
principio  inofensivo,  infecundo;  y  si  es  un  principio  inofensivo  é 
infecundo ,  no  puede  cansar  males  ningunos ,  y  es  como  aquellas 
medicinas  que  ni  matan  ni  curan ,  y  que  se  dan  á  los  enfermos ' 
para  entretener  su  imaginación  y  dilatar  sus  esperanzas.» 

Otra  de  las  reformas  principales  de  la  Constitución  fué  la  su- 
presión del  jurado.  Ta  en  otra  parte  hemos  hablado  sobre  las  ven- 
tajas y  desventajas  de  esta  institución,  siendo  mayores  las  últimas 
que  las  primeras.  Los  reformadores  de  1845 ,  con  la  mira  deenal*- 
tecer  y  de  vigorizar  el  principio  de  autoridad,  creyeron  mas 
conveniente  p&ra  su  objeto  la  sustitución  del  jurado  popular  con 
los  tribunales  ordinarios;  reforma  necesaria  é  indispensable,  si 
1^  prensa  periódica  ha  de  ser  un  foco  de  verdadera  ilustración  y 
no  de  perturbación  y  de  desorden. 

La  libertad  de  la  prensa  debe  estar  siempre  en  razón  directa 
del  bueno  ó  mal  ejercicio  que  hagan  los  periodistas  del  derecho 
de  escribir.  Cuando  la  prensa  cumpla  con  su  sagrada  misión 
de  ilustrar  y  de  moralizar  á  los  pueblos;  cuando  hayan  pasado 
algunos  años  sin  que  los  tribunales  hayan  tenido  necesidad  de 
aplicar  la  ley  para  castigar  sus  escesos ,  entonces  serán  convenid- 
tes  los  jurados,  y  aun  estarán  de  mas ,  porque  bastarán  solo  para 
condenar  algún  pequeño  estravío  de  la  prensa  periódica  el  buen 
sentado  del  público ,  la  indiferencia  ó  los  desdenes  de  la  opinión. 

La  formación  de  la  alta  Cámara  sufrió  también  una  refocma 
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lOifKHrtettle.  La  eko^ioa  y  propuesta  de  los  senadores  por  lós  p>ué- 
blos  sustituyéronse  por  ei  nombramiento  real ,  si  bien  los  indivi-* 
dúos  nombrados  por  la  corona  debian  reunir  ciertas  cualidades 
consignadas  en  la  ley. 

Esta  modificación  estaba  muy  en  armonía  con  la  verdadera  ín- 
dole de  los  gobiernos  representativos»  en  que  es  de  necesidad  la 
existeQcia  de  un  Senado,  que  como  cuerpo  conservador  sirva  de. 
lazo  de  unión  y  de  concordia  entre  la  nación  y  el  trono ,  entre  los 
representantes  del  pueblo  y  los  delegados  de  la  corona.  Necesario 
es  que  esa  Cámara  alta>  para  poder  desempeñar  con  independen^ 
cia  y  prestigio  su  misión  elevada  y  conciliadora,  tenga  vida  pro- 
pia y  elementos  de  estabilidad  y  de  libertad  en  sus  actos,  de  que 
carecería,  si  debiese  su  existencia  á  la  elección  popular,  y  estu- 
viese despojada  de  su  carácter  de  vitalicia.  En  este  caso  el  SeAado 
vendría  á  ser  otro  Congreso ,  y  como  tal  embarazoso  en  la  mar- 
.  eba  política ,  y  completamente  inútil  y  aun  perjudicial ,  siendo 
preferible  que  no  existiese. 

El  artículo  de  la  Constitución  de  1837 ,  en  que  se  prevenia:^ 
«que  las  Cortes  se  juntasen  tumultuariamente  el  1  .*  de  diciembre, 
cuando  el  rey  dejase  de  convocarlas,» — era  tan  imprudente  como 
inútil ;  y  fué  suprimido  con  mucba  razón  en  la  ley  reformada. 

Hemos  dicho  que  era  imprudente,  porque  era  consignar  eB  el 
código  fundamental  el  principio  de  insurrección ;  y  era  ademas 
inútil,  porque,  como  manifestó  muy  acertadamente  el  Sr.  Sarto- 
riUB,— «al  ir  los  lectores  á  nombrar  diputados  que  protestasen 
contra  la  infracción  de  la  Constitución^  en  vez  de  urnas  se  encon* 
trarían  con  bayonetas.» 

Otras  reformas  importantes  fueron  la  supresión  del  artículo  48 
que  prescribía  « que  el  rey  necesitaba  estar  autorizado  por  una 
ley  especial  para  ausentarse  del  reino  •  la  modifícacion  del  71 
que  daba  intervención  al  poder  ejecutivo  en  el  nombramiento  de 
alcaldes ,  y  la  eliminación  del  77 ,  referente  á  la  institución  y  or- 
ganización de  la  milicia  nacional. 

Pero  la  reforma  mas  significativa  y  de  mas  interés  en  aquellas 
circunstancias ,  tanto  que  se  susurraba  en  todos  los  círculos  po- 
líticos que  solo  por  realizarla  se  babia  planteado  por  el  gobierno 
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la  reforma  constitucioDal »  era  indudablemente  la  presentada  eon 
objeto  de  eximir  al  rey>  ^e  la  dependencia  ó  mas  bies  de  la  tutela 
de  las  Cortes  en  lo  tocante  á  su  casamiento. 

En  aquella  época  se  trataba  ya  en  elevadas  regiones  del  enlace  de 
la  joven  reina ,  y  este  pensamiento  no  solo  ocupaba  la  atención  de 
los  parlidospomicos  de  la  península ,  sino  que  era  objeto  de  cálcu-* 
los  y  combinaciones  diplomáticas  en  varias  potencias  estranjeras. 
La  corte  quería  obrar  en  este  asunto  sin  trabas  ni  embarazos 
por  parte  de  las  Cortes,  cuya  autorización  necesitaba  ia  reina 
Isabel  para  verificar  su  enlace. 

Esto  no  dejaba  de  ser  en  cierto  modo  violento  é  injusto ,  como 
ya  manifestamos  al  hablar  de  Un  acuerdo  parecido  de  las  Cortes 
de  Cádiz,  pero  por  otro  lado  hácese  conveniente  y  necesaria  la 
intervención  del  reino  en  apunto  de  tanta  importancia  y  tras- 
cendencia. 

Las  Cortes  reformadoras  de  18i5  encontraron  un  medio  que 
conciiiase  los  intereses  de  la  nación  con  la  tndependaicia  del  tro- 
no ,  los  deberes  del  rey  con  los  derechos  de  la  persona ,  estable- 
ciendo que  el  monarca  ponga  en  conocimiento  de  las  Cortes  m 
enlace,  antes  de  realizarlo,  sometiendo  á  su  aprobación  las  esti- 
pulaciones y  contratos  matrimoniales. 

Tan  cuerda  y  decorosa  modificación  dejaba  al  monarca  en  li- 
)>ejrtad  de  disponer  á  su  arbitrio  de  su  corazón  y  de  su  mano, 
imppsibilUándole^al  mismo  tiempo  para  comprometer  y  menos- 
cabar los  intereses  y  los  derechos  de  la  nación ,  ligados  á  los  de- 
rechos y  á  los  intereses  del  monarca. 

Era  tal .  como  hemos  dicho ,  la  significación  de  esta  reforma» 
y  :tan  fmnlada  la  opinión  de  que  habia  side  esc  artículo  la  causa 
principar  de  la  estensa  modificación  del  Código  de  1&37 ,  que  el 
señor  F^rpiñá  esclamaba:— *  Al  llegar  a  este  artíccdo,  la  re- 
forma, ó  el  proyecto  de  reforma,  se  va  dareande. » 

Gomo  muestra  de  la  significación  é  importancia  de  aquelb 
cuestión,  vamos  á  consignar  las  frases  mas  notables  en  pro  y  en 
QC^tra  de  semejante  reforma. 

A  la  maliciosa  alusión  del  diputado  catalán  contestaba  el  ni- 
ni^tTAde  la. Gobernación  Sr.Fidal: 
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El  ijobierno  siempre  ha  partido  del  terreno  de  los  principios  constitu- 
cionales: ninguna  cuestión  de  actualidMd  lia  inflttido  en  él  para  presentar 
la  reforma  en  los  términos  que  lo  ha  hecho. 

ElSr.  Pacheco:  Cuando  se  trata  de  discutir  leyes  políticas,  no  se 
puede  prescindir  de  las  cuestiones  de  actualidad. 

El  Sr.  Martines  de  la  Besa:  Los  reyes,  por  tener  esta  suprema  dig- 
nidad, no  dejan  de  ser  hombres,  y  sería  la  mas  dura,  lamas  cruel  de 
las  tiranías ,  que  hubiesen  de  renunciar  á  todos  sus  afectos  pare  echar 
sobre  sí  una  coyunda  perpetua,  indisoluble,  piies  solo. puede  romperse 
con  la  muerte. 

El  Sr.  Pacheco :  Los  reyes  pertenecen  al  derecho  político  y  no  al 
civil. 

El  Sr.  Martines  de  la  Boaa:  Justo  es  que  los  reyes  tengan  alguna 
parte  al  contraer  unos  vínculos  que  la  naturaleza  dicta ,  que  apoya  la  mo- 
ral, que  consagra  la  religión,  y  no  se  entreguen  enteramente  á  la  volun^ 
tad  agena. 

El  Sr.  Peña  Aguayo:  Guando  las  leyes  civiles  exigen  garantía  para  el 
matrimonio  de  los  subditos  menores,  ¿por  la  ley  política  no  se  exigirá 
nada  para  los  reyes  de  España? 

El  Sr.Wdal:  Si  no  se  aprueba  la  reforma  de  este  artículo ,  vendrá 
aqií  el  espediente  del  matrimonio  de  la  reina ,  pasará  á  las  secciones  para 
que  nombren  la  comisión ;  se  nombrará  esta ,  y  dará  su  dictamen  ;  habrá 
enmiendas  y  adiciones ;  tendremos  discusión ;  se  procederá  á  la  votación, 
y  resultará  que  el  rey  de  España  lo  será  por  tres  ó  cuatro  votos.  ¿Dónde 
está  el  príncipe  que  quiera  someterse  al  resultado  de  una  votación? 

El  Sr.  Pacheco:  ¡Pues qué!  ¿Hade  necesitarse  una  ley  especial  para 
introducir  en  el  reino  un  regimiento  de  tropas  estranjeras,  y  no  se  ha  de 
necesitar  para  introducir  un  príncipe  estranjero?  Cuando  todos  los  go- 
biernos de  Euro^>a  se  han  creído  autorizados  para  intervenir  en  este  ca- 
samiento, ¿solo  á  las  Cortes  de  España,  partícipes  de  la  soberanía,  se  las 
ha  de  prohibir  la  intervención? 

El  Sr.  Martínez  de  la  Bosa:  El  artículo  reformado  dice  que  se  some- 
terán á  la  aprobación  de  las  Cortes  las  estipulaciones  y  contratos  matri- 
moniales. 

El  Sr.  Paeheeo:  Con  traer  solo  á  las  Ciarles  las  estipulaciones,  se  re- 
duce una  cuestión  política  á  una  pura  cuestión  de  dinero.  La  cuestión  de 
dinero  no  es  española:  lo  que  sí  nos  importa  á  nosotros  es  la  cuestión 
política. 

El  Sr.  Boca  de  Togores:  Felipe  el  Hermoio  introdujo  en  España,  no 
solo  una  nueva  dinastía,  sino  un  régimen  nuevo  de  gobierno. 

El  Sr.  Mon:  No  hay  temor  de  que  se  haga  un  matrimonio  clandes- 
tino, porque  nunca  se  ha  hecho;  porque  no  habría  ministerio  que  lo 
hiciera. 
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El  Sr.  Pacheco :  Nuestra  historia  prueba  lo  contrario :  el  matrimonio 
mas  insigne,  el  mas  ventajoso  para  el  reino ,  el  de  Fernando  V  con  la  rei- 
na Isabel  se  hizo  de  este  modo. 

El  Sr.  Mon:  Si  hubiera  un  ministerio  capaz  de  faltar  á  su  deber  en 
esta  parle ,  yo  seria  el  primero  que  le  acusara  y  que  pidiera  su  muerte. 

El  Sr.  Arrazola:  ¡La  tumba  délas  naciones  no  se  llena  con  el  cadáver 
de  un  ministro! 

El  gobierno .  si  no  en  la  discusión ,  triunfó  en  la  votación ,  y 
la  reforma  del  espresado  articulo  quedó  sancionada ,  creándose 
el*  peligro »  tan  poéticamente  espresado  por  el  señor  Boca  de 
Togores ,  de  que  «el  anillo  nupcial  de  nuestra  reina  se  arranca- 
ba asi  de  las  manos  de  los  legisladores  para  depositarlo  en  las 
manos  de  algún  ministerio. » 

Votada  la  nueva  Constitución ,  dedicáronse  las  Cortes  len- 
ta y  perezosamente  á  la  confección  de  algunas  leyes,  entre  las 
que  merece  citarse  la  relativa  á  la  dotación  provisional  del  cuito 
y  clero ,  ínterin  se  aseguraba  de  una  manera  estable ,  decorosa  é 
independiente. 

El  examen  de  los  presupuestos»  en  cuyas  discusiones  se  apro- 
bó el  nuevo  sistema  tributario,  organizado  por  el  señor  Mon. 
ocupó  hasta  el  final  de  la  legislatura  la  atención  de  las  Cortes  re- 
formadoras. 

Los  largos  y  fatigosos  debates  sobre  la  reforma  constitucional 
habíanles  dejado  rendidos  y  sin  deseos  de  entablar  nuevas  polé- 
micas en  la  indispensable  y  urgente  confección  de  las  leyes  orgá- 
nicas ,  pues  como  habia  dicho  el  señor  Pastor  Díaz  con  tanta 
exactitud  como  oportunidad,  </a  discusión  de  una  Consliíucian 
gasta  á  un  Parlamento,  aunque  sea  de  bronce. • 

Así  sucedía  en  efecto.  Aquellas  Cortes «  terminada  la  reforma, 
hallábanse  gastadas,  desfalbcidas  y  sin  aliento.  Su  misten,  ademas, 
«staba  cumplida.  Habian  venido  á  la  vida  pública  á  reformar  la 
Constitución,  y  no  á  organizar  el  pais.  La  Constitución  estaba  ya 
reformada ,  y  al  ministerio  incumbía  practicar  la  proyectada  or- 
ganización á  la  sombra  y  bajo  el  amparo  de  la  reforma. 

Al  encargarse  del  poder  el  ministerio  del  duque  de  Valen- 
da,  comprendió  perfectamente  que  para  llevar  á  cabo  la  general 
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organización  del  reino  en  el  sentido  y  óou  la  latitud  que  al 
partido  moderado  convenía,  necesitábanse  decretos  en  yez  de 
leyes ,  y  una  dictadura  ministerial  mas  bien  que  parlamentaria. 
Pero  esto  no  podia  hacerse  por  medio  de  un  golpe  de  Estado, 
como  lo  hizo  el  gabinete  anterior,  aconsejado  y  sostenido  por  lo 
critico  de  las  circunstancias,  sino  que  qra  indispensable  echar  so- 
bre aquella  dictadura  el  manto  d^  la  legalidad ;  de  ahí  la  eonvo- 
jcacion  de  las  Cortes ,  la  votación  d%  la  reforma  y  la  ley  de  1/ 
de  enero  de  18iS ,  por  la  eual  se  autorizaba  al  gobierno  para 
arreglar  la  organización  y  fijar  las  aixibuciones  de  los  ayunta- 
mientos ,  diputaciones  provinciales ,  gobiernos  políticos ,  consejos 
de  provincia ,  y  de  un  cuerpo  »ipremo  de  administración  del 
Estado  en  consonancia  con  la  letra  y  el  espíritu  de  la  Goi^stitueion 
qul  acababa  de  confeccionarse. 

Echada  de  este  modo  sobre  los  hombros  del  gabinete  la  in- 
mensa carga  de  la  organizacioú  del  reino,  las  Cortes  estaban  de 
mas,  y  púsose  término  á  su  primera  legislatura  en  23  de  majo  con 
un  discurso  regio,  en  que  el  trono  se  mostraba  altamente  satis*- 
fecho  y  agradecido  á  la  docilidad  y  condescendencia  de  la 
Asamblea  constituyente. 

Veamos  qué  uso  hizo  d  gobierno  de  tan  amplia  autorización* 
y  cómo  planteó  la  reforma  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración. 

Como  base  principal  de  ella  puso  sus  ojos  el  gobierno  en  la 
organización  del  municipio ,  fijando  sus  atribuciones  y  centrali- 
zando sus  facultades.  Al  efecto  publicóse  en  8  de  enero  la  ley  di 
ayuntamientos ,  que  con  algunas  modificaciones  existe  en  la  ac- 
tualidad, y  que ,  calcada  en  la  de  1840,  establecía  un  sistema  de 
gobierno  municipal ,  completo ,  ordenado  y  provechoso  p$ira  la 
administración  local. 

Con  la  ley  de  ayuntamientos  publicóse  la  que  organizaba  el 
sistema  provincial  en  el  mismo  sentido  y  con  las  mismas  tenden* 
cias  centraiizadoras. 

Gomo  complemento  del  sistema  de  administración  municipal  y 
provincial ,  publicáronse  con  fecha  2  de  abril  dos  leyes  importaor» 
tes:  una  de  las  cuales  creaba  en  el  orden  administrativo  una 
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institución ,  desconocida  en  España ,  como  eran  los  consejos  pro- 
vinciales; tribunales  contenciosos,  que  ibaná  producir  una  nue- 
va jurisprudencia  administrativa ,  independiente  de  lo  judicial  y 
de  lo  gubernativo;  tribunales  especiales  que,  representando  al 
Estado,  debian  intervenir  en  el  deslinde  y  aclaración  de  los  de- 
rechos é  intereses  cuestionables  entre  la  nación  y  los  particulares. 

Como  se  ve  ,  el  ministerio  de  la  Gobernación,  encargado  por 
su  instituto  del  planteamiento  de  las  reformas  políticas,  iba 
poniéndolas  en  ejecución  con  un  ardor  incansable,  con  tal  tra- 
bazón y  método ,  de  una  manera  tan  radical  y  estensa ,  y  con 
preámbulos  ó  esposiciones  tan  nutridas  de  conocimientos  admi* 
nistrativos  y  de  máximas  de  buen  gobierno ,  que  fácilmente  se 
echaban  de  ver  en  ellas  la  rica  inteligencia,  la  vasta  erudición 
y  aun  la  correcta  pluma  del  señor  Pidal,  respetado  por  contrarios 
y  parciales  como  una  especialidad  en  materias  administrativas,  y 
como  persona  muy  notable  en  la  variada  ciencia  del  gobierno. 

Planteadas  ya  las  reformas  político-administrativas  de  las  pro- 
vincias ,  realizáronse  otras  de  política  y  de  administración  gene- 
ral, entre  las  cuales  sobresalia  la  referente  á  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Suprimido  el  jurado  en  la  nueva  Constitución ,  preciso  era  es- 
tablecer un  tribunal  que  lo  sustituyese ,  y  el  gobierno,  entre  uno 
especial  para  los  delitos  de  imprenta ,  como  algunos  opinaban ,  y 
los  juzgados  de  primera  instancia,  optó  por  los  últimos,  sometiendo 
las  causas  por  eseesos  de  la  prensa  á  la  sustanciacion  y  fallo  de 
los  tribunales  ordinarios. 

Establecidos  los  consejos  provinciales,  urgente  y  necesaria  era 
la  creación  del  Consejo  Real ,  que ,  como  tribunal  superior,  cono- 
ciese en  apelación  de  los  negocios  contenciosos  en  las  provincias. 
y  sirviese  al  mismo  tiempo  de  cuerpo  consultivo  en  las  graves 
cuestiones  que  el  gobierno  resolviese. 

El  13  de  julio  de  18iS  publicóse  la  ley  de  organización  y  atri- 
buciones del  Consejo  Real «  y  el  28  de  setiembre  el  decreto  para  el 
arreglo  del  personal ,  distribución  de  negociados  y  mecanismo  in- 
terior del  alto  cuerpo  administrativo.  Con  estas  leyes  y  con  los  es- 
tensos  reglimentos  que  para  la  ejecución  de  todas  ellas  fiíéronse 
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publicando  en  aquel  auo,  quedó  planteado  un  nuevo  sistettiá 
que  regularizó  la  admiuistracio&en  España «  con  virtiendo  la  leo- 
riaen  jurisprudeneia»  la  ciencia  en  derecho,  y  promoviendo  y 
deaarroUaodo  desde  entonces  en  grande  escala  ios  públicos  y 
particulares  intereses. 

Completó  su  estenso  proyecto  de  reformas  el  miaistério  de  lá 
GobernacHH)  con  el  plan  de  estudios,  insecto  en  la  Gaceta  del  ^  de 
setiembre »  y  el  reglamento  para  su  c¡^ecucion ,  publicado  en  31 
de  octubre;  documentos  que  revelan  que  el  ministerio  de  1845 
no  dedicaba  ánicamenle  sus  afanes  y  consagraba  sus  esfuersiott  á 
las  cuestiones  políticas ,  sino  que  miraba  con  igual  interés  y  cela 
por  la  prosperidad  de  todos  los  ramos  que  constituyen  la  supremar 
gob^nacion  de  un  reino. 

El  arreglo  de  la  instrucción  pública  era  una  necesidad  que  él 
gobierno  no  podia  dejar  de  satisfacer  inmediatamente.  Careciendo 
de  un  sistema  uniforme  y  bien  ordenado ;  regida  en  general  por 
disposiciones  interinas ,  cuyo  carácter  tenían  también  casi  todos 
los  profesores;  dotados  estos  mezquinamente;  desatendidos  cier- 
tos estadios ,  á  que  era  preciso  dar  impulso ;  privados  todos  de 
aquel  enlace  que  constituye  el  edificio  del  saber  humano ;  y  por^ 
último»  introducido  el  desorden  en  la  administración  edonómica; 
no  habia  persona  alguna  en  España  que  no  reclamase  por  un 
pronto  y  eficaz  remedio. 

El  gobierno  atendió  á  este  clamor,  y  su  plan  de  estudios,  or- 
donando  el  servicio  interior  de  las  universidades ,  elevando  á  de- 
corosa carrera  el  profesorado^  y  dando  importancia  á  ciertos  estu- 
dios, hasta  entonces  menospreciados ,  fué  la  primera  base  sobré 
que  ha  ido  organizándose  la  instrucción  pública  en  España  hasta 
llegar  al  grado  de  prosperidad  y  de  esplendor  en  que  hoy  se  mira. 

En  el  departamento  de  Hacienda ,  dirigido  por  el  inteligente  y 
activo  estadista  señor  Mon ,  operábanse  también  muchas  y  muy 
trascendentales  reformas  en  el  orden  económico. 

En  varios  pasajes  de  esta  obra  hemos  espuesto  la  confusión  y 
A  desorden  exi  que  vivía  el  erario  desde  la  muerte  de  Carlos  III,  á 
caos»  de  nueí^tras  guerras  estranjeras  y  revueltas  interiores.  Al- 
gdnoB  ministros  como  Canga  Arguelles,  Ballesteros.  Torenoy 
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y^ndizabal ,  habían  hecho  esfuerzos  por  levantar  nuestro  crédito 
en  las  naciones  estranejras »  y  metodizar  los  impuestos ,  promo- 
vlendQ  y  desarrollando  á  la  vez  el  producto  de  las  rentas  piíblicas. 
Pero  los  continuos  cambios  de  gobierno ,  la  guerra  civil ,  la  anar* 
quía  provincial  en  tiempos  de  revolución ,  y  otras  causas  pareci- 
das ,  obstáculos  insuperables  hablan  sido  para  ir  creando  un  sis- 
tema rentislico  »  uniforme  y  ordenado »  que  sacase  á  la  Hacienda 
española  del  caos  y  de  la  postración  en  que  la  política  la  hundiera. 

A  salvarla  de  su  angustiosa  situación ,  preparándola  un  por- 
venir de  crédito  y  de  desabogo ,  encamináronse  desde  un  princi- 
pio los  esfuerzos  del  señor  Mon ,  y  al  efecto  confeccionó  y 
presentó  á  la  aprobabion  de  las  Cortes  su  famoso  sistema  tributa-- 
rio,  ampliamente  discutido  por  aquellas  al  tratar  de  los  presu- 
supuestos ,  y  planteado  por  su  autor  con  una  actividad  y  perse- 
verancia dignas  de  aplauso, 

Grandes  defectos  encierra  el  sistema  del  Sr.  Hon ,  defectos  mas 
bien  de  aplicación  que  pueden  corregirse,  y  se  han  corregido  al- 
gunos posteriormente ;  pero  sea  como  quiera ,  al  fin  es  un  sistema 
rentístico  do  que  antes  carecíamos ,  y  á  par  de  sus  defectos  son 
inmensas  las  ventajas  que  ha  proporcionado  y  proporciona  al  te- 
soro público. 

La  contribución  de  consumos  y  la  de  subsidio  industrial  y  de 
comercio ,  nuevas  en  España  é  introducidas  por  el  Sr.  Mon  como 
parte  importantísima  del  presupuesto  de  ingresos,  al  paso  que 
nivelaron  las  cargas  públicas  entre  todos  los  españoles,  aliviando 
á  la  propiedad .  hasta  entonces  tan  recargada ,  han  proporcionado 
pingües  entradas  al  erario,  de  que  antes  carecía,  y  dado  mas  re- 
gularidad al  impuesto  general  y  á  su  cobranza. 

Ta  en  otra  parte  nos  ocupamos  de  esta  tan  combatida  con- 
tribución •  y  repetimos  que  como  indirecta  es  la  mas  llevadora  y 
equitativa,  siempre  que  en  su  ejecución  se  corrijan  ciertos  defec- 
tos que  la  hacen  en  muchas  poblaciones  injusta  y  basta  odiosa. 

Otra  de  las  medidas  rentísticas,  que  dieron  prestigio  á  nuestro 
crédito  y  organizaron  los  valores  del  Estado  •  fué  la  converKion 
en  títulos  de  la  deuda  consolidadla  del  3  por  100  de  los  créditos 
procedentes  de  contratos  de  anticipación  de  fondos  i  de  los  büh- 
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tes  del  Tesoro ,  de  las  inscripciones  de  la  deuda  flotante  y  de  las 
libranzas  sobre  las  cajas  de  la  Habana. 

Los  reglamentos  para  el  establecimiento  y  cobranza  de  la  nue- 
va contribución  de  inquilinatos  y  sobre  el  derecho  de  hipotecas, 
publicados  en  15  de  junio  de  18i5 ,  la  instrucción  de  8  de  se- 
tiembre ,  referente  á  la  cobranza  de  las  eontribucioties  por  cuen- 
ta de  la  Hacienda,  la  de  6  de  diciembre ,  relativa  al  modo  de  for- 
mar y  rectifíear  los  padrones  de  la  riqueza  general^  y  otras  mu- 
chas órdenes  y  circulares  para  plantear  con  celeridad  y  acierto  el 
nuevo  sistema  tributario  en  los  diversos  é  importantes  puntos 
que  abrazaba »  revelan  una  actividad  é  inteligencia  desconocidas 
en  el  ramo  de  Hacienda ,  cuyas  radicales  reformas  sirvieron  de 
base  á  la  organización  y  desabogo  que  hoy  tienen  las  rentas  del 
Estado. 

Con  no  menos  afán ,  con  no  menos  acierto  introducía  en  el  de* 
partaoaento  de  Gracia  y  Justicia  necesarias  y  trascendentales  me- 
joras el  entendido  y  laborioso  ministro  del  ramo  D.  Luis  Mayans. 

La  real  orden  de  19  de  febrero  de  1845,  mandando  á  los  fís- 
eales  de  las  audiencias  girar  una  escrupulosa  visita  á  los  tribuna- 
les de  primera  instancia  para  corregir  ciertos  abusos  y  proponer 
al  ministerio  el  remedio  de  otros ,  y  la  publicación  de  la  ley  de  S 
de  mayo ,  poniendo  en  observancia  los  aranceles  judiciales ,  añanr 
zaban  y  perfeccionaban  la  reforma  de  la  administración  de  justi- 
cia, cuya  base  principal  fué  el  reglaminto  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia  de  1/  de  mayo  de  1844 ,  dando  organización  al  per- 
sonal subalterno  de  la  magistratura  y  rodeando  á  la  clase  del 
prestigio  y  respeto  y  de  la  confianza  pública  que  le  faltaba. 

La  ley  de  vagos ,  no  obstante  la  vaguedad  de  suft  disposición 
nesi  que  imposibilitaba  en  parte  su  exacta  y  pronta  ejecución, 
fué  un  adelanto  notable  en  el  camino  de  la  protecebn  y  seguri- 
dad pública  y  el  principio  de  esa  poUeta  judicial ,  tan  necesaria 
ed  toda  sooie(tod  tíen  constitaida ,  en  donde  el  objeto  de  la  ley 
debe  ser  mas  bien  el  de  evitar  que  el  de  reprimir. 

•Varias  disposiciones  para  preparar  el  arreglo  del  notariado  y 
para  organizar  el  personal  y  el  buen  servicio  de  las  audiencias 
iban  coni|)klando  la  proyectada  reforma  en  el  ministerio  de  Grir 
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cía  y  Justicia  que ,  si  no  pudo  llevarse  á  cabo  por  efecto  de  las 
circunstancias ,  hirvió  de  sólida  base  á  los  ministerios  sucesivos 
que  han  ido  desarrollándola  como  en  los  ramos  de  Gobernación 
y  de  Hacienda. 

Justa  predilección  debieron  también  al  Sr.  Mayans  los  asun- 
tos eclesiásticos.  El  restablecimiento  de  la  enseñanza  en  los  se- 
minarios conciliares,  la  rehabilitación  de  la  instrucción  pública 
en  las  escuelas  pias ,  las  reales  órdenes  sobre  reparación  de  tem- 
plos y  sostenimiento  del  culto  prueban  que  las  vastas  reformas  de 
la  magistratura  no  impedían  la  realización  de  otras  mejoras  en 
beneficio  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros ,  tan  olvidados  en  tiem- 
pos anteriores. 

Nos  hemos  detenido  algo  en  el  examen  de  la  administración 
del  primer  gabinete  del  duque  de  Valencia,  no  solo  por  exigirlo  así 
la  importancia  de  las  reformas  que  llevó  á  las  regiones  del  gobier- 
no ,  sino  poi^que  su  administración  fué  el  origen ,  la  base  de  la 
administración  del  partido  moderado  desde  1845  hasta  185i. 

No  obstante  la  fb  con  que  el  ministerio  trabajaba  por  dar  ar- 
raigo y  prestigio  al  gobierno  moderado ,  y  á  pesar  de  que  todos 
sus  actos  llevaban  el  sello  de  la  legalidad  que  les  diera  la  autori- 
iacion  de  las  Cortes,  presentábanse  en  el  bando  conservador  cier- 
tos síntomas  de  desunión  y  descontento ,  qoe  hallaban  eco  en  el 
seno  del  ministerio  mismo. 

La  bandera  del  puritanismo  constitueional,  enarbolada  como  ya 
dijimos  por  el  Sr.  Pacheco.  habia«ido  agrupando  á  su  alrededor  á 
cuantos  por  distintas  causas  disentían  de  la  marcha  seguida  por 
el  gabinete  del  duque  de  Valencia.  Resentidos  onos  por  creer  mal 
recompensados  sus  servicios  y  sos  méritos,  disgustados  otros  de 
que  el  gobierno  no  caminase  constantemente  por  la  senda  de  la 
tem]rianza,  de  la  eoneordia  y  de  la  Constitución,  clamaban  todos 
por  un  cambio  de  g<4)iemo  que  estableciese  de  una  vez  el  siste* 
ma  de  legalidad  que  el  pais  necesitaba  para  olvidar  males  pasados 
y  evitar  los  venideros. 

Ta,  al  empezar  la  legislatura  de  1845,  distinguíase  en  las 
Cortes  una  minoría  moderada,  lAas  respetable  por  la  calidad  qw 
pov  el  número  de  sos  Individuos ,  entre  los  cuales  sobresaMan  por 
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ms  atdqnes  al  ministerio  los  señores  Seijas .  Femandeas  déla  Hoz, 
Nocedal ,  Pacheco  y  Llórente. 

£1  escesivo  rigor  desplegado  por  el  mínistf  rio  al  sofocar  la  po* 
co  terrible  subleyacioB  de  Ansó »  que  costó  la  rida  al  general 
Zarbano  y  sus  dos  jóvenes  hijos,  víctimas,  como  León  y  sus  com- 
pañeros en  1841 ,  de  esa  alucinación  pblítica  que  hace  creer  á 
ciertos  gobernantes  que  solo  la  sangre  de  los  vencidos  puede  csterí* 
lízar  la  semilla  de  nuevas  revoluciones ,  siendo ,  por  d  contrario, 
el  riego  de  esa  sangre  lo  que  la  hace  germinar  muchas  veces 
para  que  produzca  frutos  mas  amarjgos ;  ese  rigor,  repetimos,  tan 
exagerado  como  inútil ,  con  que  se  castigó  aquella  rebelión  y  se 
contuvieron  los  motines  que  en  Madrid,  en  Talencia  y  otros  puntos 
tuvieron  por  motivo ,  ó  pretesto  mas  bien ,  la  aplicación  del  m^ 
tema  tributario,  y  lo  dictatorial  de  algunas  medidas  administrati- 
vas y  conómicas^  adoptadas  durante  el  interregno  parlamentario, 
fueron  creando  aquella  oposición  en  las  Cortes  que ,  tarde  ó  tem- 
prano ,  habia  de  vencer  al  ministerio ,  sembrando  en  el  partido 
moderado  el  germen  de  la  desunión  y  la  discordia,  que  hablan  de 
desacreditarle  y  hundirle  años  adelante ,  sin  que  el  pais  recibiese 
todo  el  beneficio  que  esperaba  de  su  dominación. 

La  mayoría ,  al  propio  tiempo,  si  bien  unida  y  compacta  en  la 
cuestión  de  principios ,  hallábase  fraccionada  en  lo  tocante  á  las 
personas  de  los  ministros,  sicudo  aquella  disidencia  el  natural  y 
necesario  reflejo  de  la  que  trabajaba  al  gabinete. 

Tiempo  hacia  que  lo  traia  dividido  y  desconcertado  la  cuestión 
de  la  regia  boda,  cuya  resolución  iba  haciéndose  casi  indispensa- 
ble porque  S.  M.  habia  entrado  ya  en  los  diez  y  seis  años. 

Esta  cuestión ,  cada  dia  mas  espinosa  y  difícil ,  era  causa  de  la 
poca  armenia  que  reinaba  entre  el  general  Narvaez ,  defensor  de 
las  pretensiones  del  conde  de  Trápanl ,  y  los  señores  Martínez  de 
la  Rosa ,  Mon  y  Pidal ,  que  las  combatían. 

Esta  f^lta  de  armonía  se  reflejaba ,  como  ya  hemos  insinuado, 

en  la  mayoría  de  las  Cortes,  compuesta  de  partidario?  de  Narvaefe 

.  y  de  prosélitos  de  los  otros  ministros ,  y  daba  higar  á  discursos 

tan  conftisos ,  tan  enigmátícos  y  aun  contradictorios ,  que  infun* 

'  dian  en  el  público  la  duda  algunas  veces  de  si  aquella  bayoria, 
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que  atací^  á  uoosmioistros  y  defendia  á otros»  era  contraria  ó 
amiga  del  ministerio »  cuyo  prestigio  quédate  mal  parado  mi  ton 
estratégicas  dtscusioDes. 

.  Deabíelquc mientraslasiuift)aiKa5>cuyavo2llevabaycoyosmo« 
vimieiUos  dirigia  el  señor  Sartorius  dentro  y  fuera  del  Parlamento 
con  suma  habilidad  y  destreza,  hostit^bau  coa  inas  é  menos  razón 
la  conducta  ^el  ministerio,  dejando  á  salvo  siempre  la  responsabi- 
lidad de  su  presidente»  los  fnonistas  de  la  mayoría,  en  número  de 
cincuenta,  proponían  se  dirigiese  un  mensaje  á  S.  M. ,  conde- 
nando ^abiertamente  la  realización  de  su  casamiento  con  el  príncipe 
napolitano. 

Este  maquiavélico  pasp  de  los  partidarios  de  Mon,  conoddos  en 
la.bi^tQfía  parlamentaria  con  el  título. de  finnanl^$»  paso  inspira- 
do ,  i^egun  de  público  se  dijo ,  por  el  ministro  de  Hacienda ,  j^l 
propio  tiempo  que  hacia  perder  á  ^arvacz  parle  de  su  influencia 
en  palacio,  acabó  de  encender  la  tea  de  la  discordia  en  el  gabinete 
que  presidia. 

fia  podia  este  cbntinuar  de  ningún  modo ,  ni  admitía  ya  mo- 
dificación. Si  en  aquella  lucha  triunfaba  el  general  Narvaez,  los 
partidarios  de  los  ministros  derrotados  habrían  de  vengar  en  el 
Parlamento  á  su3  patronos ,  declarando  una  viva  oposición  al  ven- 
cedor, y  lo  mismo  había  de  suceder  precisamente  si  era  la  perso- 
nalidad de  Mon  y  de  Pidal  la  que  en  elevadas  regiones  triun- 
faba. 

Babia  en  realidad  dos  ministerios  y  dos  mayorías ,  y  solo  con- 
vocando, nv^eyas  Cortes  y  modificando  el  ministerio  en  uno  ú  otro 
sentido .  podia  salirse  de  aquel  conflicto. 

No  hay  duda  que  Narvacz  conservaba  aun  grande  influencia  en 
el  áninao,  de  la  reina  y  aun  mas  en  el  de  la  ex^gobernadora ,  á 
quien,  aquel  ayudaba  en  el  triunfo  de  la  candidatura  del  conde  de 
Trápani ,  y  pudo  muy  bien  derribar  á  sus  compañeros  y  formar 
otro,  gabinete  con  personas  mas  dóciles  y  mas  conformes  con  los 
proye^lq^  de  la  camarilla ;  jpero  desechóse  este  medio  por  no  irrU 
tar  mas  á  la  opinión  pública  y  á  los  disidentes  en  la  cuestión  de 
boda ,  y  apeíóse  al  mas  diplomático  de  que  renunciase  el  presi- 
sjdleAtf»  ideL  coQsejo  para  arrastrar  en  la  caída  ó  sus  compañeros,  y 
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volver  mas  adelante  al  poder  con  otros  hombres  y  con  los  mis- 
mos proyectos. 

De  tal  modo  cayó  el  primer  ministerio  del  duque  de  Valencia, 
cuya  administración  acabamos  de  reseñar  con  alguna  detención, 
por  haber  sido  el  fundador  de  la  política  moderada  de  los  once 
años,  no  habiendo  hecho  los  ministerios  sucesivos  otra  cosa  hasta 
1854  que  reformar  su  sistema  de  gobierno  y-  modifiar  su  política 
en  sentido  progresista  ó  reaccionario,  según  eran  el  impulso  de  las 
circunstancias ,  las  exigencias  de  la  corte  y  las  ideas  de  los  dis- 
tintos repúblicos  que  en  ese  largo  periodo  han  tenido  en  su  ma- 
no el  gobernalle  del  Estado. 

Respecto  á  los  actos  del  gabinete  do  1845 ,  hemos  formulado 
ya  nuestra  opinión  al  examinarlos  detalladamente.  Reformador  in- 
cansable, diestro  organizador,  severo  con  crueldad,  constitucional 
en  la  apariencia,  el  pais  disfrutó  de  tranquilidad  bajo  su  mando, 
fué  mas  acatado  el  trono  y  mas  respetado  el  principio  de  auto- 
ridad. Al  primer  ministerio  del  duque  de  Valencia  debió  su  nue- 
va vida  la  administración  provincial,  su  crédito  la  Hacienda ,  su 
lustre  el  ejército ,  su  prestigio  la  magistratura. 

Pecó  aquel  gobierno  indudablemente  de  centralizador  y  mono- 
polista de  la  vida  pública  en  beneficio  del  Kstado ,  pero  creó  un 
sistema  general  de  gobierno  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración ,  algunas  de  cuyas  imperfecciones  han  ido  corrigiéndose 
por  los  gobiernos  sucesivos ,  quedando  en  pie  y  respetándose  aun 
por  los  partidos  contrarios  muchas  de  aquellas  reformas  acredita- 
das hoy  por  sus  buenos  resultados. 
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Gabinete  Hiraflores.— Acierto  de  su  nombramiento.— Bondad  de  sn  programa. 
— Influencia  y  poder  de  la  camarilla.— Misteriosa  y  prolongada  críais.-^En-' 
tereza  del  marcenes  de  Miraflores.— Tumultuosa  sesión  del  16  de  marzo  de 
18Í6.— Es  detenido  el  ceneral  Pezuela  por  orden  del  presidente  de  las  Cdrtei. 
—Voto  de  coDfíanta«--TriuDfala  camarilla.— Dimisión  del  minisierio.-^Actoi 
mas  importantes  de  su  administración.— Segundo  gabinete  del  general  Nar- 
vaez.— Sn  significación  política. — Medidas  represivas. — Mrsteriesa  caída  del 
duque  de  Valencia. — Acertadas  disposiciones  de  aquel  gobierno. — Ministerio 
Isturiz. — Su  anómala  formación. — Única  misión  que  venia  á  representar. — 
Muevo  carácter  del  partido  rooderado.-^Conctliadora  política  del  ministerio. 
—Desenlace  de  la  insurrección  de  Galicia. — Cuestión  y  trámites  de  la  regia 
boda.— Verifícase  el  10  de  octubre  de  1846.— Constitucionalismo  del  gabinete 
Isturiz.— -Su  imparcialidad  en  las  elecciones.— Su  consecuencia  y  su  muerta. 
—Gabinete  Casa-lrujo. — ''reacion  del  ministerio  de  Fomento  .influencia 
del  general  Serrano.— Los  progresistas  y  los  puritanos  se  baeen  ps^aeiegos. 
—Situación  de  las  Cortes. — La  caida  del  gobierno  une  al  partido  moderado, 
—Ministerio  Pacheco-Salamanca.— Conlradicioria  conducta  del  presidente  del 
consejo.— Nuevos  desenpdos.— Reniega  el  ministerio  de  su  purítaniimo,-^. 
Su  apurada  situación  y  medios  de  vencerla.— Triple  influencia  que  pesaba 
sobre  el  gobierno.— El  sefior  Salamanca. — Su  iniciativa  y  liberal  conducta. — 
Fundados  motivos  de  las  oposiciones.— Retirada  del  señor  Pacheco.— Ministe- 
rio Goyena-Salamanca.— Decaimiento  del  poder  parlamentario. — Ataques  de 
la  prensa  á  la  regia  familia. — Terrible  y  oportuno  decreto  del  sefior  Escosnra 
para  reprimir  aquellos  desmanes.— Necesaria  caida  del  ministerio.— Conve-* 
niencia  de  un  gabinete  pro¿^resista.— Examen  de  la  administración  pantana. 

El  86Bor  marques  de  Miraflores ,  hombre  de  tacto  y  de  sano 
criterio »  de  favorables  antecedentes  en  el  partido  cooservador,  de 
alta  posición  política  como  presidente  del  Senado ,  y  aceptable  á 
tod(^  las  fracciones  del  Parlamento  por  su  carácter  templado, 
flexible  y  conciliador,  fué  la  persona  que  se  halló  mas  apropósito 
para  unir  á  la  mayoría  y  hacer  olvidar  la  tirantez  de  la  ttluaeion 
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anterior  con  medidas  de  tolerancia  política»  de  moralidad  y  de 
constitucionalismo.  > 

Indudablemente  era  el  marques  de  Miraflores  entonces  una  de 
las  pocas  personas  notables  que  |)odian  llevar  á  cabo  la  doble  mi- 
sión de  reorganizar  el  partido  conservador  y  dar  á  su  dominación 
el  tinte  constitucional  que  le  faltaba.  Estas  eran  seguramente  sus 
aspiraciones ,  pero  equivocóse  en  la  manera  de  realizarlas. 

Huyendo  de  sallarse  á  una  de  las  dos  influencias  ^que  habían  lu- 
chado y  caido  juntas  del  poder,  asocióse  á  los  disidentes  del  ante- 
rior ministerio ,  y  en  lugar  de  buscar  sus  compañeros  de  gobier- 
no en  las  tilas  de  la  mayoría,  sacándolos  de  las  dos  parcialidades 
que  la  fraccionaban ,  único  medio  ^e  unirlas  ,  escogiólas  con  poco 
acierto  de  entre  las  escasas  huestes  de  la  oposición,  y  fueron  nom- 
brados en  su  consecuencia  ministros  los  señores  Arrazola,  Isturíz, 
Peña  Aguayo ,  Roncal!  y  Topete. 

Semejante  ministerio ,  en  el  cual  las  potentes  falanges  que  ca- 
pitaneaban Narvaez  y  Mon  no  tenían  representación  alguna,  care- 
cia  de  elementos  de  vida  ,  porque  no  debia  contar  con  el  apoyo 
franco  y  resuelto  de  la  mayoría  de  aquellas  Cortes. 

^n  embargo ,  las  francas  y  terminantes  esplicaciones  del  nue- 
vo presidente  del  consejo  respecto  á  la  trabajosa  confección  de  su 
gabinete  y  á  la  marcha  política  quo  pensaba  seguir,  atrajéronse 
las  simpatías  de  ambas  Cámaras  y  el  apoyo  de  la  opinión  publica, 
no  mostrándose  muy  esquivas  con  el  nuevo  ministerio  las  dos 
grandes  fracciones  de  la  mayoría ,  acaso  porque  consideraban,  co- 
mo realmente  lo  fué ,  muy  efímera  su  existencia ,  y  pensaban  ab- 
sorberlo en  su  seno  ó  derribarlo  al  menor  empuje. 

El  programa  del  ministerio ,  ó  mas  bien ,  los  pensamientos  po- 
líticos sobre  que  iba  á  basar  su  sistema  de  gobierno  hallaron 
grata  acogida  en  los  partidos  todos ,  incluso  el  progresista ,  que 
ansiaban  sustituir  la  política  de  personas  por  la  de  los  principios, 
y  dar  a(  gobierno  representativo  toda  pureza  y  legalidad  hasta  en 
ras  menores  aplicaciones. 

El  propósito  del  nuevo  gabinete ,  manifestado  sencilla  y  elo- 
eilentemente  en  los  cuerpos  colegisládores  por  su  jefe,  reducíase  á 
morafixar  el  pais ,  conciliar  los  ánimos  y  buscar  para  los  empleos 
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IMÜMkoa  kipndridftd  y  I  lá  suñcieticia  *bn  tollos  4»fií'  )}»HMod;'^ 
oce^r  ol^meQlos  morales  en  que  se  apoyase  ia  sooKKlad ,  p»ra  qiyü 
la  fu^za, malf üia)  ooi^i^ase  qa  lugar  secundario  .ly^á  hacer,  dntitn)' 
que  la  ley  fue^erla  sohierafiav  Ae  suerte  <}qe  Helase  un  i)iá^n<}Mi 
para  fl  gobierno  y  los.  parlicbs  tuviesen  JisieyoSíraasüíeitiaqu^ 
las  pasiones.  -         .......        ■  '!   !.  .'-'i.i'-.  •.!.'.   -^'-.-i.í.:; 

Noble  y.  patriótico  era  el  programa  del  nveViO  gébierací,  yna- 
da4¡fícil  dfí:roajUz9r,  á  haber  mas  ^pQidtMsKl'W  ia  egrle^y- 
masbui^i^  fe  y  m^nos  aoxl»idc>nealas4>árl}dos¿  u  •<  v.:  .      :    ij 

.Bien  pr,unt^,pudo  c^Yene0r9t)>  e)  Biaofoes/de^MiiraioígSidé  k 
U^po^ibilidad  4fi  Ueypr  á,<^ab0vsu  eterna,  de  todoiiaplaudidoviicK 
to  por  muy  pocos  pra^^lic^^o.  En  otras  ^oeos  ¿n  qoe  ^l<  vot0*4e( 
la  opinión  pública  y  U  influencia, parla&oentariateBipn  n|&Tal6rv 
la  vídja  del.ministerío  ballárase  mas  asegurada  yl fuera  mas  pro- 
bable y  easi  segura  la  realización  4e  m  conciliador  jésitenmi,  c(^^ 
tando  como: contaba  9I  encargavüe  d^  poder  .oon  te; confianza '^de 
laj»  Cortes  y  el  ben^plá(^to  de  la  opitóon.      '     -  ** 

¿Qué  obstáculos  podia  encontrar  aquel  ministeriai^eetenfioiil'H 
brado  por  S..  M,  y  apoyado  :pgr  ios  e^erpo^  'Cologistadores  y  las 
sin^atias  del  pais 7  Simeón  tales  elementos  coqla3» ,  si  tales  «M^ 
diciones  de  vida  tenia,  ¿cómo  desde  el  plriitrer  diá  se  ftaiiaba  mo^ 
ribundo,  aquejado  de  graves  y  continuas  crisk,  sin  fuerza  patii 
plantear  su  aplaudido  sistema,  sin  medioe  pbra  eobJQl*Mrla  muerte 
qqe  tan  de  cerca  le  am^enazaba?       .  •  :   .  : 

Consistía  aquella  anomalía  constitucional,  aquel  contrasentido 
pplilico  ,  en  que  ai  lado  ,  ó  mas  bien ,  sobi^  las  rregiás  prerbgá*^ 
ti  vas  y  sobre  las  prácticas  parlamentarias  elevábase  otro^{>od0r 
jnisterioso y. avasallador,  otra  iofluweia incon^titucípnQl  é  ífegí- 
tima  que  se  opoQia  á  todo  aquello  que  tid  fuesb  qonfomie  á^Bü 
omnímoda  voluntad  é  interesados  planes.  Consistiaí  eñ*  qué  mi 
camarilla  poco  cuecda  y  sobradó  presuntuosa  iritcrpoi/íase  éntri 
ej^  trono  y  las  Cortes ,  entre  la  reina  y  d  pais ,' pretendiendo  mo- 
nopolizar el  poder  en  perjuicio  y  en  deschádito  déias  Cóftes^y  del 
trono,  4a\  pais  y  de. la  reina.  .  ■'       ;    i 

Desde  los  primeros  dias  de  su  existencia ,  •  el  minietefio  d^l 
marques  de  Mirafloros  haUábasOi  como  ya  hemos  dkbovaferómiadl) 
TOMO  ui.  39 
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por  una  ^otiim  crisis,  tanto  mas  temible ,  eu«Bto  era  sa  causa 
mas  ignorada  y  misteriosa.  En  los  periódicos ,  en  los  corredores 
ddl Congreso,  en  todos  los  circuios  políticos  hablábase  de  un 
nuevo  ministerio,  cuyo  presidente  debia  ser  el  general  Narvaez; 
se  indicaban  intrigas  de  todo  género  y  se  suponían  ai  juego 
ambiciones  personales  mal  disimuladas  é  impacientes. 

De  boca  en  boca  corría  la  especie  de  que  el  gabinete  tenia 
enemigos  muy  poderosos  que  trabajaban  por  derribarle ,  y  se 
esparcían  rumores  estralegales  por  hombres  que ,  sin  embargo, 
se  Uamaban  conservadores  y  propalaban  que  no  hacian  oposición 
al  nuevo  gabinete ,  y  crecia  por  momentos  la  opinión  de  que  no 
podría  sostenerse  largo  tiempo  contra  las  oposiciones  que  le  mi- 
naban ,  pero  que  no  aparecían  en  el  terreno  legal. 

La  crisis  iba  haciéndose  cada  dta  mas  grave  y  amenazadora, 
y  algunas  pequeñas  resistencias  en  elevadas  regiones  dieron  á 
comprender,  por  fin ,  á  los  ministros  el  origen  de  la  bien  urdida 
trama ,  entre  cuyos  hilos  invisibles  iban  á  verse  muy  pronto  su- 
jetes y  enredados. 

Con  digna  entereza ,  hija  de  su  carácter  independiente,  y  con 
el  decoro  y  lealtad  que  al  trono  debia ,  llegó  el  marques  de  Mira- 
flores  á  indicar  á  S.  M.  lo  peligroso  qué  es  siempre  admitir  in- 
fluencias  estralegales,  apasionadas  por  lo  comuu ,  y  basadas  en 
intereses  bastardos  y  de  mala  ley ,  tratando  de  colocarse  en  una 
posición  franca  que,  ó  le  permitiese  gobernar  constitucionalmente 
y  sin  embarazos ,  creados  por  ilegitimas  influencias ,  ó  le  pusiese 
en  d  caso  de  dar  su  dimisión  antes  de  ser  dócil  instrumento  de 
un  poder  irresponsable. 

No  consiguió  por  eso  conjurar  el  golpe  que  tan  de  cerca  le 
amagaba ;  su  poder  estaba  minado  y  decretada  su  ruina.  El  inte- 
rés de  sus  mismos  amigos  y  defensores  precipitó  la  catástrofe 
ministerial  por  el  mismo  medio  á  que  se  apeló  para  evitarla. 

La  continuada  y  misteriosa  crisis  que  postraba  las  fuerzas  del 
ministerio  Hiraflores  dio  margen  á  que  los  diputados  que  mas 
simpatizaban  con  él ,  en  número  de  58 ,  pidiesen  al  presidente  del 
Congreso,  marques  de  Gerona ,  ministerial  coma  ellos ,  citase  á 
wwHi»  aun  cuando  no  habió  asuntos  pendientes ,  con  el  objeto  de 
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iBtorpelar  al  gobierno  acerca  de  dicha  interminable  crisis.  El 
^olpe  estaba  bien  concebido,  pues  de  las  esplicaciones  del  miniá- 
terto  debia  resultar  el  inconstitucional  origen  de  la  crisis  y  que- 
dar de  manifiesto  á  los  ojos  de  ks  Cortes  y  de  la  nación  las  ma- 
quinaciones de  la  camarilla  y  acaso  de  este  modo  destruidos  sus 
ilegítimos  manejos. 

Si  intores  tenían  los  amigos  del  gabinete  en  promover  aquella 
cuestión  para  levantar  el  velo  de  tanto  misterio  ,  igual  le  tenían 
sus  enemigos  en  evitarla ,  temiendo  que  tan  peligrosa  díséUsion 
ecbase  por  tierra  los  ya  sazonados  planes  de  la  corte  para  der^ 
ribar  al  gabinete. 

La  memorable ,  por  lo  escandalosa  ,  sesión  del  16  de  marzo 
de  1846  vino  á  revelar  la  mal  encubierta  saña  de  los  partidos, 
la  falsa  unión  de  los  conservadores ,  la  hipócrita  resignación  de 
las  ambiciones  personales. 

La  agitación  que  se  notaba  en  las  tribunas,  las  acaloradas  con^ 
versaciones  en  el  salón  de  conferencias,  la  impaciencia  de  muchos 
diputados  por  que  se  diese  principio  á  la  sesión,  presagiaban  algo 
de  notable  y  tumultuoso.  Sin  esperar  apenas  el  cortísimo  tiempo 
que  se  emplea  para  dar  cuenta  del  despacho  ordinario,  protestóse 
por  el  Sr.  Egaña  contra  aquella  reunión  ,  motivando  con  funda- 
mento su  protesta  en  que,  no  estando  señalada  la  orden  del  dia, 
no  se  hallaba  facultado  el  presidente  para  citar  á  sesión,  á  menos 
que  no  pasasen  las  24  horas  que  previene  el  reglamento  desde 
el  aviso  que  debe  darse  á  los  diputados  hasta  la  apertura  de  la 
sesión. 

Esta  protesta ,  que  en  otras  circunstancias  no  habria  pasado 
de  una  cuestión  sobre  la  verdadera  interpretación  del  reglamento. 
era  en  aquella  ocasión  una  tea  de  discordia,  un  guanee  de  desafío, 
arrojado  en  el  palenque  de  las  pasiones ,  de  las  ambiciones  y  de 
los  odios. 

Pocas  escenas  registran  los  anales  de  nuestras  Cortes  mas 
borrascosas,  mas  desordenadas  y  mas  violentas  qiie  la  que  tuvo 
lugar  en  aquel  dia.  Los  gritos  de  las  tribunas  interrumpiendo  al 
Sr.  Egaña,  las  opuestas  y  amenazadoras  esclamaciones  de  los 
diputados  t  los  llamamientos  al  orden  del  presidente,  apenas  oídos 
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7  por  nadie  respetados,  una  copfusion,  un  escándalo  semejante* 
hacían  recordar  escenas  pasadas «  como  las  sesiones  de  1843,  en 
que  siendo  presidente  el  Sf.  Pidal ,  y  tratándose  de  la  cuestión 
del  Sr.  Olózaga,  tuvo  que  cubrirse  y  levantar  la  sesión ;  las  cele- 
bradas en  1840 ,  en  que  los  escándalos  llegaron  á  parodiar  los 
mejores  tiempos  de  la  revolución  francesa  en  sus  días  borrascosos. 

Distinguióse  sobre  todos  el  general  P^uela  en  sus  violentos 
cargos  á  la  mesa ,  protestando  acaloradamente  contra  la  sesión 
que  iba  á  celebrarse  y  diciendo  que  aquella  reunión  era  Réntalo- 
riá  á  las  prerogativas  de  la  corona. 

Tan  graves  palabras,  dichas  por  el  Sr.  Pezuela  en  ademan 
airado  y  amenazador,  y  su  violenta  retirada  del  salón  con  la 
cual  protestaba  mas  claramente  contra  la  infracción  del  reglar 
mentó  y  la  ilegalidad  de  aquel  acto ,  promovieron  de  nuevo  el  al* 
boroto  de  las  tribunas  y  el  tumulto  de  los  diputados  ,  que  llega* 
nm  á  su  colmo  con  la  orden  dada  á  los  porteros  por  el  presiden- 
te Castro  y  Orozco  para  que  detuviesen  ó  arrestasen  al  meneio^ 
nado  general,  como  así  lo  verificaron. 

Sosegado  algún  tanto  el  Congreso  con  la  detención  del  señor 
Pezuek  y  la  ausencia  del  Sr.  Egaña .  diósc  cuenta  de  la  interpe- 
lación anunciada  sobre  la  interminable  y  misteriosa  crisis  minis*^ 
terial ,  y  aunque  al  apoyarla  no  se  menioscabó  en  lo  mas  mínimo 
el  decoro  del  trono  y  el  respeto  á  la  augusta  persona  que  lo  ocu- 
paba ,  conocíase ,  sin  embargo,  la  embozada  intención  de  aquellos 
discursos  que.no  era  otra  que  anatematizar  el  tenebroso  pod^r  de 
la  camarilla,  causa  de  aquella  crisis;  anatema  que,  |>or  mas  sal* 
vedades  que  se  hiciesen ,  no  podia  dejar  de  ofender  en  parle 
áS.  M. 

Las  esplicaciones  del  ministerio ,  mesuradas  y  comedidas,  »i- 
tisfíoieron  á  la  mayoría  del  Congreso ,  que  ofreció  de  nuevo  su 
decidido  apoyo  al  gabinete ;  pero  en  medio  de  aquella  mesura  y 
come4inUento ,  en  medio  de  aquella  prudente  reserva  con  que  los 
ministros  contestaban  á  alguna  que  otra  imprudente  provocación 
por  parte  de  sus  amigos ,  dejábase  ver  que  entre  la  reina  y  sus 
consejeros  se  alzaba  una  poderosa  infíuencia  que  estos  m  podjan 
contrarestar  ni  destruir. 
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No  cabe  duda  que  el  gabinete  Miraflores  habia  adquirido  aquel 
dia  en  el  círculo  legal  del  Parlamento  y  de  la  opinión  inmensa 
estabitidad  y  fuerza ,  y  que  aquella  borrascosa  sesión  en  yez  de 
perjudicarle  lo  habia  robustecido  hasta  el  punto  de  creer  sus  par- 
tidarios conjurado  el  peligro  y  asegurada  ya  por  mucho  tiempo  la 
Tida  ministerial  de  sus  patronos. 

¡Vana  creencia!  ¡Cándida esperanza  de  parlamentarios!  ¡En* 
ganosa  ilusimí  de  ministeriales! 

Ya  dijimos  que  el  poder  de  aquel  ministerio  estaba  minado 
desde  un  principio  y  decretada  su  ruina.  La  sesión  del  16,  pro- 
vocada imprudentemente  para  salvarle,  fué  por  el  contrario  la 
causa  de  su  inesperada  y  repentina  muerte. 

No  era  fácil  que  sus  misteriosos  enemigos ,  inspirados  y  diri- 
gidos ,  según  de  público  se  decía .  por  una  elevada  persona ,  se 
detuvisen  en  su  camino ,  atemorizados  por  aquel  alarde  del  po- 
der parlamentario ,  en  unos  tiempos  en  que  se  olvidaban  ó  no  se 
querían  respetar  las  buenas  prácticas  del  gobierno  representativo; 
antes  al  contrario,  los  clubistas  del  regio  alcázar ,  los  monárqui- 
cos conspiradores,  los  egoistas  camarilleros ,  que  así  abusaban  de 
la  estimación  y  déla  bondad  con  que  eran  tratados  por  su  soberana, 
mostráronse  ofendidos  y  airados  con  el  resultado  de  la  célebre 
sesión  que.  desfigurándola  ,  la  presentaron  á  los  ojos  de  S.  M. 
como  un  desacato  al  trono ,  como  un  ataque  á  las  regias  preroga- 
tivas  ,  acaso  como  un  insulto  á  su  persona. 

A  las  nueve  y  media  de  aquella  misma  noche  ,  hora  señalada 
para  el  despacho  ordinario ,  al  presentarse  en  la  cámara  real  los* 
secretarios  del  despacho  de  Estado  y  de  la  Guerra,  S.  M.,  en  uso 
ik  sus  facultades ,  mandó  al  presidente  del  Consejo  que  en  aque- 
lla misma  noche  acordase  con  sus  compañeros  el  Jecreto  de  diso* 
lucion  de  las  Cortes «  á  las  que  debía  comunicarlo  al  siguiente 
día  sin  falta,  motivando  esta  resolución  lo  ocurrido  por  ta  tarde 
en  el  Congreso. 

Sorprendido  el  marques  de  Hiraflores  de  tan  estraga  cuanto 
impolítica  medida,  hizo  presente  á  S.  M.  le  era  imposible  adop- 
tarla sin  faltar  á  las  prácticas  observadas  y  respetadas  en  todos 
los  gobiernos  representativos;  sin  ser  ingrato  é  injusto  con  unas 
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Górtes  que  en  aquel  mismo  dia  acababan  de  ofr^erle  su  apoyo, 
dándole  un  voto  de  confianza. 

No  fueron  estas  y  otras  atinadas  observaciones  suficientes  á 
desvanecer  la  profunda  impresión  que  informes  apasionados  é 
inexactos  sobre  la  sesión  de  aquel  dia  babian  hecho  en  el  ánimo 
de  la  reina ,  y  viéronse  los  ministros  todos ,  reunidos  poco  des- 
pués ,  en  la  precisión  de  dimitir  sus'  cargos ,  antes  qué  rubricar 
aquel  decreto.  Acto  de  cordura  y  de  entereza  que  honra  mucho 
al  marques  de  Miraflores  y  á  sus  compañeros  de  gabinete. 

La  precipitación  con  que  fué  nombrado  el  nuevo  ministerio  y 
las  persoqas  que  lo  formaron  sirvieron  de  dave  para  adivinar 
los  misterios  de  la  terminada  crisis ,  el  móvil  de  la  escandalosa 
sesión  de  aquel  dia  y  la  índole  de  los  planes  palaciegos. 

Apenas  habría  pasado  media  hora  desde  que  los  ministros  en- 
tregaron su  dimisión ,  que  fué  aeeptada  en  el  acto  por  S.  M. ,  y 
cuando  el  marques  de  Miraflores  volvía  de  la  secretaría  para  que 
la  reina  rubricase  los  decretos  en  que  se  concedían  ciertas  gra- 
cias á  los  dimisionarios,  menos  al  presidente ,  que  solo  las  solici- 
tó para  sus  compañeroí» .  ya  el  duque  de  Valencia ,  de  uniforme, 
esperaba  en  la  real  cámara  para  jurar  como  presidente  del  nue- 
vo gabinete,  y  á  las  once  y  media  estaban  ya  en  posesión  de  sus 
carteras  todos  los  demás  ministros  entre  ios  que  figuraban  les 
señores  Egaña  y  Pezuela,  promovedores  de  la  tempestuosa  sesión, 
causa  de  aquella  mudanza. 

Treinta  y  cuatro  dias  vivió  el  ministerio  Miraflores .  y  «n  tan 
corto  plazo  dio  muestras  de  que  su  programa  no  era  un  ardid 
político  para  alucinar  á  la  nación  y  engañar  á  los  partidos.  Pro- 
metió moralizar  el  pais,  y  no  era  otro  el  objeto  de  la  ley  de  Bol- 
sa«  publicada  en  la  Gaceta  al  lado  de  su  nombramiento  de  presi- 
dente del  Consejo,  prohibiendo  las  operaciones  á  plazo  de  que  se 
habla  hecho  un  abuso  escandaloso ,  á  punto  que  en  aqudlos  mo- 
mentos la  consternación  se  habia  apoderado  de  mil  y  mil  familias 
honradas,  que  hallaron  en  la  Bolsa,  en  vez  de  la  riqueza  y  la  fe- 
licidad que  buscaban ,  la  perdición  y  la  desgracia. 

Prueba  de  coneiliacion  y  de  amor  á  las  formas  constituciona- 
les,  liié  el  fonmular  una  ley  de  imprenta ,  disentida  y  aprobada 
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ya  en  GoQsejo  de  mioistras ,  en  la  que ,  con  las  iiiodifieacionas 
convenientes ,  Be  establecía  el  jurado;  y  de  tolerancia  y  justifica- 
ción» su  sistema  de  no  separar  á  nadie  por  opiniones  políticas  y 
de  atender  á  la  idoneidad  y  á  la  honradez  en  las  colocaciones. 

El  proyecto  de  una  ley  de  orden  público ,  el  de  indemnización 
¿  los  partícipes  legos  en  diezmos »  el  de  dotación  de  culto  y  clero, 
la  reducción  de  cincuenta  millones  en  la  contribución  de  inmue* 
bles ,  el  arreglo  de  consumos  y  patentes,  la  rebaja  y  modificación 
de  la  de  hipotecas ,  la  medida  de  fijar  el  primero  de  julio  para 
comenzar  el  año  íinanciero,  á  fin  de  que  pudiesen  discutirse  des-»* 
pació  los  presupuestos ,  y  la  de  publicar  en  la  Gaceta  las  entradas 
y  gastos  del  tesoro ,  todas  estas  disposiciones,  publicadas  unas, 
otras  proyectadas ,  prueban  la  actividad ,  la  moralidad  y  el  cons* 
titttcionalismo  de  aquel  ministerio,  que  hubiese  organizado  tal 
vez  sólidamente  la  situación  moderada  en  bien  del  trono  y  en 
provecho  de  la  nación,  si  ambiciones  insaciables  y  egoístas  aspi- 
raciones no  se  hubieran  atravesado  en  su  camino. 

Desde  que  por  el  primer  decreto  del  marques  de  Mirafleres  se 
elevó  á  su  antecesora  la  alta  dignidad  de  general  en  jefe  del  ejér- 
cito, adivinaron  los  menos  avisados  en  política  que  la  dimisión 
del  general  Narvaez  era  una  retirada  falsa  para  derrotar  con  esa 
estratagema  á  sus  compañeros  de  gabinete ,  y  que  su  vuelta  al 
poder  no  habia  de  retardarse  mucho. 

Solo  los  profanos  en  ese  dédalo  misterioso  de  las  combina- 
ciones ministeriales  admiráronse  ahora  de  que  volviese  i  empu- 
ñar las  riendas  del  gobierno ,  quien  3i  dias  antes  habíalas  aban- 
donado por  el  mal  estado  de  su  salud.  Asociado ,  pues ,  álos  ya* 
mencionados  señores  Egaña  y  Pezuela ,  al  intendente  general 
militar  Orlando  y  al  senador  D.  Javier  de  Burgos ,  racargóse  de 
la  presidencia  del  consejo  en  la  noche  del  16  de  marzo  el  duque 
de  Valencia,  y  su  estraño  nombramiento  hizo  temer  á  los  amigos 
del  gobierno  representativo  que  las  prácticas  constitucionales  pa< 
deciesen  algún  menoscabo  con  la  nueva  administración. 

¿Qué  venia  á  representar  en  la  escena  política  el  segundo  mi* 
nrsterio  del  general  Narvaez?  ¿Qué  misión  iba  á  llenar  aquel  ga- 
binete en  la  esfera  de  los  principios,  en  la  aplicación  del  go- 
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¡torno  cáodstiÉucM^al?  ¿  Iba  já  luchar  eom  la  revolución,  á  ven- 
cerla y  anoaa<laria?  No  podia. «er  esto,  porque  la  revolución 
qu^ó  vencida  y  anonadada  en  ios  muros  de  Alicante  y  Car- 
tagena y  en  los  diot ateríales  pero  necesarios  decretos  de  Gonza- 
te2í  Brayo.  ¿Iba  á  perfeccionar  la  reforma  geueral  del  reiBO  •  ini- 
ciada y  acei^tadamente  desarrollada  por  su  prímtir  mínilíterio  en 
1815 ?.Ta9) podo  podia  ser  esta  su  misión,  porque  aquella  reforma 
f^a  muy  reciente,  y  no  subía  al  poder  acompañado  de  los  inteti^ 
geates  ministros  que  en  bniou  suya  la  plaatoercHi.  ¿^Iba»  por  úl- 
lin)p ,  á  -calii^r  los  partidos ,  á  conciliar  á  los :  conservadores ,  i 
dar  4; su  gobierno,  el  carácter  de  tolerancia  y  de  cmstítueioiíalis- 
mi^  que  )a  nación  necesitaba?  Menos  podian  ser  estos  6U6  deseos» 
por/]ue  sps  cprp paneros  de  gallineto  no  pertenecíala  la  mayoría 
de  Us  Cprtes  sino  al  círculo  de  sus  amigos  personales .  ó  mas 
|)ien,al  de  loS'  partidarios  de  la  corte ,  ni  para  ser  tolerante  y 
cQnstituqional  debió  sustituir  al  ministerio  Miraflores,  que  en  el 
corto  espacio  dQ  su  eT^i^tencia  babia  dado.mu^tras  de  poseer 
ambas  cualidades.  ,     .         • 

.Pv^  ^  na^a  de  esto  venia  á  realizar  el  minist^io  de  16  de 
ji^arzQ,  ¿qué  signlQoaba  su  misteriosa  aparición  en  aqpellos  mo- 
mentos? Signitipaba  que  iba  é  estallar  el  enojo  de  los  cortesanos, 
|Contxariados  $n,  jsus  manejos  de  boda  y  en  sus  planes  de  domina- 
ción absoluta  por  los  ministros  caídos  y  por  las  Cortes  que  los 
apoyaron;  significaba  que,  puestas  en  desuso  las  práticas. parla- 
n^em^í^rías ,  y  muy  robustecido  el  ppder  real,  proyectaba  la  cama- 
rÜ)a  vengarse  de  la  faniosa  ?^ion  del  16  y  comprimir  laoj)imon 
pública  y  dominar  y  sujetar  i  los  partidos  que  se  Qpusiesen  á  su 
marcha  coa  ui^  sistema  de;rigor  y  de  fuerza,  ya  que  po  podia 
.cpnseguirlo  con.  halagos ^  ... 
^  ,  Así  sucedió  ep  efacfo.  La  Gaceta  del.  19  vipo  é^  conürmar  lo» 
J,fjmQíps  djC  que .sQi  rcstpb.lecieseel.imperiQ  de  )a,/uerza.y  ^e  la 
inUiTXÍ^Í9n.,]Sl  real  decreto  s.uspendienflo  l^s  sebones  .4e  1^. 
Cortes,  y  pl  jm^.fyaba  nuevas  y  gravísirpas  penas (?oiitraI*.pf^^ 
sa,p€}rjiódica  pusieron  4®  manifiesto  las  tendencias  ppresoraa  del 
req¡^ajQ9n?brado  ministerio. 
,.,J.(}!jjjH9^ftifnps  alardes  de  jfqeri^a  qup  eocerrabap;ambo»  do-^ 
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cumentQS ,  en  los  cuales  se  sentaron,  como  dice  un  escritor,  pre- 
tensiones á  un  poder  constituyente  que  la  Constitución  no  re- 
conoce en  la  corona ,  comprimieron  la  opinión  pública  en  el 
círculo  de  la  ley,  pero  la  irritaron  y  la  empujaron  por  el  tenebro- 
so camino  de  la  conspiración  y  de  la  resistencia  á  mano  armada. 

Cerradas  las  Cortes,  suspebsa  la  publicación  de  los  periódi-* 
eos  oposicionistas ,  sin  medios  legales  el  pais  para  hacer  llegar 
hasta  el  trono  sus  deseos  y  sus  necesidades ,  supeditados  los  par- 
tidos por  la  fuerza  material  del  gobierno ,  no  solo  natural,  indis- 
pensable era  que  la  política,  recordando  otros  tiempos  y  otras 
circunstancias .  apelase  á  las  vias  de  heeho,  ya  que  tan  brusca  y 
tan  imprudentemente  se  la  arrojaba  del  terreno  de  la  ley. 

La  insurrección  militar  de  Galicia  fué  el  primer  estallido  de 
la  con0K)cion  general  que  se  preparaba.  La  corte  ,  por  fortuna, 
conoció  mejor  sus  intereses ,  y  S.  M, ,  con  una  de  esas  resolucio- 
nes que  en  ciertos  momentos  críticos  revelan  su  buen  talento  y 
sus  no  comunes  dotes  para  la  dirección  de  los  negocios,  depuso  el 
dia  3  de  abril  al  desatentado  ministerio  que  con  tan  poca  cordura 
comprometía  los  intereses  del  trono  y  ti  porvenir  de  la  nación. 
,  El  general  Narvaez  salió  desterrado  de  Madrid,  y  este  suceso 
dio  á  au  repentina  eaida  un  tinte  de  oscuridad  y  de  misterio,  que 
en  vano  trataba  el  público  de  penetrar.  Asegurábase  que  el  ex-* 
pr^idente  del  consejo,  ne  contento  con  haber  dominado  á  la  opi*" 
nion  pública  y  á  los  partidos,  quiso  elevar  también  su  dominio  so* 
bre  las  influencias  cortesanas  quf)  rodeaban  á  la  reina,  y  que, 
inesperto  en  la  política  de  los  palacios,  pagó  de  aquella  manera 
so  atreviipiente.  * 

Lst  dominación  del  segundo  ministerio  del  duque  de  Valonr* 
cia  pasó  como  una  exhalación  por  las  regiones  de  la  política,  de- 
jando un  rastro  sombrío  y  una  dificultad  mas  al  gabinete  que  le 
sucedió. 

Ocupado  el  gobierno  en  los  diez  y  ocho  dias  que  alcanzó  de 
Vida  de  ^  cuestión  á&  personas ,  fueron  por  precisión  esc«sa^  sw 
disposiciones  gubernativas  y  económicas. 

Merece  especial  mención  el  decreto  de  27  de  marzo  por  el  que 
se  reformaba  la  contribución  del  subsidio  industrial  y  detamer^ 
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cío,  dividiendo  6Q  categorías  las  iodustrias  y  profesiones ,  con 
cuya  medida  so  hacían  mas  ígudes  y  mas  equitativos  los  impues- 
tos  mencionados.  La  abolición  de  la  contribución  de  inquilinatos 
fué  otra  disposición  tan  útil  como  oportuna ,  porque ,  entre  los 
impuestos  creados  por  el  ministro  Men  en  su  famoso  sistema 
tributario,  el  de  inquilinatos  era  el  mas  odioso  y  el  que  mas  re< 
pugnaba  á  los  contribuyentes. 

Finalmente  t  un  reglamento  erganitando  el  personal  de  mon- 
tos y  plantíos  fué  la  medida  mas  notable  acordada  por  el  ministe- 
rio de  la  Gobernación  ,  á  cargo  del  Sr.  Burgos  ,  creador  del  mi- 
nisterio de  Fomento  en  1833  y  una  de  nuestras  primeras  notabi- 
lidades en  materias  administrativas. 

Al  segundo  ministerio  del  general  Narvaez,  se  debió  la 
promulgación  de  la  ley  electoral,  votada  tiempo  hacia  por  las 
Cortes,  en  que  se  establecía  la  división  de  las  provincias  en  dis- 
tritos. 

Sucedió  al  ministerio  del  general  Narvaez  el  presidido  por 
el  Sr.  Isturiz ,  que  se  encargó  de  la  cartera  de  Bstado ,  desempe- 
ñando las  demás  los  señores  Mon ,  Pidal,  Armero ,  D.  Laureano  . 
Sanz  y  &.  Joaquín  Diaz  Gancja,  Esta  amalgama  de  hombres  que 
habian  sostenido  distintos  principios  y  seguido  basta  allí  diversa 
conducta  era  inespllcable  para  quien  ju¡^ase  entonces  los  cambjos 
ministeriales  con  arreglo  á  los  buenos  principios  del  gobierno  re- 
presentativo ,  á  las  buenas  prácticas  parlamentarias. 

Nadie  podia  adivinar  qué  política  representarla  el  nuevo  gabi- 
nete en  el  que  figuraba  por  un  lado  el  Sr.  Isturiz ,  uno  de  los 
principales  corifeos  de  la  fracción  puritana  é  individuo  del  mi- 
nisterio Miraflores»  tan  combatido  por  la  corte ,  y  por  otro  los  se- 
ñores Mon  y  Pidal .  jefes  de  la  antigua  mayoría ,  tan  rudamente 
faostilizados  por  los  puritanos. 

¿Habian  estos  dos  hombres  importantes  renegado  de  su  siste- 
ma politico,  practicado  dos  meses  antes ,  cuando  eran  gobierno? 
¿Habíase  olvidadq  aquel  de  los  principios  sostenidos  en  la  oposi- 
ción? Todo  podia  ser ,  como  veremos  mas  adelante. 

Sin  embargo ,  sobre  aquellas  anomalías  políticas ,  sobre  el 
nWroifto  antagonismo  entre  los  antecedentes  de  los  nuevos  conse- 
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jeros  de  la  corona  •  alzábase  un  pensamiento  de  unión  y  de  amat* 
gama,  una  cuestión  que  absorbía  todas  las  demás  cuestiones ;  la 
cuestión  de  las  regias  bodas. 

El  ministerio  Isturiz ,  si  nos  atenemos  á  lo  anómalo  de  su  for^ 
macion,  á  la  historia  de  sus  individuos,  al  resultado  desús  actos, 
no  fué  un  ministerio  politico ,  un  ministerio  constitucional ,  que 
venia  4  plantear  un  nuevo  sistema  de  gobierno ,  ó  á  organizar  sd 
partido  conservador,  sino  un  ministerio  de  palacio,  un  ministeriQ 
de  familia,  digámoslo  así ,  cuya  única  y  especial  misión  no  era 
otra  que  la  de  preparar  un  matrimonio  grato  á  ciertas  combina- 
ciones é  intereses,  y  para  lo  cual  no  se  necesitaban  políticos  con- 
secuentes áino  sagaces  y  diplomáticos  casamenteros. 

Las  influencias  de  la  corte ,  que  daban  á  su  antojo  la  vida  y  la 
muerte  á  los  ministerios ,  lograron  sobreponerse  á  los  partidos* 
desuniendo  y  desconcertando  sus  filas.  Así  vemos  que  el  Sr.  Istu- 
riz ,  en  lugar  de  sacar  á  sus  colegas  de  las  puritanas  donde  habia 
militado ,  buscólos  en  las  de  la  antigua  mayoría ,  por  cuya  ines- 
perada evolución  fueron  muy  pocos  los  que  siguieron  formando  en 
úVL  primitivo  puesto ;  de  este  desconcierto  de  los  partidos  naci|6  el 
que  generales  y  altos  empleados ,  qué  hablan  figurado  en  la  frac- 
ción puritana  y  combatido  tenazmente  á  los  ministros  Mon  y  Pi- 
dal ,  aceptasen  ahora  de  ellos  destinos  y  condecoracíonefi ,  aban- 
donando la  política  seguida  hasta  allí  para  adoptar  otra  que  no  se 
sabia  lo  que  iba  á  ser. 

El  partido  moderado  habia  dejado  de  ser  constitucional  y  par- 
lamentario ,  conveliéndose  en  palaciego ;  desde  entonces  no  la 
influencia  del  Parlamento  sino  la  influencia  cortesana  daría  y  qui- 
taría el  poder  según  conviniese;  desde  entonces  no  dominarían  ya 
los  partidos  sino  las  fracciones;  no  tendrían  ya  representación  los 
principios  sino  las  personas. 

A  pesar  de  todo ,  justo  es  confesar  que  la  conducta  del  minis- 
terío  Isturíz  fué  liberal  y  conciliadora  cuanto  podia  serlo ,  tenien- 
do en  cuenta  la  preponderancia  del  poder  real  sobre  las  influen- 
eias  políticas  del  pais.  y  las  desmedidas  exigencias  de  la  corte. 

Prueba  de  ello  fué  la  derogación  del  decreto  de  18  de  marzo, 
relativo  á  la  represión  de  los  delitos  y  estravíos  de  la  prensa;  Ble* 
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dida  sumamente  oportuna  que  calmó  en  parte  los  ánimos  y  dio 
nueva  Tida  á  los  suspensos  periódicos. 

La  polític?  templada  del  nuevo  ministerio ,  los  antecedentes 
puritanos  de  su  presidente ,  la  pronta  caida  y  el  destierro  del  ge- 
neral Narvaoz  ,  y  sobre  todo ,  las  disensiones  entre  los  jefes  de  la 
sublevación  de  Galicia  ,  ayudaron  á  que  el  general  D.  José  de  la 
Concha  brevemente  la  terminase.  Doce  jefes  y  capitanes,  en  cuyo 
numeróse  contaba  el  comandante  Solis,  principal  caudillo  de  la 
insurrecion ,  fueron  fusilados  en  la  aldea  de  Carral .  viniendo  á 
aumentar  el  número  de  las  víctimas  inmoladas  en  nuestras  re- 
vueltas civiles  por  la  bastarda  ambición  de  los  partidos  ó  por  la 
imprudente  severidad  de  los  gobiernos. 

Tiempo  es  ya  de  quo  nos  ocupemos  de  la  cuestión  de  las  re- 
gias bodas  que,  al  parecer,  había  contribuido  bastante  á  la  caida 
de  los  tres  minisíerios  anteriores. 

Desde  que  en  184S  empezó  á  hablarse  del  proyectado  casamien- 
to de  las  augustas  princesas,  agitáronse  distintos  intereses  y  opues- 
tas opiniones  no  solo  en  el  interior  sino  en  casi  todas  las  cortes 
CBtranjeras.  Las  del  Norte,  que  aun  no  hablan  reconocido  la  legi- 
timidad de  Doña  Isabel  II,  mostrábanse  inclinadas  á  protejer  la 
unión  del  hijo  mayor  de  D.  Carlos  con  la  joven  reina  de  España, 
como  único  medio  de  resucitar  al  antiguo  partido  realista,  muerto 
en  los  cumpos  de  Vergara,  y  formar  un  partido  nacional,  templado 
y  conciliador ,  que  á  la  sombra  de  una  carta ,  mas  ó  menos  mo- 
nárquioa ,  diese  principio  á  una  nu6va  era  de  prosperidad  y  de 
sosiego ,  sirviendo  de  dique  á  los  partidos  estremos  y  haciendo 
imposibles  en  adelante  reacciones  estúpidas  ó  violentas  revolu- 
ciones. 

Inútil  es  decir  que  el  partido  absolutista  ilustrado,  dirigido  por 
el  eminente  escritor  y  malogrado  publicista  Balmes  ,  apoyaba  ar- 
dorosamente tal  combinación ,  para  cuyo  logro  publicó  por  enton- 
ces D.  Carlos  la  abdicación  de  sus  pretendidos  derechos  ala  coro* 
na ,  y  dio  el  nuevo  pretendiente ,  conde  de  Montemolin ,  un  tn* 
teneionado  y  bien  escrito  manifiesto,  en  que,  al  par  de  promesas 
y  concesioRCís ,  trasluciasé  la  aspiración  á  obtener  la  mano  de  su 
augusta  prima. 
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El  mismo  D«  Carlos  escribió.uDa  carta  al  míoistra  de  nefocios 
estraojeros  de  Inglaterra ,  e^fnie  de  Aberdeeo^i  pidiendo  la  inter- 
vención de  la  Gran  Bretaña  en  favor  de  ra  hijo ;  pero  el  gobienio 
ingles ,  al  tratarse  ese  asunto  en  la  Cámara  de  los  comunes,  mos*- 
tróse  indiferente  y  aun  contrario  á  semejante  combinación ,  colo-^ 
cándese  cono  Francia  aparentemente  en  un  terreno  imparciaU 
con  la  mira  de  esplotar  en  su  diaesta  cuestión  en  beneficio  de  sus 
intereses. 

Bl  principal  del  gobierno  ingles  consistía  en  evitar  que  la  di^ 
nastia  francesa  se  enlazase  con  ia  española,  contentándose  con  la 
[>rQmesa  hecha  por  el  gab'méte  de  las  TuUcrías  de  no  solicitar  ni 
aun  admitir  la  unión  de  la  reina  de  España  con  ninguno  de  ios 
hijos  de  Luis  Felipe.  Un  año  después ,  el  mismo  r^  de  los  fraiH 
oeses  se  comprometió  á  no  tratarla  boda  de  ninguno  de  sus  htjoB 
con  nuestra  infanta,  mientras  S.  M.  C.  no  tuviera  sucesión. 

Mientras  se  hacían  en  público  estas  promesas ,  arrancadas  por 
lH  conveniencia  de  no  destruir  el  equilibrio  europeo,  como  se 
destruma  con  la  alianza  del  poder  español  á  (cualquiera  otro  de 
las  grandes  potencias  cercanas  á  la  península ,  la  corte  de  Fran-» 
cía,  representada  por  Guizot ,  ponia  en  juego  todas  sus  influen-* 
cias  en  España  para  lograr  el  casamiento  de  un  príncipe  francés 
con  la  infanta  española,  que  no  tardó  mucha  en  realizarse.. 

Pero  el  enlace  de  la  reina  Isabel  era  el  que ,  como  hemos  di-^ 
cho ,  llamaba  profundamente  la  atención  de  las.eortes  e9tranje- 
ras  y  de  los  partidos  políticos  de  España. 

Ademas  de  las  pretensiones  del  hijo  de  D.  Carlos ,  pretensión 
nes  que  tenian  un  interés  político,  agitáronse  otras  impulsadas 
únicasnente  por  un  interés  de  familia.  Eran  estas  las  mapifesta* 
das  por  el  conde  de  Tráponi ,  apoyadas  por  los  e^dos  italianos 
y  ardorosamente  sostenidas  en  palacio  por  la  reina  madre ,  pa^ 
riénta  muy  cercana  del  candidato. 

Otra  combinación  se  proyectaba  por  ciertos  políticos  que  so- 
ñaban ya  con  la  tan  cuestionada  unión  ibérica ,  y  cuyo  plan  era 
el  de.  aplazar  los  matrimonios  regios  hasta  apurar  todas  las  pro** 
habilidades  y  todos  los  medios  de  verificar  el  doble  enlace  de  la 
reina  y  de  su  hermana  con  los  dos  principes  de  la  casa  de  Braganza* 
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Combatida  generalmente  por  la  opiniotila  alianza  con  el  prín- 
cipe italiano;  roebazada  por  el  partido  liberal  de  todos  matices  la 
pretensión  de  Montemoltn ;  admitida  por  muy  pocos  la  unión  de 
la  reina  con  el  heredero  de  la  corona  de  Portugal ;  imposible  el 
matrimonio  con  ningún  principe  de  las  naciones  de  primer  orden, 
para  no  despertar  celos  en  las  demás  y  romper  la  armonía  de  to- 
das ellas ,  tan  trabajosamente  conservada  en  aquella  época »  fijá- 
ronse naturalmente  las  miradas  de  todos  en  los  príncipes  españo- 
leta» y  el  infante  D.  Francisco  fué  el  elegido  para  esposo  de  la 
reina. 

Satisfitctoriamente  acogida  esta  elección  por  todo  el  reine «  si 
iMn  el  bando  progresista  hubiese  preferido  al  infante  D.  Enrique 
por  creerlo  mes  identificado  con  sus  ideas ;  identificación  revela- 
da en  un  manifiesto  de  aquel  príncipe  que  costó  por  entonces  un 
destierro  á  su  mal  aconsejado  autor ,  celebráronse  las  regias  bo- 
das ostentosamente  el  10  de  octubre  de  1846. 

El  regocijo  fué  general.  Una  amnistía  para  los  delitos  políti- 
cos y  un  indulto  para  los  comunes  secaron  las  Is^rimas  de  mu- 
chas familias ;  y  un  puñado  de  títulos ,  de  bandas  y  entorchados 
premió  pasados  servicios  en  unos  y  futuros  méritos  en  otros. 

Deschmbarazado  el  gobierno  de  aquella  cuestión ,  que  tantos 
conflictos  le  ocasionara « llamó  para  sancionar  las  regias  bodas  á 
las  antiguas  Cortes  reformadoras  que  aun  existían ,  y  no  obstan- 
te h  oposición  de  la  fracción  puritana ,  obtuvo  la  general  aproba- 
ción que  les  pedia.  Pero  las  disolvió  en  seguida  y  convocó  otras 
nuevas  con  arreglo  á  la  ley  electoral ,  recientemente  publicada,  y 
que  establecía  por  primera  vez  el  sistema  de  la  elección  de  un 
solo  diputado  por  cada  distrito. 

En  otra  paite  dijimos  que  el  gabinete  que  presidia  el  Sr.  Is- 
toriz  fué  tolerante  y  constitucional  desde  un  principio ,  y  de  tal 
modo  lo  fué  que  solo  á  su  constitucionalismo  y  tolerancia  debió 
la  muerte. 

Comprendiendo  que  el  casamiento  de  S.  M.  debia  servir  de 
arranque  para  otras  épocas  de  tranquilidad  y  ventura »  perq  que 
estos  beneficios  no  podría  conseguirlos  el  pais  sin  que  los  parti- 
dos tuviesen  en  la  dirección  de  los  públicos  negocios  la  interven- 
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cion  qoe  la  opinión  y  la  ley  les  concediesen ,  apelaron  los  con- 
sejeros  de  la  corona  al  único  medio  en  los  gobiernos  representa*' 
tívos,  que  es  la  elección  de  nuevas  Cortea,  y  convocáronlas  para 
elS&  del  inmediato  diciembre,  prorogándese  después  su  apertura 
basta  el  31  del  mismo  m^s. 

Aquel  paso  constitucional,  aquella  convocación  de  núefvas 
Cortes  que  representasen  la  verdadera  voluntad  del  pais  y  no 
fuesen,  coilio  las  disiidtas ,  la  espresion  del  csclusivlsmo  de  un 
partido ,  fué  el  suicidio  del  ministerio. 

Pocas  veces  se  ban  veri6cado  unas  elecciones  con  masiegali-' 
dad ,  con  mas  tolerancia  ,  con  mas  imparcialidad  por  parte  del 
gobierno.  Justo  es  confesar  que  aquel  gabinete ,  y  en  particular 
su  ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Pidal ,  aunque  no  se  recató 
de  ejercer  influjo  en  las  elecciones ,  lo  limitó  al  inflijo  moral  que 
es  lícito  emplear  á  todo  gobierno  en  circunstancias  análogas ,  y 
no  recurrió  á  ninguna  de  las  vituperables  maniobras  á  que  apela- 
ron después  .algunos  de  sus  sucesores. 

Los  hechos  vfaieron  pronto  á  probar  la  tolerancia  y  constitu- 
cionalismo de  aquel  gobierno.  El  partido  progresista  envió  al 
nuevo  Congreso  sobre  BO  representantes ,  y  la  fracción  puritana 
hallóse  reforzada  en  él  con  buen  número  de  disidentes  ó  descon- 
tentos. 

El  gobierno  contaba  para  vencer  á  ambas  fracciones  con  una 
mayoría  conservadora  ,  compuesta  de  los  reformistas  de  las  pasa- 
das Cortes  y  de  todos  aquellos  políticos  que  algo  tenian  que  agra- 
decer al  palacio  ó  al  gobierno  cuando  la  realización  de  las  bodas. 
Pero  este  apoyo  era  insuficiente  si  se  aliaban  las  minorías,  como 
asi  lo  hicieron  en  la  elección  de  la  mesa ,  votando  j^unidas  presi- 
dente de  las  nuevas  Cortes  al  marques  de  Gerona ,  después  de 
un  encarnizado  combate. 

Acatando  el  gobierno  de  una  manera  que  le  honra  las  bue- 
nas prácticas  parlamentarias ,  y  consecuente  con  su  oferta  de 
abandonar  el  poder,  si  quedaba  derrotado ,  presentó  su  dimisión 
que  le  fué  aceptada. 

Siguiendo  la  constitucional  conducta  del  ministerio,  la  corte 
tuvo  esta  vez  el  buen  acui[)rde ,  inspirado  por  Doña  María  Cristi- 
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Qa,,c|cie»'  ea  ^bpe^s  da  ausentarse  de  España ,  qoefia  probar  así 
que  su  iofluencia  en  palacio  no  era  opuesta  á  la  buena  aplicación 
del  sistema  representativo ,  de  obrar  también  constituctonalmen- 
te  en  la  formación  del  nuevo  gabinete  que  encargó  al  señor  mar- 
qués de  Gerona ,  quien,  como  presidente  de  las  Cortes »  era  el  le- 
gítimo representante  de  la  mayoría  y  como  tal  la  persona  mas 
autorizada  para  confeccionar  un  ministerio. 

Declinando  el  Sr,  Castro  y  Orozeo  la  oferta  del  poder  para  sí» 
influyó  en  el  ánimo  de  S.  H.  para  que  formase  su  consejo  d<í 
personas  simpáticas  á  todos  los  partidos,  capaces  de  reorganizar 
y  recoaciliar  al  conservador,  cada  dia  mas  desunido  y  frac*^ 
clonado. 

A  este  propósito  fué  nombrado  presidente  el  Sr.  mai*ques  de 
G^sa-Irujo  •  duque  de  Sotomayor*  hombre  de  prendas  muy  rece* 
roendables  y  de  gran  posición  social ,  y  ministros  respectivos  los 
señores  Bravo  Muriilo,  SautiUan,  Seijas  Lozano,  Roca  de  Togo- 
res  y  Pavía ,  siendo  completado  mas  adelante  el  gabinete  con  la 
entrada  de  los  señores  Olivan  y  Oráa,  que  reemplazó  en  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  al  último  de  aquellos. 

La  primera  y  mas  trascendental  medida  del  nuevo  gobierno  fué 
la  creación  del  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  pábli^ 
cas,  hoy  de  Fomento,  cuyos  ramos,  mezclados  confusamente 
hasta  allí  con  las  administraciones  política,  civil  y  municipal  en 
el  departamento  de  la  Gobernación,  han  tomado  desde  que  seles 
dio  vida  propia  un  notabilísimo  desarrollo  en  pro  de  los  inte* 
reses  materiales  de  la  nación. 

Todo  hacia  presumirque  aquel  gabinete,  favorablemente  acogido 
por  la  opinión  Diiblíca ,  apoyado  por  la  mayoría  de  ambas  Cámaras 
y  no  mal  vistc^or  el  partido  progresista,  á  causa  de  su  política 
templada  y  tolerante  y  de  sus  ofertas  de  abrir  las  puertas  del  Senado 
á  varios  de  sus  prohombres  y  las  de  la  patria  á  los  emigrados  poli- 
ticos  á  consecuencia  de  las  revueltas  pasadas,  todo  hacia  presumir, 
repetimos,  que  aquel  gabinete ,  que  en  tan  sólidos  elementos  se 
apoyaba,  alcanzarla  una  existeiícia  mas  larga  y  tranquila  que  la 
de  los  últimos  ministerios. 

También  esta  vez  como  otras  salíeroa  ¿nUidos  tos  cilculot  it 
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ke  qoe  jtogaban;  la  marcha  de  la  polttidabigo  M  priii]UHdo;laa 
]^6ctíoa8  parlamedtarías.  .  ^.^ 

La  camarilla  no  podía  someterse  por  largo  tiempo  al  podaS 
parlamentarb  4  y  sabia  torcer  eon  nntkis  artiü  é  iuteresadM  <iob- 
sajo»  las  m^ores  iüteiteioDes  da  S.  M.  •  iaipnbáiidola  &  husm 
un  usa  DO  el  mas  oonfenieote  de  las  regías  prerogatiya^«     <   f 

La  infiuenda  que  en  los  drculos  patocí^pa  ej^cia  digeieral 
Serrano  era  un  estorbo  para  la  marcha  política  del  nunisteriOt  y 
á  dsÉtrúirlá »  pues ,  dfarigióronse  todos  sus  afanes,  no  editante  la 
seguridad  qoe  ka  ministros  tenian  de  que  aquel  pase  a)a  á  nal^ 
quistarles  con  la  corte. 

La  resolución  de  hacer  salir  de  Madrid  al  mencoonada  fenerat 
fiíi  adopta4a;  la  calda  del  ministerio  quedó  i|S8ueUa>;  el  |iedtf  de 
la  eámarilla  sobrepúsose  al  poder  del  Parlamento;  la  tahiatadda 
palacio  al  intai^s.de  la  política, 

La  afititttd  digna  y  resuelta  dei  misisteria  en  la  trunkacicm.  y 
desenlanoe'de  aqiMl  asueto,  al  paso  que  le  h¡20  perder  en  las  Cortea 
el  apoyo  de  la  fracción  puritana  y  las  aimpatías  del  bando  pirogrftr 
sista,  acercólo  mas  y  mas  á  la  mayoría  conservadora,  siendo  ewia 
áqueUahicha  entro  la  corte  y  el  gobiernodequeelpartidaimode- 
rado  se  uñiese  y  organizase  de  nuefOv  elndando  sus  fibociotiesi 
espedalokente  las  capitaneadas  por  HarvaezyMon,  aitfigimiyauu 
no  eslinguidos  resentiofiientos.  • 

Poruña  de  esas  contínwsevolucioDesde  la  política  baliábaiisa 
trocados  los  papales.  Los  puritanos,  capitaneados  por  el  señor 
Pacheco,  y  los  progresistas,  dirigidos  por  los  señores  Olósaga^ 
MadÓK  y  Cortina,  proolamibame  ¿hora  palaciegos,  al  pafo  que  los 
antiguos  partidarios  de*  la  corte  se  declaraban  acérrintosparlanlen-' 
tark»,  puros  y  decididos  constitucioiutles.  Así  vemos  que  en  las 
animadas  diaeusiones  de  aquellos  días,  mieirtras  los  diputados 
inde{MSDdientes,  Madoz  y  ftosdeOlano,  parodiaban  la  conducta, 
en  época  no  muy  lejana,  de  los  señores  Bgaña  y  Pezueia,  procla- 
mando que  la  proposición  presentada  por  lamayoria  en  favor  del; 
ministerio  era  atentatoria  á.  las  prerogativas  de  la  corana,  los 
señores  NUortinez  de  la  Rosa «  Pidal ,  Boca,  da  Togores  y  SartoríiiS' 
defiondiaft  acaloradamente,  la  prerogativa  d^i  .Parlamento  de- 
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aobiubjar  á'S^  U.  Bobra  los  principies  en  qut  í  úñ  ^fcMido  «on  k 
opinión  pública,  debe  fundarse  la  dirección  de  tos  asuntos  dtü. 
Estado. 

Una  votacioa  compacta  y  namesosa  vina  á dar/ inmensa  fuerza 
nuund  al  combatido  ministerio,  dedarañte.el  Gongroso  que^  losr 
principios  políticos  quie  aqud  sostenía,  en  el  podar,  merecían  su* 
apTObaeirá,  y  que  segiHria  dán(k>le  m  apoyo  mieAttasoontímiase 
obtmiendo  la  cóñfianxa  de  la  corona. 
:  Tanimportantey 'S(^mBe aduerdo no. aet encaminaba  piMi-» 
pjdflKBte  á  sostener  jal  ministerio  Casa-Imjo^siBsíma^ bien  i  dar 
organización  y  fuerza  al  partido  moderado  y  iMegurárisa-exísteíacía 
y  su  copt&Miacioa^al  frente  de  los  destinos,  del  pab.  i   <       • 

Da  n|ida  sirttiújaquel  alarde  deLpoder  parlamentaria  para  é?ifar 
lacaiáaiüdel  ibiráterki,  aoaio.no  sirvió  taflspo(H>' en  otra  ecasfoft 
para  sostener  en  el  poder  al  gabinete  Mirafléres.  Ya  hemos  vuto 
fue  desés  k  caida.  dei  pitiaMr  ministerio  del'  duque  (te  Voieocia, 
y  eseepMaado  solo  una  oeasicm ,  podian  mas-  en  la  lérmaáon  y 
muerte  <le  los  ministerí<is  las  influenoias  cortesanas  que  las  influen* 
ciaadelVarlaaaento. 

•llsreedálas  pitioieras,  y  no  á  su  puritMismo  comtííucioMi 
subió  i  la  presidasda  del  nuaTO  gabinete  el  señor  D.  Joaquín 
Branciseo  Fhobeco,  aaoct^o  de  le^  señores Benavtdés,  SafatniaBoa, 
Mazarredo ,  Sotele ,  Bahamonde  y  Pastor  Díaz,  después  de  Ittber 
sido  relemdos  sus  antecesores  que  eregieron  mas  honrosa  esta  ma- 
nera da  caer  que  la  presentación  de. su  renuncia,  á  cuyo  acto 
teiiazmente  se  resistíeroD. 

Focos  po^tífcoa  han  conquistado  el  peder  en  nuestra  patria  desde 
\%^  con  mejores  anteeedentea  parkmenfiasies,  con  «las  ^eza  de 
opinioms ,  con  mas  oonsecuencia  en  sus  principios  que  el  señor 
Padaeoq;  pero  pooos  tamicen  observaron  en  el  gobierno  nna  coñi- 
ductannas  contradictoria ,  una  vacHacion  mas  grande  en  sus  ideas, 
mayor  Taguedad  en  sus  doctrinas  que  el  presidente  del  ministerio 
puritano  de  1&Í7. 

Desde  la  entronización  del  partido  moderado  en  IMi,  vióseal 
señor  Pacheco,  casi  solo,  oponerse  al- torrente  de  1»  nación  y 
sostener  y  predicar  valerosaaente  coiUra  todo  ú  partido  coasertadoi» 
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kiftani|4»ia:aijl»s  reforma»  taiteletanoU  m  el«dMaraore\i«»peto 
kh  Goii9iUiicioa  del  EsUdo  y  la  olMefvancía.mas!  etííitkiMj»  $hto 
práctieiis 4)aiiftmentaria8.  Allrente éd  pocodt,  pero deekHdM  poMát 
dariosk  Yióaeld  oofBbatir despofts  etm  mal  valor  que  forUiOd;)a.i!e^ 
ferina  coQtfHttcional  y  U  polittoa:arbiUrarift*ó  ilegal  de  algunoi 
ministericA ,  ate  que  loa  ludaigos  de  la  oMrte  en  kéj^ooaidie  laa  M^iM 
bodas ,  que  por  cierto  hicieron  desertar  á  muchos  de  sus  amigos 
délas  filas  puritanas »  pudiesen  suaWtar  en  lo  mas  itainiíiio  su 
severidad  epastitaeiamá g  m  ks  oopsidevatíopes, de ^isilittofiígo-r 
bienios  atenuar  en  nada  su  audaas  oposición  eik  iA  Pat^mento*. 

Teniendo»  pues,  en  cuevita  estosianteeedenles^.reoenaietda.y 
alabada  por  todos  esa  constancia  de  ofbúúüfíh  esa  figett)  d^  prin- 
cipia, esa  enterieía  de  caráetier ,  natural  era  qae  d  pMi  aguantase 
con  iQipacienoia  la  subida  al  ptder  del  señdrPadieco>  dtogualado 
de  aquellos  frecuentes  eambioemibistfefíales,  dea^uella  luehá  estirii 
ó»  personas,  de  aqiueUa  poUtíca  ibfecunda  qw en to Mgionet4«l 
po4er  hace  a&oa  ae  {«acucada  *    ik  ) 

Ihichas  y  agradables  iluaicHies  eoneilHeron  tos  ooastttdcimliti 
do  buena  fe  i  la  elevackm  del  señor  FachQco'.  pero  muy  profttb 
viéronl^s  morir  en  manos  de  un  cruel  desenfaño.SxsaAiileiMi 
cual  era  la  posición  polUica  del  nuevo,  presidenta  del  oMsejo,  óm  > 
fqéfu  eoqducu  en  el  corto  tiempo  qqe  estuvo  c»icárgadfa^  W  di- 
rección de  los  púUíoos  negocloe.  '  •    <^ 

Gomo  ya  hemos  visto ,  el  señor  Pacbeeo,  hombre  constitucionsl 
y  parlamentario  sobre  todo »  ^empezó  renegando  bruscamente  'dé 
^ua  principios  en  el  mero  fbcho  de  recibir  el  peder  por  eftcfó 
de  una  intriga  palaciega  y  ao  como  el  legitimo  resoltado  da  ms 
triunfos  en  el  Parlamento*  No  siendo .  pues  ^^  gabinete  qne  píf^ 
sidia  un  gabinete  parlamentario,  do  pedia  contar  el  iSr.  Fá-^ 
chaco  con  la  mayoría  de  las  Cortes  que ,  sí  bien  fraccionada  poi^ 
influencias  personales,  hallábase  unida  y  compacta  parahaeei^lá 
guerra  al  gobierno  desee  la  solemne  y  conciliadora  votación  en  favor 
del  ministerio  Gasa^-Irujo*  El  apoyo  de  la  fracdon  puritana  é^ 
harto  débil  en  las  Cortes,  y  nada  se^ro  y  «incero^  er<le  'la  nfi^ 
noria  {progresista»  que  aparentaba  sostener  al  ^nisterio  puritatté 
en  te  craeiiGta  da  que  bidiia4e  heredable  iiroyproi^       >^  -  ''^ 
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•'-  S^  8«  prééeotában  «A  eeftor'PHoliMo  dos  enlñtiM  )Mt*  salir 
M  MoMád^o  ea  que  seíiallaba:  édi^vertaa  Cortes  y  oonvoear 
ofiíM.  Rtievas  que  H  fiíeseii  mas  adicUs,  ó,  tal  sufirír  la  primera 
derrota  V  aconsejar  la  vuelta  al  poder  del  dcKfW  de  Sotemayer, 
feAtQM  de  que  no  tuvtese  abnegación  phra  tal  saerifteío,  hacer 
un  Uomamiénto  conátttucioiial  ial  patñotiáno  del  partido^  progre- 
sista, i'    ••  .'      /'  í  'í:-.        :      .    - 

'■  Nada  de  ^to  hizo  el  sefior  Pa<^ieeo ;  falto  de-aürrojo ,  vaeilaiite¿ 
otfidadodésuáanbscedeirtés .  sin  sistema  Í8í|;oM8rtiei,  siü  un  pen^ 
samieiito  fijo.>  cerró  las  Corte»  togislé  de  real  órdea  y^eMregó  su 
IdminístradOD  á  les  lazares  de  la  suerte, 
'i'f Resentíase  aipieHa  déla  triple  Influencie  que  sobre  élih  pesaba, 
y  4wl^  ^^^^  ápsHPQcer  contradictoria ,  desordenada  é  ifufócünda: 
M'  Las  exigencias  (fe  la  coi^te  ,  represeirtadás  per  el  general  Ser-' 
vanb ;  áiieiijra  pro^ecdioa  debiá  el  podeit  el  señor  Paeheéo,  la  pó^ 
Ullca  dei$ste  personaje,  mes^iühia  é  Ín<|eter»Mi)ada ,  y  en  pogmi 
abierta  con  sus  antecedentes  y  su  biMoriarto  significmoion  y  fefK 
detttias.diá  { señor  SalaBMiicau  que  mas  bim  qu^  el  sefior  t^ácheco 
date  su  .nombre  é  ¡mponialsu  voluñtad<al'»iinister¡o^  elementos 
eraer  todos.  o|)U6st)QS: entre  iár  (pie  habrán  á^  producir  por  tiecesi-^ 
dad'Una  pcditica  sin  unidad ,  sin  objeto^  sin  tesultádos; 

^  Dé  aquí  provino  que  la  hnportancla  polüieadcrprésldfentedel 
consejo  quedó  rebajada  y  oscurecida-  sobremanera  por  su  falta  de 
Iii6ii)ltimv  por  su:ifid6leneía,  por  ia  estertttdad  de  isus  proyectos. 
^  aquí,  el  qM  el  Ininistpo  de  Hacienda  absorbiese  en  su  persona 
la  ímporti^neia  y  isigniñéácion  de  todfiffel  ministerio ;  porqóe  solo 
eo-sw-deiutctamento  se..veii  aotiiñdaíd',  resolución. y  plan;  y 
pPTfue  -solo  cola  poUtiea  del  ^ñor  Satamanea observábase  cdA 
c)9i<JM  id  propósito; de  pcactieáMr  eniel. poder  ItfsdoctHtaasí  de 
^i^iUai^O  y  de  prognsso;!  sostenidas  por  los*pttrttanoS^<desde  los 
)Í9q(}os4eJa  oposi(}ion.   •    , 

v^tVVfdiora,  pu^,*  y  legitima  la  superior  y  dominadora  in* 
fjinevim  dal  s«ja$r  Salamanca  en  el  gabinete ^[luritano.  La  notable 
^itud  que  revefó  desde  el  prioler  dia  de.sü  «lefacién  paisa  él 
jpa^^jp  d<i  iQU^stnt  Satf2ienda,  «a  caráter  ¡arrojado  yoopreadedor 
en  combinaoíoms.j^e  .grande  ^catef  kidtebieqiy-atrefimieiitAide 
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ras  disposieionos  rratísticas>  hacíanle  sobresalir  entre  sus  com-* 
pañeros  de  gabinete ,  ^ue  seguían  gustosos  su  onioiativa. 

A  ella  se  debió  la  conducta  libcíral  seguida  entonces  eone{paN 
tido  progresista ,  qué  por  priinera  vez  <tesde  Íiá9  seviá  tratado 
y  considerado  conio  partido  político,  y  sabido  es  de  todos  que 
por  influjo  del  ministro  de  Haeienfda  se  otorgó  por  la  corOña  \¿ 
amplia  y  generosa  amnistía  que  abrió  las  puertas  de  B^añcí  k  lo^ 
dofl[  los  emigrados  polítioosr  y  restituye  ^s^grados  y  honweá  ^ 
éaqmúe  h  Victoria',  refugiado 'aun  en  Inglaterra.  '  i^    "* 

Nada  de  esto  bastaba  para  calmar  y  atraerse  á  lá  mayoría  »oiM^ 
servadora:,  ni  para  adquirirse  las  simímtías  del  partido  progresista. 
Nuttcá'bají  sido  mas  justas  y  consecuenAes  las  opbfiicidnes  que^^ 
la  época'  que  vamos  reseñando.  El  ministerio  no  repreeentafbá^n  el 
poder  ninguno  de  los  dos  sistemas  políticos,  qiie  venían  ludiando^ 
en  la  esfera  del  gobierno  desde  lS3i.  Ni  aquellos  ininistros  eraé 
moderados  tii  progresistas;  su  política  no  pertenecía  á^usaie^; 
cuela 'determinada»  porque  no  era  política ;  porqué  aquel  ^mini»^ 
terio«  le^slando  de  real  orden;  sin  oonvooar  las  Gámara8^flÍQ,pOH 
ner  en  práctica  un  sistema  de  gobierna  claro  y  dctermiiunlQv  no 
era. un  ministerio  político ,  parlaitentaríb  y  constítucionalv  smo 
un  miiifaiterio  de  circunstañcfeaé  qoe  debía  oci^nrae  y  se  dmlpalia 
roas  de  las  peraoñaís  que  de  }as  coeas ,  mas  délos  faetíioa^widb 
las  ideas ,  maa  de  sü  conservación  eo  d  poder  que.del  plüiteaf^ 
miento  de  sus  priacipios«  r  I 

Aquel  podefc,  pop  lo  miqgio ,  deíbia  serefíoiero  y  ipassifero.ofK 
nlQ  todo'  poder  isici  base*  sin  unidady  sia  objeto.  Asusta^  alseri 
Bor  Pacheco  de  su  propia  obra ,  sin  apoyo  político  en  quesoste? 
nerse^rtín  bat^idad'para  manqar  los  elementos  paIaQÍQ0(tf.«PR 
4ue  eadusívameínte  contaba»  abandonó  el  p^dar.eoft.el  misn^odaih 
crédito  que  lo  adquiriera,  arraslraúdo .ea  sU) caída  tod^ ^ prestid 
gio » loda  lá  importaoeía  j  todb  d .  valor  polilico:  de  la  fracción 
puritana «  creada  por  él  en  18iS  cen  su  valor  y  su  tiento »  y  desr 
traída;  2^a  por  sui  timidez  y  su  torpeza*  <,    .¡    ;. 

Abandonó  el  poder  el  señor  Pacheco ,  como  arrepentido  í^ft^ 
etoiifCMtii  y  avergonzado  de  mi  poUtiea».;  pues  rtunJlAWibrff  «^sus 
emaUíades « ^  dfirsiM  anteoadegites » de  su  g^érUo ,  if^  MH^^^f^^i^ 
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el  poder  como  una  limosoa,  sino  como  una  recompensa ,  ni  delñó 
sacrifícar  sus  principios ,  su  talento  y  sa  historia  á  consideración 
n^<le  gratitud  y  de  complacencia. 

El  puevo  ministerio»  compuesto,  tojo  la  ipfluencia  vencedora  del 
Sr.  Salamanca,  de  los  señores  Fernandez  de  Górdova,  Ros  de  Olino» 
Escoaura  y  Sotelo ,  reforzado  poco  después  con  los  se&ores  Ck)rtá^ 
zar  y  Garda  Goyeoa  ^  que  se  encargó  de  la  presidencia,  desempe- 
fiada  ta  realidad  por  el  señor  Salamanca,  Siguió  los  mismos  pa« 
sos  que  el  anterior,  pues  gobernaba  á  imputaos  de  fas  mismas 
iafloeciQias  cortesanas. 

Los  parüdM,  como  es  natural » irritáronse  ú  ver  que  se  les 
Mgaba  toda  intervención  en  los  negocios  públieos ,  y  que  se 
larmaban  los  ministerios  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  nigen^ 
cias'de  la  opinión  y  los  fueros  del  Parlamento,  Aquella  carencia 
da  principios  políticos  en  las  reglones  del  gobierno ;  aquella  ne- 
gMioB  de  toda  polijlica;  aquel  esclusivismo ;  aquel  monopolio 
del  mando  en  favor  de  na  grupo  de  hombres  que  no  representaban 
niqguna  escuela ,  que  no  ponían  en  práctica  ninguno  de  los  ta- 
temas poUtioos  conocidos ,  soliviantaron  de  tal  mc^o  á  los  partí* 
dea,  despertaron  tanto  las  ambiciones  perscmales,  que  cada  par- 
eiálidad,  cada  fracáon»  cada  hoinbre  público  se  creía  con 
derecho  i  derribar  al  mteisterio  y  apoderane  dd  mando  en  nom« 
bre  de  una.  idea ,  de  una.  ofmuon ,  de  un  sistema. 

Eco  la  prensa ,  como  en  situaciones  semejantes  acontece,  de 
at|ttella  ^asperacioa ,  de  aquel  Cracoijpiamieahii,  de  aquellas  am- 
biciones, desbordábase  contra  los  puritanoa  ptalacieeós ,  Uefsndo 
sus  desmanes  y  su  osadía  hasta  el  punto  de  dirijir  sus  tirios,  mas 
6  mentts' ocultos,  mas  ó  menos  einponzoñadM,á  la  augusta  pnrse^ 
naque  ocupaba  el  trono  *  procurando  Introdudr  la  disrasion  y  la 
discordia  en  el  seno  de  la  ngia  £imilía.  ' 

lí  En  esta  situación  poco  agradable  encargáMnse  del  numdo  los 
nuévi6s  compañeros  del  señor  Salamanca ,  y  justo  es  conlesar  que 
sus  primeras  disposiciones  fueron  attamente  honrosas  por  lo  ele* 
vadás  j^'bportanas.  '' 

''  Era  I&  (Himera  uoa  anuiistíá  general  pat*a  loa^^migraéM  peU-* 
IIMS  dndiya  Men  escriba  esposícion  ae'oocerrabia^un  prograasa  de 
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gobierao,  basado  ea  la  reconciliación  de  todos  los  españoles,  en 
el  orden  público ,  en  la  moralidad  de  la  administración  y  en  el 
fomento  de  los  intereses  materiales. 

Pero  si  como  politidos  predicaban  y  aconsejaban  aqnellos  mi* 
nistros  la  reconciliación  y  el  olvido  de  lo  pasado,  como  gobernan- 
tes .  como  monárquicos  y  como  caballeros  adoptaban  otra  medi- 
da enérgica  y  necesaria  para  reprimir  el  desenfreno  de  los  perió- 
dicos y  defenderlas  inmunidades  del  trono,  la  inviolabilidad  de 
la  reina ,  el  decoro  de  una  señora. 

Contra  las  maledicencias  de  la  prensa  periódica ,  coíitra  los 
groseros  ataques  de  los  ambiciosos ,  contraías  calumniosas  im- 
{Kitaciones  de  los  descontentos ,  que  esptotan  siempre  para  el  lo- 
gro de  sus  fines  todo  lo  que  hallan  á  mano  ,  por  mas  sagrado  y 
res|>etable  quesea,  redactó  el  ministro  de  la  Gobernación  Don 
Patricio  de  la  Escosura  una  circular  precedida  de  la  correspón^ 
diente  esposicion  á  S.  M.  que  entre  otras  cosas  decía  asi :    ' 

«Artículo  !.•.  Se  prohibe  la  impresión  y  publicación  de  todo  es- 
crito orí  qae  se  trate  de  la  vida  privada  de  S.  M.  la  reina  nuestra  señora^ 
ó  de  su  matriaiDnio>  ó  de  su  aogosto  real  consorte. 
,  irt.  2.*  El  periódico  que  iaCrinja  lo  dispuesto  en  el  artícaio  anterior, 
será  suprimido,  perdiendo  el  depósito  necesario  para  su  publieac|pn.  Si 
un  folleto  contraviniese  á  lo  aquí  dispuesto,  será  recojido,  y  su  editor  ó 
impresor  incurren  en  la  multa  de  60,000  rs.  vn. 

Árt.  3/  La  sanción  penal  establecida  en  el  artículo  anterior  se  entien- 
de sin  perjuicio  de  las  demás  penas  impuestas  por  las  leyes  en  los  delitos 
contra  la  real  persona  y  su  augusta  familia.» 

Pos  mas  tacto  que  mostraba  el  ministerio  Goyena-Salamanca 
para  calmar  á  las  oposiciones ,  por  mas  que  desplegaba  suma 
habilidad  en  halagar  á  la  opinión  con  seductoras  promesas  y  en 
contentar  al  trono  con  actos  de  lealtad  y  agradecimiento,  rio 
podia  sostenerse  en  el  mando  ,  y  su  vida  ministerial  era  una  pro- 
longada y  amenazadora  crisis.  Inevitable  era  ya  su  caida.  y  agi- 
tábanse afanosamente  los  partidos  por  precipitar  su  muerte  y  re- 
coger la  herencia.  Ocasión  era  aquella  de  que  se  encargase  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos  al  bando  progresista ,  toda  vez 
que  el  conservador  se  hallaba  desunido,  desprestigiadas  sus  frac- 
ciones y  gastados  sus  principales  gefes.  Sobrepúsose  á  esta  con- 
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sideración  política ,  según  de  púbfíco  se  dijo ,  la  influencia  que 
en  los  círculo»  palaciegos  iejercia  el  general  Serrano ,  empleándola 
en  favor  de  los  conservadores  y  de  su  reconocido  eandiUo  el  ge- 
neral Narvaez ,  que  hacia  dias  habia  abandonadq  la  embajada  de 
Paris  y  hallábase  en  la  corte  preparando  hábilmente  sü  eleva- 
ción y  la  de  su  partido. 

Despaes  de  H  dias  de  mando,  que  corüio  heüínos  dicho  ya,  fue- 
roa  una  oontinua  crisis,  cayó  el  segundo  ministerio  puritano  sin 
haber  dejado  al  país  otro  recuerdo  de  su  admioiatitacton  que  un 
nuevo  desengaño. 

Aunque  corta  su  administración»  pudo  haber  proporcionada  á 
los  pullos  algunas  de  esaa  mejoras  económicas  ó  administrativas 
que  sirven  para  acreditar  á  un  ministerio.  £sceptuando  alguna 
pequeña  reforma  en  el  ramo  de  Hacienda,  y  la  organización  admi- 
nistrativa«  decretada  por  el  Sr.  Escosura,  para  dar  uniformidad  y 
vigor  al  poder  civil»  reforma,  aunque  sumamente  centralizadora. 
de  graqdes  beneficios  para  los  pueblos,  pocas  ó  ninguna  medida 
de  aquel  gabinete ,  vino  á  confirmar  sus  ofertas  de  organizador  y 
activo,  así  como  sus  actos  políticos  tampoco  probaron  su  purita^ 
ntsmo  ^institucional,  d«  que  se  hizo  tan  pomposo  alarde  en  épocas 
pasadas. 
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Pesde  1848  hasta  1854- 
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•  "    '  /  '■  *     '  ' 

La  oueva  elevaektndel  duque  de 'Valencia  á\6  yidá  y  organi- 
sacien  al  partido  moderado,  pues,  abandonando' isa  postraéion  y 
dando  al  olvide  odios  puerítes  y  domésticas  relidltos,  a¿^upóse 
alrededor  del  reqieo  nombraido  gabMéle  que  enarbdaba  W  ban- 
dera del  antiguo  partido  conservador,  tHoitfándosé  ceüMitucionirt 
sin  exagenadon,  monirquieo  skiáei*YÍlidmo.'  ^  i  >i      :  • 
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Componíase  aquel  de  personas  de  gran  valía  y  notables  ante- 
cedentes como  los  señores  Narvaez*  Arrazola  y  Sartorius,  asocia- 
dos poco  después  á  los  señores  Bravo  Murillo,  Bertrán  de  Lis, 
duque  de  Sotomayor  y  Roca  de  Togores. 

Desde  1845  no  habia  subido  al  poder  otro  ministerio  de  mas 
importancia  y  signiQcacion  política,  con  mas  condiciones  de  vida, 
con  mas  elementos  de  gobierno  que  el  que  abora  se  ponia  al 
frente  de  los  destinos  del  pais. 

En  él  tenian  representación  todas  las  fracciones  de  la  antigua 
mayoría,  el  verdadero  y  viejo  partido  moderado.  Era  un  mlnisto^ 
rio  constitociofial,  un  ministerio  parlamentario;  y  si  su  conducta 
lo  era  también,  sí  lograba  que  su  política  no  fuese  supeditada  por 
loB  intereses  ó  por  las  exigencias  de  la  corte ,  si  conseguia  dar  á 
la  situación  que  iba  á  crear  el  (inte  de  legalidad  de  que  la  ante- 
rior carecía,  su  existencia  seria  larga  y  beneficiosos  para  el  pais 
los  resultados  de  su  administración. 

Elementos  tenia  el  gabinete  formado  en  los  últimos  meses 
de  1847  para  realizar  todo  eso  contando  con  el  carácter  enérgico 
del  general  Narvaez,  coa  la  ilustración  de  Arrazola,  con  la  posi- 
ción social  del  duque  de  Sotomayor,  cen  el  talento  de  Bravo  Mu- 
rillo,  con  la  inflexibilidad  de  Bertrán  de  Lis ,  con  la  actividad  de 
Boca  de  Togores,  y  con  la  travesura,  la  imaginación  y  el  ingenio 
de  Sartorius,  alma  y  centro  de  acción  del  nuoyo  gabinete. 

Eran  adem&s  todos  los  ministros  hombres  de  parlamento,  ora- 
dores de  reputación ,  especialidades,  algunos  de  ellos,  en  los  ra- 
mos qué  desempeñaban.  Natural  era ,  pues,  que  el  partido  mode- 
rado acogiese  con  júbilo  al  nuevo  gabinete ,  y  que  el  pais  le 
préstase  sus  simpatías,  cansado  como  estaba  de  ministerios . de 
circunstancias,  tan  efímeros  como  ellaii  y  por  consiguiente  infe- 
cundos y  aun  perjudiciales. 

Los  prJKierotí;  actos  del  uUnisteria  confirmaron  los  gratos 
augur^^  quo inspirara  suitp^riciop.  La  coAvocacíoD  de  las  Cor- 
tes, /(ia,cuyoiponGurso  habi^n  gobeniado  los  ^dos  gabinas  anle- 
riqí^ies»  ^  suspensión  del  arregla  admijoistrativa  y  de  las  medidas 
4e.HaciQQda  plante^flas  ¡lor^Sr.  Salamanca,  sin  la  InteKendim 
del  poder  legislativo.  d.UavamtWta  del  áuque  de  la  Yictoria, 
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rehabilitado  por  el  mioistorio  j^ritáno,  la  suave  aplicación  de 
las  disposiciones  represivas  vigentes  contra  la  imprenta ,  y  sobre 
todo  su  programa  consigkiado  en  el  discurso  de  apertura,  dié- 
ronle  al  ministerio  esa  popularidad ,  esa  Aierza  moráis  clse  apoyo 
(te  la  opinión  pública  tan  útiles  y  necesarios  á  todo  gobierno,  y 
sin  cuyos  elementos  no  puede  darse  cima  á  grandes  empresas  en 
el  (Wden  político-administrativo ,  ni  se  pueden  producir  en  las  re^ 
giones  del  mando  esos  adelantos  morales ,  esas  mejoras-  positivas 
que  todo  gobierno  tiene  obligación  de  proporcionar  si  tiene  en 
cuenta  su  porvenir,  su  conciencia  y  su  patriotismo. 

Indudablemente ,  el  programa  del  ministeria  del  duque  de 
Valencia  fué  el  mas  liberal  de  cuantos  basta  entonces  habían 
salido  de  la  boca  de  un  gabinete  perteneciente  al  partido  mode^ 
rado.  Ofrecíase  en  él  la  completa  revisión  de  las  leyes  de  im- 
prenta, la  libertad  de  las  opiniones  legítimas ,  el  influjo  de  los 
partidos  legales  en  la  gestión  de  los  públicos  negocios ,  la  inde- 
pendencia é  inamovilidad  de  la  magistratura  y  otras  varias  medi^ 
das  complementarias  de  nuestras  instituciones  representativas. 

Hasta  el  mismo  partido  progresista,  justo  es  confesarlo,  había 
cejado  en  su  vigorosa  oposición  á  las  administraciones  moderada», 
y  aguardaba  á  que  el  tiempo  conífaroiase  ó  desvameciese  las  hAU^ 
güeñas  ofertas  del  gobierno. 

No  pudo  éste  realizarlas  como  queria.  La  revolución  europea 
de  184S  desbarató  sus  proyectos  conciliadores,  sofodo  sus  aspira^ 
dones  liberales,  cciíituvo  sus  |jasotí  en  la  senda  del  bueti  gobierno 
por  donde  caminaba.  No  creemos  conveniefite,  ni  lo  permite  tam^ 
poco  la  índole  de  nuesUra  obna,  hacer  una  detenida  reseña  del 
estada  de  la  Europa  en  la  época  á  que  nos  referimos.  Baste  saber 
ffoe  á  consecuencia  de  la  revolución  de  febrero  en  Paria,  révolun 
CKMi  xpie  arrofd  del  trono  á  Luis^Vélipe  y  estableció  te  república 
entre  la  sorpresa  y  el  asombro  de  los  miamos  revolucionarios,  li6 
hubo  una  nación  que 'no  se  conmoviese  hasta  en  lo  mas  hobdo  de 
sus  oiailientos  constitutivos,  m  poder  que  no  temblase  an^  ^el 
amenazador  aspecto  del  tspíritci  reformador,  fin  aquella  confia^ 
grlacioB  general  ,ea  aquel  trastornó  y  abatimiento  de  los  tAeméff^. 
tos> conservadores 4%Üwop9íiBñ  aquel  cataoltsm<a^^ eoeíil  en  que 
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cdiat  unos' tronos  y  se.  bumiltabaii  otros  pactabdo  con  la  revoib^ 
tídüi  en  qoe  las  naciones  roas  faertcs  y  bien  organizadas  resis-^ 
tían  el  movimiento  arma  al  brazo  sioi  atr i3verse  á  disparar «  y  .en 
qne  k)s  bombres  masdeeididds  y  enérgicos  apdaban  ¿  la  diplo- 
m^b  y  á  las  concesiones  para  contlurar  el  peligro ,  solo  España; 
solo  su  gobierno,  solo  el  general  Narvaez  oia  sin  estremecerse 
los  ^pantosos: rugidos  de  IareYoluci(»k.  y  la  desafiaba,  y  luchaba 
oon  día  y  la  v^ocia.  '  ' 

i  P«rD  00  se  crea  que  el  mibisterio,  como  se  supuso  des^^ws  por 
sus  enemigos,  desafió  á  )^  revolución  con  una.  política;  a^^esiva  y 
violenta,  no/El  roinistério  la  desafió  cuando  la  vio: M^las  calles, 
cuando  sintió  su  brusca  aeometidt ,  cuando  apuró  todos  losmci* 
dios  para  prevenirla  y  evitarla. 

Cuerdo  y  altameiite  pirevisor  el  gabinete  de  18iSj  aieudió  á  las 
Corles  •  hízoles  presente  los  graves  peligros  que  amenazaban  á  la 
monarquía  constitucional  de  do6a  Isabel  11 ;  at  orden  y  i  la  pru- 
dente: libertad  que  el  pais  disfrutaba  .  si  no  se  reunían  alrededor 
del  gobierno  todos  los  elemeotospons^rvad^res  para  luchar  si 
llegaba  «I  caso  con  la  revolución  que,  empajada  desde  París  i  lia- 
miS^^ya  á  las  puertas,  y.  logró  se  le  autorizase  par^t  s<^^per)dec 
en  todo  ó  «n  parte  las  garantías  eon^igpadas  en  la  GonstUucion 
con  arreglo  á  las  circunstancias.         <  > 

..Fuerte  y  tenaz  fué  Ja  resi^nc^  que  oj^uso;  la  minoría  pro- 
gresista i  que  w  invistiese  al  gobierino  de  seme!|ante$  faoulta^r 
des;  solemnes'  y  anjos^ados  fueron  los  debates  queiptaduío  la 
solieitada  autorización.  .   .  i  ,  ,    .^  .,     ¡.  m 

\  exigían  los;progresistas  que  m  resistiré  á  Ib  révidbioion  pof 
fn^io  jide  prontas  y  liberales/reforoiasi,  que  solo?  ellos  podían 
pli»iHear«  á  cuyo  propósito  esclamaba  •  el  s^oc  Olózaga  en  tono 
«rrogante  ^,  amenazador  :--^D^idnos  «el  ped«e; ;  dáditosla  hoy,  porv 
^e  ipMMioaderátarde«.;»  /  . 

Palriótiea  era  sin  duda  la  exigencia  cielos  progresistas  tem- 
plados qua!et\eian  evitar^  con  populares oónceskmes  las  cálamida* 
dtBfo^tUtvt^t  oírca  ameaoteba»;  pero  .nii  (oompnenáhm  en  su 
p^tríotifmq  ^ua  de  ese'íciodo  setraectiapiat  pronto 'la  reVohjL*- 
€üon^  #i#i40íeUiM^tts  primerfui  «fotímftr.aHtfatabaa^ie  oontener^ 
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laiii^  él  estadQ.detraatoniOjeii  qae,  sel^abta>pltf^todlui:^tSK 
tes  las; idease;  en  la  eucerbaGion  4& las  pasiones,  bal^alucbige*- 
nerál  de  iptereaea  y  de  xleréohos  ^ue  «bdakovia  entonces  ¿  las 
sociedades ,  ;erá  un  ateurdi,  era'  un  hnpfsiMe  cantener  et  molvH, 
míeillo  *reT^ucitMÍaria  coa  una  nUioia  nacional  démoeráfíoa; 
con  cina  libertad  de  imprenta  itimitejb  y:  con  otras;  medidas  an¿^ 
Ujfl»  que  el  i  partido  pro^esteta^  éioar^do;  ddmandoyppr'^nias 
templado  que  fuese ,  se  hubiera  visto  precmdo  4  plsmtepr»  * 
^  'Solo  uha  política  prensera ,  iinía  política>  de  reristeneiati^bdia 
salfaf  ¿ la  naotendeaquel  peligeo.  Asi  lo  eomprendieroo;las'Cór^ 
tes.  y  para  que  la  praeticásei  deiegaron  todas  sus  facultades  eq 
el  gobierno  Tbiando  la  autoriíadon  los  conservadores  de<  tedos 
matices ménós el  señor  Borrego, ^ue  untó  sü  voto  negativo  al 
de  los  progresólas/  i  y  /         ;    .  .    i  .  ;  v  » ,/ 

Apoyado  él  intnislBríoirapcsL  y  deddiilamenle.por  el  ptctírU 
moderado  en^saasa:  y  pónias  eimfiattaá  y  el  beneplácüo  de  ^todqs 
los  hombr«i  lensatoB  y  jiaeíficos  de  la:  nación ,  prepaiiise  <áe^^ 
cer<  sndictadura  eoátoda  la  resolucjon  y  toda  la  eneorgía  de  qoiein 
tiene  á  su  cargo  la  defensa  de  la  spciedad ,  y  de  qníeoi  'sdbe  que 
un  descuido,  qiíe  la 'menor  vaoilaeion  ,<  que  la  mas  peqaeña  debi- 
lidad piíeée  costdrle  la  e^isleiiciá..  .       . 

Acúsase  á  aqúeá  ministerio  de  haber  tomado  con  anticipación 
una  actitud  hostil  y  provocativa  contra  sus  eneihigoSi  promo-^ 
viendO'  ocuim  violenta^  ctitodocta  los  suoesos  que  tu^iMoo  lugar 
mas  adelante.  Acusación  infundada,  hijigL  del  resentimiento  y  d^ 
la  alucirácioa  de  loa  partidos.  Antes  de  bs  stteesosude  íafis  en 
febrero  de  aquel  auo ,  y  mientras  la  tniooria  de  la  Cort^  y  Sus 
^rganoé  en  la.  prensa  Jaaeian  al  gobierno  una  oposición  suave  y 
teínplada ,  contenidos  por  síis  liberales  ofertas  yconciUadotaCOQ)? 
ducta,  había  el  gobierno  descubierto  y  desbaratado  en  su,  origen 
varios  focos  de  conspiración  en  Valencia ,  Málaga  y  otrds  puntos» 

£n  Madrid  mismo  tratóse  de  soliviantar  la  opinión  al  regreso 
dekduquedólsiyioterta,  |>reparándole  una.  imprudente  ovación 
en  el  teatro. del\Ctnío ^  sintrespeto  ala  pr^encia  do  5S.  WA^  que 
dobian  concurrir,  también  como  el  dUqpe  ¿  la  representación  d$ 
la  CeneréntohéM  gobiernár  ^obia  que  i  ¡cooseeiieiicia  de;la  m9r 
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fáíotlímütí áA^Cirw  Mm  promcnperseim molia  éitvii^iosfun^ 
tos  de  la  t^pibú ,  y  no  por  eso  prmdió  ¿  nadie.  Eqyíó  á  la  policia) 
al  teatro «  ocuparon  las  lonetas  muchos  oBciales  dela^guatnicion, 
y  el  eonde  de  Balazote  y  otros  altos  dignatarios,  de  palacíd ,  ar* 
mados  ocultamente,  rodearon  aquella  noche,  i  hH  reyes,  diq^mes* 
tos  á  sacrificar  sus  YÍdaa  cómo  monárquicos  y  comí»  icibaUeros, 
antes  que  consonth*  el  meiior  desmán ,  la  menor,  falta  de  respeto 
á  las  augustas  personas. 

Tpdo  fué  inútil.  Si  genial  Espartero ,  mas  prudente  y  mas 
cnerdo  qae  sus  partidarios,  rehusó  preseptarse  en.  el  teatro  y 
partió  i  ios  pocos  dias  para  su  casa  de  Logvoñ^. 

Gerrárwse  las  Cortes  el  2S  de  marzo ,  y  en  la  tarde  del  Ui 
cuando  Madrid  se  hallaba  m^s  descuidado  y  sñs  habitantes  se 
solazaban  en  el  Prado  y  en  el  Retiro ,  por  donde  paseaban  tam-* 
bieakjs  reyes,  disfrutando  de  un  prematuro  sol  de  primavera, 
quinientos  hombres  armados  de  U*eméndop  tmb«coa  y  con  un 
vripr  y  uü  arrojo  de  que  no  hay  ejemplo  en  nuestras  revueltas 
civiles ,  lanzáronse  á  la  calle  y  acometieron  al  gobierno;  de  una 
manera  tan  violenta  como  inesperada. 

^  Inmensa  fué  la  consternación  de  la  capital ;  indecible  ú  des- 
orden y  confusión  de  sus  aterrados  habitantes,  de  los  cuales  caian 
mortalmente  heridos  algunos  al  retirarse  á  sus  hogares*  Pero  los 
revoltosos  estaban  solos,  aislados/     ^ 

La  población  mostróseles  indiferente  é  indigoada ,  y  en  ho- 
nor de  la  verdad ,  el  verdadero  partido  progresista  no  tomó  parte 
en  el  motin^  promovido  ésclusivamente  por  el  republkáno  sin 
orden ,  sin  recursos  ni  coacierto. 

Al  anochecer  la  revoincion  estaba  reconcentrada  en  k  ¡plaza 
de  la  Cebada,  abja^ndonadas  ya  por  los  revoltosos  las  bataneadas 
déla  carrera  de  S.  Gerónimo  y  de  la  Biaza  del  Progresog  después 
de  defcmderse  contra  numerosas  fuerzas  y  con.  un  tesón  y  una  te- 
meridad increibies. 

El  brigadier  lersundi,  á  la  cabeza  de  una  compañía  y  con  nna 
carga  decisiva  á  la  bayoneta,  arrojo  de  sus  últihias  trincheras  á 
los  amotinados  haciendo  prisioneros  á  muchos  de  ellos  y  alcan- 
zando* gtoriesamente  entre  un  diluvio  de  balai^  la  fsija  de  generaL 
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Ni  é  fp3b\en»  se  durmió  sobra  sus  hMeles  v  ni  la  vetelueiMí 
se  desanimó  pwnu  derrota. 

£1  7  de  mayo  hizo  títro  esfuerzo  deeespo'adei  apodériñdose  de 
la  Plazsa  Mayor  y  de  las  calles  inmediataB  ,t  apoyad^  por  algunas 
compaqias  del  regimieiito  iofantería  de  España  ,  pero  siir  qué* 
tampoco  el  pueblo  de  Madrid  tomase  la  menor  izarte  en  sü  ItTor 
eomq  el  Sli8.de  ipiariOw  /     ,  ; 

Toc^  otra  vtz  al  general  Lersuodi  sakar  et 'orden ,  éiinMó^ 
y  la  sociedad  penetrando  seguido  de  ua  corneta  por  «nlte  ^^ú'^* 
trido  fuego  de  los  sublevados  con  un  valor  y  una  serenijlad,  ((étí^ 
á  todos  asombraron ,  y  con  mas  fortuna  que  el  espitan  general 
Fulgosid^  muerto  alevosamente  por  la  espalda  al  montáir  á  eabáfto* 
en  la  Puerta  del  Sdl  para  ponerse  at  frente  de  las  ttrop&s.        < 

&evi3ro  r  duro ,  suspicaz ,  inexorable  se  mostró  el  gobicraor  en 
el  uso  que  hizo  de  las  medidas  estraordinarias ,  peh)  lo  teff iMe 
de  las  circunstancias  es  una  fundada  disculpa  de  ioií  síbUsos  de 
autoridad  que  ^1  ó  mas  bien  sus  agentes  pudieron  cometer ;  3^ 
aunque  fue(ron  desterrados  íl  Ultramar  y  al  interior  mil  quinientas 
catorce peraenaa  de  Madrid  y  dejas  provincias,  muchas  de  las 
ótales  regresaron  á  sus  casas  á  los  tres  meses  de  emigraeion, 
nadie  puede  negar,  y  la  historia  debe  consignarlo,  que  fué  el 
primer  ministerio  en  España  que  no  manchó  sus  triunfos  con  la 
sangre  de  Jos  vencidos.    •  ;< 

-  Ni  una  sola  ejecución  se  llevó  á  cabo,  y  eso  que  en  tas  san*J 
grieatas  jornadas  de  26  de  marzo  y  7  de  mayo  fueron  cogidoá 
muchos  sublevados  en  el  acto  de  disparar  su  trabuco ,  cuyo  dis- 
paro ocaskmara  tal  vez  alguna  victima.- 

Interesantes  y  notabilísimos  flieroii  los  debates  sostenidos^'en 
las  Cortes. al  devolvmles  el  minísleriola  dictadura  que  totes09^ati-¿ 
tea  le  confiaran. 

Tieoipo  hacia  que  ño  se  pronui^ciaban  en  d  Parlamento  dis-^ 
corsos  tan  elevados,  tan  brillantes,  tan  elocuentes  como  los  que 
entonces  se  escucharon.  En  aquéllas  solemnes  discmiones  dístin-^ 
guióse  el  Sr.  Cortina  atacando  al  gobierno  en  nombre  de  la  mi-^ 
noria  por  la  ilegalidad  de  sus  actos,  por  la  víelenda  y  crueldad 
coa  queejercieraatt  dictadura,  Pero  toda  la  habilidad  paritamen- 
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tijriatdilcKiMtadQ  andaliB,  sus  sefístícas  moMs,  «UBMigáces 
argumentos  vinieron  á  tierra  ante  la  poderosa  palabra  del  señor 
Donoscí  GortiéSi^qoe  pronunció  eo  aqoella  ocasión  y  efi  defensa 
del.  ministerio  y  de  los  principios  moderados  uno  de  los  nuis  bellos, 
d^  loa  mas:  sublimes ,  de  los  mas  elpcowtes  discursos  que  han 
reaottado  en  las  Cámaras  españoljois* 

Elocuentes  y  razonadas  fueron  también  la»  peroraciones  de 
Nw^ei.  Arraaola»  Pidal  y  Sat torius,  coloeálulose  ette  como  dis- 
eutidor  y.  M tendido  eo  lides  parlamentarias  á  upa  envidiable 
altura. 

Un  vQto  de  aprobaeion  de  la  inmensa  mayoría  de  los  ouerpos 
oolegisladoiros  fué  la  recompensa  que  alcanzaron  los  ministros 
de  1848  por  sus  eminentes  servicios  en  favor  dd  orden ,  del  tro- 
Pfi  y  de  la  Constitución ,  pue&to  que  todos  esos  objetos  viéronse 
amswzados  de  muerte  por  los  amotinados  de  marzo  y  mayo,  qde 
proclamaban  la  república  desde  las  barricadas  por  las  bocas  de 
SU9  trabucos. 

Unió  el  país  su  voto  al  de  sus  representantes ,  y  proclamóse 
al  ministeHo  en  todas  partes  y  por  los  hombres  sensatos  4e  todos 
los  partidos  como  el  salvador  de  la  sociedad,  como  el  mas  firme 
defensor  de  sus  derechos  é  intereses. 

La  Europa  entera  fijó  sus  asombrados  ojos  en  los  gober* 
nantes  españoles ,  que  con  tanta  osadía  luchaban  con  la  revo*- 
Uteioa  y  evitaban  en  la  península  las  vergonzosas  escenas  de 
Ftranoia.ide  Austria»  de.Prusia«  de  Roioia  y  de  o^os  estados  de 
Italia.  • 

La  devolución  á  las  empresas  periodistieas  de  las  multas  in-* 
puestas. por  los  tribunales  en  los^  meses  anteriores,  la  entrega  de 
los  depósitos ,  la  suspensión  de  las  disposiciones  represivas  conbv 
la  prensa .  y  la  amplía  y  generosa  amnistía  otorgada  por  la  cohHia 
cuap(ido  no  había  ya  temor^  de  ningún  peligro,  ácrecen^ron  so- 
bremanera el  crédito  moral  de  aquel  gobierno  dentro  y  íbera  de 
Eftpaña  yaseguraran  su  existemcia  en  el  poder  por  mucho  tiesa- 
pO:t  i  w.  metclarse.  otra  vez  en  la  dirección  de  los  negocios  la 
ayMaUitdora  y  mtábadada  camarilla. 

jQtM  jutrit$a  palaciega  dio  vida  el  19  de  octubre  de  18i9  i 
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«írnHidw  i^btaete  eompuestd  de  los  demyres  6ontfé  dé  Gtóá'sñ^d^ 
B;  IblDMad  BalHoá,  éoildéde  CohtiúA.D.  Jdsé  Mkúr^y  doa 
Yioente  Amieito .  9}n  iriDgnna  represeihbictei^  política  fel*l>i^e- 
ro,  de  fatídica!  reputación  miHiar  d  segundo,  y  enteramente  des-^ 
conocidos  los  demás  en  los  círculos  de  la  política. 

Tan  estraña,  tan  inoportona/tan  Injusttítteada' lAudanzá  tenia 
ledas  las  trax^  de  un  s^lpé  de:  Est^o ,  pero  tin  golpto  áe  Éshdtf 
iaezqiitno«  ineficaz,  ^eraiíameate  ridicula.    >  ,.    .     m 

Nunca  hán^idé  mayores  ni  mas  genet^ídes  al  ásembr^f  y  el  es- 
eándalo  de  ht  nadon.  Todois  estrañában  sobremanera  la  inesjfyerá^ 
da  resolndoa  de  S.  H.,  y  nadie  comprendía  cómo  siendd  la  reinii 
habd  persona  de  tan  claro  eHtendkaieato  y  de*  tan  reetó  juteio 
habían  podido  sorprender  y  akcinar  su  áiitmo  hasta  tal  punto  sus 
torpes  y  desatinados  consejeros. 

La  corte,  atemorizada  con  el  hostil  aspecto  de  los  partidos, 
deshizo  su  obra,  y  S.  M.  tuvo  el  buen  aderto  de  relevar  al  minis- 
terio del  conde  de  Glonard  i  las  Si  horas  de  nombrado;  ministé-' 
rio  llamado  del  relámpago,  al  que  se  achacaban  cbn fundamentó 
tendendas  absolutistas  y  derieai  erigen,  abortado  por  una  intriga 
palacio  y  codfeocionado  entre  los  tertulios  de  su  presidente. 

Volvió  á  rdnstalarse  otra  vez ,  con  general  aplauso,  el  gaKfné^ 
te  del  duque  de  Valencia ,  organizado  entonces,  en  virtud  deal- 
gunas  modificadones  parchdes  que  le  dieron  nuevo  prestigio  y 
nueva  vida,  en  e^  forma.  Biarvaez,  presidente;  Bravo Murillo, 
de  Hacienda;  Pidal,  de  Estado;  Sartorius,  de  Grobeniadon:;  Arra* 
zola,  de.  Gracia  y  Justicia;  ^ijas  Lozano^  deComerdo,  Instruecioii 
y  Obras  públicas;  Boca  de  Togorea,  de  Marina,  y  el  general  Figue* 
TÉñi  déla  Guerra. 

Las  simpáticas  manifestaciones  del  país  hada  jBste  gabinete 
asegurábanle  larga  vida  y  dábanle  medios  para  gobernar  consli'- 
todoiiBlmenté  sin  el  menor  temor  á  bs  opolsidonesJ  Pero  la  corte^ 
en  vez  de  hallarse  abatida  con  la  anterior  derrota,  séguia  adelanté 
con  sus  planes  de  dominación  absoluta ,  preparando  otra  ocaaion 
BMS  oportuna  para  inutilizar  ai  genial  üarvaez ,  ánico^^'eatdrbo 
qnese.atravesaba  en  su  oaciino.  Tiempo  hacki  que  d  presMenle 
íA  oonseje  venia  r^odatieodo  m  una  guenra  f«rda  y  tmainuida  1* 
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po^erosfl^  ^iflqMiQÍa  de  k  roina  madre,  á<}m»  w  ifaribuita paria 
opinión  áostíq%  de  sobreponer  m  voluntad  al  inflojr»  4e  IO0  parti«i 
doq  ^  Js(  n^rcl^  dQ  la  poVtica«;y.Ia  li^nnaieioii  de  aa^caiitro^iw 
tcjsapot  que  aoatuviese  /lua  propóaítM  en  el  Parlanientci  y  én  la 
prensa. 

.Herced  i  esta  semilía  de  desnníoft*  arroijada  también  en  el  se- 
no d€A  wsmp  gabinete ,  y  i  la  prefiurweia  con  que  el  gbnent 
Narvaes  se  ocupaba  en  destruir  en  palacio  hquelladnflueneia,  Ta*i 
liéndeso  de  otras  deoiwtos  contrarios  •  eo  vm  ¿^dedicar  au  ima- 
ginación y  sn$:fneri»s  i  ccHiaervar  unido  y  compacto  d  partida  éte 
qf»  se. apoyaba  y  del  qoe  era  jefe,  deabandákasele  per  tauttnentoa 
la«M;ígil9;m0yom  oonservadora,  estredhamen te  unida  mientras 
dur<^>^l  pdigKH) ,  y  aiunentábase  tapidamente  el  númbro  de  sus 
enemigos  ó  envidiosos  en  las  Cortes,  en  palado,  en  la  prenda  y 
bwta  ^^  las  ofieinaa.. 

£1  gweral  Narvaez  creyó  aponítalar  el  edificio  de  su  poder  ooo 
unas  nuevas  Gjuoara^.»  y  al  efecto  disolfné  las  existentes, > y  realín 
^ponse  unas  lecciones  jgeneralo^. 

Inmensa  fu^la  coaociott  ejercida  por  parte  del  góbiemo  para 
propoi^ciooarse  una  mayoría  numerosa  y  dtscipltnáda.  El^  Congreso 
do  t%Vi » llamado  eongrm  de  frnniHa ,  era  maa  bien'  una*  reunión 
de  aotígos  t^  de  bombpes  púbHoos ;  un  Congreso  del  qeñor  Sar-^ 
tioritisímafi  bien  que  un  Congreso  nacional. 

Mo  obstante  Ja.unifoffmidad  de  aquellas  Cortes  ^  cuyos  indivi*- 
dttosé.casi  ea  su  totalidad,  pertenecían  á  un  partido  determinado, 
el  ganeitá  Karvaez  reciMd  algunas  ataques  de  la'sabordtiiada  ma* 
y ork,. ataques  tolerados  y  consentidos  por  d  ministro  de  la  Oo-* 
bernacion,  á  quien  el  vulgo  malicioso  creia  aliado  á'dofta'Maria 
Crisliáajen  aqiMila  cruzada  contra  el  préndente  del  consqo,  jefe, 
aosigo  y  protector  dd  señor  Sartoriás.  La  caída  de  estecte  uima 
con  el  género  Narvaiez  bofró  bien  peoito  la  fóa'nota  de  ingratitud, 
lanzada.  iii}:c»(anieftte  aobre  eljéven  y  leal  ministro  de  la  60*^ 
beirnaeíooi.-)    ' 

La  perscMÉBl  oposición  qoe  al  presidente  dci  consejp  h»n 
eieaiíaii  aooiibos  eqerpos  los  .numerosos  partidarios  ét  kr  TCÍDa  fiiar- 
díeJ^lsB  coBtínoos  disgoBtos  y  oontraríedades^qne  dicha  sefiwal^ 
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shmíIiIImi  m  palacio ,  y  1t  teoaca  tepanu^ob  ÍA  señor  BMi¥»^|[to^ 
rulo,  quien»:  rraimeiando  la  cartera  de  flaoiettda,  «nlai'boló lett 
contra  de  ans  conipaueroa  la  bandera  de  la$  ^^dtioMtos  >  agrupan- 
do en  su  derredor  á  todoa  los  disidentea  y  airáyabdo  liáeia  sú 
persona  las  miradas  y  bs  skttpatías  de  la  naci<m ,  motlftisy  muy 
poderosos  iueron  para  que  el  duqne  de  Valmciav  atendidas  las 
Qúndideoesi  de  su  daráoter,  se  viese  obligado  i:  presentar  de  un 
modo  irrevocable  su  dimisión »  vencido  pür  la- reina  madre  ^  é  ia^ 
juatamente  akandmado  por  *el  partido  conaen»der . 

Tal  fué  la  «xisleof ia  potHlca  tlel  («roor  ministerio  del  4Íu<|ue>Hll 
Valencia;  existencia  empleada  easu  mayor pa^a en hii^^r y teli- 
oer  á  k  revolución,  y  en  deshacer  y  librarse  de  intrigas  C0N 
tesanas.  ' 

Sin  embargo ,  en  medio  de  aquelld  eontimiá  resisteficia ,  de 
aqnelia  eterna  lucha  polMca  en-  pafaítío ,  '^  tos  Cámaras  y  eA  46^ 
oídles»  la  administración  generial  del  i^o  réetbló  importante 
mejoras  en  sos  distintos  ramos ,  especialmente  éñ  Gobernación; 
en  cuyo  departamento  se  notaba  esa  aotlvi^  qué  caoractérita  al 
señor  SartoriQSw  • 

A  su  celo  y  á  su  interés  por  la  administración  se  debieron  la 
completa  y  radical  organización  de  los  teatros  y  el  consigoiente 
desarrollo  y  brillo  de  nuestra  literatura  dramática ;  la  ley  de  be^ 
neficencia,  cuyos  buenos  resultados  se  ^tán  tocando  en  lá  actua- 
lidad; la  reforma  de  las  cárceles  y  presidios,  que  ha  corregido 
tantos  abusos  y  ha  suavizado  la  dura  condición  déí  los  presos  r  la 
ley  para  el  nombramiento  de  empleados  en  la  carrera  administra* 
tiva,  tan  útil  si  se  pusiese  en  práctica;  la  instrucción  sobre  lá 
man^á  de  dar  á  censo  las  fiucas  de  propios ;  el  Irat'queo  |[írevÍo  y 
la  ley  de  reemplazos.  * 

Otras  medidas  de  general  interés  se  adoptaron  por  aquél  go- 
bierno en  medio  de  la  lucha  general  que  sostenia,  y  álá  que  se 
le  provocaba  en  todos  los  terrenos. 

La  ley  de  aranceles  fué  un  gran  paso  hacia  el  libre  cokherciol 
La  reorganización  del  Banco  produjo  la  confianza  y  lar  facilidad  en 
el  cobro  de  los  billetes,  aumentando  el  dinero  q^é  escaseabai 
merced  i  los  agios  anteriores.  La  ley  de  dotación  de  culto  y  clero, 
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bMeüfiíoM  y  lUil  al  Estada  y  á  los  partíoidares »  estableció  la  oefr- 
9ordia  entr^  el  s^mráócio  y  d  imperio  •  tiempo  faá  difididos  y  se*- 
paradoB»  Eli  mayor  impulso  dado  á  las  líneas  telegráficas  acek^ba 
Ifi  acciQp  del  gobierno  eq  todas  las  provincias^  Los  reparadones 
de  caminos»  mejoras  de  canales ,  protección  i  los  ferro-K^arriles  y 
el  arr^o  de  una  pafegacion^n  Pórtogfd  entye  el  T^o  y  el  Due- 
ro »  medidas  fueron  .qae.  desarrollaron  nolsdilemente  la  industria, 
sji  comercio  y  la.agrícultiira. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  actos  4e  pura  aA»iiHStniolonk 
pra^t&eó  el  ministerio  otros  políticos  que ,  al  paso  que  acreditaron 
sp  entereza  y  su  patriotismo  r  elevanin  á  gvmde  altura  la  impor- 
tapcia  de.Espaüa ,  que  Segó  á  ocupar  un  puesto  digno  ratre  las 
naciones  de  Europa. 

, ,  Nos  refierio»09j&  la  espedidon  de  nuestcae  tropas  á  la  capital 
did  mundo  cristianq,  .^n,  cuya  ayuda  recobró  d  Papa  su  trooo, 
dd  qu^  la  ingratitvtd  (fci  Iqs  republicanos  lo  arrojara  «y  quedó  fir- 
memenl^.  a^^gurado  sv  poder  temporal  y  cimentada. de  nuevo  la 
i)n¡dad  caU^lica,  medio  d^truids^  con  la  fuga  del  bondadoso  y  li- 
beral pontí^ce  PioIX,  inicuamente  tratado  por  Mazcini  y  sus  par- 
tidíi^ios. 

La  espedicion  á  Portugal  para  restablecer»  de  acuerdo  con  las 
demás, potencias,  el  gpbierno  representativo  y  sofocar  Iqs  gérme- 
nes de  una  revolucioQ  tan  inmotivada  é  infecunda. como  las  que 
se  entronizaron  por  entonces  en  Francia  é  Italia »  prueba  tambieB 
el  prestigio  que  la  nación  española  habia  adquirido  á  los  ojos  de 
la  Europa  i^  merced  á  la  enérgica  conducta  dd  ministerio  en  los 
sucesos  de  18i8 ,  y  la  importancia  que  se  le  daba »  cuando  así  se 
le  llamaba  para  que  con  su  influencia  y  sus  armas  intervii^iaseen 
la  política  de  otras  naciones. 

,^  Pero  donde  aqud  gobierno  se  mostró  digno  y  resulto,  vOomo 
}^um{{Ii^  al  decoro  nacional,  fué  en  la  cuestión  llamada  dp  loi  pw 
sapprles,  dándolos  al  embajador  ingles,  que  imprudentemente  se 
mezclaba  en  nuestros  asuntos  políticos ,  prestandp  su  cas^ »  sus 
ponsejos,  su  influencia  y  aun  su  dinero  ¿  los  revolueionarios.es- 
pañoles ,  para  que  á  su  sombra  trastornasen  la  noción  y  la^ur 
miesenen  las  calamidades  y  horrores  que  sufrían  otros  paises. 


Digitized  by 


Google 


DESDE   1SI8  BASTA    1851.  8^3 

Conduimos  este  ligero  eiámen  de  la  admiaistradon  del  rúH'^ 
nbterio  Narvaez-Sartorius ,  apuntando  el  gran  servicio  que  plrestó 
al  país,  sofocando  la  guerra  carlista  de  Cataluña ,  donde  Cabrera; 
tratando  de  espldtar  en  favor  de  Montemolin  él  estado  alarmante 
de  España  y  de  Europa»  habia  levantado  su  antiguo  estandarte  y 
reunido  ya  á  su  sombra  no  pocos  de  tos  antiguos  y  briosos  par- 
tidarios. ' 

.  Acúsase  á  aquel  gobierno  y  al  general  t.  Mafiuel  de  la  Con-- 
cha ,  que  mandó  la  campaña  de  Cataluña ,  de  haber  empleado  pata 
estinguir  la  nueva  guerra  civil  el  halago  y  la  seducción  en  vez  del 
rigor  y  el  derramamiento  de  sangre /y  precisamente  faé  ese  su 
mayor  mérito  /pues  de  onplear  los  últimos  medios  no  sehubtese 
alcanzado'  tan  pronto  y  provechoso  resultado  /  y  de  seguro  tendría 
que  llorar  la  patria  nuevas  víctimas,  y  maldecir  nuevos  crímenes 
*  é  mievas  desgracias  la  humanidad. 

La  bandera  enarbolada  en  el  Congreso  por  el  Sr.'BravoHurillo 
ooQ  el  mote  de  legalidad  y  eeonomias  sirvió  de  enseña  á  los  parti- 
dos, j  arrastró  la  opinioB  pública  hácid  ú  ex-minMiK>  de  fla- 
cienda,  qne  fué  nombrado  presidente  del  nuevo  gabinete  en  me^ 
dio  de  las  mas  generales  y  halagüeñas  esperanzas.  Fueron  sus 
compañeros  de  ministro  Bertrán  de  lis ,  Arteta  i  Gonzriez  Ro^ 
mero ,  Negrete  y  Lersundi. 

El  proyecto  de  Bravo^Murlllo  era  el  de  procuran  una  rebaja  de 
cien  millones  en  los  presupuestos  ád  Estado .  satisfaff eado  cto  esd 
modo  la  principal  neeeúdad  del  pais  que,  cansada,  de  la  política, 
ansiaba  reformas  en  la  administración  y^  demandaba  eeooemíasy 
mqoras  materiales. 

Este  era  el  terreno  en  que  Bravo*-HuriUo  pensaba  cimmtarel 
ediñcio  de  su  reputación  y  de  su  gloria,  y  hubiese  conquistado 
ambas  ,  atendida  su  proverbial  actividad  y  sus  especialee  ccúiocí- 
mientos  réntiaticoi,  á  no  haber  invadido  inoportunamente  otro 
terreno,  aconsejado  ó  animada  seguramente  por  exifpHioias eor-r 
tésanas.  * 

Al  presentarse  Bravo  Mnrillo  en  los  cuerpos  c6l^sladores  el 
1$  de  enero  esplicó  su  programa  de  gobierno ,  ealcadi^  w  la  idea 
de  establecer  el  orden  y  las  economías  en  nuostra  Haoien<bi «  p^re 
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lo  x^uil'se  ofirecia  plantear. el  arreglo  de  la  deuda ,  verificar  varias 
reformas  adínini3trat¡v^  y  fomentar  las  obras  públicas.  La  poli- 
tiofi  quedó  eluninada  de  aquel  programa  con  gran  contentamiento 
d^  los  poéblps»  hastiadps  ^bremanera  de  las  estériles  bichas  de 
partido,  ' 

La  mayoría  del  Congreso  y  sus  principales  jefes  Moa,  Pidal  y 
Sartorius  colocáronse  en  una  amenazadora  espectativa ,  y  si  bien 
ofrecían  suconcurfo  al  ministeria , jconoeia este  que  inas bÍA»í que 
apayado  por  aquella  mayeria»  era  consentido  solamente. 

Una  interpelación  del  general  Ortega  sobre  el  testammío  mi^ 
mterial  del  gabinete  anterior  sirvió  de  pretesto  para  hacer  k 
oposición  á  su  sucesor,  fuddada  en  las  misteriosas  causas  de  la 
pa^da  crisis ,  en  cuyas  discusiones  se  <M)noció  la  poca  armonk 
entre  el  ministerio  y  las  Cortes ,  de  donde  habia  de  resultar  {^re^ 
cisamente  la  retirada  de  aquel  ó  la  disolución  de  estas.  Un  estra* 
ño  incidente  vino  á  precipitar  lo  último. 

El  ministerio  habia  presentado  al  Congreso  el  proyecto  de  ley 
sobre  el  arreglo  de  la  deuda ,  y  aunque  la  mayoría  no  lo  recha- 
zaba decididamente,  estaba  como  envidiosa  de  que  adquiriese  asi 
alguna  gtoria  el  niimsteria  Una  proposición  del  diputado  D.  Ht- 
Han  Alonso  ,>edbcidá  áqúe  no  se  ocupase  el  Condeso  del  arre- 
glo de  la  deuda  antes  de  haber  examinado  los  presupuestos  y  co^ 
nócer  las  economías  proyectadas ,  los  ingresos  y  los  gastos »  fué 
la  seSarde*Ía  guerra  ifue^conthi  el  ministerio  se  preparaba.  Sos- 
tuviéronla lok  caudillos  de  la  antigua  mayoría ,  y  el  5  de  abril 
dd>ia  votarse  la  proposición. 

El  ministerio  contaba  aquel  dia  con  mayoría  de  votos ,  y  pasa- 
das hs  horas  dd  reglamento  *se  eínpepó  en  que  la  sesión  oontí- 
nbase  para  proceder  á  la  votación. 

El  mas  violento  tumulto  estalló  en  la  Cámara  popular ,  ú 
ver  la  {Mrecipitaetoq  con  que  el  ministerio  y  sus  parciales  querían 
cMdueirtaftdelicado  asitato*  Las  esclamaciones  mas  iojuriosn 
^salían  de  todos  los  bancos,  pronunciándose  las  palabras  juego  ¿$ 
boka  ^iiffiotaje.  Se  acusaba  al  ministerio  de  querer  ahogai^  las 
revekiciODes  y  sorprender  los  votos ;  era  aquellcí  una  comi^eta 
Meenai^evolueionaHaV''  •« 
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Para  aameDÍtar  la  coafasion ,  y  cuando  al  votar  sobl*e  !á  eon- 
tinuacíon  de  la  seiioa  decían  si  los  ininistros,-  el  dé  Fbibentó; 
Fernandez  Negreta ,  pronunciaban  tn  no  tan  rótiindó,  tjué  hizo 
llegar  i  su  colmo  el  éseándald  de  aquella  escena. 

Al  día  siguieinte  abandonaba  sü  cartera  el  ctistdentci  tniiii.<;tro, 
de  quien  se  sospeetiaba  había  perdido  el  juicio  durante  el  {¿inul- 
to de  ia  mencionada  sesión ,  y  las  Cortea  qucdabáh  disuettá^. '    ' 

Deáde  aquel  memento  las  icuedtfoues  políticas  sbbretíusiéronse 
á  las  económicas^  dk  partido  módefrado  quedó  profundamente  di- 
vidida, casi  disoelio*  y  ante  et  poder  de  la  corte  quedó  hundido 
y  anonadado  el  poder  parlamentario.  :     ^ 

Las  nuevas  elecciones  dieron  como  es  costumbre  una  inmensa 
mayofiá  ministerial,  gracias  á  lá  reprobable  coacción  ejercida  por 
elukimstro  dé  la  Gobernación ,  Bertrán  de  Lis,  y  llevada  hasta  el 
estremo  de  impedir  abiertamente  lá  elección  del  Conde  de  Saií 
Luis,  confeccionador  nada  escrupuloso  del  anterior  Congreso! ' 

Las  nuevas  Cortes  se  reunieron,  y  cómo  su  misión  no  era 
otra  que  la  de  aprobad  él  arreglo  dé  la  deuda ,  así  que  estuvo 
tamplida  se  cerraron. 

'  .  El  ministerio ,  ñiérte  con  la  conñanta  de  la  corona  ,  contando 
een  el  di)oyo  de  una  mayoría  parlamentaria ,  obediente  y  agrade- 
cida ,  lanzóse  ál  peligroso  terreno  de  las  reformas  poUT^cás  sin  la 
oportunidad , sh! los  preparativos,  sin  el^vilor  y  lá  Constancia 
suficientes  partí  plantearlas.  •  .♦       »  .     .  ..  i 

Abiertas  dé  nueVo  lak  Cortes  en  noviembre  del  Ú]l  el  golpe 
de  Estado  áA  "2  de  diciembre  én  Francia  sirvió  do  pretesío  para 
despedirlas  d)& nuevo.     '  ..   ^  .    *<  I 

Aqiiel  acontecimiento  influyó  poderosamente  *  ¿n  la  política 
española  á  la  cual  trataron  de  imprimir  un  movimíenló  reáccio- 
ñirio  les  hurtadores  del  pequeño  Napoleón.  El  gobierno  t^mpezá 
¿  publicar  ,  en  fótina  de  decretos  ,  las  leyes  que  debían  haber 
sidcy objeto  de  acuerdos  legislativos,  y  para  mayor  confirmación 
éel  propósito  de  rebagar  los  fueros  de  las  Cortes ,  abrogóse  el 
nübisteria  la  facultad  de  publicar  el  presupuesto  de  aquel  año  por 
itaedió  de  un  decreto,  infringiendo  abiertamente  un  articulo  de 
lá  Constitución. 
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Las  CMDeiinsUacias  favorecían  á  los  intentos  de  Bravo  Hurí- 
Uo  ,  y.  apa  le  alentaban  en  su  resuelta  y  atrevida  conducta*  La 
naeion  en  realidad  estaba  candada  de  trastornos  y.de  revodUs,  y 
los  hombres  indiferentes ,  esa  gran  ms^a  de  españoles  que  viven 
s^pfu^dos  de  la  política  y  ágenos  á  los  cálenlos  y  corobinaeíones 
de  partido»  deseaba  el  definitivo  establecSmiwlo  de  un  gobierno 
de  ¿rden,  de  moralidad  y  de  mejoras,  aunque  para  ellos  hubicM 
qne  mermar  algo  de  los  derechos  politices  y  acrecentar  éí  poder 
dQ  la  corona,  como  sucedía  en  el  vecino  imperio. 

La  disolución  de  los  antiguos  partidos  de  España  facilitaba  al 
ministerio  la  ejecución  de  una  reforma  mas  ó  menos  lata  en  la 
Constitución  del  Estado. 

El  conservador  no  podia  hallarse  mas  dividido.  Nanraoz. 
Hon ,  Pidal],  Pacheco  ,  Rios  Rosas,  SortoHus  y  otros  hombres 
importantes  hacian  la  guerra  al  gobierno  en  la  prensa  y  en  la 
tribuna.    ' 

Igual  división  minaba  las  filas  del  progresista;  Cortina  por  una 
parte,  en  su  manifiesto  á  los  electores  del  primer  distrito  de  Sevi- 
lla, condenaba  con  honrosa  franqueza  el  sufr^io  universal  y  el 
armwnento  4^  l^s  masas,  proclamando  que  no  queria  el  p^er  pa- 
« ra  el  partido  progresista ,  si  para  ello  habían  de  emplearse  me* 
dios  violentos,  y  anunciando  su  resoltfcion  de  retirarse  á  la  vida 
privada.  Por  otra^  D.  Pascual  Madoz  publicaba  una  n^anifestacion 
en  la  que,  con  la  consecuencia  y  entereza  que  le  son  caraeterisU*- 
cas,  sostenía  los  antiguos  principios  del  bando  exaltado,  deludi- 
dos ardientemente  por  Olózaga ,  Mendizabal  y  otros  hombros  imn 
portantes  en  una  reunión  celebrada  en  el  teatro  del  Oreo »  pero 
estableciendo  upa  línea  divisoria]  muy  marcada  entre,  ^ms  aspi- 
raciones y  las  proclamadas  por  la  democracia.       >     j 

Gefe  y  ¿rgano  principal  de  esta  el  marques  de  All^id»  t  softr 
tenilai  mismo  tiempo  en  el  teatro  de  Yarudftd^  ^u,  programa, 
anunciado  ya  en  el  Congreso ,  y  basado  en  ^l  súfrala  univer- 
sal ,  en  la  libertad  absoluta  de  la  prensa ,  de  la  enseñanza,  de 
la  industria  y  de  la  asociación,  en  la  milicia  nacional ,  de^Laii,^ 
bode  la  sal  y  del  tabaco,  sui)resion  de  derechos  de  puertas  y 
«dúáñíasV  abolición  de  quintas  y  pasaportes ,  dismiuucion  de  íWt 
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puestos  y  repártfaniento  de  los  iiieiies  de  propios  ew  si^scion'i 
una  especie  dclejr  agraria. 

Ei  miDisterio  se  veia ,  sin  einbargo.  combaiide  por  todas  paTw. 
tes,  aunque  »b  arded  oi  cbnciérto.  Ademas, de  los  at09ies  i^  su 
política  eran  atacadas  sos  personas:  El  dtpotado  D.  Gküdio  Jñ»-» 
yano,  con  una  entereza  y  osad6i  dilatas  de  elogio,  araMlia  dé 
ilegal  al  gabinete  en  plena  PariamenU>>  y  lanzalia  envenenadas 
flechas  á  ia  riioniUdád  de  algún  ministro .  al  tratar  deamtrfogkí 
de  cuentas  verUicada  entre  el  tesoro  y  la  casa  de  Bertrán  tdeiU», 
dueña  de  mltiguos^y  reconocidos  créditos*  oottm  ^  Bstado.     .  • 

No  por  esto  abandonaba  el  nutistorio  sus.planes  de  iIsfeNrau 
conslilucionai  •  pues  orataba  etn  la  subordinada  nayoría  pora 
plantearlos.  Un  desengaño  tan  cruel  como  inesperado  vino  i 
trastornar  ó  á  suspender  cuando  menos  sus  proyectos  reforma- 
dores. » 

La  disidencia  y  salida  dd  ministerto  del  general  Annera,  la 
negativa  del  antiguo  presidento  de  las  Cortes  Sr.  Mayans  i  a{M>« 
yar  las  pretensiones  del  gobierno  en  el  asuntb  de  la  veformáf,  f 
otros  incidentes  privados  ^esembraben  la  división  y  hl  alama 
en.d  campo  ibinisterial ,  contrariaban  visiblemente  Ifií  arrf^gada 
empresa  del  Sr.  Bravo  MiiriHo  baoiéndoto  perder  na  poco' préstr- 
gio  en  la  opinión  ptiblioa  y  en  palisio^ 

La  cuestión  de  la  pre^denela  del  Cooffieso  vino  á  ponéV  dé 
manifiesto  el  númo'o  y  calidad  de  lee  eBemigos  del  MnlÉterio  y 
la  poca  lealtad  y  falsa  adhesión  de  las  hteeetes  mifíisfeririés.  Be-- 
flunciáda,  como  hemos  dicho,  por  él  8r.  Mayansr  )á  canídMatura 
de  presidmte  de  las  CórteseKw^e: el  gobierno  le  blittlAbá;  i 
euyu  distinción  no  quiso  BacriflCM»  aquel:  su  independ^ettéia  ^ 
carácter  y  su  templado  pero  siMero  eensIftneienaltSMM,  jpiíísén-^ 
tose  como  candideto  del  gobiime  el  Br.  9.  Sont{l%¿  TlB)Mif ,  péir^ 
Bdna  digoa  de  aspirar  i  tan  aUaJnveiCidtara  por  eu"  iliismiéMta  f 
recomendables  prendas,  pero  sos(>eAesa  para  Id  párHde  üVéral 
por  sus  opinioaes.pQUti<(as4;oBtr»fiisjs^á  te  prepoleiteiii^tfé(r|irifti^ 
pto  pa«lameutar¡oi  Las  diferenteafraedones  de  0]^esiei«n ;  thMc* 
rados.  progreaistee  y  disidentes  de  la  snyeila  •  hMá^*  Vfi  qt/t 
debió  haeer  el  geUémoi:  eqarilgg  de  hi  UMtt  é  que  hdüÉtf  ávill!- 
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^^,  «mlfunar  bw.  futírz:^  y  réconceAtrarsudccioD:  Con  estes 
miras  tuvieron  el  buen  acierto  de  presentor  por  su  candidato  al 
Sr.p.  Franeisca  MartineE  de  la  Rosa ,  que  representaba  como 
nadie  el  frincípío  parlamentario^  la  idea  liberal ,  la  foipa  y  la 
estfocia  del  gobierna  representativo,  amenazadas  al  parecer  por 
los  pliyD0STeformad(^es  ád  ministmo. 

Imponente  por.demas  fi^  el  aeto  de  preceder  á  la  elección  de 
Mmesa«  ía  tí  da  del  nunisterio,  laexLGítencia  del  parlamentarismo 
esUbm  «menudas  en.aquella  urna.  Cada  voto  en  pro  ¿¡en  oon^ 
tra  de  ambos  ebididiilos  producía  «n  los  banco»  ó  en  las  tribanaé 
mareadas  sensaclQnes^  dé  aüegría  ó  de  disgusto  qne  revelaban  el 
interés  de  aqaelfai:  esotoa  rla^  ansiedad  eonquepor^odos  era  es-» 
perado  su  desenlaee* 

£iSr<.  Martineade  la  Rosa;fiié  elegida  presidente  y  derrotado 
el  candidato  ministerial  por  una  insigniñcante  mayoría. 
:  Bl  .^pe  de  fistaA)  qué  se  suponía  iba  á  fiílminar  él  Sr.  Bravo 
MuñllOf  guedó  dfótruido  ottnpletamente  en  aquella 'memorable 
sesión;  k  proyectada  reforma  abortó  en  |i(|uel  dia,;  y  eL  ownirtedo 
liaAió  mqRrto  jnsdwlm^td  p(^ 

i  Q#:Ofl^yo^  gM?Q'  iba  á  dar^ji  sus  ptoníos  de  refisrma  el  señor 
Bravf^  BfuriUo ?  ¿Con  qu¿  piirtido,: oeü qué  liombres. üaportaotes, 
con  qué  poderosos  medios  conlsíba  el  presidonte^delCpnsejo  para 
)Jf|var¿fa))o.«a^istea^,  parsí  inlfiOMr  so  voluntad  ó  sus  opi- 
QÍQn09  A  ]M(  dMlintajS  Uí^mo»^  del Itabdo  liberal- que  tan  tanas-  y 
ajrrpgaoMnwote  |o  atacaj^n? 

,  f ,,(IvffMJb  ep  vjez  d^.pre^ntai^  Siiji  ,dina$ion  el  Sr.  Bravo  Maritta 
«ujetj^if[|l9^: alas. prácticas parJian^  leyó  al  día  sigmenle 

á)o^,49a  ouArpqs  9I  decreto  qAieiaerraba.l^  legistatnra!,  que  solo 
esMiva  abisHÍa  jiwiAti  $  cuatro  horas ,  todos  cret4ti>  >  con  fundan 
J^tOi,!V^i<^pnwdenM  dísl  Monesli^  era  nn  digüo  rivalvde  Ma^ 
yolfiÑfi^  S^difk,  y  en  íWJíQra%ak'y>  4uo;  imitandp^su  conducta  dttt 
1^  4f^i^i«lwM)r|e.  f^)(PMflsvñ»ifMl^ut¿lMmeDté^nn^•  de  Estado 
4i|(|  «rgMMim«l  i^  ^  iT^toDfise  la  4)0lltiqa  españcfa  ^ó  la 
p9pi(^'de.^4)rMceMi«  IMto  sin  emUirge ,  se  equivoca^].  H 
%pI|pvii^,#ttri}ÍQ.He«reeia  de  Ite  cualidades  de  mi  dicHidor^y 
JMH4>H^.ci^1^  maA  (pierde  túrasfn^  minístráilb  ñas  cied«k 
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que  aiTO}«,  contentóse  cob  alarmar  imppadedteirieslefli  pips  |[)u- 
blicando  en  la  tíneeta  del  sig^tenle^ia  varios  deeretM^eo  otrM 
Cortes,  convocadas  para  1/de  marzo  éti  %i3ii»  ppdxuM^  loi  díslu* 
tiesen  y  aprobasen.  •  .    •  '    í'   ■  •  / .  ¡c  ,  !      ': 

¿Revelaba  esta  conducta  del  ministerib  sim  desios^^e'  legali- 
dad, ó  eraoHa  mbeatra  de  tobardfak'y  mibdo  á  la  funériazáddra 
actitud  de  las  coaligadas  oposNÍonte?'  'i 

Nada  de  eso  signiñcaba.  ü^ieHa-  itmbiorrwR^iQMnta  de  fée- 
parar  la  reforma  indicaba  qolamebte  Ib  edB4ié€z^[^)IMca¿dfel  ^fior 
Bravo  Murillo,  quien  en  su  buen  jifitío^  erf  su  olsfd  talMtb^tno 
comprendía  en  aquellos  momeUi6  que  los  golpes  ^fleaSstadtlt'no 
se  discuten  >  que  Ua  ^etadunas  BO  se  rasooaft ^ /que  las ;  ooostltu- 
ciones  impaesuo  no  se  formii  €^  «Usouraos  parlaofielitaariosiaiEiQ 
por  necKo  de  un.dforeto:qbB  prooliuna^  1%  ojpínisai  pdbifiéa^<»sift4 
nido  en  las  bayonetas,  del  ejétáta  ó  en  la  espada  deiiü  geoer^ 

I  Pensó  haoer  esto  el ,  SrL.  firairo  Murilto  y  no  eacOBlri.  tiy  le 
faltó  esa  espada,  eomaalgiiMaaoponea.7  ¿Dejó  de  obrar  dktatiH 
ríalnwite  el  mioislemo  reformador  por  faltarle  inqiiiUKlanatiiteiel 
apoyo  ofrecido  ea  altas 'regioitSi8egiiDt)tr9»aMguran:?  ^  ^  o  !/ 
''  La  bistoría  no  paledé  prna/bM  en  estíi  arcaoon ;•  peroisüalguna 
de  esas  causas  fpé  origeo  de  la  debilidad ,  de  la  irrfesohimnr'áel 
Sr.  Bravo  Murillo,  debió  este^  retirarse  traúquilamdÉte  del  pdiéb 
al  verse  derrotado  enr  la^cpestionr'deia  prcsideobiaw  y  te  prow»^ 
ver  con  sn  vsacilaiite  conducta  eA  los  proyectos  de  réibrtna';ta 
alarma  :en  las  opioiooes»  lá  eüBnresceiicia  y  pertutbaoieQ  eii  km 
partidos;.  *  .  >  '  »  í  «n 

Creyendo  el  Sr.  Bravo  liqratOé  tn  la  iRdependeneia  de.su  ¡ni^ 
rácter  /que  él  pcxkr  civil ^n^&pañ  fpdia  ejerper  cín  itMrda^fiMt 
públicos  la  influencia  legal  que  ejerce  en  alguna  naoidnmttnia/fai^ 
glaterra ,  y  que  la  peniosnka^tablí  tm  addMlj^dateailas/prfeti'- 
eas  constitoeionáles;  ^qe  le  es  íae|b  á  ¡cmlqüisfif geUbrno  cdioom 
la  verdadera  y  genetai  'Ojiinioa  del  pais  ¿a  Jm  [asdntos  p<rfítiMs,t 
famzón  ftroye<^aada.rtfbraii  al!debaÉ0»páUifiOV-qtte  ara{Coii*ifiiif^ 
tregarto  á  teerced  de  sis  eáeihif^v '^ ícayo  poder  habit  do^;tak 
lat  precisamente  «  comoi  satii^  j»  -irididuliíada-  ■,  desprtatigiadit; 
muertai       •  '     •    ;  '-  '"  *»'/*^''.  %l  iv  :i  -I»  í*  '--nH)  /  f/uji;il 
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El  i^royeoto  de  reforaia  orástitudontl  publicado  por  ^  gobier^ 
no  se  oemponia  de  nueYe  leyes  orgánkas,  y  comprendia: 
.1/    La  GoDstitacieQ  relÍN*mada; 

S/    La  nueva  organización  del  Senado. 

a/    Uto  ley  electoral. 

1/    El  reglamento  de  ambos  cuerpos  colegisladores. 

5/    La  ley  de  relaciones  entre  tes  mismos. 

<!r    Una  ley^  seguridad' personal. 

7;*    OnaIey<te' seguridad  de  la  propiedad. 

8/    Una  li^  de  orden  piUAifo. 

9/    Una  1^  4^  grandeza  y  titidos,  •  . 

Batas  nuéveJpyes  que  (suobiatMiii  poreompleto  la  Constitución 
p<déliea  de  España^eoo  tendencias  á  debilitar  d  poder  parlamen^ 
tario  y  dar  fuertt,  vigor;  y  prestigio  al,  de  la  corona*  iban  acom- 
pañadas de  uri  proyecto  de  ley  eompuestelde  un  solo  articulo,  por 
el  cual  debían  ser  semetidaft  todas  ellas,  inclusa  la  Constitución 
refórtnádav  á  las  prócsimas  Cortes,' para  que  estas;  por  medio  de 
un»  soto  discusión: y  de  un  sola  voto»,  aceptasen  ó  desechasen  en 
globo  las  nueve  leyes  siü  haber  lugar  ¿jenmieftdas  ni  altemcionesi 
<M  Ya  hemos^dieboque  desde  eltrlaiifo  dé^fl[  oposlcionos  eh  la 
Tsladon^de  la  mesa,  laf  refiolUaia  ño  fué  mas  que  un  raquítica 
aborta  y  la  vUatdel  minístevio  una  pilobngada  iagónía.  De  la.  ne- 
cesaria* Goalicíon  de  los  p^irtidos  en  aquella  memorable  sesión» 
Báció  la  idea  de  la  forraapion  de  un  etímUé  moderado  y  otro  pro-r 
gresista ;  que  con  la  apavieisek  legal  de  intervenir  en  las  pnécsi-* 
mas  elecciones ,  se  ocupasen  de  hacer  la  oposición  al  gobiemq 
dirigiendo  en  s¿  contt*a  laopíniob  pdblica,i  inutilizando  con  su 
aoMljjpráado  influjo  en  la  prensa/ los  proyectos  reformadores  de 
Bravio  H«ritlo. 

'■:  6v4veiitavmfe:pfodiljo  en  el  ministerio:  y  ip  b  c^rte  la  crea- 
oíoA  ée  aquellos  dosi£|dos  dé.  oposición  orgfmizada »  en  que  figu^ 
saban  los  hombres «absttmportántes de  los  antiguos «partidósmo^ 
deradoif  progresista t^  y  sQhrft  todo;  lar  oüvunitsKicia  i^  baHarBd 
aV:frehte'del  primero  el  do^uo  de:  Valencia ,  quien ,  de.  vuelta  dtí 
sul'vi^dBlaría'iiestieiMniiialibstrauJero',  manifestaba  su  résoiqcioa 
franca  y  decidida  de  hacer  la  guerra  i  la  poUlica  reaccionaria^ 
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que  üin  inapmlaimmente  trftUfban  de  ensayar  loar  iliiditiM  y  )at^ 
palaciegos,  y  daba  la  voz  de  alerta  á  sus  antiguos  partidariót  réi^^ 
niendo  en  torno  de  si)  bapdera  á  casi  todas  las  nptabOidades  d(;l 
bando  moderado.  , 

Gomponiansekw dos  comités  de  laspanonaasigiiieMest  ^ 

.  qOUlTé  CONSERVADOR. 


El  duque  de  Valeaciav  t: 

El  marques  del  Duero.    *  , 

D.  Francisco  Jlm*|iaez  de  laüosai 

D.  Luis  González  BravD. 

D.  Manuel  de  Seijas  Lozano, 

D.  Joaquin  Francisco  Pacheco. 

D.  Antenio  de  los  Rios  Rosas. 

El  conde  de  San  IíQís*  ; 

El  duque  de  Rivas. 

El  marques  de  Pidal. 

D.  Luis  Mayans. 

£1  duque  de  Sotomayor. 

í).  Alejando  Mon. 

El  conde  de  Lucena. 

D.  Saturnino  Calderón  Collantes. 

Kl  anrques  de  SantsUces*         > 

El  parques  de  Corvara- . 

El  conde  de  Casa-Sayona.. 

D.  José  González  Serrano. 

D.  Fermín'Gonzalo  Morón.  * 

D.  Claudio  Mojaño. 

D,  Juan  Castillo.  *  '  ^ 

D*  Ni^oipej(k$  Pastor  Dtia^.     . 

D.  Andrea  Boi;rego* 

El  conde  de  la  Romera. 

í).  Félix  María  Messina. 


D.  CelestifloliurAbad. 
D.  LttisPaslor* 

D.  José  de  Zaragoza.      .. 
D.  AgttStiJ^  Esteban  Coltait^ 
El  marques  de  Claramoate. 
El  marques  de  Ftientes  de  Duero. 
El  general  D,  José  de  la  Coaiehá.  < 
El  general  Córdova¿    !    ví-       .  n 
El  general  Bes.d(»Olan0r    ,     ^    i 
D.  Cándido  Nocedal. 
D.  Manuel  Llórente. 


D.  Manuel  Bj^rmudez  de  Castro^ 
Er'Quque  dq  kédina  de  lÍas  toi 


D.  Diego  López  Ballesteros. 
D.  Manuel  López  Santaéila. 
El  'Qovide  de  Tornemariii. 
Elgen^ral  Serrano. 
Elduque  de  Ábranles. 
D.  Alejandro  Castro* 
D.  Fernando  Áharez. 
D.  Manuel  García  Barkanáttana. 
9.  Joaquin  López  "Vassquez. 
D.  Jofcé  María  Moraw       > 
D.  Diego  Co^Uo  y  Qu^f^dA.,    . 
D.  Mauricio  López  Koberts» 


Torrps. 


COMITÉ  PROGRESISTA. 


D.  Antotíio  González. 

El  general  San  Miguel. 

El  general  Infante. 

D.  Joaa  Alvares  y  MendiMibal. 

D.  l(igiiel>Jtodii< 


h.  Pelrnando  Corradí. 
D.  Juan  Bautista  AIojiso. 
D.  Francisco  Lujan.  ' 

D.  Ranal  Ataionaeid*  ^ 
D.  Jacinto. FdixDomn^i* 
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D.  José  Búa  Figueroa. 

D.  José  Ordax  Avecilla. 

D.  Fermín  Lasala. 

D.  Miguel  García  Camba. 

D.. Emilia  Sancho.      > 

D.  Juan  Pedro  Muchada. 

D.  Agustín  Gómez  de  la  Mata. 

D.  Pedro  López  Grado. 

D.  Domingo  Mascaros. 

D.  Miguel  Chacón. 

D.  Patricio  dé  )a  Escosimi. 

D.  Joaquín  Haría  López. 

D.Manuer  Cantero. 

D.  Domingo  Pinilla. 

D.  Domingo  Velo. 

El  Barón  de  Salillas. 

D.  Yicente  Sancho. 

D.  Manuel  Sánchez  Silta. 


Or  P«lriftip^)^f||ffia'      ¡ 

D.  Salustiano  de  Olózaga. 

EÍ  general  Alcalá. 

D.  Vlcetíti)  Alclná; 

D.  José  Bianuel  Collado. 

D.  PedMiOomeE  de^  la  .Sem. 

El  gepcral  Nogueras. 

El  general  Chacón.  ■'  ••' 

D.  Gregorio  Suarez. 

D.  Santiago  Alonso  Cordero.      ' 

D.  Buperto  Navarro  Zamórano. 

D.  Juan  Villaregut 

D.  Bamon  Pasaron  y  Lastra. 

D.  Aniceto  Pnig. 

D.  Fimaisoo  Martin  Serrano. 

D.  losé  GaWez  Cañero/ 

D.  Augusto  Ulloa. 

D.  Benito  Aleje  Gamiiide. 

D.  Luis  Sagasti. 

D.  Manuel  Guijarro. 

Como  se  acaba  de  ver»  figuraban  en  ambos  comités  todos  los 
jefes  y  los  políticos  de  mas  influencia  y  valimiento  de  las  dos  an- 
tiguas fraeciones  del  bando  liberal.  ¿Quíéq  sostenia »  pues ,  al  mi- 
nisterio en  la  peligrosa  y  contrariada  empresa  de  la  reforma 
constitucional?.  El  partido  carlista  no  podia  ser,. porque  siempre 
ha  resistido  todo  cambio  político  en  el  que  no  figurase  en  primer 
término  el  conde  de  Hontemolin.  En  realidad  no  apoyaba  al  go- 
bierno en  sif  sistema  refornuidor  ningún  partido  organizado»  ho« 
mogéneo,  de  antigua  y  recontcida  bandera. 

Contaba  únicamente  d  señor  Bravo  Hurilfo  (iara  realisar  sus 
atrevidos  prometes  con  bs  mfiuencias  cortesanas ,  con  los  altos 
empleados ,  unidos  &  su  política  por  gratitud  ó  por  amistad.,  con 
el  apoyo  moral  del  clero  y  el  insignificante  de  una  parte  de  la  no- 
bleza ,  á  quien  la  reforma  favorecía ,  y  (|ue  miraba  la  cuestión,  no 
por  su  lado  político,  sino  por  el  de  la  conveniencia  y  el  esplendor 
de  las  clases  privilegiadas. 

Era  una  locura  pensar  que  con  tan  débiles  y  desQfganizados 
elementos  pudiera  pracliaiine  un  oambio  tan  tfesceodeMal  en  la 
política  eqianola»  mucho  menos  no  contando  el  gokiemo  éralas 
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iMiyoBetfiSiddiéjéKHo  y  Im  es^aii  d»  adb  iMS  MrÍBdRi8(»  |ÉDe- 
Mles,  ¿nica  y  6égun  base  en  Xoám  époea»  y^^lsiés  de  las  grindM 
attamejoiies  j)oliticas,  de  la^  radicad  <*efbniits;  de  las^diétádurdá 
y  los  golpes  de  Estade.  '  .         ;  i 

Gemubk  tribuna  pariaitieDlaria,  <:«inténida  Ib  prebsá  |M>r  el 
decreto  db  S  de  almli/  que^no-Qr»  otN^'tíosa'  que  una  ley  de  im^ 
pfwta  soitemenie  ffastfficUüra  ^  «i  virtpd  de  la  cual  quedaba  h^ 
cuitado. el  fgobkraot^ará  suspender  ésl^)Hmir  dlscredoiialniéitttt 
losiperíóAiees  qüe=  atácasai  i  los  principios  fúndafmentates  de  lá 
s&eieds4 ^'''i'oí  qu^  fraoticó. era  los  diat ios  catalaneá  El Barcetonéi 
y  ZuAiísa/iAitfv  no;  quedaban  otros  focos  de  aceito  y  éeitros  de 
guer^aqne ]M€9iMtéielectorMtf$^  ypor cierto  no w déseiUdíJMi 
en  hacerla  al  gobierno,  valiéndose  de  cuantos  medios  podian^  púf^ 
bUees  ypriyados,  ap^kiitraieiité'lflgál^a  y  réMluciotiaríos  tíi  la 
estaeia.  ■   .  "  v  .J  "•» 

SI  10  de  (Holembre  de  iSUt  apsncsau  á  »^ 
tBSffiifiestavde  los  comités  da  oposición  j  wrdadedo^guante^de  def 
safió  al  ministerio ,  y  no  muy  respetóos  advertencia  «1  jefe^  ÚA 
Esta^.  -  ' .  ■  •'.'-'.  i.  / 

AdmttiéieL  gobierno  pía*  su  pacte  la  arrogante  prorocaeion^df 
las  opofiieiaMs :  coaligadás ,:  y  creyó  eaatigafflas.  y  conteoíérlas 
destarraftido  al  general  N^rvaez ,  Jefe  ;del  comité  moderado,  si  bien 
se^disCrezaba  aquel .desllenro  coa  lai  ri4icB)a.  comisión,  oonferída 
al  duque  ide  Valmiíá ,  de  pasará  Vieaa^á.bacer «studii»  sobré  el 
estado iDlilitar  del.  Austria  ¿  preTíniéodúle  saliese  de  Madrid  en  el 
término  de  2i  botas.  * 

'.  Tan  arbUravia  medida,  qué  rebelaba  osadía  y  debilidad  al 
nñsBie  tiempo,  tan  imprudente  dec^to,  qne  indicaba  á  pnaoi^ 
pk)  d&uúa  dictadura,  para  cuy»|dfBtéamteBtofii4l^°'4^^iWi^^ 
aporopásitov  oportunidad  y  eenteniettcia>  fuéel  dcbreto  demuffl^ 
para  el  gabinete  Bravo  Murillo  que ,  i)o  podiendo  vencer  las  difi^ 
cuitados  iuteriefes'qué  sé  maUiplieaUau  por  mementos  no  solo 
en  ei  seno  del  mtotsterío  siao  en  el  n^smo  pala^ ,  ser  hallaba  ed 
la.  ilUpos&bilidad  de  retrooédfsr  6  avaDsaren  el  eumsráftado  ca* 
miii9  de  lapotttica^  ^  deUa  caeríprec¡saaieait^»í¿lcemo  súoedió  el 
14  dedíebomes.    .   ^i  ,      .  ^  .    ;    ^.    .  «    í 
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J4  tittntt  éjafiip»^  edida  del  aeñor  Biito.  IhiHUo  pum  áe 
maDifiesto  la  falta  de  medies  af^opósito  para  Uevar  á  cabo  la 
tr^oeodeptal  reforma  que  tiempo, h¿  proyectaba  •  y  la  inoportu^ 
nidad  é  inconveniencia  de  semejantes  proyeates. 

iBra,  según  eso  ,Ja  relbrmit 4ei&S2iiiiia.fonnal  ex^geneía  del 
tfi()oo ;  ó  un  mero  y  particular  capricho. del. preÑ^tfe  de  su  con- 
scio  de  ministros  7  No ;  leguramente.  Bl  cambio  imdical  que  im  la 
PQlíUca  española  se. meditaba  era  el  eoe  de  Ja  reacción  europea» 
sintetizada  en  Frauda  por  el  golpe  de  Estado  del  S  de  diciembre 
de  ISSl ;  ereí  la  consecuencia  precisa »  inmediata,  iodispeBsaUe 
df)  un.tfabajode  nueve  anos ,  profundo,  permanente,  no  inter^ 
nimpido  de  reconstitución  panárqvica ,  de  reataunuiion  del  po- 
dir  neaL 

Desde  1844,  todas  las  .duvosicione&  del  poder  efeeativo ,  todas 
las  leyes ,  todos  los  actos  de  los  gobiernos  y  de  las  Cortes ,  ío»-^ 
diandp  de*aouecda  coa  la  opinmn  pública  y  con  las  necesidades 
piAítioas ,  no  habidn  tenido  otra  t^dencia  que  la  de  acrecentar  el 
prestigio  y  la  autoría  de  la  monarqufe.  La  misma  reforma  déla 
Constitución  de  184K  no  tenia  otro  objeto ,  ni  era  otra  cosa  que  el 
primer  paso  ep  la  senda  que  ahora  se  trataba  de  recorrer. 

Ptea  los  gobenantes  de  1868 ,  el  Código  reümnado  •  con  el 
oonjunto  de  leyes  orgánicas  que  le  acompañaban ,  no  llenaba  com- 
pletamente el  objeto ,  porque  la  autoridad  real  carecía  de  la  liber- 
tad de  aceiou  cooyeniente  para  dirigir  la  poHliea  y  labrar  la  fe- 
licidad de  los  españoles  tod08«  En  un  pais  agrkola  coqm)  el  nuestro 
la  propieclad  territorial  no  tomaba  la  parte  que  le  c(»rrespondia  en 
la  lormadon  de  las  leyes,  segua  la  electoral  que  mtences  existia. 
Tampoco,  en  opinión  de  aquel  ministerio,  d  Senado  español, 
análogo  por  su  prineipio  yl>rgapÍ2aetOD  á  la  ultima  pmria  fran- 
cesa ,  tenia  toda  la  fuerza,  teda  la  eficacia  de  un  cuerpo  con-» 
serrador  é  indepMdieiite,  Ademas;  enun  pueblo  como  el  espa^ 
fiol ,  en  el  que¡si  bien- no  hay  diferanria  de:  castas»  existe ,  sin 
embargo,  una  nobleza ,  cuyos  apdlídos  representan  las  antiguM 
gtorioB  del  pais  w  una  aristocracia  popolai*  que  vive  con  el  culto  de 
las  tradicíoneaiii/slóvioas,  es  una  necesidad  la  impoi^tancui  poU*^ 
tica  de  las  clases  privilegiadas,  á  quienes  la  revoluoíoi  ha  despe- 
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jula  de  ftlguDM  deménUMi  eseneiatos  á  «a  existeneta  f  porwátK 
Había  t  sabré  tod^»  otra  consideración  que  impulsaba  induth* 
Memcnté  á  ios  miiiistros.de  IS&S  i  lanzarse  abiertamente  por  el 
camino  de  la,  reacción  •  no  obstante  los  inconvenientes  y  pdigros 
cpie  por  do.  qmer  les  amagaban. 

.  Era  aquella  la  da  que  en  Espafia,  donde  con  tanta  flreeuencia  w 
hanattoedido  las  OonstitueioBei,  no  ha  habido  una  que  btfys  sid» 
eslrictamenta  aplicada  y  conYeoientementé  repletada  por  los  par- 
tíais y  f)or  los  púUieos  poderes.  De  estas  oonsideracioaes  gehe^^ 
rades  naciáscgoramente  el  pensamiento  de  te  reforma  polftica  en 
185S ,  no  contando  el  ministerio  con  otros  elementos  para  reali-^ 
zarla  i  según  ya  indicamos,  que  la  autoridad  propia  de  la  monar- 
quía t  siempre  popular  y  acatada ,  la  indi&mcia  de  la  mayoría  det 
pais  por  las  cuestiones  políticaíB,  el  qMiyo  individual  de  loa  absolu-* 
tistes  de  Isabel  U  y  de  loaárrepentidos  conservadores,  y  sobre  todo 
el  firaccimuuniento  y  descomposición  de  los  antiguos  partidos. 

Bstps,  en  realidad,  no  estaban  muertos,  y  era  deopasíado  n^ 
di^l  la  reforma ,  para  que  el  partido  Ube^  de  todos  matices  no 
hieieae.  un  supremo  esfuerzo,  y,  abogando  odios  y  olvidando 
agravios,  no  se  reorganizase  á  la  vista  del  pdigro ,  y  se  dispusiese 
á  combatir  á  la  reacción  y  á  deiénder  desesperadunente  sus  con- 
quistas de  veinte  anos. 

Como  inditiiHios  en  otra  parte,  el  cambio  en  la  organieacioñ 
poliüca  del  reino  era  grave ,  general ,  profundo.  Ademas  de  las  le* 
yes  orgánicas ,  que  ligeramente  reseñamos,  confeccionó  el  gabi* 
Hete  ,^^mo  base  y  origen  del  nuevo  sistema ,  un  código  traducid* 
do  en  parte  del  otorgado  pcMr  Napoleón  en  m  gelpe  dictatorial  dei 
2  de  diciembre. 

El  carácter  principal  de  esta  nueva  Constitución  era  el  de  estar 
sumamente  simplificada  y  desembarazada  de  toda  dedan»iofi  de 
principios,  de  toda  fórmula  general.  Componíase  de  cuarenta  y 
dos  artículos  que  comprendían  diversos  puntos  sobie  la  organi^ 
zacion  polilíca ,  sobre  las  atribuciones  del  rey  y  de  las  Cortes,  so- 
bre la  sucesión  al  trono  y  nombramiento  de  regeneia  y  de  tutela. 

Gomo  en  la,  Constítueion  anterior,  b  religión  católica  ara  de- 
clarada rdigion:del  Estado ;  peno  habla  la  novedad  de  que  las  re- 
TOMO  ai.  35 
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\9tfáfiü»  ivdtfe.k  Igii^a  y  la  naeioD  debian  %ra&  par  ^  rey  y  el 
soJtomBo  Pontífice  ea  virtud  de  un  coooordalo  oao  Aierza  de  ley. 

Todos  loa  artieolos.  del  Código  de  1^5,  referentes  i  kiiataiU 
skm  de  todos  loa  españolea  i  los  deslióos  pébMeos,  al  derecho 
de  peticioD  y  al  de  imprimir  y  publicar  periódiéoe  sip  pretia  oeii^ 
sura.  se  hallabw  dtminados  de  ^  nuetvd  CpBSlitQoibB:  Tampoco 
se  aoQsigoab^  eoi  ella ,  como  mu  Ja  anterior»  la  pres<^ipcimi  de 
qiM  níag«n  ciudadano  fuese  arrraneado  de  sü  domicilio,  i  no  ser 
en  los  easos  preYístos  por  la  ley.  Esta  ^iranlia  entraba  en  el  db*- 
v^iniade  vm  ley  erginii^a  adive  orden  péblico «  de  que  ya  bict- 
mos  mendon^ 

Conforme  á  la  Costitueion  refotmada  •  el  firesupuosto  que  se 
votaba  anuakíiente  por.  las  Cortes ,  en  adelante  deibia  ser  perana-í^ 
nente  ,.sin  que  se^pudiese  introducir  en  él  ninguna  reforma  ec^l^re 
creación  ó  supresión  de  impuestos,  sino  mediante  una  ley,  y 
después  deque  las  G^tes  examinasen  cada  año  las  cuitas  de k^ 
gastos  é  ingresos  dM  anterierv  Suprimíase  en  la  nueva  Constitu- 
ción el  articulo  que  daba  á  lae  Cámaras  el  dereobo  de  fijar  toA>8 
los  años  la  fuerza  militar:  en  casos  urgentes  el  rey  po£a  tomar 
per  si  medidas  legislativas,  salva  la  aprobación  de  las  Cortes. 

Btt  lo  tocante  al  Sraado,  una  ley  orgánica  latrs^formaba  eom^ 
pletamente.  Este  cuerpo  debia  componerse  en  adelante  de  sena* 
dores  bereditarios ,  de  senadores  natoa,  y  de  senadores  vitalicios, 
nembrados  por  Ja  4»rena.  La  elase  de^los  primero^  se  ibrmaba  de 
les  gnmdes  de  España ,  ^ue  pagasen-lo  menoa  90,MO  reales  de 
contribución*  La  de  los  segundos ,  del  príncipe  de* Asturias  y  los 
infantes  «délos  cardenales «  capitanes>  generales  de  ejército ,  pa- 
triarca de  las  Indias,  arzobispos,  los  seis  obispos  y  los  sds  te- 
nientes generales  mas  antij^uos.  Los  últimos  eran  nombrados  por 
la  corona  de  entre  las  diversas  carreras  y  categorías  del  Estado. 
Qespues  de  este  restaUecimiento  del  principio  bereditario  en  el 
Senado ,  se  dio ,  como  ya  indicamos ,  otra  ley  qucTestablecia  los 
mayorazgos  y  fijaba  la  gerarquía  de  los  títulos  del  rano. 

La  orgaoiaacion  del  Congreso  era  taiobien  notatbleniente  mo« 
dificadaen  el  numere  y  cualidades  de  lee  di[mtados ,  enaus  atribu- 
ciones y  txk  la  forma  de  sus  traba^«  El  número  de  loe  represen  - 
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tantes  S6  redutía  á  ciento  setenta  y  uno.  Para  aer  4ii^Qtado  16 
ttigia  la  edad  de  30  años  y  el  pago  de  3,600  reales  de  contrn» 
bucioD.  £1  rey  nombraba  el  presidente  y  vice-pre»dante  de| 
Congreso ;  las  sesiones  debían  celebrarse  á  puerta  ctamám,  es-- 
cepto  la  sesión  regia  de  la  ap^tura  de  las  Cortes ,  ó  cuanée  el  Se** 
nado  se  reuniese  como  tribunal.  Se  conservaba  á  los  senadores  y 
diputados  el  derecho  de  presentar  proposiciones;  tos  miníitpos 
asistían  á  las  sesiones  de  ambos  cuerpos :  la  contestacioo  al  dis-* 
curso  de  la  corona  debía  ser  votada  después  de  pronuaeiarse  so^ 
lamente  un  discurso  en  pro  y  otro  en  contra* 

Con  la  anlwior  reseña  basta  para  con4)render  el  espirita  que 

doflsinaba  en  la  proyectada  reforma  de  185S  •  seguramente  nada 

liberal.  Sus  tendeadas  dirigíanse  á  desnaturaltxar  el  gobierno  re- 

presentativot  ó  mas  bien»  4  sustituir  el  moderno. picllmeiita|ri«no 

coEn  la  forma  monárquica  de  las  antiguas  C<irtes  4e  Castalia.  Ifedur 

dablemente  coa  la  «N^a  oi^pmiíacion  poUtica  se  oot regirían  om^ 

chos  abuses  del  actual  sistema  parlamentario;  peip  ya  iieoMi 

dicho  que  ni  habia  oportunidad  ni  medios  apropósito  para  ptofik 

tear  tan  radical  organización.  Añadamos  á  esto  que  al, dar  puUi-* 

cidad  el  gobierno  ¿  estos  proyectos,  prohibía  au  disensión  por  der 

creto  de  2  de  diciembre  de  1SS8 ,  para  evitar»  decía  entre  otfas 

cosas ,  «que  la  exaltación  de  las  paúonee  porjudkpie  d  knparcial 

estudio  de  estos  documentos.»  i 

Bravo  Murillo  contaba  para  poner  en  planta  su  arriesgada^em* 

presa  con  la  docilidad  de  las  Corles  convocadas  y  con  el  apoyo  de 

la  oposición  pública ,  de  la  cual  creta  stf  eco  el  Qrdm^  periódico 

creado  única  y  esclusivamente  con  el  objeto  desostener  la  nfonsm. 

Ta  hemos  visto  que  cuaádo  mas  enerf^  manifestaba  el  gobierne 

reformista  para  contener  y  amedrentar  ¿  las  oposiciones  cosliga-^ 

das,  es  cuando  se  abría  i  sus  pies  el  abismo  que  debia  tragarte, 

iCémo  el  presidente  del  cona^,  el  hombre  de  Estado ,  el  po^ 

litico  de  atrevidas  concepciones,  d  émulo  y  el  parodiador  dé 

Napoleón  Ul  no  previo  desde  un  principio  la  guerra  que  el  par^ 

tido  liberal  en  masa  habia  de  hacerie ,  y  su  ftlta  de  recursoa  para* 

sostener  la  lucha  con  alguna  probabttidad  de  vencer  en  ella!  ¿Es 

que.  cooM)  se  dqo  entonces  y  hieyo  han  creído  mochos ,  le  re^ 
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tirabft  el  trono  su  confianza  y  su  apoyo  después  de  haberle  em* 
pujado  por  el  peligroso  camino  de  la  reforma?  Nada  de  «so.  El 
pensamiento  de  la  nueva  organización  política  no  fué  inspirado, 
ni  acoBftejado ,  ni  impuesto  al  señor  Bravo  Morillo  por  la  corona, 
sino  oulncebido .  meditado  y  desenvuelto  por  el  presidaite  del 
consejo  de  1862  ^  como  frato  de  su  esperieneia  /  como  consecuen- 
ladéeos  convicciones  políticas,  como  resultado  de  sus  aprecia- 
ciones 6obre  el  estado  del  pais ,  sobre  lo  infecundo  y  perjudicial 
de  la  lucha  de  los  partidos  é  sobre  lo  ineficaz  y  poco  provechoso 
de  la  práctica  del  actual  sistema  parlamentario. 

No  hay  duda  alguna  que  la  corCCr  ó  mejor  dicho;  lacaflaarilla 
de  pelado  aprobaba  aquellos  proyectos ,  y  aun  animaba  y  lison*^ 
jeaba  á  su  autor  para  que  inmediatamente  los  plantease;  en  lo 
cual  podría  haber  algo  de  vanidad  y  mucho  de  egoísmo.  Pero  ni 
St:  U¡  se  mesdaba  en  los  imanes  de  reforma » mas  que  en  aquella 
parle  <{ue  le  Incumbía  como  monarcú  constítncional,  ni  daba  su 
aprobación '4  la  reforma  con  otras  miras  que  las  que  ha  abrigado 
siempre  de  procurarla  felicidad  de  la  mayor  parte  de  sue  súbdi-* 
tos,  aacrifícando  á  veces  á  la  opinión  db  sus  coceros  sus  pro- 
pias opiniones,  y  m  voluntad  ^  sus  afectos  y  aun  sus  prerogativas 
dq  reina  ¿la  tranquilidad  ya}  bienestar  do  la  nación^ 

Noiifal(U)an  c^nofs;  como  no  faltan  nunca,  <)iegos  y  apa^io^ 
nados  oposicionistas,  que  en  su  ira  ó  sa  desesperación  trataban 
de  hacer  recaer  aobre  el  trono  parte  dé  la  odiosidad  ¡ton  que  los 
partidos  estremos  mitraban  al  gobierno  desde  que  indicó  su  reac^ 
cionariopenaamiekito.  Pero  ya  faeinos  dicho ,  y  tenemos  dsAos  pa- 
na asegurarlo, ^quoS;  M.  la  reina  no  tenia  ningún  interés  personal 
y  mesiquitio  «n  la  res^adon  de  la  reforma  de  1S52,  sino  que 
consiBOtiar  entances  aquella  política ,  favorable  á  sus :  derechos  y 
pTerogativás ,  conja  misma  espontaneidad  y  el  mismo  interés  que 

^  en  otras< épocas  ha  dado^u  sandon  á  otros  sistemas  de  política  li- 
beral exagerada  .depresiva  del  poder  real,  nada'  mas  qoe  por- 
que sus  ^xmsejerosrefepoqsaUe^  le  aseguraban  que  con  ellos  iba 

*á  labrarse  la  Moldad  de  los  españoles. 

'El  pueblo,  justo ,  desapasionado  y  noble  como  sieminre  -que 
escuoh«¿k:iM  de  su  covazoa  yv^l  recuerdo  de  su  historia  i  des- 
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oyendo  los  consejos  de  felsos  apóstotes  y  especuladores  tribunos, 
recompensó  en  aquella  época  con  inusitadas  pruebas  de  lealtad  y 
cariño  los  beneficios  sin  cuento  qoe  la  reina  Isabel  ha  derramado 
SQbre  la  nación  desde  que  por  su  propio  y  legítiino  derecho  su- 
bió al  trono  de  San  Femanndo,  aoláraada  y  sostenida  en  él  por 
el  voto  y  la  sangre  de  sus  pueblos. 

Nos  referimos  al  infame  atentado  de  regicidio ,  cometido  con^ 
tra  su  augusta  persona  el  dia  2  de  febrero  de  1862. 

Ei  nacimiento  de  una  princesa  de  Asturias,  de  una  heredara 
directa  de  la  corona  de  España ,  al  paso  que  una  prenda  dé  esti^ 
bilidad  para  la  monarquía  era  un  lazo  de  lyiion  para  1»  fraceiiv* 
nes  liberales ,  y  un  dique  insuperable  para  las  esperanzas  y  pre- 
tensiones del  bando  carlista. 

Tan  fausto  suteso ,  regoeijadir  y  oatantosamente  celebrada;  por 
la  nación ,  que  Teia.  en  él  el  feliz  augurio  de  un  porvenir  de  pros* 
peridad  y  calma ,  fué  bien  pronto  qscnre^ido'por.otrp  teonteoi^ 
miento  de  Índole  contraria ,  que  trocó  en  Uanlo  la  alaria  y  en 
angustioso  sobresalto  la  risueña  confianza  del  pais. 

Según  una  piadosa  y  tradicional  costumbre ,  las  reinas  de  Es** 
paña  celebran  su  salida  á  misa  de  parida  con  una  pomposa.proee- 
sion  á  nuestra  Señora  de  Atocha  •  á  quien  siempre  }ian  tributado 
los  monarcas  españoles  un. especial  culto  y  est^raordínaria  da^ 
vocion. 

El  2  de  febrero  de  1852  era  el  dia  destinado  para  esta  ceremo^ 
nia.  Madrid  eotero  se  entregaba  al  regocijo  de  tan  alh^gü^ña 
fiesta,  adornando  lujosamente  las  casas,  recorriendo  en  numere- 
sos  y  alegres  grupos  la  carrera  señaba  para  e(  tréjffiUktit 
SS.  MU. ,  y  dando  inequívocas  pruebas  de  su  adhesión  á  la  mo^ 
narquía  y  de  su  cartfio  á  la  joven  y  graciosa  sQb^rana.  cuya  salí* 
da  de  palacio  se  aguardaba  con  ansiedad  para  victorearla  como  reina 
y  felicitarla  cpmo  madre*  , 

Losalrededcires  y  el  interior  del  mismo  palacio  estabai>atflv9n 
tados  de  alegre  y  hullieiosa  muchedumbre «  cuya  fácil  entrada  eq 
el  regio  alcázar  atestigua  esa  noble  famiHarjdad  que  eiscisto  y  ha 
esiistido  siempre  entre  el  pueblo  español  y  sus  soberanofi.  ^ 

En  el  momento  en  que  la  reina  Isal^,  abMdooiba  la  f¡^ 
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cipilit,  rodeada  délos  ministros,  altos  dignatarios  y  principales 
personas  de  su  servidumbre  »  y  resp^  "^deciente  de  majestad ,  do 
gracia  y  de  ternura,  por  su  triple  c(m)na  de  reina ,  de  ínujer  y  de 
madre,  un  anciano  sacerdote  abríase  paso  por  entre  la  escolta  de 
alabarderos  y  personajes  de  la  corte,  y  doblando  la  rodilla  como 
para  entregar  un  memorial,  clavaba  un  puñal  on  el  costado  dere- 
cho de  la  joven  reina ,  cuya  punta  quedó  embotada  y  desviada 
milagrosamente  por  el  bordado  del  regio  traje  y  la  resistencia  de 
las  ropas  interiores.  S.  H. ,  sin  eriibargo ,  estaba  herida ,  y  la  no- 
hkm  dé  su  corazón,  la  grandeza  de  su  alma,  la  magnanimidad  de  su 
carácter  se  revelaron  qe  trance  tan  angustioso  en  que,  bañada  en 
su  propia  sangre,  y  creyéndose  próxima  á  e^irar,  su  primer  pen- 
samiento ,  sus  únicas  palabras  fueron  para  perdonar  á  su  asesino. 
Uia  idea  espantosa  acudió  á  la  mente  de  todds;  la  de  si  el  pu- 
ñal estaría  envenenado.  Este  temor  era  natural ,  y  estaba  ju^tiG- 
cado  por  la  cruel  impasibilidad  del  regicida  en  los  primeros 
mometitos  del  atentado  y  la  feroz  seguridad  que  manifestaba  en  el 
resultado  del  golpe.  Por  fortuna  la  cínica  jactancia  del  criminal 
era  iüAindada ,  y  la  reina  Isabel  entraba  bien  pronto  en  conva- 
lecencia. 

Recho  tan  horroroso  conmovió  viva  y  profundamente  la  opi^ 
níon  pi&blica  por  la  novedad  de  ta]i  erímen,  desconocido  en  España, 
por  el  peligro  que  tan  de  cerca  amenazó  á  la  noble  señora,  cu- 
ya muerte  pbdia  haber  envuelto  á  la  nación  en  una  nueva  guerra 
civil »  y  ptor  el  carácter  y  circunstancias  mismas  del  regicida. 

Llamábase  este  D.  Manuel  Martin  Merino,  capellán  agrado 
á  una  parroquia  de  Madrid,  de  63  años  de  edad,  y  que  hacia  10 
habla  regresado  á  España,  después  de  haber  vivido  emigrado  en 
Francia ,  donde  adquiriera  una  especie  de  fknatismo  político, 
frió  é  implacable,  mezcla  de  protestantismo  y  demagogia. 
I  Seguramente  no  podia  atribuirse  semejante  erímen  á  la  inspi- 
racioifdé  ningtín  partido ,  porque  no  llegaba  entonces  ni  acaso 
llega  ahor^  á  tal  estremo  en  el  corazón  ié  ciertas  gébtes  el 
odio  ila  monarquía  y  á  la  augusta  persona  que  la  representa,  co- 
mo quiereíi  suponer  algunos  energúmenos,  trastomadores  de 
bftdó  y  espiotadores  del  pneMo. 
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Echábase  de  ver  solaineiite  en  el  regicida  éspiAbl  uqo  de 
eaos  seres  pervertidos  por  las  perniciosas  influenzas. revolucio-* 
narias  que  aun  vagan  y  vagarán  por  muchos  siglos  en  fo  ardo^ 
rosa  atmósfera  del  horizonte  francés ,  prodnddas  por  los  vapores 
de  sangre  que  exhala  todavía  aquel  suelo  desde  su  famosa  y 
sangrienta  revolución,  « 

Merino  era  un  tipo  moral  de  tos  ms»  estraordmarios;  mezcla 
singular  é  incompresible  és  cinismo  >  de  sangro  fría,  de  común 
bondad »  de  insdente  capdor  hteta  m  el  mismo  crimen.  Sus 
observaciones  polfticas/ sus  apreciaciones  religiosas,  sus  máximas 
soeíaleft»  sus  respuestas  inesperadas  eran  propias  á  veecs  de  un 
loco  ó  de  un  filósofo  /  de  un  sabio  ó  de  un  energúmeno ,  de  un 
hombre  honrado  ó  deun  perverso  crinrinal.  Comparaba  su  túnica 
de  ajusticiado  al  mantode  tosCésares,  y  creia  y  prbcbmaba  que  12 
hombres  como  él  Bbrarian  á  la  Buropa  dé  sus  tiranos. 

En  las  visitas  que  recibía  en  su  prisión  del  vicario  do  Madrid  y 
otros  edesüstioos  de  cataría,  afectaba  el  pedantismo  denn  sabio 
inmodesto,  disertando  con  pasmosa  serenidad  y  con  no  común  crite* 
río  sobre  tos  méfRes literarios  déla  Blbfia,  solMreTácitoyTItoIAvio. 

La  osádía^ile  su  earáctery  la  estoica  impasibilidad  desu  espirita 
llegaban  á  tal  estretno que ,  al  escuchar  los  gritos  de  vívala  reina, 
mwra  Merino,  dados  por  la  muchedumbre  bajo  hs  rejas  de  su 
prisión ,  durante  la  fanponenté  y  atetradora  cerethonia  de  la  de- 
gradaron religiosa ,  pregunltaba  á  los  obispos ,  qué  aatárfafiában  el 
acto  V  con  sarcástiea  y  desdeñosa  sonrisa ,  si  los  gritos  de  muerte 
del  populacho  formaban  también  parte  d^cereoMntaK  y  estaban 
en  el  ritual  de  la  Iglesia. 

Su  proceso ,  rápidamente  instruido  y  rápidamente  tM*minadó, 
diú  el  resultMdo  ique  era  de  esperar ;  una  seritenda  de  muerte  en 
garrote  vil  desagravia  á  la  vindicta  pública;  á  la  religión  y  al  mo^ 
narqui^mo  de  los  españoles,  tan  cruel  como  infamemente  ofendido 
por  el  regicida  sacerdote. 

Bi  7  de  febre^  era  conducido  al  cadalso,  rodeado  dé  un  con- 
curso inmeñsd  qtfe  se  lagolpabá  y  atrepellaba'  poi^  ver  el  semblante 
de  aquel  hombre  estraórdinarío,  el  vtM  sereno  y  él  mas  impasible 
indudablemente  de  cuantos  por  obligación  ó  por  cuiriosidad,  harto 
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cruel  é  inhumana  por  cierto,  iban  á  presenciar  su  mu^te.  €¡omo 
para  borraj  lo  misterioso  y  trágico  de  aquel  suceso*  el  gobi»*no 
hacia  qucinar  el  cadáver  del  regicida^  evitando  asi  queeuaddaule 
se  especulase  con  los  restos  del  ajusticiado,  pues  el  finatisrao  pe- 
Utico  podrkt  en  otro  i^aso  adorarlos  cdgundiá  oomoTenenindas  re- 
liquias de  un  héroe  ó  de  un  mártir. 

La  ovación  con  que  la  reina  I^bel  fué  recibida  al  asistir  al 
templo  de  Atocha  para  la  presentación  de  la  princesa,  y  dar  gra* 
cías  por  el  término  feliz  y  pronto  de  aquella  catástrofe,  no  admite 
descripción.  Bladrid  en  masa,  eco  verdadero  entimeea  de  la  Es- 
pana  entera .  se  precipitaba  por  saludar  á  so  simpática  soberana, 
sembrando  su  camino  de  ligrimas  y  flores. 
.  Nunca,  en  ningún  pais  ha  recibido  un.  r^  una  draiostracion 
de  lealtad  y  afecto  mas  general ,  mas  unánime ,  mas  sentida ,  mas 
espontánea ,  que  la  que  hizo  el  pueblo  de  Madrid  á  su  querida 
veína. 

Síq  distinción  de  clases ,  de  sexos  ni  partidos ,  todos  se  dispu- 
taban el  gusto  y  el  honor  de  victorear  á  la  reina  y  de  saludar  á  la 
madr^ «  sin  acordarse  entonces  de  otra  cosa  que  4e  an  cabaUero- 
9idad,  de  su  hidalguía,  de  sus  instmtos  monárquicos v  de  su  es- 
pañolismo. Coa  reinas  tan  nobles^  tan  bondadosas,  taasiaipiticas, 
tan  amantes  de  ana  sút^ditos  como  Isabel  II,  y  con  pueblos  tan 
agradecidos ,  tan  leales ,  tan  monárquicos  como  el  espancd ,  el 
despotismo  es  una  quimera^  y  la  r^^lica  un  delirio;  la  ce- 
polución  devastadora,  demagógica  y  sangrienta,  que  algunos 
pesimistas  temen ,  no  es  mas  que  un  imposible. 

Ya  hemos  visto  como  cayó  el  gabinete «  de  que  era  prestdenle 
elSr.  Bravo  Morillo ,  cuando  mas  confiado  se  hallaba  tal  vez  en  la 
realización  de  sus  proyectos.  Pero  si  la  política  de  aquel  l\ombre 
de  Estado  fué  inoportuna ,  inconveniente  y  meticulosa  ,.bu  admi- 
nistración rentística  fué  altamente  beneliiáosa  para  el  crédito  ^^os 
intereses  de  la  nación.  , 

Otro  afsunto  d^  inmensa  importanpia  resolvió  el*  ministerio  de 
18St3  i  que  fué  la  celebración  del  Concordato  coa  la  Santa  Sede, 
logrando  así  calmar  las  conciencias  y  dar  valor  y  estabilidad  á  loa 
intereses  cpeados  por  la  r^voluciou  4asde  ljB34. 
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Las  disposiciones  mas  esoBciliIes  del  GoocoMato  de  18K1 ,  ipit 
se  componía  de  46  artículos  y  encerrabaroasi  un  siM«ma  de:Coas^ 
tUucion  religiosa  para  España ,  se  teferían  á  proclamar  la  reUfkm 
católica»  apostólica,  romana,  como  única  y  eschisiva  dri  Estado; 
y  como  consecuenoia,  á  consignar  que  la  inslrocoion  pública  ottilas 
uniYersidades,  colegios »  seminarios,  escuelas  públicas  y  prifvadas 
fuese  en  todo  conf<Nrine  á  la  doctrina  de  la  r^ion  católica;  4 
ensanchar  y  robustecer  el  poder  y  la  jurisdicción  de  los  obispos* 
á  quienes  se  encargaba  velar  sobre  la  ptirez;a  d6  la  fe  y  de  las 
costumbres,  y  de  la  educación  de  la  juventud,  obKgando  al  go«* 
biomo  á  prestarles  todo  apoyo  y  autoridad  en  el  cometidb  de  ¡qt 
encargo ;  á  ^r  reglas  en  lo  tocante  alas  propiedades  y  dotación 
del  okro ,  aprobando  la  desamottizaeion »  Hevada  ó  cabo  jCB  láam^ 
pos  anteriores ,  y  autorizando  la  venta  de  los  bienes  eiiatentiBs; 
cuyo  importé ,  convertido  en  inscripciones  de  la  deuda,  debia  que- 
dar á  disposición  del  mismo  clero,  como  una  propiedad  que  ét 
esclumvamente  dobla  posoer  y  administrar. 

Estos  eran  los  puntos  principales  dd-  Concordato ,  ráduciéndosé 
los  demás  ó  fijar  la  organiaadon  del  culto ,  la  gef*arquía  edesiás-^ 
tica  y-  la  nueva  distribución  de  las  diócesis . 

insto  es  añadir  á  esta  ligera  reseña  de  la  admistraciondel  spñofe^ 
Bravo  Murilio  que  el  ministerio  sostuvo  el  orden- y  la  traquUidaá 
del  pais  eon  prudente  enerf^ ,  sofocando  Ift  rebelión  militar  de 
Madrid  en  1852  á  pretesto  de  la  rebija  del  servicio  por  el  naci- 
miento de  la  infanta,  y  la  intentona  del  general  D*  Narciso  Lopet 
sobre  Cuba  en  .1851 ,  quien  al  frente  dci  500  fí|íbustm>s  y  $5  «r 
pañoles  desembarcó  en  las  costnsdela  Habaasíaieodo  dispersada 
al  poco  tiempo  aquella  faccion.de  aventureros  <|e  todoí^i  plises  y 
preaosu  jefoque  pagó  su osadia  y  dedealtad  eoo  la  pona  de. garrota 
en  la  ciudad  mencionada. 

'  Al  ministerio  reformador  de  Bravo  Morijllo  sueodié^l  ^^  €^^' 
ral  Aoncali^  quien  tomó:  por. conpañeros  á  los  señores  Llórente, 
Vabey,  Aristízab«li  Lara  y  llk9SOl,.com(ri«ttedoae  poco.deapues 
ai|uel  .gahineta  con  la  entrada  en  GAbemacioft  de  D.  Antonio 
Beoavídes, 

El  9)imst<rio  Roncsallttmia  la  misioa  d&oonirtid«r  lo  iítiíattion 
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anteriormente  ereada  por  medio  de  una  política  eonciltadora  que 
diese  por  resultado  la  desanton  y  desaparición  completa  de  los 
comitéi.  abandonando  la  reforma  en  sus  cuatro  puntos  capitales, 
para  lograr  en  cambio  de  esta  ooncesien  la  armenia  de  todas  las 
fhíoeiones  conservadoras  y  la  reorganización  del  antiguo  partido 
moderado,  con  cuyo  apoyo  y  en  nombre  de  cuyias  doctrinas  se 
proponía  gobernar.  Este  era »  eu  efecto ,  su  propósito  y  hasta  su 
preocupación. 

Fara  conseguir  su  objeto »  y  apenas  se  encargó  del  poder*  re- 
puso al  Sr.  Martínez  dé  la  Rosa  en  la  vice-presidencla  del  con- 
$tqp  de  Istado,  lenrantó  el  interdicto  que  pesaba  sobre  el  manifiesto 
del  eomité  eonsermdor,  y  mientras  el  anterior  gabinete  proinbia  la 
discosioB  de  la  reforma,  él  la  provocaba»  encargando  la  calma  y 
la  imparcialidad. 

Por  núts  que'desdé  un  principio  se  e^rzad>a  el  ministerio 
ftoncali  en  ensayar  una  política  inteligente  y  toleraste .  su  pensa<^ 
miento  no  encerraba ,  sin  embargo ,  e(  carnbio  radicid  de  una 
situación.  Era  su  política  en  el  fimdo  bastante  parecida  á  la  del 
ministerio  anterior,  si  bien  en  la  apariencia  mas  liberal  y  nms 
templada «  por  carecer  también  de  faerza  y  de  elementos  apiopi>- 
sito  para  resistir  y  anular  por  compteto^  las  influencias  reaccio- 
narias que  se  aguaban  en  derredor  suyo. 

Daba  á  conocer  sus  desMs  de  unión  y  toleirancia  en  el  decreto 
do  8  de  junio  de  1953,  por  el  cual  se  modificaban  «algunos  puntos 
de  la  ley  de  imprenta  vigente ,  eodoo  el  rebajar  á  1000  reales  los 
tOdO  que  se  exigiaú  al  editor,  pagándolos  un  ano  antes  y  no  tres, 
según  se  hallsba  estableció,  también  desaparecía  ]^r  este  decre*^ 
te  la  apKtíicion  del  jurado ,  ensayado  por  el  de  S<le abril  anterior, 
y  k^stablecia^  antiguo  ísistema  de  las  reeogidas  previas,  oon  fa- 
cultad de  conformarse  ó  de  pedir  la  renuncia. 

Las  oposiciones,  á  pesar  de  todo,  y  con  no  poca  imprevisión 
y  llgereul  hr  conservadora ,  no  admitiaa  tregua  ni  capitulación. 

La  esposicion  del  duque  de  Valencia  pldüendo^  la  reina  per- 
mbo  para  regresar  i  España ,  mas  bien  que  la  recláiÉacion  de 
una  gracia  era  un  manifiesto  político  para  exaltar  las  pasi<mes. 

Por  el  oáiBiiiterio  de  Ik  Guerrase  eemuniMba  de  real  orden  al 
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geoeral  Nanraez  « que  S.  M.  había  visto  con  el  mayor  desagrado 
8u  esposkion ,  repartida  clandestinamente,  por  su  lenguaje  poco 
respetuoso  al  trono  y  á  la  ordenanza. » 

La  mas  difícil  de  resolver  para  el  minísteHo  Roncili  era  Ut 
cuestión  de  reforma.  El  pensamiento  del  gobierno  estaba  eticer- 
rado  en  esta  cláusula  de  \k  circular  á  los  gobernadores  4é  pro- 
vincia del  17  de  diciembre  de  1S32  :  «Los  ministros  creen  qué 
no  puede  ponerse  en  duda  la  conveniencia ,  la  oportunidad  y  aun 
la  neeesidad  de  reformar  en  algunos  puntos  las  leyes  políticas  del 
Estado. » 

El  proyecto  de  reforma  del  ministerio  BoncaK .  publicaído  el  18 
de  marzo  de  1853 ,  y  que  diferia  notablemente  del  presentado  por 
el  Sr.  Bravo  Murillo  ,  reducíase  á  que  el  régimen  interior  de  los 
ciierpoB  eolegisladores  debía  fijarse  por  una  ley  particular  de  ca- 
da cámara ;  el  presupuesto  debia  ser  discutido »  pero  sometiendo 
solo  á  la  disci^on  los  gastos  no  permanentes ;  en  cuanto  á  la  or- 
ganización del  Senado ,  el  nuevo  ministerio ,  como  el  precedente» 
proponía  una  modificación esmcial,  introduciendo  en  esté  cuerpo  . 
el  elemento  hereditario ,  y  presentando  ademas  un  proyecto  sobre 
el  restablecimiento  de  los  mayorazgos. 

Con  la  publicaoion  de  esta  reforma  suave,  inocente  é  inslgnifi- 
cante ,  comparada  oon  la  anterior,  pero  con  tendencias  i  ceroeilar 
los  fueros  y  prerogativas  del  Parlamento ,  logró  el  ministerio 
parte  de  su  objeto,  pues  si  bien  no  pudo  destruir  el  comité  con^ 
servador,  introdujo  en  él  la  desunión  y  la  discordia ,  que  dieron 
por  resultado  la  separación  de  aquel  centro  oposicionista  de  los 
señores  conde  de  San  Luis ,  general  Ros  de  Olano  .general  Géf* 
dova ,  Bennudez  de  Castro ,  Zaragoía ,  Estdian  Gollantes  y  otros 
hombres  de  significación  y  de  importancia. 

Acusóseles  entonces  y  deq[>ues  de  inoonseoneotes  y  cakmla'^ 
dora,  y  atiibuyósetes  miras  ambiciosas  y  proyectos  de  aeotno* 
damiento  con  la  corte ,  recayendo  espedatmente  el  enojo  de  los 
oposicionistas  sobre  el  conde  de  San  Loia^  wmo  el  individúo  mai 
importante  y  temible  de  los  disidentei.  * 

Los  acontecimientos  se  encargaron  de  probar  ma»  ad^nte  que 
tales  acusaciones  erao  infundidas ;  y  que  Iw  náemtn^os  aej^aradok 
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del  comité  coQseFTadoreraa  políticos  mas  cautos  y  previsores  que 
los  que  en  él  quedaban ;  mas  fieles  sostenedores  del  principio  de 
autoridad  y  de  la  regia  prerogatlva»  que  unos  y  otros  habían 
wscrito  fn  su.<baj^era  desde  1844. 

.  .  Iq  ja)a$  oportuno,  lo  mas  conveniente ,  lo  mas  patriótico  pa- 
recía qne,  retirada  por  el  nuevo  ministerio  la  verdad»^  reforma, 
y;praptic«da,ya  en  parte^lia  polítíaa  liberal  y  tolerante  que  d  co- 
qaité  conservador  proclamaba ,  se  disolviese  este  y  ayudase  al  ge- 
biernp  en  el  terrena  legal  de  la  prensa  y  de  la  tribuna  á  sofocar 
por  completo  las  exigencias  de  lá  camarilla ,  y  á  plantear  una  po- 
Ifticasenisatament^  liberal,  que  biciete  imposible  la  revolución, 
ftmdada  «n  la  rQorganizacion  del  antiguo. partido  moderado. 

El  cande  de  S^n  Luis,  iniciador  y  confeecioúador  de  la  coalU 
cioQ  de  1843  ^  temia  con.  r$zon  que  la  de  1852  diese  un  resultada 
pai*^do.^  y  que  los  progresistas  ahora  se  convirtiesen  ,  como  lo^ 
modoitado^  entonces ,  de  inofensivos  y  generosos  aliados «  en  due- 
ño)S  ab^lutos  de  la  nueva  situación  que  se  crease. 
t  Este  temor,  la  inconsecuencia  del  partido  conservador  al  lan- 
a^rsQ  ppTvla^onda  revolucionaria  en  memisprecio  de  la  regia 
prerogativa ,  la  falta  de  razón  poUtica  de  que  caréela  el  comité 
pm  cMtipuar  con*  su. actitud  amenazadora,  motivos  eran  para 
qiie  este  $e  hubiese  diauelto ,  y  asi  lo  reconocían  casi  todos  en  las 
epqversaoioBes  privadas ,  pero  en  las  discusiones  y  conferencias, 
bi^pw  vanidad;  bien  por  despecho,  triunfaba  la  política  violen^ 
tad^  ^(generales  que  lo  capitaneaban. 

Sepai^so  igualmente  del  tomité  conservador  el  Sr.  Martínez  d^ 
la.Rosj^i  y  este  acto  del  presi^teate  de  las  disueltas  Cortes ,  único 
y  el  mas  genuino  representante  entóneos  del  principio  partamen-^ 
tario  que  se  trataba  dé. enaltecer,  por  las  oposiciones ,  prueba  mas 
y>^ma&,  segttn  apuntamos  aUtesV  que.  la  continuación'  del  cotnité 
niodar>«da.en  1853  e^a  soloun  alarde  de  vaaklad  ó  ¡de  despecho. 
,  Yéase,  por  lo  cuñóse » un  episodio  del  discurso  pronunciado 
pWjCl  Sr^  Ibriinez  de  Ja  Jlosa  ea  la  remuea  de  electores»  al  presen- 
tarse como  candidato  ministerial :     *         .      ^ 

: . « «OespoesdO' cuido  el  dunisterío  Bravo  Murillo ,  cuya  memoria 
no  ofevderéponjKii.  cettaba  en  sa  seno  amifos  mios  {rmnore$\  le 
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sucedió  otro .  y  ahora  Voy  á  tratiir  dd  ub  pudto  c^  ftte  importa 
queda  bien  consignado. 

Un  elector:  Señor  presidente ,  pidona  palabra.  No  estámotr 
aquí  para  oir  hablar  tantov  :  A 

Mnohaa  tooob:  El  qiie  se  canse  que  se  Taya  ala  cáHe;- '  ^' 

El  Sr.  Preítídenté  i  ¡  Orden ,  señ^es !  ]  SHencíb  I  ^dedé 
salirse  el  que  quiec^a^  así  como  4K^  quedamos  los  que  Mnemoíl 
gusto  de  oir  al  orador.  ;   .    í     i 

El  Sr.  Martínez  de  laBon:  Lot  mfnistfotme'fnanifoUú'^ 
ron  una  y^otra  ws,  respectad  ¡a  te  forman  que  en  loepuntúé  eéépitales 
y  que  más  habiandatmado  la  opinión ,  estaban  resuella  á  ábaf^^ 
narhs >  y  con  esto  cúmüde  loque  manifesté  el  gobernador  dt'ita*^ 
drid  haciendo  público  que  el  g(¿iema  retiraba  la  reforma  en  los  cUOh 
tro  puntos  eapítales. 

Nada  de  esto  bastaba  para  oohtenteír  á  los  oposicionistas^.  81 
objeto  único  y  esclusivó  del  comité  conservador  en  1853  no  érá 
•tro  que  formar  un  ministerio  de  su  seno,  y  asi  lo  dédfertS  ntóti 
adelante  por  conducto  del  general  D.  José  de  la  Ooiíidha ,'  quien  éíi 
uno  de  sus  discursos  esotamaba:  «Demos  heefao  la  guerra  á  cin^ 
co  ministerios  s^^idos ,  y  ia  liaremos  á  eincuenta.»  Ío  cual  qué'^ 
ria  4eoir  que  las  oposiciofnes  de  1863  no  tentan  por  norb  la  d^ 
fensa  de  los  principios  sino  el  interés  de  las  personas. 

En  tal  estado  las  cosas ,  verificáronse  las  ^lecciones  oop  el  in- 
terés y  encarn¡;camí6ni;Q  que  era  de  e^perar^ocurriendo  en  ettas««l 
(surioso  incidente  de  salir  derrotado  ^  anterior  mini&tnoxle  la^Gó^ 
bemacioné  Sr.  j^rtraa  dts  Lis.  En  aqu/ella  justa  expiadón  se  cons^ 
titula  el  Sf.  Benavides  en  vengador  del  Sr.  Sartorius.  : 

Abriéronse,  las  Cortes  el  1.*  de;  marzo  de  1853,  epatando  ea 
ellas  el  ministerio  con  una  mayoría  insegura,  |ior  lo  heterogénea 
é  iodependiente,  que  se  componia  de  los  amigos  personales  de 
D.  Juan  Bravo  l^urillo  en  qdmero  de  £0>  de  otros  tantos  parti-*- 
darios  d^l  conde  de  San  Luis,  y  de  Ips;  ministerialQs.de  oficiOu 
masa  flotante  é  incolora  que  refleja  tedois,  los  variado^  matices  del 
astro  del  poder,  y  Proteo  político  que  adopta  siempre  con  sjyuna 
habilidad  y  estraordinaria  resignación  cuscutas  foro^sis  y  disfirsic^ 
conviene  á  lo^  ministros  darlje. 
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(^ft  cQ^g(Mtos  aposiciones  Bioder9da  y  proffeiista  mas  que 
por  su  número  eran  temibles  por  la  importancia  de  las  persona» 
qua  las  eompoBiao. 

Apenas  abierto  el  Congreso,  empeñáronse  las  mas  acaloradas 
discusiones  entre  ios  señores  Mon  y  Pidal  y  los  mteistros  de  Ha- 
eiepda  y  Gobernación,  Llórente  y  Benavidee.  Aciusábase  al  gobier- 
na de  reaccionario  y  dbaobitieta»  y  se  condenaba  su  conducta  ea 
las  recientes  elecciones ,  sus  rigores  contra  la  prensa ,  su  sistema 
reotísUoQ  y  sus  proyecto»  reforariata».    ' 

Echibanse  en  cara  mutuamente  sospesados  errores  y  sus  faltas 
presentes,  y  apellidábase  con  gracia  por  el  Sr.  Benavides  Mag- 
dal€na$  p^rlamentarioi  á  los  que,  como  el  Sr»  Pidal,  se  arrepentían 
de  su  conducta  cuando  ocuparon  el  poder.  Entonces,  como 
otras  veces  y  como  sucede  frecuentemente  en  los  sistemas  repre-^ 
lentatíros ,  los  papeles  se  bailaban  cambiados  entre  oposicionis- 
tas y  minísberiales.  El  Sr»  Llórente,  queliabia  combatido  la  refor* 
m%  constttUjBional  en  184B ,  se  hallaba  decidido  á  presentar  como 
ministro  la  de  1853.  Por  el  contrarío;  Mon  y  Pidal ,  que  hablan 
presentado  y  sostenido  la  primera  como  consejeros  de  la  corona; 
atacaban  la  áltima  animados  de  un  liberalismo  tan  ardiente ,  que 
en  sus  labios,  ai  no  sospechoso,  parecía  al  menos  poco  autori- 
zado. 

Detraes  de  un  qi^s  consagrado  á  estas  discusiones  de  carác- 
ter puramente  personal  y  agresivo ,  las  escisiones  entre  la  mino- 
ría y  el  ministerio  tomaron  un  carácter  mas  serio  y  peligroso.  El 
general  Prim  con  sus  furibundas  declamaciones  parecia  hacer  un 
llamamiento  á  las  armas ,  y  ciertas  frases  amenasadorjts  de  la  opo- 
sición progresista  y  algunas  significativas  reticencias  de  la  con- 
servadora auguraban  ya  próximos  y  sangrientos  trastornos. 

Al  mismo  tiempo  se  agitaban  en  el  Senado  dos  cuestiones  im- 
pregnadas ambas ,  aunque  de  formas  diversas  y  de  carácter  dis^ 
^to,  de  un  exagerado  espíritu  de  oposición.  Narvaez  habla  acu- 
dido á  lá  alta  Cámara ,  manifestando  no  le  permitía  el  gobierno 
venir  á  tomar  parte  en  las  tareas  legislativas  y  suplicando  se  re- 
unióte en  tribunal  para  exafqinar  y  juzgar  su  conducta.  Esto, 
como  se  comprende,  era  una  apelación  de  la  real  orden  antes 
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meaeioDada ,  y  «((uii^alia  i  iMmsar  ád  arbitratio  al  gobierpa»  mos- 
trándose el  duque  <ta  Valencia»  eu  este  pasa,  no  muy  respetuosa  i, 
la  regia  prerogativa  y  al  principio  de  autoridad»  objetos  que  has* 
ta  coo  exageracioa  habla  defendido  y  sostenido  en  épac»  ante- 
riores. 

El  Senado ,  después  de  una  agU^disima  discusión  •  desechó  el 
dictioieQ  favorable  al  genaial  Narvaez,  por  79  contpa  74,  e^  cuya» 
votación»  que  fué  una  derrota  .para  el  gobierno •  yió  este  ya  um. 
oposición  tan  compacta  y  temible  como  la  del  Congreso  •  que  im- 
posibilitaba la  continuación  de  los  trabajos  legislativos. 

El  ministerio*  en  ves  de  ceder  el  campo  al  general. Narvaez:, 
como  la  prudencia  y  la  previsión  aconsejaban  para  eviUr  nuevos 
eonflictos  y  futuras  revoluciones»  entregóse  al  despecho  y  á  la 
venganza  •  y  separó  á  los  consejeros  reales ,  magistrados  y  altos 
fum^ionaríos  que  hablan  votado  en  favor  del  duque  de  Valencia; 
siondo  digna  de.  alabanza  la  conducta  del  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  Sr.  Vahey,  quien  presentó  su  dimisión  por  no  refrendar 
el  decreto  de  separacioa  del  Sr.  Arrazola  de  la  presidencia  del  tri- 
bunal supremo  de  Justicia,  en  castigo  de  su  dignidad  é  indepen- 
dencia como  senador. 

La  segunda  cuestión  que  ocupaba  al  Senado  era  sobre  la  pro-- 
posición  referente  á  los  caminos  de  hierro ,  para  que  se  declarase 
que  ninguna  concesión  podia  ser  válida  si  antes  no  era  objeto  de 
una  ley. 

Violentos  por  demás  y  personales  fueron  los  debatea  del  Se^ 
nado  sobre  este  punto.  El  tema  de  las  oposiciones  era  demostrar 
que. en  ciertas  concesiones  habia  luresidido  úarcamente  el  espíritu 
de  dilapidación  y  de  desorden.  El  general  D.  Manuel  de  la  Gonoba 
pronunciaba  con  este  motivo  en  la  sesión  del  6  de  abril  un  vio- 
lento, discurso»  en  el  que»  entre  otras  cosas«  depia:  <  Se  observa 
que  se  ha  faltado  á  la  ley  en  las  concesrones  hechas  al  Sr.  Sala- 
manca ,  y  la  razón  es  que  el  Sr.  Salamanca  está  asociado  á  un 
hombre  poderoso  que  ejerce  una  influencia  fatal  y  desmedida  som- 
bre el  ministerio  actuaU  como  la  ha  ejercido  sobre  el  anterior  ;  ¿ 
un  hombre  á  quien  se  debió  la  caída  del  duque  de  Valencia  ,  por- 
que este  habia  dicho :  yoquieroser  el  gobierno.»         .  .^ 
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jlUeMuehar  tan  tiMparente^  ahiflioftes ,  tottos  t>r#DiiM¡abftti' 
d  nombre  del  esposo  áe  la  reída  Cristina  i  del  duque  de  Rián^ 
zares. 

El  efecto  de  tan  acaloradas  y  lAgresivaí  sesiones  era  de  pr^a- 
mir.  En  la  prensa ,  en  el  Parlamento »  en  los  círculos  políÜMs 
iban  exaltándose  maÉ^  y  mas  las  pasiones » y  It  existeoeía  de  las 
Cámaras  y  la  ilel  ministarío  eran  y»  Iftoompati bles*  Un  real  de- 
creto cerraba  el  9  de  abril  la  legtalatüni  de  1853^ 

El  mkiisterío  Roneali  se  enoontraba  en  la  misma  situación  que 
se  encontró  su  antecesor.  Se  pensaba  en  la  dictadora ,  en  el  golpe 
de  Estado  ,  pero  ni  había  medios,  ni  oportunidad  ; ni  resolución 
para  planteario. 

No  pndiendo  tampoco  este  ministerio  hallar  una  solucioh  con- 
veniente y  fácil  á  la  embarazosa  situación  en  que  la  poUtica  se 
hallaba  /se  retiró  el  li  del  mismo  mes ,  encargándose  del  mando 
los  Sres.  Lersutadi,  Egaña ,  BermudezdeCastto,  Doral  y  Gtmm^ 
tes ,  cuyo  ministerio  se  modificó  y  cotnpletó  poco  después  con  la 
airada  de  los  Sres.  Pastor,  Moyáno  y  Esteban  Collantes. 

La  misión  del  general  Lersundí  era  también  la*  de  desarmar  á 
las  oposiciones  con  el  planteamiento  de  una  política  mas  liberal» 
y  paira  conseguirla  ofreció  paKlcipacion  en  el  poder  al  Sr.  Ríos 
Hosas  y'  á  algún  otro  miembro  del  comité  conservador  sin  buen 
resultado.  , 

El  programa  del  nuevo  ministerio  de  16  de  abril  ofrecía  um 
poHticá'prudénie ,  fundada  en  la  justicia  y  en  la  tolerancia, sien- 
do el  propósito  del  gobierno  calmar  las  pasiones,  esttnguir  los 
odios  y  las  prevenciones  injustas ,  y  restablecer  á  su  estado  nor- 
mal á  los  partidos  legales,  ein  atontar  en  nada  á  su  vitalidad  é 
independencia.  Pero  nada  deeia  el  gobierno  sobre  la  reforma  cons-t 
titücional ,  ni  sobre  las  cuesliones  aun  pendientes  de  los  camihos 
de  hierro  y  del  general  Nar vaes. 

Esta  reserva  estudiada ,  y  la  oscuridad  de  ciertas  frases  del 
programa  sobre  «la  necesidaddeconsultarsiempreenla  eonfeéciori 
délas  leyes  los  sentimientos  inmutables^  las  tradicionales  eos- 
tutibres ,  los  dosed9  permaáenies  del  pueblo  eqpafiol »  desoonóen 
dos  ó  violentados  por  los  innovadores  <m  la  efisrveseencia^  de  las 
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l8rti¿sijptd{rieM)iii<ÉDltAraÉ>ls[e  gtraíatáis  in»ii^¿p(feili(tMlra  de»^' 
avMiviá'faM  opopiofoaos^é^Uispír^rlds  confieiiitái  respectó  i  taimi^ ! 
chidtff*f«tiir»:d^tniQl6terio.  r  >  -  :  ':.;  ./í  1 
•r  iLatontkip  defftpitir(mri4teS:eTaila''i^  preoeupatia  ¿'lift') 
qGiiaiei6Q¡stto,7>etv*i]iiMerío  ei^  t^0soh^et4a^p<A*  ^-fmuibd^e^^ 
cratoi  df  7  de^agoptori^isotucída^e  pf  odujo  It  (sáida  deit'Sr;llfo>^i 
yomiyola  ¿lavada  del  Sr.Ei^etiMiiGcillarites  ew^iImtntetcfrU),  y  que* 
exasperó  á  lesidefeqserbsídet  yrioeipioL)  paÁribiOMtar^^  «á  vez  ^xkil' 

h  t ;  flíéocteto:  mbmiooadt  trababa  del  legalizar  las  concesiones  eoü' 
siloilb.0afl¿ioin.da  la  jeorona  y.la  mpomsabilidad  def  fliiaistni'qiiif 
Iftifirfiase ,  pérp  ^U>  no  pareciaiii  enai  en  véi^d^d  intrjr  eonstitiF^ 
cienal ,  y  fué  seguramente 'una  soliscioii  poco  cportráa  y  attíftadb. 
(  Lá'  iiai|»tenaiatde  la  eorte  ¡ia'no  ce^  eompleiamente  de  áus 
pwy actos  irefot imdafftg  v  la  ^tíolkatá  bppsiciOEi  d«l  éomité  c6nsei^^^ 
vadíor,  ia  aotilAd  «ipeiiamdor«idel  partido  ^ítogresista ,  la  irre^o^' 
lotioAiiM  miQbtoria  para'  ooignráF  de  wd  viez  tes  conflicto)^  qfuci' 
le4biM^s(E2d>¿ii;  ibañ^^impreg^aoéd  k  JífÉvásfera  política  dé  itaías^^ 
DMSiríiiioilieíbnaríos ,  que^  tarden  ó ^templ^anq,  siguiendo  aquel  Ms>« 
tMO)  <to  yago^adié  iDoMrtidAoibre,  habían  de  producir  tina  es^ 
ptoaion*  .'■:.'...•.:.       •     .'   -  .  ^     .    .    .  ;  ■'' 

V  J^l  n^iniaterio  LeraaiMli  se^creyóvpor  fin  impotente  para  rasql^ 
ver  con  acierto  la  grave  crisis  que  la  política  española  atrxvebabt/ 
y  presentó  su  dimisión  el  18  de  setiembre,  reemplazándole  en  la 
presidencia  del  consejo  el  conde  de  San  Luís ,  quien  formó  su 
ministerio  con  los  señores  marques  de  Gerona,  Domenech,  gene- 
ral Blaser,  Roca  de  Temores ,  Esteban  Gollantes  y  Calderón  de  la 
Barca,  individuos  los  (tósútiimós  del  pasado  gabinete. 

En  las  críticas  circunstancias  en  que  entonces  y  mas  adelante 
.  se  encontró  el  país,  ¿qué  política  siguió  y  debió  seguir  el  señor 
Sartorius? 

¿Cuál  fué  y  debió  ser  la  conducta  de  las  oposiciones? 

En  la  nueva  lucha  que  se  preparaba,  ¿triunfaría  el  ministerio 
ó  los  partidos  coaligados  7  ¿vencería  el  principio  de  autoridad  ó  la 
revolución  7  ¿  Quién  la  provocó  y  trajo  de  nuevo  á  la  península? 

En  el  encarnizado  combate  que  se  trabó  después»  ¿de  parte  de 
laMO  m.  36 
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quíéo  estabaa  A  dereeho,  la  juaticia  y  6¿  |>atriotoiio7  iQaiénes 
loción  aolttmepte  por  vaoidad ,  por  egoiaino  y  por  ambicianr 

Los  gravísimos  sueesos  de  1854  están  demaáada  jroeieUtes 
todavía  para  que  la  hi&toria  coatempoéánea  puada  ocuparse  de^os 
coa  h  libertad,  la  iQQ|)arciaUdad  y  la  calnia  4iie>en  esta  clase  ép^ 
trabajos  se  oeceaita*  y  ameoiosíiue  no  seria  hoy  prudeDtfe  yopof^. 
tuoo  historiar  aquellos  Itrontiecimíetitos ,  á  cuyo  naiplereeimt^ 
do'  ae  irritan  aun  las  psiaioDes  y  se; ensaSan  los  partidos. 

La  historia  debe  ser  como  el  sol  en  occidente,  cuyo  disco  puede 
mirarse  cara  á  cara  sin  que  abrasen  sus  rayos  y  destembren'  sus 
resplandores*  El  astro  de  la  rewáucion  dejuli^^áe  1854  briHa  todavía 
en  el  eenit  de  la  pblítica  española,  y  no  hay  pupila  que  pueda 
eoBteaaiplarlo  hoy  con  fijeza  y  serenidad. 

Guando  ese  sol  se  encuaitre  en  el  ocasovcuandoese  periodo  de 
nuestra  faistor ia  moderna^,  pagina  la  oías  ioterekaote  y  dramátíei 
de  nuestros  anales  pidíücds  y  parlanentarios,  pierda  su  carácter 
de  actualidad  y  se  sepulte  en  la  taniba'de  lo  pasado « en  d  sudario 
del  olvido ,  entonces  contlBiHii^ettios  k^  Mfaorié  politieu  yfmriú^ 
mifUariQ  de  Eipaña  á  que  hoy  damos  fin,  después  de  iamensoí 
sacrificios  y  amargos  sinsabores ,  en  lá  aHiagueSa  pcrsua^n  de 
haber  prestado  un  servicio  á  nuestra  patria,  redactando  con. 
imparcialidad  y  buena  fe  la  crónica  ver(kdéra  de  sus  dé^acíásy 
susiglorias. 


\\[ ÍJN  DEL  f OMO  TERCEilí)  Y  ÚLTIMO. 
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DE  LA>9  KJltKlllAjS  CONTENIDAS  B»  ESTE  TOÍI0.'   * 

' '  '     .■  f  ■         •■•'':     '        '.  •  '        M  '-  '       ■'••'■    n  ^  ..-.  / 

'/  -^   -^  ...  .  .  .  ...  •        ..,a 

BÜC^SNOIA  DB  DOJIa  XJLBIA  0BI8TIIRA/. 

(Ck)mhiinici(m.)  * '      • 


CAPrruip  3y^-r-7<3aida  de  Mendiaabal.— Samario.— Fartgaí  ^  i«-  ';    ' 
eofitenteii^e  ,«nia  redacción  de  esta  ohra.—Oiscurso  déla  corona  en  las 
Córle^  de  1836.— jYwtfpas  promesas  y  contradicciones. -^Ifendizahal  no      . 
era  uíf  hombre  de  Estadp.-^Opuestos  proyectos  de  cot^te$tacion  en  amhos    , 
Estamentos, -aposición  de  ísturiz  al  ministerio, --^Háeenla  también  los, 
principales  .$xíiltados.-^Heterog0neidad  de  aquellos  ataques^-^Pidese 
por  toiffsh  iúnetyeñcion,—Ihieip entre  Mendizábal  é  Ísturiz. ---Cómico 
llanto  dei  pripiiero,*-yigorosa  oposición  de  los  proceres. --Cahaller o, 
jefedelos^^aUados.-^Código  isdh^liüo. -^Trascpnfiental  petición  de  lo^  \ 
^ffámara  alta.'-^tras  peticiones  importantes  , de  los  procuradores.-^^ 
Mezquijf^.  vengan^d^  contra  Ips  proceres f-^Pf$f ¿fútase  otra  vez  él  anJtf-^ 
riffr  pn^tfe^fo  Ap  ley  electoral.'^Acusaciones  contra  el  general  Córdova.^^ 
Pacto  secreto  entre-  Mendizábal  y  los  descontentos. --^Énergia  de  la  reina 
gobernadora.'-i'Presenta  su  renuncia  el  ministerio.^ Juicio   critico  de     ' 
MendizaM»^.,^ - ? • ..  — ,....'    j 

CAP.  XLI.-nMotin  de  la  Granja.— Sumario.— iVíiero*  ministros.-^ 
Misioi^  politica  de  este  gahinete.^Precipitada  oposición  en  las.  Cortes.  ,  '  | 
—Desaire  grosero  i  Rivas  y  á  Galiano.'-Cándida  confianzc^  del  minis- 
terio ^r^RpstábUconse, las  leyes  sobre  diezmos ,  señoríos  y  maiforazgos.--' 
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YQto  i$c$uu^a  eoníra  d  mmtíim.^DiiiihuÁúñ  i$  Im  CótUí.^ía 

revolución  fuera  del  E!itamento.--Imprudeníe  manifestación  dd  trono.-^ 
Periódicos  moderados.— Conflicto  dd  gobierno,— Proyecto  de  una  nueta 
Constitución.— Conducta  contradictoria  dd  poder.— Nuevos  triunfos  del 
perdió.— Esfuerzos  de  la  revolución.— Insurrección  de  las  provincias.— 
Motin  de  la  Granja.— Aturdimiento  del  gobierno.— Exigencias  de  los 
amotinados.— El  sargento  Garcia.—Crud  asesinato  dd  general  Que- 
sada.—Espedicion  de  Gómez.— Deja  Córdooa  d  mando  dd  ejército*— 
Sus  prodamas.^Reemplázde^^ipcur^ó.^ura  d  ejército  la  Constitu- 
ción de  1H12.— Desquiciamiento  áe  la  nación,  ^.^ 25 

CAP.  XLII.— Oórtes  constituyentes  de  18d7.->Sumario.— l^Tuevo 
mini^flÍ9^Stifs¡  gfjmifflp  ge^^^^^Va^fhoioin  4e  ir  fCfi^.'y'Qonv&^i  a 
canse  las  Constituyenles.—Dietadura  ministerial.— Restahléeense  varios 
decretos  de  la  2/  época  constituciones.— Terrorilicas  disposiciones  dd 
ministro  D.  Joaquin  Maria  López.— Ley  de  sospechosos.— An^íioio 
estado  de  la  Hacienda.— Recursos  estraordinarios.— Frases  satiricasde 
Figaro.  —  Desorden  en  la  administración.— Descontento  dd  partido 
exaUado.—Ákñmii.ltí/OirkVK'Mmirm  ÓfMí  W'mw^H^fáiifimícion 
de  la  regencia  de  Cristina.— Primeros  ddíotes  de  las  Constituyentes.^ 
Estado  de  la  guerra  civü.^Famw  ^jfiiodefiübao.-^Nuevos  esfuerzos 
de  la  revolución.— Fija  esta  su  centro  en  Barcdona.— Abusiva  conducta 
dd  poder  legislativo ^ 4S 

CAPV^LllL— Constitución  de  1837.— Sumario.— De«eo«  de  un  nuevo 
Código.— Principales  bases  de  fu  proyecto.— Sensatez  de  la  comisión  al 
redactarlo.— Diferént^, '¿líre  ía»f o^ccíorfií' Con«a^i¿i8n  yiade^éáí^J^ ^ ' ^ *^ 
•^Fúnda^e  fifi  principios  moderaa^s.—Defiéndeld  Ar<^¿í^.— (JóViliiíkii- ^  '  ' 
la  los  eícoüados.— inoportunidad  dé  consignar  en  ella'd  principio' de  la^      ' 
soberanía  nacional.-^DebUidad  de  hma^or^a.^Senádoelecti^^^  '  '    ' 

votada  ü,  Constitución.— Juramento  de  la.  reina  goherhadora.'^tgnifkd-'  ^"'  ^ 
tivas  frases  íel  discurso  ie  la  reina^.—ConstituAoii  Integra  deí^yi!^'^*'^'''^^ 
Resalta  en  ¿¡la  d  elemento  conservador.— Contradicciones  de  /¿'rt^otó-^  ^^;J ' 
cian.— Importantes  decretos  de  las  Cortés.— Desenfrenhllíe  la  prénsí.—  ^'  **' 
Medidas  de  represión  contra  los  periódicos  y  las  sociedades^  secretas.— ^  '"• 
Revelaciones  del  gobierno  sobre  su  númei'oy  GrganÍ!¿ácion..\ .....  .'í .  i'.' '  *^   ti 

CAP.  XLIV.— El  ministerio  Calatíava.— áiirnaHó.— ]<^«^tJor  ¿«^ 
dos  de  las  Constituyentes,— Niega  Francia \sü  cooperación  paira  la  ier'-'^  "^^ 
minacion  de  la  guerra.—Fundamento  de  esta  negativa.— Éesislénié  Tas  '''^ 
Coríes  íf  <?  ■  í/:>r)' '"?>r7      !^^* i mn ^  v  principales  trabajos  de  Us  ConstM'        > 

^^^  yentes.— Oposición  moderada:— Los  ]óiíühn\s{as.— Calculados  oíse-      ^* 
quios  á  Espartero.— Insurrección  mfíitat  de  Pozuelo  de'Atcroaca.^'    "^  • 
Moderación  (te  los  exaltados. r- Alarma  é  indignación  del  gobierno  ydÜ    '^^ 
sus  parciales.— Alardes  monárquicos  íe  )as  Coñstituy entes. —^spechoia  -^ 
connivencia  del  general  en  jefe  con  los  suUevados.—És  Herido  éi^nn^    '^ 
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desafiad  g$MM  Se^m.^^^s  aéépiuimi»  femnvrtb  dri  ^lÜitbtiHú,^  \ 
Verdaitra  mksa  4$  <»  doitfa}'-*^»  de»aó(ntddawkÑÍ»ístta9Íón:^^^ 
nion  de  un. emUw  éíederúdo  rkspeeto  of  néithmi^  (Mátrct$á^  tae^'  -^ 
ConetUuytíUes  dé  lSSn.¡^ Amargas  quiias^wáena^íásdek^d^iMUíeéa^    ^ 
nes  frtnineialiti^PtHipoilmhi  piHfS^^    en  las  Cortés  contra  ia  ioii* 
^  duda  de  aquel  ministerio ^-^-Frases-  úiopdfKHtOf'tfe*  ÁrgadUer.-^OSras      < 
mas  fneataementes  y  prifgrosas  de'  dgwms  díifmaiú)t^<-^MX efoc^  'qué    '<  -  ^ 

tadú  Mm^mf^^riéad^^^  '>  * 

^M'  iiSfmt^'^'^-'Qs^neidkítiéiae  fTaMe(MlM$s\\ . . ^ ¿ . ; . . . ; ; . .  ).^ . . . .     ;  ^^^1 

CAP.  XiVWlJUittio  ndniMezio  piH>¿^i:wláta.*^Sdmaríb.-^{}iifM^  * 
ter  M.iiMef^^(>fti^().-^K(Mi^sajMii<(m de  E^af^Uro.^DMMnmt  '^ 
la  corte  de  B.^^eafias.-^amasa  espedioión  del  'Prétén¡aeíííe.-^théiW&''"* 
los  parHd^'para  défendet  la  capUal.^¡kseniañade  tos  Bsptítí»ioke^'''"' 
rios.'^DeepifetíipaKdél-mmMteHair^Ltt  épiíden^. pública  «»  (Mord'  f*. 
cantmsmv^  patMa  pragfeeista.'^Esfiieraúá  paraííaaúrí)a^,d,p<tdef\rv  ^ 
—Desmmsea\detíotaitfs.-r-Bpoeadeitejror  en  ia\prik>iHc%».de  Mátagui:  •  *' 
— /fH|wnH¿aJifor  píirle  ád^^gobiemo^^DedaranUer.Gátlesla  guerra  ai    ' 

^^Ininistro  Pita  JRisarro.—TObligaide,á  saUrdelminislerior^Uitimesíréh^  '«>' 
hajoMe.lasOíiUí.e&mtitíe^eñteet-'^iSmt^aíí^^  réíMe^    « '  J 

nar^'^'t4i^ééiks ^MMai  A  répfesi(ni^*ámtféhsf»riódiéaí^.--Sitnk^   <  '* 
(ie  Jbp«llaiv4pjo»itto\fMi^  £x^^ 

ComaihAa.^^^erri^  if  eMrgieó  dimrio^  dé'D^  FaheM  üadóx.-^Jim^  ov 
eio  criíiéaMehs  OárteaVmmkSiHfgeatm  de  imwv j .u .^^«'i'i . i . « i . ^ .i  '  ' 97 

CAP.  X£VL*^B6iiiinMl<m'^mod0nda  de  iMKk-^'i^mArio.^^'^^^^^- 
gueáad^é4dis9uréQ  de  la^tormia.'^Diputadas^naleUdeeée  aqwdfíis  G#)j  > 

(ié  jü imaísívt^^ikiátion  tipmradmdaién  pronacims.^Deew >gemral'á$\ 
pas  p  de^MBmó.-^Uedidak  de  ^  tot  ^Mer;  fé/Wüitos  lil  W  sfuérrai^^  ^  ^^ 

ir<m«-*fi|toJtt  afkitáa  M  iat  ddMt  teits^sAK-^^doMUHa  W  dkque-M.  '>  ^ 
<  <  tfiioofrim^lMbfAMmtfi^ii^MXaf^^iJU^      C69iere»rr4>./fU|0n)Mimii<tnc.^ 

CAP.  ]Ui.VU.h^^s^enayt^v«tttidoau*^Si^^  r.  > 

frwomm.  ddimmekirio^-rrEUraiU^^M,mfésM^  del/gene»al  Seaape.\ '  b 

^oftieni^M-Zyrnfií/ir^'Mt^^^  hfiílíi(»  ^\süio  da  MmMi^>--ñá*'  / 

cati  Esp0rienoMriérep0lUMa.'--Sas4esatítfm^  om  «(.aiMMéri^v— '^uvt 

mitít^er  %\eLifie4m  m^^rr^M}^^  '^ 

eonfim^  dai^.Miñatdmnad(igm\vrfM¡íac&^iiMom 
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Glori$stt^  mu0i^e\  id*  gaíewl  yPard4aaéé^rSanffii$nUi$  rtfrenim.^r^óé- 
hüidai  dg  hi  m^0riM$i.^'Si(ibirúpónesñ\el  prgtdhá  ia  tQWomieneia.---  • 
Numuu  mgmm  áe  Ej^^arterth^-^iticio  eriUco  delf»iinUtíarÍAÍel.iu^ 
quede.Fm^-^Mrozvudiia  delmLr§\m4e  Fa%anifra,-:rPr«daiiMf  . 
inceHdi^^ina^-''rMmtiia^h  carie, *........*. .w. .  ;v *««,.«.  .v .;.  ^ .  4^ 

CAP.  XLVmv^W  pojdUar>  vuilitMr.^umario^^iViMir94  promMftf  de     v. 
refotwm  ^  c$m9n%á^  lík  jwyuniki  /e/M«(tirav^M«ísla>.  la  mmíc{A.m*^ .  .«^ 

\fdeM%  delfligderias.r-Apí^ifi  M  gübwné.^Ao^rMi^^ijfiitíacm'^/U  -w^ 
miniUro,  Rmíz  déla  Viga^-^N^^d^de  m  gcüm»  fit9tÍ9^Vot(f  if.  .HJ  ;> 
een9m^40iUfa.^  mini$kri^^T^Mi8íeri$M  pr^fusnrámifti^,  de  Semlh.^  ii> 
Póñ$i^  é^frenUite  lat-^insufreelúi  Cérdovet^  y  NwvfMt-r^De^efdt^cey^-  p\ 
objeto  de  §qMl  oooMeímientfKr^Yenganza  frmtrtda^^.  £i|Mr^i».*tn\  t^\ 
NohU  eimducta  de  loe  Sret,  iMóiog^  y  ^ii^.^Ftepm^ierúmkí\del.ttin 
euartd'  general,-^AUanzti  de,  Eefmíeró  ton  lo9  pfcgreHMBe^-^HiMimm^'^^' 
del  nuee^  'gaVinete.-^D.  Peo  Pita  Pitar^cK-^Dé  Loren0o'^tí>fa9eh.^^\ 
Anóttüta  situación  del'^minieterio.'^tíipámtá  dee^etei  de  suepinUn  4#'' 
/<MC¿f^í..u;A. .•... .••-,.. .•......'•..;.'«   1« 

CAP.  MULi^^Ooirreiüo  de*  iT«vgal»^.-^Su9NU?ia0«^AMMiliMlo»^i  v 
los  minMlros.---PoUliea  eieertáám.'^ta^  cHie  de  Dk  ^nríossr^SlgéMratniit^ 

jefe  dtl'jérdkk  xdíd  \PvMeKdie9^te*T^!ÍMat^fii-rf^^  Eugéwict  AmraM«^ri<\ , 
~o— Sf4«  tratnas  para,  proniojnnvtn  eoñoemp^^FueiUmientoi  dft.£<toVab   >  . 
-^HotnbUMiwf^Mai^dáyetmalMmroí».^  i/ ) 

saeoiof^^r^n^pi^iUco^mmieiotie  J^wrwfela^^Deiddienlo  y  óonfmketv^^^ 
en  lQ$iftm^oímli$iasi^Twh»\de  J^m^Us  y  (ium'd(imiiiíO%K^mtptíeéUe  r 
eondmi0(ide'M(»ret&.^¡ñíereieÉe  'F€mc¡iá'en4ápr\^Htúdmtr^iéicmim.  - 
•^PÉ9tti»\fue,iomaMn  ett^Msmto  d>ge¡lÁniU\Wii^$.*^-4iaéifeacimé§i}    - 
MarolOi^Vet^Unle  eemimcla  do  Bi  Cartas. ^ínúíO^t^ient^  oaád^cU^  db  .  ; 
Espatierü,¡niAEttí  yaÁrPesisíiUe^en'Usfroniñeias dd NorU  ddñeoiet^; 
la  fk^t^^tf^mOimieiáo^  do  Matoto.^^lfííse  oblada  ff'tréktigit. —  U 
Convenia  de  ^erjara.r^-^jompkia  tevminacion4e  Utpmre^de^fkikaii^ri^  •  «163 
CAP.  L.w-aCiMMcMo  Owt»o-Jir9a«ola»-^Samarfo.--^AMéM  p«^^ 
Tlpor  la  terukinacioA  de. la  guerva.-r^odificacion  mMsteriáli^fkmnf^''  * 
los  inn^^t^  «A  ilat  deceiomst**^lkmoeoprvye9tee^Afí  le/J^éé^/Hkí   *• 
de  lo3^p«ffHddéj**^¿hire^íwÑ$io»  Hbrehe^  fiArosffUéeengndúii'i^eeé^^  ^ 
nadvkmátieaei^kú  Cártnj^tnóUmffe  diMin»(érhiy'kifmaffi^        - 
AeuetSíy  ^Méclnefinuíiiio.^^^ñecoiícUiuse  Arraiola  wn  d  p0^di  md^ür-^*^*  V 
rado.-r*Sm  i$eíiP9Apariamem«pria:^hnp0nente  ^éeiwi  ie  Us  C^frfM:'^^^^  • 
Queáa¡itfpfiltn^«dtás\^/^bi^iétas'éi$di^^  ' 

dudé  ir  Jtnqi^píav^Ttsrdior  im*f«piiÉtiii(M^:^Fa0»^io  HMutifíeetá  AM^<u 
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retoheimí.-^DesJHJñriamietUú  de  la  prmua.-^CiMfres  cencerradas  id 
Guirigay.— /tM/ScMt*  dd  juraiú  pofwIar.-^-lfoCiiiM  m  las  jprwmeiai. 
-^Yana  ilusión  dd  ministerio 185 

CAP.  LI.*-Lm  Oórteft  y  la  revoliúáoiL---4(nnario.'--IKp«(ado«  !••- 
tables  de  las  nuewas  Cárteél^tíékü  disewrso  de  aperiura.^^íeges  orgé^ 
nicas. '-'Es  aeusaio  de  ilegal  d  Congreso  de  Í%M*^ Congresos  de     ' 
parHdo.^AMui  provocadora  de  la  ininorh:--Estra!ófo  délas primerois    ^ 
sesiones. ^Alhoroío  de  hs  irikwMts;^^néiñ§ieú»  esdamaokmes  de  Mon. 
^'Motin  dd^íde  fébrero.^Estracto  déla  famosa  sesión  de  aquddia. 
-^Temerario  valor  de  Arraada  g  Monteé  de  Oea.-^Revdueionafia  con-' 
ducta  del  éyun^miento.--ija  guerra  en  d  Bajo  Aragon.--4>rgani*a  U 
general  ff'DonndId  efíreUo  dd  centro.'-i^odama'dé  i^ábrera.-^Carta 
á  D.  Carlos.'-Frepárase  á  la  r«^<(ehHa.--Eñ^rgriA^  manifiesto  contra 
la  idea  de  iran^iedon.-^Abatimientó  de  sus  mipas^Tratttde  apode^ 
rarse  de  la  famñia  téot.^-^in  de  la  guerra  dd  Maearatgo.-Sigue  la 
lucha  de  ios  partidos  en  las  Córtes.-'Frag  Gerundio.--NotMe  discusión 
sobre  d  dictmo.'-'Ley  de  ayuníamientos.'^Dehates  que  proitijo.-^Sifte 
de  bandera  á  la  revokmon ¿ ; .'........      SIS 

GAP.  LIL— Proatmoiaadoiito  de  IMO.^-^Súmnr'io.'^Aspiraciones'de    ^ 
E<|Nrí)Aro.-^€kie$ti<m  de  fajas.--'-5ilií^  dd  miniderio.     ' 

>  — Vacüaeionee  de  Cristina^-^Blástiea  pditica  de  Arratola.-^alcuíadó' 
tiaje  deh  rdna  é  Barcdona.-^dndOa  confianza  de  h  rdna  gobernd- 
dora.^-^Temores  é  inconeeriientes  de  aqud  viúje.-^iniomas  de  r^dion 
en  ZaragoMO'^  Lérida  y  otros  puntos. -^Exi§eMias  dd  general  en  jefe.' 
•'-¡rresfdema  reepuesta  dada  á  S.  H.-^Queda  sancionada  la  ley  de 
aymtamienloe.-^Hettítncia  Espartero  sus  grados  y  condecoraóiones.'^ 
Nueoas  vaeUaciones.-^Motin  de  Barcdona.^Cobardia  de  algunos  mi-  " 
nistros.-^Propone  Espartero  otro  gabinde.Sxacta  edificación  de 
aqudkk  asonada.-^ñedutíía  Cristina  d  progtama  de  sus  nuevos  conse- 
jeros.^iiega  la  rtfiha  á  Valencia.— Pronunciamiento  de  Madrid  en  1.* 
de  setiemhre.^Cómo  se  fué preparando.^Motin  délas  galgas.— /m|i<)- 
teneia  del  miniHerio.*-El  ayuntamiento  de  Madrid.'-Fuga  de  Arrazo- 
la.-^PfonáraÁasela  capital— Es  rechazado  d  general  Aldama  por  los 
insurredos.-r-Junia  popúlar.-^D,  Femando  Cerradi.— Causas ,  desar-  . 
roUoy4esenlaoe  del  pronunciamiento  de  1840.— C^neroi  siiblevacion  de 
lasproeénóiaé.-^onoee'ku  error  la  rdna  gobemadóta.—fodatia  con- 
fia en  d  gsMral  eñ  jefe.^Dedárase  Espartero  francamente  revdudo- 
nario.'^És  itmbrado  presidente  de  un  miniderio  progresista.'^Inadmi- 
síbles^  eesigéndke  dd  gabinde.^Noble  y  digna  conducta  de  la  reina 
gobemaiora.'^lÁgero  eximen  de  su  reinado.^Abdica  la  regencia  y 
abandona  la  pemtnmda.'^Valienies  versos  de  Campoamor.— Notable 
manifiesh  de  CriHina :.'. .'.      S5l 
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CAP.  kUl.^»íWíl*cipiii,d^.4uaiWi£<^       Vip^lfi«rr!«u«i«rio,^    ./  t 
entri  lo» fr,9gresiHas.-^f,[  Huracán. -r-Fínn«fa  (W^wrfKN-r^iiíflr  ,..„ 

nanst  jutra  fli(<|)tfeáfo  d  E$fm:t$fo,  A^§ji4Íkt^  u  ^  conds  éU  Ahnodó^^^f . 
— Co»í|i|ni<^W^,({fl  te  rtgenm  irincLr--lmpfuifinifi  pqfnmiot^  d^  Í4«W  \  - 

te  ríyitllcte,--<^no«(te*-fíi»^^      iW.|M*Wcq,  par  :prn^ciarU>íf.--x\  i, 
Caraca  ie^  9^queHa$  di9fUim9S.^Ei^wta4^  ifit  inmuM  íhp^hoMi^^  > 

fue  s^^veri/i^  iajura.  <W,f^feJ|í<L-xSí^  Aiwwr^  en  /(vi  fotowk?  «;(©.— 
.   imposición  politice^  de  Espar^^O'TrCpnviirUie  en  j^$^d4unafrQceÍA».-^ 
Poco'ta^ei^  el  notnhromionta-  4e:s^  inim9ro.i  minieíitoir^ 
chos,'-r4filil^d  de  las  Córies.-^Primiir^^  actofídelmms{eTÍ0^'¥^us$He9i. 
de  ¿MMa*-r^fi5  n^mbvadf  tutor.  1>.  AftéHin  MgüíUse^*:.'^. «b ./h* .;•«.. .      281 

CAP.  L1V.-HSÍUC0BO9  de  ocitiUsw  .de  X8^TTiStu»ari0irn>Pf¿ifipátei .  ^ 
causf^s  deaqit^  r^iQiL:^Prepaf^vo9s  |mu«  U#»arte  ^.«otoA^fite-^ 
menlos  con  q^e  M  oonla¡HU-r-Proiege  el  gobierna  ,/ra«M«t  te  cwdr^^e* 
volueion.'^Apóyali^d^didoímfd^  el  ^re.^IusurreiífÑm^iltePQmphMfir^ 
MovimientoA,eíi  U» .pravin(}ias  yasfiqngad^'-F^^^§^m$f^M  s^W^  ^ 
BorsQ,  di  Qarm^i'--iJUkdidi^Lpr9,poc(^^  del  gobierm.^Plm  4^  te« 
conjurados  de  Madrid.— Liesconciffip. en  sus  prim$r(^pa^i^'TrJ^kl^''^*\ 
cia  d€l,f:^pjii^e.—Tmaí!f  lQs,suUemdp^,eíp<Uacio.r:*TS!^des^er4im^ 
fuga  fie  te  cgfUfíL— Prisión,  dd  general  Leon*'^S^  .p^rlft^A  •fisppsU^   .. 
ro.-'Jui^io  y  sentencia.— Geim'osidad  d^l  puebla  14  de.te-OH^tei  <k  -* 
Madrid,— füsticia  cruel  del  v^eg^Vite,— Heroica  fnuerle  de^gev^^hlfio^^ , 
y  de  sus  cmpiiñeros.^Jfpntes,  ,de^  (ka.—Npta}!ileM^^\e^fi^s  #(NMp¿   . 
mmentos.—Contradicoi^^neíf  4e  i(i^^ifaxfl^i^Ui(;ia4l^  lús,p9,tíÍAos^t  n 
—Cf^denaciof^Jf  /ofpmunctetfi^i^ííii.,.,.^,.,,^;, ,..,..  ^.-^..^a^v^M-^.v  ,  ^03 

CAP.  LY.— í¡l'íf,^ei^t9.y.l08  pw^id98.-7-Suaiíiri(¿Tfr-*(w.í¡4r<«<.4#  < 
lSi\^Trf\eye¡t  qi{^  ^ierpii^r;-Moi)imiej^o  demoG(^0í\mifili§H^^,4^  iRor-r  ■  .^ 
celono^—l^idiculo  espartf^ji^oao  df^icszara^Q^wm^-^ebUii^Ji^rfir,  i 
gente^—P^S^lo  ií^^te^  uUrfl'liberfjÁes.rrLd.  Posda^  y  í l4BwUite.-rs  <*.  • 
Cuesiiqn^^eniiqueta^,-^Enter^a  óa  EsparMro.,^Segun4<k>h9xsl!9Hm^rr^  >  »o 
Ataque$4^  la  ví^Qria,r^iu$ffis  gi/i^as  del  golH^üo.y^Vok>  Jf  flpnwiwihvou 

j-,r— Caída  del  primer  ministerio  de  Espartero,— DivisimtÍA-l^  w^wr*»*.-  » 
—Conjlicio  del  regente,— Nuevos  ministros,— Cruzada  general  contra  el 


Digitized  by 


Google 


Grotei^yf9m»mcáeM^\ée  ftemát  GMrieho^i>4*«jÍ0ooivofauHNrf«(ii»^^ 
lotca$úJkikts:-^Apwrai»lTegeufe}A^ñbm^^  ^ 

"—Obóeeheim^  M'r^enU.*^9^Divórmsé'\éi&í<h^  frogméistml-^ocMoim^, 
peri0áhti$a>^\!^^coáeb£oúi^rM  ^.fil'Héláldtf.-Wiíam/iesfa.iItf  la  ' 
¡n'eiMirdipMmte.^Piníiura^é^hngtnm  pwf  El'Be6.H^ron    x  ^ 

j/ramei  «ntencvpftádo'^lM  eoiM<rva(Mvi>«AÍj^My0^  «rmúmch  r€§éi$e  «nc»  t/.\ 
ftf«  0¿a0MM0Éi^i^i«iiáton.4^lai^  iin4i«^foié^Mtf^  ( , 

cocióme  ¡ai'  ideas  déi^  eélebte^íribwi^iir^u  pfu>gtama  déskimbrtdm!.^^    .  {\\ 

"H  Efecto. gue  produjo. en  el  ,pai8,-^La  amnistia  de  IBtíir^Bl'^ener^IÁ^A  ^h 
naje  ft  9^'^^t9teño.-^Yeitcel(i^^e9tíapddfrín^  M-f     '  *  » 

fliei  Becerrm^Deeaeeríáda  tíeetUm  'Mregetde.^Mensi^e'amenamtior  «, 
de  Imüáfiee^i^AlArlusmíe  iise%írBé^  deis&r.i^áíagai-^ágikMnon  dé  l^\r\A 
diput9áoi,*-^Pámo9a'sinimi'  del  %íi'  de  ita2(o.MMo&  Mve'^lpai8^\á'^  >t 
] a  Tfi\n)Bí¡:*^B^9áúide he  ánimóK^^IHepot^ei^ksySek^ifixetro  Jf mtfisa»-'^ r^  >  v 
hd.^feiri^bllMüwioi&fL^dekvM^ 

taja$i4kHés  páfÜioi  eoWe  "áregeiitii'^^^'^rémeroesSntewkíe'de  léWBf^o^^  \  ^\\ 
luciotk^-^ltííewden  áemiieiwm^emitf^'Etfnrtet^.-i^VannBo\'üH  ié-.^^\) 
El  FabeMóir>Bdpa«oF^JiMM0  ^ífñdenáae  áa^ediémmle^^'éé  í»i^iüm\^o'^ 
Sageiüdkdt  it  to>íb(Mi(ÍD«i»«i^fM8ilba^  M  gáteiM'  ifwi^'M'  O 

taeSi^-^tnMoñ^MiiílMih.^li^  indmskm'dd'YegmUeí-Ji-^'^^^i-^ 

Eneneútíro  drfoVrejob  M  \Af dÓE>^SfMhiff«rir  EkparUr9M^í9et^ét^^'  v\ 
de  emmrnm'í^Ápi^éiñaoh^  fdkrt^ki'eeMp^  Hn)rünl9.'*^l«lfiiÍHt'^«  *> 
su  fijAi¿l*.-i«w «ffiííWWW' eotm poWéav.iM .W>. i p; .a*:??*/ . i ; ;Vt  ^ -ÍSS 

C4P.  LVH;'^»  isMWmtr  iw'ovitatoiiil;*<«amrtfto.ii^/*fii?^^  *^í^<v 

del  parfMi  mnite^Qéoj^i^^SM'itentk^h^re^  j)VtíjV^líí#mi-^^^íW«ltt*r--^ '^ 

í  í  ira  cMucfa  d9t90hkpm:^i^rtíi^er<^^^  ^ 

Contn«Mi0Í^<ie  ^IIWilr'{r($i^.oij^^  ^méS?-0Í9|^(/-  *''  ^ 

iieiones'ifko)iHiíáfiondb»^^f^^  ^^élñtíi^ii'  áa^f^Utte^io.-^Wii^'  < 

luna-;  fci*  "úowwtíímí  ;**  'im$iMS.'^-m}íifáiekt^  M\r(íít8(íhMÍÑed&"  'í 

de  ^a^mlle9kty^ílie9:^^frilM^^ie'^tg^Hzát^^  t^McU/k^^Éé'áéótlí^adá''' '-  '* 
fMtfif'deedaáié')^UMdm¡^'M¡bdm^Pí^m  v 

ím>;-^JWíto**W0Wdér)ío»wH^  irtit8bf  > 

CAP.  L^lfM>lÓ!íll¿á;fia»tSí»li«áW^tfe 
fa«iwMNí|4líAíW-4Bfcm«»l*W^*^^ 
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<S7d  ÍNDICB. 

tado  wii^&de  L9p$i,^Sé6iiiáúdde  m  pariiiú  nadoMaL^JÜmlmí^  ' 
Olózaja.-^IhflexéiHiad  del  Sr.  Jíkkdoi.^ñeeehs  y  tip^rciMaé  dó  los 
parfiAit.'H-SorprsiMleji^a  ^MdueUi  dd  Sr^  OU»agé.'^íyi$mí&  $m  Mrf#i 
el  general  Narcaex.-'friimftm  lei$  m^dtmiot  mí  la$  Cartee. --^keúfeté 
desudieeluemu^AíeníadoeontrmS,  g,  de  fimee  aeu$mai  Sr^  OUsa*- 
ga.-^isHnta»  f)ermne$  (¡ue  %e  hacioní  4e  aqied  Aee/bo.-^ii  úécuHáad^ 
^  éisteriíK^Decreto  de  exotmraeion.'r^SiluaciojipeligrauL'^yaeilÉeiofí  i)e 
los  jefes  eoneer9adoree.'i^Temeridad  f^mit-átiGOntiAest  firan>a.^Stf 
preseeeeeioií  kn  Uts  Córtfis.^áiowkró'fue  cauea  su  ^vineion.'^ktlxk' 
Teií.^YélorHvico  del  S^.  úí^agM.^TerrMe  siUuacion  lenífite  ee  en-* . 
eusfUrui-^SMidod  eo^  ^ue  ¡a  'isfreHra^^-^oblee  esfiterios  deioe  de^.. 
fensores  ée^írem^-^RsIfaoto  de  hseMves  sesiones' sobre  la  aeusaoiois 
contra  a(  Sr,  -BíÚsagá.^Apreeiaeionse  eohre  tan  g^aeismo  úoonkeimien- 
to.-^DesaesertOdeÜs  mcderaáos.^R9turk  de  la  eoaliHon,-^Sitüaeiom 
de  los  '4Sntigms  pátMos, ...  1 » .' J      407 

del  general  ifareaes^-^frasformaeion^de  OonsaM  Braeo.-^f^ooa  «rto»  * 
hUidaá  de  sumiitieterio.-^I>eHonH(intk  deies  úoéermdos.-i-'Reeisten^ia 
de  losprogrepiHas.'-^ñXeásmo  ^oHlxcoj^Lógiee  sistensd delasree»*^ 
cionesi^ñeddwraoion  dé  ialet^  de  ajfuklamiemtes.'^^amiíao  general  de. 
empleadée.-^ñara  néanerade  eonse^uw-  ^alfmses  destínos.-*^sfaettos.  . 
de  los  partido^  en  las  etecHonesnSUúeipahs.'^Mamfesto  délSr.  Olivar 
ga,-^Reofpm»aoion  ddanUgao  partido  progreeista^^^inlémasdere^     \ 
voluoienÍT^tsMlaen  AUoaAie  f  CatUgsna.^^Sangriento  doeeataee.'^. 
Queda  disueila  la  müei»  naeionaíé-^^éUeoespiensa  á  he  defeniores  de  ks 
nueoa  silm^.^Be^eeode  la  reima  ffi«tfr«.<r^^Mi^of«hni¿éfil9  de  la 
prensa  deoposieiani^E^íifencm  M  partida  wtodss^ado.-^Detréto  sobre 
liberiíod  de. imprenta,-^ ArtepenimieiUe  id  feUetmeta  M  Guirigiiy .^    '  - 

r.  $11  reeof^íHacion  con  dofia  Mariík€fistinm*-^inéeioíacuriosa,-^Fideee 
por  lee  moderados  un  cembia.mMiekriíAi^'rSis  neeesUeAif  evnvenien:^    i 
cia.-rTjGanM*  fve  precipitaron  la  caida^del  miMsterio^-^Nueeos  «Mtit- 
tros.-^Juim  ortti^iM  gabineteide  lUi,r^€feacion  de  l«  guMdia  cteil.     i33 

CAP.  L3||l.-e-  Pvimor  giAüi^  del  éxuiue  de  yal««ioia.^-^»a^ 
rio.T^bi^^tancia  y  misiem.  de  les  nv,evee mieistreh^-^eeesid^  de  i» 
reform^  admni^atieai^legeUxaseiaeií^íaeion.^ConfanMa  dd 
paiSi.^YjUiie  de  SS.  MM.  A  Cat^HUf^^^T^fsdeneias  dd  maepies  de  Vi- 
Ittm^.-rrf-niMroi  Q^oe  (M  g<Metno^'^Qmteadieeionddpa/rtiio  aseie^ 
rado.^9ilQr§ani9aeion  dd  ^éreit^.-i^fimiíuéease^d  personal  de  U  mch 
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